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DRAMA  EN  TRES  ACTOS,  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

DON  JOSÉ  HARm  DE  LARREA. 


Representado  coa  grande  aplauso  en  el  Teatro  del  Príncipe 

en  la  noche  del  5  de  Mayo  de  1857. 
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MADHID, 

lUI'IltKTA  DE  C.  GONZÁLEZ,  CALLE  DE  SAN  ANTÓN,  NÚM.  2G. 
1867. 
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V.  y  amigo  mió ,  ha  manifestado  un  grande  inte'- 
res  por  esta  obra ,  que  conocia  V.  ya  desde  1854 ,  y 
yo  en  Justa  correspondencia  se  la  dedico  ^  ofreciéndole 
asi  una  leve  muestra  de  la  buena  amitsad  que  le 
profesa  su  afectísimo  S.  S. 

Q.  B.  S.  M. 

José  María  de  Larrea. 
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Esta  obra  es  propiedad  de  DON  PABLO  AVEOLLA 
que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimpri- 
ma y  varíe  el  título ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino ,  ó 
en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó 
cualquiera  otra  contribución  pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  de«- 
nominación ,  con  arreglo  á  lo  preyenido  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de  1839,  4  de  Marzo  de 
1844,  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  conlraseña  reservada  que  distingue  á 
los  legítimos. 


LUISA Doña  Cándida  Dardalla. 

SOFÍA Doña  Francisca  Tutor. 

JULIÁN Don  Manu£l  Ossorio. 

FERNANDO Don  Antonio  Zamora, 

DON  TADEO. Don  Mario  López. 

EL  MARQUÉS Don  Antonino  Bermonet. 

EL  NOTARIO Don  Fernando  Navarro. 

DON  JUAN. Don  José  Olona. 

DON  CARLOS Dom  Joaquín  Manini. 

UN  CRIADO Don  José  Díaz.  s 


La  acción  pasa  en  una  quinta  en  las  cercaniasde  Madrid. 


ACTO    PRIMERO. 


Sala  baja  con  ventana  en  el  foro  que  dá  al  jardín.  A  la 
derecha  del  ador,  la  pucrla  de  entrada ;  á  la  izquierda 
las  de  las  habitaciones  interiores:  muebles  del  día: 
mesa  con  recado  de  escribir. 


Sofía.— El  Marqués. 


Sofía.      Nuncsa  á  esta  quinta  viniera ! 
Que  van  á  casarse  Luisa 
y  don  Fernando  de  Castro? 

Marq.      Sí;  mas  cómo  esta  noticia 

te  afecta  asi?...  Qué  interés?... 
No  creas  que  se  me  olvida 
que  Fernando...  pero  tú 
que  le  amaras  no  creia. 

Sofía.      Sabe  usted  que  en  otro  tiempo 
me  hizo  la  corte;  aun  tenía 
luto  por  mi  esposo  yo , 
y  fuera  necia  mentira 
decirle  que  el  corazón 
también  de  luto  vestía. 
Marq.      Si,  |)Ocas  viudas  no  visten 

el  corazón  de  alegría. 
Sofía.      Tres  años  en  el  Argel 
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del  matrimoiiio  cautiva , 
saludé  la  überlad 
por  mí  tan  apelccida, 
y  en  las  fléslas  del  gran  mundo 
fui  mariposa  que  gira 
de  una  flor  en  olra  flor, 
y  que  en  ninguna  se  fija. 
Entre  la  corle  de  necios 
que  dó  quiera  me  seguía 
logró  llamar  mi  atención 
Fernando.  Palabras  mías, 
de  esas  que  sin  decir  nada 
esperanzas  significan, 
su  afición  acrecentaron: 
llegamos  á  la  porfía, 
él  de  pedirme  fiwores, 
yo  de  negarlos  altiva; 
y  como  en  la  resistencia 
el  mas  tibio  amor  se  irrita, 
el  suyo  creció  de  suerte 
que  ya  rayaba  en  manía. 

Marq.      ¿Pero  consiguió... 

Sofía.  Aburrirme. 

Y  luego  aquella  sentida 
pasión  tan  forma!,  tan  grave, 
á  mi  intento  se  oponia 

de  no  sujetar  á  nadie 

mi  independencia  querida: 

me  daba  miedo;  y  por  verme 

libre  de  tal  pesadilla , 

le  di  tantos  celos,  que 

se  quitó  al  fin  de  mi  vista. 

Mabq.      Sí,  pero  amándote  siempre. 
Si  malar  su  amor  querías, 
debiste  favorecerle, 
y  á  los  dos  meses  te  olvida. 

Sofía.      Veo  que  sigue  usted  siendo 
satírico  y  pesimista. 

Marq.      Dudar  de  lodo  en  el  mundo 
no  es  mala  filosofía. 

Y  en  este  momento  estoy 
viendo  la  prueba  en  tí  misma, 
de  que  es  para  et  mas  astuto 
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cada  mujer  un  enigma. 
Te  amaba,  y  le  diste  celos? 
Suspiraba,  y  le  reías? 

Y  ahora  te  desesperas 
porque  se  casa  con  Luisa? 

Sofía.      Pues  no  sabe  usted  que  nada 
tanto  á  una  mujer  obliga 
como  ver  con  un  desprecio 
su  vanidad  ofendida? 
Huyó  de  mí,  y  en  despique 
hizo  el  amor  á  su  prima ; 
y  cuando  en  la  sociedad 
ó  en  el  Prado  me  veia, 
aunque  al  punto  se  cubrieran 
de  palidez  sus  mejillas, 
á  sus  labios  asomaba 
desdeñosa  una  sonrisa. 
Desde  entonces  pensé  en  él 
despechada  y  ofendida, 
y  ya  el  despecho  en  amor 
se  trocó  por  mi  desdicha. 

Y  hoy  se  casa! 

Marq.  Si,  esta  noche 

aqui  el  contrato  se  firma: 
no  fallará  de  Madrid 
mucha  gente  que  convida 
Fernando;  habrá  baile...  En  fin, 
yo  que  tu  amor  no  sabia, 
te  hice  por  eso  invitar... 
Lo  siento  mucho,  sobrina. 

Sofía.      Esta  noche! 

Marq.  Qué  demonio!... 

Quién  sabe  si  todavía... 
Conozco  bien  á  Fernando, 
y  creo  que  en  las  cenizas 
del  cariño  que  le  tuvo 
aun  queda  lumbre  encendida. 
Mas  di,  si  quedara  pobre , 
le  amaras? 

Sofía.  Si  tal. 

Marq.  Me  admira... 

Sofía.      Acaso  para  ios  dos 

no  basta  la  renta  mia? 
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Maro.     Pues  yo  estorbaré  esa  boda. 

Sofía.     Gracias! 

Maro.  No  hay  de  qué,  sobrina. 

Ya  me  conoces  y  sabes 
que  yo  por  costumbre  antigua 
si  por  algo  me  intereso, 
es  por  la  persona  mia. 
Quién  no  es  en  la  sociedad 
receloso  y  egoísta? 
El  bien  para  mí;  y  el  prójimo... 
No  hay  ya  prójimos,  Sofía. 
Ya  te  figurarás,  pues, 
que  algún  interés  me  anima 
á  ayudarte. 

Sofía.  Mas... 

Maro.  Fernando 

heredó  hace  pocos  dias 
á  su  tiodon  Antonio... 

Sofía.     Ya  lo  sé. 

Maro.  Con  quien  me  unía 

tanta  amistad,  que  al  fiarme 
un  secreto  de  su  vida 
que  todos  ignoran,  me  hizo 
jurar  que  si  parecía 
aquel  Julián  su  sobrino, 
á  quien  por  muerto  tenían , 
abriría  un  testamento 
por  el  cual  le  instituía 
su  heredero  universal. 

Sofía.     Julián? 

Maro.  Aquel  que  con  Luisa 

y  Fernando  vivió  aquí ; 
mas  le  dio  por  la  marina, 
y  se  fué  á  América. 

Sofía.  Donde 

naufragó... 

Maro.  Falsas  noticias 

que  corrieron;  mas  Fernando 
tuvo  carta  hace  tres  dias , 
anunciando  que  Julián 
bueno  y  sano  llegaría 
a  esta  quinta  hoy  mismo.  Ya 
Tadco,  el  padre  de  Luisa, 
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oyó  que  desde  el  terrado 
á  caballo  le  veían 
dirigirse  aquí,  y  l>aJQ 
á  esperarle. 

Sofía.  Mas  no  aliua 

mi  mente  el  interés  qne... 

Marq.      No?...  Don  Antonio  García 
evitar  quiso  prudente 
de  mi  parte  una  perfidia. 
Que  yo  me  hallaba  arruinado, 
y  que  mil  deudas  tenia 
no  se  le  pudo  ocultar; 
y  dejó  en  cláasula  esplicita 
del  testamento  una  manda 
importante  qne  debía 
solo  entregarme  Julián: 
fiando  asi  á  mi  codicia 
que  con  interés  mayor 
su  voluntad  cumpliría. 
Ya  un  poder  aqui  estendidu 
tengo;  si  Julián  le  firma... 

Tadeo.    (Dentiv.) 

Marqués,  Marqués... 

Marq.  Pero  él  llega. 

Luego  hablaremos,  Sofia. 

\A  n. 


DícAos.— rJüLiAN.— Don  Tadeo. 

Tadeo.     Oh!  yo  le  he  visto  el  primero. 
Sofía.      (Al  Marqué»^) 

Es  él? 
Marq.  Aqui  está. 

Tadeo.  Te  guardo 

una  sorpresa* 
Julián.  (El  Marqués.) 

Maro*     Una  sorpresa?  Sepamos. 
Tadeo.     (Presentándole  á  Julián.) 

Le  conoces? 
Marq.  Av$r...Si: 

el  mismo,  pues,  no  me  engaño. 
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Julián.    Julián  García. 

Marq.  Julián, 

que  parlíó  hará  cinco  años... 

Tadeo.    Pues,  el  mismo;  el  que  partió... 

Maro.      Tan  fuerte  y  tan  campechano... 

Tadeo.    Si;  tan  fuerte... 

JvLiAN.  £1  exterior 

puede  acaso  estar  mudado; 
el  corazón  es  el  mismo, 
el  carácter  brusco  y  franco. 

Marq.      Tanto  mejor. 

Tadeo.  Si:  mejor... 

Julián.    Pues  estreche  usté  esa  mano. 
Y  usted,  señor  don  Tadeo , 
no  quiere  darme  un  abrazo? 
(Su  padre...  Estará  ella  aqui?) 

Tadeo.  En  eso  estaba  pensando 
precisamente...  Eso  es... 
Venga  un  apretón,  qué  diablo! 

Marq.     {Bajo  á  Julián.) 

Ya  habrá  conocido  usted 

queei  buen  hombre  no  ha  cambiado. 

Nunca  tuvo  un  pensamiento 

suyo:  si  escucha  un  vocablo, 

le  repite;  si  una  idea, 

se  la  asimila,  y  ufano 

le  vende  á  usted  como  suyo 

cuanto  usted  ha  pronunciado: 

de  manera  que  no  es 

un  hombre,  es  un  eco  humano. 

(Alto) 

Hablamos  de  ti ,  Tadeo. 

Tadeo.     Me  lo  estaba  sospechando. 

Marq.     Informaba  yo  al  señor 

de  tu  ingenio  agudo  y  claro, 

porque  tal  vez  con  el  tiempo 

tu  talento  habrá  olvidado. 

{A  Julián,) 

Su  genio  es  universal: 

sí  va  esta  noche  al  teatro 

y  ve  un  drama,  hace  otro  drama 

mañana:  si  lee  un  tratado 

de  legislación,  al  punto 
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habla  como  un  Justhiiario. 

Un  día  varios  folletos 

publicó;  un  crilico  vándalo 

salió  diciendo  que  era 

un  pobre  aulor.  Yo  indig^nado 

tomé  su  defensa  al  pjulo, 

y,  en  aquel  mismo  diario, 

contesté  de  esta  manera 

al  autor  desvergonzado: 

«El  que  en  su  ingenio  no  crea 

y  de  pobre  autor  le  arguya, 

que  sus  producciones  Jea: 

no  hay,  siendo  agcna,  una  idea 

que  al  fin  no  venga  á  ser  suya.» 

Y  es  asi,  á  cualquier  rival 
superior  en  muchos  modos, 
pues  emite,  bien  ó  mal, 
sus  ideas  cada  cual, 

y  él  emite...  las  de  todos. 
Tadeo.    (Cándidamoite  y  se  acerca  después  á  Sofía.) 

Qué  amigo ! 
JouAN.  Señor  Marqués, 

yo  no  gusto...  Mas  humano 

fuera  mostrarle  su  error, 

corregirle... 
Harq.  Es  eso  acaso 

posible? 
Juman.  Por  qué  no? 

Marq.  Un  tonto 

es  enfermo  desauciado. 

Y  luego  por  Redentor 
á  Cristo  crucificaron . 

JoLiAK.     (Qué  egoísta  f) 

Sofía.     (Queestá  hablando  con  don  Tadeo.) 

Llegué  ahora... 
Tadeo.    Lo  dije:  ahora  habrá  llegado... 
Sofía.      Oh!  no  es  muy  Inrgo  el  camino. 
Tadeo.    Eso  digo  yo:  no  es  largo... 

{Siguen  hablando.) 
Marq.      (Al  otro  lado  con  Julián.) 

Tres  meses  hace  mañana. 
Julián.     Morir  sin  darle  un  abrazo! 

Pobre  lio! 
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Marq.  ¿Supo  usted... 

Julián.    En  el  camino. 

Marq.  Pues  ánimo; 

todos  hemos  de  morir 

ó  mas  tarde  ó  mas  temprano... 

Mas  voy  á  darle  una  nueva 

de  la  que  albricias  aguardo. 

Al  morir  pensó  en  usted 

su  tio,  el  testamentario 

soy,  y  usted  el  heredero. 

(No  se  alegara!) 
JuüAK.  Aficionado 

nunca  fui  al  dinero...  Bien. 

(Le  partiré  con  Fernando 

y  con  ella.) 
Marq.  Bueno  es  siempre. . . 

Puede  usted  tomar  estado 

y...  (Tratemos...) 
Juman.  Cierto,  sí... 

Quien  después  de  muchos  años 

de  la  mujer  que  idolatra. 

consigue  alcanzar  la  mano^ 

debe  traerla  la  fortuna, 

la  dicha... 

(Está  enamorado?) 

l»¡g-ame  usted,  Luisa...  Luisa 

está  aquí. 

(Vamos,  ya  caigo... ^ 

Aquí  está. 

y...  soltera? 
Sí. 

(Cierto  que  aun  no  se  ha  casado: 

bueno  será  que  él  ignore...) 

(Que  sigue  con  Sofia.) 

Adiviné,  soy  el  diablo! 

(Fortuna!  Aun  puede  ser  mía!) 

{Sacando  un  papel.) 

La  firma  de  usted  reclamo 

en  este  poder:  con  él 

haré  que  le  sea  entregado 

cuanto  su  tio  dejó. 

Lea  usted... 
Julián.    (Firmando.)  No  es  necesario. 


Maro. 
Julián. 

Marq. 

Julián. 
Marq. 


Tadeo. 

Julián. 
Marq. 


I 
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Marq.      (Te  clavaste:  de  la  herencia 

á  tu  primo  has  despojado,) 
Julián.    (Yo  no  sé  porqué  esta  herencia 

pesadumbre  me  ha  inspirado; 

mas  no,  que  para  ella  es  poco 

cuanto  tengo  y  cuanto  valgo.) 
Sofía.      Vamos,  lio? 
Maro.  £1  aposento 

para  ti  está  preparado.     . 

IMas  de  que  esta  aquí  Julián 

hay  que  avisar  á  Fernando 

y  á  Luisa. 
Tadeo.     {Después  de  airle.) 

Tengo  una  idea! 

Me  ha  ocurrido  ahora. 
Marq.  Sepamos. 

Tadeo.     Hay  que  avisar  allá  dentro 

que  ya  Julián  ha  llegado. 
Marq.      Sublime!...  Pues  vé  tu  mismo. 

Hasta  luego. 
Tadeo.  Voy  volando. 

(Vase.) 
Sofía  .      {Bajo  al  Marqués ,) 

Puedo  esperar? 
Marq.     (Lo  mismo.) 

Si  por  cierto. 

Verás  lo  que  he  sospechado. 

(Vánse.) 


>  MH  H 


\A  in. 


Julián. 

Libre  está!...  Luisa  querida! 
Alienta,  esperanza,  si. 
Ya  no  levanto  de  aquí 
el  ancla  en  toda  mi  vida. 
Oh!  que  es  muy  bello  viajar 
y  al  pié  de  la  inquieta  lona 
desde  una  zona  á  otra  zona, 
ir  cruzando  el  ancho  mar. 
Y  rota  la  fuerte  quilla. 


L 
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por  la  tormcnla  acosado, 
grato  es,  del  riesgo  salvado, 
el  pié  afírniar  en  la  orilla. 
Mas  en  Dios  y  en  mi  conciencia 
que  es  §:oce  mayor  sin  tasa 
volver  a  entrar  en  su  casa 
tras  largos  afios  de  ausencia. 
Bajo  este  lecho  creci, 
un  tiempo  alegre  y  dichoso ! 
(Mirando  por  la  ventana,) 
Por  este  jardin  frondoso 
oh!  cuántas  veces  corrí. 
Hombre  ya,  aquí  con  Fernando 
y  con  Luisa...  Ay!  corazón! 
Me  sofoca  la  emoción... 
Como  un  niño  esioy  llorando!... 
Y  ese  chico  que  no  viene... 

ESCENA  nr. 

Fernando.— JoLiAN. 


Fern,       Primo  mío... 
Julián.    (Abrazándole.) 

Ven  acá... 

Un  abrazo!...  voto  váí... 

Aprieta,  qué  te  detiene? 
Fern.       Cuan  alegre,  cuan  contento! 
JoLiAN.     Si  vuelvo  á  veros,  qué  mucho? 

Y  tii?... 
Fern.  Ay! 

Julián.  Suspiras?  Qué  escucho! 

Y  estás  triste,  macilento... 
Qué  pena  asi  te  traspasa? 

Fern.       Oh  ninguna...  Qué  aprensión! 
Julián.     Primo,  sin  mas  dilación 

cuéntame  lo  que  te  pasa. 

Si  necesitas  consejo, 

á  dártele  pronto  estoy; 

tengo  treinta  años  y  soy 

de  los  dos  aquí  el  mas  viejo. 

Me  hará  creer  tu  tardanza 


^ 
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que  dudas,  primo,  de  mí. 

Ferr.       Dudo,  no  le  ofendas,  si; 

nadie  me  inspira  confianza. 
Mas  hallo  en  lu  acento  amigo, 
tai  franqueza,  tal  verdad, 
que  el  recuerdo  de  la  edad 
de  nuestra  amistad  testigo, 
envuelto  en  pasadas  glorias 
se  ha  despertado  en  mi  mente 
vivo,  mágico,  elocuente, 
rico  en  sentidas  memorias. 

Joman.    Y  ese  recuerdo  hechicero 
en  ti  dormido  yacía? 
Yo,  despierto  todavia, 
en  el  alma  le  venero 
con  ese  culto  ó  cariño, 
que  no  sé  cómo  le  nombre, 
que  tributa  siempre  el  hombre 
á  sus  recuerdos  de  niño. 
Poroso  soy  para  tí, 
no  primo,  no  amigo,  hermano. 

Fkrw.        Si;  cuando  estrecho  tu  mano 
n)c  siento  otro  del  que  fui. 

JoLiAN.     Perdóname,  pues,  si  toco 

sin  precaución  en  la  herida. 
Tu  pena  es  de  amor  nacida? 

Fern.       Vas  a  decir  que  estoy  loco. 
Soy  rico  y  puedo  apurar 
cuanto  el  mundo  goce  llama, 
y  con  un  ángel  que  me  ama, 
Julián,  me  voy  á  casar. 
No  hay  en  mi  vida  un  desliz 
que  manche  mí  limpio  honor; 
mas  con  fortuna  y  amor, 
lo  creerás?  soy  infeliz! 

JruAN.    Cómo? 

Fern,  Lánceme  ahelante 

en  la  senda  de  la  vida, 
con  la  mente  enardecida 
y  el  corazón  palpitante. 
Por  la  flor  de  mi  ilusión 
todas  la»  flores  lomaba, 
y  en  sus  espinas  dejaba 
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pedazos  del  corazón! 
Piensa  lú  el  horrible  daño 
que  en  un  alma  ingenua  haría 
una  lección  cada  dia, 
cada  hora  un  desengaño! 
Tuve  amigos,  sin  ficción 
los  quise  como  á  mi  mismo^ 
y  en  lodos  hallé  egoísmo 
y  falsedad  y  traición! 
Améá  una  mujer,  Soña... 
Fué  de  mi  vida  la  estrella! 
la  adoraba,  y  ella..,  ella 
de  mi  pasión  se  reia! 

Julián.     Si  un  amigo  hallaste  asi, 
ya  la  amistad  se  acabó? 
Si  una  mujer  te  engañó, 
ya  no  hay  amor  para  tí? 
La  filosofía  apruebo! 
De  todo  dudas  á  bulto? 

Fern.       Es  la  duda  áspid  que  oculto, 
Julián,  ene!  pecho  llevo. 

JüLiAN.    Deja,  deja  esa  locura; 

Fernando  eso  es  delirar: 
tu  barco  va  á  naufragar 
en  el  mar  de  la  amargura. 

Fern.       Oh!  conozco  bien  el  mundo! 
Si  busco  fé  y  lealtad, 
hallo  dolo,  hallo  maldad, 
hallo  egoísmo  profundo! 
Y  si  en  la  contienda  ruda, 
desgarrado  el  corazón, 
pierdes  también  la  ilusión, 
qué  ha  de  quedarte?  La  duda. 

Julián.     Fernando,  por  vida  mía, 
que  veo  claro,  y  me  pesa, 
que  estás  empapado  en  esa 
amarga  filosofía 

que  hoy  anda  en  boca  de  lodos , 
que,  cual  tú,  en  su  ceguedad, 
calumnian  la  sociedad, 
aunque  por  distintos  modos. 
Hoy,  con  la  ilusión  perdida» 
saben  hombres  y  mujeres 
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gozando  de  sus  placeres, 

abominar  de  la  vida. 

Y,  de  fé  el  alma  desnuda, 

ya  le  nace  al  tierno  mozo 

antes  que  en  la  cara  el  ÍX)Z0 

en  el  corazón  la  duda. 

Alguno  se  cree  aburrido 

que  no  ha  empezado  á  vivir, 

y  otro  ya  quiere  morir 

porque  vivir  no  ha  sabido. 

Y,  secos  los  corazones, 

apuran  su  triste  ciencia, 

haciendo  a  la  Providencia 

injustas  acusaciones! 
Fern.       Negarás  que  hay  mal? 
Julián.     No  niego. 

Fern.  Como  negra  sombra  crece*. • 

Julián.     Mas  la  verdad  resplandece 

y  su  luz  te  encuentra  ciego. 

De  un  mismo  origen  brotando 

del  bien  y  del  mal  las  fuentes, 

mezcladas  van  sus  corrientes 

el  ancho  mundo  regando. 

Del  consuelo  no  es(á  lejos 

por  eso  el  dolor  profundo, 

por  eso  no  hay  en  el  mundo 

gusto  sin  amargos  dejos, 

y  por  eso  al  inclinar 

el  labio  para  beber, 

bebemos  con  el  placer 

mezclado  siempre  el  pesar. 
Fern.       Siguiendo  esa  pauta  estraña 

si  á  uno  le  engañan,  ¿qué  debe.., 
Julián.     De  las  diez  veces,  las  nuevo 

uno  mismo  es  quien  se  engaña. 

Si  el  hombre  perdido  el  tino 

comete  una  necedad, 

prefiere  en  su  vanidad 

atribuirla  al  destino. 
Fern.       ¿Mas  para  el  triste... 
Julián.  Hay  consuelo. 

Fern.       ¿Para  él  que  duda... 
Jdlian.  Confianza, 
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Fern.      ¿Para  el  que  teme... 

JoLUN.  Esperanza. 

Fern.       ¿Para  el  desvalido... 

Julián.  El  cielo! 

Fern.       Nunca  tuviste  un  pesar? 

Julián.     Combatido  de  pesares, 

del  desengaño  en  los  mares 
cien  veces  fui  á  naufragar; 
mas  en  calma  la  conciencia 
dejaba  mi  barco  ir, 
el  rumbo  hacia  el  porvenir, 
la  mira  en  la  Providencia! 

Fern.       Esa  firme  convicción 

quebranta  mi  escepticismo. 

Julián.     Ser  vencedor  de  sí  mismo 
es  la  mas  heroica  acción. 

ESCENA  V. 


Luisa. — Julián. — Fernando. 

Luisa.     (Entrando  muy  alegre.) 

Dónde  eslá  Julinn? 
Julián.    Aqui. 

(Corriendo  á  su  encuentro,) 

Un  abrazo...  Mas  perdona.. 
Luisa.      Qué  es  eso? 
Julián.  (No  estoy  en  mí!) 

Es  que...  (Vaya  si  está  mona!) 

No  sé  si  debo... 
Luisa.     (Abrazáíidole,)  Oh!  si,  sí! 

Aun  no  he  olvidado  en  verdad 

aquellos  risueños  días 

de  nuestra  primera  edad. 
Juman.    Ni  yo! 
Luisa.  Con  qué  gravedad 

nuestros  juegos  presidias! 

Nunca  te  causé  yo  enojos, 

ni  Fernando:  nos  mimabas... 
Julián.  (Cuando  la  miran  mis  ojos..,) 
Luisa.     Mis  mas  pueriles  antojos 

de  satisfacer  tratabas. 

Siempre  con  grata  emoción 
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tu  recuerdo... 

JüLiAW.  Y  yo?  No  miento, 

del  mundo  por  la  estensíon 
os  llevé  en  mi  pensamicnlo, 
os  llevé  en  mi  corazón! 
(Hablaré  ya.)  Solamente 
sobre  esle  afecto  inocente 
Jogró  en  mi  llevar  la  palma 
otra  pasión  mas  ardiente, 
dnefia  y  señora  del  alma. 

Luisa.       (Riendo.)  Razón  tenia  el  Marqués... 

Julián.     (Qué  corazón  tan  sencillo!) 

Fern.       Al  marcharte,  dijo:  pues  , 
le  lleva  algún  amorcillo. 

Julián.     Un  amorcillo?..  Oh!  no  lo  es! 
(Con  entusiasmo.) 
Es  un  amor  grande  y  santo, 
es  una  pasión  sentida 
que  el  alma  llena  de  encanto, 
y  ha  de  durar  en  mi  tanto 
como  me  dure  la  vida. 
Los  ojos  en  su  luz  bolla, 
en  la  densa  oscuridad 
era  mi  faro,  mi  estrella! 
Sereno  arrostré  con  ella 
la  calma  y  la  tempestad! 

Fern.       Digno  es  de  ti,  Julián,  bien! 

Luisa.      Eso  es  amar,  á  fe  mia! 

Julián.     (Antes  de  decirla  quien...) 

(A  Luisa.)  Necia  es  la  pregunta  mia, 
mas...  no  has  amado  también? 
Rico  es  en  tí  el  sentimiento, 
y  aunque  eras  muy  niña,  en  fin, 
ya  amaba  tu  pensamiento 
las  flores  en  el  jardin, 
los  pájaros  en  el  viento. 
Amas  hoy?  di.  (De  su  boca 
pendiente  la  vida  mia...) 

Luisa.      Julián,  ser  franca  me  toca: 
amo,  si,  como  una  loca! 

Julián.     (Ama...  oh  Dios!  temo  y  espero...) 
Mus  el  dichoso,  el  dichoso... 

Luisa.      De  mi  infancia  el  compañero. 


Julián. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 

Fern. 

Julián. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 

Julián. 

Luisa. 


Julián. 

Luisa. 

Julián. 


Luisa. 
Julián. 

Luisa. 

Fern. 

Julián. 

Luisa. 

Fern. 
Julián. 
Fern. 
Julián. 


Luisa. 

Julián. 

Fern. 

Luisa. 
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(Que  me  ha  adivinado  infiero». •) 
lilariana  será  mi  esposo. 
Mañana?  ¿Cómo...  ¿El  está... 
¿Cómo  puede...  (Estoy  temblando!) 
Pues  no  le  lo  ha  dicho  ya? 
No. 

Pues  quién... 

Fernando. 


Es  él! 

Fernando. 

(Fernando!) 
Mal  esplioarte  podría 
cómo  nació  esta  pasión: 
como  hermano  le  queria, 
y  ahora  ya... 

(Desdicha  nml) 
Mas  tu  amor. . . 

Fué  una  ilusión. 
Un  sueño  que  realizar 
nunca  puede  el  porvenir! 
Triste  es  de  ese  modo  amar! 
(Para  esto  tanto  sufrir! 
Para  esto  tanto  esperar!) 
Dios  nos  envía  un  amíg-o 
que  colme  nuestra  ventura. 
Seré  mas  feliz  contigo... 
Si:  debo  ser  (Oh  tortura!) 
de  vuestra  dicha  testigo. 
Será  mas  completa  asi^ 
no  es  verdad? 

Seguramente. 
(Que  esto  me  suceda  á  mi!) 
Llegaste  oportunamente. 
Oportunamente,  si! 
(Solo  necesito  estar... 
Tan  terrible  desengaño...) 
Voy  al  jardín  á  bajar. 
Al  jardín?  Yo  te  acompaño. 
(Dios  me  quiere  en  fín  probar!) 
Pronto  os  sigo:  enviaré 
estas  cartas  de  convite... 
No  tardes. 


(Ah!) 
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Fern.  No  tardaré. 

Julián.    (Conmigo  la  llevaré 

porque  mas  mi  amor  se  irrite.) 


>^c(H>^v 


\A  VI. 


Fernando. 

Aunque  á  mi  razón  acudo, 
tiemblo  al  llegar  el  instante..  • 
Luisa  es  tan  fíel,  tan  amante. •« 
Mas  veo  su  amor,  y  aun  dudo. 
Sé  que  la  ofendo  dudando, 
que  es  un  ángel  y  me  adora: 
rio  y  rie,  lloro  y  llora, 
se  cslá  en  mis  ojos  mirando. 
No  sé  por  qué  fatalismo 
grita  la  esperiencia  mia: 
acuérdale  de  Sofía! 
quién  sabe  si  esta  es  lo  mismo? 


>^C(H>^ 


\A  vn. 


Sofía. — ^Fernando. 

Sofía.      Estará  mi  lio  aquí? 

No  sé  si  debo  quedarme... 

(Al  ver  á  Fernando  y  dejando  caer  el  abanico.) 

Ah! 
Fern.      (Viendo  á  Sofía.) 

Ah! 
Sofía.  (Maldito  abanico!) 

Fern.       (El  mismo  infierno  la  trae.) 

{Levantando  elabanico  y  dándosele  sin  mirarla.) 

Señora... 
Sofía.  Doy  á  usted  gracias. 

Usted  siempre  fué  galante. 
Fern.      (Que  no  pueda  oír  en  calma 

su  voz!) 
Sofía  .  (No  quiere  mirarme.) 

Parece  que  mi  presencia 
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le  sorprende...  (No  he  de  darle 
el  gusto  de  ver  que  sienlo 
su  malrinionio.)  Ayer  tarde 
me  envió  á  llamar  mí  lio, 
pues,  para  que  disfrutase 
mañana  de  la  función: 
parece  que  hay  fiesta  y  baile... 

Fern.      Si  señora. 

Sofía.  Y  también  boda. 

Fern.      Pues. 

Sofía.  Dichosos  los  amantes 

que  se  casan. 

Fern.  Si  señora. 

Sofía.     Presiento  que  el  tal  enlace 
será  muy  feliz. 

Fern.  Sin  duda. 

(Oh!  de  mi  quiere  burlarse.) 
(Con  intención.) 
Si  no  es  feliz,  no  será 
porque  para  ello  le  falten 
condiciones:  hay  amor... 

Sofía.      De  veras?  Amor...  constante? 
Cuidado  que  en  este  punto 
no  es  difícil  engañarse. 
Cuan  terribles  juramentos, 
cuántas  promesas  se  hacen^.. 
y  después  en  un  momento... 
£s  el  olvidor  tan  fácil! 

Fern.       También  se  hallan  corazones 
de  mármol  que  nunca  saben 
ni  comprender  el  íimor, 
ni  si  le  inspiran  pagarle. 

Sofía.      Amor  lardio  es  mas  cierto. 
La  flor  que  temprana  nace, 
al  primer  viento  contrario 
dobla  marchito  su  cáliz; 
pero  la  encina  que  crece 
tras  largos  años  gigante, 
ni  rayos  del  sol  la  queman, 
ni  la  mtieven  huracanes. 

Fern.       Oh!  no  hay  amores  tan  firmes. 

Sofía.      Si  el  corazón  es  mudable... 

Fern.       Viendo  un  desengaño  es  cuerdo 


) 
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para  mejorar  mudarse. 
Sofía.      No  suelen,  si  están  celosos, 

ver  muy  claro  los  amantes. 
Fern.       Siempre  es  prudente  el  dudar. 
SoFJA.      En  amor  no  ha  de  dudarse. 
Fern.       (Despertando  mis  recuerdos, 

mi  antigua  pasión  renace  ) 

¿Mas  si  la  duda  es  certeza... 
Sofía.      Quién  en  el  corazón  sabe 

leer?  Ninguno. 
Fern.  (Me  irrita.) 

Si  yo  por  mi  mismo  hablase, 

y  si... 
JütiA».    (Entrando.) 

Primo,  en  el  jardin 

te  esperan  Luisa  y  su  padre. 


>¿C{H 


!NA  vm. 


JoLiAN.^  Sofía. — Fernando. 


Sofía. 

Julián. 

Fkrn. 

Julián. 

Fern. 

Julián. 

Sofía. 

Julián. 
Sofía. 


Julián. 
Fern. 


Julián. 


(A  qué  mal  tiempo  llegó.) 
Vienes? 

Yo...  si... 

(Está  turbado?) 
(Otra  vez  me  ha  trastornado.) 
Si  interrumpí..; 

No  tal,  no. 
Usted  el  juez  podrá  ser. 
Pues  qué  es  ello? 

Disputar 
si  en  amor  se  ha  de  dudar, 
si  en  amor  se  ha  de  creer. 
Ay  del  que  á  dudar  se  inclina!... 
pronto  será  desgraciado. 
Y  siempre  será  engañado 
quien  ciego  en  creer  se  obstina. 
De  mi  voluntad  ageno 
es  el  creer,  y  no  hay  modo... 
Vivera  es  la  duda,  y  todo 
lo  inficiona  su  veneno. 
Hasta  á  lo  mas  puro  osó, 


—  26  — 

y  en  nuestro  sig-lo,  y  no  os  chanza, 

la  negra  desconfianza 

con  el  amor  acabó. 

Siempre  el  engaño  temiendo 

y  la  Iraicíon  esperando, 

de  todo  desconfiando, 

está  el  amante  sufriendo. 

Y  á  fuerza  de  imaginar 
que  burlarán  su  altivez, 
quiere  en  despique  á  su  vez 
el  engañado  engañar. 
Burludos  y  burladores 

asi  acibaran  sus  gustos, 
y  al  cabo  y  al  fin  los  justos 
pagan  por  los  pecadores» 

Sofía.      Soy  de  la  misma  opiniotu 
(Con  inteficionj 
£1  que  asi  duda,  concibo 
que  sospeche  sin  inoi!\^, 
y  se  mude  sin  razón. 
Nada  dice  usted,  Fernando? 

Fern  .       Señora  ? 

Julián.  (No  sé  qué  advierto...) 

Sofía.      Esto  que  digo  no  es  cierto? 

Fern.       Tal  vez  no! 

Julián.  (Voy  sospechando.,.) 

Sofía.      Verdad  es  que  al  cielo  clama. 

Fern.      Sofia!... 

Julián.  (Cómo?  Sofía!... 

Y  él  me  habló!...  Yo  bien  decía! 
Si  aun  arde  su  antigua  llama...) 
Te  esperan... 

Fern.  Sí,  verdad  és. 

Señora...  (A  tiempo  me  avisa.) 
Julián.    (Si  aun  la  quiere,  pobre  Luisa!) 
Sofía.      (Tú  volverás  á  mis  pies.) 
Julián.    (De  esta  mujer  no  me  fio: 

es  preciso  estar  alerta,..) 

(Se  va  con  Fernando,) 
Sofía.     (Este  ama  á  Luisa,  si  es  cierta 

la  sospecha  de  mi  tio.) 
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H  ÍH>1 


rAiz. 


Ec  Marques. — Sofía. 

Maro*      Albricias,  sobrina. 

Sofía.  ¿Cómo... 

Marq.      Ya  está  lodo  averig^uado. 

¿No  le  dije  hace  un  momeólo 
que  sospechaba... 

Sofía.  ¿Que  acaso 

amaba  Julián  a  Luisa? 

Marq.     Pues  es  cierto.  Oye:  hace  un  rato 
la  maleta  de  Julián 
hice  llevar  á  su  cuarto 
antiguo;  pero  después 
mas  cuerdo  reflexionando 
que  convenia  tenerle 
hoy  de  todos  alejado, 
porque  ignore  aun  que  goza 
ya  de  la  herencia  Fernando, 
al  pabelbn  del  jardin 
hice  trasladar  sus  bártulos. 
Iba  delante  de  mi 
con  la  maleta  el  criado, 
cuando  de  pronto  tropieza 
ciego  con  el  pié  de  un  árbol 
y  cae:  ia  maleta  estaba 
abierta,  y  se  derramaron 
por  el  suelo  varias  prendas 
de  ropa  y  objetos  varios, 
que  hice  guardar  otra  vez; 
mas  apenas  doy  un  paso 
á  mis  pies  veo  brillar 
una  cosa,  la  levanto... 
Qué  dirás  que  era?... 

Sofía.  No  sé: 

ya  con  impaciencia  aguardo... 

Marq;      Un  medallón  con  la  cifra 
de  Julián  por  este  lado, 
y  por  el  otro...  Tal  vez 
conozcas...  Es  un  retralOi 
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Sofía. 

El  de  Luisa! 

Marq. 

Juslameulc. 

Sofía. 

Y  en  la  maleta... 

Marq. 

Eslá  claro: 

cayó...  Mira  si  es  posible 

dudar.  , 

Sofía. 

El  la  quiere. 

Marq. 

Aguardo 

mucho  de  este  medallón. 

Sofía. 

Pues  qué... 

Marq. 

0  soy  un  men tócalo. 

ó  creo  que  en  este  lance 

para  el  que  sepa  emplearlos, 

mucho  vale  un  testamento 

y  mucho  vale  un  retrato. 

ESCENA  X. 

Dichos.— Lm sa.  —  Julian.--Fernaisdo.--Don  Tadeo. 

Luisa.      Vaya,  á  comer... 

Tadeo.  Si:  á  comer... 

Marq.      (A  Luisa.) 

Mi  sobrina  que  ha  llegado 

hace  poco. 
Luisa.  Bien  venida. 

Tadeo.     Sí;  bien... 
Sofía.      (Besándola.)  Oh!  Luisita,  cuánto 

celebro... 
Julián.  (El  beso  de  Judas!) 

Luisa.      (A  Sofía.) 

Grata  sorpresa; 
Tadeo.  Sí:  al  cabo 

nos  ha  sorprendido... 
Marq.  A  tí? 

Pues,  con  ella  no  has  estado 

aquí  hace  un  instante? 
Tadeo.  Cierto: 

con  ella  estuve  aquí  hablando. 

El  verla  no  me  sorprende. 
Sofía  .     (Hablando  con  Luisa.) 

Sin  novedad  he  llegado. 


? 
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Tadeo.    (A  Sofía.) 

Ah!  me  olvidé  preg:unlarla 

cómo  viene... 
Marq.  Son  las  cuatro 

y  la  mesa  nos  espera. 
Luisa.      Vamos  al  punió.  Tu  brazo... 

(Tomando  el  de  Fernando.) 
Ferw.       (Que  hoy  mismo  venga  Sofia!...) 
Tadeo.     (Deteniendo  á  todos.) 

Es  que  lioy  me  encuentro  inspirado! 

Se  me  ha  ocurrido  una  idea... 

¿A  que  no  aciertan... 
Marq.  Sepamos... 

Tadeo.     Es  una  cosa  en  que  nadie 

pensaba...  Estamos  charlando 

aqni,  y  la  sopa  en  la  mesa 

espera,  pues  son  las  cuatro: 

conque  vamos  á  comer. 

Qué  tal?  Está  mal  pensado? 
Marq.      Como  pensamiento  tuyo! 

(Bajo  á  Sofía,) 

(Te  pondremos  á  su  lado.) 
Sofía.      (Aun  no  pierdo  la  esperanza...) 
Julián.     (Veré  firmar  el  contrato 

esta  noche...  Ay!  y  mañana 

por  siempre  de  aquí  me  aparto.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  8E6UÍID0. 


Sala  adornada  para  un  baile :  muebles  elegantes:  aranas 
y  candelabros  con  luces  encendidas,  etc.  Puerla  gran- 
de en  el  foro  que  conduce  al  salón :  oirás  dos  lale^ 
rales. 


H  >1\  r.^  ;ji  :*  lül  M: 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  Luisa  sentada  en  un  so- 
fá  y  Fernando  apoyado  en  el  respaldo. -^Soti a  al  otro 
lado  sentada  también,  hablando  con  D.  Juan. — Julián, 
D.  Taoeo,  El  Marqués  y  D.  Carlos  en  pié,  formando 
gmpo  en  medio  del  teatro. 


Juan.       (A  Sofía.) 

Oh!  tiene  usted  una  gracia, 

un  talento! 
Sofía.  Esas  son  flores 

de  poeta. 

(Sigue  hablando  aparte.) 
Fern.      (Mirando  á  Sofía.) 

( Me  dá  celos! ) 
Luisa.      Fernando...  Mas  no  me  oyes? 
F£RN.       Sí,  sí...  estaba  distraído... 


} 
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Sigue... 
Luisa.  (Qué  tiene  esta  noche?) 

Marq.     (En  el  otro  gmpo.) 

Se  divierte  usted,  don  Carlos? 
Carlos.    Poco;  pero  no  lo  lome 

usted  á  ofensa.  Es  mag:niñeo 

el  baile :  hace  los  honores 

Luisita  con  tai  finura... 

Y  qué  eleg:anciay  qué  orden ! 

Pero  yo  teng-o  ya  muerto 

el  corazón! 
JoLi  Arv.  (Pobre  joven !) 

Carlos.   Ni  me  distraen  los  placeres, 

ni  me  distraen  los  amores... 
Julián.  Usté  habrá  vivido...  mucho? 
Carlos.    Hastiado  de  tanto  goce, 

nada  hay  capaz  en  el  mundo 

de  despertar  mis  pasiones. 

Hoy  á  los  veintidós  años... 
Julián.    (Con  ironía.) 

Muchos  son! 
Carlos.  Ya  es  viejo  un  hombre, 

Tadeo.     Sí  :  ya  es  viejo. 
Marq.  Mas  tú... 

Tadeo.  Pienso 

>  como  el  señor,  no  te  asombre. 

^  Marq.      Qué  ha  de  asombrarme?  Al  eonlrario. 

Tadeo.     Qué  fastidio  tan  enorme! 
Marq.      (Mono  de  imitación!) 
Juan.       (Dejando  á  Sofía,)  Voy 

con  su  permiso... 
Carlos.   (Ocupando  el  puesto  de  Juan,) 

Perdone 

usted  si  antes  no  rendí 

respetuosas  atenciones 

á  esa  belleza  sin  par. 
Fern.       (Bien  por  los  adoradores!) 
Luisa.     (Sorprendiendo  una  mirada  que  Fernando  di- 
rige á  Sofía.) 

(Qué inquietud...  Hacia  allí  mira!...) 
Juan.       (En  el  otro  grupo.) 

Yo  las  misnias  opiniones 

profeso :  el  mundo  es  un  caos 
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de  engraños  y  de  traiciones : 
la  vida  senda  en  que  brotan 
muchas  zarzas,  pocas  flores.,. 

Tadeo.    Eso  dig^o  yo:  las  zarzas... 

Julián.    (Todos  en  el  alma  esconden 
el  gusano  de  la  duda 
que  asi  sus  creencias  roe! 
La  sociedad  á  un  abismo 
por  esta  pendiente  corre.) 

Marq.     (A  do7i  Juan.) 

Y  qué  tal  de  poesía? 
A  publicar  se  dispone 
usted  las  suyas? 

Juan.  Un  lomo. 

Las  llamo  Lamentaciones^ 
y  lo  son. 

Julián.  Cuadros  sombríos 

del  mundo  y  de  sus  errores 
serán,  quejas  y  lamentos 
envueltos  en  maldiciones, 
y  pensamientos  amargos, 
tristes,  desconsoladores? 

Juan.       Precisamente. 

Julián.  Asi  aumentan 

hoy  el  mal  los  escritores! 
Porque  el  moralista  clame, 
ni  porque  el  poeta  llore 
la  sociedad  no  se  libra 
de  flaquezas  y  pasiones. 
No  marchitéis  las  creencias, 
dejad  que  en  el  alma  broten: 
la  humanidad  necesita 
consuelos ,  no  maldiciones. 

Marq.      Yo  lo  tomo  con  mas  calma: 
viendo  que  el  rico  y  el  pobre 
se  aborrecen  cordialmente, 
y  que  siempre  entre  los  hombres 
el  mejor  merece  menos 
y  pierde  mas  quien  mas  pone, 
digo:  pues  primero  yo, 
y  siempre  yo. 

Tadeo.  Qué  guapote! 

Maro*     Bueno  66  llevar  con  paciencia 


Sofía. 

Carlos. 

Sofía. 

IVIarq. 

Tadeo. 


Julián. 


^ 

¡r 
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del  mundo  las  decepciones. 
(Música  dentro.)  - 
Tocan? 

Si:  y  es  mí  redowa. 
Vamos. 

A  bailar,  señores. 
A  bailar?  Pues,  yo  también 
he  de  hacer  cuatro  primores» 
que  hombres  como  yo  hacen  siempre 
cuanto  hacen  los  demás  hombres. 
{Viéndolos  alejarse.) 
A  bailar!  Indiferencia, 
egoísmo!... 
(Mirando  á  Luisa  y  á  Fernando.) 

Y  yo  esta  noche 
pierdo  la  dulce  esperanza 
que  fué  de  mi  vida  norte! 
Bestino...  Pero  qué  digo? 
Si  mis  puras  intenciones 
la  hubiera  yo  revelado 
antes  de  partir...  Fui  torpe, 
y  la  culpa  es  solo  mia. 
De  sus  desgracias  el  hombre 
por  su  imprevisión  es  causa: 
errores  y  siempre  errores! 
(Mientras  Julián  dice  estos  versos,  se  alejan 
Sofia  con  don  Carlos,  y  el  Marqués  con  don 
Tadeo  y  don  Juan:  todos  por  la  puerta  del 
foro.) 


H  !h>p 


rA  n. 


Julián. — Luisa. — Fernando. 


Fern. 
Luisa. 

Julián. 

Luisa. 


{A  Luisa.) 
Vamos? 

No;  prefiero  aquí 
alejada  del  genlio... 
(Qué  bella!) 

Fernando  mío, 
qué  es  eso?  Estas  triste?  Di. 
Clavados  en  ti  los  ojos 
cual  siempre  esta  noche  tuve: 
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tu  frente  vela  una  nube 
de  inquietudes  y  de  enojos. 

Fkrn.       Sí:  cual  siempre...  No  lo  niego.,. 

Luisa.      Oh!  no  es  tu  duda  sombría, 
no  es  tu  habitual  apatía, 
es  pena,  es  desasosiego. 

Ferw.       No  tal. 

JouAN.  (Bien  sospecha,  si. 

Que  tan  ciega  le  ha  de  amar!) 

Luisa.      Si  tienes  algún  pesar, 
por  qué  le  ocultas  así? 
Hoy  confundidas  en  una 
serán,  pnra  dicha  mia, 
tu  alegría  y  mi  alegría, 
tu  fortuna  y  mi  fortuna. 
Esposa  tuya  seré, 
dos  almas  serán  un  alma, 
en  ti  existirá  mi  calma, 
cuando  sufras,  sufriré. 
Mal  tu  desesperación 
para  el  porvenir  me  asegura. 

Julián.     (Oh!  qué  sublime  ternura 
brota  de  ese  corazón!) 

F£RN.       Eh!  Te  muestras  suspicaz, 
solicita  en  demasía: 
si  eres  así,  Luisa  mia, 
iiunca  estaremos  en  paz. 
Átomo  que  nunca  crece, 
idea  que  es  nada  en  suma 
el  alma  un  momento  abruma; 
mas  luego  desaparece. 
No  todo  consuelo  alcanza, 
no  todo  se  ha  de  decir... 

Luisa.      Me  brindas  un  porvenir 
de  duda  y  desconfianza! 
Si  tu  amor  que  es  mi  tesoro 
viene  una  pena  á  turbar, 
¿cómo  le  he  de  consolar 
si  del  alma  la  causa  ignoro? 
Oh!  Fernando,  por  favor, 
déjame  tu  confianza: 
sin  ella  no  hay  esperanza, 
no  hay  amistad,  no  hay  amor. 
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Nada  me  respondes? 
Fern.  Nada: 

tus  temores  no  concibo... 

Si  sabes  que  no  hay  motivo... 
Luisa.      Si  veo... 
F£Riv.  Estás  obcecada. 

Vaya,  vuélvete  al  salón, 

que  si  notan  nuestra  ausencia 

tendrá  la  maledicencia 

de  ejercitarse  ocasión. 
Luisa.      Mas  tú  irás? 
Fern.  Al  punto,  Luisa. 

Julián.      (Y  luego  infeliz  se  llama! 

Tiene  un  corazón  que  le  ama, 

y  le  destroza  y  le  pisa!) 

(Cesa  la  música.) 
Fern.        Ya  acabaron  de  bailar. 
Julián.      (Si  hacerle  ver  no  consigo 

su  error...)  Primo,  ven  conmigo. 
Fern.        Bueno. 
Julián.  Tenemos  que  hablar. 

(Se  van  por  una  de  las  puertas  laterales.) 

ESCENA  in. 


Luisa. — Después  Sofía. 

Luisa.       Qué  mudanza  es  esta,  cielos? 

Oh!  no  está  como  otros  días... 

Despacio,  sospechas  mias: 

diría  que  tengo  celos. 
Sofía.       {Entrando.)  Hola,  Luisila:  usté  aquí? 

Cómo  asi  tan  retirada? 
Luisa.      (Ella  es!...  Aquella  mirada...) 

Fatigada  estaba. 
Sofía.  Si? 

^Es  en  verdad  la  fatiga, 

o  es  que  piensa..,  £1  casamiento 

es  un  acontecimiento 

que  mucho  á  pensar  obliga. 

Oh!  soy  viuda,  y  harto  sé... 

La  entrada  es  senda  de  flores; 
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después  son  los  sinsabores, 
los  celos... 

Luisa.  Qué  dice  usté? 

Sofía.      Cuntido  resiste  á  la  prueba 
del  matrimonio  cl  amor, 
no  hay  mudanza  ni  rigor 
que  á  trastornarle  se  atreva. 
IVlas  pocas  veces  resiste 
quien  de  mas  firme  se  alaba, 
y  cl  amor  aleg^re  acaba 
y  comienza  el  amor  triste. 
Inquietud  cuando  se  adora, 
fastidio  cuando  se  olvida, 
recuerda  una  su  perdida 
independencia  y  la  llora. 
Ora  en  tempestad  deshecha, 
suspira  ancg:ada  en  llanto, 
ora  oculta  su  quebranto 
devorando  una  sospecha. 

LoiSA.      Dios  mió! 

Sofía.  No  hay  que  asustarse. 

Aunque  es  rara  la  escepcion, 
no  siempre...  Y  en  conclusión, 
todo  es  hasta  acostumbrarse. 
Hay  quien  en  pleitos  y  ruidos 
encuentra  goces  mayores, 
que  dicen  que  los  mejores 
amantes  son  los  renidos. 

Luisa.      Quién  tan  triste  amor  alcanza? 
Yo  siempre  al  amor  mostré 
el  alma  henchida  de  fé, 
y  el  corazón  de  esperanza. 
Yo  así  concibo  el  amor: 
un  alma  que  entre  dos  seres 
siente  los  mismos  placeres, 
padece  el  mismo  dolor. 
Dos  flores  del  mismo  suelo 
y  el  niismo  tallo  nacidas, 
ó  dos  palmeras  que  unidas 
su  cima  elevan  al  cielo, 
deben  ser  dos  corazones 
formados  para  querer; 
y  se  deben  conmover 


Sofía. 

Luisa. 

Sofía. 
Luisa. 
Sofía. 

s 

Luisa. 
Sofía. 

> 

Luisa. 
Sofía. 
Luisa. 

Sofía. 


Luisa. 
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con  las  mismas  emociones , 
aves  que  en  un  mismo  nido 
forman  un  mismo  concento, 
arpas  que  iieridas  del  viento 
modulan  igual  sonido. 
Cuando  esta  dulce  armonía 
entre  los  dos  rota  viera, 
ó  yo  de  pena  muriera 
ó  en  mí  el  amor  moriría! 
Bellas  frases!  Lindos  nombres! 
Mas  si  todo  ilusión  fuero? 
(Con  intención.) 
Es  que  Fernando  me  quiere! 
Fíese  usted  en  los  hombres! 
Cómo!  Acaso... 

£n  general 
hablaba. 

Me  liará  creer... 
(Cuánto  sufre  una  mujer 
aelante  de  su  rival!) 
No  crea  usted  que  yo  intente... 
Si  usted  se  casa  sin  pena, 
reciba  mi  enhorabuena. 
Gracias.  (Creo  que  lo  siente.) 
Nos  volvemos  al  salón? 
Bien.  (Será  presentimiento? 
A  su  lado  latir  siento 
agitado  el  corazón.) 
Fuerza  es  que  en  volver  insista: 
a  mi  tioando  buscando... 
La  dejaré  á  usted  bailando. 
(No  la  perderé  de  vista.) 
{Vánsepor  el  foro.) 


ESCENA  IV. 


Julián. — Fernando. 


Julián.     Y  es  cierto!  Fatal  pasión! 
Fern.       En  vano  quiero,  Julián, 

sujetarla  á  mi  razón; 

pero  en  grande  confusión 
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mis  pensamienlos  están. 
Luisa  me  quiere,  ignorante 
de  este  desvario  timante 
que  de  su  lado  me  aleja, 
y  quién,  dime,  en  tal  instante 
burlada  en  su  amor  la  deja? 

JuLlAN.    IVlalarla  acaso  seria! 

Oh!  no  harás  tan  vii  acción! 

Fern.       y  aunque  me  arrastra  á  Sofia 
poderosa  mi  afición, 
me  aparta  la  duda  mia. 
Aunque  yo  la  dé  la  mano 
que  ya  de  Luisa  va  á  ser, 
yo  no  sé  si  pierdo  ó  gano, 
que  para  mi  es  un  arcano 
el  alma  de  esa  mujer. 
Entre  mil  dudas  perdida 
á  mi  razón  vagar  dejo. 

Julián.     ¡Áy  del  alma  en  que  se  anida 
la  duda!  -Mas,  por  tu  vida, 
oye,  Fernando,  un  consejo. 
Nunca  con  ansia  importuna 
corras  en  pos  de  altos  nombres, 
de  poder,  ni  de  fortuna; 
locos  sueños  de  los  hombres, 
que  no  dan  dicha  ninguna. 
Vida  que  es  solo  un  tormento, 
desvarios,  ambición, 
humo  que  se  lleva  ci  viento! 
La  vida  del  pensamiento, 
la  vida  del  corazón, 
lo  que  hay  en  la  humanidad 
de  noble,  grande  y  profundo 
es  el  amor,  que,  en  verdad, 
es  el  amor  en  el  mundo 
la  sola  felicidad! 
Pero  en  ese  dulce  estado 
que  es  paraíso  abreviado 
cuando  amor  en  él  asiste, 
acaso  mas  dicha  existe 
que  en  amar,  en  ser  amado. 
Si  con  Sofía  to  unieras, 
siempre  temiendo  estuvieras 
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ó  su  olvido,  ó  su  mudanza  y 
y  la  torlura  sufrieras 
de  negra  desconfianza. 

Fern.       Sé  que  Luisa  vale  mas; 

¿pero  si  en  mi  mala  estrella 
la  hago  infeliz? 

JüíJAM.  No  la  harás. 

Puedes  confiar  en  ella 
y  al  cabo,  si,  la  amarás. 

Fern.       Hay  entre  los  corazones 
afinidad  misteriosa 
que  causa  las  afecciones; 
si  falla,  es  difícil  cosa 
juntar  dos  inclinaciones. 

Julián.     Tienes  razón  en  verdad; 

mas  no  en  vano  á  ti  la  inclina 
su  estrella  con  ceguedad: 
Dios  que  asi  lo  determina 
cambiará  tu  voluntad. 
Aunque  no  estés  abrasado 
de  su  pasión  en  la  llama, 
verás,  si  eres  desgraciado, 
cuan  dulce  es  ser  consolado 
por  la  mujer  que  nos  ama. 
Y  si  la  fiebre  te  acosa, 
verás  tu  fiel  compañera, 
en  su  aflicción  mas  herniosa, 
tu  descanso  cuidadosa 
velando  á  tu  cabecera. 
Tiempo  y  trato  á  no  dudar 
el  aprecio  han  de  trocar 
en  amor;  y  aun  no  trocado, 
triste  es  á  veces  amar, 
nunca  es  triste  el  ser  amado. 

Fkrn.       Que  tienes  razón  infiero; 
Julián,  seguir  determuio 
tus  consejos.  Nada  espero 
de  mis  dudas,  desatino, 
y  ni  yo  sé  lo  que  quiero. 

Julián.     Qué  otra  cosa  hacer  podrás? 
Al  notario,  á  los  testigos 
tal  escándalo  darás? 
Tus  palabras  romperás 
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delante  de  cien  testigos? 
Fern.       Luisa  será  mi  mujer. 
Jdliaii.    (Su  mujer!  Julián,  valor! 

Si  ella  feliz  logra  ser, 

qué  importa  mi  loco  amor? 

qué  importa  mi  padecer?) 
Fern.      Vas  al  salón? 
Julián.  Primo  mió, 

distraerme  un  poco  intento. 
F£RN.       También  te  encuentro  sombrío, 

triste... 
Julián.    (Con  risa  forzada,) 

Ja...  Já!  Ja!...  Lindo  cuento! 

Pues  no  ves  cómo*  me  rio? 

Adiós. 

(Váse  por  el  fondo.) 

ESCENA  ▼. 


Fernando. — Después  Un  caiADOt. 

Fern.  £s  preciso;  si: 

oh!  mi  primo  razón  tiene. 
Criado.    Señor,  para  usté  esta  carta. 
Fern.      Una  carta  y  un  paquete?.. 

¿Quién  trajo... 
Criado.  Un  desconocido. 

(El  Marqués  que  se  la  diese 

me  mandó  en  viéndole  solo; 

mas  me  pagó  bien  el  flete, 

y  debo  callar.) 
Fern.       {Abriendo  la  carta.) 

Veamos. 
Criado.    Manda  usted  algo? 
Fern.  No:  vete. 

Criado.    (Voy  á  decir  al  Marqués 

que  ya  en  su  poder  la  tiene.) 


>^!H 
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A  .VI. 

Fernando. 


La  escritura  de  esta  carta 

desfigurada  porece... 

No  tiene  timbre  el  papel, 

sin  sello  ni  ñrma  viene! 

(LéeJuA  don  Fernando  de  Castro 

suplica  quien  bien  le  quiere, 

que  antes  de  casarse  vea 

lo  que  este  popel  contiene. 

Su  primo  Julián  á  Luisa 

mas  que  como  á  prima  quiere: 

harto  le  dice  con  esto 

quien  verle  engañado  siente.'» 

^  — Qué  es  esto?..  Y  dice  también 

encima  de  este  paquete: 
««Encontrado  en  la  maleta 
de  Julián."  Qué  enigma  es  este? 
(Desenvolviendo  el  paquete.) 
Mas  el  retrato  de  Luisa!.. 

I  Ella  es!.,  si  ¿qué  duda  tiene? 

i  En  su  maleta  encontrado... 

^  Tan  solo  un  amante  puede... 

{Volviendo  á  leer.) 
«Su  primo  Julián  á  Luisa 
mas  que  como  á  prima  quiere. ..>• 
Y  el  retrato  lo  confirma; 
Oh!  sí,  sí:  Julián  me  vende. 
¿Mas  cómo  hace  poco  aquí 
me  aconsejaba...  El  aleve 
descubre  asi  mis  secretos 
y  á  Luisa  se  los  refiere!! 
Pero  ella  tal  vez  ignora... 
De  todo  estará  inocente... 
Oh!  quién  sabe?..  Ya  de  todos 
es  preciso  que  sospeche! 
i  — Quien  me  habrá  dado  este  aviso? 

Tal  vez  Sofía...  Me  quiere 
entonces...  No...  Pero  el  cielo 
me  la  depara:  aqui  viene. 
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ESCENA  VII. 

Sofía. — Fernando. 

Sofía.      (Fernando.) 

Fern.  P«es  tan  a  tiempo 

lleg^a  usted,  socarme  puede 

de  una  duda  que  ahora  mismo 

á  herirme  en  el  alma  viene. 

Conoce  usted  esta  carta? 

este  retrato?..  No  nieg-ue... 
Sofía.      {Leyendo  la  carta.) 

(Mi  tiofué...) 
Fern.  (No  se  turba.) 

Sofía.      (Disimular  me  conviene.) 

¿Cómo...  Esto  habia?..  Muy  bien! 

Que  Julián  á  Luisa  quiere? 

Y  un  retrato!..  Fino  amor! 
Mas  nada  de  eslrafio  tiene. 

Fern.       Lo  que  yo  saber  deseo... 

Sofía.      Y  á  quien  debe  agradecerse 
tan  caritativo  aviso? 

Fern.       Eso  es  lo  que  tal  vez  puede 
usted  decirme  mejor. 

SofiA.      Yo?  Tal  vez  usted  sospeche, 
imagine  que  yo  fui... 
Mucho  debo  agradecerle 
la  lisongera  opinión 
que  de  mi  formada  tiene. 
Pensará  usted  que  con  Luisa 
ponerle  yo  mal  intente? 
Acaso  usted  se  figuro, 
por  Dios!  bien  modestamente, 
que  le  adoro? 

Fern.  (No  ha  sido  ella.) 

Sofía.      Y  nunca  en  práctica  hubiese 
puesto  un  medio  semejante, 
aunque  el  amor  mas  ardiente 
el  alma  me  consumiera. 

Y  usted  ha  ido  á  creerse... 
Fern.      (Con  despecho.) 
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Harto  conozco  que  yo 

siempre  la  fui  indiferente. 

Sofía. 

Que  lueg-o  acusen  los  hombres 
de  injustas  á  las  mujeres! 

Fern. 

Qué  dice  usted? 

Sofía. 

Nada,  nada. 

Ferw. 

Cuánto  va  á  que  usted  se  debe 
quejar... 

Sofía. 

No:  qué  tontería! 
(Con  ironía.) 
Soy  yo  injusta,  indiferente... 

Fern. 

No... 

Sofía. 

Si. 

Fern. 

No:  es  usled... 

1 

Sofía. 

Yo  soy 
una  mujer  que  aborrece 
á  los  hombres. 

1 

» 

Fern. 

Pues  no  ha  mucho 
que  prendidos  en  sus  redes 
tenia  usted  demasiados. 

w 

Sofía. 

Demasiados,  ciertamente. 
Al  verlos  en  torno  mió 
tan  asiduos,  tan  corteses, 
quise  ver  si  alguno  habia 
que  entre  todos  mereciese 

¥ 

ser  elegido.  Creí, 
admírese  usled,  haberle 
hallado  al  fin:  hice  pruebas... 
Nunca  ha  visto  usted  la  nieve 
al  primer  rayo  del  sol 
cuan  rápida  se  disuelve, 
ó  el  humo  que  se  disipa 
al  cruzar  el  aire  leve? 
Pues  asi  murió  en  un  punto 
aquel  amor  tan  ardiente. 

Ferw. 

IVIas  si  aquellas  fueron  pruebas» 
fueron  pruebas  bien  crueles. 

Sofía. 

Si  es  el  oro  falso  ó  puro, 
en  el  crisol  ha  de  verse. 

Fern. 

Falla  á  veces  la  paciencia. 

Sofía. 

No  ama  bien  quien  no  la  tiene. 

Fern. 

Las  apariencias  engañan. 

Sofía  « 

Quien  ama,  dudando  ofende. 
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En  fin,  yo  vi  un  desengaño. 
Fern.       üsled?  (Loco  ha  de  volverme!) 
Sofía.      Pero  voy  á  bailar:  quién 

bailando  no  se  dívierle? 
Fern.      Un  momento:  usted  me  acusa, 

y  es  necesario  que  pruebe 

que  la  culpa  no  fué  mía. 
Son  A.     Yo  con  usled  me  parece 

que  no  hablaba. 
Fern.  El  disimulo, 

Sofía,  no  nos  conviene. 
Sofía.      Yo  hablaba  de  un  hombre  que 

hizo  alarde  de  quererme, 
Fern.       Y  la  quiso  á  uslé  en  efecto. 
Sofía.      Lo  contrario  a  afirmar  vienen 

todas  las  pruebas  que  he  visto. 
Fern.       Él  creyó  ser  el  juguete 

de  una  coqueta;  de  amor 

y  de  celos  duramente 

combatido,  huyó  por  fin. 
Sofía.      En  amor  quien  huye,  vence. 
Fern.       Ese  sarcasmo  me  mata! 

Dígame  usled  solamente 

si  es  cierto  que  por  probarme 

me  dio  celos  tan  crueles. 
Sofía.      Nada  he  de  decir, 
Fern.  Sofía! 

Sofía.      (Y  no  poder  responderle!)  , 

Se  me  olvidaba  añadir 

que  el  tal,  sobre  ingrato,  aleve, 

hoy  mismo  casa  con  otra. 

(Aparece  en  una  de  las  puertas  laterales  Luisa 

acompañada  de  Julián ,  que  se  esfuerza  inútil-  ^ 

mente  por  apartarla  de  allí:  Luisa  escucha  con 

ansiedad  hasta  el  final  de  la  escena. ) 
Fern.       Y  si  tai  vez  no  la  quiere , 

si  á  esa  con  quien  casa ,  solo 

cariño  de  hermano  tiene, 

sí  el  despecho  le  cegó 

para  que  amarla  creyese?  f 

Son  A.     Viniera  libre  á  mis  pies.  * 

Fea;*.       Cómo  romper  asi  puede 

un  compromiso  sagrado? 
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Sofía.      Y  quién  ic  manda  romperle? 

Cásese  y  sea  feliz. 
Fern.        Mas  si  usted  me  respondiese 

á  la  pregunta  que  ahora... 
Sofía.       Cuidado  si  Luisa  vuelve. 
Ferr.        No  he  dicho  que  no  la  amo? 
Julián.      (Oh!  yo  salgo,  aunque  lo  eche 

lodo  á  perder.) 
Sofía.  Ruido  siento. 

(Alejándose.) 

Voy  á  bailar. 
Fern  .       (Siguiéndola.) 

Mas  si  fuese 

libre... 
Sofía  .      (Marchándose.) 

Entonces... 
Fern.  Que  decida 

de  mí  vida  ó  de  mi  muerte! 

(Váse  por  el  foro  detrás  de  So  fia.) 


ESCXNA  vni. 

LUISTA. — JCLIAN. 

Luisa.      0"^  "<^  "i®  quiere,  Dios  mío! 

Yo  misma  lo  escuché,  sí... 
Julián.     Oh!  Luisa...  , 
Luisa.  El  lo  dijo  aquí... 

Pero  no...  Es  un  desvario. 

Yo  soñaba,  sí;  es  verdad 

que  soñaba? 
Julián.  Oh!  su  razón... 

Luisa.      Mas  ayí  no,  no  es  ilusión ! 

es  la  horrible  realidad! 

Tú  como  yo  lo  has  oído? 

Ha  dicho  que  no  me  amaba, 

que  por  otra  deliraba! 
Julián.     Luisa! 
Luisa.  En  el  alma  me  ha  herido! 

Sabes  tú  lo  que  es,  amando 

con  frenesí,  con  pasión, 

ir  dentro  del  corazón 
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este  amor  atesorando, 
y  alli  venirte  á  nutrir 
el  pasado  con  memorias, 
el  presente  con  sus  glorias, 
con  sueños  el  porvenir; 
y  cuando  al  cabo  de  un  ano 
crece  ya  altivo  y  gigante, 
verle  muerto  en  un  instante 
á  manos  de  un  desengaño! 

Juman.     Luisa,  por  Dios!  ten  mas  calma: 
bien  sé  que  causa  te  sobra; 
pero  la  razón  recobra... 
(Me  está  desgarrando  el  alma!) 

Luisa.      Le  amaba  con  frenesí ! 

Nó  es  cierto  que  es  cruel  dolor 
sin  esperanza  el  amor? 

Julián.     (Y  me  lo  pregunta  á  mi!) 

Luisa.      Y  asi  dentro  de  un  momento 
iba  á  firmar  el  contrato, 
pérfido  ademas  de  ingrato! 
Yo  romperé  el  casamiento. 

Julián.     (De  mi  esperanza  la  estrella 
vuelve  otra  vez  á  lucir.) 

Luisa.      Si,  y  después...  después  morir. 

Julián.     (Morir!  Oh!  primero  es  ella.) 

Luisa.     fCon  abatimiento.) 

Morir,  si:  ya  tengo  envidia 
á  los  que  lejos  del  mundo 
no  sufren  dolor  profundo* 
ni  traiciones,  ni  perfidia ! 

Julián.     Como  de  frágiles  gustos 
loca  la  alegría  nace, 
del  mismo  modo  nos  hace 
la  propia  desgracia  injustos. 
Si  tranquila  la  razón 
un  punto  reflexionaras, 
la  causa  tal  vez  hallaras 
de  esa  que  llamas  traición. 
Para  un  corazón  que  tienda 
al  amor  su  ardiente  vuelo, 
puso  Dios  otro  en  el  suelo 
que  le  adore  y  le  comprenda. 
Acasos  que  son  posibles^ 
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"^ 


LVISA. 
JUUAN. 

Luisa. 

Julián. 


errores  que  al  mal  disponen, 
lal  vez  entre  los  dos  ponen 
obstáculos  invencibles. 
Ciegue  el  corazón  entonces, 
su  dulce  mitad  buscando, 
va  corazones  hallando 
duros  para  él  como  bronces. 
Apenas  alg:uno  vé, 
lleg:a  de  esperanza  henchido 
y  dice  al  ser  repelido  : 
ay!  no  es  este;  me  encañé ! 
Sí  tú  amas  asi  á  Fernando , 
sin  duda  es  que  te  merece ; 
y  aunque  él  no  amarle  parece 
sin  duda  se  está  engañando. 
Antes  que  á  ti,  conoció 
por  su  mal  á  esa  Sofía, 
que  hoy  con  su  coquetería 
su  amor  propio  interesó. 
Y  sabrás,  aunque  te  asombre, 
que  el  amor  propio  en  efecto , 
sustituye  á  todo  afecto 
en  el  corazón  del  hombre! 
Si  la  compara  contigo , 
volverá  á  tus  pies,  lo  espero; 
y  yo...  (Consolarla  quiero, 
y  no  sé  lo  que  me  digo.) 
Gracias,  Julián;  bien  se  vé 
tu  amistad. 

Amistad,  si... 
Honda  herida  tengo  aqui. — 
Yo  la  cauterizaré. 
(Mi  Dios,  tu  piedad  reclamo! 
Estarla  viendo  sufrir, 
y  no  poderla  decir: 
mi  bien,  mi  bien,  yo  te  amo! 
en  vez  de  ese  amor  mezquino 
de  un  hombre  inconstante  y  doble, 
toma  mi  amor  santo  y  noble, 
decide  aqui  mi  deslino!) 
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ESCENA  IX. 


DtcAos.— Don  Tadeo. 

Tadeo.    (Como  si  hablara  con  alguno  en  el  foro,) 

Descuida,  Marqués,  descuida: 

seguir  tus  lecciones  quiero. 

(A  Julián.) 

Me  dice  que  en  este  mundo 

en  nada ,  en  nada  creer  debo. 
Luisa.      (Mi  padre.) 
Tadeo.  No  hay  mas  que  hablar: 

ya  verá  usted  cómo  empiezo 

á  dudar;  ni  á  mis  sentidos 

he  de  dar  el  menor  crédito. 

Esto  parece  un  salón? 

Pues  yo  por  mi  no  estoy  cierto 

si  es  un  salón  ó  una  plaza, 

ó  un  bosque,  ó  un  cementerio. 

Esto  que  huellan  mis  pies 

parece  una  alfombra,  pero 

bien  pudiera  ser  asfalto 

ó  piedra.  Aunque  claro  veo, 

no  sé  si  hay  luz  ó  está  oscuro... 

Y  hasta  dudar  de  mí  quiero: 

quién  me  asegura  que  soy 

yo  mismo,  qne  soy  Tadeo? 

Anima  del  otro  mundo 

puedo  ser. 
JuLiAW.  (En  tal  eslremo 

dá  el  necio,  que  dudar  quiere 

como  el  hombre  de  talento!) 
Luisa.      Valor,  corazón,  valor ! 

El  sacrificio  acabemos. 
Julián.     (Cuan  triste  y  cuan  pensativa!) 
Luisa.      (El  será  dichoso.) 
Tadeo.  Veo 

que  este  es  reló,  esta  consola... 

Mas  no  pudiera  ser  esto 

una  ilusión  de  mis  ojos? 
Luisa.      Padre  mió,  pedir  debo 
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su  ínclulg:cncia. 
Tadeo.  Hola!  Mí  híjai.* 

digo...  Sí;  dudar  no  quiero. 
Luisa.     Dirán  que  soy  caprichosa, 

culparán  mi  poco  seso; 

mas  por  ahora  quisiera 

suspender  el  casamiento. 
Julián.    Oye  usted  lo  que  le  dice? 
Tadeo.     Lo  dirá,  mas  no  lo  creo. 
JuiJATf.    Luisa,  reflexiona  bien... 
Luisa.      Reflexionado  lo  leng-o. 

Padre,  es  verdad  lo  que  digo. 
Tadeo.     Es  verdad?  Pues  no  lo  croo. 
Julián.    Luisa,  advierte... 
Luisa.  Y  no  me  escucha! 

A  suplicarle  me  atrevo 

que  suspenda  el  matrimonio. 
Tadeo.    Lo  quieres? 
Luisa.  Sí. 

Tadeo.  No  lo  creo. 

Julián.    Oh,  qué  hombre!  Ya  esto  pasa... 

Consuélela  usted  al  menos : 

no  vé  usted  que  es  desgraciada? 
Tadeo.    Desgraciada?  No  lo  creo. 
Julián.     Pues  no  vé  usted  cómo  llora? 
Luisa  .     (Llorando.)    ^ 

Dios  mío! 
Tadeo.    {Con  efusión  al  verla  llorar.) 

Si:  llora!...  Es  cierto! 

^Abrazándola.) 

Hija  mia! 
Julián.  Oyó  la  voz 

por  fín  del  amor  paterno, 

y  olvidó  la  duda:  tiene 

la  naturaleza  afectos 

que  engendran  la  fé,  y  que  en  vano 

quiere  negar  el  escéptico! 


4 
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rA  X. 


Dichos. — ^SoFÍA. — Fernando. — El*  Marquís.— Don 
Juan.— Don  Carlos. — El  Notario. 


Marq. 
Sofía. 


F£UN. 

Luisa. 


Fern. 
Luisa. 


Fern. 


Julián. 


Juan. 
Carlos. 


El  Notario  y  los  lestig^os. 
(Oh!  me  devoran  los  celos! 
No  es  mi  amor  propio  ofendido, 
es  que  de  veras  le  quiero.) 
Si  yo  pudiera  impedir... 
(Dios  mió,  cuánto  padezco! 
Mas  no  importa:  hoy  por  hacerle 
feliz,  evitarle  quiero 
hasta  que  de  serme  infiel 
le  quede  el  remordimiento.) 
(Si  amara  á  Julián...) 
(Ap.  á  Femando.) 

Como  es 
lazo  el  matrimonio  eterno, 
y  arrepentirse  después, 
Fernando,  no  fuera  cuerdo, 
hoy,  que  aun  es  tiempo,  quisiera 
suspender  el  casamiento. 
(Ella  misma  me  abre  senda 
para  romper...  Era  cierto! 
Mi  libertad  así  gano, 
mas  el  cruel  engaño  siento. 
Soña  de  mi  se  burla, 
en  Luisa  también  encuentro 
traiciones,  Julián  me  vende... 
Mal  mi  indignación  contengo.) 
(Oh!  resignación,  cuánto  eres 
difícil  si  de  los  secos 
ojos,  sobre  el  corazón 
las  lágrimas  caen  de  fuego!) 
(Mientras  se  dicen  estos  apartes,  el  Notario  sa" 
ca  algunos  papeles,  los  coloca  sobre  una  mesa, 
y  se  dispone  a  leer,  después  de  ponerse  los  an^ 
teojos.) 

Va  á  principiar  la  lectura. 
Atención. 
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Tadeo.    (A  Luisa.) 

Sí:  ya  hablaremos... 

Marq.      (Bajo  al  Notario.) 

Ya  sabe  usled  que  anle  lodo... 

Notar.    (Lo  mismo.) 

Me  pesa  que  en  lal  momeuU)... 
(Alto.) 

Voy  á  leer  el  conlrato 
que  todos  firmar  debemos; 
mas  mi  obligación,  señores, 
me  impone  un  deber,  primero. 
Don  Fernando  que  a(}ui  está 
présenle,  ha  poco  fue  pueslo 
en  posesión  de  la  herencia 
de  su  señor  lio,  muerto 
hace  tres  meses. 

JoLiAif.  Cómo! 

Notar.  Era 

el  mas  próximo  heredero, 
hijo  de  su  hermana;  mas 
se  ha  encontrado  un  testamento. 

Todos.     Un  testamento! 

Feris.  Qué  escucho! 

Notar.     En  toda  regla  y  auténtico. 
El  difunto  don  Antonio 
declaraba  en  él  que  siendo 
hijo  suyo  don  Julián 
Garcia,  hasta  este  momento 
tenido  por  su  sobrino, 
y  como  padre  queriendo 
legitimarle  y  hacerle 
su  universal  heredero, 
era  su  voluntad  que 
á  su  muerte  fuese  pueslo 
en  posesión  de  sus  bienes, 
y  que  como  padre  tierno 
le  aconsejaba  casar 
con  Luisa  su  prima,  siendo 
del  gusto  de  ambos:  este  es 
señores,  et  testamento. 
Sigue  una  manda  después 
al  señor  Marqués  del  Bieldo, 
y  oirás  menos  importantes. 
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JüLiAw.    Era  mi  padre!  Y  es  cicrlo! 
Padre  mió! 

Sofía.  (Oh!  no  se  casan.) 

Luisa.      (Ahora  rehusar  no  puedo...) 

Notar.    Fáltame  notificar  ahora 
que  un  pedimento 
de  la  parte  interesada 
en  mi  poder  obra;  siendo 
necesario  que  el  señor 
don  Fernando  entre8:ue  iucg^o 
la  herencia,  sin  menoscabo 
alguno  ni  detrimento. 

Fern.       ¿Dice  usted  que  á  petición 

de  la  parle...  (Qué  sospecho?) 

Notar.      Sí  tal:  aquí  tiene  usted 
la  firma  en  el  pedimento. 

Fern.      (Leyendo,) 

Julián  García! 

Luisa.  Julián! 

Julián.    La  firma  mia...  Qué  es  esto? 

Fern.       Oh!  si:  miserable!  y  vino 
amistad  falso  mintiendo! 

Julián      (Firmé  sin  mirar!) 
(A  Fernando,) 

Escucha... 

Fern.       Señores,  á  ustedes  quiero 
hacer  jueces.  Llegó  aquí; 
si  traia  ya  el  proyecto 
de  desposeerme,  ¿á  qué 
el  disimulo,  el  misterio? 
En  cuanto  él  hubiera  dicho 
que  era  el  legitimo  dueño 
de  cuanto  yo  poseía, 
los  brazos  le  hubiera  abierto , 
entregándole  la  herencia; 
mas  hacer  un  pedimento! 
acudir  á  la  justicia!... 
Todo  ahora  lo  comprendo! 
Por  eso  ella  rehusaba 
casarse  ya;  muy  bien  hecho! 
Sabia  que  yo  era  pobre! 
Hay  mas  desengaños,  cielos! 

Julián.    Fernando,  por  vida  mia, 
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oye,  que  espücarte  quiero... 
Ferr.       Quila!  ¿Cómo  has  de  poder 

esplicar...  No  está  bien  claro? 
Bien  puedo  creer  sin  reparo 
en  lu  infame  proceder! 
Bajo  la  capa  de  ami/^o 
]leg:as  tranquilo  y  ufano, 
y  yo  te  estrecho  la  mano 
y  mis  secretos  le  digo. 

Y  tú,  con  doble  malicia, 
dudando  de  mi  conciencia, 
para  recobrar  lu  herencia 
le  vales  de  la  juslicia! 

Y  no  comento  con  dar 
escándalo  tan  completo, 
á  Luisa  con  mi  secreto 
me  quieres  arrebatar! 

JüLiAR.    Fernando! 

Fern.  Que  le  faltaba 

no  advertiste  su  retrato. 

(Dándosele.) 

Niega. 
Julián.  De  negar  no  trato. 

Mas  quién... 
LmsA.  (Que  Julián  me  amaba!) 

Fer».       Querías  con  tal  fervor 

volverme  á  mi  fó  primera, 

falso,  porque  le  creyera, 

para  engañarme  mejor! 

Vienen  con  discursos  bellos, 

apóstoles  de  la  fé!... 

Hipócritas!  para  que 

los  crean  mejor  á  ellos. 
JuLÍAN.    Qué  dices? 
Ferw.  Vas  Á  fingir 

que  te  asombras,  que  no  entiendes?... 

Buscar  disculpas  pretendes? 

Basta,  basta  de  mentir! 
Jdli  an  .    (Indignado .) 

Vive  Dios! 
Feri«.  Eso  quería. 

Mis  testigos  le  enviaré 

y  tu  traición  lavaré 
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con  tu  sang:rc  ó  con  la  mia . 

(Váse.) 
Juan.       (A  Julián.) 

Tiene  razón,  caballero: 

enlre  primos...  Es  horrible! 
Carlos.    Acción  peor  no  es  posible 

encontrar! 

( Vánse  los  dos  con  el  Notario.) 
Julián.  Mas  saber  quiero... 

Señor  Marqués,  debe  usté 

esplicarme... 
Maro.  El  qué?  A  fé  mia, 

yo  crei  que  usted  sabia... 

(Marchándose.) 
Sofía.      (Ah!  mis  intentos  logré.) 

{Vánse  los  dos.) 
Tadeo.    {A  Julián.) 

Yo  alzaré  también  la  voz, 

y  diré  que  esto  es  horrible» 

inaudito,  inadmisible, 

estrano,  espantoso,  atroz! 

¿Pues  cuándo  entre  primos,  ah! 

acción  tan  horrible,  oh! 

se  ha  visto  alguna  vez?  No! 

Ni  se  verá  nunca?  Quiáí 

Darle  la  mano,  y  la  herencia, 

y  el  secreto  y  la...  Ven,  Luisa, 

vamos  de  aqui,  pronto,  aprisa... 
Julián.    Ya  me  falta  la  paciencia! 

No  resta  sino  que  aqui 

t¿mibien  lú,  Luisa,  conmigo.;. 
Luisa.      Julián,  yo  solo  te  digo 

que  no  lo  creyera  en  ti. 

(Vánse.) 

SSCENA  XI. 

Julián. 


Ck)njuradas  en  mi  daño 

las  apariencias  están! 

Mis  disculpas  no  creerán... 


ir 
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Y  cómo  los  desengaño? 
Fernando  me  llamó  aquí 
amigo  falso  y  traidor, 
y  Luisa  tuvo  valor 
ay!  para  dudar  de  mí! 
Temo  SI  á  vencer  alcanza 
la  duda  á  la  realidad... 
Mas,  qué  importa?  En  la  verdad 
fundo  solo  mi  esperanza, 
y  aunque  de  falsa  apariencia 
victima  soy  esta  vez, 
me  quedará  en  Dios  un  juez 
y  un  testigo  en  mi  conciencia! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Jardín:  en  el  foro  la  fachada  de  la  quinta:  á  la  derecha  un 
cenador,  y  cerca  de  él  un  banco  de  piedra;  á  la  iz- 
quierda un  pabellón  con  puerta  practicable  y  ventana 
por  la  que  se  ve  luz.  £s  de  noche. 


H  y^Kf.^^J  :*  lülM  : 


Fernando. — Don  Tadeo. — El  Marqués,  que  salen  de  la 

quinta. 


Marq.     Gracias  que  solos  quedamos... 

Tadeo.    Ya  todo  el  mundo  se  fué. 

Fern.       En  mal  hora,  por  mi  fé, 
tanta  gente  convidamos! 

Marq.      Pues:  disgustados  se  van... 

Tadeo.     Si:  disgustados...  Qué  trance! 

Marq.      Hoy  mismo  en  Madrid  cl  lance 
de  mil  modos  contarán. 

Fern.       Mañana  harán  otra  cuenta, 
pesando  con  fiel  balanza 
lo  que  vale  mi  venganza 
con  lo  que  vale  mi  afrenta. 
Quién  vio  traición  mas  horrible! 
Si  á  tal  estremo  me  arrojo, 
es  que  me  ciega  el  enojo... 


> 
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Marq.      Sosiégúese... 

Fern.  Es  imposible! 

Tad£0.     Imposible!  A  mí  lambieu 

un  grande  enojo  me  inspira..; 

Esloy  bramando  de  ira! 

Quién  vio  lal  cólera?  Quién? 

Somos  dos  ligres,  dos  osos! 

(Al  Marqués.) 

Cómo  el  yernos  no  le  asusta? 

(A  Fernando.) 

Ah!  dígame  usted»  si  gusta, 

por  qué  estamos  tan  furiosos? 
Fern.       £1  infame  proceder 

ha  olvidado  de  Julián? 
Marq.     Donde  las  toman,  las  dan: 

calma ,  y  usted  podrá  hacer... 
Tadeo.     Pues  eso  digo  yo:  caima! 

Vea  usted  yo  qué  tranquilo... 
Fern.       Resuelto  estoy:  no  vacilo! 
Marq.      Pues  yo  lo  siento  en  el  alma. 

Si  uno  recibe  la  muerte 

contra  nosotros  arguye... 
Febn.       a  un  suicidio  se  atribuye. 
Marq.     Mas  es  trance... 
T A  DEO.  Trance  fuerte ! 

Marq.     (Quién  disuadirle  podrá... 

No  imaginé  que  á  este  estremo...) 

Que  no  pondrán  verse  temo, 

oscura  la  noche  está. 
Fern.      A  dos  pasos... 
Marq.  (Cónro  apura!) 

Mañana  tomando  un  coche... 
Tadeo.    (Cantando.) 

itFiguraos  que  In  noche 

era  oscura; oscura,  oscura...» 
Fern.       Solo  iré. 
Marq.  (Qué  obstinación!) 

Mas  tarde... 
Tadeo.  Sí:  mas... 

Marq.  De   dia... 

Fern,       Despierto  eslá  todavía: 

hay  luz  en  el  pabellón. 

(Dirigiéndose  á  él.) 
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Maro. 

(Temo  que  el  otro  no  aguaiile... 

Malo  se  pone  el  asunto!) 

Fern. 

Llamemos... 

Tadeo. 

Llamar?  Al  punto. 

(Llama.) 

Julián. 

(Dentro.) 

Quién? 

Marq. 

Nosotros. 

Julián. 

Adelante. 

(Entran  todos  en  el  pabellón.) 

ESCENA  n. 


Luisa. 


En  vano  en  la  sombra  oscura 
busco  tregua  á  mis  querellas; 
á  la  luz  de  las  estrellas 
lloraré  mi  desventura: 
aqui,  bajo  esta  espesura 
tal  vez  el  alado  viento 
traerá  con  su  fresco  aliento, 
bálsamo  de  mi  aflicción, 
reposo  á  mi  corazón, 
olvido  á  mi  pensamiento! 
Fernando  ya  no  merece 
mi  cariño,  y  le  amo,  si: 
y  el  pobre  Julián  por  mí 
sin  esperanza  padece!.. 
Por  él  mi  compasión  crece : 
es  cual  mi  herida  su  herida... 
Una  pena  á  otra  va  unida 
siempre,  que  por  ley  fatal 
del  destino,  nunca  un  mal 
viene  solo  en  esta  vida! 
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ESCaBNA  m. 

Julián. — Fernando. — Don  Tadeo. — ^Et  Maroués.- 

Luisa. 


^ 


Ferr. 
Marq. 

Luisa. 


Ferr. 


Jdliar. 


Ferr. 

Julián. 

Ferr. 

Julián. 

Ferr. 

Julián. 

Ferr. 

Julián. 

Ferr. 

Julián. 

Fern. 

Julián. 

Fern. 

Julián. 


Fern. 
Julián. 


Salgamos  pronto,  salgamos. 
Cuidado  que  en  este  sitio... 
Está  muy  cerca  la  casa 
y  acudirán  al  ruido. 
(Julián,  Fernando,  mi  padre... 
Entre  sus  ramas  propicio 
este  cenador  me  oculta: 
oigamos  á  qué  han  venido.) 
No  puedo  pasar  de  aqui, 
que  irritado  y  ofendido 
cada  minuto  que  corre 
es  a  mi  cólera  un  siglo. 
Mal  aconseja  la  ira, 
ciego  estás,  Fernando  amigo; 
tal  vez  sin  consuelo  llores 
mañana  este  desvario. 
Traidor  fuiste. 

No  es  verdad. 
Te  culpan... 

Falsos  indicio;. 
Pruebas  hay... 

Son  apariencias. 
Yo  lo  vi. 

Verlo  has  creido. 
Es  forzoso  que  uno  muera. 
Yo  no  he  de  matarte,  primo. 
Oh!  pues  yo  te  mataré! 
Después  habrás  de  sentirlo. 
(Con  ironia.J 
Parece  que  amas  la  vida. 
En  lo  que  vale  la  estimo: 
y  la  ocasión  de  perderla 
ni  la  busco,  ni  la  evito. 
Prudente  estás! 

Sí  por  Dios! 
Quisiera  verle  lo  hiismo; 


1 
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mas la  prudencia  es  virtud 
que  pocos  han  conocido. 

Fern.       Tal  prudencia  es  cobardía! 
Eres  un  cobarde! 

Julián.    (Sin  poderse  contener,) 

Prinio! 

Maro.     (Intetyoniéndose.J 
Señores.., 

Julián.  (Con  brío.) 

Cobarde  yo! 
Y  puede  serlo  un  marino? 
Será  cobarde  el  que  lucha, 
bajo  el  nublado  sombrío, 
con  el  rayo  y  con  el  viento, 
de  la  mar  sobre  el  abismo? 
(Contetuéndose.) 
Mas  qué  digo?  De  valor 
qué  sabes  tu,  hombre  sin  brío, 
que  al  encontrar  un  |)esar 
resistirle  no  has  sabido? 
Muestra  valor  en  el  mundo 
quien,  de  mejor  suerte  digno, 
soporta  duros  reveses 
con  el  corazón  tranquilo; 
muestra  valor  el  que  falto 
tal  vez  de  pan  y  de  abrigo, 
no  escucha  la  voz  del  crimen 
que  está*clamando  á  su  oído: 
muestra  valor  el  que  vence 
sus  pasiones  y  apetitos, 
que  es  menester  gran  valor 
para  vencerse  á  sí  mismo: 
valor  es  saber  sufrir, 
y  si  mucho  se  ha  sufrido 
es  gran  valor  desechar 
la  duda  y  el  egoísmo. 
Mas  no  es  valor  presentarse 
sereno  en  un  desafío, 
donde  el  rostro  oculta  en  vano, 
del  corazón  los  latidos, 
donde  por  suerte  ó  destreza 
vence  acaso  el  mas  inicuo : 
donde  puede  ser  el  hombre 
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ó  viclíina  ó  asesino . 

£1  valor  está  en  lidiar 

cuando  se  cncucnlra  el  peligro; 

el  valor  cslá  en  sufrir 

y  luchar  con  su  deslino! 
Tadeo.    Tiene  razón,  si  señor! 

(A  Fernando  ) 

Pues  si  eso  es  lo  que  yo  digo: 

considera... 

Mas  vengarse 

es  juslo,  estando  ofendido. 

También  este  razón  tiene. 

Resuelto  estoy:  no  desisto. 

(A  Fernando.) 

Reflexiona... 

(Ai  mismo  J 

Reflexiona... 

No  quiero. 

(A  Julián)  . 

Eso  es,  clarito: 

no  quiere. 

(Separándole,) 

Déjanos  tú. 

Ea,  pues! 

(Tiemblo,  Dios  mió?) 

Se  lleva  por  ñn  á  cabo...  . 

Pues  tan  ciego  está  mi  primo, 

cumpla  su  deseo.  Hay  armas? 

(Ya  he  tomado  mi  partido.) 

Sabe  usted  las  condiciones? 

Como  sean  las  admito. 

Una  pistola  cargada, 

la  otra  sin  cargar;  el  tiro 

á  dos  pasos:  al  que  muera 

se  le  deja  en  este  sitio 

con  la  pistola  en  la  mano; 

pasará  por  un  suicidio 

su  muerte,  y  libres  quedamos 

los  demás  de  compromisos; 

pues  para  justiñcarlo 

nunca  faltarán  motivos. 
Tadeo.    Bien  pensado ! 
Luisa.  (Esto  es  un  sueño 


Ferr. 

Tadeo. 

Fern. 

Julián. 

Tadeo. 

Fern. 

Tadeo. 


Marq. 

Fern. 
Luisa. 
Marq. 
Joman. 


Marq. 

Julián. 

Marq. 
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horrible!) 
Marq.  Pues  yo  he  traído 

dispuestas  ya  las  pistolas. 

Elija  usted... 
JüLiAif.  Esta  elijo. 

Ferh.       Venga  la  otra...  doy  dos  pasos... 
Luisa.      (Qué  intentan?  Cielos  divinos ! 

Yo  salgo...) 
Fern.  Ya  estamos. 

Marq.  Fuego! 

(Femando  apríeta  el  gatillo :  su  pistola  uo  dá 

fuego.) 
Luisa.     (Deteniéndose  cuando  ya  salia  á  ponerse  en 

medio.) 

(Ah!) 
Fern.  Descargada!  He  perdido! 

Mátame  pronto  y  Julián. 
Julián.    Matarte!  Soy  yo  asesino? 

(Arrojando  la  pistola.) 

Lejos  el  arma  homicida. 
Luisa.      (Noblemente  le  ha  vencidol) 
Julián.    Ven  á  mis  brazos. 
Fern.      (Confuso.) 

Julián. 
Marq.      Se  acabó. 
Julián.  Pues  les  suplico 

que  nos  dejen  un  momento 

hablar  á  solas. 
.Marq.  No  impido... 

Vamos,  Tadeo? 
Tadeo.  Si,  vamos. 

Marq.     Pues  sigúeme. 
Tadeo.  Ya  le  sigo. 

Luisa.     (Fernando  quiso  matarle 

siendo  su  hermano,  su  amigo, 

y  Julián  cuan  noblemente 

supo  vencerse  á  sí  mismo! 

Cuan  superior  aparece 

Julián,  cuan  noble  y  cuan  digno! 

y  el  otro,  sí,  lo  confieso, 

qué  débil  y  qué  mezquino!) 
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Julián. — Ferrando. — Luisa  ,  oculta. 

Juman.     Aun  juzgándole  ofendido, 
ya  tu  rencor  salisfecho 
estará,  pues  has  tenido 
por  blanco  luyo  mi  pecho, 
y  en  mi  veng:nrle  has  podido. 

Ferr.        Julián,  Julián!  no  prosigas... 
A  avergonzarme  me  obligas. 

Julián.     La  cólera  te  ha  cegado: 
inútil  es  cuanto  digas, 
que  ya  está  todo  olvidado, 
lilas  ya  que  puedes  oir 
mis  razones  con  mas  calma, 
en  lo  que  voy  á  decir 
vas,  Fernando,  á  descubrir 
hasta  el  fondo  de  mí  alma. 

Luisa.      (Voy  á  saber  la  verdad. 

Oh!  con  mil  temores  lucho...) 

Fern.       Ya  espero  con  ansiedad, 

y  sabe  que  al  par  que  escucho, 
creo  en  tu  sinceridad. 

Julián.    Acabada  mi  carrera 

y  ya  oficial  de  marina, 
tu  lio,  que  mi  padre  era, 
á  esta  quinta  placentera 
nos  trajo  con  su  sobrina. 
Aun  la  veo,  que  á  las  rosas 
•   afrentaban  sus  colores, 
por  estas  calles fiondosas 
ir  siguiendo  entre  las  flores 
las  pintadas  mariposas. 
En  ti  sincera  amistad 
aunque  muy  joven,  hallé 
y  en  Luisa;  mas  con  la  edad 
creció  en  ella  la  beldad, 
Fernando,  y  me  enamoré. 

Luisa.     (Áh!) 

Fern.  Con  que  era  cierto? 
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Juman.  Calla. 

Quise  oponer  á  eslc  amor 
con  mí  razón  fría  valla ; 
mas  cuándo  cl  amor  batalla 
y  no  sale  vencedor? 
Mandóme  entonces  viajar 
mi  lio :  no  sé  por  qué 
nunca  á  Luisa  quise  hablar 
de  m¡  amor ,  y  me  ausenté 
sin  lleg:arme  á  declarar. 
Cinco  años  Dios  eslabona 
de  riesgos  y  de  pesares, 
y,  á  merced  de  inquieta  lona, 
desde  una  zona  á  otra  zona 
surco  contrapuestos  mares. 
Falsa  la  noticia  así 
de  mi  naufragio  corrió ; 
la  fragata  en  que  partí 
en  salvo  á  Cádiz  volvió: 
yo  me  vine  desde  allí. 

Fkrn.      Pero  dime,  no  supiste?... 

Julián.    Supe  la  noticia  triste 

de  la  muerte  de  mi  tío : 
nadie  me  dijo  que  fuiste 
su  heredero,  te  lo  fio. 
El  Marqués  me  hizo  firmar 
aquel  poder;  neciamente 
lo  hice  sin  leer:  fué  dar 
motivo  á  tanto  pesar 
mi  ligereza  imprudente. 

Luisa.     (Oh!  no  era  culpado!) 

Fern.  Quiero 

creerte. 

Julián.  Sin  dilación 

enmendarlo  todo  espero. 
(Dándole  un  papel) 
Toma,  esta  es  mí  donación. 
Ya  no  soy  el  heredero. 

Luisa.      (Cuánta  generosidad!) 

Fern.      Oh!  no  acepto...  (Será  un  lazo?) 

Julián.    Acéptala. 

Fern.  No  en  verdad. 

Yo  tu  donación  rechazo, 
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mas  creo  en  tu  lealtad. 
JüLiAif.    No  es  que  trate  de  ofender  , 
primo,  tu  delicadeza ; 
mas  piensa  que  esto  ha  de  ser. 
Quieres  acaso  ofrecer 
á  Luisa,  di,  la  pobreza? 
Fern.       Rompió  su  fácil  mudanza 

nuestro  amor. 
Julián.  Cieg:o  parece 

el  que  todo  á  verlo  alcanza 
por  el  prisma  que  le  ofrece 
su  negra  desconfianza! 
Que  tan  fácil  has  de  ser 
de  un  indicio  en  la  presencia 
en  culpar  su  proceder, 
siendo  quien  has  menester, 
Fernando,  mas  indulgencia? 
Luisa  te  vio  con  Sofía , 
oyó  por  lu  mismo  labio 
confirmada  tu  falsía, 
y  hacerte  feliz  quería 
disimulando  su  agravio. 
Ferii.       Que  Luisa  llcgóá  escuchar, 

y  por  eso... 
JuuAN.  Sí  por  Dios! 

Fern.       Libre  me  quiso  dejar? 
Julián.     Mira  tu  cuál  de  los  dos 
al  otro  debe  culpar. 
Separémonos  ahora: 
pronto  la  rosada  aurora 
teñirá  en  luz  el  oriente, 
y  necesito  esta  hora 
para  serenar  n)i  mente. 
Fern.       Volveré  luego  á  buscarle. 
Julián.    Hablaré  á  Luisa  de  nuevo 

en  tu  favor. 
Fern.  Puedo  darte 

tal  pesar? 
Julián.  No  me  ama, 

y  debo  esle  amor  sacrificarte. 
Fern.       Pero  veo  tu  aflicción.., 

Sufrírás... 
Julián.  No  hay  que  temer. 
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Adiós...  A  mi  corazón 
le  queda  resignación. 

•  •  'i 

Cifil%iJbJ3l  A    W  ■ 

JUUAN.  ..   .     : 

Resignarse  es  padecer! 

Resignase  el  desgraciado 

con  aquel  dolor  profundo 

que  por  suerle  le  ha  tocado; 

mas  ve  gozar  á  su  lado 

á  los  dichosos  del  mundo. 

Resígnase  y  no  se  queja 

el  preso  de  la  crueldad 

que  ni  aire,  ni  luz  le  deja; 

mas  vé  á  través  de  su  reja 

luz,  espacio  y  libertad! 

(Se  sienta  en  el  banco  con  el  rostro  oculto  entre 

las  manos.) 

Luisa!  Luisa!...  Ni  un  momento 

olvidar  su  amor  consigo. 

Paréccme  que  la  siento 

aquí  á  mi  lado,  conmigo... 

Parece  que  oigo  su  acento!... 

ESCENA  VI. 


Luisa. — Jdlian. 

Luisa.     ( Viniendo  á  sentarse  á  su  lado.) 
Julián. 

Luisa.  Es  su  voz.  ¿Es  ella , 

ó  es  ilusión  que  la  mente 
exaltada  por  la  imagen 
de  su  recuerdo  me  ofrece? 

Luisa.      Sí,  soy  yo  misma. 

Julián.  A  mi  lado... 

Luisa.      Te  pesa  acaso  de  verme? 

Julián.    Pesarme!...  Mas  hay  acasos 
que  providencias  parecen. 
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Luisa. 


Julián. 
Luisa. 


Julián. 

Luisa. 


¿No  es  cstraSo  que  eu  ti ,  Luisa, 
en  este  momento  piense, 
en  este  jardín  frondoso 
que  cruzamos  tantas  veces; 
que  en  mi  ilusión  me  figure 
oir  bajo  tus  pasos  leves 
doblarse  apenas  movido 
el  blando  menudo  césped; 
que  en  el  viento  de  la  noche 
que  agita  estas  ramas  verdes, 
de  tu  dulce  voz  ei  eco 
grato  para  mi  resuene; 
que  sienta  crugir  tu  falda 
movida  en  flotantes  pliegues, 
y  dando  á  tu  imagen  formas 
aquí  á  mi  lado  te  sueñe; 
y  que  de  pronto  tu  voz 
de  mi  encanto  me  despierte, 
para  ver  que  á  realizar 
mi  ilusión  tú  misma  vienes? 
¡Hay  sueños  que  de  verdades 
la  mágica  forma  tienen, 
y  hay  verdades  que  con  serlo 
sueños  no  mas  nos  parecen! 
Yo  también  aqui  soñaba 
con  sueños  que  me  conmueven, 
y  pido  á  Dios  si  lo  son, 
que  de  ellos  no  me  despierte.' 
Y  sabré... 

Tuve  primero 
un  sueño  horrible;  patente 
miré  una  traiciou  impía 
en  un  hombre  ingrato,  aleve, . 
(Siempre  Fernando!) 

Después 
cual  si  tupida  cayese 
de  mis  ojos  una  venda 
miré  la  luz  esplendente. 
En  vez  de  aquel  triste  amor 
de  lágrimas  y  desdenes, 
me  figuré  que  era  amada 
con  un  amor  noble,  ardiente, 
nacido  de  simpatía, 
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crecido  entre  luchas  fuertes 
de  celos  sin  esperanzas, 
y  de  dolores  crueles: 
un  amor  que  habrán  podido 
inspirar  pocas  mujeres, 
amor  tan  fírme  y  constante 
como  yo  le  anhelé  siempre. 
Este,  Julián,  es  mí  sueño. 
Julián.     (Con  fuego.) 

Con  llamarle  asi  le  ofendes. 
Ese  amor  inmenso  y  puro 
es  el  amor  que  mereces, 
es  el  amor  que  yo...  (Cielos, 
qué  digo?...  Corazón,  véncete!) 
Es  el  amor  que  yo  espero 
que  Fernando  te  profese. 
Luisa.     Fernando?...  Siempre  á  mi  amor 
le  vi  libio,  indiferente... 
Qué  poco  los  hombres  aman 
si  aman  todos  de  esta  suerte! 
Julián.    Oh!  todos  no;  algunos  aman 
con  delirio  intenso,  ardiente, 
con  todo  el  poder  de  su  alma, 
en  la  vida  y  en  la  muerte! 
Luisa.      Si  yo  fuera  amada  así 
viviera  feliz  y  alegre! 
Tú,  Julián,  al  parecer 
amor  tan  firme  comprendes. 
Julián.    Oh,  sí. 
Luisa.  Dichosa  mujer 

Ja  que  de  ti  amada  fuere: 
y  si  ella  te  amara  asi , 
dichosos  los  dos  mil  veces! 
Julián.    Oh!  calla,  calla  por  Dios! 
(Ya  la  razón  de  mi  mente 
se  borra,  mí  corazón 
se  oprime,  abrasan  mis  sienes...) 
Luisa.      Lástima,  Julián,  que  estemos 
yo  herida  por  un  aleve, 
tú  enamorado  de  otra! 
Julián.    Qué  dices?...  Mas  razón  tienes: 

debes  amar  á  Fernando. 
Luisa.     Que  siempre  á  Fernando  vuelves! 
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Jülíaw.    Quién  puede  hacerte  feliz 

sino  el  hombre  á  quien  tú  quieres? 
Luisa,     Pues  ya  que  por  él  abog:as, 

ponte  pues  él  está  ausente 

en  su  lugar,  quiero  ver 

el  nuevo  amor  qué  promete. 

A  mi  lado,  así... 
Julián.  (Dios  mió!) 

Luisa.      Júrame  que  eternamente 

me  amarás. 
Juman.    (Con  exaltación.) 

Si:  te  lo  juro! 

£n  mi  memoria  presente 

solo  borrará  tu  imagen 

de  mi  corazón,  la  muerte! 
Luisa.      Sabrás  ser  fiel  y  sumiso? 
Julián.     Serán  tus  órdenes  leyes. 
Luisa.      Si  tanto  me  amas,  Julián... 
JuLi  A  N .    (Levantándose. ) 

Julián! 
Luisa.  No  es  tu  nombre  ese? 

Julián.    (Cierto  que  por  otro  hablaba!) 

Amar  á  í'ernando  debes. 
Luisa.      Siéntale...  Dame  la  mano... 

Cómo  abrasa! 
Julián.  Tengo  fiebre! 

Luisa.      Es  de  amor? 
Julián.  Sí:  de  amor  muero! 

Y  nadie  mi  mal  comprende! 
Luisa.      Te  engañas;  el  mal  de  amor 

con  amor  curarse  puede, 

y  te  amo! 
Julián.  Cielos!  (Mas  es 

por  el  otro.)  Amarle  debes. 
Luisa.      (Basta  ya  de  duras  pruebas: 

que  antes  no  le  comprendiese!) 
Julián.     (Oh!  yo  estoy  loco!— Julián, 

qué  es  esto?  El  pesar  le  vence? 
Tu  buque  ya  en  esta  mar 
el  rumbo  perdido  tiene: 
pronto  á  virar,  antes  que 
en  el  bajío  se  estrelle 
de  la  desesperación, 
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donde  el  barco  que  se  pierde 

ni  el  cable  de  la  esperanza 

sacarle  á  remolque  puede.') 

fVáse  precipitadamente  por  el  foro  y  entra  en 

la  casa.) 

ESCENA.  VIX. 

Luisa. — Después  Sqyi a. -^Después  Febhardo. 

Luisa.     Julián...  Se  va  y  no  me  escucha! 

Oh!  cuanlo,  cuánto  padece! 

Mis  ojos  á  una  luz  nueva 

se  abren...  Corazón,  qué  sientes? 
Sofía.      Luisa,  la  misma  inquietud 

que  yo,  usted  sin  duda  tiene. 

Julián,  Fernando,  mi  tío 

no  se  han  acoslado;  en  este 

jardin  he  sentido  voces, 

mí  dcsasosieg^o  crece! 

Temo  el  rencor  de  Fernando 

con  su  primo...  Qué  sucede? 

(Tropieza  con  la  pistola  que  arrojó  Fernando 

en  la  escena  tercera.) 

Mas  qué  es  esto?...  Una  pistola? 

Un  duelo!...  Dios  mió!  en  este 

momento  quizá  Fernando... 
Ferh.       (Saliendo.) 

Julián...  mas  las  dos... 

(Se  detiene  sin  ser  visto.) 
Luisa.  Qué,  teme 

usted  por  su  vida? 
Sofía.  Oh!  si! 

Luisa.     Pues  cómo  interés  tan  fuerte... 

Si  usted  su  amor  algún  día 

desdeñaba  indiferente... 
Son  a.     De  su  error  el  corazón 

aunque  tarde  se  arrepiente, 

porque  nunca  se  conoce 

el  bien  hasta  que  se  pierde. 

Cuando  Fernando  me  amfiba 

yo  no  supe  compreuderleí 
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pero  al  comparar  después 
su  pasión  prorundn,  ardiente, 
con  los  frivolos  obsequios 
de  mis  necios  pretendientes, 
comprendí  lo  que  era  amor, 
Luisa,  y  empecé  á  quererle. 

Ferr.       (Será  cierto?) 

Sofía.  Usted  perdone... 

Harto  sé  que  usted  le  quiere 
también»  pero  no  es  mi  intento 
ofenderla. 

Luisa.  Oh!  no  me  ofende... 

Sofía.      Tiene  el  corazón  momentos 
en  que  a  pesar  suyo  vierte 
en  torrentes  de  palabras 
toda  la  pena  que  siente. 
Yo  vine  ayer  á  esta  quinta 
y  con  amaños  aleves, 
ayudada  de  mi  lío, 
'  quise  estorbar  que  la  diese 
á  usted  la  mano:  después 
padecí  celos  crueles 
cuando  le  creí  un  momento 
perdido  ya  para  siempre. 
Y  no  era,  no,  mi  amor  propio 
ofendido;  era  mas  fuerte 
sentimiento,  era  un  pesar 
cual  si  á  arrancarme  viniesen 
la  mitad  del  corazón, 
dolor  mas  cruel  que  la  muerte! 

LüiSA.      Era  que  le  amaba  usted. 

Fern.       (Que  yo  á  escuchar  esto  llegue!) 

Luisa.      Si,  Sofía,  el  corazón 

tiene  inflexibles  sus  leyes; 

frivola  coquetería 

no  basta  á  satisfacerle. 

Puede  una  acaso  engañarse 

y  enamorada  creerse 

fijando  al  pronto  en  un  hombre 

los  ensueños  de  su  mente; 

mas  si  el  hombre ,  por  desgracia, 

aquel  amor  no  comprende, 

con  desengaños  nos  cura, 
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y  amor  que  curarse  puede 

no  es  amor.  Pero  si  el  alma 

es  tan  dichosa  que  en  eslje 

mundo  el  alma  encuentra  que 

Dios  destinada  la  tiene,  . 

hay  una  voz  interior 

que  poderosa  lo  advierte, 

y  en  aquel  amor  se  fija 

el  corazón  para  siempre. 
Sofía.      Es  cierto!...  Yo  así  á  Fernando 

amo  ya!...  Con  usted  debe 

casarse...  Infeliz  sabré 

sin  esperanza  quererle! 
Ferr.       (Yo  que  he  ofrecido  á  Julián 

casarme  con  Luisa!) 
Sofía.  Teme 

por  eso  mi  corazón 

y  se  inquieta  por  la  suerte 

de  Fernando...  Esta  pistola... 

¿Usted  no  sabe... 
Luisa.  *  Sosiégúese 

usted:  no  hay  que  temer  nada... 
Sofía.      Respiro! 
Luisa.  Pero  aquí  vienen. 

(Durante  esta  escena  y  la  que  sigue  va  amane- 

ciendo  gradualmente.) 

ESCENA  ULTUKEA. 

DícAos.— JüLiAíf. — Don  Tadeo.— El  Marqués. 

Julián.    Ya  me  espera  mi  caballo 

en  la  puerta  del  jardín. 
Marq.      Pero  qué  motivo,  en  fin... 
Julián.     Que  yo  en  tierra  no  me  hallo. « 

No  estoy  aquí  en  mi  elemento: 

curtido  en  agua  salada, 

allí  mi  frente  tostada 

acarician  sol  y  viento. 

No  puedo  aquí  respirar, 

todo  me  da  pesadumbre; 

quiero  el  cielo  por  techumbre, 
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y  por  alfombra  la  mar. 
Cuando  tomo  la  bocina, 
y  en  pié  sobre  el  ancho  puente» 
dando  órdenes  á  mi  gente 
voy  con  viento  de  bolina, 
las  velas  tendidas  van, 
y  el  buque  corta  la  espuma 
ligero  como  la  pluma 
llevada  del  huracán, 
allí  en  buena  y  mala  suerte 
nunca  la  duda  se  alcanza; 
cuando  falla  la  esperanza 
es  porque  llega  la  muerte. 
Ya  próxima  aquí  á  espirar 
está  mi  esperanza  ahora, 
quiero  ver  si  se  mejora 
con  las  brisas  de  la  mar. 

Luisa.      (Se  marcha!) 

Fern.  Todos  quejosos 

quedamos... 

Tadeo.  Si  tal:  quedamos... 

Julián.     Por  siempre  nos  separamos... 
Que  seáis  aquí  dichosos! 
Mas  cuando  en  grato  destino 
la  dicha  gocéis  que  pierdo, 
una  palabra,  un  recuerdo 
consagrareis  al  marino, 
que  por  la  vasta  estension, 
si  no  dio  al  mar  sus  despojos, 
í^os  tendrá  aquí  los  ojos, 
los  ojos  del  corazón! 
Adiós!...  (Y  yo  hombre  me  llamo? 
(Alejándose.) 
Lloro  si  estoy  aquí  mas...) 

Luisa.      (Con  espansion,) 

Julián,  Julián,  no  te  irás! 

Julián.    Por  qué?  Di. 

Luisa.     (Arrojándose  en  sus  brazos,) 

Porque  te  amo! 

Julián.    Qué  dices? 

Fern.  Cómo... 

Sofía.  Le  olvida! 

Luisa.      Sí  á  mi  sin  amor  se  uniera 
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Julián. 
Luisa. 

Julián. 


Fern. 
Luisa. 

Fern. 


Sofía. 

Tadeo. 


Fern. 
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¿quién  duda  que  infeliz  fuera 
Fernando  toda  su  vida? 
Si  ayer  en  su  amor  creí 
hoy  no  puedo  en  él  creer 
porque  ha  habido  desde  ayer 
un  cambio  notable  en  mí. 
En  mi  sencillo  candor 
amar  crci  con  cseeso; 
ahora  conozco  y  confieso 
que  lio  sabia  de  amor. 
Julián  me  lleva  la  palma, 
que  sabe  cual  nadie  amar, 
y  yo  le  quiero  pagar 
con  la  vida  y  con  el  alma. 
Y  es  cierto! 

Yo  en  ello  gano: 
se  cumple ,  Julián ,  mi  sueño. 
Gracias,  Dios  mió!  Yo  dueño 
de  su  amor  y  de  su  mano! 
La  noche  con  mi  pesar 
acaba,  que  viene  ahora 
con  su  roja  luz  la  aurora 
mi  esperanza  á  iluminar! 
¿Quién  ya  osado  desconña 
de  la  Providencia,  quién? 
Detrás  del  mal  está  el  bien, 
tras  el  llanto  la  alegría! 
(A  Luisa.) 

¿Cómo  en  ti  mudanza  tal... 
Oh!  no  me  acuses  á  mí: 
mala  idea  da  de  si 
quien  de  todos  piensa  mal. 
Tienes  razón:  solo  mia 
la  culpa  de  lodo  fué; 
pero  yo  feliz  seré 
con  la  mano  de  Sofía. 
{Dándole  la  mano.) 

Oh!  si. 

Se  casan;  es  llano. 

Que  me  place!...  Pero  yo 
he  de  quedar  asi.,.  No: 
á  ver,  quién  me  da  la  mano? 
(A  Julián.)  A  ti  te  debo... 
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JuLiAff.    (A  Fernando.) 

£11  bonanza 
lleva  tu  barco  la  mar, 
sin  que  vuelvas  á  trocar 
en  duda  la  confianza. 

F£RN.       Mi  duda  combatiré. 

JuLiAff.     Todo  á  su  aliento  perece! 
La  esperanza  solo  crece 
al  abrigo  de  la  fe. 
Dudando,  no  hay  amistad 
ni  amor  a  que  el  alma  acuda, 
que  donde  nace  la  duda 
muere  la  felicidad! 


FIN  DEL  DRAMA. 
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4rticubs  de  los  ReglametUos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre  la 
propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la  han  ad- 
quirido, 

«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ^  mas  actos  percibirá 
del  Teatro  Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad 
literaria  señala,  eH  O  por  1 00  de  la  entrada  total  de  cada  repre- 
sentación, incluso  el  abono.  Este  derecho  será  de  3  por  400  sí 
la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  40  del  Reglamevto  del 
Teatro  Español  de  7  de  perrero  de  4849. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto 
por  ciento  señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  U 
cuarta  parte  las  traducciones  en  prosa.»  Ídem  art.  41. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo ,  deven- 
garán un  tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en 
prosa,  ó  á  la  mitad  de  este,  según  el  mérito  de  la  refundición.» 

lOEM   ART.    4S. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramáli- 
pa  nueva,  percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor ,  por  dere- 
chos de  estreno,  el  doble  del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  cor- 
responda.» Ideu  art.  43. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir 
durante  el  tiempo  que  la  |ley  de  [propiedad  literaria  señala,  y 
sin  perjuicio  de  lo  que  en  ella  se  establece ,  un  tanto  por  ciento 
de  la  entrada  total  de  cada  representación,  incluso  eí  abono. 
El  máximun  de  este  tanto  por  ciento  será  el  que  pague  el  Tea- 
tro  Español,  y  el  mínimun  la  mitad.»  Art.  59   del  decreto  or- 

GAMCO  DE  TEATROS  DEL  REINO  DE  7  DE  PERRERO  DE  4849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de 
primer  orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán 
derecho  á  ocupar  también  gratis  |uno  de  los  indicados  asientos 
en  cada  una  de  las  representaciones  de  aquellas.»  Ídem  art.  60. 

«  Los  empresarios  6  formadores  de  Compañías  llevarán  libros 
de  cuenta  y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  político, 
á  fin  de  hacer  constar  en  caso  necesario  los  gastos  y  los  in- 
gresos.» Ídem  art.  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  6  dueño 
para  poner  en  escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impo- 
ne el  art.  23  de  la  ley  de  propiedad  literaria.»  ídem  Art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios 
de  teatro  los  títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de 
sus  autores,  ni  hacer  variaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso 
de  aquellos;  todo  bajo  la  pena  de  perder,  según  los  casos, 
el  ingreso  total  o  parcial  de  las  representaciones  de  la  obra, 
el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de 
lo  que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria.»  Ídem  art.  82. 


PERSONAGES.  ACT(NM& 

Dow  Garlos Dm  Manuel  CaiaKna. 

Don  Diego Don  José  Cortés. 

Don  Gálisto D(m  José  Aznar. 

AifTONio Don  Fernando  Navarro, 

El  Cabo  Gorrba.  .  .  .  Don  Enrique  López. 

El  Tío  Ehbterio.  .  .  .  Don  Juan  Antonio  Carceller, 

Don  Venancio Don  Benito  Flores. 

Perico Don  Félix  Diez. 

Doña  Inés Doña  Juana  Samaniego. 

Doña  Sabina Doña  Marta  Bardan. 

Juana Doña  Josefa  Ramos. 

QiJiTBRiA Doña  Joaquina  Carceller. 

Cazadores,  Lugareños*,  Soldados,  Reclutas. 


La  acción  en  (849 Empieza  al  anochecer  y 

concluye  al  amanecer  del  dia  siguiente. 


La  propiedad  de  esta  zarzuela  y  la  música  pertenecen  al 
CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL ,  que  perseguirá  ante  la  ley 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título ,  ó  represente 
en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  sociedad  de  las  for^ 
madas  por  acciones,  suscricioñes  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo  pre- 
venido en  las  Reales  órdenes  de  8  de  abril  de  4839,  4  de 
marzo  de  4844  y  5  de  mavo  de  4847,  relativas  á  la  propiedad 
de  obras  literarias  y  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejem- 
plares que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estam-* 
para  en  cada  uno  de  los  legítimos. 

NOTA.  Como  dum)  el  Círculo  literario  comercial  de  la 
música  de  esta  zarzuela ,  facilitará  la  partitura  á  las  empre-^ 
iat  ó  oompañictí  que  la  pidan. 


ACTO  I 


El  teatro  representa  una  sala  baja  en  ma  casa  de  campo 
cercana  á  Madrid :  puertas  laterales,  Al  fondo  una  ventana 
baja  prande de  r^y  mesa t  sofá ^  siUones,  etc.  (1) 

ESCENA  I. 

Cantaí  Cazadores  dentro.  Se  oyen  trompas  de  oaxa. 

Cobo.      Al  ciervo! 

Otbos.     Corramos  i  (Suena  un  Hro,) 

Gritos.   ¡Viva! 

Coro.      Ya  en  tierra  cayó!  (Toque  de  tronos.) 

La  noche  en  los  campos 

su  sombra  derrama , 

la  trompa  nos  llama, 

la  caza  acabó. 

Marchemos,  amigos, 

llevando  en  trofeo 

la  res  que  el  ojeo 

propicio  nos  dio. 

Marchemos,  marchemos. 

La  caza  acabó.     (El  coro  se  akja  hasta  no 

percibirse:] 
Marchemos.      ^ 

(4 )    Se  entiende  poí'  derecha  é  ixquierda  la  del  actor. 
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ESCENA  n. 


■'X 


Juana.  Sale  con  una  lus  gue  pone  sobre  ¡a  mesa.  En 
seguida  se  dirige  á  la  ventana  de  reja ,  y  mira 
por  ella  hacia  el  sitio  por  donde  se  alejan  los 
cazadores, 

Juana.  Gracias  á  Dios  que  nos  dejan  en  paz  los  ben— 
ditos  cazadores!  jQaé  voces!  ¡  Qiié  tiros!  ¡Qué 
escarceo!  ¡Jesús!  Como  hace  tres  meses  que  vi- 
vimos con  tanto  sosiego  en  esta  quinta ,  y  que 
no  ponemos  los  pies  en  Madrid ,  aunque  nos  ha- 
llamos de  él  á  corta  distancia....  .¡Áy!  No  tan 
corta  para  quien  se  ha  dejado  por  allá  un  peda- 
zo de  su  corazón.  |  Ya  se  ve !  una  tiene  que  se- 
guir á  sus  amos ,  que  quieras  que  no ,  y... 

ESCENA  III. 
Juana  ,  Antonio  asomándose  por^  parte  esterior  de  la  verja, 

Ant.  Juanita! 

Juana.        Ah!  [Volviéndose  asustada.) 

Ant.  No  te  asustes;  soy  yo. 

Juana.        Antonio! 

Ant.  Sí  ,  tu  Antonio ,  paloma  de  mis  ojos. 

Juana.         ¡Es  posible!  ¿Tú  por  aqui? 

Ant.  Mira.  ¿Cómo  podria  yo  colarme  ahí  dentro? 

Juana.         No,  no;  de  ninguna  manera. 

Ant.  Es  que  tengo  que  hablarte  de  un  asunto  muy 

serio,  y  no  quiero  que  me  vean.    . 

Juana.  ¡De  un  asunto  muy  serio  !  (¡Dios  mío!  Esto  es 
que  viene  á  casarse  conmigo!)' Aguarda ,  voy  á 
abrirte.  [Se  dirige  á  la  inesa ,  coge  la  llave  de  la 
verja,  y  abi^e.)  Entra,  y  no  metas  ruido;  no  ven- 
ga mi  Señora  v.... 

Ant.  ¡Magnífico!  [Entrando.] 

Juana.  ¡Ah!  Te  prevengo  que  no  me  gustan  los  jue- 
gos de  manos. 

Ant.  Sí....  p^a  juegos  estoy  yo. 

Juana.         ¿Te  h<Wacordado  mucho  de  mí? 

Aí¿T.  ^.Eso  me  prep[untas?  Si  vieras  con  que  tristeza 

liie  ponía  á  mirar  la  fuente  de  las  cuatro  esta- 
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clones,  donde  pasábamos  aquellas  tardes  tan... 
¿Pues  y  ahora ,  que  he  dado  ep  soñar  todas  las 
nuches  contigo? 
Juana.        ¿Ahora  no  mas?  A  mi  hace  mucho  tiempo 

que  me  sucede  lo  mismo. 
Ant.  ¡Ayl  porque  se  acerca  nuestra  eterna  sepa- 

ración ! 
Juana.        ¿Eh?  Nuestra...  ¿Pues  á  qué  has  venido?  Habla. 
Ant.  a  despedirme  de  ti. 

Juana*         ¿Y  á  dónde  vas?  [Alarmada,] 
Ant.  Muy  cerca.  A  Pekin  lo  menos. 

*  Juana;        ¿Tu?  [Admirada.] 
Ant.  Es  decir,  mi  amo  y  yo. 

Juana.        ¿Pero  qué  amo  es  ese  que  hace  un  viaie  se- 
mejante? ¡Y  yo  tan  tonta  que  me   figuré  que 
venias  á  casarte  conmigo!  [AfÜgida.] 
Ant.  Sí.  A  la  vuelta  de  la  China. 

Juana.         ¡Cómo!  ¿Se  le  figura  á  usted  que  le  voy  yo 
á  estar  esperando  toda  la  vida?  No,  hijo  mió: 
la  cosa  urge...   ¿Está  usted?  No  es  usted   tan 
joven  para  que  asi  desperdicie  el  tiempo. 
Ant.  Pero  Juanita  ,  óyeme,  y... 

Juana.         ¡Sea  usted  fiel  para  que  luego  la  den  este  pago! 
Ant.  Oye  la  mas  lamentable  historia.... 

Juana.         Sí:  algún  embrollo.  Déjeme  usted  en  paz. 
Aíít.  Ven  aqui ,  muger,  ven  aqui.  Puedo  hablar  sin 

temor?  [Asiéndola  de  la  mano  y  con  duliawra, ) 
Juana.        Acabemos. 
Ant.  ¿Tú  no  conoces  á  mi  amo? 

Juana.        Ni  quiero.  Y  ahora  que  le  he  tomado  tirria... 
Ant.  Pues...  ya  te  dige  en  otra  ocasión  qu^  mi  amo 

tiene  un  tio  muy  rico...  que  este  quiso  casarlo 
con  una  prima  residente  en  Sevilla,  joven,  viu- 
da y  rica  también ,  según  parece;  pero  á  quien 
mi  amo  no  ha  visto  en  su  vida. 
Juana.         Nada  de  eso  tiene  que... 
Ant.  Aguarda  un  instante. 

Juana.  Si  esta  es  la  quinta  vez  que  me  lo  cuentas. 
Tu  amo,  que  es  un  calavera  y  un  ingrato,  como 
tú,  se  negó  á  ese  matrimonio ;  de  cuyas  resul- 
tas su  tio  hace  un  ano  que  no  quiere  verle  ni 
oirle,  y  que  le  ha  desheredado.  Muy  bien  hecho. 
Ant.  .  ¡Mal  corazón! 
Juana.         Asi  aprenderá  á  obedecer  á  sus  mayores. 
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Art.  Mira.  Casi  iba  á  hacerlo  al  verse  acosado  por 

la  escasez,  y  sobre  todo  por  los  acreedores;  pero 
cuando  pensaba  escribir  una  carta  á  su  tio  so* 
metiéndose  á  su  voluntad,.,  cátate  que  una  no- 
che de  carnaval  va  á  los  salones  orientales  y... 
el  diablo  sin  duda  llevó  alli  un  dominó  color  de 
naranja ,  que  le  trastornó  el  juicio.  iA  Dios  su-* 
misionl  ¡A  Dios  arrepentimiento! 

Juana.        ¡Si   las  máscaras   son    la  perdición  de   I09 
hombres  I 

Ant.  Renuncia  á  escribir  á  su  ti<^,  y...  lo  peor  es 

que  no  vuelve  á  ver  por  mas  que  la  busca  por 
todo  Madrid ,  á  la  que  aquella  noche  había  cau- 
tivado su  alma. 

Juana.        Me  alegro. 

Ant.  y  para  colmo  de  desdichas...  Estremécete !  A 

los  dos  dias  le  toca  la  quinta. 

Juana.        {Cae  soldadol 

Ant.  Número  seis ,  segunda  edad.  No  tenia  mas  re- 

medio que  apelar  al  dinero,  y  por  lo  tanto  escri- 
bir al  viejo!.,  lo  hace,  y  este  no  le  contesta.  El 
tiempo  pasa...  mi  amo  no  se.  presenta  al  llama- 
miento del  diario  oficial...  sabe  que  anoche  por 
último  van  á  prenderle  á  casa.  ¿Qué  hacemos 
entonces?  (Zas!  Tomamos  el  camino,  y  aqui  nos 
tienes,  que  venimos  á  presentarnos  al  tío  de  mi 
amo,  que  se  halla  en  esta  quinta ,  donde  según 
parece,  ha  venido  á  casarse  con  una  viuda  algo 
jamona ,  pero  retoñada ,  que  á  lo  que  adivino 
es  ni  mas  ni  menos  que  tu  señora. 

Juana.        j  Jesús  i  ;  Jesús!  ¡Me  he  quedado  aturdida!  ¿Es 
posible?  Con  que  D.  Calisto.... 

Ant.  Es  el  tio,  el  célebre  tio  que  sino  apronta  sus 

patacones,  no  hay  remedio;  tenemos  que  se- 
guir corriendo  hasta  la  China. 

Juana.        Pero  tú  que  no  eres  quinto,  ni  sobrino  de  don 
Caliste,  ni  nada  de  eso....  [Con  vehemencia,) 

Ant.  ¡Oh!  Yo  soy  un  criado  fiel,  Juana. 

Juana.        Pero....  separarnos  asi....  Cuando  menos  lo  es- 
peraba.... [Gimoteando,] 

Ant,  ¡Vamos!  No  llores...  que  á  mi  [afügido]  tam- 

bién se  me  saltan  las  lágrimas. 

Juana.        ¡Antonio!  (Enternecida.) 

Ant.  ¡Juana!  [Dándde  la  mano,) 


Canto. 
Jdaha.        Bien  sé  yo,  que  tal  ausencia 

será  olvido  para  mi. 
Awr.  No  llores,  no,  que  lu  Anlionio 

te  lleva  grabada  aquí.  [Señalando  al 
Juana  ¡Ay!...  No.  [Altigida.] 

Ant.  Ayl...  Sí.    [Id.] 

Los  DOS.      ¡Ay  ay!  ayl!  [Suspirando.) 
Juana,  r      Que  el  amor  que  de  aires  muda, 

J  se  coRvierleen  aire  al  fln. 
Ant.    J     Que  si  mi  amor  de  airea  moda 
(  no  mudará  para  ti. 

Juana.         Pero....  Crees   lú  que  don  Caliste  deje  aban- 
donado, á  su  sobrino?  Qué  no  se  ablande  á  su 
ruego? 
Ant.  Eso  es  lo  t^e  sabremos  muy  pronto....  Esti 

en  casa  el  viejoT 

Juana.  Nunca  sale  de  ella.  Si  vieras  la  vida  tan  triste 
que  paso  en  este  desierloT  Y  todo  por  culpa  suya; 
porque  á  mi  ama  bien  le  gusta  divertirse  á  pe- 
sar de  sus  años:  pero  él  es  tan  celoso....  tan 
hurón! 

Ant.  Pues  una  vez  que  está  aquf,  voy  avisar  á  mi 

amo  que  me  espera  en  el  olivar. 

Juana.         Pero  no  nos  volveremos  á  ver? 

Ant.  Pues  no  que  no  1 

Juana.         Entonces,  basta  luego. 

Ant.  Adiós.  [Se  vapor  la  ventana.  Juana  la  vaá  eerrar. 

ESCENA  IV. 
Juana,  Doña  Inés  ,  cubierto  el  rostro  con  d  velo  del  sombrero. 

ínes.  fSalietido  por  ¡a  primera  puerta  derecha.)  Con  su 

permiso  de  usted. 
Juana.        Eb!  qué  es  eso?  [Volviendo  azorada  y  dejando 

¡a  llave  en  ¡a  verja. 
Inés.  D.  Calisto  fiebollo..., 

Juana.        (Quién  será  esta  mugerf)  Eütá  allá  dentro. 
lN^s,  Solo? 

Juana.         No  por  cierto.  En  compañía  de  mi  señora. 
l.\E8.  Entonces... 
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Juana.  (Creo  que  no  le  ha  hecho  gracia  la  noticia.) 
Quiere  usted  que  le  pase  recado? 

Inés.  Sí  ;  dígale  usted....  pero  do....  mas  vale... 

Juana.         (Qué  místeriosl ) 

Inés.  Me  parece  usted  una  joven  discreta. 

Juana.  Siempre  he  tenido  esa  fama.  (Será  algún  tra- 
pillo del  viejo?) 

Inés.  Y  como  la  discreción  merece  su  recompensa, 

me  hará  usted  el  favor  de  admitir  este  corto 
obsequio.  ( Dándole  una  moneda. ) 

Juana.  Una  moneda  de  cuatro  duros!  Oh!  yo  no  sé 
si  debo»... 

Inés.  No  abrigue  usted  ningún  recelo.  Aqui  se  jue- 

ga limpio. 

Juana.         (Calle!) 

Inés.  Ahora  falta  que  usted  tenga  la  bondad  de  avi- 

sar á  D.  Caliste,  de  que  le  quiere  hablar  una 
persona,  y  que  eso  lo  haga  usted  de  manera  que 
su  ama  de  usted  no  se  aperciba  de  ello. 

Juana.  Voy.  {Se  va  y  vuelve).  Pero  cuál  es  su  gracia 
de  usted? 

Ini?s.  Dijimos  antes  que  la  discreción  merecía  una 

recompensa. 

Juana.  Es  verdad.  Ya  me  olvidaba  de  los  cuatro  du- 
ros. Espere  usted  un  momento.  (A  qué  vendrá 
tanto  tapujo?)  [Vase.) 

ESCENA  V. 


Doña  Inés,  D.  Diego. 

Inés  sola.  Mis  sospechas  se  realizaron.  D.  Carlos  acude  al 
fia  á  su.  tío  viéndose  perdido,  y  por  salvarse 
accederá  á  cuanto  este  le  ordene  sin  esceptuar 
nuestra  boda.  No  es  esto  lo  que  yo  deseo.  Yo 
no  quiero  que  sea  mi  esposo  por  dar  gusto  á 
su  tio,  sino  porque  me  ame!  Qué!  no  valgo  yo 
por  mí  lo  bastante  para  conquistar  el  corazón 
de  uñ  joven?  Por  lo  menos  ya  ha  fijado  en  mi 
su  atención,  sin  saber  quien  yo  soy....  pero  todo 
mi  jilan  naufraga  si  D.  Ca  listo  se  enternece  y 
D.  Carlos  capitula.  Nada,  adelante  con  la  idea, 
y  veremos  por  donde  salimos. 

Diego.         (Sale  de  puntillas  por  la  primera  puerta  derecha  y 


dice  ojiarte.  ]   (No  me  engañé:  era  ella.  Bien  la 

conocí  al  volver  de  la  caza.} 
iNES.  Cuánto  tarda! 

Diego.         [Pues  señor,  sepamos  de  una  vez...  p.  Calisto. 

No  quiero  perder  esta  ocasión.)  [Se  esconde  en  el 

cuarto  segundo  derecha.) 

ESCENA  VI. 
Inés,   D.  Calisto. 

Cal.  Una  muger  desconocida?  (Doña  Inés  se  levanta 

el  velo,)  Inés ! 

Inés.  La  misma,  querido  tío. 

Cal.  Tú  por  aquí?  Por  qué  no  te  has  anunciado 

desde  luego? 

Inés.  Porque  he  querido  hablarle  sin  testigos,  y  mi 

presentación  á  la  señora  de  esta  casa  me  pjriva- 
ría  ademas... 

Cal.  Cómo!  Das  un  tono  tan  misterioso  á  tus  pala» 

bras.... 

Inés.  EstoyMndignada,  querido  tio ! 

Cal.  Tú?  pues  qué  suceJie? 

Inés.  Su  sobrino  de  usted.... 

Cal.  Ño  me  lo  mientes. 

Inés.  Su  sobrino  de  usted  vá   á  venir  de  un  mo- 

mento á  otro. 

Cal.  Aquí?  Qué  escucho? 

Inés.  Lea  usted  esta  carta,  y  se  convencerá  de  ello. 

[Dándole  una  carta.) 

Cal.  Esta,  carta?  Qué  significa.. . 

Inés.  Ha  llegado  á  mis  manos  sin  saber  cómo. 

Caí..  [La  abre  y  lee.)  «Duende  mío.»   [Hablado.]  Su 

duende!  Qué  estravagancia  es  esta?  [Leyendo,) 
«Duende  mío:  desde  la  noche  que  en  los  sa-» 
» Iones  orientales,  me  prometiste  que  al  baile 
«siguiente  no  solo  te  quitarías  la  máscara  si  no 
»  que  responderías  á  mi  declaración  de  amor ,  no 
» te  he  vuelto  á  ver:  en  cambio  he  recibido  varlaa 
» cartas  sin  fírma  que  me  han  trastornado  el 
«juicio.  Yo  te  adoro;  sí,  pero  mi  desdicha  me 
» obliga  á  implorar  la  clemencia  de  un  tio  des- 
npiadado»....  [Hatktdo.)  Ah!  bergante!...  (Leyendo) 
t(  que  tal  vez  me  imponga  condiciones  que  nunca 
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»sin  embargo  me  harán  olvidarle.  Adiós,  y  per- 
»  dóname,  soy  muy  desgraciado!...»  [Deja  de  leer,) 
Pero  á  quién  le  escribe  este  billete? 
Inés.  Eso  no  es  del  caso.  Lo  que  importa  es  que 

viene  á  verle  á  usted...  que  le  necesita. 
Cal.  Si,  la  semana  pasada  recibí  una  carta  suya, 

para  que  le  librara  de  ser  soldado. 
Inés.  Qué  dice  usted?   Ha  caído  el   pobre...    (Con 

mucho  interés,) 
Cal.  Eh?  Le  compadeces? 

Iiws.  (Disimulando,)  Yo?  No  por  cierto....  Ahí  tiene 

usted  lo  que  yo  le  decía.  Le  necesita  á  usted ,  y 
tendrá  hasta  la  poca  conciencia  de  aceptar  mi 
mano  por  no  entrar  en  la  milicia.  Le  prevengo 
á  usteol...  y  para  eso  he  vellido,  que  no  cuente 
con  mi  consentimiento;  que  ya  no  quiero  á  su 
sobrino  ni  bendito. 
Cal.  Pero.... 

Inés.  Nada ,  lo  dicho.  Cuando  me  escribió  usted  á 

Sevilla  proponiéndome  esta  boda,  la  acepté; 
pero  después  que  sin  haberme  visto  en  su  vida, 
sin  conocer  mis  cualidades  me  ha  despreciado.... 
le  detesto.  Jesusl  Yo  casarme  con  semejante 
calavera!  Por  lo  que  hace  á  usted  no  quisiera 
^ue  después  de  lo  que  ha  sabido,  fuese  usted 
juguete  de  su  gazmoñería. 
Cal.  Yo?  Facilito  es.  Conmigo  no  tiene  que  contar 

para  nada. 
Inés.  (¡Ayl  Dios  me  perdone  lo  que  hago,  siquiera 

por  la  intención ! )  f  Aparte,) 
Cal.  Así  pues,  apruebo  tu  conducta.  Oye;  lo  que 

"   4      siento  es  que  no  te  cases  pronto  con  alguien  dig- 
no de  ti. 

Inbs.  Tranquilícese  usted  querido  tío.  No  llevo  mas 

que  dos  años  de  viuda  y....  ademas  no  me  feltan 
pretendientes.  Sin  ir  mas  lejos,  D.  Diego  Ribera  el 
coronel... 
Cal.  Con  efecto. 

b<Es.  Ahora  se  halla  mandando  el  depósito  de  quin- 

tos de  Alcalá ;  pero  pronto  volverá  á  Madrid  y 
entonces.... 
Cal.  Pero  el  bribón  de  mi  sobrino.  Se  atreverá  á 

presentarse  aquí?  Querrá  tal  vez  impedir  mi 
matrimonio? 


»     I 


-45  — 

liiEs.  No  por  cierto. 

Cal.  Es  muy  capaz  de  ello.  Esta  boda  desbaratará 

sin  duda  los  cálculos  que  tenga  fundados  sobre 
mis  bienes  y....  le  voy  á  tirar  por  un  balcón.  (S9 
oye  dentro  ¡a  voz  de  Carlosquegrüa  aiurdidamenU,) 

Caí.  ^Dertfro.^  Por  dónde  diablo,  se  entra? 

Inés.  Cielos!  es  su  voz! 

Gal.  Cavóse  la  casa  á  cuestas! 

Irass.  Obi  verme  cara  á  cara  con  él  por  la  vez  pri- 

mera!... 

Gal.  y  aué  te  importa? 

bfBs.  Ocúlteme  usted  por  Dios,  y  no  diga  que  estoy^ 

aquí,  ni  á  él  ni  á  nadie. 

Gal,  Pero  á  qué  asunto...? 

Gab.  (Dentro.)  D.  Calisto!  D.  Calisto  Rebollo!    Me 

entienden  ustedes  ahora? 

Gal.  Entra  ahí....  (Guiándóla  al  cuarto  segundo  ts- 

quierday]  pronto.  (Inés  entraen  H.)  Pues  no  viene 
moviendo  mal  escándalo! 

ESCENA  yn. 

D.  Calisto,  D.  Carlos. 

Car.  [Saliendo  aturdidamente.)  Habrá  gente  mas  torpe 

y  mas....  Huy!  [Al  ver  á  su  tío  y  quitándose  el 
sombrero.) 

Gal.  Quién  es  usted  ?  (Clon  ridicula  gravedad.) 

Car.  Buenas  noches ,  tio. 

Gal.  Qué  busca  usted  en  esta  casa? 

Car.  (Malo.)  Yo....  la,... 

Cal.  vayase  usted  inmediatamente. 

Car.  Cómo,  tio!  Reniega  usted  ya  de  su  sangre  ? 

Cal.  Eh?  (Casi  tiene  razón!) 

Car.  De  la  sangre  que.... 

Gal.  Chito!  [Después  de  una  pausa.)  Siéntese  usted. 

Car.  (Ya  se  humaniza!)  Pues  señor  usted  dirá  loque... 

Cal.  [Interrumpiéndole.)  Usted  no  dirá  nada  hasta 

que  yo  le  pregunte.  [Pausa.  D.  Calisto  coge  una 
siÜa  con  cierto  aire.  D.  Carlos  cree  que  se  le  váá 
tirar  y  retrocede.  D.  Calisto  se  sienta  en  día  grave- 
mente. D.  Carlos  se  sienta  tambienA 

Car.  Bien;  ya  me  callo.  [Pausa.)  Esto  va  despacio. 

Gal.  Levántese  usted.  Cierre  usted  esa  puerta.  fPor 
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la  izquierdq,  Carlos  va  haciendo  lo  que  su  iio  te 
manda.)  Ahora  siéntese  usted. 
Cab.  Pero  tío....  nos  vamos  á  estar  asi  toda  la  noche? 

Gal.  Chist!  Baje  usted  el  diapasón....  No  quiero  que 

nadie  se  entere  de  lo  que  no  es  menester. 
Car.  Si,  pues,  hasta  ahora  no  sé  de  que  se  han  de 

enterar. 

Gal.  Estoy  dispuesto  á  escucharle. 

Gar.  Tío...  usted  es  mí  padre. 

Cal.  (Retrocediendo  espantado  con  silla  y  todo.)  Cáspíta! 

Cómo  es  eso? 

Cab.  Quiero  decir,  usted  es  para  mí  lo  que  seria 

mí  padre  si  viviese. 

Cal.  Así  sucedía  en  otro  tiempo ,  pero  desde  hace 

un  año ,  sabe  usted  que  ni  yo  be  querido  vol- 
verle á  ver,  ni  usted  puede  contar  confaiigo  para 
nada. 

Cab.  Gracias,  tío.  Yo  bien  conozco  lo  mucho  que 

le  debo,  y  nunca  me  habría  espuesto  á  su  enojo, 
á  no  acordarse  usted  de  proponepme  esa  mal- 
dita boda,  con,  una  muger  desconocida  y  i 
quien  mal  podía  yo  t^ner  cariño. 

Cal.  Chiss.   He  dicho  que  baje  usted  el  diapasón. 

(Mirando  al  cuarto  donde  está  ocuUa  Inés.) 

Car.  Desde  entonces,  me  i^egó  usted  su  amistad.... 

'  y»^o  que  es  peor  aun,  le  dio  á  usted  la  estrava- 
gancial...  digo,  le  ocurrió  á  usted  la  idea  de  ca- 
sarse. 

Cal.  Quél  me  viene  usted  á  pedir  cuentas  ? 

Car.  No  tío,  no.  Le  vengo  á  pedir  á  usted  dinero. 

Cal.  Dinero?  A  mi  dinero?  No  tengo  un  cuarto!  No 

quiero  darlo.  (Levaniándose.D.  Carlos  hace  oír  o  tanto.] 

Car.  Es  que  he  caído  soldado. . 

Cal.  Aunque  caigas  trompetero!  No  seré  yo  quien 

te  libre. 

Car.  Bien ;  ya  dige  yo '  que  su  ínrernal  boda  bor- 

raría de  su  alma  los  últimos  restos  del  cariño 
que  un  tiempo  me  tuvo. 

Cal.  Señor  sobrino! 

Car.  Claro:  yo  soy  muy  franco,  tío.  Ya  se  vé,  us^ 

ted  nó  querrá  gastar  ahora  sus  pesos  duros.... 

Cal.  Yo  no  tengo  eso. 

Car.  Sus  pesos  duros,  f  Alzando  la  voz.) 

CaIi.  ,         Chiss!  [Queriendo  apagar  la  vpz  de  Carlos.) 
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Car.  Pues!...  Si  no  en  comprar  diges  á  su  novia, 

en  empavesarla. 

Cal.  Uf!  Me  ahogo!  Mira,  bergante! 

Car.  Bueno;  dígame  usted  lo  que  guste;  castigúeme 

usted:  pero  yo  ha  de  quejarme,  y  en  voz  alta.... 
Si  señor. 

Cal.     Ven  acá,  condenado. 

Cak.  Ya  sucumbe.  [Poniendo  la  mano  como  para  re- 

cibir.) 

Cal.  Cuanto.... 

Car.  Cuanto?  muy  poco.  Con  doce  ó  quince  mil 

reales.... 

Cal.  Eh!    No  digo   eso.   [DMoie  un  sopapo    en  la 

mano,] 

Car.  Perdone  usted;  creía..,. 

Cal.  Cuanto  te  sucede,  quién  lo  ha  buscado  sino  tú 

con  tu  desobediencia? 

Car.  Pero  vamos  á  ver...  querido  tío.  Por  (jué  ha- 

bía yo  de  casarme  con  esa  dichosa  novia,  que 
usted  en  mal  hora  me  buscó  no  sé  donde ,  y  que 
tantos  sinsabores  me  cuesta,  cuando  existe  otra 
á  quien  amo,  á  quien  adoro!.,  otra!..  Ayl  sí  la 
viese  usted... 

Cal.  Como!  esas  tenemos? 

Car.  Tío...  Yo  sé  que  usted  es  hombre  de  gusto,  y 

si    la  conociera...    vamos,  hocaío  di    Vardinale. 

Cal.  Alguna  marujilla ! 

Car.  Maruja!  De  fíjo  no  se  llama  asi.  Aquel  aire  tan 

distinguido,  aquellos  ojos  que  lucían  al  través  de 
la  careta...  Tío...  asi:  rasgados  y  negros...  (juntando 
d  dedo  pulgar  con  d  indica)  á  usted  le  gustan  los 
ojos  negros,  eh?  Pues  estos  son  puro  azabache. 

Cal.  Sí?  Pues  véndelos,  y  con  su  importe  busca 

un  sustituto. 

Car.  Es  que  ya,  ni    aun  asi  puedo  librarme. 

Cal.  Cómo? 

Car.  Si  soy  prófugo. 

Cal.  Jesús! 

Car.  Ayer  antes  que  fueran  á  prenderme  tomé  las 

de  Villadiego. 

Cal.  Pues  caballerito!  una  vez  (concierta  solemnidad] 

gue  ha  despreciado  usted  una  boda  que  hubiera 
echo  su  felicidad,  una  vez  que  ha  adoptado  ese 
género  de  vida  tan  'desordenado,  una  vez  que 

.2 
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sobre  todo  eso  se  ha  atrevido  á  insultar  á  la  que  ra 
á  ser  mi  esposa...  Sufra  usted  las  consecuencias. 
A  tal  falta,  tal  castigo.  Asi,  una  lección  duraqu9 
no  se  le  olvide  mientras  viva. 

Cab.  (Imitando  á  su  tio.)  Pues  querido  tío:  una  vez  que 

usted  no  me  dá  un  cuarto,  una  vez  que  yo  tampo- 
co le  tengo,  y  una  vez  que  de  perdido  no  he  de 
pasar,  ya  no  me  contento  con  ser  prófugo...  seré 
desertor. 

Cal.  Desertorl 

Car.  y  si  es  necesario  me  haré  cabecilla! 

Gal.  Carlos! 

Car.  y  el  que  caiga  en  mis  manos...   [á  ver  si  le 

amedrento.) 

Cal.  Jesús!  Jesús!  Qué  picaro! 

Car.  Lo  que  siento  es  que  no  caerá   la  que  adoro. 

(Y  esto  si  que  es  verdad!)  Ay  tio  qué  muger! 

Cal.  Otra  te  pego?  No  me  caliente  usted  la  cabeza 

con  sus  embrollos!  £a...  Aqui  terminó  nuestra 
entrevista.  Tome  usted  la  puerta  y...  lo  dicho 
dicho. 

Car.  Óigame  usted. 

Cal.  Nada. 

CAr.  Pero  esto  es  inicuo. 

Cal.  Inicuo? 

Car.  Sí  señor,  indigno  de  usted. 

Cal.  Desvergonzado!  (Echando  memo  auna  siUa.) 

Car.  Mal  haya  mi  fortuna! 

Canto. 

Cal.  Basta  ya,  señor  sobrino,  ,  j  . 

3uítese  de  mi  presencia, 
ué  descaro!  Qué  insolencia! 
Me  vá  á    dar  un  sofocón.  [Carlos  quier$ 

hablar.) 
No  me  chiste,  voto  á  cribas. 
Si  la  suerte  le  ha  tocado, 
no  hay  remedio,  á  ser  soldado, 
yá  marchar  al  batallón. 
Car.  Pero  tio... 

Cal.  Al  batallón. 

Car.  Pero  tio... 

Cal.  Al  batallón! 


—  lo- 
teara el  rebelde 

y  el  holgazán, 

no  hay  mejor  freno 

que  el  rataplán. 

Dura  la  cama, 

mas  duro  el  pan, 

y  un  cabo  loco, 

te  amansarán. 
(Cesa  la  música.) 
Sa8.  Juana,  Juana!  (Dentro.) 

Gal  .  (Sobresaltado.]  Doña  Sabina. 

Cab.  Me  alegro,  asi  sabrá... 

Cal.  Márchate. 

Car.  Por  qué? 

Cal.  Si  te  viese  en  su  casa,  después  del  concepto 

que  tiene  de  ti...  Quieres  perderme? 
Cab.  Pero  tio!.. 

Cal.  Chiss!  Ahí  estar.,  cuenta  con  decir  que  eres  mi 

sobrino. 
Car.  Cómo! 

Cal.  Silencio. 

ESCENA  Vm. 
Dichos:   Doña  Sabina^ 

Sab.  Juana!  (Viendo  á  D.  (Jalisto.)  Ah!  Estaba  usted 

aqui?   Cómo  es  que   me  ha    dejado  usted  sola? 
Cal.  Vine  á... 

Car.  (Yaya    una  facha  que  tiene  mi  futura   tía!) 

Sab.  Calle!  No  habia  reparado    en  este   caballero 

Es... 
Car.  (Pasando  á  su  lado.)  Si  señora,  soy.. 

Cal.  (Poniéndose  otra  vez  delante,)  Un  amigo  mío,  que 

ha  venido  á  tratar  de  cierto  asunto  pendiente. 
Sab.  Beso  á  usted  la  mano.  (Bella  figura.) 

Cab.  í  Vohnendo  á  pasar.  Todo  este  juego  requiere  vive^ 

za.)  Señora,  me  alegro  en  el  alma  de  conocer  é 

usted  y.... 
Cal.  ( Viuive  á  pasar.)  Y  siente  no  poder  permanecer 

mas  en  nuestra  compañía.  Se  vuelve  á  Madrid 

ahora  mismo. 
Car.  (Pasando.)  Eso  dependerá  de  que  D.  Calisto  mo 

despache  un  encargo  según  deseo* 
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Cal.  (Qué  oigo!  insiste  aun...) 

Sab.  Celebraré  que  usted  lo  consiga,  por  mas  que 

eso  me  prive  ae  que  acepte  la  hospitalidad  en  mi 
quinta  una  persona  que  desde  luego  me  ha  ins- 
pirado simpatías. 

Cal.  (Ay!  si  le  conocieras!) 

Cab.  Cómo?  Seria  yo  tan  feliz!  (D.  Quisto  Ura  á  Carlos 

dd  frac.) 

Sab.  Por  otra  parte,  usted    preferirá    volverse  á 

Madrid.  OK!  qué  pueblo  aquel!  Aqui  está  una  tan 
aburrida,  tan  recoleta...  comprendo  que  quiera 
usted  marcharse. 

Cal.  Ya  lo  oyes,  vete.  [Bajo,]  ,    ,     ^      ,  , 

Car.  No  por  cierto,  señora.  Y  para  darla  a  usted 

una  prueba  de  cuanto  le  agradezco  su  acogida 
pasaré  aqui  la  noche. 

Cal.  (Qué  dice?  EjemJ  (Viendo  que  Carlos  no  atiende 

á  sus  señas ^  tose.) 

Car.  y  aun  el  dia  de  mañana. 

Cal.  Ejem!  Ejem!  (Tosiendo.)  (Se  está  vengandode  mi. 

Sab.  Tanta  bondad! 

Car.  En  fin,  me  quedo  hasta  el  domingo. 

Cal.  Ejem!  Ejem!  Ejem!  (Tosiendo  muy  fuerte.)  (Ah 

bellaco!) 

Sab.  Qué  es  eso?  [A  D.  Calisto.)  ^  ^    _  ,_  . 

Car.  Ya  lo  ves,  querido  amigo.  (A  D.  Uütm.] 

Cal.  ÍY me  tutea!) 

Car.  Lo  que  no  han  podido  conseguir  tus  ruegos, 

lo  ha  logrado  esta  señora  con  solo  una  indica- 
ción. Ya  estarás  contento.  (Dándole  la  mano,) 

Cal.  Te  he  de  pelar !  (Aparte  furioso  á  Carlos.) 

Sab.  (Qué  amable,  qué  galán  !) 

Cal.  (^ando  en  medio  y  diciendo,)  Pero  es  el  caso  que 

no  tenemos  habitación  preparada  y...  (Aparte  á 

Carlos. )    Márchate.  ,  o   /  n. 

Sab.  Eso  no  importa.  Se  siente  usted  cansado?  (Pa- 

sando (ü  lado  de  Carlos,] 

Cal.  (Calle!  se  vá  con  él.] 

Car  Qué!  Nada  de  eso.  Yo  suelo  acostarme  tarde^  y.... 

puedo  hacerle  compañía  hasta  la  hora  que  guste. 

Cal.  No,  aqui  no  se  trasnocha  tanto. 

Car  Ya    pero  en  la  corte  los  teatros,  los  bailes... 

Hace'ocho  dias  que  asistí  al  del  Conde  de  la  Oruga... 

Sab.  Sí?  [Con  sumo  interés.) 


í 
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Cal.  (Habrá  trapalón!) 

Cab.  Cosa  magnifical  Le  gustan    á  usted  los  tmílest 

SkB,  Deliro  por  ellos. 

Cal.  (Miren  la...)  [FuriosoJ) 

Car.  Pues  le  contaré... 

Sab.  Sí,  si...  ( Vá  á  tomar  una  BÜHa.  D.  Carlos  m  la  pom.) 

Cab.  Oh!  permita  usted... 

Sab.  Cuente  usted,  cuente  usted.[S0  sientan,) 

Car.  Con  mucho  gusto. 

Cal.  (Pues  estoy  lucido,  voto  á  bríos  I] 

Sab.  Oh!  divino! 

Cal.  (Qué  le  está  diciendo?) 

Sab.  Delicioso!  Vaporoso! 

Car.  Ah!  Usted  comprende  la  poesía  del  baile!  La 

filosofía  de  una  cola  de  gato! 
Sab.  Sí,  sí. 

Cab.  Usted  tiene  alma!..  Sensibilidad!.. 

Cal.  (Ya  no  hay  paciencia!)  Mira  tú...  (A  Carlos  furioso.) 

Sab.  Eh?  ( Volviéndose. ) 

Cal.  Nada...  Juana  que  viene  á...  (Yo  rebiento.)  [Do- 

minando  su  enojo,) 
Juana.        [ScUe  por  la  primera  puerta  ixquierda.)    Señora. 

cuando  usted  guste  lacena  está  en  la  mesa.  (Fcue.) 
Sab.  Pasemos  al  comedor. 

Car.  Si,  pasemos  al  comedor.  (Calisto  va  á  darla  el 

brazo,  y  Carlos  se  adelanta.) 
Cal.  (Háse  ^isto  descaro  igual!!) 

Sab.  Vamos,  D.  Calisto!  Jesús!  Siempre  con  ese  aire 

tétrico  y  monótono...  Si  no  tuviera  usted  otras 

cualidades...    [Agarrada  dd  brazo    de  Carlos,)  Es 

tan  raro!  (Aparte  á  Carlos:  echan  á  andar,) 
Cal.  Tomaihriboxkl  [Dándole  un puñtíazo  en  la  espalda.) 

Cab.  Ay! 

Sab.  Qué  tiene  usted? 

Car.  Nada,  nada...  un  tropezón...  pasa,  Calisto,  pasa. 

(A  su  Uo  con  amabilidad.) 
Cal.  Oh!  (Pasando  delante.) 

Sab.  Sin  cumplimientos,  señores. 
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ESCENA  IX. 
Dona  Inés  t  Don  Diego. 

Inés.  Se  queda!   Oh!  sí  encontrase  un  medio...  (Aso- 

mándose á  la  puerta  del  cuarto  donde  eiíá  ocutta,) 

Diego.  Gracias  á  Dios!  Sin  duda  debe  estar  ella  por 
aquí.  [ídem  sin  verla,) 

Inés.  Veamos. 

Diego.        Busquémosla.  [Los  dos  salen  y  se  encuentran.) 

Los  pos.      Ah!  [Sorprendidos.) 

Canto. 

|nes.  Don  Diego!  (estoy  turbadal) 

Diego.         Ha  poco  que  la  'vi 

volviendo  de  la  caza, 

y  amante  la  seguí. 
Inés.  Qué  escucho! 

Diego.  Ya  mis  penas 

tocaron  á  su  fin. 
Inés.  No  entiendo. 

Diego.  Alli  escondido... 

Inés.  Cielos! 

Diego.  Todo  lo  oí. 

INES.  Sí? 

Diego.        Sí. 

A  la  ferviente  suplica 

que  á  ti  mi  labio  envia 

responda,  hermosa  mia, 

la  risa  de  tu  amor. 
Inés.  A  la  ferviente  suplica 

que  vuestro  amor  me  envia, 

mal  responder  podría 

turbada  y  sin  valor. 
PiEGo.        En  tus  ojos,  prenda  amada, 

de  mi  dicha  el  sol  fulgura 

Íf  en  tu  frente  hermosa  y  pura 
uz  de  amor  miro  brillar. 
Ah!  mi  bien,  por  siempre  huye 
mi  pesar  y  tu  desvio , 
y  hoy  ya  vuelve  el  pecho  mió 
isu  contento  á  recobrar. 


I 


I 
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Inés.  Siempre  amor  dé  igual  manera 

nuestro  pobre  pecho  inflama, 
siempre  asi  su  ardiente  llama 
acostumbra  ponderar. 
Inés.        /  Más  cual  yelo  que  disipa 
los  matices  de  las  flores 
presto  vienen  ios  amores 
el  olvido  á  marchitar. 
Diego.     \     Áh!  mi  bien,  por  siempre  huyeron 
mi  pesar  y  tu  desvio 
y  hoy  ya  vuelve  el  pecho  mió 
'SU  contento  á  recobrar. 

Diego.         Ah!  yo  no  comprendo...  No  le  decia  usted  hace 

Eoco  á  su  tío,  que  renuncia  usted  á  la  idea  de  esa 
oda  con  su  primo  D.  Carlos,  y  que  á  mi  vuelta 
á  la  corte... 

iNBfií.  Ha  hecho  usted  muy   mal    en    escucharnos. 

Guando  una  habla  en  familia...  En  fin,  usted 
por  ahora  tiene  que  estar  en  Alcalá.  Veremos.. . 

Diego.  Eso  es  repetirme,  que  aun  su  primo  puede  ser 
dueño  de  su  mano.  Nunca  I 

IifBs.  Yo  no  digo  eso,  pero...  Pero  tampoco  digo  lo 

otro. 

Diego.  Ahí  Inés,  míreme  usted  á  sus  plantasl  Apiá- 
dele usted  de  mí...  Yo  la  adoro...  la...  {De  rodillas.) 

Cal.  Buff!  (Sale  furioso.) 

Inés.  Ah!  (Dá  un  grito  y  se  vuelve  á   ocuUar  vehs^ 

mente  en  el  segundo  cuarto  de  la  izquierda.) 

Cal.  Estoy  ciego  de  ira!  se  me  vá  á  indigestar  la  ce- 

na. (Dando  paseos  precipitados  sin  reparar  en  nadie.) 

Diego.         D.  Calísto! 

Cal.  No  estoy  en  casa.  (Muy  bruscamenie  y  siguiendo 

paseando.) 

Diego.         Cómo!  No  me  conoce  usted? 

Cal.  Ahí  perdone  usted...  No  acierto.  Usted    está 

bueno!  Me  alegro.  Yo  también...  gracias.  (Sin  re- 
parar siquiera  con  quien  habla.) 

Diego.         Pero  qué  arranques  son  esos?  Qué  tiene  usted? 

Cal.  [Se  detiene.)  Eh?  Calle!  D.  Diego!  (mas  tranquilo 

y  mirando  á  Dieao)  usted  por  acal  Cuanto  me 
ale...  Está  usted  bueno? 

DiEGo«         A  Dios  gracias.  (¿Qué  tiene  este  hombre?] 

Cal.  y  á  qué  debo  la  honra?.. 


Diego. 


Cal. 


Diego. 

Cal. 

Diego. 
Gal. 


Diego. 
Cal. 

Diego. 
Cal. 


Diego. 
Cal. 


Diego. 

Cal. 

Diego. 

Cal. 

Diego. 

Cal. 

Diego. 

Cal. 

Diego. 


Cal. 
Diego. 


—  24  — 

He  venido  de  caza  por  estos  alrededores,  en 
compañía  de  varios  oficiales  del  depósito  de  Alca— 
lá,  que  como  usted  sabe  está  á  mis  órdenes,  y 
de  Daso... 

El  depósito  de  Alcalál  Oh  I  Esta  es  la  mia !  El 
cíelo  le  ha  traído  á  usted  sin  duda  para  vengar- 
me del  mas  pérfido...  en  fin,  del  mas  pér- 
fido. 

No  comprendo...  Está  usted  trémulo,  distraído. 
Hable  usted  ,  y  sí  mi  amistad  puede... 

Esto  es  duro!  Pero  no  importa.  [Para  si.)  A  gran- 
des  males...  (AUo  )  D.  Diego,  yo  tengo  un  sobrino.. 

Sí,  ya  le  conozco. 

He  dicho  mal.  Yo  tengo  una  serpiente  que  he 
criado  en  mi  seno,  y  que  se  me  ha  liado  á  la 
garganta. 

A  usted? 

Si,  con  siete  nudos...  Créame  usted.  Después 
de  haber  menospreciado  la  mano  de  su  prima... 

(Ahí) 

De  haber  contraído  deudas  enormes...  se  me 
ha  encajado  aquí  por  último  revolviéndolo  todo, 
levantando  de  cascos  á  mí  futura,  que  aun  con- 
serva los  resabios  de  la  corte,  y...  en  fin,  tratan- 
do esta  casa  como  país  conquistado,  y  á  mí  co- 
mo prisionero  de  guerra. 

Es  posible? 

Asi  pues,  es  preciso  hacer  con  él  un  escarmien- 
to... gordo,  estamos?  Quitarlo  de  aquí,  de  España, 
sí  es  preciso. 

Y  qué  puedo  hacer  yo? 

Usted?  friolera.  Acaba  de  tocarle  la  quinta. 

Qué  oigo! 

Es  prófugo  ademas! 

Oh  dicha! 

Cómo  dicha?  Se  alegraría  usted  por  ven- 
tura? 

No,  mas... 

Aquí  solóse  trata  decastígarle  por  unos  días,  y... 

Comprendo.    (  Friolera!    Deshacerme  de  un  ri- 
val... )  Y  qué?  qué  desea  usted?  que  mande  pren- 
derlo? 
Justo;  se  lo  llevará  usted  consigo,  y... 

Sí,  sí:  lo  demás  corre  de  mi  cuenta.  Está  aquí, 
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eh?  pues  voy  á  tomar  mi  caballo  y  volveré  con 

la  escolta  que  ha  de  conducirlo  al  depósito. 
Cal.  Oh!  Cuanto  le  agradezco... 

Diego.         No  hay  por  que.  El  servicio  nacional...  yo  solo 

atiendo  al  servicio  nacional. 
Cal.  De  qué  carga  me  alivia  usted! 

Diego.         [No  es  floja  la  que  yo  me  quito  de  encima.) 

Con  que  no  perdamos  tiempo. 
Cal.  Sí,si. 

DiEGo.        Dentro  de  media  hora  estoy  de  vuelta. 
Cal.  Adiós,  adiós. 

Diego.        Ah  fortuna!  Mia  será  doña  Inés.  (Aparte  yéndose 

por  la  primera  puerta  derecha. 
Cal.  Ya  estoy  mas  tranquilo.  Ya  puedo  volver  allá 

dentro  halagado  con  la    idea  de  la    venganza. 

Señor  sobrino,  pronto  verá  usted  quién  soy  yo, 

(Se  vapor  la  primera  puerta  izquierda, ) 

ESCENA  X. 
Antonio,  después  Caalos. 

Ant.  (Saliendopor  la  primera  puerta  derecha,]  Eh?  pron* 

to  verá  usted  quien  soy  yo?  Qué  apostamos  á  que 
el  viejo  medita  sin  duda  alguna  mala  pasada  con- 
tra nosotros?  Se  detiene  en  el  corredor.Habla  con 
D.  Carlos.  Mi  amo  le  suplica...  D.  Caliste  leda  un 
embion  y  sigue  adelante.  Qué  tenemos? 

Gab.  (Saliendo.)  Que  no  me  queda  esperanza  alguna... 

Ahora  acaba  de  deshauciarme  pur  completo,  y 
con  un  tono    amenazador... 

Aw.  Sí:  yo  le  he  oido  decir,  «Señor  sobrino,  pronto 

sabrá  usted  quien  soy  yo!*. 

Gab.  De' veras?  Diantre!  Bah!  nada  me  importa.  Se- 

ré soldado.  Qué  pierdo  en  ello?  Nada  hay  que 
me  sonría.  Tengo  un  tio,  y  me  abandona;  amo 
á  una  muger,  y  no  solo  ignoro  quién  es  ni  sí  es 
bonita  ó  fea;  sino  que  se  burla  de  mí  con  anóni- 
mos y  misterios  que  me  trastornan  el  juicio... 
Ah!  y  sin  embargo,  el  recuerdo  de  aquella  no- 
che es.  la  única  felicidad  de  mi  corazón,.,  la 
única  idea...  no  sé  lo  que  me  digo.  Quién  sabe 
si  todo  aquello  no  era  un  chasco  de  carnaval, 
ÁfiT.  Cómo!  Algún  hombre  disfrazado.... 


—  28  — 

Car.  Quita,  animal! 

Ant.  Gomo  todo  )o  encubre  un  domíAó.^.^ 

Inés.  No.  (Dentro,) 

Ant.  Eh?  Cáspita  r 

Car.  Qué! 

Ant.  Han  dicho,  no. 

Car.  Déjame  en  paz  con  tus  majaderías. 

Ant.  Señor....  hace  tiempo  que  se  me  ha  puesto  en 

la  cabeza,  que  la  muger  á  quien  usted  ama  es.... 
ó  una  bruja  ó  un  duende.... 

Car.  Mira,  me    coges  de  humor  para  sufrir  tus 

sandeces. 

Ant.  Perdone  usted:  mas... 

Car.  y  á  propósito  de  brujas.  ¿Sabes  que  mi  futu- 

ra tia  es  muy  amable? 

Ant.  Sí?  Pues  pídala  usted  el  dinero  que  necesita, 

y  Cristo  con  todo. 

Car.  Estás    loco?  presentarme   de  buenas  á  pri- 

meras.... 

Ant.  Toma!  Yo   no  hago  mas  que  proponer .  Con- 

que es  muger....  corriente. 

Car.  y  entusiasta  por  la  corte  y  por  los  placeres. 

Ant.  Mala  pareja  para  el  tio.  El,  tan  aficionado  al 

dinero.... 

Car.  Con  efecto.  [D.  Carlos  se  queda  pensativo,) 

Ant.  y  Juana   la  criada  me  ha  dicho,  que  su  se- 

ñora es  inmensamente  rica. 

Car.  Te  ha  dicho.... 

Ant.  Dos  millones  de  caudal.  Eh?  Que  bien  nos 

vendrían.  Ayl  pero  nunca  será  usted  felizl 
No  teniendo  esto....  Lástima  es  que  caiga  en  ma- 
nos de  quien  no  sabe  gastarlos. 

Car.  Oye,  Antonio,  una  idea. 

Ant.  Una  idea? 

Car.  Bestial. 

Ant.  De  las  que  á  mi  me  ocurren! 

Car.  Dime.  Se  ablandará  mi  tio? 

Ant.  No  señor. 

Car.  Tendré  que  desertar? 

Ant.  Si  señor. 

Car.  Si  me  cogen,  á  presidio  lo  menos. 

Ant.  Si  señor! 

Car.  Por  otra  parte,  mi  amante  desconocida  solo 

ha  querido  burlarse  de  mi. 


L 
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A«T.  Si,  señor. 

Car.  Ninguna    esperanza   tengo  de    salir  de  mI« 

crael  estado. 
Ant.  Ninguna.  [Con  tono  decisivo,) 

Car.  Me  yoy  á  casar  con  la  vieja. 

Ant.  Canastos!  Con  la  futura  de  D.  Calisto? 

Car.  Lo  que  oyes. 

Ant.  Pero  señor...  está  usted  en  su  cabal  JHiciol... 

la  de....  Cespita!  pues  es  una  gran  idea! 
Car.  Magnifica,  Doña  Sabina  tiene  cincuenta  anos.... 

y  cien  mil  duros.  Elijo  lo  último. 
Ant.  Pues  yo  no  cargo  con  lo  primero. 

Car.  Ademas....  es  alegre ,  bulliciosa ;  la  daré  bue- 

na vida....  vida....  placentera,  agitada.... 
Ant.  8i,  sí;   llévela  usted  al  teatro,  á  los  bailes.... 

mucho  baile!...  (á  ver  si  coge  una  pulmonía.)  [Ap,] 
Car.  Pero....  dar  este  chasco  á  mi  pobre  tio.... 

Ant.  Su  tio  de  usted  es  rico  y  solo  se  casará  por 

aquello  del  conquibus.  Qué  demonio!  No  todo 

ha  de  ser  para  él. 
Car.  Es  verdad. 

Ant.  Sobre  todo;  el  hombre  debe  buscársela,  cómo 

dijo  el  otro. 
Car.  y  luego,  yo  he  de  heredar  loque  mi  tio  tenga. 

Ant.  Cabal,  se  adelanta  un  poco  la  cosa.  D.  Calisto 

es  ya  viejo  y  no  está  para  bodorrios.  Ay  señor, 

qué   idea  tan  feliz!  Usted  con  un  capital  como 

ese.  Yo  con.  (Carlos  lo  mira)  pues....  con  lo  que 

usted  me  quiera  dar. 
Car.  Calle!  Haces  ya  cálculos? 

Ant.  Verse  libre  de  acreedores.... 

Car.  Acreedores!  son  muchos? 

Ant.  El  sastre,'el  zapatero,  el  alquilador  de  coches, 

el  fondista  de  la  calle  del  Príncipe,  el  barbero,  el 

sombrerero,    el.... 
Caá,  Basta,  basta;  me  caso. 

Ant,  Aunque  truene  el  tio? 

Cab,  Aunque  tronara  el  mismo  Júpiter.  No  me  re* 

chaza?  No  me  condena  sin  piedad?  Pues  \eit- 

ganza. 
Ant.  Venganza. 

Car.  Ea,  ai  ataque! 

Ant.  Al  ataque,  a  la  brecha!  digo  á  la  bolsa,  á  la... 

Car,  Chito,  y  lárgate. 
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Ant.  Doña  Sabina. 

Car.  Ay!  qué  fea  es!... 

Ant.  Animol  Apriétela  usted  bien  las  clavijas! 

Car.  Yete  mastuerzo. 

Ant.  Al   instante.  (Se  va  por  la  prímera  puerta  d*- 

recha,] 

ESCENA  XI. 
Don  Carlos,  Doña  Sabina. 

CAr.  a  ella!  (Se  santigua,) 

Sab.  (Saliendo.)  Ac^ui  le  traigo  á  usted  la  zagala  sen- 

sible, por  si  quiere  leer  un  poco  antes  de  acostarse. 
Í  Leda  un  libro.)  Esta  habitación  y  esta  alcoba,  que- 
an  destinadas  para  usted  y  para  su  criado. 

Car.  Con  que...  La  Zagala  senswlel  Ohl  prometo  á  us- 

ted leer  hasta  el  nombre  del  impresor. 

Sab.  y  perderá  usted  su  sueño  por... 

Car.  Si  no  podré  dormir  esta  noche.  (Con  mucha  ga- 

lantería.) 

Sab.  Por  qué? 

Car.  Porque  soy  muy  amante  de  leer  estas  cosas. 

Sab.  De  veras? 

Car.  Si  hay  sensibles  zagalas,  también  hay  zagales 

enamorados. 

Sab.  (Me  mira  con  un  fuego!) 

Car.  i  como  los  enamorados  no  duermen...  Eso  ^lo 

sabe  usted  bien. 

Sab.  Yol 

Car.  No  vá  usted  á  casarse? 

Sab  .  Si:  pero...  crea  usted  que  este  matrimonio  no 

me  qu  itará  el  sueño. 

Car.  Qué,  no  tiene  usted  nadie  en  que  pensar? 

Sab.  Yo... 

Car.  Ni  un  recuerdo  en  que  recrearse? 

Sab.  (Ay!  Su  voz  es  tan  dulce  que...) 

Car.  Pero...  Todo  lo  comprendo.  Usted  no  se  casa 

por  amor,  y  se  condena  á  la  soledad,  al  olvido, 
á  la  prosa  de  un  marido...  que  seguramente  la 
lleva...  diez  años. 

Sab.  Diez  y  seis,  caballero.  (Vivamente.) 

Car.       '     Luego  tiene  usted... 

Sab.  Treinta  y  cuatro. 
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Cam.  La  edad  de  los  ímpetusl!  (Con  entiukumo.)  Ah! 

seguramente  do  es  asi  la  zagak  sensible  qae  tengo 
en  mi  mano.  Y  sin  embargo,  usted  es  también 
zagala;  zagala  de  estos  campos,  sol  de^ estos  con- 
tornos!.. Sol...  Eclipsado!...  (y  vaya  si  lo  está)  eclip- 
sado por  la  sombra  de  D.  Caliste. 

Sab.  [Aparte  con  pena,)  (Es  verdad.| 

Cae.  Vamos  á  ver...  No  siente  ustea  agitarse  á  veces 

su  fantasía!.. 

Sab.  Sí. 

Car.  Crecer  sus  deseos...  (Deede  aqui  al  findí  de  la  es- 

cena muy  vivo  y  anirnaao,) 

Sab.  Si. 

Cab.  Querer    brillar  en   otra  sociedad    mas  poé- 

tica. 

Sab.  Si ,  mas  poética. 

Cab.  Mas  bulliciosa...  mas... 

Sab.  (Debo  estar  colorada!) 

Cab.  Con  un  esposo  al  lacio,  que  orgulloso  de  poseer 

su  amor... 

Sab.  Un  esposo  que  no  fuese  D.  Caliste! 

Car.  Cabal.  Joven,  como  yo. 

Sab.  Ay!  De  veras? 

Car.  Alegre  como  yo...  buen  mozo... 

Sab.  Como  usted. 

Car.  Ese  es  un  dardo. 

Sab.  No  de  burla! 

Car.  De  amor?  (Tomándole  una  mano,) 

Sab.  Ay!  Estése  usted  quieto. 

Cab.  Ab!  Sabina!  Sabina! 

Sab.  Suélteme  usted,  D.  Carlos. 

Cab.  Yo  te  adoro!  (De  rodiUas,) 

Sab.  Pero  esto  es  un  escopetazo! 

Cae.  Mi  alma,  mi  yida,  mi  porv  enir  son  tuyos,  ha- 

bla! habla! 

Sab.  (Despiies  de  vacúar  y  con  acento  espansivo  )  Car- 

litosü! 

Car.  (Estalló.)  (Abrazándole,] 

Inés.  Ja!.,  ja...  ja...  (Dentro^) 

Car.  Eh!  no  has  oido? 

Sab.  Con  efecto  se  rien  por  aqui  cerca. 

Cae.  Santo  Toribio!  sisera  de  mi?  (Mirando  recelosa,) 

Sab.  Sin  duda  Juana  está  ahí  fuera  con  los  otros  cría 

dos...   No  tengas  miedo. 


—  SO- 
CAR. Miedo  yo,  cuando  tu  me  amas?  Oye.  Nos  casa- 
remos en  seguida.  Tu  despedirás  esta  noche  á 
D.  Calísto...  ó  yo  le  mato. 

Sab.  Cielos! 

Car.  (Pobre  tio.) 

Sab*  Contente,  celoso  mío!  El  se  marchará   sin  eso. 

Dime,  nos  iremos  á  Madrid  en  seguida? 

Car.  Si,  sí.  A  la  corte,  á  los  saraos.  Tú  que  eres  tan 

aficionada... 

Sab.  y  en  ellos  bailarás  conmigo? 

Car.  Hasta  la  gallegada  sí  tu  quieres! 

Sab.  Oh!  Qué  dicha! 

Car.  Cuando  al  compás  de  la  orquesta  te  lleve  ya 

ceñido  mi  brazo  por  tu  cintura...  (Lo  hace.) 

SÁB.  Ay!  no  me  lo  digas! 

Car.  Cuando  polkemos!..  Y  tú,  que  serás  ligera  lo 

mismo  que  una  pluma...  (Aparte,)  De  pavo. 

Sab.  Vaya!  quieres  verlo  ahora  mismo? 

Car.  (Dios  me  asista!)  No  he  de  querer? 

Sab.  Pues,  á  la  una! 

Car.  a  la  una...  [Los  dos  bailan.  La  orquesta  toca  la  pol- 

ka hasta  concluida  la  escena  que  sigue. ) 
(üf.  Pesa  diez  quintales  lo  menos!) 

Sab.  Mas  vivo! 

ESCENA  XII. 

Dichos  poücando:  D.  Calisto. 

Cal.  (Váá  salir ^  los  vé  y  se  detiene  estupefacto.)  Jesús 

María  y  José.  Qué  es  lo  que  miro?  Ah!.  vil, 
infame!  Y  la  otra!  Mas  vieja  que  un  palmar... 
{PcUea  de  ira  al  mismo  tiempo  que  los  otros  bailan.)  Al^ 
to  ahü  [Dirigiéndose  á  ellos  que  no  hacen  caso,)  Qué 
significa  esto?..  (Grítondo.^  Je!..  Cómo  se  menean! 
(La  música  no  cesa.)  No  oyen  ustedes?  Yo  me  vuel- 
vo \oco\  ( Persiguiéndoles:  los  otros  siguen polkando,) 
Je!..  Señora!..  [Agarrándose  de  los  faldones  del  frac 
de  Carlos,  y  dando  las  viteltas  que  éste  dáenla  polka.) 
Carlos!  (Doña  Sabina  y  Carlos  poÜcando  al  compás  de 
la  música^  se  van  por  la  primera  puerta  izquierda,) 
Señoraaaaaaüü  (Gritando  detrás  de  ellos,  se  van.) 
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ESCENA  Xffl. 

Doña  Inés,  Don  Gablos. 

Inbs.  Ahí  {Después  de  salir  y  mirar  por  donde  se  fué 

D,  Carlos,  apaga  la  luz  y  se  vuelve  al  cuarto.  La  es- 
cena se  queda  erUeramenle  á  oscuras.)  , 

Cáb.  Allí  dejo  á  los  dos:   (sale  como  huyendo)  que  se 

las  compongan  como  puedan...  Eh?  Se  han  lleva- 
do la  luz..!  [Llamando]  Antonio!  Pues  señor...  lo 
que  he  hecho  no  pasa  de  ser  una  calaverada  espan- 
tosa. Y  qué  vieja  tan  coqueta,  y  tan...  «No  te  acues- 
tes! Necesitamos  concertarnuestro  plan.»  Ay!  Qué 
conquista  esta  tan  diferente  de  las  que  hace  tre8 
meses...  Ah!..  [Dan  las  diez,]  Paciencia!..  Hola! 
Ya  es  tarde  á  fé  mia.  (Orquesta.)  Calle!  Qué  es  eso? 

Canto. 

Ine$.  (Dentro)  Siempre  al  niño  amor  que  es  ciego 

la  fortuna  lo  guió: 
Si  perdido  estás  de  amores, 
tu  fortuna  seré  yo. 

ÍLara  la  lalará! 
lalará,  la,  la! 
Yo  soy  tu  fortuna, 
serás  tú  mí  amor. 

Car.  Cielos!  Qué  acento  es  este  que  ha  estremeei- 

do  mi  alma? 

Inés.  Le  conoces?  (Saliendo  del  cuarto  segumdo  de  la  tjs- 

quierda, ) 

Cae.  Una  voz...  Quién  vá  ?  (Pausa. )  No   responden. 

Inés.  Larará,  larará!...  (Tálareando  el  estribillo  de  la  can- 

ción. ) 
Lalará,  la! 

Caí.  Pero  esta  es  una  pesadilla!  Quién    va,    repito? 

Quién  eres? 

Inés.  Yo. 

Car.  Tú!  Pero  quién  eres  tú?  (Diosmio!  Será  la  vieja?) 

Ah!  No.  Este  eco   tan  dulce...  Que  yo  recuerdo 
haber  oído...  ' 

Inbs.  Si. 

Car.  Es  ella!  [Tropezando.)  Yotoá... 

Inbs.  Ja,  ja,  ja!  (Riendo.) 
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Car.  La  risa  de  antesl  Oh!  Por  piedad...  habla.  Qué 

haces  aquí?  Qué  significa  esto?  Eres  la  que  yo 
amo? 

Inés.  No. 

Car.  No? 

Inés.  Sí. 

Car.  Si  y  no? 

Inks.  No,  y  si. 

Car.  Yo  lo  sabré. 

Inés.  Sí  das  un  solo  paso  desaparezco  para  siempre. 

Car.  Ohl  No  siendo  tú  la  que  adoro  poco  me  im- 

porta. 

Inés.  Y  si  lo  fuera?  (D.  Carlos  se  detiene  vivamerUe,)  No 

te  muevas. 

Car.  Es  posible?  Ay  qué  placer,  que... 

Inés.  Detente! 

Car.  Sí  no  me  muevo!  Ah!  Duende  mió!  Porque  aho- 

ra sí  que  creo  que  eres  un  duen...  No,  un  espíri-. 
tu  celestial,  un  sol,  de...  [Buscándola  con  la  mano,] 

Inés.  Lo  de  sol,  hijo  mió,  guárdalo  para  Doña  Sa- 

bina. 

Car.  (Maldita  sea  mi  suerte!)  [Vivamente,] 

Inés.  Mal  pudiera  yo  ser  sol ,  cuando  me  dejas  á  la 

luna. 

Car.  Cómo? 

Inés.  No  te  casas  con  ella? 

Car.  Con  la  luna? 

Inés.  Con  el  sol,  ó  con  la  luna.  Me  alegro  de  haberte 

conocido  á  tiempo. 

Car.  Oh!  Yo  te  juro!...  pero  acércate  por  la  virgen. 

Inés.  Crees  que  sea  yo  tan  tonta? 

Car.  Cómo  has  venido  á  esta  quinta?  Recibiste  qui- 

zá una  carta  que  al  salir  de  Madrid  dejé  en  mi 
posada ,   por  si  algún  dia  llegaba  á  tus  manos? 

Inés.  Sí  yo  nunca  he  estado  en  Madrid. 

Car.  Pues  no  eres  mi  bella  desconocida? 

Inés  Cuál? 

Car.  La  que  amo ,  aquella  cuyos  recuerdos....  (será 

fea,  y  no  se  querrá  por  ^o  dejar  ver?) 

Inés.  Qué  murmuras? 

Car.  (Si  pudiera    atraparla....) 

Inés.  Tus  pisadas  roe  indican  que  me  buscas ! 

Car.  Claro.  Y  como  te  pille!... 

Inés.  Escucha;  no  perdamos  el  tiempo  inútilmente 
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y  admite  un  consejo  que  he  venido  á  darte. 

Cab.  Cuál? 

iNBs.  Que  huyas  de    aquí,  porque  tu  libertad  pe- 

ligra. 

Car.  Mi  líber....    (Asiéndola  dd  írage,)  Te  cogí. 

Inés.  Ahí  (Desasiéndose  y  huyendo.) 

Cak.  No  has  de  escaparte  por  quien  soy. 

Inés.  Ahí   (Da  con  la  mierta  del  cuarto  segundo  de  la 

izquierda  y  se  oculta  en  d.) 

Car.  En  este  cuarto!    (Uega  á  la  puerta,  cierra  y 

quita  la  Uave.]  Mia  es!  Pronto,  ñusquemos  una 
luz.  [Se  va  por  la  primera  puerta  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

D.  Diego,  y  soldados  saliendo  misteriosamente  por  la  reja 
con  linterna. 

Canto. 

DiBG.  Todos  prepárense. 

mucho  silencio, 

chito ,  y  el  prófugo 

nuestro  sera. 
Coro.  Nuestro  será. 

Pues  que  la  bélica 

trompa  le  llama, 

como  fiel  subdito 

la  seguirá. 
Todos.         Todos  prepárense, 

mucho  silencio, 

chito,  y  el  prófugo 

nuestro  será. 
[A  una  señal  de  D,  Diego  se  oouUan,  y  él  con  ellos 
en  el  segundo  cuarto  derecha.) 

ESCENA  XV. 

D.  Carlos    y    Antonio.  (Con  una  linterna  sorda:  la  lleva 
en  la   mano  y  la  trae  cerrada.) 

Car.  (Primer  preludio  de  orquesta  al  mismo  tiempo  que 

hablan.)  Baja  la  voz. 

•Akt.  Con  que  es  decir,  que  nuestros  sueños  dora- 

dos se  los  llevó  el  diablo  con  la  aparición  esta! 
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Cau.  Mira,  calla  ó  te  rompo  los  hocicos. 

Ant.  (Adiós    cien  mil  duros!)    pero  no   reflexiona 

usted ,  señor,  que  sin  los  dos  millones  no  nos 
queda  mas  recurso  que  escapar  cuanto  antes? 

Car.  Ahora  recuerdo.  Ella  me  dijo  que  aquí  mí  li- 

bertad peligraba. 

Ant.  Pues  nuyamos. 

Car.  Sí;  pero  con  ella;  con  mi  desconocidal 

Ant.  Ún  rapto! 

Car.  Chis!.,  nuestros  caballos  están  ensillados  aun  y... 

Ant.  Pero  á  dónde  la  llevamos? 

Car.  a  donde  quiera  que  yo  vaya....  Oh!  no  se  me 

escapará  mas,  viven  los  cíelos! 

Ant.  Dios  nos  saque  con  bien  de  esta  nueva  locura. 

Car.  Chito!  Permanece  con  la  linterna  cerrada.  Asi 

será  mas  fácil  que  consienta  en  salir  de  ese 
cuarto. 

Ant.  Una  ¡dea,  señor.  Y  si  esa  muger  es  fea  ó  joro- 

bada?... 

Car.  Diántre!  Chasco  seria  después  de  cargar  con 

ella.  Nada.  En  cuanto  haya  salido  aquí,  y  al 
oirme  toser  abres  la  linterna.... 

Ant.  y  reconozco  el  fardo!  Bien. 

Car.  Estáte  ahí    quieto.  (Sé  dirige  al  cuaríX)  donde 

está  encerrada  Inés.  Antonio  permanece  quieto  con  la 
linterna  j¡reparada,  a  la  derecha  primer  término.) 

ESCENA   XVI. 
Dichos  y  Dona  Sabina,  después  D.    Calisto. 

Sab.  (Segundo  preludio  de  orquesta  sin  que  la  repre— 

sentacion  cese  un  instante.  Doña  Sabina  ap.  y  saliendo 
de  puntillas  con  gran  precaución,  por  la  primera 
puerta  izquierda.)  Le  veré!  Concertaremos  en  se- 
creto el  medio  de  despedir  á  D.  Calisto  y....  iSigue 
andando  á  tientas.  Y  se  coloca  próximamente  a  An- 
tonio.) 

Car.  Ya  di  con  la  cerradura.  [Abre  el  cuarto  donde 

está  Inés  y  entra.) 

Ant.  (Qué  por  una  aventurera  perdamos  un  negocia 

de  dos  millones! ) 

Inés.  [Saliendo  del  cuarto  conducida  de  la  mano  por  Car" 

hs.)   Va  á  descubrirme!  Qué  haré? 
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Cab.  (Me  admira  su  silencio!) 

Ant.  Ya  están  aquí! 

Car.  Oh!    Salgamos  de  dudas!...   £jem!  (Tose   y  fía 

sus  ojos  en  eUa.) 
Airr.  Brabo!  (Abre  la  Uniema,  pero  variando  de  direo* 

ckm^  ochmbra  d  rostro  de  doña  S(i6tna,  y  la  cierra 

vdosmenU.) 
Sab.  (Golpe  de  orquesta,)  Áh!  (Al  ver  ludr  la  ¿tnfema, 

Inés.       que  se   cerrará  rápidamenter,  y  se  vuelve  á  esconder 

en  el  segundo  cuoñrto  ixtpMTda.) 
Ant.  Üfflü   [  Viendo  á  Doña  Sabina  retrocede  asustado 

y  tropieza  de  espaidas  con  su  amo.  Este  vacila,  Inés 

a/provecsha  el  momento  y  se  deshace  de  Carlos  bus-- 

cando  á  tientas   una  salida.  Todo  esto  debe  hacerse 

rápidamente  y  ala  par. 
Cak.  \         Ay!  Qué  hermosa  es!  (Por  Inés,  u  ap.) 
Inés.  >         Huyamos !   (Se  vapor  donde  vino,) 
Ant.  )         Es  una  tarasca!  (Carlos  estiende  las  manos  para 

coger  á  Inés  y  coge  la  mano  de  Sabina,) 
Caá.  Ven  ángel  mió!  nada  temas. 

Ant.  Señor,  <|ue  es  un  fenómeno.  (Acercándosele  y 

en  voz  baja,) 
Car.  De  hermosura!  Ven,  bella  desconocida,  y  fia 

en  mi  honor. 
Sab.  (No  comprendol] 

Cal.  (Golpe  de  orquesta,)  Quién  anda  a({ui?  (Saliendo,) 

Sab.  Ah! 

Car.  Mi  tio!  (Pasándola  á  manos  de  Antonio  y  didén^ 

dolé  en  voz  baja.)  Huye  con  ella....  Yo  os  guardo 

las  espaldas. 
Cal.  Quién  vive?  (La  orquesta  sigue  piano  sin  que 

cese  la  viveza  de  la  representación  un  momento.) 
Ant.  Yo  con  esta  caricatura! 

Sab.  Pero  Carlos  á  dónde  me  llevas?  (A  Antonio.) 

Car.  Huid,  hasta  la  primera  posada,  hacía  Alcalá. 

Pronto;  ya  os  sigo.   (Bmo  á  Antonio.) 
/.NT.  Ay  Dios  mió!   (Se  la  üeva  por  la  primera  puerta 

derecha.) 
Cal.  Luces!  Holal  Luces! 

Car.  Mi  bien!  (A  su  Uo.) 

Cal.  Tunantel   Era  una  cita!.. No,   note  escapas. 

(Asiéndole.) 
Car.  Oh!  (Va  á  irse.) 
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ESCENA  XVIÍ. 

Canto  final  . 

D.  Diego  y  coro  de  soldados  saliendo  y  rodeando  á  don 
Cérlos,  Después  Jtuma,  Doña  Inés  observando  sin 
ser  vista  desde  la  puerta  segunda  izquierda. 

D.  Diego  y  Cobo.  Alto  allá. 

Alto  el  prófugo,  alto  allá ! 

Car.  Ah!  D.  Diegol 

CoAO.  Punto  en  boca. 

Car.  Yo,  señores.... 

Coro.  No  hay  que  hablar. 

Car.  Pero.... 

Coro.  Chito! 

Car.  Mas.... 

Coro.  Silencio. 

Car.  Óiganme  por  caridad! 

Coro.  No,  no. 

Car.  Por  caridad.  Dos  veces. 

Car.  Salvarme  no  puedo 

y  en  tanto  quizá 

Antonio  y  mi  bella 

tranquilos  se  van. 
Cal.  Algún    gatuperio 

me  armó  este  truan, 

y  á  oscuras  pensaba 

mis  iras  burlar. 
D.  DiBG.     Pues  preso  y  soldado 

no  puede  escapar, 

ya  libre  me  encuentro 

de  odioso  rival. 
Coro.         Mas  qué  es  eso?   qué   sucede?   (Viendo 

salir  á  Juana  muy  conmovida.) 
Juana.        Ay  qué  infamia!  qué  maldad! 

un  raptor  á  mi  señora 

se  la  lleva  hacia  Alcalá! 
Car.  a  la  vieja! 

Cal.  Justo  cielo! 

tuya  es  la  trama  infernal.  (A  Carlos.) 

mEG  í         ^^^  P**^^  ^  ^^  chistar.    (Id.) 
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DnsG.         Suerte  dichosa, 
noche  feliz, 
de  un  rival  libre 
me  miro  al  fín. 

Cal.  Doña  Sabina, 

pobre  de  tí, 
tal  vez  te  vendan 
á  un  marroquí. 
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Car. 


Juana. 


Suerte  maldita, 
necio  de  mi, 
que  en  la  emboscada 
torpe  caí! 

Pobre  señora, 
suerte  infeliz, 
tal  vez  la  vendan 
á  un  marroquí. 


Soldados. 


Pronto  su  pena 
venga  á  sufrir. 
La  disciplina 
lo  manda  asi. 

(Se  llevan  preso  á  D,  Curios), 


FIN  DEL  PRIMER  ACTO. 
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ACTO  II. 


El  teatro  rtpreserUa  una  sala  baja  grande  en  una  posada 
de  Aloaiá.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  Mesas ,  sillas ,  ten- 
eos, etc.,  un  farol  grande  colgado  á  la  puerta  dd  fondo.  La 
aocion  poco  antes  de  amanecer, 

ESCENA  I. 

El  tio  Emeterio,  QciTEiiiA,  Perico,  sentados  en  el  sítelo. 
El  Cabo  Correa  en  pié  con  un  vaso  Heno  de  vino  en  la  mano. 
Varios  Soldados  dan  vueUa  al  compás  del  Coro  que  otros  can- 
tan. Aldeanos  y  Aldeanas  ,  sentados  á  derecha  e  izquierda. 

Canto,  Coro. 

SoLD.       Al  baile,  al  baile,  amigos, 

danzad  del  canto  al  son, 

que  siempre  fué  la  danza 

la  hermana  del  amor. 
Cabo.       Quien  nunca  al  baile  acude  ( Adelantándose 
con  el  vaso  en  la  mano. ) 

f>laceres  no  sintió, 
a  dicha  es  solo  el  baile, 
el  vino  y  el  amor. 
Coro.      Al  baile,  al  baile,  amigos, 
danzad  del  canto  ai  son , 
que  siempre  fué  la  danza 
la  hermana  del  amor. 
Cauo.       Ciñendo  un  talle  airoso , 
quién  rey  no  se  creyó, 
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si  lleva  entre  sus  brazos 
lá  reina  del  amor? 
Coro.       En  baile  en  etc. 

Emet.      ¡Eh!  Tropa.  Basta  ya  ( levantándose  é  irUeirum" 
piando^)  de  música  celestial;  pues  no  traen  mala 

§erga  con  la  hermana  del  amor,  y  la  prima  de  la 
anza!  Ese  parentesco  no  se  ha  cantado  nunca  por 

esta  tierra  de  Alcalá;   y  aluego ó  las    mozas 

bailan ó  no  bailan.  Diji.  [Les  vuelve  la  espalda,] 

Correa.'^  Tío  Emeterio,  usted  es  el  posadero  mas  cabal  de 

Alcalá  de  Henares,  y  merece  qpie  se  le  dé  gusto,  sin 

contar  con  que  nada  mas  arreglado  á  conciencia 

que  el  que  estas  chicas  bailen  un  rato.  Ya  vé  usted 

que  aunque  reclutas  sabemos  ser  galantes.  Con 

que  á  ella! 
Emet..     Tú,  Periquillo!   [Dándole  con  el  pie  á  Perico  que 

está  sentado  y  vuelto  de  espaldas  hablando  con  Quiteña, ) 

Perico! 
Per.        ¿Qué  quie  usted?  (  Volviéndose  con  mal  humor.) 
Emet.       ¡Ham!  ¡Qué  cara  de  bruto  tienes,  cuando  estás 

al  lado  de  Quiteria!   ¿No  has   visto  que   te  he 

llamado? 
Per.        y  sino  he  caio  en  la  seiia. 
Emet.      A  ver  si  bailáis  algo  que  se  entienda, 
QuiT.       Pus  que  bailen  esas !  i  Mioste...  I 
Emet.      ¡Ju...  !  Muchachas!  Arriba,  así...  A  sacuir  lape* 

reza !  Ahora  verá  usted.  [Los  lugareños  se  levantan. 

Las  parejas  se  colocan.) 

Canto.  Seguidillas,  que  bailan, 

Emet.      Canta  tú,  guacamayo.  [A  Perico,) 
Per.        ¡Ejem!  Ejem!  ( Preparándose  á  hacerlo,) 

Con  el  zangoloteo  (canto) 

de  tus  caerás 

como  si  juera  un  trompo 

me  haces  dar  vueltas. 
Coro.      Como  si  fuera  un  trompo 

le  hace  dar  vueltas.  ( Riéndose  de  Parico.) 

Todos.     Bien,  bien.  (Hablado.) 

Emet.      Cuasi  cuasi  á  mi  también  se  me  ensancha  el 
gaznate. 
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QuiT.       Que  cante  el  tío  Emeterio. 
Emet.      Si  tengo  muy  mala  oreja. 
Todos.      ¡  Que  cante  I    ¡Que  cante  ! 
Fmet»      Callasusl  Cantaré. 

Guando  sales  á  misa    [canta] 

con  saya  verde 

quisiera  ser  borrico 

para  comerte. 
Coro.  Quisiera  ser  borrico 

porque  ve  el  verde.  (Riéndose  del  tío  Emeterio.) 

Todos.     Bien ,  bien ! 

CoRAEA.  Perfectamente. 

Emet.  Ahora,  cá  cual  á  su  tarea»  que  no  tardará  en 
amanecer;  y  usted  señor  cabo  é  escuadra... 

Correa.  Yo  tengo  que  permanecer  en  la  posada  hasta  que 
se  me  acaben  de  reunir  los  quintos  que  van  lle- 
gando de  estos  alrededores.  El  cuartel  está  lleno, 
y  por  eso  esta  mañana  nos  alojaron  aoui ,  en  tanto 
que  vuelve  el  Coronel  y  nos  destina  i  otra  parte. 

Emet.  Si ,  pero  eso  no  quita ,  para  que  tanímientras, 
dejen  libre  esta  sala. 

Correa.  Con  mil  amores.  Usted  tiene  buen  vino  en  su 
bodega ,  y  alli  se  pasa  el  rato  de  lo  lindo.  Mucha- 
chos... (Se  va  con  los  soldados.) 

Emet.      (¡Mala  peste...!] 

QüiT.       Tío  !  ¡  que  se  van  á  beber  el  vino  ! 

Emet.  Que  sejarten.  ¡Premita  Dios...¡  Qué  haces  aqui 
tú?  (A  pírico j  dándole  un  empellón^ 

Per.         Lo  que  quiero. 

Emet.  Jurriu !  Al  trabajo  I  ¿  Toavia  quies  mas  palique 
con  la  Quiteña? 

Per.  Que  me  coma  un  lobo  si  tomo  hoy  el  arao. 
(Yéndose.) 

Qüit.       ¿Pá  que  le  abufao  usted  ?  (Murmurando.) 

Emet.  Porque  la  regla  rigular ,  no  es  que  esté  á  toas 
horas  con  la  baba  caía...  Ea  ;  márchate  á  la  cocina, 
y  despacha  á  encender  lumbre. 

Qüit,       Si  ya  lo  sé;  miste  que  rejón.  (CJofi  mal  modo,  Vase.) 
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ESCENA  n. 
El  lio  Emeterio  ,  D.  Galisto  ,  después  D,  Venancio. 

Cal.         ( Saliendo  por  el  fondo,)  ¡Eh !  Posadero ! 

Emet.      ¿Quién anda  ahí? 

Cal.  Un  cuarto ,  una  cama...  Uf I  Vengo  molido !  El 
camino  es  corto ,  pero  el  sobrinito  nos  ha  dado  un 
rato  que  ya...l  Y  luego,  yo  con  la  idea  fija  de  per- 
seguir al  raptor 

Emet.      ¿Qué  dice  usted?  (Mirándole  embobado.) 

Cal.        Nada,  hombre,  nada.  Una  cama,  un  cuarto. 

Emet.      Volando.  [Se  sienta,) 

Cal.        y  se  sienta. 

Emet.  Si  voy  á  encender  esta  punta.  (Saca  un  cigarro 
y  hecha  yesca.) 

Cal.  ¡Mal  haya...!  i  Ah !  Esta  posada  está  á  la  entrada 
del  pueblo  y  quizá...  Dígame  usted... 

Emet.      Qué  se  le  ofrece  ? 

Cal.  Por  casualidad ,  ha  pasado  por  aqui  un  hombre 
á  caballo,  llevando  á  grupas  una  señora... 

Emet.  ¡Em...!  una  señora....  llevando  [acordándose)  un 
caballo  en  la  ^rupa...!  No  ha  pasado  naide. 

Cal.        pué  bestialidad ! 

Emet.      [Gritando.)  Y  si  no  ha  pasado  naide. 

Cal.  Bien  hombre,  bien.  ¿Me  dá  usted  ese  cuarto  y  la 
cama  ? 

Emet.      En  cuanto  me  ate  esta  liga.  [Con  mucha  calma.) 

Cal.        Um!  le  sacudiría.... 

Ven.        [\)  Buenas.  [Saliendo  de  prisa.) 

Cal.        ¿Eh?   [Volviéndose.) 

Ven.  Me  acaban  de  llamar  del  número  dos.  [Al  tio 
Emeterio. ) 

Emet.      Sí:  la  señorita  que  llegó  hace  poco. 

Ven.        Está? 


(1)  Este  personage  debe  andar  sumamente  de  prisa  sin  pararse 
nunca  aunque  le  quieran  obligar  á  ello  y  siendo  d  comptko  con- 
traste dd  Tío  Emeterio  que  es  muy  calmoso.  Su  trage  es,  calzón 
corto  y  media  negra,  chaleco  blanco,  frac  raro,  sombrero  negro  y 
algo  exagerado.  Para  d  mejor  efecto  seria  conveniente  que  d  actor 
que  ejecutase  este  papd  fuese  ddgado. 
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Embt.      Si  señor. 

Ven.  Bien.  [Se  vá  y  vudve.)  Ah!  (Se  detiene  dManle 
de  D,  CaHsto  y  dice:]  No.  (Se  vá  rápidamente  porta 
primera  puerta  izquierda. 

Cal.       Ese  hombre  es  un  cohete! 

Eme.  Cógete  ó  no  cógete  es  too  un  percuraor;  y  ahi 
donde  usted  le  vé,  no  hay  agencia  que  no  despa- 
che en  cinco  minutos.  Siempre  volando...  Ca! 
Siempre... 

Cal.        Pues  no  se  le  parece  á  usted  mucho. 

Eme.        Toma!  Es  que... 

Gal.        Hombre!  me  dá  usted  esa  cama? 

Eme.  Allá  voy.  No  quiee  usted  que  guarde  antes 
estos  cacharros?  [Con  mal  ^ufnor.) 

Gal.        Otra  detención? 

Eme.       Si  al  instante  vuelvo. 

Gal.        Por  vida  de... 

Eme.  Allá  entro  hay  un  soíá,  donde  puede  echarse 
tanimientras.  (Váse  despacio.) 

Gal.  Vamos,  no  lo  mueve  una  yunta.  Pues  es  ca- 

pricho de  D.  Diego  el  vivir  en  esta  maldita  posada. 
Yo  me  iría  de  buena  gana  á  su  cuarto;  pero,  qué 
diablos!  ni  eso  está  bien,  ni  ahora  le  encontraría 
allí ,  ocupado  como  anda  con  los  reclutas,  y  so- 
bre todo  con  mi  dichoso  sobrino,  que  se  revela 
á  cada  momento.  Pero  señor,  cómo  esplicarme  á 
todo  esto  el  rapto  de  Doña  Sabina?  ni  cómo  ave- 
riguar su  paradero?  Digo!  Échese  usted  á  has- 
caria  por  Alcalá.  Como  no  esté  cuando  menos 
camino  de  Zaragoza!  Quién  sabej  mi  sobrino  nada 
ha  declarado,  y  en  vano  se  ha  pretendido  averi- 
guar.... 

ESCENA   in, 

D.  Calisto.  D.  Venancio  sale  muy  de  prisa  del  cuarto  de  la 

izquierda,  y  cruza  el  teatro. 

Ven.        Agur. 

Cal.         Beso  á^usted  la  psano. 

Ven.        (Volvieiftdo  desde  el  foro.)  Se  llama  usted  D,  Ca- 
listo? 
Cal.        Servidor  de  usted. 
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Ven.        Tío  de  un  ióven... 

Caá.        Tío  de  un  basilisco. 

Ven.        Agctr!  ( Váse  púr  el  fondo.) 

Gal.  Eh!  dígame  usted  caballero...  (Le  sigue,  D.  Venancio 
desaparece.)  A  qué  vendrán  esas  preguntas?  (bajando 
ala  escena.)  no;  yo  he  de  saber...  (A  este  tiempo  van 
á  salir  de  la  primera  puerta  izffuierda  Antonio  y  Sabina. 
El  primero  que  sale  veáD.  Calisto,  y  cierra  las  hojas  de- 
jando á  Doña  Sabina  encerrada,  y  se  queda  turbado  pegado 
á  ¡a  puerta.) 

Ant.        üf. 

Cal.        Qué  es  eso? 

Ant.  (Por  fortuna  no  me  conoce.)  (Doña  Sabina  dá 
golpes.) 

Cal.         No  o jré  usted  que  llaman  á  esa  puerta? 

Ant.        ÍLa  vieja  lo  va  á  echar  á  perder.)  (Llaman.) 

Cal.        Qué  hace  usted  ahí  paraao,  alma  de  Dios? 

Ant.  y  á  usted  qué  le  importa?  Allá  van.  (Golpes.)  No 
se  puede  salir,  que  hay  aquí  un  perro  que 
muerde. 

Cal.        Caramba!  un  perro  que  muerde? 

Ant.  Sí,  señor...  si.  Allá  en  el  corredor...  Como  está  os- 
curo, no  lo  verá  usted  quizá... 

Cal.  Vaya,  con  su  permiso.  (No  sé  yo  porque  este 
quídam  no  me  dá  buena  espina.  (Vasepor  la  segunda 
puerta  derecha  receloso  como  temiendo  que  salga  en  efecto 
el  perro.) 

ESCENA  IV. 
Antonio,  Doña  Sabina. 

Ant.  (Se  separa  de  la  puerta:  esta  se  abre  y  vá  á  salir 
Doña  Saoina.)  Chiss!  Espere  usted. 

Sab.  Qué  ocurre?  [entonto  váá  ver  si  D.  Calisto  se  ha 
alejado.) 

Ant.        Que  acabo  de  ver  á  D.  Calisto. 

Sab.        Cielos!  Huyamos! 

Ant.  No,  ya  no  hay  cuidado.  Pero  en  cuanto  amanez- 
ca tomaremos  el  portante. 

Sab.         y  á  donde? 

Ant.        Qué  sé  yo. 

Sab.        Cómo?  Ignoras  que  vendrá  en  persecución  mía? 
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Ademas,  puesto  que  yo,  ó  mejor  dicho  mí  amor , 
ha  sido  tan  dócil,  tengo  derecho  á  saber  qué  pro- 
yecto es  el  de  D.  Carlos. 

Ant.       (Animas  benditas!) 

Sab.  Tú  que  me  has  conducido  aquí,  podrás  de- 
cirme... 

Ant.       Vaya!  Sí  señora. 

Sab.  D.  Carlos  no  ha  echado  de  ver  sin  duda  lo  arríes- 
gado  de  este  paso. 

Ant.  Qué  quiere  usted?  A  veces  no  reconoce  uno  su 
error,  hasta  que  se  halla  á  la  mitad  del  camino... 
(Asi  me  ha  pasado  á  mí.] 

Sab.  Tú  mismo  venias  confuso,  sin  saber  qué  decirme, 
qué  partido  tomar. 

Ant.  Con  efecto...  Confieso  que  estaba  perplejo...  pero 
al  fin  cobré  resolución,  (y  tomé  el  partido  de  sacar 
provecho  del  error.) 

Sab.       Eh? 

Ant.  Nada:  pensaba  en...  en  que  usted  debe  casarse 
con  mi  amo,  para  bien  de  todos...  Esto  es  lo  que  hay 
que  desear. 

Sab.  Pues  bien,  tu  amo  qué  hace  que  no  viene?  No 
me  has  dicho  que  no  tardaría?  Que  nuestra  fuga 
ha  sido  por  temor  á  D.  Calisto  su  tío ,  parentesco 
que  yo  ignoraba,  y  que... 

Ant.  Sí  señora.  Vendrá,  y  pronto:  no  tenga  usted  cui- 
dado. (Digo,  sí  no  se  ha  ido  con  la  otra.)  Vendrá 
repito,  amante  cariñoso,  se  postrará  á  esos  pies... 
el  cura  echará  á  ustedes  su  bendición  y... 

Sab.  Basta,  basta,  no  me  hagas  sentir  emociones  tan 
fuertes,  Antonio!  Vés?  toda  me  he  conmovido...  me 
he...  Sí,  sí  cuando  digo  que  me  he  conmovido... 

Canto. 

Sab.     Pensando  en  que  se  acerca 
momento  tan  feliz, 

tipiti. 
No  sé  lo  que  me  brinca, 
con  tanto  gozo  aqui.   (Llevándose  las  manos 
(d  corazón,) 

Tipiti. 
Mi  corazón  será, 

tipita. 
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Lo  siento  ya  latir. 

TipitL 
Mi  bien...  ti,  ti...  mí  amor. 

Aaay! 
Yo  vivo  para  tí, 

A  un  tiempo. 
Sabina.  Antonio. 


Tu  amor  es  la  esperanza 
de  un  rico  porvenir: 

sin  él,  ni  el  oro  quiero, 
que  guarda  el  Potosí. 


Para  mí. 


Pues  yo  sí.  (Aparte J 

Mi  corazón  será)  La  vieja  ciega  vá, 

tipita.  tipita. 

Lo  que  siento  latir.  Mis  planes  á  seguir? 

Tipiti.  tipiti 

Mi  bien,  ti,   ti,  mi  amor         Qué  haré,  ti,  ti,  sino. 

Aaayl!  Aaayfl 

Yo  vivo  para  tí.  La  cosa  está  en  un  tris. 

Ant.  (Rumor  dentro.)  No  oye  usted?  bueno  será  quitar- 
nos de  esta  sala...  ó  sino  mejor  es  que  usted  se  re- 
tire á  su  cuarto,  y  que  yo  vaya  á  espiar  á  D.  Ca- 
listo,  porque  á  decir  verdad  no  las  tengo  todas 
conmigo. 

Sab.        Si,  sí y  si  ocurriese  algo 

Ant.        Doy  la  alarma ó  la  aleluya  si  veo  llegar  á  mi 

amo. 

Sab.  Dios  lo  traiga  pronto.  (Se  vapor  la  primera  puerta 
izquierda.] 

Ant.  y  haga  que  no  se  encuentre  con  el  viejo!  Por 
este  ladfo  creo  que  se  marchó!  Esploremos  el 
campo!  Ay!  sí:  ya  ^ue  he  concebido  la  idea  de  re- 
tener á  doña  Sabina,  no  cuaja  la  boda  esta  vez 

como    deseo Medrados  estamos!  Y  qué   dirá    á 

todo  esto  mi  Juana!  Qué  veo!  (Se  detiene  á  un  lado.) 
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ESCENA  V. 

Antonio.  Carlos,  el  Cabo  Corrba  le  trae  por  fuerza;  Carlos 
se  queda  pensativo  sin  ver  á  AnUmio. 

Correa.  Punto  en  boca,  y  adelante,  cabaUerito.  Yo  no  ad- 
mito réplicas,  ó  las  contesto  con  la  vara.  Espere 
usted  aquí  al  coronel,  según  acaba  de  man- 
darle. (Sevá.) 

Ant.       (Le  han  echado  el  guantei^ 

Car.  Yo  soldado!  Yo  sujeto  á  un  cabo  de  escuadra!  Oh! 
(Tira  la  siüa  en  que  está  apoyado,  hada  donde  está 
Antonio.) 

Ant.       Ay!  (Uándo  un  brinco,) 

Car.        Quién  es?  Calle! 

Ant.  Señorito  de  mi  alma!  Usted  soldado!  ( Va  á  abra^ 
zar  á  su  amo:  éste  le  dá  un  pescozón.) 

Car.        Toma,  tunante. 

Ant.       Qué  hace  usted  ? 

Car.        Ven  acá. 

Ant.       Señor...  (Muy  retirado.) 

Car.        Ven  acá  te  digo... 

Ant.       Me  vá  usted  á  sacudir  otra  vez? 

Car.        No:  ven,  hijo  mió,  ven.  [Desde  lejos.) 

Ant.  Ay  señorito,  ese  cariño  me  anuncia  otro  pes- 
cozón. 

Car.  a  quién  sacaste  de  la  quinta  esta  noche?  (Tra- 
yéndoíe  de  una  or^.) 

ant.        ü....  a  la...» 

Car.        a  la  bruja  de  doña  Sabina ! 

Ant.        Pero  si  me  equivoqué.... 

Car.  Señor  don  Antonio:  Usted  es  un  trapalón  de  pri- 
mer orden.  Usted  llevado  por  la  afición  al  dinero 
se  ha  empeñado  en  casarme  con  la  vieja....  Calla  ó 
te  sacudo. 

Ant.  Pero  señorito  de  mi  alma  ,  si  la  otra...  ¡  Zas  I  Se 
escabulló  sin  saber  cómo.  ¿Tengo  yo  la  culpa? 

Car.  Pero  en  cambio  me  tiene  usted  sin  duda  guar- 
dadíta  agui  á  doña  Sabina.  (Antonio  hace  con  la 
cabeza  señales  afirmativas  iimidamente.)  Si,  eh?  Pues.... 
también  esta...  ¡Zas!  Es  preciso  que  se  escabulla  al 
instante,  ó  si  no  le  doy  á  usted  mucho  que  contar, 
y  no  dinero. 
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Ant.       Ya  me  lo  presumo.  Por  eso  ando  tras  de  él ,  y 

usted  no  me  lo  agradece. 
Car.        Ahora  mismo  ha  de  regresar  doña  Sabina  á  su 

casa...  nada :    ahora.  No  te  vuelvas    á  presentar 

sin  haberlo   verificado,  porque  haré  contigo    lo 

aue  no  ha  mucho  quiso  conmigo  hacer  el  cabo 

de  escuadra  Correa. 
Ant.       Mas.... 

Cah.        Corre,  ó  vive  Dios.... 
Ant.        Todo  se  lo  llevó  la  trampa.  ¿Y  cómo  me  las 

compongo  ahora  con  la  vieja?  (Ya  en  la  primera 

puerta  derecha.  J 
Car.        Antoñito!   (besde  leps,] 
Ant.        Si  voy  al  instante.  Pero...  (  Desde  la  puerta. ) 
Car.        Antoñítol  (Se  va  á  dirigir  á  él  para  sacudirle. 

Antonio  se  va  corriendo.) 
Ant.        No  hay  remedio! 

ESCENA  VI. 
Carlos,  después  Antonio  y  Dona  Inés. 

Car.  Sí,  cúmplase  mi  suerte.  Casándome  con  doña 
Sabina ,  se  que  me  libraría  de  todo...  pero  no; 
nunca  venderé  así  mi  libertad.  jMi  libertad...!  ¿Y 
la  tengo  acaso?  No  importa.  Entre  doña  Sabina  y 
el  cabo  de  escuadra...  elijo  al  cabo.  jAy!  quién  me 
digera  anoche,  cuando  ya  creia  tocar  la  dulce 
realidad  de  mi  situación...  cuando  aquella  apari- 
ción repentina...  aquella  canción  que  tan  impresa 
se  quedó  en  mi  oido...  Sí,  aun  me  parece  estarla 
oyendo...!  iQué  dulce  recuerdo!  ¿como  empeza- 
ba? ¡Ah! 

CANCIÓN    DEL   ACTO  PRIMERO. 

Car.        Siempre  el  niño  amor  que  es  ciego , 
Inés.        [Dentro.)  La  fortuna  lo  guió. 
Car.        Oíos  mió,  estoy  soñando?  (Representando.) 
Inés.        Si  perdido  estás  de  amores  (Cantando.) 

tu  fortuna  seré  yo. 

Larara,  laralara. 
Car.         (Mientras  canta  Doña  Inés.)  ¡Esa  es  su  voz!  su  voz 
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angelical'  ¿Qué  es  esto?  Ah!  Yo  rae  vuelvo  loco 

de  placer!  Es  ella  sin  duda...  es... 
Inés.       Yo  soy  la  fortuna.  (Cantado.) 
GAr.        y  yo  soy  tu  amor.  (Dando  vueltas  por  la  sala  y 

cantando  con  mucho  desentono,)  ¿Pero  dónde  se  oculta? 

(Representando.) 
Inés.       Larara,  lararalara.  (Cantando,) 
CAt.       Por. aquí...  no...  hacía  ese  otro  lado...  Tampoco... 

Ángel  mió!  Mi  bien!  (O!  Busquémosla.  {Entra  en 

el  primer  cuarto  derecha.) 
Ant.       [Saliendo  en  seguida  por  donde  entró  antes.)  Vamos, 

yo  no  tengo  valor  para  decírselo  á  doña  Sabina. 

¡Me  va  á  arañar  cuando  menos!  Si  él  consintiera  en 

escribirla...  yo...  la... 
Car.       Dónde  esta...?  (Dentro.) 
Inbs.        ( Saliendo  del  cuarto  donde  entró  Carlos  cubierta  con 

el  velo  de  la  capota  como  en  el  primer  acto.  ]  No  me 

ha  encontrado!  ¡  Oh  I  Quiero  sin  darme  3.  conocer 

aun,  interrogarle. 
Ant.       ¡Una  encubierta! 
Inés.     ^  |  El  criado !  { Chiss !  j  Silencio ! 
Ant.       ¿Cómo?  ¿Quién  es  usted?  Sepamos. 
Inés.       Toma.  ( Le  da  un  bolsiüo.) 
Ant.        (Con  viveza. )  No  me  lo  diga  usted  ya.   ( Guar- 

dcmdoie.) 
Inés.       Respóndeme  pronto.  ¿Tú  amo,  está  en  efecto 

enamorado  ? 
Ant.        Eh? 
Inés.       Nada  me  ocultes.  Yo  sé  parte  del  secreto  de 

ese  amor  y... 
Ant*        (Nos  ha  descubierto!)  Cállelo  usted  por  la  vir- 
gen! Aqui  no  hay  nada  de  ilícito.  Se  Casarán...  No 

lo  dude  usted...  se  casarán. 
Inés.       ¿  Quiénes  ? 
Ant.        i  Ellos !  ¿  No  ha  caido  usted  ?  Mi  amo  y  doña 

Sabina. 
Inés.        Cielos! 

Ant.       Supongo  que  usted  se  alegrará.». 
Inés.        ¿Qué  dices,  bribón?  (Le  pellizca.) 
ÁNt.        ¡  Ay !   (Pellizca  como  una  bruja.) 
Inés.        (¡Pérfido!)  se  casa  por  el  vil  interés ,  mientras 

yo  procuro  librarle  de  ser  quinto. 
Car.        Nadie...!  no  encuentro  á  nadie!  (Dentro.) 
Ant.        Mi  amo! 
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Inés.  (Si  yo  pudiera  impedir  esa  boda  atrayéndole  do 
nuevo.)  Escucha :  anuncíale  que  una  desconocida 
quiere  hablarle. 

Ant.        Pero.... 

Inés.  Yo  te  observo:  si  cumples  bien  cuenta  con  otro 
regalo.  (Se  retira  al  fondo.) 

Ant.        ¿Qué  nuevo  embrollo  es  este? 

Car.  {Saliendo.)  Nada;  mis  pesquisas  han  sido  inútiles. 
Solo  he  dado  tropezones  en  ese  maldito  corredor! 
¡Pero  esto  es  sobre-natural...  Esto  es...  ¿Todavía 
estás  aqui,  miserable? 

Ant.        Señor,  óigame  usted:  y... 

Cáa.  ¿Esperas  todavía?  Vele,  vete:  porque  se  me 
agolpa  la  sangre  á  la  cabeza ,  y  soy  capaz... 

Ant.  Es  que...  Es  que  hay  una  persona  que...  No  me 
eche  usted  esos  ojos. 

Car.        Acaba. 

Ant.  Una  persona  que  quiere  hanlarfe...  Que  está  ahí. 
(Señalando  el  sitio  donde  está  Ims  retirada.)  * 

Car.  Ahí?  ¿Traes  á  doña  Sabina  (bajo)  para  que 
viéndola  ceda  yo.  Eh?  Pues  que  se  prepare  á 
oirme. 

Ant.        Señor,  si...  (Aparte  á  D.  Carlos.) 

Car.  Casualmente  estoy  de  un  humor  de  todos  los 
diablos ,  ylo  voy  á  descargar  sobre  ella.  Asi  aca- 
baremos  de  una  vez. 

Ant.        Pero... 

Inés.        D.  Gár (Acercándose  y  sin  presentarse.) 

Car.  (Interrumpiéndola  vivamente  y  con  sequedad  sin 
olver  la  cara.)  Señora ,  omitamos  esplicaciones 
inútiles.  Siento  decírselo,  pero....  Ni  yo  la  he 
querido  á  usted  ni  la  quiero. 

Inés.        /'Qué    escucho!)     - 

CAr.  La  dige  que  la  amaba....  pero  en  esto  hice  con 
usted ,  lo  mismo  que  con  mis  acreedores. 

Inés.        Oh!  qué  afrenta! 

Ant.        Advierta   usted 

Cah.  Nada,  nada!...  Lo  dicho.  Señora,  mis  desgra- 
cias no  me  permiten  ser  tan  galante  como  qui- 
siera.... asi  pues....  basta  de  farsa:  cese  usted 
de  perseguirme  y  renuncie  usted  para  siempre 
á  mi  amor.  (Se  dirige  bruscamen  te  para  marcharse 
hada  la  primera  puerta  izquierda.) 

Ant.  Tómate  esal 
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ESCENA  VIL 
Dichos,  Doña  Sabina,  D.  Diego,  D.  Galisto. 

Sab.  ^oliendo  par  la  misma  puerta,]  Garlos! 

Gab.  Cielos! 

Ant.  (Aqui  fue  troyal) 

Car.  Doña  Sabinal  Pues  entonces?... 

Sab.  Qué  tienes? 

Cab.  Esa  otra!... 

Inés.  Adiós  para  siempre! 

Cab.  Ahí  Bruto  de  mi!  qué  es  lo  que  he  hecho  ? 

Sab.  Quién  es  esa  lechuza?  (Celosa^  asiéndose  por  to 

mano,) 

Cab.  Sujétala,  Antonio;  que  se  vá. 

Ant.  Alto!   f 

Cal.  Posader(r,-mi  cama.  [Dentro.] 

Sab.  D.  Calisto! 

DiBG.  Que  formen  los  reclutas.  [Dentro.) 

Inés.  D.  Diego!  ( Yéndose  por  d  foro  izquierda  axorada.) 

Cab.  Oh!  Deja  que  mis  ojos....) 

Sab.  No,  no  lo  consiento.  [Poniéndose  ddanU  de  don 

Carlos.)  Esto  es  una  infamia! 

Gab.  Señora! 

Ant.  El  viejo!  El  viejol  El  viejo! 

Sab.  Ahí   [  Viendo  á  D,  Calisto  huye  por    la  derecha. 

Antonio  la  cubre  con  su  cuerpo.) 

Cal.  Yo  conozco  aquel  bultol   (Saliendo  y  señalando 

hacia  donde  se  fué  doña  Sabina.) 

Cab.  Por  dónde  se  ha  ido?  (A  su  tio.) 

Cal.  Eso  digo  yo,  por  dónde  se  ha  ido? 

Cab.  Era  ella! 

Cal.  Ella?  Bien  me  pareció  á  mi. 

Cab.  Luego  usted  la  conoce? 

Cal.  Cómo  que  si  la  conozco! 

Ant.  Quién  me  compra  un  lio?... 

Diego.         Era  ella!  (Saliendo.) 

Cal.  Usted  también  la  ha  visto? 

Diego.         Si;   pero  desapareció    sin   saber    cómo,  por 
allí!... 

Cab.  Por  allil...  [Corre  y  se  va  por  él  fondo.) 

Diego.         Y  su  sobrino  de  usted  la  sigue!...  Oh!  no  con- 
sentiré que  nadie  me  dispute  su  amor. 
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Cal.  Cómo!  Luego  usted  también  ama  á  esa  arpía? 

Diego.  De  quién  está  usted  hablando? 

Cal.  Hornbre,  y  usted  de  quién  habla? 

Diego.  De  ella. 

Cal.  Pues  de  ella  hablo  yo. 

Diego.  Y  la  llama  usted  arpia? 

Cal.  Esto  es  increíble;  con  que  le  parece  á  usted 

joven? 

Diego.  Sí  señor,  por  qué  no? 

Ant.  Jájá,  já.  (Riendo.) 

Cal.  Calle!  el  quidam  de  hace  poco! 

Diego.  Si  es  el  criado  de  D.  Carlos. 

Ant.  Yo  me  escurro! 

Cal.  Ese!  Y  se  escapa?  Ese  lo  sabe  todo. 

Diego.  Ah  vergante! 

Cal.  Quieto  aqui.  [Lecogeni] 

Ant.  Perdido  soy!  (  _  ^^ 

Canto. 


Diego. 

Ant. 

Diego. 


Ant. 
Diego. 
Cal. 
Ant. 

Diego. 
Cal. 

Ant. 
Diego. 


\ 


Cal. 


Ant. 


Terceto. 

Pronto,  pronto,  y  sin  ruido. 

Pero.... 

No  hay  que  replicar. 
Del  enredo  que  nos  cerca 
á  decir  vas  la  verdad. 

Yo  señores...         (En  alta  voz,) 

Chiss! 

No  entiendo        (En  voz  muy  baja.) 
lo  que  quieren  preguntar. 

Dinos  toda  la  verdad. 

/No  sé  como  he  de  escapar.) 

Dinos,  quien  era 
la  que  aquí  entró 
y  que  á  tu  amo 
sin  duda  habló ! 

Dinos,  quien  era 
la  que  aquí  entró 
y  que  asustada 
viéndome  huyó. 

Ay!si  supieran 
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lo  que  sé  yo!... 

Tiempo  ha  que  un  duende 

nos  aá  pavor. 
Cal.  Eso  es  tramoya.  ^    ,  ,  x 

Diego.        Cuenta,  bribón,  [Amenazándole.] 
Ant.  Este  duende  es  una  niña. 

^^^^^- 1       Niña? 
Cal.     ' 

Ant.  y  á  veces  es  una  joven. 

Diego,  j      „.  .  , 

Cal.     í      Vieja? 

Ant..  Ya    tiene   cara  de  pascuas.  (Con  gesto 

risueño.) 
Diego,  j      cómo? 

A^""  Ya    la  tiene   de    cuaresma.  (Con  gesto 

triste.  ] 

Diego.  }     Cuenta. 

Cal      ^  • 

Ant.  Hoy  nos  paira  cariñosa, 

Diego,  j      calle! 

Ant.  Míranos,  mañana  fiera. 

Cal  V  Diego.    Fieral 

Ant.  ^        y  tan  pronto  se  aparece. 

Psss! 

Como*  rápida  se   aleja. 

Diego.        Si  embrollarnos  tú  pretendes  (Cogiéndolo 
de  una  oreja.) 

Ant.  Ay! 

Cal  Lo  entiendes? 

DiE¿o.        Si  tu  lengua  nos  mintió!... 

Ant.  No. 

Cal.  Mintió. 

Diego.       Pronto   un  cabo  en  tus  esp  aldas. 

me  dará  satisfacción 
Ant  Inocente  soy  señores: 

concededme  mi  perdón. 
Diego.     Aléjate  al  punto : 

sal,  tuno  de  aquí, 

sino  mis  ^ojos 

caerán  sobre  tí. 
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A  un  tiempo. 
Antonio.  Galisto. 

Retiróme  al  punto  Aléjate  al  punto 

que  estoy  en  un  tris,  vergante  de  aquí 

y  apoco  que  tarde  sino  á  garrotazos 

pie  va  á  sacudir.  te  haré  yo  salir.  (Án— 

tonto  se  va  corriendo,) 

Gal         Con  que  le  deja  usted  escapar? 

Diego.  Si,  pero  yo  tomaré  en  cambio  mis  medidas ,  y 
pronto  se  despejará  la  incógnita. 

Gal.        Eso  es  lo  que  yo  busco;  la  incógnita. 

Diego.  Por  lo  que  bace  á  D.  Carlos,  que  se  prepare  para 
marchar  con  los  reclutas  á  Guadalajara  esta  misma 
poche. 

Cal.        Lo  apruebo,  sobre  él  debe  caer... 

Diego.     Hola!  Cabo  Correa". 

Gal.        Esc.  El  cabo  de  la  correa. 

Cabo.       M  coronel.  [Saliendo.] 

Diego.  Que  no  se  aeje  salir  de  esta  posada  á  muger 
alguna. 

Cal.  Entiende  usted?  fn  viendo  faldas,  de  comiso  in- 
mediatamente. 

Sab.  [Que  ha  estado  escuchando  en  la  primera  puerta  de 
la  izquierda.)  Ah! 

Diego.  Ademas;  que  se  reúnan  los  reclutas;  quiero  pa- 
sarles revista,  para  que  dentro  de  una  ñora  mar- 
chen á  Guadalajara. 

Cabo.      Está  bien,  mi  coronel.  (Se  va.) 

Diego.     Usted  entre  tanto  puede  retirarse  á  descansar. 

Gal.        Palabra !  Yo    me  ina   á   casar  con  esa  muger. 

Diego.     Cómo? 

Cal.  Yo  iba  á  estrechar  el  vinculo:  pero  después  del 
paso  escandaloso  que  ha  dado,  después  de  saber 
que  usted  la  ama...  solo  me  resta  cuatro  palabras 
que  decir...  Muy  buen  provecho. 

Diego.     Pero  qué  está  usted  hablando? 

Cal.  Yo  me  entiendo.  Nada!  Y  estoy  sereno,  frió  como 
una  garapiña. 

Diego.     Si  usted  toma  el  rábano  por  las  hojas. 

Cal.        No  señor:  yo  tomo  el  rábano,  por   el  rábano. 
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Diego.    Mire  usted  que  equivoca  la... 

Cal.         Lo  que  sí  le  encargo,  es,  que  aates  de  cederá- 

la  á  mí  sobrino,  pretiera  usted...  k)  que  vá  á  haper.. 

casarse  con  ella. 
Diego.     Si  no  medeja  usted  hablar... 
Cal.        Lo  dicho,  casarse  con  ella. 

Diego.     Pero... 

Cal         Yo  la  traspaso  sin  maldita  la  pena. 

Diego  Eh  I  no  hay  forma  de  entenderse  con  usted.  Está 
*  usted*  ciego.  (Se  m  vivamente  por  el  faro.) 

Cal         (Siguiéndole  hasta  la  puerta.)  No.  Afortunadamente 

Á  *  he  abierto  cada  ojo  como  un  plato  y...  (Bajando 
ala  escena.)  Quién  lo  hubiera  creído  1  Y  no  hay 
duda!  El  coronel  andaba  en  trapícheos  con  doña 
Sabina. Bien  se  ha  descubierto  asimismo.  Y  ahora 
me  ocurre...  Si  habrá  venido  á  esta  posada  por 
que  el  coronel  se  aloja  en  ella? 

ESCENA  YUL 

Dicho,  el  Tío  Ehbtbbio,  D.  Venancio  que  sale  precipitada^ 

mente. 

Cal  {Este  se  ha  quedado  pensativo  en  el  primer  término 
de  la  escena.  D.  Venancio  sale  como  un  rayo,  pasa  por 
delante  de  D.  Calisto,  que  vuelve  de  su  cabilacion  espan- 
tado y  se  mete  en  seguida  por  la  primera  puerta  dere- 
cha )  íCalle!  otra  vez  este  zángano?  Y  ni  siquiera  sa- 
luda el  muy  grosero....  jAy!  ¡El  cansancio  me  rin- 
de Y  el  caso  es,  que  no  quisiera  acostarme,  hasta 
dar*  con  la  pérfida...  ¿Pero  á  donde  me  acuesto 
tampoco?  Hombre,  gracias  á  Dios  que  volvió  usted, 
(Al  tio  Emeierio  que  sale  muy  despacio.) 

Emet-      Pues  si  he  venido  volando. 

Cal.  Si,  como  un  buey.  Vamos.  ¿Dónde  está  mi  cuarto? 
mi  cama. 

Emet.      Voy  á  mandarla  hacer.  ,_    ,      .   . 

Caí..  Ahora  salimos  con  eso?  iHombre!  |hombre!  usted 
me  vá  á  precipitar  I 

Emet.      Cuando  digo  que  no  tardo  media  hora. 

Cal.        Media  hora!  . 

Emet.  Si  antes  tengo  que  echar  un  pienso  á  los  ca- 
ballos. ,    ^  .   , 

Cal.        No  me  haga  usted  la  cama.,,  no  me  la  haga  usted, 
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hombre. 

EUET.      Dale!  que  voy  digo. 

Gal.  [D,  Venancio  sale  muy  de  prisa.)  Pero  mueva  usted 
esas  piernas:  aprenda  usted  de  ese  galgo. 

Ven.        No  está.  [Volviendo  y  acercándose  a  D,  Calisto.) 

Cal.        ¿Eh? 

Ven.  Voy  á  verlo.  ( D,  Venancio  se  va  á  ir,  D,  CaUsta 
le  coge,] 

Cal.  Que  sea  enhorabuena.  (Z).  Venancio  hacedor  irséX 
Pero  qué  está  usted  preguntando?  Estése  usted 
quieto.  [Empujando  <ü  Uo  Emderio.)  Hombre,  muévase 
usted.  (D.  Venancio  aprovecha  este  momento  y  se  mar- 
cha velozmente.  D.  Calisto  vuelve  la  cara  y  se  encuentra 
sin  él.  El  tio  Emeterio  se  va  muy  despacio.)  Adiós!  {Ya 
se  me  escabulló !  Es  un  vapor  con  fuerza  de  dos- 
cientos caballos!...  Y  él  algo  trae  conmigo...  Si,  al- 
go que... 

ESCENA  IX, 

D.  Calisto  y  D.  Carlos  con  un  enorme  chacó  en  la  cabeza. 

Cab.  Mire  usted  lo  que  me  han  puesto!  Mírelo  usted, 
tio  despiadado. 

Cal.       Esto  me  faltaba! 

Car.  Ese  grosero  cabo  de  escuadra  cuando  yo  corría 
buscando  á  la  aue  adoro...  me  ha  quitado  el  som- 
brero ,  encajánaome  este  horrible  chacó. 

Cal.        y  ha  hecho  muy  bien. 

Car.  Es  decir  que  se  recrea  usted  en  mi  figura!...  Que 
se  goza  en  mi  desdicha...  Pues  no  será. 

Cal.        Cuenta  con  lo  que  haces! 

Car.  Lo  que  hago  ?  Desertar.  Ya  se  lo  dige.  Yo  no 
quiero  llevar  esto!  Déme  usted  su  sombrero.  [Se 
lo  gutto.) 

Cal.         Mi  sombrero! 

Car.        Ahí  Vja  e!  mió !  (Le  pone  el  chacó.) 

Cal.  Insolente!  ¡Ay!  que  se  me  cuela  hasta  las  orejas! 
¡Si  no  mirará !  Pero ,  anda,  [Se  lo  saca)  bien  venga- 
do quedo  de  tí ! 

Car.        Vengado? 

Cal.  Despreciaste  á  tu  prima,  y  vas  al  ejército...  abrí-, 
gaste  un  amor  absurdo...  y  el  coronel  te  ha  des- 
bancado, 


_  67  — 

Car.        Cíelos! 

Cal.        (Y  á  mí  también  me  es  lo  peor.) 

Car.        El  coronel  la  amar  Y  ella,  ella!... 

Cal.        Ella  es  capaz  de  amar  á  un  saco  de  arroz. 

Car.  ¡Dios  mío!  Eso  no  es  posible!  Si:  por  desgracia 
sus  últimas  palabras  me  dieron  á  entender  que  se 
alejaba  para  siempre  de  mí. 

Cal:  Claro...  porque  tu  esta  nocbe  partes  con  los  re- 
clutas á  Guadalajara.  Con  que  a  Dios  [se  pone  dis- 
traído d  chacó  que  se  le  vuelve  á  colar]  hijo  mió,  ¡Uf .. 
Reniego  de...  (Lo  tira.) 

Car.  ¿Luego  solo  ha  querido  esa  muger '  (sentándose 
abatido)  burlarse  de  mí  ?  Pero  á  qué  perseguirme 
entonces,  á  qué...?  Será  quizá  que  mi  funesto  error 
de  hace  poco?...  Y  no  poder  conseguir  el  verla! 
Sincerarme!...  Saber  en  fin...  (Se  levanta.)  No  sé  lo 
que  me  pasa! 

CANTO 

Car.       Fantasmas 
que  en  sueños 
risueños 
yo  vi. 

Adonde, 
sois  idos 
perdidos  de  mí! 
Adonde  sois  idos, 
fantasmas  que  vi? 

Sin  duda  ¡ayl  huyeron 
por  siempre  de  mí. 

Vuelve,  vuelve,  encanto  mió, 
Claro  sol  de  mis  amores, 

den  vida  tus  albores 

mi  pobre  corazón. 

Sí  inocente  acaso  pude 
merecer  hoy  tu  desvio 
los  suspiros  que  te  envió 
muevan  ¡  Ay !  tu  compasionl 

Pero  ¿hasta  cuando  he  de  ser  yo  (hablando)  ju- 
guete de  esa  desconocida?  ¿Sé  acaso  si  es  digna  del 
amor  que  la  tengo?  ¡Digna!  Y  un  ribal  me  la  arre-^ 
]39ta...  y  me  humillan...  y  yo  sufro  resignado  mj 
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mala  suerte  cuando...  No:  harto  lejos  he  llevado  mi 
sacrificio...  Y  pues  nadie  se  apiada  de  mí...  Yo  les 
haré  ver  que  no  lo  he  perdido  todo  aun.  Sí,  ven- 
ganza aunque  me  cueste  la  mas  grande  violencia. 
Antonio!  Antonio!  [Clamando.)  ¿Dónde  se  ha  metido 
ese  tuno?  Antonio. 

ESCENA  X. 
D.  Carlos,  Antonio. 

Ant.       Señor. 

Caií.        ¿y  Doña  Sabina? 

AifT.  Doña  Sabina  está  furiosa.  Dice  que  usted  la  ha 
engañado,  que  solo  quiere  ya  irse....  reconciliarse 
con  D.  Calisto. 

Car.  Pues  dila  tú  que  la  espero  mas  amante  que 
nunca. 

Ant.  [Abrazándole  con  gozo.)  ¡Amo  de  mi  vida!  Pero  es  el 
caso  que  no  sé  donde  está. 

Car.  Cómo,  tunante!  ¿Asi  abandonas  á  la  que  va  á 
ser  mi  esposa!  á  la  que  va  á  ser  la  única  salva- 
ción de  tu  amo? 

Ant.  Señor  ¿  Pues  usted  mismo  no  me  dijo  que  po  la 
queria  ver  ni  pintada  ? 

Car.        Yo  no  le  he  dicho  á  usted  eso. 

Ant.        Como  que... 

Car.        Yo  no  lo  he  dicho ,  señor  Antonio. 

Ant.  Bien  ,  convengamos  en  ello:  mas  doña  Sabina 
no  está  en  su  cuarto.  Al  oir  hace  poco  al  cabo  que 
daba  orden  para  que  no  dejasen  salir  muger  alguna 
de  la  posada,  fué  tal  el  pavor  que  !a  acometió  que 
echó  á  correr ,  y  no  sé  ni  donde  ha  ido ,  ni  cua- 
les son  sus  proyectos. 

Car.  Cielos !  ¡  Y  á  mi    que  quieren  conducirme  á 

Guadalajara! 

Ant.  Si,  también  oimos  decir  que  los  reclutas  sa- 
llan dentro  de  poco.  Esto  fué  lo  que  la  hizo 
marcharse.  Pero  qué?  ¿se  lo  llevan  á  usted,  señor? 

Car.  Si ,  Antonio,  sí.  Tu  pobre  amo  va  á  cargar  con 
la  mochila  y  el  chopo... 

Ant.        i  Siendo  usted  un  mozo  de  tanta  chapa! 

Car.  Por  eso  se  ha  despertado  de  nuevo  en  mi  alma 
la  idea  de  casarme  con  la  que  me  puede  salvar. 
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Akt.  Los  sentimientos  puros  y  desinteresados ,  domi- 
nan siempre  querido  amo. 

Car.  Me  sueltas  pullas  tunante  ?  (Dándote  un  pescozón,] 

Ant.  Ayl 

Car.  Sigúeme :  vamos  en  busca  de  doña  Sabina. 

Ant.  Si ,  de  ese  ángel... 

Car.  i  Ahí  {Es  tan  patudo..! 

Ant.  Vamos,  aue  todavia  está  frescota  y... 

Car.  ¡Marcha  aelañte! 

Ant.  Habrá  riesgo  de  un  puntapié  ? 

Cab.  Adelante  y  silencio.  {Errqjujándole.) 

ESCENA  XL 
Doña  Inés,  D.  Venancio,  D.  Calisto,  Emeteeio. 

Inbs.  En  busca  de  doña  Sabina?  (Entre  abre  la  puerta, 
dd  cuarto j  y  sale.)  ¡Es  decir  que  ese  loco  ha  resuel- 
to casarse  al  fin  con  ellal  ¡Cielos!  Con  que  todos 
mis  planes  se  destruyen  en  el  momento  en  que 
creía  presentarme  á  D.  Carlos  como  su  ángel  sal- 
vador ,  como  su  objeto  mas  querido.  ¡Oh!  y  para 
esto  le  he  seguido  hasta  aqui  al  verle  preso  y  me 
he  valido  del  procurador  D.  Venancio,  para  que 
cueste  lo  que  cueste  le  busque  esta  misma  noche 
un  sustituto!  Ingrato!  si  yo  encontrase  un  medio 
de  vengarme,  de  verle  á  mis  pies ,  pidiéndome  per- 
don  ,  rendido  ,  enamorado...  Sí ,  enamorado  de  mí 
tan  solo...  porque  nunca  renunciaré  á  esta  idea.... 
¿Pero  cómo  conseguirlo  estando  aqui  D.  Diego  y 
mi  tio?  Mi  tio  es  lo  de  menos:  el  otro...  No  im- 
porta. Que  Carlos  me  vea  y  sea  esta  la  última 
prueba  que  yo  intente.  ( Vase  velozmente  por  el  cuar^ 
io  segundo  de  la  izquierda,) 

VtN.  Pissl  Doña  Inés!  Doña....  (Sale  muy  de  prisa  di^ 

rigiéndose  al  cuarto  donde  entró  Inés,) 

Cal.  (Detrás  de    Venancio  apresurado    y  llamándole.) 

Eh! —  No  hay  quien  pare  á  ese  hombre? 

EiiBT.  Allá    voy  yo.    (Saliendo  muy  despacio  por  el 

primer  cuarto.) 

Cal.  Buen  refuerzo  nos  entra. 

Emet.  Con  qué....  mando  hacer  esa.  cama? 

Cal.  Sí.  Para  que  caiga  usted  en  ella  (furioso)  con 
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U0  tabardillo.  ( Vase  por  el  foro  derecha  J 

Olga  usted!...  Cuando  yo  digo  que  no  se  puede 
ser  eficaz  con  nadie. 


ESCENA  Xn. 

Emeterio,    D.  Diego,  Antonio,  Cabo  Correa,  D.  Carlos, 

reclutas» 

DtEGo.  Tío  Emeterlo,  vaya  usted  á  esperarme  á  mi 
cuarto.  En  cuanto  pase  lista  á  los  reclutas,  ten- 
go que  interrogar  á  usted  muy  formalmente,  y 
me  urge  el  hacerlo. 

Emet.  Pues  qué  ha  sucedido? 

Diego.  Nada,  nada:  luego  hablaremos.  Yo  sabré  que 
personas  han  venido  á  la  posada  esta  noche. 

Emet.  Me  queao  confundió  é  confusión. 

Diego.  Digo  que  lue^o  hablaremos:  retírese  usted, 
hombre.  (Empujándole.)  El  tio  Emeterio  se  va  no 
sin  echar  una  ojeada  curiosa  á  D.  Diego:  el  tambar 
toca  el  paso  regular  como  es  costumbre  en  el  eg&r— 
cido  de  los  reclutas:  estos,  á  cuya  cabeza  viene  el 
cabo  Correa,  salen  formados:  delante  D.  Carlos 
am  otro.  En  seguida  Doña  Sabina  con  capote  de  uni- 
forme y  chacó,  también  formada  con  otro  recluta: 
después  los  demos,  Antonio  consternado  s(úe  delante 
de  todos. 

Ant.  Pobre  amo  mió!  Se  lo  van  á  llevar.  Y  doña 

Sabina  que  no  parece  por  ninguna  parte. 

Cabo.  Fuera  de  enmedio.  (Dándole  con  la  vara.] 

Diego.         Ese  paso!  Ese  paso!  (A  los  reclutas.) 

Cabo.  Alio!  frente!...  En.... 

Ant.  Señor.  (Por  detras  de  la  fila  á  D.  Cárhs,) 

Car.  Por  vida  del  que  ató  á  Cristo! 

Cabo.         Mi    coronel,   entre  estos  soldados  vienen  los 

{)ocos  reclutas  que  han  llegado  hasta  ahora  de' 
as  inmediaciones.  Mucho  temo  que  no  falten 
desertores,  porque  han  ido  viniendo  los  quintos- 
uno  á  uno,  y  sin  que  nadie  los  acompañara. 
Diego.        Está  bien.   Eso  es  cuenta  de  quien  los  envia.- 

(Examinando  una  lista  con  el  cabo.) 
Sab.  (Yo  estoy  muerta!  Cuando  á  favor  de  este  dis- 

fraz pensé  volverme  á  mi  casa'....  verme  deteni- 
da, obhgada  á  formar  en  fila....  Ay!  Si  este  pei> 
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verso  me  conoce!...] 

Car.  Hazte  para  allá!  Zopenco!  (A  doña  Sabina  que 
está  á  su  lado  y  sin  conocerla.) 

AifT.  Señor;  yo  no  puedo  verle  á  usted  de  ese  mo- 

do.... yo  iré  en  su  lugar  de  usted. 

Gab.  [Desde  la  fila.)  Dios  te  lo  pague.  Pero  no  te  dé 

cuidado,  porque  pronto  pienso  hacer  la  proce-* 
sion  del  niño  perdido. 

Ant.  Cómo? 

Car.  En  la  primera  jornada. 

Ant.  Pero  qué  feo  está  usted  con  ese  chacó! 

Car.  IVIira,  tunante!  Te  ries  de  mi  desgracia?  [Se 

adelanta  para  pegarle.) 

Cabo.  Quieto  en  la  iÓila. 

Car.  No,  si  es  que    quiero  dar  á  mi  criado  uu  en- 

cargo.... 

Ant.  Si,  si:  ya  sé  cual  es.  (D.  Carlos  repite  el  movi- 

miento.) 

Cabo.  Quieto  he  dicho. 

Car.  Voto  á  san!...  (Dando  una  patada  en  el  suelo.) 

Sah.  Ay!  [Asustada.) 

Car.  Quién  se  queja  por  ahí?  (Dona  Sabina  se  pone 

muy  seria  y  cuadradapara  disimular.) 

Diego.  Firmes!  mi  rival!  Oh!  [Mirando  á  Carlos.)  (La 
fortuna  lo  ha  puesto  en  mi  poder.) 

Cabo.  Vista  á  la  derecha.  Alinear!  Mas  adentro  esa 

barriga.  [Dando  con  la  vara  á  dma  Sabina.) 

Sab.  Ay ! 

Car.  (Calle!  que  voz  de  tiple  tiene  mi  compañero!) 

Ant.  Señor,  que  está  usted  dos  dedos  fuera! 

Car.  Ay!  si  te  llego  á  coger! 

Diego.         Y  esta  gente  sabe  marchar? 

Cabo.  Poco.  Solo  tienen,  y  no  todos,  tres  horas  de 

instrucción  de  esta  tarde. 

Diego.         Por  el  flanco  izquierdo...  hileras  á  la  derecha.... 

Car.  [Lo    egecutan  menos  doña  Sabina  que  lo  hace  al 

revés.)  Tú  á  la  izquierda  han  dicho. 

Sab.  (Dios  me  valga!) 

Diego.         Paso  regular....  marchen,  uno,  dos....  uno,  dos... 

Cabo.  Marcad  el  tiempo. 

Todos.         Uno,  dos! 

Car.  Tres,  cuatro! 

Cabo.  Cómo  tres,  cuatro!  Qué  dice  ese?  Se  está  bur- 

lando? [Carlos  ál  pasar  por  el  lado  de  Antonio  le 


—  62  — 

sacude  con  el  pie  que  levanta  marchando.) 

Todos.        Uno,  dos! 

Ant.  Ayl 

Diego.  Ese  hombre  fuera.  Y  usted,  cuenta  con  ella  ó 
le  meto  en  un  cepo! 

Car.  (Oh!  qué  mí  rival  me  insulte  asi! 

Diego.        Alto. 

Car.  Oiga  usted!...  yo  no    sufro  impunemente  que 

se  me  amenace,  y....  [Saliendo  de  la  fila  y  dirigién- 
dose á  D.  Diego,] 

Diego         Qué  osadía  es  esta? 

Cabo.  Insolente!  (Asiendo  á  D,  Carlos  y  llevándole  á  la 

fila.) 

Diego.  El  señor  queda  f señalando  á  Carlos)  detenido 
aqui ,  hasta  nueva  orden.  (Al  cabo,)  Qué  se  le 
ponga  un  centinela  de  vista.  De  frente !  £h!  Es- 
tán ya  los  bagajes? 

Cabo.  No  lo  sé,  mi  coronel! 

Diego.  Vaya  usted  á  verlo  en  tanto  yo  hablo  dos  pa- 
labras con  el  posadero.  En  mi  cuarto  estoy. 
Rompan  filas....  [Vase.  Preludio,) 

Cabo.  Centinela!  Nadie  sale  hasta  que  yo  vuelva. 

Car.  Ah!    [Se    sienta  desesperado  en  una  silla    á  la 

izquierda  en  un  estremo.) 

Sab  (Pobre  de  mi)  Dios  mió,  y  que   (se  sienta  en 

otra  silla  á  la  derecha)  facha  tengo.) 

Inés.  Allí  está.  Merced  á  este  [asomando  de  aldeana  con  un 
cestito  de  flores)  trage  de  Quiteria  la  criada. 

Canto. 

Coro.  Cantad,  compañeros, 

que  pronto  el  fusil, 

un  lauro  glorioso 

nos  va  á  conseguir. 

Echemos  al  diablo 

pesares  en  fin, 

que  siempre  el  soldado 

fué  alegre  y  feliz. 
Inés.  Si,  sí,  sí,  sí. 

fué  alegre  y  feliz.   (Presentándose. 
Coro.  Graciosa  aldeana: 

Inés.  Mil  gracias  y  mil. 

Unos.  Quién  eres? 
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Otros.        Quién  eres? 

bfES.  Lo  y oy  á  decir.  [Concluye  el  canto.  ] 

Gah.       Cielos! 

Sab.        !Qué  horror!  Tener    yo  que  ver  á    los  soldados 
requebrar  á  Ids  criadas  del  mesón.! 
Inés.  Jardinera  soy  señores,  (cantado) 

en  los  campos  de  Alcalá; 
mas  las  flores  que  yo  vendo, 
no  hay  quien  las  quiera  comprar. 
Sab.       (Digo,  qué  tales  serán  ellas.)  [Representando  sin  que 
cese  la  música.) 
Infs.  [Canta.)  Doy  la  rosa  nacarada 
doy  el  lirio  y  azahar... 
mas  no  aprecian  los  zagales 
fíores  de  esta  calidad.  (Mirando  á  Carlos  que 
se  ha  levantado.} 
Coro.  A 1  a  flor  de  tu  h  ermosura 

otra  alguna  igualará, 
y  tal  vez  te  se  marchiten 
de  tus  ojos  al  brillar. 
Car.       Su  vista  se  fijaba  en  mí...  Ese  [representcaruio)  acen- 
to) esa  estatura..) 
Inés.  [Qmta.)  Flores  vendo  en  que  sus  perlas, 
viene  el  alba  á  derramar, 
y  aunque  ven  que  son  hermosas 
no  hay  quien  las  quiera  comprar. 

A  un  tiempo. 
ÍjíEs,  Coro. 

Doy  la  rosa  nacarada,  A  la  flor  de  tu  hermosura 

doy  el  lirio  y^  azahar otra  alguna  igualará, 

mas  no  aprecian  los  zagales  y  tal  vez  te  se  marchiten 
jQores  de  esa  calidad.  de  tus  ojos  al  brillar 

ESCENA  XI. 

Dichos,  el  Cabo  Correa,  después  D.  Calisto. 

Cabo.  Eh,  muchachos!  á  tomar  el  rancho  para  ponerse 
en  camino.  Usted,  (á  Carlos)  permanecerá  aquí 
hasta  saber  cual  es  la  pena  que  el  coronel  le  na 
impuesto.  [Los  soldados  se  van  ) 
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Car.  Bien,  sea  lo  que  sea;  oh  I  qué  hermosa,  qué...  ( Im- 
paciente sin  cuidarse  mas  que  de  Doña  Inés^ 

Inés.        No  se  arrime  usted  tanto,  señor  soldado. 

Car.        (Sí  es  la  misma  voz.) 

Cabo.  Tú,  boliche...  [Dirigiéndose  de  lejos  á  Doña  Sabina 
que  está  sentada.) 

Sab.         Ayde  mil 

Cabo.       Arríbita  y  vamos  andando. 

Sab.        Si  pudiera  escaparme  al  salir.  (Se  va  con  el  cabo,) 

Inés.        (Me  mira  apasionado!  Ah!  Yo  tríunfol) 

Car.  (Ohl  qué  idea!  Si  es  ella,  pronto  la  turbación  de 
su  rostro  me  lo  dirá!  Probemos.) 

ESCENA  XV. 

Doña  Inés,  D.   Carlos. 

(Doña  Inés  está  vuelta  de  espaldas  acariciando  un  ramo  que 
tiene  en  la  mano.  D.  Carlos  patsa  al  otro  lado,  y  mirándola  de 

hito  en  hito,  canta  la  siguiente  canción  del  ado  primero. 
CAR.        Yo  soy  la  fortuna. 
Inés.        Oh!  [Aparte  y  volviéndose  al  otro  lado.) 
Car.        Se  vuelve!  [lo  hace  él  también  cantando  al  mirarla 

como  antes.)  Serás  tú  mi  amor. 
Ii<fES.       Eh?  Qué  romance  me  está  usted  cantando?  [Di— 

simulando.) 
Car.        Lara  la,  la!   (No  se  turba.]  Lara,  la,  la,  la,  la.... 
Inés.        Adonde  ha  oido   usted  ese  sonsonete  tan  feo? 
Car.        Siempre  que  un  eco  de  voz  dulce  como  el  tuyo 

ha  resonado  en  mi  oido. 
Inés.        Qué  estravagancia.  iSe  vuelve  apoyando  una  de 

las  manos  en  el  respaldo  de  la  silla.) 
Car.        Si,  siempre  que...  Ay!  Qué  aire  tan  distinsuidol 

Qué  pié!..  Qué  mano  tan  blanca  y  tan  torneadita!... 

Ph!  [Le  dá  un  beso  en  la  mano.) 
Inés.        Canallero!  [Volviéndose  con  entereza  y  dignidad.) 
Car.        Ay!  Eso  no  lo  dice  asi  una  lugareña...  tu...  usted 

no  es  lo  que  parece,  es  decir...  usted  es  lo  que 

me  parece  á  mí...  Tampoco.  Tú  no  eres...  tú  eres.. 
Inés.        Yo  no  soy  nadie... 
Car.        Tú  eres  la  que  yo  adoro.  [De  rodillas.) 
Inés.        Ja!  ja!  ja!  ja! 
Car.        Oh!  Acaba  de  atormentarme!  No,  no  te  vayas  ó 

te  seguiré  de  rodillas  donde  quiera... 
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Inés.       Déjeme  usted,  señor  soldado. 

Car.        No  te  vayas...  no  te  vayas.  [Siguiéndola  de  rodilloi.) 

Ant.       Señor,  señor.  ( Saliendo. ) 

Car.        Maldito  seas.  {Levantándose,) 

IivBs.  {Aparte  viendo  venir  á  D.  Caiisto.)  Mi  tío.  Ah!  pre- 
yengamosle.  (Se  va  hacia  el  foro.) 

Ant»        No  sabe  usted  lo  que  ocurre? 

Cal;        Qué  veol  (Saliendo  y  reconociendo  á  Inés.) 

Inés.        GhissI...  (Le  habla  üjo.) 

Car.        Despacha. 

Ani* .  Dofia  Sabina  al  ver  que  no  dejaban  salir  á  muger 
alguna  en  esta  posada,  se  ha  puesto  para  huir 
uno  de  los  uniformes  que  en  un  cuarto  estaban 
destinados  para  los  reclutas,  y  está  abajo  con  ellos. 

Car*        Eh?  Pues  estará  bonita.  Que  se  vaya  con  ellos. 

Ant.        Pero  señor  i 

Cal.         lAparte  á  Inés.)  Qué  locura!  Esplícame  al  menos... 

Car.        Que  me  dejes. 

AnT.        No;  yo  he  de  ver  si  la  reduzco...  [Se  txi.) 

Car.  Tiol  Usted  conoce  á  esta  aldeana?  ó  mejor  dicho 
es  en  efecto  lo  que  parece? 

Cal.        Yo...  la... 

Inés.        ¡Calle I  ¿Es  usted  pariente  de  D.  Caliste? 

Car.        Usted  la  conoce? 

Inés.  Yaya!  Como  que  siempre  que  me  ha  comprado 
flores  en  Alcalá  me  ha  echado  unos  ojos  tan 
tiernos. 

Cal.         Yo? 

Inés.        (Chissl  apóyeme  usted!  ] 

Car.        Tío....  usted  pone  los  ojos  tiernos  todavía? 

Cal.        Cómo  que  si  los  pongo?  A  usted  qué  le  importa? 

Car.  Oh!  Hable  usted:  quién  es  esta  muger?  (Ponién- 
dose  en  medio.)  Aquí  se  oculta  algún  misterio:  us^ 
ted  se  turba!  No  vuelva  usted  la  cara  (Inés  hace 
smas  á  D.  Caiisto  para  que  calle)  á  otro  lado.  (D.  Ca- 
iisto ha  querido  volverse  pero  D.  Carlos  le  da  media 
vuelta  para  mirarle  cara  a  cara.) 

Cal.        Señor  sobrino! 

Inés.  Pues  bien.  El  misterio  es ,  que  D.  Caiisto  acaba 
de  prometerme  su  mano ,  y  que  yo  la  he  acep- 
tado gustosa. 

Cal.        (Uf!  qué  embustera!) 

Car.  i  Su  mano!  El...  pero  tío...  Cuando  no  ptíede 
usted  coa  la  bula^ 
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Cal.       Deslenguado  I 

IjMts,       Apóyeme  usted;  gu  sobrino  me  ama,  todo  va  á 

arreglarse.  [Aparte  á  D,  CcMo  como  fíngumdo  m^ 

tarle,) 
(ík%*       ¿Y  cree  usted  que  yo  ba  de  coDSontir  unión  tM 

monstruosa  ?  Yo...  yo  que...  -en  fin,.,  yo  que  amo 

á  esta  muger ,  sea  ó  no  la  que  á  tiempo  me  buria. 

Pero  la  amo  porque  ella  es  la  imagea  cpe  tantas 

veces  he  adorado  en  mis  sueños. 
Inés.       ¿Yo?  ¡usted  deliral 

Gai.        No,  no:  un  secreto  impulso  me  lleva  hacia  tr. 
Gai«.        Qué  escucho? 

IiÜbs;       No  se  ablande  usted  aun.  (A  D,  CaUsto.) 
Cal.        (Aparte  á  Inés»)  Bien.  Con  que  es  decir  que  basta 

que  yo  ame  á  cualquiera  para  que  usled.me  la  ¡nre* 

tenda  quitar.  Asi?  [A  Inés,] 
ÍHBa.        (Asi.)  [A  D,  Ccdisio.) 

Car.        Tome  usted  á  doña  Sabina.  Cambiemo6í  tío. 
Cal.        ¿Doña  Sabina?  Después  que  me  ba  engañado;  paca 

qué  me  sirve  é  mi  eso? 
Sab.         ¡Qué  veo!  [Doña  Sabina  en  el  fondo.) 
Inés.       Ademas, hijo  mío.  No  hay  plazo  que  no  se  cusí* 

pía,  ni  deuda  que  no  se  pague» 
Car.        Según.  Yo  no  he  pagado  las  mias ,  ni  pienso  pa-* 

garlas,  con  que  el  argumento  no  me  sirve. 
ÍmCs.       ¡Pues  este  será  infalible! 
Cal.        No  recuerda  usted  ya  lo  que  ha  hecho,  conmigo? 

Pues  quien  á  hierro  mata... 
Car.        Con  que  después  de  haberme  abandonado  se.go«^ 

2a  usted  aun  en  mis  celosl 
Gaí«.        Como  usted  se  gozaba  en  los  miosl 
Iifgi*        Bravol  [A  D,  Calisto.) 
Qmts,        iOhl  qué  dulce  es  la  venganza!  Oh,  le  he  de  hacer 

flUfrir,  lo  mismo  que  él  á  mí  con  Doña  Sabina.  Ven, 

querubín!...  [A. Inés,)  Yen>  siéntate^ á  mi  lado?  (¿o 

hacen,] 
Sab.        Ah ! 

Inés.       Con  mil  amores. 

ftiau        (Ah  picaro  viejo!  ¡Cuandp  yo  quería  reconciliar- 
me con  él!) 
Car.        ¡Esto  no  se  puede  sufrir!  ¡Y  hablan  bsdo!  Tío,  qué 

le  está  usted  (mdiéndose  entre  los  dos)  aíciendor 
ftM^        iQuita  esa  calrazal 
Car.        Luego  esto  va  de  veras.  Luego  quiere  usted  abu- 


—  «7  — 

mr  asi  de  la  inocencia  de  ese  ángel...  soroiria  en 
la  oscuridad...  en  Im  tiistesa...  ¿Y  á  eso  llama  usted 
aliior? 

Inés.       Firme...  adelante.  (Aparte  á  />.  CaUsto,) 

Cal.  ¿En  la  tristeza?  Está  usted  equivocado:  no,  Hd 
crea  usted  que  voy  á  seguir  el  método  de  vida  que 
hasta  ahora  he  llevado.  Los  desengaños  me  lanzan 
de  nuevo  al  mundo. 

Car.        ¿a  usted? 

Inés.        Si,  si,  al  gran  mundo...!  á  Ua  |4aceirefi(... 

Car.        y  ella  le  apoya!  Pm'o  tia 

Cm..        ¿Qué?  Se  le  íigura  ¿  usted  <me  es  tuled  solo  el 

ríe  puede  brillar;  eso  se  le  acanó  y  ahora  me  Uftk 
mi.  i'Si  señor!  Y  me  divertiré  y  baitaré. 
Cak.        ¡a  costa  de  mi  desesperación! 
Cal.        ¿No  bailó  usted  á  costa  de  la  miaf 
Car.        Eso  es  imposible. 
Cal.        ¿Imposible  que  yo  baile?  Alia  voy. 
IHES.        Qué  hace  usted? 
€al.        Devolverle  una  polka  que  me  debe. 
Car.        Tío  ¿se  le  ha  vuelto  á  usted  el  juicio? 
Cal.        ¡Nada..!  venganza,  ven...  {EmpUMmábtuhr  ía^^M 

con  Inés,)  Tararira  tara 

Sab.         Qué  miro  I  ¡  Ah  !  ¡Libertino ! 

Car.        Que  se  va  usted  á  caer. 

Inés.        Ja!  ja!  ja!  ja! 

Car.        Por  vida  de.. 

Sab.        Luego  yo  sola  soy  la  victima  de  todos!  InfattMK 

(Tirando  dd  sMe  y  viniendo  hada  D.  CaÜth.) 
Car.        Doña  Sabina. 
Cal.        üf!  que  visión! 
Inés»        Cielos!  [Huyendo,  Se  v€l) 
Sab.         Monstruo ! 
Cal.        Que  me  mata  esta  arpia! 
Sab.         Ay!  ay!  Yo  me  ahogo!  Ay!   (Tira  ei  eMe  y  se 

desmaya  en  brazos  de  Carlos,] 
Cal.        Pero  quién  ha  puesto  asi  á  esta  mugér  ? 
Car.        y  la  otra  se  va..!  Venga  usted  á  agarrarla. 
Cal.         Yo  no!  (Separándose,) 
Car.        Que  la  tiro!  Antonio!  Antoniol 
Ant.        Señor!  (Saliendo,) 

Car.        Toma  esto.  ( Le  pon*  á  SMan  m  ke  brazos.  ] 
ánr.       1  Ayt 


—  68  — 

ESCENAXVI. 

Dichos  f  D.  Venancio  muy  de  prisa  con  unos  papeles  en  Ick 
mano.  Antonio,  Inés  ydtio  Em^terío. 

Ebiet.      Qué  bulla  es  esta? 

Ven.        y  doña  Inés?  {-4   Emeterio.) 

Cal.       Como!  mi  sobrina? 

Ca»,  Su  sobrina!  ¡Oh!  qué  rayo  de  luz!  Tio...  (El  tío 
Emeterio  ve  á  Sabina  desmayada  y  pasa  á  su  lado,) 

Ven.  .      Voy  á  llevarle  esto... 

Cal.        Que?  alto  aqui.cara  de  cuervo. 

Ven.  Estoy  de  prisa.  (  Va  á  irse ,  D,  Calisto  le  coge  dé 
los  faldones  y  le  sigue.) 

Car.        Tío  ,  óigame  usted.... 

Cal.        Yo  no  suelto. 

Car.  Ni  yo  á  usted,  (agarrando  también  los  faldones  de 
la  levita  de  su  tio)  sin  que  antes  aclare  mis  sos- 
pechas. 

Ant.        i  Ya  vuelve  en  sí!  (Doña  Sabina  empieza  á  volver.) 

Cal.        Déjame! 

Car.        No...  es  preciso  que  yo  sepa... 

Inés.       Yo  se  lo  diré.  (A  Carlos  saliendo,) 

Car.        Ah!  [Cayendo  á  sus  pies,) 

Car.        Inés! 

Ven.  Hasta  mañana.  (Acercándose  rápidamente  á  Inés  y 
dándole  unos  papeles,  y  se  marcha, ) 

Cal.        Pero  qué  significa! 

Car,        ¡Oh !  Sepa  yo  de  una  vez... 

Inés.  Es  muy  sencillo.  Usted  despreció  un  dia  mi  ma- 
no, y  ahora  en  cambio  le  veo  de  rodillas  pidiendo... 

Car.  Pidiendo  perdón...  porque...  Pequé....  Pequé...  Y 
pequé...  Y...  Dios  mió  qué  dicha! 

Inés.  Basta !  Vea  usted  si  nuestro  tio  le  quiere  echar 
la  absolución. 

Car.  Tío!  dice  que  usted. me  absuelva.... 

Cal.  Badulaque!  En  fin  yo...  Uf!  (Vá  á  bendecirle  y 

vé  á  Doña  Sabina,) 

Car.  y  á'  ella  también. 

Sab.  Ay!  (D,  Calisto  dice  con  la  cabeza  que  no.\ 

Car.  Vamos.  Ego  te...  etc.  (Le  toma  el  brazo  a  CaUsta 

y  él  mismo  lo  mueve.) 
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Sab.         .  Si  un  crael  desengaño  basta.... 
Car.         '  Serpiente!  Dios  mió,  parece  un  culón! 
Gab.  Tío,  este  es  su  puesto  de  usted:  (le  una  con  So- 

.  bina)   el  mío.»,  aquíl   (Pasando  d  lado  de  Ine$J\ 

Ah!  qué  ingrato  he  sido!.. 
EiíET.        (Bajando  en  medio  de  los  cuatro  y  con  oolnia,)  Con 

que  preparan  ese  cuarto? 
Cal  Apártese  usted,  ó  le.... 

Car,  Ahí  (Preludio  de  marcha,) 

Todos.       Qué! 
Cab.  Ese  rumor  me   recuerda  que  tengo, un  rival, 

y  que  van  á  separarme  de  estos  sitios. 
Cal.  D.  Diego!...  Pues  no....   era  esta?  (Mirando  á 

Sabina.)  Ah!  Bestia  de  mi!  y  yo  que  creí... 
li«ss.  Mi  oro  y  el  procurador  D.  Venancio  han  sido 

mas  eficaces  que  él:  nada  temas. 
Gal.  Luego  esa  ardilla  se  empleaba.... 

Inés.  En  proporcionar  á  Carlos  su  libertad. 

Car.  Ellos  son. 

ESCENA  ULTIMA. 
Dichos  y  D.  Diego,  Cabo  Correa,  y  soldados. 

Canto  Final. 

Coro.         Marchemos  al  punto, 

soldados  venid, 

que  el  alba  ya  asoma 

y  es  fuerza  partir. 
D.  Diego  (á  i-árhs.)  -Llegada  es  la  hora, 

disponte  á  partir. 
Inés.  Ya  es  libre  y  de  esposa 

la  mano  le  di. 
Coro  Ya  es  libre. 

D.  Diego.    Qué  escucho! 
Inés.  (Dándole  el  papel  (píe' le  dio  D,  Vemamio.) 

La  prueba  está  aquí.  * 

Inés.  Por  tí  velando  siempre  ( á  Carlos.  ) 

solícito  mi  afan.'^ 
logró  darte  bien  mió 
amor  y  libertad. 

(Amanece.) 


í 
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D.  CAL13T0  A  Sashu. 

Si  con  esa  sotafia 
Be  Tiene  iisted  á  cafsu* 

g refiero  por  esposa 
i  borra  de  Balim. 


Ü.  Bis«o. 


Conmrfedit  «ti  licencia 
ya  nada  hay  qae  esperar, 
muy  pronto  otros  amores 
mi  pena  catmarin. 


Coro.         A  marchar,  ámarcWT. 


Persomages. 


A  %m  tiempo. 


Tras  noche  de  azares 

Í^a  brilla  por  fía, 
a  hiz  precursora 
de  aurora  feliz. 


Coro. 


Marchemos  al  punto, 
soldados  venid, 
que  el  alba  ya  ^soma 
y  es  fuerza  partir. 


FU^  D£  LA  ZARZUELA. 
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EL    DUENDE, 

ZARZUELA     ORIGINAL     EN     DOS     ACTOS , 

pon 

DON  LDIS  OLONl. 

'  MDSIO     DEL     MAESTIO     DON     UFAGL      HERNANDO. 
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MADRID,  1831.  -  IMPRENTA  DE  S.  OMaSa. 

CoJJí  de  W   Redoñditla  Um.  i. 


A  DON  MANUEL  CATALINA. 


Mi  apreciable  Manuel.  Nada  estaba  mas  lejos  de  mi  pen- 
samiento que  el  escribir  una  segunda  parte  de  El  Duende.  Tus 
repetidas  instancias  y  las  de  la  empresa  me  decidieron  sin 
embargo  á  ello  y  Dios  sabe  lo  que  me  ha  costado  continuar 
una  fábula  que  bien  ó  mal  tuvo  su  término  en  la  primera 
parte. 

La  diferencia  que  bay  entre  la  idea  fresca  y  espontánea 
y  la  que  se  adorna  con  galas  y  colores  artificiosos  y  gastados 
me  acobardaba  al  emprender  esta  obra,  y  me  acobarda  aun, 
pensando  en  el  momento  en  que  se  represente. 

Ninguna  pretensión  literaria  abrigo  en  esta  zarzuela,  y 
bajo  tal  concepto  suplico  desde  luego  al  público  y  á  la  cri- 
tica que  perdonen  los  muchos  defectos  que  seguramente  en- 
cierra mi  obra  y  sean  indulgentes  con  ella  ,  considerando  que 
no  tiene  ni  cabe  en  las  condiciones  dadas  que  su  mismo  asunto 
me  imponían ,  otro  objeto  que  el  de  divertir  y  entretener,  lo 
mas  agradablemente  que  posible  sea,  durante  su  repre- 
senlacion. 

A  ti ,  querido  Manuel  que  me  impulsaste  á  escribir  esta 
obra ,  te  la  dedico.  Primero ;  por  la  especie  de  complicidad 
que  en  ella  aceptastes  al  insistir  en  que  yo  la  escribiera ,  y 
segundo  :  porque  los  buenos  recuerdos  que  la  ejecución  de  tu 
papel  de  don  Garlos  dejó  en  mí ,  en  la  primera  parte  ,  re- 
claman   este  justo  tributo  que  rinde  á  tu  talento. 

Tu  amigo 
Lüís  Olona. 


Madrid  —  Noviembre  —  18S0. 


Esuobra  es  propiedad  del  CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL 
qae  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  sa  permiso  la  reimprima, 
▼aríe  el  títalo  ó  represente  en  algan  teatro  del  reino  ó  en  algana 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  snscriciones ,  ó  cnalqníe- 
ra  otra  contribncion  pecuniaria ,  sea  cual    fuere  su  denominación,  ' 

con  arreglo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  8  de  abril 
de  93g,  4  de  marzo  de  1844»  y  S  de  mayo  de  1847  relativas 
á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  se  estampará  en  cada 
DDO  de  los   legítimos. 


PERSOMAGES. 


ACTORES 


DOÑA  INÉS IK)ÑA 

DOÑA  SABINA DOÑA 

JUANA DOÑA 

DOÑA  RITA.     .  .   , DOÑA 

DOÑA  MELQUÍADES DOÑA 

DON     CARLOS •   .  .  .  DON 

DON     CALISTO DON 

ANTONIO DON 

EL    Tío    BARTOLO DON 

PACO DON 

DON     DIEGO DON 

DON     MIGUEL •    .  DON 

EL   no  EMETERIO.    ......  DON 

EL  CABO   CORREA DON 

DON     PONCIO. DON 

DON     VENANCIO DON 


LUISA  TAÑEZ. 
MARÍA  BARDAN. 
CORNELIA  PELLISA&I. 
MANUELA  BUENO. 
JOAQUINA  GARGELLER. 
MANUEL  CATALINA. 
JOSÉ  AZNAR. 
ANTONIO  ALVERÁ. 

JOSÉ  rodríguez. 

JOSÉ  FUENTES. 
lOSB  8AEZ. 

N.  MAZO. 

JUAN  GARGELLER. 

N.  MAZO. 

N.  AGUADO. 

ANTONIO  VIVANCO. 


Caballeros  1.*  y  2.»  Señoras  !.•  y  2.*.— Do/i  Sisto  y  su 
criado  ,  personages  mudos.  —  Caballeros ,  Señoras ,  Mozos  y 
Mozas  del  parador.—  Mozos  de  los  baños.  —  Pa^a^eros  de 
la  diligencia,  Soldados. 


La  acción  se  supone  (res  meses  después  de 
la  primera  parte.  —  El  primer  acto  en  Guadalaja* 
ra.  — El    segundo  en   los  baños  de  Trillo. 


ACTO    PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  sala  grande  en  un  parador.  Puerta 
al  fondo.  Tres  á  la  derecha  del  público,  A  la  izquierda  en 
primer  término  una  puerta ,  en  segundo  otra,  y  en  ter- 
cero una  ventana  grande  de  hojas.  Mesa  con  recado  de  es- 
cribir, sillones,  etc.  Es  al  anochecer. 


ESCENA    PRIMERA. 


Música  al  levantarse  él  telón,  Paco,  Juana,  Soldados  y  Ho- 
zas del  parador.  Estas  salen  como  huyendo  de  los  solda- 
dos y  se  entran  en  las  puertas  de  la  derecha,  en  las 
cuales  se  quedan  asomando M  cabeza.  Los  soldados  apare- 
cen por  la  izquierda  y  al  verlos  ellas  entrar ,  cierran  las 
puertas ;  los  soldados  permanecen  en  la  de  la  izquierda. 

Goio. 

SoLDA.     (Uamándolas.) 

iGhiss!...  ¡Ghiss!... 
Mozas  bonitas! 
Ghiss,  cfaissl 
Prendas  de  amor , 
niñas...  luceros... 
¿Qué  os  asustó? 

Mozas  bonitas , 
abran  por  Dios, 
que  hoy  de  uniforme 
viene  el  amor. 
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Mo2As.     (Respondiendo  desde  dentro,) 
j  No ,  no  ,  no  ,  no ! 
¡No,  no,  no,  no  I 

Que  trae  vigote  , 
sable  y   fusil, 
y  al  amor  nunca 
pintan  asi. 

SoLDA.    Sí ;  si ,  sí ,  sí. 
Si ,  si ,  si ,  sí. 

Soldados.         {A  un  tiempo.)        Mozas. 


Mozas  bonitas 
presto   salid , 
que  amor  soldado 
vale  por  mil. 


Miedo  nos  causan 
sable  y  fusil, 
y  al  amor  nunca 
pintan  asi. 


Pago.      (Saliendo  á  la  escena  dice  á  los  soldados.) 
A  un  lada  todos, 
déjenme  á  mi, 
déjenme  á  mí. 

• 
Canción. 

(Dirigiendo  9as  miradas  á  la  puerta  de  la  derecha,  que  está 

cerrada.) 

Un  soldado  de  marina 

os  convida  á   navegar; 

(Las  mozas  van  abriendo  y  asomándose  poca 

á  poco  al  oír  cantar  á  Paco.) 

y  de  amor  niñas  al  puerta 

si  queréis  os  llevarán 

Son  mis  brazos 
la  barc^uilla,. 
mi  cariño 
el  ancho  mar; 
mis  suspiros 
blanda  brisa. 
Ya  veréis 
que  bien  os  va, 

venid,   volad. 
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Ya   veréis  que  bien  se  vá  , 
Mozas.    'Saliendo  con  curiosidad.) 

I  Qué  bien  se  irá ! 
SoLDA.    (A  tas  mozas  saiiendú  también  á  la  escena.) 

Y  es  la  verdad. 
Juana,     {Saliendo  con  una  luz  y  dirigiéndose  á  las 

mozas  con  aire  hurlon.) 

No  os  fiéis  de  ese  piloto 

que  al  hallarse  en  alta  mar , 

abandona  pronto  el  rumbo 

y  á  distinto  aire  lo  dá. 

Juana  á  las  mozas.    (A  un  tiempo.)^  Pago  a  Juana. 

Y  es  muy  frágil  Lucerito 

su  barquilla,  de  mi  vida , 

y  sí  sale  yo  no  salgó 

á  navegar  á  navegar , 

es  seguro  mas  que  cuando 

que  á  las  playas  siento  el  aire 

del  olvido  de  tu  limpio 

os  echará!  faralál 

Mozas  unas  á  otras.  {A  un  tiempo.)  Soldad3s  á  las  mozas, 
¿  Qué  tal  ?  ¿  Qué  tal  ?  ¡  Venid ,  volad  I 

Juana.  Mozas.  Pago.  Soldados. 

Es  seguro.  Quien  se  fie  Viva  Juana  No  os  de  miedo 

que  en  las  playas  de  soldados  el  fresco  viento  la  barquilla, 

del  olvido  no  se  queje  de  tu  limpio  ya  veréis 

os  dejará.  de  su  mal.  faralá!  que  bien  se  va . 

Juana.  Con  que  ya  me  entiende  usted ,  buena  pieza.  Deje 
usted  en  paz  á  las  mozas  del  parador,  y  sobre 
todo,  no  vuelva  á  perseguirlas  basta  estas  habita- 
ciones ;  que  no  las  tienen  alquiladas  mis  amos  para 
campo  de  amoríos  militares.  £a.  Media  vuelta  y 
cada  mochuelo  á  su  olivo.  Niñas,  á  vuestros  que- 
haceres {Los  soldados  se  van  por  la  izquierda  y  las 
mozas  for  el  fondo) 
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Paco.      {Acercándose  á    Juana)   ¿Y  cual  es  mi  consigna» 

prenda  mia? 
Juana.    No  sé;  porque  nunca  he  sido  cabo  de  escuadra. 
Pago.     Gome  ba  mandado  usted  el  despejo,  crei... 
Juana.     ¿  Que  quiere  usted  ?  Ya  que  don  Diego  el  coronel, 

no  los  mete  á  ustedes  en  cintura ,  tiene   una   que 

encargarse  de  ello. 
Pago.      ¡Ay!  ¡  Asi  me  metiera  usted   en  ese   corazoncito, 

morena  de  mis  ojos! 
Juana.     Si  es  una  almendra. 
Pago.      No  importa :  yo  me  encogeré  mucho. 
Juana.    Mire  usted   que  ya  ha    anochecido,  y   es   hora  de 

recogerse. 
Pago.      Eso  es  decir  que  estorbo. 
Juana.    Tal  vez. 

Pago.     No  sé  que  le  encuentro  á  usted  esta  noche... 
Juana.    ¿A  mi? 

Pago.      ¿  Espera  usted  á  alguien  ? 
Juana.     No  señor.  Pero  la  señorita  Inés  puede  venir  á  esta 

sala ,  y  no  quiero  le  encuentre  á  usted  conmigo. 
Pago.      ¿  La  señorita  Inés  ?  Sí  precisamente  tengo  que  darla 

un  recado  de  mi  amo. 
Juana.    Pues  luego  se  lo  dará  si  quiere ,  porque  ahora  no 

puede  ser. 
Pago.      ¡Vaya  un  empeño  que  tiene  usted  en  que  la  deje  solal 
Juana.    Y  usted  en  ser  un  pelmazo. 

Paco.      ¡Alto  ahí!  Ya  me  voy...  Quede  usted  con  Dios,  salero. 
Juana.    El  le  libre  de  mal. 
Paco       Hasta  luego,  ¿eh? 
Juana.    Estaré  muy  ocupada,  y  no  podré  verle. 
Pago.     Pues  ..  Hasta  nunca.  (Yo  sabré  que  ocupación  es  esa.) 

{Se  vá.) 


ESCENA    n. 


Juana.  Doña  Inbs  i  Pago. 

Inés.       ¿Con  quién  hablabas?  i^SaHendo.) 

Juana.    Con  Paco,  el  asistente  de  don  Diego.  ¡Es  tan  pesado  y 

lan  moscón! 
Inés.       Pero,..  ¿Eso lo  dices  como  lo  sientes? 
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Juana.    ¿Lo  duda  usted? 

Inbs.  ¡Hija,  como  es  un  moscón  que  encuentro  siempre  zum- 
bándote al  oído!... 

Juana.  Vaya,  señorital  Nadie  mejor  que  usted  sabe  que  eso 
no  significa  nada.  Sin  ir  mas  lejos.  ¿No  la  persigue  á 
usted  don  Diego  el  coronel  como  á  wi  su  asistente? 

IifES.  Es  verdad.  Y  ahora  me  recuerdas  que  debo  contestar  á 
UD  billete  suyo  que  he  recibido. 

Juana.  ¡Calle I  ¿Con  que  no  contento  con  buscar  siempre  pre- 
testos  para  ir  tras  de  nosotras  á  donde  quiera  que  va- 
mos.... Miren  que  pronto  volvió  como  la  mosca  á  la 
miel  en  cuanto  supo  el  entredicho  en  que  estaba  el  se- 
ñorito Carlos! 

Inés.  ¡Y  como  no  ha  podido  conseguir  aun  que  le  permita 
hablarme  á  solas!  (Paco  entra  de  punlillas  y  se  oculta 
para  oír.) 

Juana.  ¡Ya  me  esplico  por  que  no  se  separa  un  instante  de  mi 
ama  doña  Sabina  y  la  colma  de  obsequios  y  lisonjas. 

Inés.      Pues  yo  no  comprendo.  ■. 

Juana.  Se  me  ha  metiao  en  la  cabeza  que  ambos  conspiran 
para  que  usted  se  case  con  él. 

Paco.      (Y  no  te  engañas.) 

Juana.  Doña  Sabina  tiene  tal  ira  al  señorito  Carlos  desde 
aquellos  diasen  que... 

Inés.  Cierto.  Pero...  Quien  les  dice  que  Carlos  vá  á  ser  mi 
esposo? 

Juana.  ¡Cómo!  ¿Aun  le  guarda  usted  rencor,  cuando  el  mismo 
don  Calisto  se  halla  dispuesto  á  perdonarle  su  última 
calaverada? 

Pago.      (Bueno  es  saberlo.) 

Inés.  ¡Su  últimal  ¿Quién  nos  responde  de  que  lo  sea?  Ade- 
más, ¿te  parece  floja  por  ventura?  Estar  para  casar- 
nos, enviarle  á  .Sevilla  á  vender  mis  bienes  para  esta- 
blecerme en  Madrid,  y  sobre  jugar  una  cantidad  consi- 
derable, marcharse  á  divertir  á  Cádiz  con  la  buena  al- 
haja de  su  criado... 

Juana.     ¡Pobre  Antonio' Siempre  le  echan  á  él  la  culpa... 

Inés.       V  luego  volver  á  nuestra  presencia  confesando  con  el 

mayor  descaro  sus  nuevos  estravios. 
Juana.     ¡Pero  vamos!  Ya  es  tiempo  de  olvidarlo  todo.  Dos  me- 
ses y  medio  de  destierro,  bastan  y  sobran.., 
Inés.       ¡Vaya  un  destierro!  En  Madrid. 
Juana.     Sí;  pero  en  Madrid  estudiando  latinidad    También  ha 

sido  rara  la  penitencia ! 
Inés.       ¿Qué  quieres?  Mi  tio  desesperado  de  ver  á  su  sobrino 
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hecho  un  calavera,  ha  querido  que  estudie  para  que  se 
acostumbre  á  emplear  en  algo  su  tiempo;  lo  primero 
que  se  le  ocurrió  fué  ellatin,  y...  ya  le  oíste  amenazar 
á  Carlos  coa  su  enojo ,  si  no  cumplía  religiosamente 
esta  orden. 

Juana.  ¡Puesl  Apuesto  á  que  también  esas  son  instigaciones 
de  doña  Sabina.  ¡Jesusl  Estoy  deseando  que  su  enfer- 
medad de  nervios  la  permita  casarse  al  fin  con  don  Ga- 
listo,  para  que  nos  veamos  libres  de  ella. 

Inés.       iLibres!  ¿Pues  no  eres  su  criada? 

Juana.    Es  que.,..  Preferiría  ser  la  de  usted:  digo;  suponiendo 

2ue  todo  se  arregle,  que  usted  perdone  al  señorito 
arlos  ..  ¿Eso  no  es  difícil,  verdaa? 

Inés.       Cree  que  siento  amarle  tanto. 

Juana.  Si  las  mugeres  somos  asi.  Mientras  mas  nos  hace  ra- 
biar un  hombre,  mas  le  queremos.  Yo  no  sé  que  tienen 
los  condenados... 

Pago.      (Dios  te  lo  pague.) 

Juana.     Con  que...  ¿Consiente  usted  en  recibirle? 

Inés.       ¿A  quién?  ¿qué  estás  diciendo? 

Juana.    Que  he  tenido  una  carta  de  Antonio. 

Inés.       ¿De  veras? 

Juana.  ¿Qué  tal?  Va  le  echan  á  usted  los  ojos  chispas.  Óigala 
usted-  {La  saca  y  la  abre) 

Pago.      (lOla!  ¡olal) 

Juana,  (Leyendo.)  «Juana  de  mis  entrañas:  Quipótest  capero 
capiaí.» 

Inés.       ¡Calle! 

Juana.     «Como  tú  no  estudias  el  latín  como  yo»,.. 

Inés.       ¡También  él  lo  estudia! 

Juana.  «Te  esplícaré  que  esto  quiere  decir  poco  mas  ó  menos 
que  allá  nos  vamos  salga  lo  que  salga.  Mi  amo  está 
que  bebe  los  vientos  por  su  doña  Inés:  yo,  que  muerdo 
la  tierra  por  mi  Juana;  y  poco  después  que  recibas  e»- 
ta  nos  hallaremos  junto  á  las  tapias  del  corral.  La  se- 
ña de  nuestra  llegada  será  un  ladrido  que  yo  daré...)> 

Pago.     (Cada  uno  habla  en  su  lengua.) 

Juana.  «Al  cual  tú  acudirás  para  decirnos  lo  que  la  suerte  nos 
depara.  Tuyo,  tu  Antonio.  Posdata.  Te  llevo  unas  li- 
gas verdes.» 

Pago.      (Sea  enhorabuena) 

Juana.     ¿Vé  usted  que  amor  tan  fino? 

Ines.       Confieso  que  esperimento  cierta  compasión. '. . 

Juana.     ¡Calle  usted!  Sería  preciso  tener  un  alma  de  Cain 

¡Ay  señorita!  De  usted  depende  también  mi  felicidad. 
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Paco. 
Inés. 

Juana. 

Imes. 
Juana. 


Paco. 
Juana. 
Inés. 
Juana. 


Mire  usted  que  se  me  eriza  el  pelo  al  pensar  sí  me  mo- 
riré soltera. 

(¡Aquí  estoy  yo,  hya   mial) 
Bien;  pero...  ceder  así,  cuando  ignoro  si  la  con^ 
ducta  de  Carlos  en  Madrid... 
Ha  sido   ejemplar:    yo  respondo.   Ea,   vamos.  Le 
recibe  usted  ¿no  es  cierto? 
i  Recibirle? 

Pues  I  Guando  estemos  solas.   To  los  conduzco  á 
asta  sala:  oculto  al   señorito  en  ese  cuarto    y  la 
aviso  á  usted... 
({Que  descubrimiento!) 
Lo  dicho:  en  oyendo  el  ladrido  sal§[0  y.,. 
¿Pero  y  mi  tío? 

Ya  sal>e  usted  que  está  muy  bien  dispuesto  y 
que...  Señorita,  como  dice  el  refrán:  lo  comido 
es  lo  seguro.  Tome  usted  mi  consejo. 


Dúo. 

Juana.    Si  al  amor   usté  no  guarda 
en  su  jaula  prisionero, 
pajarillo   volandero 
al  tejado  se  le  irá. 

Inés.       De  la  red  de  su  albedrio 
solo  amor  es  carcelero, 
pero    nunca   prisionero 
de  otra  jaula  quiere   estar. 


Inés. 


(A  un  tiempo  ) 


Juana. 


Trátale  con  cautela  Y  si  lo  atrapa  un  gato 
¡Ayi  ¡Ayl 

que  amor  al  fin  es  niño  ó  se  vuelve  á  su  nido 
¡Ayl  ¡Ayl 

y  con  vuestro  cariño  la  muerte  ó  el  olvido 

sabe  traidor  jugar.  sin  él  nos  dejará. 


Juana. 
Inbs. 


Con  que  así... 
Venga  en  buen  hora 


■«a      ve 

« 
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A  un  tiempo» 

Inés.       Desaparezca  mi  desden. 
Juana.     Siempre   amor  piadoso  fué! 

Inés.  (A  un  tiefnpo,)  Jcana. 

Vuelva  en    buen   bora    Vuelva  en  buen  bora 

vuelva  mi  bien,  vuelva  mi  bien, 

la   amante  Uam^  que  es  un  martirio 

siento  ya   arder.  soltera  ser. 

No  mas  rencores ,  Siempre   su    imagen 

no  mas   desden ,  hallo  do  quier, 

dicha  y  placeres  y  á   cada  instante 

vengan  con  él.  sueño  con  él. 

Él   es  la    aurora  Él  es  el  dueño 

de  mi  alegría,  del   alma  mia ; 

él  es  el  dueño  él  es  la  aurora 

del  alma    mia.  de  mi  alegría. 

Vuelva  etc.  Vuelva  etc. 

Hablado. 


Calist.   ¿Cómo  que   no  han  venido?    [Dentro) 

Inés.       ¡  Mi    tio  ! 

Juana.     Si:  salió  á    paseo  con  don  Diego   y  la  señora. 

Paco.      ( Si  yo  pudiera  avisar  á  mi  amo  de  lo  que  ocurre!) 

{Vase  de  puniillas.) 
Inés.       ¡Que  sofocado  viene  I   {Mirando  al   fondo,) 


ESCENA     m. 

Inés,  Juana,  Don  Calisto  que  sale  con  un  ramo  de  flores 
en  la  mano,  un  quitasol,  una  cajita  de  cartón ,  un  gorro 
de  señora,  un  cucurucho  de  dulces,  el  bastón  y  una  man- 
teleta  terciada  en  el  brazo. 

Calist.    ¡  Esto  no  se  puede  sufrir! 

Juana.     ¡Señor!  ¿Adonde  va  usted  con  esos  bártulos? 
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Calist.    ¿y  tu  ama? 

Juana.    ¡Toma!  ¡Que  se  yo !  ¿ No  se  fué  usted  con  ella  y 

con  don  Diego? 
Galist.   Por  vida  de...    {Dá  utia  patada  en  el  snelo   y  se 

le  cae  todo  lo  que  lleva.) 
JuADA.    ¡Adiós  I  ¡Ya  lo  echó  usted  todo  á    rodar! 
Calist.    ¡Me  alegro! 

Inés.       Querido  tio  ¿Que  es  loque  le  sucede? 
Caust.    Nada:  déjame  solo. 

Juana.     ¡Ay!  ¡Que  encajes  tan  bonitos  I .  .  ¡Galle!  {Abrien- 
do la  caja  de  cartón )  y   un  quitasol  nuevo  ! 
Galist.    Sí,  mas  dijes  que  se  le  han  antojado  á  tu  dichosa 

señora.  Inés,  antes  que    padecer  de  los    nervios, 

tira  á    tu  marido  á  un  pozo  de  cabeza. 
Inés.       ¡Jesús!  ¿Porqué  me  dice  usted  eso? 
Galist.    Porque   asi   le  ahorrarás  ser  mártir   en  el  mundo. 
Juana.     Ya  entiendo.   Gomo  mi  ama  sufre  ese  mal,   y  se 

pone  tan  antojadiza  y  tan  caprichosa... 
Galist.    Mira,  vete   á  barrer ,  que   aquí  no    te  dan  vela 

para  este  entierro 
Juana.     (Huum!  !Que  tio!)  (Recogiendo  del  suelo  lo  que  se  le 

cayó   á  don  Calisto.) 
Galist.    lAy  sobrína,  sobrina!  ¡Estoy  echando   espuma!,.. 

No;  estoy  fermentando. 
Inés.       ¿Usted? 

Galist.   Sí:  y  como  llegue  á  saltar  el  tapón!... 
Inés.       Hable  usted. 
Galist,    lAy  como  llegue  á  saltar  el  tapón!...   ¿Gonqueno 

na  vuelto  tu  señora  ?  (En  tono   distinto  y   sonriendo 

irónicamente,) 
Juana.    Ya  he  dicho  que  no. 
Inés.       Pero  ¿adonde  fueron  ustedes? 
Calist,    ¡De  compras,    hija!    {Irónicamente.)  Yo    creí    que 

{>or  estar  en  Guadalajara  se  omitiría  el  ramo  de 
ujo...  pero  ¡cá!  Se  le  han  antojado  flores  y  unos 
encajes...  y...  y...  ya  se  vé.  Como  soy  el  novio.  . 
yo  pago.  Después  le  estorbaba  el  gorro  y  cargué  con 
él;  la  manteleta  le  daba  calor  y  cargué  con  ella; 
y  cuando  me  hizo  comprar  unos  dulces,  salgo  de 
la  confitería  y,.,  se  me  escabullen. 

Inés.       ¿Los  dulces? 

Galist.  No.  Doña  Sabina  y  don  Diego.  Iban  del  brazo,  y 
como  en  aquel  sitio  hay  tanta  bocacalle.  .  y  su 
conversación  parecía  muy  animada ,  se  olvidaron  de 
mí.  ¡Claro!  Al  lacayo  se  le  deja  en  cualquier  parte. 
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Inés.      Siento  que  esté  usted  de  mal  humor,  porque   iba 

á  hablar  á  usted  de  sn  sobrino. 
Calist.    ¿De   Carlos? 
Inés.       Cabal:  y  de  su  perdón, 
Calist.    Por  mi  parte  concedido. 
Inés.       ¿Sí? 
Juana.     ¿Será  cierto? 
Calist.   Completamente.  (Puesto  que   se   me    contraria  en 

mis  deseos.  .  yo  á  mi  vez!...)  Pero   dejadme  abora 

solo.  Tengo  la  cabeza  trastornada  y  siento  un  peso... 
Juana.     ¿Quiere  usted  una  taza  de  flor  de  saúco? 
Calist.    Quiero  que  me  dejes. 
Inés.       Yete  á  esperar  á  Carlos.  {Aparte  á  Juana  que  se  vá,) 

Hasta  luego  querido  tio.  {Vdse.) 
Calist     Adiós,  adiós. 


ESCENA       IV. 


Don   C alisto,   después  el  tio  Bartolo. 


Calist.  No  hay  duda:  esos  continuos  cuchicheos;  esa  per- 
tinaz galantería  y  ese  seguirnos  hace  mes  y  me- 
dio á  todas  partes...  claro.  Si  fuera  por  mi  so- 
brina, á  ella  y  no  á  la  otra  rendiría  sus  obse- 
quios. ¡Ohl  bien  dice  el  refrán.  Quien  hace  un 
cesto,..  Reflexionemos.  Quien  hace  uu  cesto  ..  ( Me- 
ditando ) 

Bartol.  ¡Noticia!  {Sale  de  puntillas  y  afectando  un  gran 
misterio,) 

Calist.  Eh?  Ahí  ¿Era  usted,  tio  Bartolo?  ¿Ha  averiguado 
usted  algo? 

Bartol.  üf!   (Ponderando.) 

Calist.  Sí?  (¡Este  hombre  es  un  tesoro!)  ¡Bravo!  Así; 
asi  me  gusta.  Veo  que  hice  bien  al  confiarle  á 
usted  el  encargo  de  espiar  cuanto  pasase  en  casa. 
Vamos  ¿Qué  ocurre? 

Bartol.  ¡Uf!  * 

Calist.    ¡  Hola !  ¡  Es  cosa  gorda ! 

Bartol.   ¡üf! 

Calist.    Hable  usted ,  hombre ;  después  nos  admiraremos. 

Bartol.  La  señora.... 


w 
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Gaust.   ¿Doga  Ssblna?  Adelante. 

Babtol.  Ha  salido  esta  tarde  del  brazo  de  don  Diego. 

Galíst.  r Calle!  ¿Y  es  esa  la  noticia  que  roe  dá  usted?  Pues 
Dombre  si  iba  yo  con  ellos. 

tíARTOL.  .rConio  no  be  visto  otra  cosa!... 

Gaust.  Está  usted  adelantado  en  punto  á  novedades.  Lo  que 
yo  deseo  saber  es  si  4  las  altas  boras  de  la  nocbe  pe- 
netra alguien  aqui.^  Por  ejemplo.  Algún  hombre  dis- 
frazado... 

Babtol.  il]nhombret  i\]f\  (Haciendo  atpavientoi.) 

Galist.    i  Pues!  (¡Bueno  es  saber  si  tienen  entrevistas! ) 

Bastol.  Ghiss!cbiss!  Voy  á  observar.... 

Gaust.  Pero  hombre ,  cuando  me  traiga  usted  alguna  noticia 
que  sea  reciente. 

Baetol.  ¡Yaya!  Gomo  todas  las  que  yo  doy.  Chissl  cbiss!  voy 
á  observar.  (Se  m  haciendo  aspaiviento»  y  mages,) 


ESCENA    V. 


Don  G alisto,  después  Don  Diego,  Doña  Sabina  y  Paco. 

Galist.    Por  fortuna,  aun  conservo  criados  leales  que  vigilen  y 

me  den  cuenta....  lUf !  {Viendo  entrar  á  doña  Sabina 

y  á  donüiego  del  hrazo.) 
Sabina.  El  nardo,  el  nardo,  y  sobre  todo  la  pasionaria. 
Diego.     Pues  yo  prefiero  el  clavel  á  cuantas  flores  hay  en  el 

mundo. 
Galist.    ( Qué  te  á  ele  tal  ?  ¡  Mientras  uno  muere  de  celos !... ) 
Sabina,   i  Jesús  I  ¡Qué  calor!  ¡Qué  polvo!  Estas  calles  no  se 

nan  hecho  mas  que  para  bestias  de  carga :  Aquí  está 

don  Gaiisto.  (Reparando  en  ¿L) 
Galist.    ¿Eh? 

Diego.     Al  fin  logramos  encontrarle. 
Galist.    Ya  era  tiempo ;  después  de  una  hora  que  ando  en  busca 

.  de  ustedes. 
Sabina.    ¿Y  quién  tiene  la  culpa?  Yo  volvi  la  cabeza,  y  dije... 

¿  dónde  está  don  Caliste? 
Galist.    TPuesI  como  si  se  tratara  de  un  perro  de  aguas.) 

Creo  que  ni  á  usted  ni  á  este  caballen»  les  hubiera 

cost;ido  mucho  trabajo  el  esperarme.  Ademas ,  yo  en 

tanto  he  sudado  el  quilo,  y.. . 

2 
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Sabina.  ¡Vaya!  ¡vayat  No  cuestionemos,  que  vengo  muy 
nerviosa ,  y  me  afecto,  de  todo. 

Galist.  Que  ustedes  pasen  buenas  noches.  {Repentinamente 
y  yéndose, ) 

Sabina.    ¿Adonde  va  usted? 

Calist.  a...  á  tomar  cliocoiate.  (Desde  ¡a  primera  puerta 
de  la  derecha.)  (No  i|uiero  cometer  una  barrabasada.) 
A  ver  si  me  sigue  usted  inmediatamente.  {Ap.  á  doña 
Sabina.) 

Sabina.   ¿Qué  tono  es  ese?  {En  voz  alta  y  con  estrañeza.) 

Calist.  \  Egem !  Agur ,  don  Diego.  {Queriendo  disimular  vi^ 
vamente  y  tosiendo,  vase,) 

Diego.     ¿Se  ba  incomodado  quizás? 

Sabina.  Déjele  usted:  me  tiene  tan  barta  con  sus  rarezas  y 
sus  celos!... 

Diego,     i  Galle!  ¿Acaso  de  raí  ? 

Sabina.  De  todo  el  mundo.  Y  como  nos  vé  babiar  en  voz  baja 
y  citarnos...  Pero  vamos  alo  que  interesa.  Es  pre- 
ciso que  nuestros  planes  se  realicen :  que  usted  se 
case  con  Inés,  que  yo  me  vengue  de  Carlos.  Esto 
último  ha  sido  el  lazo  de  nuestra  coalición  y...  ¿us- 
ted ha  visto  á  Inés  boy  ? 

Diego.  Como  ayer  y  como  siempre.  Nadal  Se  niega  á 
escucharme  una  sola  palabra.  Hace  poco  la  be 
escrito  rogándola  que  esta  noche  se  asome  al  menos 
al  balcón  y  acepte  una  música  que  quiero  darle, 
pero.  . 

Sabina.  ¡Bravo!  ¡La  música!  Oh!  ¿Quién  resiste  á  ella? 
¡  Sobre  todo  las  organizaciones  nerviosas!  Ay!  ¿  Cuán- 
tas almas  sensibles  no  han  sucumbido  á  veces  á  un 
dó  de  pecho? 

Diego.     Si  usted  pudiera  inclinarla. . . 

Sabina.  Veremos ,  veremos.  {Signen  hablando.) 

Calist.  {Don  Calisto  sale  inquietó  y  dice  desde  la  puerta.) 
I  Gusta  usted  acompafíarme  á  tomar  chocolate  ? 

Sabina.  [Gritando  asustada)  Ay!  Jesús!  ¡Qué  susto  me  ba 
dado  este  hombre!  ¡Mil  gracias!  ¡Tiene  usted  unas 
salidas  1... 

Calist.  (Está  visto.  No  hay  quien  los  separe.)  Con  permiso 
de  ustedes.  {Se  adelanta ,  coge  de  repente  el  brazo  de 
doña  Sabina  y  echa  á  andar.) 

Diego.     Calle ! 

Sabina,    i  Qué  hace  usted  ? 

Calist.  [Se  la  lleva  queriendo  fingir  amaMUdad. )  ¡ Una  so- 
pita  !  ¡Aunque  sea  una  sopita ! 
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Dogo.  {Sigiááiídol^  hasta  la  puerta.)  Pero...  ¿se  le  lia 
vuelto  ei  juieio? 

Pago.     (Saliendo  apresurado)  Mi  coronel!  Mi  coronel  I 

DjKGo.  ¿A  qué  vienes  aquí?  ¿Inoras  lo  que  el  viejo  4ie 
enfada  cuando  te  vé? 

Pago.  Ya  I  Porque  sabe  que  soy  el  susÜUilo  de  su  sobrino» 
y  teme  que  le  pida  ainero...  y  no  deja  de  tener  razón. 
Pero....  al  grano.  Don  Garlos  va  A  llegar  secretamente 
de  uu  momento  á  otro.  Doña  Inés  está  dispuesta  á 
recibirle  y  don  GaHsto  á  perdonarle. 

IhEGo.     ¡GidosI 

Pago.  En  oyendo  usted  un  ladrido,  diga  usted,  ese  es  mi 
rival. 

IhBGO.     ¿Estas  loco?  ¿un  ladrido?  Él? 

Pago.  Si  señor.  ¿Qué  tiene  de  estrafio?  ¿No  hay  muchos 
que  ladran  de  hambre?  Pues  este  ladra  de  amor. 

Dkgo.     ¿y  qué  haremos? 

Pago.  Hablar  usted  á  doha  inés ,  enternecerla ;  ponerla  lo 
mismo  que  una  Jalea. 

Dmeo.  ¿  Ignoras  que  no  me  quiere  oir  ?  Además :  ya  es  tar- 
de, y  no  puedo  penetrar  en  esas  habitaciones;  por- 
que... Admírate  Don  Gallsto  está  furioso  conmigo. 
Tiene  celos!  Cree  que  hago  el  amor  ádoha  Sabina. 

Paco.     Ab!  Qué  pensamiento  I 

Diego.     Cual? 

Pago.  ¡Déjeme  usted  que  lo  coordine!  Ya  cayó  I  Pero  lo 
malo  es  que  nos  va  á  faltar  tiempo;  en  fin  probemos. 

DiBGo.     ¿Pero  qué? 

Pago.  Gblssl  El  viejo  vuelve  con  su  futura.  Vayase  usted, 
y  esté  aqui  dentro  de  (fiez  minutos.  Yo  quedo  en  oh- 
«ervacion.  (Don  ¡Hegozevá.) 


ESCENA    VI 


Pago,  oculto,  Don  Calisto»  Doña  Samna. 

Sabina.   ¡Eso  es  I  ¡Qué  me  acueste  á  las  nueve  de  la  no- 
che! Gomo  si  fuera  un  peón  de  albañil... 
Calist.    Pero  óigame  usted ,  señora.  ( Ya  se  fué.) 
Sabina.   Si  no  quiero.  Vamos;  he  (ücbo  que  nó  quiero  dis- 
cuines ;  que  me  afecto  en  seguida. 
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Gaust. 

Sabina. 
Galist. 

Sabina. 


Gaust. 
Sabina. 

Gaust. 
Sabina. 


Calist. 
Sabina. 
Gaust. 
Sabina. 


Gaust. 

Sabina. 

Galist. 
Sabiní. 
Gaust. 
Sabina. 
Galist. 

Sabina. 

Galist. 
Paco. 
Sabina. 
Galist. 

Pago. 
Galist. 

Paco. 
Galist. 
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Luego  prefiere,  ttsted  estarse  de  tertiilia  hasta  Tas 
tantas,  á  restablecer  su  salud? 
¿Y  qué  le  importa  á  usted? 
¡Garamba!  ¿Pues  <;uando   nos  casamos  nosotros, 
si  nunca  se  pone  usted  buena? 
¿Gomo  usted  ko  procura  tanto?  ;  Empeñarse  en  que 
vivamos  bacedos  meses  en  Guadalajara,  y  do  per- 
mitir que  tome  los  baños  de  Trillo  I 
)  Porque  esas  aguas  aflejan  mucho  los  nervios  I 
;  Al   contrario  I  Y  lo  que  yo  necesito  es  tirantez  : 
tirantez!  ¿Usted  lo  oye? 
(]Si:  de  las  riendasl) 

Pero  ¿cómo  ha  de  comprenderme  usted?  Usted  que 
es  un  buho ,  im  tombre  de  cascabel  gordo ,  como 
quien  dice? 
Porque  la  quiero  á  usted  y  trato  de  desviarla  de  cosas. .. 

•  A  33JY  J 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  tiene  usted? 
I  Bochornos  1  \\  ustedes  quien  me  los  causal  ¡Mas 
si  he  sido  tan  débil  que  no  solo  le  he  entregado 
mi  corazón,  sino  hasta  el  manejo  de  mis  bienes! 
¡Desde  ahora  le  digo  que  esta  vida  me  fatiga;  me 
apesta!  Que  quiero  ir  á  Trillo. 
¡A  buscar  la  bullanga!  ¡Los  bailotees!  ¡Los  juegos 
de  prendas! 

i  Que  quiero  comprarme  un  gorro  nuevo :  que  quie- 
ro un  casabe! 
¿Y  qué  mueble  es  ese? 
Que  quiero  un  perrito. 

Eso  no.  Yo  no  consiento  en  casa  mayorazgos. 
Pues  yo  quiero  un  perrito  de  lanas. 
¡Para  llevarlo  en   brazos  como  un  chico  recién  na. 
cido  I  Jamás. 

¡Yo  quiero  un  perro!  Mi  cariño  necesita  un  perro. 
(Ladra  dentro  Antonio  )  ¡Ay!  (Se  asusta,) 
¡  Ese :  el  mastín  de  la  huerta ! 
(Saliendo  precipitado,)  Ya  están  ahi. 
¡ Ay!  (Asustada  y  se  va) 

;  Qué !  (Paco  se  queda  mirando  á  don  Caüsto  y  dando 
vueltas  á  la  gorra.) 
Perdone  usted. 

(¡Maldito  seas!  V  que  brinco  me  has  hecho  dar.) 
Quien  te  ha  dado  Ucencia... 
¡  Ghiss ! 
¿  Cómo  ? 
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Paco.      tChiss! 

Calist.    No  me  da  la  gana.  Estoy  en  mi  casa ,  y  qoiero 

hablar  alto.   Pero...  dime,    bribón.   ¿Que  significa 

eso  de  ya  están  ahi  ?  ¿  Que  bacías  escondido  en  mis 

liabitaciones  ? 

Paco.     (Ya  entra  en  vereda.)  Yo... 

Caust.    ¡Te  turbas!  ¿Quien  te  ba  enviado?  Tu    amo  tai 

vez.  ( I  Abl  I  que  rayo  de  luz  I ) 
Paco.      ¡No  se  ponga  usted  tan  encrespado! 
Calist.    ¡Habla!  ¡Habla! 
Pago.      iCbiss!  (ii  usted  me  promete*. 

Calbt.  Todo  lo  que  quieras.  Cuenta  conmigo.  ( ¡  Ay  1  ;  si 
por  este  medio  descubro!!.. ) 

Pago.  Pues  señor...  ¿Tiene  usted  abi  dos  pesetas  para 
tabaco? 

Calist.    (Se  las  dá.)  Sí;  toma.  (Ya  se  vende.)) 

Pago.  Pues  señor...  sin  que  usted  me  lo  diga,  yo  sé 
todo  lo  que  á  usted  le  inquieta 

Caust.    ¿Tú?  ¿Cómo  ni  por  donde? 

Pago.  ¡No  ve  usted  que  be  servido  dos  años  en  marina! 
Y  allí...  ¡Pues!  ifobre  d  puente  y  la.,  lo  que  alli 
se  aprende!...  Si  usted  supiera... 

Calist.    Al  grano.  ¿Que  es  lo  que  me  pasa?  Veamos. 

Pago.      Usted  duerme  poco 

Calist.    Bien.  ¿Y  qué? 

Pago.      A  usted  le  pica  el  cuerpo. 

Caust.    ¿A  mí? 

Pago.  Es  decir :  siente  cosquillas ,  y  se  le  antojan  los 
dedos  huéspedes.  En  fin;  usted  tiene  celos. 

Calist.    ¿Celos?  ¿Y  qué  sabes  tú  lo  que  son  celos? 

Pago,  voy  á  espilcárselo  á  usted.  {Pausa.)  Los  cel...  ¿Tie- 
ne usted  abi  un  duro? 

Calist.  ¿Otro  avance?  Toma.  Pero  mira  que  te  be  dado 
antes  dos  pesetas. 

Pago.  Óigame  usted,  señor.  Los  celos  son  una  especie  de 
tábano  que  nos  zumba  y  nos  mortifica ,  una  visión 
que  nos  bace  perder  el  sueño  y  el  apetito,  un... 

Calist.  Tienes  razón :  me  voy  quedando  flaco.  Ya  no  hago 
mas  que  tres  comidas  al  dia.  ¡Pero...  veamos!  ¿Eres 
mío  ó  no  eres  mió? 

Pago.  Mas  que  Gibrailar  del  inglés.  Y  si  usted  quiere  to- 
mar mi  consejo... 

Calist.    A  cierra  ojos.  (¡Que  adquisición  be  hecb(K!) 

Pago.      Pues...  mi  amOr.. 

Caust.    Sigue. 
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Paco. 
€aust. 
Paco. 
Galist. 

Paco. 


Caust. 
Paco. 

Caust. 


Paco. 

Calist. 

Paco. 

Calist. 

Paco. 

Calist. 
Paco. 


Calist. 

Paco. 

Calist. 

Paco. 

Calist. 

Paco. 


Calist. 

Paco. 

Calist. 


Trata  de  soplarle  á  usted  la  novia. 
No  digas  mas. 

Pues  quede  usted  con  Dios.  {Hace  que  te  va.) 
¡Aguarda,  bombre!  Si  era  una  esclaniacion  que 
hice.  Continua  Con  que...  ¿Quiere  á  doña  Sabina? 
Lo  dicho.  Y  se  casará  con  ella,  solo  por  vengar 
el  que  usted  no  le  ba  concedido  la  mano  de  doña 
Inés, 
¡Cielos! 

(¡fiien  vál)  Y  como  se  la  piensa  usted  dar  por  es- 
posa al  señorito  Carlos..'. 
Carlos  es  mi  sobrino,  y  aunque  so  indisciplina  no 
lo  merece..*   ¿Pero    cómo    destruir    esa    inicua 
venganza  ? 
Yo  tengo  un  medio. 
Lo  acepto. 

Casando  á  mi  amo  con  doña  Inés. 
¿De  verás? 

£1  la  adora;  y  si  usted  lo  consigue,  se  queda  usted 
en  paz  y  gracia  de  Dios  con  doña  Sabina. 
Pues  vo  me  comprometo  á  ello.  ¿Pero  y  mi  sobrino? 
¡Babf  Don  Carlos  es  joven,  y  lo  que  le  sobrarán 
en  el  mundo  son  mugeres  que  se  despepiten  por  sus 
pedazos.  En  tanto  ,  que  si  usted  pieárde  á   su  fu- 
tura y  los  bienes  de  su  futura... 
Ahí  está  el  negocio.  \  Hombre,  tienes  un  ingenio!... 
¡y  yo  que  te  creí  un  animal  I,.. 
Eso  consiste  en  su  entendimiento  de  usted.  Conque... 
Está  dicho.  Tú   me  respondes... 
Con  esta,   (Señalando  la  cabeza^) 
Pues   corro  á  esplorar   el  ánimo   de  Inés.  ( Se  vá 
á  ir^ 

Sí.  En  caliente.  ¡Chis I  (Llamando  á  don  Calüto). 
Una  cosa  se  me  olvidaba.  (Calisto  vuelve.)  ¿  Tiene 
usted  ahí  dos  napoleones  ? 
I  Caramba!   ¿Soy  yo  caja  de  ahorros? 
No;  si  es  que...  está  la  fájilla  tan  vieja... 
¡Vete  al  infierno  I  [Se  vá.) 
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ESCENA    Vn. 


Pago,  Don  Diego,   Juana,  Garlos,  Antonio. 


Paco.      ¡Bueno!  ¡Esto  vá  de  lo  lindo  I 

Diego.     ¿Qué  tenemos?  {Saliendo) 

Paco.      Que  don  Gaiisto  es  ya  nuestro;  que  vá   á  apoyar 
-  su  boda  de   usted  con  su  sobrina. 

Diego.     ¡Cielos I   Esplícame. 

Pago.  Después.  Ahora  lo  que  importa  es  que  usted  la  vea 
y  logre  enternecerla  antes  que  llegue  su    primo. 

Diego-     ¡Calla I  ¿No  ves? 

Pago,  bi ,  Juana  que  conduce  á  don  Carlos  y  á  su  criado. 
¡Por  Vidal 

Diego.     ¿Y  á  donde  los   trae? 

Pago.  A  este  cuarto  donde  doña  Inés  debe  acudir  luego  ocul- 
tamente. 

Diego.     ¿Cómo  verla  va? 

Paco,      venga  usted,  [be  repente.) 

Diego.     ¿Oué  intentas? 

Paco.  Chito.  (Apaga  la  luz  y  hablando  por  señas  á  su 
amo  se  coloca  con  él  detras  de  la  hoja  de  la  primera 
puerta  por  donde  Juana  sale*  Música  piano, ) 

Juana.     La  oscuridad  nos  favorece.  Síganme  ustedes. 

{Sale  como  si  guiara  á  alguno:  se  vé  detrás  de  eüa 
asomar  la  cabeza  de  Antonio.  Este  vá  á  entrar  pero 
Paco  cierra  velozmente  la  puerta  dando  con  ella  á 
Antonio  que  se  queda  fuera.  Juana  sigue  andando  ere* 
yendo  que  guia  á  Carlos  y  á  su  novio. 

Antón,  i  Cuerno  I  (Al  sentir  la  puerta  en  la  cara.  La 
puerta  se  cierra.) 

Juana.    ¡Cbissl  {Volviendo  la  cara  sin  conocer  nada.) 

No  alboroten.  ¿Ha  sido  un  tropezón?  Cójase  usted 
de  mi  mano ,  señorito  Carlos.  (Don  Diego  á  tientas 
se  coge  de  la  mano  de  Juana.) 

Paco.  ;  Alza  pililil  {Aparte  muy  contento  restregándose 
las  manos  y  siguiendo  á  su  amo  de  puntillas.) 
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Trio. 


Pacso.      La  pobre  Juana  (ip.) 
perdió  la  pista  ,- 
mi  amo  no  chista ; 
¡Bueno!  ¡Bien  vál 

Don  Diego.    {A  un  tiemj}o.)     Juana. 


Dulce  esperanza 
ya  me  sonria; 
U  suerte  mia 
feliz  será. 


Poquito  á  poco 

rr  santa  Rita 
nuestra  cita 
fracasará. 


Pago. 


{Lo$  tres  á  un  tiempo,) 
Don    Diego. 


Juana. 


La  pobre  Juana 
perdió 

Bronto  la  pista, 
[uy  bien 
mi  embrollo  yá. 
Muy  bien 
mi  embrollo  vá. 
Mi  amo  no  chista 
bueno,  bien  vá. 


En  su  esperanza 
mi  amor 
dulce  sonrisa, 
qne  al  fln 
hoy  triunfará. 
Mi  amor 
boy  triunfará. 
En  su  esperanza 
goce  amor  ya. 

Hablado 


Poquito  á  poco 
por  Dios, 
ó  nuestra  cita 
tal  Tez 
fracasará. 
Por  Dios 
nohay  quecbistar; 
ó  nuestra  cita 
fracasará. 


Juana.     Voy  á  de}arle  á  usted  solo  en  este  gabinete.  Pron- 
to vendrá  dona  Inés  y  concertarán  ustedes  elme- 
dio  de  presentarse  á  su  lio. 
{Siempre  en  su  error  y  guiando  á  don  IHego  hacia 
la  segunda  puerta  izquierda.) 
Pago.      (Ahora  falta  ver  donae  me  mete  á  mí.) 
JuAT^A.     Entre  usted,  y  por  Dios  que  no    salga  hasta  que 

se  le   diga.  [Abriendo  á  lientas  el  gabinete.) 
Diego.     (\  Ah  I  Que  me  niegue  ahora  Inés  el  escucharme.) 
Pago.      (Conseguí    el  que  la  pudiera  hablar.) 
Antón.    ¡Upa!  (Antonio y  Carlos  asoman  por  la  ventcnaée 
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la  Uquierda:  Antonio  moniáiídose  en  elpreiU  y  api- 
dando  á  9ü  amo,) 
Cau.05.  ¡  Voto  á  mi  nombre,  que  si  han  querido  diasmiear- 

nos  no  voy  á  dejar  iíiere  con  cabezal  {Subiendo 

y  con  medio  cnerno  asomado.) 
Antón.    Tenga  usted  cuidado ,  señor ,  no  se  rompa  la  suya 

si  se  resbala.  (Carlos  se  manía  también  en  el  pretil,) 
Juana.    ¿Por  dónde   andas?  {Buscando  á  qmen  elía  cree 

Antonio  y   á    media  voz.) 
Fago.     ¡Cbisl  [l'or  aquü 
Carlos.   ;  Darnos  de  pronto  cou  la  puerta  en  los  hocicos..! 

¿Qué  opinas  tú  jumento?  (Aparte  á  Antonio.) 
Antón.    Que  no  veo  gola,  y  me  voy  á  estrellar. 
Carlos.  ¿  No  traes  fósforos  ?  Saca  la  caja  y  enciende  uno, 

reconoceremos  el  campo. 
Antón.    Alia  voy  ,  señor.  (Juana  á  tientas  se  acerca  á  Paco  ) 
Juana.    (Se  encuentra  con  Paco:  tu  abraza  diciéndole  lAntonioi 

á  media   voz;   al    mismo   tiempo  arde  el  fosforo 

de  Antonio.  Este  vé  á  Juana  abrazada   con  Paco 

y  de  la  emoción  se  cae  al  suelo  desde  el  pretil  de  la 

ventana.  La  escena  vuelve  á  quedar  á  oscuras.) 
Antopt.    /San  Ambrosio! 
Juana.    ¡Ayl  (Asustada.) 
Paco.      [Algo  se  pesca  1  [Buscando  salida.  Inés   sale   por 

la  primera  puerta  derecha.) 
Inbs.      ¡  Juana !   ;  Juana  I 
Carlos.  ¿Te  has  caldo,  torpe? 
Antón.   ¡Ay!  ¡Lo   que  be  visto!    (Levantándose   ayudado 

de  guamo.) 
Carlos    Qué  ? 
Antón.   A  Juana  abrazando   á  un  monigote  con  gorra    de 

cuartel 
Carlos.  ¿Estás  loco?  .— ^ 

Juana.     ¡  Señorita  Inés !  (ínés  ha  entrado  en  el  gabinete.) 
Carlos.  ¿Qué  oigo? 

Juana.    No  entre  usted  que  no  estamos  solas. 
Inés.      Ven:  en  mi  cuarto  te  bailarás  mas  seguro.  (Sacan- 

do  á  don  Diego  de  la  mano.) 
Carlos.  ¿  En  su  cuarto?  (Ha  cogido  antes    la  caja  y, enciende 

un  fósforo.) 

¡Cidos!  ¡don  Diego!    (Al  mismo  tiempo    Antonio 

se  encuentra  con  Paco.) 
Aoton.   ¡Ufl   i  El  monigote! 
Inés.       ¡No  era  CMo^i  (Huyendo.) 
I>irgo.     ¡Inés!  una  palabra! 
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Cáelos.  ¡ Ingrata  1  ¡aleve!  ¡oerjura! 

Inés.      ¿Pero  qué  es  esto? 

Juana,    higame  usted. 

Antón.   ¡Pérfida I  j Cocodrilo!  ;Ay  si    cojo  el  militroncbo! 

Diego.  ¡Y  ese  Paco!...  ¡No  haberme  avisado  que  esta- 
ban abi  I  Como  lo  atrape...  ( Dá  «»  puntapié 
á  Paco,) 

Antón.   ¡  Chú|)ate  esa  I 

Paco.      ¡Ay!  {Se  tá.) 

Diego.  ¡Bribón!  {Dando  un  puntapié  á  Antonio,  y  ^e  vá 
á  lientas.) 

Antón.    \  Ay  ! 

Cablos.  ¡  Y  yo  que  tan  amante  venia  á  verla  I  {Enciende  un 
fósforo,  se  dirige  á  la  mesa,  y  con  él  enciende  la 
vela. ) 

Antón.   Allá  voy  á  ayudarle  á  usted.   ¡  No  hay  ya  nadie  I 

Cáelos.  ¡Pero  que  desengaño,  Dios  mioi  {Bajando  á  la 
escena. ) 

Antón.    Señor  ¿  me    ha  dado  un  puntapié  por   casualidad? 

Carlos.  ;  Quiere  á  las  mugeres  ,  Antonio  I 

Antón.    ;  Eso  digo  yo!  ¡  Quiéralas  usted  para  esto! 

Cáelos.  Sigúeme.  Sepamos  de  una  vez...  {Se  van  á  ir.) 


ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  Calisto  y  Doña  Sabina. 

Sabina.   Que  voces... 

Calist.    ;  Alto !  {Carlos  y  Ántomo  se  vuelven :  al  encontrarse 

lot  cuatro  dan  un  grito  de  sorpresa. ) 
Carlos.    1 

Antón      /  ^^^^  ^^^^  tiempo ,  y  silencio  de  los  cuatro. ) 

Sabina,    i 

Calist,    (Lo  primero  es  quedarme  aqui  para  averiguarlo  todo. 

Disimulemos.)  ;  Tio  de  mi  alma  I  (Yendo  á  los  brazos 

de  don  Calisto.) 
Carlos.   Sobrino  de  mi  vi...  {Se  vi  hacia   Carlos  también 

con  los  brazos  abiertos  cediendo  á  su  cañño ,  y  en 

medio  del  camino  se  contiene) 
Sabina.   ( Seré  de  mármol ! ) 


—  27  — 

Calist.    Sobrino  de  mi  cora...  (Se  tmelve  á  detener  y  dice  de 

pronto  cambiando  de  tono  y  volviéndole  la  espalda,) 

¿Y  que  le  digo  yo?   ¡  Yamos  á  veri  (Se  tienta 

pensativo) 
Garlos.  ¡  Gomo  I  ¿  No  bay  un  abrazo  para  el  mas  obediente 

y  sumiso  de  todos  los  sobrinos?  Y  usted,  señora... 
SABmA.  Yo  no  abrazo  á  los  hombres.  (Grave,) 
Carlos.   Ya  me  lo  presumo  >  y  debe  hacerme  la  justicia  de 

creer  que  no  be  pretendido  tal  cosa. 
Galist.    (En  fin ,  ello  es  preciso  ver  como  le  alejo  de  aqnl,} 

(Pensativo) 
Garlos.  Pero  al  ver  ese  rostro   severo  y  desabrido...  ¿que 

debo  presumir  de  este  encuentro? 
Sabina.  Que  beso  á   usted  la  mano  ,  caballero.  (Grave.) 
Carlos.  Y  yo  estoy  á  lus  pies  de  usted.  Pero  eso  no  espíicá... 
Sabina.   Esto  esplica  que  la  cortesía  no  riñe  con   nada   ni 

con  nadie 
Carlos.   ¡Oh  I  palabras  tan  consoladoras  me  hacen  creer  que 

DO  está  usted  lejos  de  concederme  el  perdón  de  aquelíos 

estravios... 
Sabina.   Corramos  el  velo,  señor  don  Garlos. 
Garlos.    Por  corrido ,  señora  mia. 
Sabina.   Y  si  se  trasparenta... 
Garlos.   Cerraré  los  ojos. 
Sabina.    ;Para  no  abrirlos  nunca! 
Carlos.   Soy  un  topo. 

Sabina.   V  yo  un  broni^;.  ¡  Caballero  I  (Saludando  gravemente.) 
Garlos.   Señora...  (ídem.) 
Sabina.   Beso  á  usted  la  mano. 
Carlos.   Estoy  á  los  pies  de  usted. 
Sabina.  (Se  dirige  con  afectada  gravedad  hacia  la  puerta  pri- 
mera de  la  derecha :  desde  ella  vuelve  la  cara  y  dice 

á  Carlos.)  i  Míkúviá'í 
Garlos.   Como  siempre. 

Sabina.  (Ap,  yéndose  con  mna  y  entusiasmo.)  ¡  Ah! 
Antón.    (Esta  renquea  toaavia)  (Váse.) 
Calist.    (Si  yo  encontrase  un  pretesto...) 
Carlos.   Querido  tio ;  después  de   tres  meses  que  he  vivido 

condenado  al  mas  amargo  destierro-..    Tío ,  que  le 

estoy  á  usted  hablando. 
Calist.    Ya  lo  sé.  ( ;  Ah !  que  buena  idea.)  (Levantándose.) 
Carlos.  Pero  ¿qué  significa  ese  silencio? 
Antón.  (Áp.  a  Carlos.)  Semr ,  si  quisiera  usted  decirle  de 

paso  que  mandara  darme  de  cenar  ¡  tengo  un  hambre! 

(Abriéndosele  la  boca,) 
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CARLoa^  r^¡jP4lk  ,  mstiadero  \.^]^^j  ^  .  v    > 

Calist/ ( Tó/v<f»t«to«  ^  ««s  I9tft<^  Hijo  mi», 

Carlos*  Yj^lp^vto,  tid  üe  iw  alilta. 

Calbt.  YeQiQ(]^  Qevrjas^  cüKtt  al  rel&..  A|)rx)pósUo.  ¿Y  el 
a«e  t«.  di  óoaiido  sos  sepafan^fir-? 

Carlos.  £1...  el  qye  me  dio  usted?... 

Caliot.    ¡Pues!  Un  reló  de  ptotá... 

Antón.    (Pues  no  ba  rnucb»  ueápQ  q«e  nos  ja^teWM' comido.) 

Carlos.  ¡AnUinioI  Res|RDfide.á  €$to^    :      ^ 

Antón.    ¿Yo?  .' 

Garlos.  Tú  i  no  te  Wü  sgftt^     «^ 

Antón.  ;Abi  S|iu  Pn^rá  :4ue  ie  coDfrtmíeran  ia  rueda  catali- 
na), y  el  r^atfi^'^  el  nikiutero,  q[ue  ae  le  habían 
rolo.  ^* 

Calist.    ¿.Como?    . 

Carlos.  Sí,  sí/ Y. el  cristal  y  la  tana    que... 

Calist.    { Jesús f  ¡Estará  hecbo  una  tortilla! 

Carlos.  Oiga  usted;  bien  se  podían  freír  en  él. 

Calist.    ;Ay!si  lo  hubieses  malbaratado  I 

Carlos.  ¿Yo?  Cuando  digo  que  lo  tiene  Antonio  ]Ay!  {Se 
vuelve  á  él,)  Si  £>  hubieses    malbaratadol 

Antón.   ( jCallal  Pues  esta  si  que  me  hace  gracia. ) 

Carlos.  Pero  en  fln  ;  lo  que  ahora  nos  interesa  mas...  es... 

Calist.  Lo  que  mas  interesa  es  saber  st  su  conducta  de 
usted  ha  variado ,  para  que  yo  le  reciba  en  mi  casa. 

Carlos.  ¿Que  si  ha  variado?  Estoy  como  si  me  hubieran 
vuelto  al  revés. 

Calist.   Ahora  lo  veremos. 

Carlos.   ¿Gomo? 

Calist.  Probándome  usted  que  ba  empleado  su  tiempo  en 
algo.  ¿  Gomo  estamos  de  latin  ? 

Antón.    ( ¡  Animas  benditas ! ) 

Carlos.  Bien  ,  querido  lio.  ¿  No  recuerda  usted  la  carta  que 
le  escribí  en  esa  lengua? 

Antón.    (Cinco  reales  nos  costó  ) 

Carlos,  tú,  mostrenco.  ¿No  es  verdad  que  be  estudiado 
mucho  latín? 

Antón.  .  ¡Mucho!  (Haciéndome  que  yole  aprendiese  por  él, 
para  poderle  escribir  en  las  cartas  algunas  pala- 
brotas! ) 

Carlos.  Asi  pues....  fuera  recelos ,  y  lo  pasado  pasado. 
Conque  ¿  vamonos  allá  dentro  ? 

Calist.    Poco  á  poco.  Qaiá  est  generus. 

Antón.    (;  Huy  !  Que  el  viejo  sabe  latin  I } 
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Gaim.  (Este  si  que  es  aparo.)  Pero;   ¿vá  usted  i  exa- 
minarme como  á  un  chico  ? 

CALigT.    Quid  esl  gEtterus.,,  ó  tomas  la  puerta. 

Antón.    ( ¡  Aprieta  ! ) 

Carlos.  (¡Votoá!)  Generus... 

Calist.    (¡Se  turba!  Ya  lo  cogí.) 

Gablos.  He  aqui  la  ocasión ,  Antonio  ;  apúntame. 

Caust.    Quid  est  ge,,. 

Garlos.    Allá  voy  ,  tío ,  que  no  soy  costal.  Anda.  {Ap.  á  An- 
tonid, )  Para  esto  ibas  por  mi  á  casa  del  maestro. 

Antón.    (  Si ;  pero  el  caso  es  que  yo  tampoco  iba.) 

Calist.    Quid  est  oratio  secundum  Pater  Nebrija. 

Antón,    (j  Agua  vá  I ) 

Garlos.   Est...  (  Responde  )  (Le  pellizca. ) 

Antón.    ¡  Ay  !...  (  Apuntándole. ) 

Garlos.   Ett.,  Pater.,.  Paternóster... 

Caust.  i  Ah  bergante  !  ¿  Y  este  es  el  latin  que  ssüiias?  Vete 
de  mi  casa.  Ya  adivino  tu  conducta.      * 

Carlos.  (Volviéndose  á  Antonio.)  ¡  Ah  bergante !  ¿  Y  ese  es 
el  latin  que  sabias  ?Tio,  escuche  usted... 

Calist.    Nada. 

Carlos.  Pues  no  escuche  usted.  ¡Ea!  Yo  no  me  voy :  estoy 
cansado  de  servir  á  todos  de  juguete. 

Calist.    Márch«ite ,  deslenguado. 

Garlos.  Esla  no  es  su  casa  de  usted ;  estoy  en  una  fonda, 
y  vengo  á  casarme  con  mi  prima. 

Calist.    ¡  Sin  saber  latin ! 

Carlos.  Lo  sé.  ( Amenaza  á  Antonio  por  señas. ) 

Antón.  Si  señor:  lo  sabemos:  y  mi  amo  la  quiere  eneas- 
tellano. 

Caust.  Pues  ella  no  te  quiere  ya  á  tí  en  ningún  idioma: 
ellá  ama  á  otro,  y  yo  lo  apruebo. 

Carlos.  ¡  Luego  es  cierta  mi  sospecha!  Oh !  Pues  bien.  Vea- 
mos si  se  atreve  á  decírmelo  cara  á  cara.  (Vase.) 

Calist.    [A  Antonio.)  ¿Adonde  va?  Oye  tú. 

Antón.  (Ahora  entro  yo.)  [Gritando  y  moviendo  los  brazos.) 
Musa  musel 

Calist.    ¿Que  diablos  dices?  Escucha. 

Antón.    ¡  Genitivo  cuyu  I 

Caust.    ¿Te  burlas  de  mi ,  truhán  ? 

Antón.    \Dativo caput:  vocativo  tioruml 

Callst.    *|  Galla  ,  condenado  I 

Antón.  \Tapis  tapuml  Musarum  ,  musoruml  Templorum; 
baríaroruml  (Don  Calislo  grita  y  él  no  hace  caso: 
coge  una  silla  y  se  va  tras  él.  Antonio  sin  dejar  de 
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decir  latinajos  se   mete  por  la  primera  ptierta  de- 
recha.) 
Galist.    (Volviendo.)  i  Uf  I  Me  ba  hecho  sudar  ese  pillo. 


ESCENA     X. 


Don  Calisto  :  el  tío  Bartolo  ;  después  Carlos  ;  después 

Antonio. 

Bartol.  ¡ Noticia  1  (De  puntillas  como  la  primera  vez.) 

Calist.    i  Hola '.   ¿  Noücia  ? 

Bartol.  Y  esta  si  que  es  nueval 

Galist.  Hable  usted  ,  hable  usted.  ( ;Qué  habrá  ocurrido, 
Sios  mió  I ) 

Bartol.  ¡Esta  noche...  Ghissi...  (Se  vuelve  á  observar  si 
alguien  escucha.) 

Galist.    Me  hace  estremecer! 

Bartol.  Esta  noche  vá  á  llegar  de  Madrid  su  sobrino  de 
usted. 

Galist.    ¡Tío  Bartolo! 

Bartol.   ¡Chiss  I 

Galist.  ;  Si  hace  dos  horas  que  vino  I  ¿  Hombre  ,  sabe  us- 
ted aue  se  luce? 

Bartol.  i  Va  i  ¿  Conque  vino  ? 

Galist.    i  Déjeme  usted  con  mil  santos  I 

Bartol.  Pero... 

Calist.  ¡Aguce  usted  mas  el  ingenio!  Oiga»  aceche!...  Aho- 
ra á  quien  debe  usted  no  perder  de  vista,  es  á  mi 
sobrino.  (Con  impaciencia.) 

Bartol.  ¡Chiss  I  Ya  lo  entiendo,  Gnissl  chiss  I  voy  á  obser- 
var... (Se  marcha  haciendo  aspavientos,) 

Galist.  ¡Habrá  majagranzas  semejante!  Pues  me  he  echado 
yo  buena  pohcia  que  digamos !  Entremos.  (Vaáeií- 
trar  por  la  primera  puerta  de  la  derecha  y  tropieza 
con  Antonio  que  sale!) 

Antón.  ¡  Uf !  Musa  muse !  (Don  Calisto  le  sacude  u%  pu- 
ñetazo aue  no  le  alcanza.  Antonio  huye  el  cuerpo. 
Don  Calisto  entra  y  cierra  la  puerta)  \  Aaaah!  I  (Des- 
pués de  una  pausa  bostezando.)  Siento  un  olorcillo 
á  encebollado...  ¡Dios  mío!  No  solo  me  matas  de 
pena ,  sino  de  hambre  también  ! 
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ESCENA    XI. 


Dichos^  Cáelos. 


Carlos,   i  Antonio  I  [Dando  paseos  precipitados.) 

Antón.    ¡  Señor !  {Siguiéndole,) 

G/oiLOS.   Ensilla  los  caballos. 

Antón.   ¿Pero  que  intenta  usted?  ¿A  donde  vamos? 

Garlos.  (¡Hallar  cerrado  su  cuarto!  ] Llamarla  y  no  querer 

abrirme  I) 
Antón,   {Detras  ae  su  amo,)  Si  usted  fuera  de  opinión  de 

que  cenáramos  antes... 
CoRLos    (El  remordimiento  que  no  la  permite  murarme  cara 

á  cara. ) 
Antón.   ¡Señor!  )Quc  se  va  usted  á  volver  loco  de  tanto 

cabllar! 
Carlos.   ¡Ya  lo  ves!  (Deteniéndose  y  parados  uno  enfrente 

de  otro,)  \  Nos  han  engañado  ! 
Antón.   Sí  señor   ¡  Nos  ban  dado  calabazas ! 
Gailos.  ¡Pero  aue  calabazas»  Antonio! 
Antón.   De  arroba  y  media. 
Garlos.  ;  Y  mi  tio !   ¡  abandonarme  I  {Vuelve  á  pasearse  como 

la  primera  vez  y  Antonio  á  seguirle.)  ¡  Proteger  mi 

derrota ! 
Antón.   ¡  Y  Juana ,  ingresando  en  el  ejército ! 
Garlos.  ¡  En  tanto  yo ,  gimo  en  la  pobreza ! 
Antón.   ¡Mientras,  mi  estómago  se  clarea!  Mientras,  la... 

Señor »  que  no  somos  caballos  del  circo. 
Garlos.  {Deteniéndose  los  dos.)  Tienes  razón...  vamos  á  dis- 
cutir con  la  posible  calma  uca  resolución  cualquie- 
ra y  adoptémosla  en  seguida. 
Antón.   Que  me  place.  Primera  cuestión. 
Garlos.  Primera.  Vo  no  tengo  un  cuarto. 
Antón.   Ni  yo  tampoco:  con  que  ya  está  resuelta. 
Carlos.  Pero  cansado  de  sufrfar  bumillaciones  y  desengaños, 

reiHincio  á  todo,  y  solo  deseo    huir  para  siempre 

de  estos  sitios. 
Antón.   ¡ídem  per  idem! 
Carlos.  -¡Adiós,  sirena  ingrata!...  ¡Amante    desleal!  ¡Sueños 

falaces!  ¡  Adiós  tio  ..    de  piedra  berroqueña ! 
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Antón.   í  Adiós ,  culebra  boba !  ;  Alma  de  barro  de  Chinchón! 

Garlos.  lEal  en  marcha. 

Antón.  En  marcha...  Pero  ¿á  donde?  {Echan  á  andar  y  se 
detiene  AntotUó) 

Cablos.  ¡Eh!  Que  sé  yo.  A  los  inQernos.  (Va  á  irse  des- 
pués de  detenerse) 

Antón.  {Deteniéndole  segunda  vez.)  Dígame  usted.  ¿Hay 
alli  que  pagar  la  entrada?  Porque  lo  que  es  mo- 
nlses... 

Garlos.    Pero  Anionlo  ¿«s  aquello  de?,.. 

Antón.    (Llevándose  el  dedo  pulgar  á  la  boca )  K\  esto. 

Garlos.  ¿  Gon  que  no  nos  queda  ni  aun  el  recurso  de  llevar 
4i  otra  parte  nuestro  dolor? 
^  Antón.  ]  Pues!  Ni  nuestro  dolor,  ni  nuestras  deudas.  Se- 
ñor ,  diga  usted.  {Asaltado  de  una  idea,)  ¿No  ha 
oido  usted  hablar  estos  dias  pasados  de  una  tier- 
ra donde  se  coge  el  oro  é  esportones? 

Carlos.   ¿  Las  Galifornias? 

Antón.    Eso. 

Carlos.   Allá  nos  vamos. 

Antón.   Al  instante   ¿Cuanto  echaremos  á  caballo? 

Carlos.   ¡Bruto!  Sí  es  en  América. 

Antón.   ¿  Donde  hay  negros?  Ya  no  quiero  ir. 

Carlos,   i  Y  por  qué? 

Antón.    Si  en  tierra  de  blancos  nos  tratan  de  esta   suerte 

Équé  será  de  nosotros  allá  ,  sehor  ? 
s  verdad ,  la  mala  fortuna... 
Antón.   Es  como  las  barbas:   que  mientras  mas  las   afeita 

uno  .. 
Carlos.  Y  el  caso  es  que:..  lAy!  ¡El  cansando  me  rinde! 

(Sentándose  en  una  silla,) 
Antón.    Mala  cama  tenemos;  y  aunque  la  quisiéramos...  el 

parador  está  lleno  de  arrieros  y  de  soldados,  sin 

contar  los  pasageros  de  la  diligencia  que   va  á  los 

baños. 
Carlos.  ¡Ingrata!  ¡fementida! 
Antón.   Si  bailáramos  alguien,  á  quien  pegar  una    tostada 

ó 

Carlos.  Cavila ,  Antoñito ,  cavila  á  ver  eso  de  la  tostada :  yo 

mientras...  {Se  queda  soñoliento.) 
Antón,    f  Siento  pasos.  (Mirando  4  la   derecha,)  ¡Ay!    Ya 

tenemos  dinero! 
Carlos.  (Con  entusiasmo:  despierta  y  va  á  levantarse.)  ¿Donde? 
Antón.   (A-e  detiene.)  \Qn\elo  por  Dios!   ¡Finja  usted  que 

duerme,  y  secunde  mis  palabras*. 
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ESCENA    XiD. 


Dichos.  DoÑ.4  Sabina.  Inés,  después  DbN  Galisto  ,  después 
Paco.  Garlos  en  el  sillón  fingiendo  que  duerme.  Antonio  en 
pié  á  su  lado.  Ambos  en  primer  término  de  la  izquierda. 
Doña  Sabina  sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha. 

Sabina.  ¡No  saber  aun  si  don  Diego  logró  hablar  á  InésI..* 
veamos  si  puedo  informarme... 

AifTON.    (Suspirando.)    \ Ay  1 

Sabina.  (¡Galle I  ¡aqui  los  dos!  Y  don  Garlos  está  dur- 
miendo I) 

Antón.   (Suspira  mas  fuerte.)  { Ay  ! 

Sabina,  ( j  Suspira  I  j  Algo  les  na  pasado !  No  sé  si  retirar- 
me ó  si...  (Se  dirige  Mcia  ellos.) 

Antón.  (Ya  avanza.)  (Fo/vt^AiIose  bruscamente.)  ¿Quién  an- 
da abi? 

Sabina.   (Asustada.)  ;Ay!  era  yo..-  yo. 

Antón.   ¿Usted,   señora?  ;Ayl  Si  usted  supiera... 

Sabina.   ¿Qué? 

Antón.   ¡Que  don  Galisto   nos  ha  despedido;  que  mi  amo 

ha  reñido  con  doña  ínés,  y  el  pobrecito  está 

Mire  usted,  mire  usted,  que    sueño  tan   agitsTdo 
tiene !   (Carlos  se  mueve  con  desasosiego.) 

Sabina.  ¿Es  posible?  Me  alegro.  Justo  castigo  de  sus  ca- 
laveradas. 

Antón.   No  es  asi  como  él  se  portarla  con  usted  señora... 

Sabina.   ¿Qué  dices? 

Antón.  ¡Qué!...  que  si  usted  hubiese  sorprendido  como  yo 
algunos  de  sus  sueños.-.  El  que  ahora  tiene  ,  por 
ejemplo. 

Sabina.    (De  pronto.)  ¡Gielosl  ¡Sueña  conmigo  I 

Antón.   ¡Ghis!...  No  se  despierte. 

Sabina.    ¡Ayl  ¿Y  que  sueña?  ¿que  sueña? 

Antón.    ¡Toma!  ¿Quiéa  es  capaz  de  saber!... 

Carlos.  (¡Si  irá  á  meterme  en  otro  berengenal  este  tuno!) 

Antón.   Pero  suele  esclamar...  ¡Ella!  ¡EUa  es  la  única  I 

Sabina.   ¿Y  lo  dice  por  mí? 

Antón.  ¡Yaya!  Aun  siento  en  mi  pecho  la  chispa  inflamada 
del... 

3 


Sabina. 
Antón. 

Garlos. 

Antón. 


Sabina. 
Antón. 


Inés. 

Sabina. 

Antón. 


Sabina. 

Antón. 
Sabina. 
Antón. 
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( Con  entusiamo.  \  Cielos  I  ¡  Aun  siente  la  chispa  1 
I  Pero  por  un  lado  su  virtud  I  j  Por  otro  mi  lio  I 
Por  otro   la  antonomasia  y  la... 
(;üfl  i  Cómo  desatina!) 

Luego  hay  una  cosa;  y   es  que  él  nunca  amó  á 
doña  Inés  de  veras...    Va  se  vé.  Es  tan   toquilla 
y  tan...  {Carlos  le  pellizca,)  \kyl 
¿Qué  es  eso? 

Nada;    Creí  que   se  despertaba.  En  fin;  en  el  es- 
tado crítico  en  que  se  encuentra  y   al  borde  de 
precipicio  de  sus  pasiones ,  se  ha  resignado  á  com- 
batirlas, huyendo  de  aquí   para  siempre. 
I  Qué  escucho! 
Sí ,  que  parla. 

Pero  ¿cómo?  Sí  no  tiene...  (Señal  de  dinero  con 
los  dedos.)  ¿Usted  me  entiende?¿ Qué  va  á  ser  del 
infeliz?  Si  usted  le  facilitase... 
;Yo!  ¡Guando  tal  vez  no  se  acordará  nunca  del 
santo  de  mi  nombre!  iNo;  jamás i 
¡  Gomo  I  ¿  Se  va  usted  ?  Una  palabra. 
Ni  media.  Harto  débil  be  sido. 
iSehora!  ¡Señora!  ¡Ay! 


Antón. 


Sabina. 
Antón. 


Sabina. 

Antón. 

Sabina. 

Antón. 

Sabina. 

Antón. 

Sabina. 

Antón. 


Dúo. 

¡  Por  san  Giriaco  I 

¡  Por  san  Girilo  I 

No  asi  á  mi  amo 

niegue  su  auxilio. 

Déjame,  Antonio. 

Fuera  desvío. 

Tenga  usted  lástima 

del  pobrecito: 

el  rostro  escuálido , 

seco  el  bolsillo : 

si  usted  no  acude 

va  á  morir  tísico. 

Mi  alma  se  apiada. 

Bueno,  bueníslmo. 

Pero... 

(Aparte,)  (|MalorumI] 

No  ,  no  me  rindo. 

¿No? 

No. 

{Suplicante,)  ¿No ,  no ,  no ,  no  ? 
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Recuerde  usted  que  un  dia 
por  él  sintió  latir 

¡  tipHi ! 
el  corazón  que  hoy  duro 
condena  al  infeliz. 
¡Tipití! 

Sabina.    {Recordando  conmovida)  :TííAÜ\ 
Antón.    ¡Tipitál  ^    ^ 

Sabina.    [Mas  conmovida.)  i  Tipiíá ! 

Antón.         {A  un  tiempo.)  Sabina. 

(Ya  va  entrando  en  carril.)     ¡  Qué  tiempo  tan  feliz  I 

Antón  .    Al  seno  vuele  usted 
de  su  perdido  amor  : 
allí  la  dicha  está 
que  ausente  de  él  perdió , 
y  en  baile  y  en  placer 
y  en  dulce ,  alegre  son 
la  vida  pasará 
contenta  y  sin  temor. 

Sabina. 

De  mi  perdido  bien 
el  tiempo  que  pasó 
hoy  torna  á  recordar 
el  pobre  corazón. 

Antón.  {A  un  tiempo.)        Sabina. 

Y  en  baile  y  en  placer  Y  el  baile  y  el  placer 

y  en  dulce  alegre  son  y  el  dulce ,  alegre  son 

la  vida  pasará  me  arrullan  sin  cesar, 

contenu  y  sm  temor.  me  inspiran  nuevo  ardor. 

Hablado. 

Antón.    \  Con'que'vamos  I 

Sabina.   ¡No  abuses  de  mis  buenos  sentimientos!  no  preten- 
das alucinarme  I 
Cabios,  (j  Garamlial  Ya  me  duele  el  espinazo  de  estar  asi.) 
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Antón.    ¿Luego  no  hay  forma  de  que  usted  me  crea  ? 

Carlos.  (Removiéndose  en  la  silla  como  dormido.)  ¡Huuuuml 

Antón.  ¡GbissIYase  rebulle  j Oh  qué  ¡dea!  ¿Quiere  usted 
cerciorarse  de  la  verdad  ?  Apriétele  usted  el  dedo  de 
corazón...  ¿No  dicen  que  asi  responden  los  que 
sueñan? 

Sabina.    Antonio  ,  no  me  comprometas. 

Antón.  (Cogiéndole  una  mano  y  juntándola  á  una  de  Carlos.) 
I  Vamos  I  ¡Qué  diantre!  Si  no  nos  vé  nadie. 

Sabina.  No  me  pongas  en  la  pendiente.  ¡Ay I  ¡Cómo  arde 
su  mano  I 

Antón.    Si  es  un  cohete. 

Carlos.  {Procurando  disimular  su  risa.)  (¡Habrá  pillo  1) 

Sabina.    Oye  ¿qué  le  dá? 

Antón.    Tiritones. 

Sabina.   Si  parece  que  se  sonríe. 

Antón.    De  gusto. 

Carlos.  ¡  Huuum  I  {Contorsión  adecuada  á  un  hombre  que  está 
durmiendo  y  m  ú  hablar.) 

Sabina.  ¡Calla!  Tal  vez  ^n  necesidad  de  que  yo  le  pre- 
gunte... 

Antón.    Con  efecto;  ya  mueve  el  labio  inferior. 

Carlos.  {Como  soñando.)  ¡Sabinal  ¡Es  ella,  si!  ¡Lozana I 
¡Fresca  como  una  lechuga! 

Sabina.    ¡  Ay ! 

Carlos.  [Lleva  la  aurora  en  sus  ojos!  Un  lucero  en  la 
frente... 

Antón.    (Tiene  mi  bu r ral ) 

Sabina.  lAy!  ¡ay!  {Pausa  y  de  pronto  esclama  con  arre- 
bato.) ¡Antonio,  yo  me  siento  volcanizada! 

Antón.    ¿Y  que  le  hago  >o  á  eso? 

Sabina.  ¡Ay!  ¡Que  despierta!...  ¡Y  me  aprieta  la  mano!.. 
I  Ah! 

Carlos.   [Se  despierta  y  sin  soltarla.)  ¡Qué  veo!  ¡Sabinal 

Antón.    {Ap.  á.  Carlos.)  Pídala  usted  el  dinero. 

Carlos.    ¿Tá  á  mi  lado?  ¡No  te  ruborices! 

Antón.    Qdem.)  Pídala  usted  el  dinero. 

Sabina.    Carlos,   mire  usted  lo  que  hace. 

Carlos.  Yo  no  puedo  vivir  sin  tí. 

Sabina.    Huya  usted.  Separémonos. 

Carlos.  Besándole  muchas  veces  la  mano.)  No ,  no ,  no  ,  no , 
no,  no,  no,  no. 

Sabina,    i  Ah!  ¡ah!  ¡ahí  lah! 

Calist.    (Salienao  y  volviéndose  d  ocultar.)  ¡Uf ! 

Sabina.    ¡Jesús!  ¡Que  rubor!  Tome  usted.   Yo  protejo  su 


Carlos. 
Antón. 
Imbs. 
Gablos. 

Sabina. 
Garlos. 
Sabina. 
Garlos. 

Calist. 
Sabina. 
Garlos. 
Antón. 
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marcha ,  pero  huya  usted  de  mi  para  siempre.  (Saca 
un  bolsillo.) 
(i  San  dinero  bendito  I) 
(Ya  cayó) 

;OhI  No  partirá  de  ese  modo.  {Desaparece.) 
\  Pues  bien  I  si ;  huiré  ,  ya  que  el  destino  nos  se- 
para. Adiós. 
1  Adiós  I 

Sabina...  dame  tu  mano. 

(Dándosela  y  yéndose  con  el  boUülo  en  la  otra.)  Adiós. 
íPstl  Sabinal  Dame  la  bolsat  (Doña  Sabina  tmelve 
para  dársela ,  pero  don  Calisto  sale  furioso  diciendo 
\  Infames ! 


i 


Ah! 


Calist. 

Carlos. 

Calist. 

Antón. 

Calist. 


Carlos. 
Caust. 


Sabina.' 


Caust. 
Sabina. 
Antón. 


(A  un  tiempo.  Dona  Sabina  cae  en  el  sofá  desma- 
yada. Don  Carlos  se  deja  caer  en  una  silla  de  la 
izquierda  fingiéndose  el  dormido.  Antonio  en  otra  de 
la  derecha  lo  mismo.  Don  Calisto  viene  á  quedarse 
en  pie ,  parado  enmedio  de  los  dos ,  mirándolos  es- 
tupe  fado.  Pausa.) 

Que  intentabas?  Responde.  (Dirijiéndose  á  Carlos  ) 
Rrrrl  (Roncando.) 

k Como  I  jL  Y    tú,  pillastre?  (A  Antonio.) 
rrr  I   (Roncando  también.) 
{ Sube  la  escena  para  buscarla  y  Antonio  se  va  por 
un  lado  corriendo  y  Carlos  por  otro.)  i  Ah  tunosl 
I  Donde  1%  una   tranca?  ¡  Cielos!  ¿  Y  ella  también? 
señora...  señora  !  ( Acude  á  doña  Sabina.) 
¡Se  ha  desmayado  i  (Carlos  desde  la  puerta  hace  señas 
á  Antonio  que  estará  en  la  derecha  y  acechan.) 
Venid  á  socor...  (Bajando  á  donde  estaban   Carlos 
y  Antonio.)  ¡Calle!  (Viendo  que  se  han  ¿do.)  ¡Si  hoy 
no  me  vuelvo  loco  !  (Doña  Salina  se  levanta  de  pronto 

Secha  á  correr.)  \  Que  veo !  Jé  I  ¿  Adonde  vá  usted  ? 
uitese  usted  de  mi  vista.  (Carlos  desde  la  puerta 
hace  señas  á  Antonio  para  que-  coja  el  sombrero  que 
se  ha  dejado  en  una  silla.  Antonio  procura  hacerlo 
sin  ser  visto. ) 

¿  V  ese  bolsillo?   Poco  á  poco.  Déme  usted  ese  bol- 
sillo. (Queriendo  quitárselo  en  vano.) 
Ya  no  me  pertenece :  es  para  su  s(^rino.de  usted. 
(Carlos  y  Antonio  salen  y  lo  cojen.) 
Venga,  (lo  coje.) 
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• 

Gaust.    ¡  Eandldos ! 

Sabina.   ;Abl  (Se  entra  veloz  y  cierra.) 

Garlos.   { Gorre !  Ahi  dentro   te  espero.  (A  Antonio  que  se 

vá.  Inés  sale  y  cierra  el  cuarto  de  Carlos,) 
Gaust.    ¡  Ah  picaro  I  (Deteniendo  á  Antonio    por  el  brazo 

izquierdo.  Antonio  alargando  el  derecho  y  teniendo 

colgado  de  la  mano  el  bolsillo  para  que  no  alcance 

don  Calisto.)  Te  me  resistes.  Quieto  aquí, 
Antón.    ¡Viva  doña  Sabinal  (Paco  sale  al  mismo  instante  y 

al  ver  el  bolsillo  dá  un  salto  y  se  lo  quita  á  Antonio 

echando  á  correr.) 
Pago.      ¡Viva I  (Se  vi  dando  brincos.) 
Antón.    ¡  Ay  I  ¡  Ladrones ,  ladrones  \  [Se  escapa  y  se  vá  detrás 

de  Paco.) 
Gaust.    ¿Qué  ha  sido  eso? 
Antón.    ;Mi  bolsillo !  (Váse.) 
Galist.    i  y  se  me  escapa  I  ¡  Qué  Inñerno  I ;  Qué  baraúnda ! 


ESCENA    Xm. 


Don  Gausto  :  el  tío  Bartolo. 


Bartol.  ¡Pst!  ¡Ghiss!  ¡Gbissl 

Galist.    ¿Eb? 

Bartol.  Todo  está  tranquilo. 

Galist.  ¡  Gomo  tranquilo ,  viejo  loco  ?  ¿  Tranquilo  cuando  doña 
Sabina  se  me  desbanda  de  nuevo? 

Bartol^  iHuyI 

Galist.    ,  Guando  la  casa  entera  está  revuelta !  ,'^ 

Bartol.  Revuelta?  Gbissl  cbissl  voy  á  observar. 

Galist.    No  quiero:  usted  no  sabe  mas  que  bacer  aspavientos. 

Bartol.  Ghiss  t  Gbiss! 

Gaust.    i  Dale  1  ¡Que  no! 

Bartol.  Gbiss  I  Ghiss!  voy  á  observar.  (Se  marcha  haciendo 
aspavientos,) 

Galist.  Malos  lobos  te  coman  á  tí  y  á...  ¿Y  qué  hago  yo  aho- 
ra ?  ¿  De  qué  me  ha  servido  transigir  con  el  oendlto 
don  Diego,  si  mi  sobrino  y  esa  muger  vuelven  á  reso- 
llar por  la  herida?  (Gomo  suelte  yo  la  rienda  á  mi 
coragel...  (Muy  furiosa.) 

Dentro.  ¡Sooó!  {Suenan  campanillas  dentra.) 
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Calist.    ¡  Desvergonzado !  ( Volviéñdo$e.) 

DSNTRO.  ¡  Yuu!  ¡lul 

Galist.  lEh?  i  Ab!  ¡Estoy  en  babial  Son  los  caballos  de  la 
dirigencia  que  vá  á  Madrid ,  ó  tal  vez  la  de  los  baíkos: 
las  dos  salen  á  un  tiempo...  \  Cielos  I  ;  Que  feliz  ocur- 
rencia I  lumo  dos  billetes  para  Trillo ,  y  antes  de  un 
cuarto  de  hora  estoy  en  camino  con  doña  Sabina  sin 
que  nadie  lo  sepa;  y  quiera  ella  ó  no  quiera...  Aquí 
de  mi  ingenio  y  energia. 


ESCENA    XIV. 

Pago  con  lá  gorra  echada  atrás ,  el  bohillo  en  ¡a  mano  y  re- 
boutndo  de  placer ,  tale  brincando. 

GANaON. 

Larara,  tarara,  larara. 

¡viva  I 
Larara,  larara,  tararon. 

DlneritOy  libre  sal  ^Teniendo  en  la  mano  la 
bolsa  en  alto  y  mirándola.) 
de  tu  lóbrega  prisión, 
que  aguardándonos  están 
las  botellas  y  el  amor. 

A  tu  brillar  las  ni...  (Con  (Are  picaresco.) 
pondrán  los  ofos  tier... 
y  en  cambio  de  un  suspl.. 
yo  les  daré  un  apree... 

tonl  (Bailando.) 
Toron ,  toron ,  toron. 

Tororon , 
toron,  toron,  toron. 

¡Tororon!  (Parándose.) 

SBGÜNOA  COPLA. 

Con  dinero  y  libertad 
y  una  moza  como  un  sol« 
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ni  la  yida  de  un  sultán 
con  la  mia  cambio  yo. 

¡Ayl  No,  no. 
Que  si  el  serrallo  tie...  (Con  aire  picaresco.) 
yo  también  lo  pondri... 
viviendo  entre  place... 
durmiendo  como  un  li... 

ron; 
loron,  loron,  lorolororon. 

Loron,  loron, 
lorolororon. 


HABLADO. 

Pues  señor.  Ya  que  le  eché  la  garra  á  estos  cuartos, 
hasta  verte,  Jesús  mió  1  Llevemos  ahora  á  doña  Inés 
el  mensage  de  mi  amo. 


ESCENA     XV. 


Dichos ,  Doña  Inés;  después  Juana. 


Inés.       ¿Aun  no  se  há  ido  este  importuno  ? 

Pago.      Buenas  noches,  señorita. 

Inés.       ¿Qué  haces  por  aquí  á  estas  horas  ? 

Paco.      De  modo  y  de  manera  que...  yo  le  diré  á  usted, 

como  mi  coronel  tiene  hormiguillo  por  saber  aquella 

respuesta  y...  ¡vamos I  el  hombre   está  que  trina 

hasta... 
Inés.       Ya  entiendo  Vienes  á  saber  si  acepto  la  música  con 

que  uniere  obsequiarme.  Mil  gracias,  pero  no... 
Pago.      ¡Ahí  ¿No  hay  tu  tia,  eh?  Pues  agur.  Pero  no  creo 

que  tenga  usted  corazón  para  negárselo  cuando  se  lo 

ruegue  él  á  usted  de  rodillas. 
Inés.       ¡  Como !  Piensa  venir... 

Pago.      Si  está  en  el  patio  esperándome  hecho  un  camaleón. 
Inés.       No,  no:  que  no  suba.  Diie  ..  dile  que  consiento...  que 

le  prometo  asomarme  al  balcón,  que...  (Evitemos  que 

su  presencia  aquí  desbarate  mi  plan.) 
Pago.      ¡  Ole  con  ole  I  ¡  Bien  decia  yo  que  esos  ojillos  negros 
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eran  de  lo  puro!  Como  usted  Hegue  á  ser  coronela  del 
regimiento,  somos  capaces  de  conquistar  el  castillo 
de  Ghuchurumbé. 

Inés.  (Sola.)  ¿  Si  Juana  habrá  conseguido  hacer  llegar  mi  bi- 
llete anónimo  á  las  manos  de  Carlos?  Dios  lo  haga ,  ya 
que  su  equivocación  lia  dado  al  traste  con  todo ,  y  ha 
despertado  en  mi  primo  sus  antiguas  locuras.  Sin 
embargo;  como  esta  vez  caiga  bajo  mi  férula  ,  yo  le 
aseguro...  ¡Cuanto  bastardado!  ¿Qué  hay?  (i  Juana 
que  sale.) 

XuANA.  Cuando  estaba  en  el  ultimo  tramo  de  la  escalera ,  le 
eché ,  sin  que  me  viese  la  carta  desde  arriba ,  y  se 
quedó  leyéndola  aturdido  y  confuso.  Con  tal  que  en- 
tienda mi  letra...  ¿No  ha  visto  usted  á  mi  Antonio 
por  ahí  ? 

Inés,  Ahora  lo  que  importa,  es  procurar  aislar  á  Carlos  has- 
ta que  llegue  el  momento  de  que  salga  en  la  diligencia 
para  Madrid;  y  cuando  me  vea  á  su  lado,  lejos  de  todo 
este  laberinto,  ni  me  acusará ,  ni  volveremos  á  sepa- 
rarnos. 

JcAiiA.  ¡Ayl  Va  me  olvidaba.  Me  he  encontrado  en  el  corre- 
dor  á  don  Caliste ,  y  me  ha  dicho  que  me  disponga 
con  todo  secreto  á  marchar  á  Trillo  con  él  y  mi  ama 
en  la  diligencia.  ¿Qué haré? 

Inés.  i  Bravo  I  Doble  razón  para  encerrar  á  Carlos.  ¿  A  qué 
ñora  sale  la  diligencia  de  Trillo? 

Juana.    Momentos  después  que  la  de  Madrid.  Pero  yo... 

Inés.  Tú  vendrás  conmigo;  pero  finge  obedecer  á  mi 
tío.  Siento  pasos.  Es  Carlos.  Ven.  No  lo  perda- 
mos de  vista. 


ESCENA    XVI. 


Carloíí  y  Antonio.  Salen   casi  á  un  tiempo. 


Antón.  ¡Ay  mi  bolsa!  (Cabizbajo  y  triste.) 

Garlos.  ¡Antonio!  [Con  un  papel  en  la  mano.) 

Antón.  Señor. 

Carlos.  Me  alegro  de  encontrarte. 

Antón.  (¿Cómo  le  digo  yo  lo  que  pasa?) 

Carlos,  un  negocio  grave  é  inesperado  me  obliga    á    salir 
dentro  de  un  cuarto  de  hora  para  la  corte. 
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AiiTON.   (i  Quér  escucho  I  Me  vá  á  pedir  el  diaero ,  y  si  no 

se  lo  doy,  me  aboga.)  ¡  Ay ! 
Garlos.  Asi  pues... 
Antón.    ¡Ayi 

Garlos.  ¿Qué  diablos  lienes?  ¿No  me  escucbas? 
Antón.   Si  señor,  si.  Es  que  tengo  aquí  un  dolor  de  flato!  .. 

Í Llevándose  la  mano  sobre  el  bolsillo  del  chaleco.) 
lepilo  que  voy  á  partir  en  la  diligencia. 

Antón.  ¿Pero  señor,  que  arrebato  es  este?  Irse  así  cuando 
doña  Sabina  es  nuestra?...  ¿Guando?... 

Garlos.  Es  que...  si  supieras...  una  aventura...  un  billete 
anónimo... 

Antón.  ¿Otra  tenemos?  Señor  ¿Qué  bace  usted?  Recuer- 
de usted  lo  que  nos  pasó  bace  seis  meses.  Ade- 
mas, doña  Inés... 

Garlos.  Inés  es  una  ingrata.  ¿Te  atreves  á  nombrármela? 
No.  Yo  le  probaré  que  no  faltan  corazones  que 
sepan  apreciar  el  mió. 

Antón.   Para  eso  tiene  usted  el  de  doña  Sabina. 

Garlos.  Yaya  un  corazón  tierno  y  .. 

Antón,  i  Si  lo  tiene  becbo  unas  gacbasl  ¡Por  Dios  1  ¡Por 
Dios ! 

Garlos.  ¡Silencio I  Estoy  decidido.   Iré  á  Madrid. 

Antón.  (Y  yo  á  avisar  á  doña  Sabina  por  si  logro  que 
se  marche  con  él,  y  desbarate  este  nuevo  embrolk).) 

Garlos.  ¿Eb?  ¿Qué  rezas* entre  dientes? 

Antón.    Me  lamento  á  mis  solas. 

Carlos.  Tú  permanecerás  aquí  durante  mi  ausencia,  que 
será  hasta  mañana. 

Antón.    ¿Yo  aquí?  ¿Qué  dice  usted? 

Garlos.  Para  seguir  al  lado  de  doña  Sabina,  por  si  aun  tu- 
viese yo  que  volver  á  recurrir  á  ella,  que  no  lo 
creo;  pero  en  fin...  mímala;  tenia  en  conserva... 
I  Pues  I  Gomo  las  ciruelas. 

Antón,  Pero  su  tio  de  usted  me  vá  á  moler  á  palos;  y 
cuando   me  vea  solo... 

Garlos.  ¿Por  qué?  jAb!  ¡Ya I  por  lo  del  bolsillo  que  te 
dio  doña   Sabina. 

Antón.  (¡San  Nicodcmus!>  ¡Pues I  Eso,  y...  me  querrá 
meter  en  la  cárcel  si  no... 

Carlos.  Nada.  Si  te  pide  ese  dinero,  dices...  dices  que  te 
lo  han  robado. 

Antón.   ¿Eh?  ¿Qué? 

Garlos.  ¿No  me  entiendes,  zopenco?  Que  á  todos  digas  que 
te  lo  han  robado. 
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AmoN.    Si,  si.  {Aturdido) 

CáBLos.  ln?eD(a  una  fábula  cualquiera. Conque... [Ahí  me  ol- 
vidaba de  lo  mas  importante  I 

AifTON.    ( ¡Ay  I  Ya  le  veo  venir!) 

Carlos.  Dame  d  dinero  ese  de  doila  Sabina. 

Antón.   Señor  ,  sei)or. 

Gaklos.  ¿Que? 

Antón.  Que  me  lo  han  robado  t 

Cáelos,  l  Te  burlas  de  mi ,  bribón  ? 

Antón.    Ya  le  contaré  á  usted...  mire  usted  que  es  verdad. 

Carlos.  ¡Hola  hola,  con  el  señor  AntoñUoI 

Antón.    Por  el  alma  de  mi... 

Carlos.   ¡  La  piel  vas  á  dejar  aqui  ,  tunante  I 

Antón.    \ky\  ayl  (Semeie  huyendo  por  la  derecha) 

Carlos.   ¡  Y  ha  cerrado ! 

Bentbo.   ¡Jal  Ja!  jal  jal  [Por  la  derecha  deatro.) 

Carlos,  fllombre  I  vaya  una  gracia  I  Siempre  será  algún  alma 
de  chopo    mas  fea  que  una  noche  oscura. 

Dentro.  [Inés  fingiendo  ta  voz,)  ¡  GaUa  tonto  I 

Garlos.  ¿Que? 

Dentro.  [Iwfs.)  ¡Tonto I 

Carlos,  i  Niña  I  ¿Tienes  gana  de  bromita  ?  ¡Eal  A  rezar  y 
á  la  cama.  ¡El  demonio  de  la  palurda!  (Vá  á  irte.) 

Dentro.  (Inés)  ¿Y  el  billete? 

Carlos.  ¿Eh?  ¡Cielos I  ¿Si  será?  (Deteméndose.) 

Jnes.       {Inés.jSiy  si.  Yo  misma. 

Carlos.  ¡Oh I  Perdóname.  Vuelvo  á  tus  pies,  pidiéndote... 
[Llega  á  la  puerta  que  está  cerrada.)  ¿Te  has  en- 
cerrado ? 

Inés.       No»   que  no. 

Carlos.  Pero  va  estoy  aqui:  abre  y  conoceré... 

Inés.       ¡Quial... 

Carlos.  ¡  Huy  !Que  esclamacioa  de  tan  mal  tono  I  Dimeniña 
1  como  te  llamas  ? 

Juana.    Dominga. 

Carlos.   (Gallega  es  como  soy  cristiano.) 

Inés.       ¡Jal  ja!  ja!  ja! 

Garlos.  Oye:  ¿esto  es  cosa  serla  ó  estamos  perdiendo  el  tiempo? 

Inés.       ¿No  has  leído  mi  carta  ? 

Carlos,  ái. 

bíEs.       ¿  Que  dice? 

Garlos.  Que  hace  tiempo  hay  quien  me  ama,  y  quien  vé  con 
indignación  lo  ingratos  que  son  todos  conmigo ,  y 
que...  ¡Ahí  y  que  si  soy  hombre  de  corazón  haga 
cuanto  se  me  diga,  empezando  por  admitir  este  bi- 
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Hete  de  berlina  ,  y  marchar  á  Madrid  en  la  diligeucta. 

Inés.  Donde  se  descubrirá  todo  ¡ Bravo!  Sabes  la  carta  como 
el  padre  nuestro. 

Garlos.  ¿Conque  de  veras  me  quieres? 

Inés.      Hace  tiempo  que  debías  liaberlo  conocido. 

Carlos,   ¡  Como! 

ínes.       ror  instinto. 

Carlos.  ¿Soy  acaso  perro  de  aguas?  Pero  oye:  yo  tengo 
la  sangre  muy  ñgera,  y  ó  me  abres,  ó  todo  se  aca- 
bó entre  nosotros. 

Inés.      ¿Sabes  que  me  sucede? 

Carlos.   ¿Que? 

Inés.       Que  estoy  como  cuando  no  quiero. 

Carlos.  Pues  adiós ,  bija.  ¡  Vaya  un   geniecito  amable  I 

Inés.      ¿Te  vas  ? 

Carlos.  Si.  ¿Me  bas  tomado  por  monote?  Adiós.  ¡Que  es 
eso !  (Música  dentro.) 

Inés.  Anda,  anda  á  oir  la  muslquita  que  le  dá  don  Diego 
á  tu  doña  Inés. 

Carlos.  ¿V  ella  la  ha  aceptado? 

Inés.       Sí. 

Carlos.  Imposible.' 

Inés.       Palabra  de  honor. 

Carlos.   ¡Cielos! 

Inés.       Escúchala. 


Serenata  dentro. 

Sal  Inés  á  tu  ventana 
á  los  ecos  del  amor, 
y  brillar  la  noche  vea 
de  tu  risa  el  claro  sol. 
Salga  el  sol, 

salga  el  sol  de  tu  hermosura 

á  alegrar  mi  corazón.  (Cesa  la  música.) 

Carlos.  ¡Oh!  ¡Venganza  á toda  costa! 

Inés.  (Dentro,)  ^alga  el  sol  de  tu  hermosura  á  alegrar 
mí  corazón. 

Carlos.  Es  lástima  que  no  lo  aprendas.  A  mi  me  suena  á 
demonios.  Pero  sal  tú:  eso  mismo  te  digo  yo  en 
prosa;  sal,  y  haz  de  mi  lo  que  quieras. 
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Inbs.      No'  puedes  verme  hasta  que  estemos  camino  de  Ma« 
drid. 

Garlos.  Aunque  sea  un  poquito.  Mira,  apagaré  la  luz. 

Inbs.  No  ,  hijo  mió ,  que  eso  seria  peor.  Kstás  bien  de- 
cidido á  seguirme? 

Gailos.   Hasta  los  arenales  del  África  si  es  necesario. 

Inés.       ¿Tendrás  confianza  en  mí? 

Carlos.  Completa. 

Inés.  Pues,  sin  volver  atrás  la  vista,  sin  moverte...  deja 
xiue  te  vende  los  ojos  y  te  conduzca  á  donde  po- 
drás verme  sin  riesgo  de  mi  parte. 

Garlos.  No  comprendo  á  que  viene ..  Pero  ..  no  importa. 
Consiento  en  ello.  ( Yo  te  la  pegaré.) 

Inés.       ¿  Sin  trampa  ? 

Carlos.  Te  juro  dejar  vendarme  los  ojos  sin  volver  la  ca- 
beza ,  y  seguirte  á  donde  me  lleves. 

Inbs.       Pues  vuélvete.  ¿Estás? 

Carlos.  Si.  (Inés  abre  un  poco  la  puerta  y  mira  con  JuatM.) 

DiBGO.  {Apareciendo  en  el  fondo  sin  ser  visto,)  Inés  no  se 
asoma,  y  mi  impaciencia...  ¡Qué  veo  I  (Carlos  con- 
tinua de  espaldas,) 

Inés.  {Sale  con  Juana  y  le  dice )  Se  me  ha  ocurrido  este 
medio  para  encerrarle  hasta  la  hora  de  partir:  asi 
lo  tendremos  seguro :  ademas ,  si  don  Diego  viene 
al  ver  que  no  salgo  al  balcón...  Mira  si  consigues 
mi  objeto. 

Juana.    Sí:  délo  usted  por  seguro. 

Carlos.  Oye:  que  me  canso  de  estar  asi. 

Inks.  Ahi;  en  ese  cuarto.  (A /tuina  señalando  al  cuarto,) 
Yo  corro  á  disponerme  para  marchar  con  él.  {Váse.) 

Diego.     (¿Marchar?) 

Garlos.   {Siempre  de  espaldas.)  Vamos ,  hija. 

I^iBGo.     (¿Que  juego  es  este?  No  comprendo...) 

Juana.  {Acercándose  por  delras  fingiendo  la  voz  A  Cirios 
con  un  pañuelo  para  vendarle  los  <^os.)  Agáchate 
un  poco. 

Carlos,  (i  Hola!  Es  bajita  á  lo  qae  parece.)  ¡Oye!  Que 
me  estrujas  la  nariz.  {Le  venda  los  ojos.  Serenata 
dentro  mientras  hablan.)  ¿  Otra  vez  las  coplitas?  Pron- 
to; llévame  donde  no  escuche  esa  salmodia. 

Juana.  Ven.  (Le  coge  de  la  mano,  y  echa  á  andar  dando 
paseos  para  desorientarlo,) 

Carlos,  i  Av  !  Cuando  estemos  en  la  diligencia ,  camino  de 
Madrid  .. 

Diego.     (Eso  lo  veremos.) 
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Cabios.  Muy  aciirrucadllos ,  y  muy...  Maldita  sea  la  música! 
¿Adonde  estamos  ya?  ¿Hemos  llegado? 

Juana.    Sí.  Entra. 

Carlos.  Caíste.  {Coge  á  Juana  al  llegar  á  la  puerta  y  ¡a  me- 
te por  fuerza  en  el  marto.) 

Juana.  ¡Ah!  {liarlos  cierra:  se  (¡uita  la  venda:  pero  antes 
Juana  se  le  escabulle  metiéndose  en  el  cuarto  de  al 
lado ) 

Caklos.  Ahora  sabré  quien  eres.  (Entra.) 

ESCENA  XVn. 

Carlos.  Antonio.  Don  Diego.  Pago.  Cabo  Correa  y  Soldados. 

Antón.    (Saliendo  de  prisa.)  Digo,  si  no  ando  listo. 

Carlos.  No  esta.  Sin  duda  era  una  burla.  Antonio,  Anto- 
nio I  ¿Has  visto  tú?...' 

Antón.  Señor .  yo  no  sé  roas  sino  que  es  preciso  liuir 
como  alma  que  lleva  el  diablo. 

Carlos.  ¿Que  dices? 

Antón.  Que  don  Calisto  está  furioso  con  nosotros,  y  don 
Diego  acaba  de  dar  orden  de  que  no  se  deje  salir 
á  nadie.  De  fijo ;  nos  van  á  armar   otra  ratonera. 

Carlos.  ¡  Pero  esa  muger !  ¡  Esa  muger ! 

Antón.  Déjese  usted  abora  de  visiones.  f.o  que  importa  es 
tomar  el  portante.  Dona  Sabina  está  decidida  á  se- 
guirnos. 

Carlos,  ¡Doña  Sabinal  ¿Para  qué? 

Antón.  Déjefa  usted,  señor;  la  llevaremos  de  tesorera.  Pero 
poria  Vícgen  huyamos.  Aun  puede  ser  que  baya 
un  resquicio  por  donde  escapar.  (Campanillas  dentro.) 

Carlos.  Ya  enganchan  la  diligencia. 

Antón.  {Se  asoma.)  Sí:  las  dos...  ¡Si  pudiéramos  meter- 
nos ocultamente  en  la  de  Trillo i... 

Carlos.  Bien :  huyamos  aunque  sea  en  brazos  de  Lucifer 
Ya  no  parto  á  Madrid :  me  voy  con  vosotros :  no. 
quiero  mas  aventuras  que  me  vuelvan  loco. 

Antón.  ¡  Bravol  Pero  con  ese  trage  le  conocerán  á  diez 
lefiTuas 

Carlos.  Espérame  abajo,  (Váse.) 

Antón.    Votondo.   Pues  yo  no  suelto  á  la  vieja.  (Váse,) 

Diego.     (Sale  con  Paco ,  el  CalM>  Correa  y  cuatro  soldadas). 
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Ya  sabe  usted  la  consigna»  cabo  Correa.  Apode- 
rarse de  un  hombre ,  y  conducirlo  á  viva  fuerza  á 
Alcalá  á  la  voi  de,  alarma»  que  dé  Paco.  Ocúl- 
tense ustedes  ahí.  Tú  (Entran  en  el  cuarto.) 

Paco.      ]MI  ooronell 

Diego.  ¿No  dices  que  doña  Inés  tendrá  que  cruzar  por 
esta  sala  para  bajar  al  patio? 

Paco.      Por  fuerza. 

DusGO.  Entonces  .  claro  es  que  don  Carlos  deberá  también 
pasar  por  aquí.  Está  alerta  donde  no  te  vean.  Si 
don  Carlos  viene  solo,  se  apoderan  ustedes  de  él, 
y  cuando  ella  suba  á  la  diligencia  de  Madrid ,  me 
encontrará  en  lugar  de  su  amante. 

Paco      Pero  ¿y  si  vienen  junios? 

DiBGO.  Sepáralos  con  cualquier  pretesto  y  sin  que  ella  sos- 
peche nada.  Yo  corro  á  ocupar  mi  asiento ,  y  á 
esperarla  en  él.  Cuidado.  {Vá$e.) 

Paco.     Y  yo  á  mi  escondite.  (Váse.) 

ESCENA  xvm. 


Antonio.  Don  Cáelos.  Don  Calisto.  Doña  Sabina.  El  Tío 
Bartolo.  Cabo  Correa.  Soldados.  Inés.  Pago.  Juana.  Mo- 
zos y  Mozas  del  Parador. 


Antón.  (Sale  de^nlUlas)  ¡Un  soldado  I  ¡Y  se  oculta  á  lo 
que  parece  I  Aseguremos  la  retirada.  {Echa  el  cer- 
rojo al  cuarto  donde  entró  Paco.)  Ahora ,  veamos  si 
puedo  sacar  por  esta  sala  á  la  vieja.  No  hay  nadie. 
{Llamando  dentro.)  ]CbissI  l^i'diré  que  roe  siga. 
¡Eal  Anlohito,  ya  estamos  en  campana!  (Váse.) 
Voz.  [Dentro  que  dki'.)  Al  coche.  {Suenan  campanillas- 
Calist.    (Dentro.)  i Quién  anda  abi?  (Ruido  de  puertas  )  ¡  Ah 

fiícaro     sobrino  I    ¡Mi  levita  I   iQue   se     la    lleva! 
Ruido  de  loza  rota)  ; Adios.l  Ya  tiró   la    vagilla. 
Joana.    [Sale por  otro  lado  y  se  vuelve  á  ir  corriendo)  ¡Qué 

ruido!...  jQué!  ¡Anl 
Carlos.   ¡Al  trote !  (Cruza  velozmente  la  escena  vestido  con 

la  levita  y  el  somkrero  de  su  tio.) 
Calist.    ¡  Detente !  (Detras.)  ;.  A  donde  vas  con  eso  ?  ¡  Cielos! 
¡  una  levita  que  me  ia  hice  el   aho  veinte !  ( Váse) 
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deíras.  EltU>  Burlólo  cruza  la  escena  hdendo  aspa- 
vientos y  se  va  por  donde  se  fue  don  Calisio ) 

Bartol.   iGhissI  jPss!  Chiss!  tPiss! 

Antón.  Corra  usted  {Antonio  con  doña  Sabina  que  lleva  un 
gorro  y  trage  de  camino  y  él  un  saco  de  noche^  sa- 
len por  la  izquierda.)  Ya  estará  don  Garlos  abajo. 
Dentro  de  tres  horas  llegaremos  á  Trillo. 

Galist.    (Dentro.)    ¡  Se  escabulló ! 

Sabina.   ¡Que  viene! 

Antón.    ¡  üf  I 

Galist.  (Saliendo.)  ;Que  veo  I  ¡Un  segundo  rapto!  Alto 
aquí.  (Agarra  á  doña  Sabina.) 

Antón.    Yo  me  escapo. 

Galist.  ¡A  ese!  \\  la  guardia!  (Antonio  salta  por  laven- 
tana.) 

Pago.      (Dentro)  ¡Cabo  Correal 

Sabina.  ¡Suélteme  usted!  Déjeme  usted  marchar!  ¡Favor! 
¡  Socorro !  ¡  Socorro !  {Correa  sale  con  los  soldados.) 

Pago.       (Dentro.)  ¡Cabo  Correa!  Cabo  Correa! 

Correa.  A  él.  (Se  apoderan  de  don  Calisto  á  viva  fuerza  lo 
llevan.) 

Galist.    ¡  Ay  I  ¡  Que  me  estrujan  !  ¡  Ay !  ¡  verdugos  1 

Correa.  Taparle  ia  boca.  [Doña  Sabina  corre  y  se  marcha 
por  el  fondo.) 

Inés.  (Sale.)  ¡ Tío L^ Qué  es  esto?  ¡4h!  Llamemos  en  su 
auxilio.l  Se  dirige  al  cuarto  donde  está  Paco  que  es 
el  mismo  donde  quiso  encerrar  á  Carlos  y  abre: 
Viene  de  viage.)  ¡Cielos!   ¡No  es  Carlos! 

Pago.       ¡  Que  demonios  sucede !  ¿  Quien  me  ha  encerrado  ? 

Inés.       (A  Juana  que  sale  con  mozos  y  mozas.)  ¡^ Y  Carlos? 

Juana.  ¡  Qué  se  yo !  Toda  la  fonda  está  alborotada.  (Se  aso- 
ma á  la, ventana.)  Unos  soldados  se  llevan  preso á 
don  Oalístp. 

Pago.'     ;Ah!  ¡torpes! 

Juana.  í  Calle !  .Doña  Sabina  sube  en  la  diligencia  de  Trillo, 
y  también  don  Carlos  con  la  levita  de  su  tio. 

Inés.       ¡  Como!  ¿Nó  -va  en  la  de  MaBrid  ? 

Pago.  Sí  en  esa  vá  nü^  am)  creyendo  sorprenderla  á  us- 
ted.  ¡Pues  b  hemos  hecho  buena !; Señor  I  ¡Señor! 

Inés.  ¡Chito!  (Música.  Chasquido,  campanillas  y  voz  á 
un  tiempo.) 

Voz.        (Dentro.)  ¡  Jarriéeel   (Se  oye  partir  la  diligencia.) 

Pago.      ¡  Ya  va  echando  demonios! 
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Final. 
(A  «n  tiempo.) 
Coro.  Pago.  Juana. 

,  A  Madrid  media  Es-  Guando  eolas  ma-  Ay  Antonio  del  alma 
pana  nos  caiga 

corre  en  tropel.         del  coronel  que  será  de  él. 

Lo  de  aquel ,  busca  lo  mismo  que  una  Dios  de  este  labe- 
este,  enjundia  rínto 

Lo  de  este  aquel,      me  va  á  poner.        te  saque,  amen. 

Inés.       i  A  Poco.)  Onete  á  mis  deseos» 
clonde  yo  yaya   ven; 
y  protección  y  oro 
tendrás  si  me  eres  fiel. 

(A  un  tiempo) 

CoEo.  Pago.  Inbs.  Juana. 

Van  en  tropel.  Vaya  un  belén.  Sirviendo  bien.  Que  será  de  ¿1. 

« 
Voz.       [Dentro.)  ¡  Jarrieeél  [Chasquido  dentro  y  se  oye  par- 
tir la  otra  diligencia,) 

( A  un  tiempo,) 

Cono.  Pago.  -  Juana. 

A  Trillo  á  tomar  ba-  Jarrieré  polinaria     Ay  Antonio  del  alma 

ños  I  arda  el  cuartel     que  será  de  éll 

van  en  tropel ;        que  ya  con  mi  ma-  Dios  de  este   labe- 
lo que  allí  suelta  este     drioa  rinto 
lo  toma  aquel.         no  hay  que  temer.        le  libre ,  amen! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO   8E6UIIID0. 


El  teatro  representa  el  patio  de  una  casa  de  baños  en 
Trillo,  rodeado  de  las  paredes  de  las  habitaciones  de  los 
pisos  altbs,  cuyas  ventanas  y  balcones  dan  á  él,  Al  fondo 
una  puerta  grande  que  da  á  un  pasadizo.  Enfrente  y  de 
foro  otra  puerta  que  da  al  jardin :  puertas  laterales,  A  la 
derecha  de  la  puerta  de  entrada  dos  cuartitos  y  otros  dos  á 
la  izquierda  numerados.  Sobre  esta  puerta  un  balcón  con  vi- 
drieras ;  sobre  la  pnmera  puerta  lateral  de  la  derecha  del 
público  otro :  sobre  las  demás  puertas  ,  balcones  también  con 
vidrieras:  sillas:  dos  mesas  de  café.  Un  farol  en  la  pared 
que  alumbra  la  escena :  es  al  anochecer  del  dia  siguiente 
al  primer  acto. 


ESCENA    PRIMERA. 


Señoras  y  Caballeros  de  los  baños.   Se  oye  dentro  el  ruido 

de    una  diligencia  que  llega. 
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Coro. 

Señoras  y  Caballeros.  {Saliendo  á  la  escena  al  ruido  de 

la  diligencia.) 

VoT  fin  la  góndola 
ya  ba  parecido: 
de  nuevos  huéspedes 
llena  vendrá. 
Al  punto  sépase 
qué  ba  detenido 
su  curso  rápido 
de  ayer  acá. 
Con  grato  júbUo 
todos  solícitos 
apresurémonos 
á  verla  entrar. 

Señoras. 

En  tanto  que  llegan 
del  baile  las  horas 
salgamos,  señoras, 
del  fresco  á  gozar. 

Purísimo  ambiente 
la  noche  embalsama  , 
la  fuente  derrama 
Su  limpio  cristal. 

Salgamos,  salgamos 

del  fresco  á  gozar.   (Se  van  todos.) 

Doña  Rita  y  cuatro  ó  cinco  jóvenes  saliendo  por  la 

segunda  puerta  de  la  derecha  y  don  Pondo  por  la 

segunda  izquierda.) 
Rita.      ¿  Es  la  diligencia  ae  Guadalajara? 
PoNcio.  Asi  parece  ,  bella  viudita. 
Hita.      Que  inquieta  me   tenia  I  Debiendo  haber  llegado  al 

amanecer  ,  tardar  nada  menos  que  quince  horas... 
PoNcio.   ¿Espera  usted  á  alguien? 
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Rita.  Si.  A  los  músicos  que  lian  de  tocar  en  el  baile.  Debe 
empezarse  dentro  de  poco»  y  todavia... 

PoNGio.  ;  Ya  I  y  usted  como  presidenta  de  la  junta  de  señoras 
que  dirijo  la  función,  se  apresura  á  salirles  al  en- 
cuentro. 

Rita.  Justo.  Ademas ,  también  aguardamos  algunos  amigos 
de  Madrid.  ¡Oh !  Nunca  han  estado  tan  concurridos 
los  baños  de  Trillo  como  ahora.  Faltan  habitaciones 
para  los  huéspedes :  en  todos  los  pueblos  vecinos 
se  improvisan  coches  y  tartanas  que  vienen  y  van... 

PoNGio.  Buen  provecho  les  harán  á  ustedes  los  baños  con 
ese  agetreo  y  esa... 

Rita,  jl  Y  acaso  hemos  venido  á  Trillo  por  falta  de  salud? 
Éso  se  queda  bueno  para  usted  que  siempre  anda  á 
vueltas  con  su  reuma  y  su  estómago... 

PoNcio.  Justamente  estoy  cortando  el  lienzo  para  ponerme 
un  reparo  de  vino  y  azúcar. 

Rita.       Vamos  á  recibir  la  diligencia. 

JoBENBS.  i  Vamos  I  Vamos! 

PoNGio.  ;  Calle  I  Me  dejan  con  la  palabra  en  la  boca!.... 
I  Aja  !  Ya  está  bien  redondito  y...  i  Ah  !  se  me  ol- 
vidaba... j  Mozo!  Con  el  dichoso  baile  nos  ponen  es- 
tas mugeres  locos!  Mozo. 

Paco.      ¿Que  manda  usted?  [Saliendo.) 

PoNCio.    ¡  Ola !  Tú  eres  nuevo  en  los  baños  según  creo. 

Pago.  Si  señor.  Ayer  vine  de  mi  pueblo  que  está  en  el  reino 
de  Valencia  saliendo  de  Alicante  como  quien  tira 
á  la  derecha  cerca  de  la  huerta   por  el  lado  de... 

PoNCio.  ¡Galla I  calla!  Aunque  no  hubieras  nunca  venido  no 
se  perdia  maldita  la  cosa  ¿  No  está  por  ahí  don  Jor- 
ge el  médico  ? 

Pago.      M  señor.  Allá  fuera. 

PoNGio.  (Quiero  consultarle ,  porque  hoy  al  salir  del  baño  es- 
tornudé cuatro  veces  seguidas.  (Aparte,)  Esto  debe 
de  ser  un  síntoma.,.)  iSe  vd ) 

Pago.  (S{>lo.)  Pues  señor  ,  no  dirá  doña  Inés  que  no  cum- 
plo lealmente  sus  órdenes.  Improvisándome  de  mozo 
de  esta  casa  de  baños ,  be  adquirido ,  merced  á  mi 
maña ,  relaciones  con  doña  Sabina  ,  y  esta  misma 
tarde  me  ha  confiado  una  importante  comisión.  Don 
Carlos  no  parece  y  ella  no  quiere  separarse  del  púa 
de  Antonio  que  llegó  aqui  antes  á  lo  que  creo.  ¡  Ay! 
si  mi  coronel  me  viera !  Dios  haga  que  la  diligen- 
cia en  que  pafti^^  anoche  no  pare  de  correr  hasta 
Rusia. 
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ESCENA    n. 


Sabina,  asomándose  á  la  primera  ventana  izquierda.  Antonio. 


Sabina*    i  Antonio  I  Antoñitol  {Paco  se  aparta  á  un  lado.) 

Antón.  (Sale  por  la  puerta  del. fondo  y  mira  arriba,)  ¡Se- 
ñora mía  ! 

Sabina.   ¿No  has  oido  llegar  la  diligencia  ? 

Antón.    Si  vengo  de  verla  entrar. 

Sabina.    ¿Y  que? 

Antón.     \  Nada ! 

Sabina.    ¿No  viene  Carlos? 

Antón.  Ya  se  lo  decía  yo  á  usted  :  si  esa  es  la  diligencia 
que  volcó  y  que  dejó  usted  componiéndose  en  el  ca- 
mino. 

Sabina.  Si ;  pero  podria  habérsela  encontrado  luego...  Dios 
mió  ,  que  habrá  sido  de  él  ? 

Antón.  Ya  se  lo  preguntaremos  cuando  parezca.  (Donde  dia- 
blos estará  »  señor  ? ) 

Sabina.    ¡  Antonio  I 

Antón.    ¿  Que  ? 

Sabina.   Súbeme  un  ^aso  de  ag^a  y  vinagre. 

Antón.    ¿Se  pone^  usted  mala? 

Sabina,  t  Ay !  esta  inquietud  me  tiene  medio  muerta. 

Antón.  Pues  métase  usted  dentro:  no  le  dé  un  vahido  y  se 
caiga  al  patio.  [Se  vá  por  la  primera  puerta  iz- 
quierda. Doña  SaMna  entra,) 


ESCENA    m 


PAco^t^  Ines>  Juana. 


Juana.     (Desde  la  puerta  primera  derecha.)  \  Psss  I   Psss! 
Paco.      (Acercándose,)  ¿Eres  tú  ? 
Juana*    Somos  nosotras. 


V 
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Inés.       ¿Hay  novedad? 

Pago.      Hemos  tenido  una  larga  conversación. 

JtANA.     ¿  Tú  y  doña  Sabina? 

Pago.      Justamente. 

Inés.       i  Y  don  Carlos? 

Pago.      Aun  no  ha  parecido. 

ímbs.       {Dios  mío  ! 

Juana.  Usted  tiene  la  culpa.  Cuando  pasamos  en  la  silla 
de  posta  por  delante  del  parador  á  cuya  puerta  la 
diligencia  babia  volcado  ,  le  dio  á  usted  la  ocurren- 
cia de  echarle  su  ramo  sin  ser  vista  :  él  lo  coiió, 
dio  en  correr  la  silla  ,  pero  cá ,  buenas  y  gordas! 

Pago.  Y  pocos  instantes  después  doña  Sabina  que  lo  echó 
de  menos  no  quiso  esperar  á  que  compusiesen  las 
ruedas  de  la  diligencia ,  y  emprendió  su  marcha  en 
un  carro  que  venia  de  Alcalá ,  creyendo  hallar  aqui 
á  su  don  Carillos. 
Te  lo  ha  dichu  ella  misma? 
algo  mas. 

|.¿Oué? 

Que  á  las  diez  de  esta  mañana  ha  salido  un  hom- 
bre de  Guadalajara  con  encargo  de  traerle  un  traje 
de  boda  y...  y  que   ya  está  aqui. 
¿El  traje? 

Y  el  hombre. 

Y  asi  te  ha  revelado  sin  mas  ni  mas... 
Todito.  Ella  me  ha  visto  una  sola  vez  en  Guadala- 
jara y  por  lo  tanto  no  me  ha  conocido  :  ademas  ,  el 
interés  que  he  mostrado  en  servirla...  lo  que  be  elo- 
giado su  amabilidad,  su  elegancia...  en  fin  des- 
pués de  Antonio,  yo  soy  su  hombre  de  confianza 
y.  .  lo  digo?  Me  ha  mandado  que  avise  al  escri- 
bano del  pueblo  inmediato  para  que  en  cuanto  venga 
don  Carlos  se  firme  su  contrato  de  boda. 
;  Cielos  I 

Y  ya  creer  que  he  partido  á  hacer  su  encargo.  ¡To- 
ma! Y  á  todo  el  mundo  se  lo  cuenta.  No ,.  no  se 
oculta  por  cierto  de  nadie. 
Paco ;  estás  seguro  de  que  la  persona  á  quien  fuiste 
á  avisar  en  mi  nombre  á  Alcalá ,  mientras  nosotras 
salimos  de  Guadalajara  para  Trillo,  llegará  aqui,  á 
la  hora  que  te  prometió? 

Pago.      Sí  señora,  le  conozco,  y  es  persona... 

Imes.       Muy  leal  >  muy  reservado ,  por  eso  le  lie  preferido. 


Inés. 

Pago. 

Juana. 

Inés 

Pago. 


Inés. 
Pago. 
Juana. 

i*ACO. 


Inés. 

Pago. 


Inés. 
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Juana.  Pero  ú  don  Garlos  y  doña  Sabina  se  casan  antes  que 
usted  pueda  conseguir... 

Inés.  Para  eso  seria  preciso  que  este ,  obedeciendo  á  doña 
¿»abína  ,  fuera  por  el  notario ;  pero  como  no  irá... 
^*lo  entiendes? 

Pago.      ¿  Por  supuesto,  que  be  de  ir? 

Inés.  ¡  Oh!  si  estuviera  aqui  mi  tio  ,  él  impediría  mejor 
que  nadie  con  su  presencia... 

Pago.  Y  ya  deben  haberlo  soltado.  Aquella  maldita  equivo- 
cación del  cabo  Correa... 

IiiBS.  Creo  que  viene  doña  Sabina.  Alejémonos.  ( Se  vá 
con  Juana.) 

Paco.      Mutis.  (Se  vá  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV. 

Doña  Sabina.  Antonio  ,  después  Doña  Rita.  Ricardito.  Don 
PoNGio.  Don  Rafael.  Dona  Melquíades.  Tolita.  Don 
SiSTo  y  su  Crudo.:   Viageros.  Bañistas. 

Sabina.    (Saliendo.)  Déjame  respirar  el  ambiente  de  la  noche. 

Antón,    bueno  ,  bueno.  Pero  si  la  viese  á  usted  alguno  que... 

Sabina.  ¿  Alguno  que  ?...  Soy  libre ,  be  decidido  casarme  con 
Carlos  y  me  casaré.  ¿  Que  tengo  yo  que  ver  con 
nadie?  A  Dios  gracias  he  cumplido  veinticinco  años. 

Antón.    Ya  lo  creo.  (El  año  ochcT;) 

Sabina.    ¿Has  visto  mi  traje  ?  Voy  á  estar  como  una  rosa. 

Antón.  Como  una  rosa...  (Seca.)  Conque  si  esta  misma  no- 
che llega  mi  amo. 

Sabina.  En  seguidita:  ¿No  sabes  que  be  enviado  por  el  es- 
cribano ? 

Antón.    Pero  señor,  ¿  este  amo  donde  está? 

Sabina.  Tú  entretanto  vé  disponiéndolo  todo.  Que  haya  dulces, 
licores...  champagne... 

Antón.    ¿Una  docena  de  botellas,  eh? 

Sabina.   ¡No:  dos :  si  yo  me  bebo  diez  copas  sin  decir  Jesusl 

Antón.    ¡Sopla! 

Sabina,    i  Ay  I  El  champagne  anima  tanto!.,  es  tan  fantástico... 

Antón.    ( ¡  Calle !  Llama  fantástico  á  beberse  un  azumbre  I ) 

Sabina.  Y  la  espuma,  el  chisporroteo...  si  hace  brincar  el 
corazón. 

Antón.   Digo,  y  á  usted  que  le  brinca... 
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Sabina.  ;  Por  cualquier  cosa  I  Por  cualquier  cosal 

AisTON.    ¡Pues!  como  un  cigarrón  ,  lo  mismo  que  un...  (Mu- 
cho ruido  de  voces,) 

Sabina.   ¡Calla! 

Arton.    ;.  Que  jaleo  es  ese? 

Dentro.  Bien   venidos. 

Otros     Agur,  Peri(;^uito 

Otro.      Doña  Melquíades.  (Con  eshs  taludoé  salen  iodos  los  . 
personajes  inscriptos  en  la  escena.  Momentos  de  con-" 
fusión.) 

Melq.      rEh!  que  ese  cofre  es  mió!  (Tras  de  un  mozo  que 
Ueva  á  cuestas  un  cofre,) 

Miguel.   (Al  mozo.)  Tráelo  por  acá. 

Melq.     8i  no  es  ese  el  de  usted. 

Mozo.      Adonde  vá  este  baúl. 

Sabina.    ¡  Doña  Rita  I  ( Saludándola.) 

lüiGTJEL.  ¿  Donde  está  mi  sombrerera  ? 

Grupo.     (En  el  fondo  .  á  un  viagero. )  Bien  venido. 

Antón.    ¡Aparte)  ;  Anda  I  que  jolgorio  ! 

Melq.      (A  don  ÍAiguel.)  Pero  mire  usted  que  ese  cofre... 

lüiGUEL.  Señora,  déjeme  usted  con    mil  santos.    (Un  chico 
que  trae  una  fevora  del  brazo  toca  una  trompeta,) 

Mozo.      ¡Con  un  cofre.)  ¿De  quien  es  esto  ? 

Melq.      [Siguiéndole.)  ¡  Mió!  mié! 

Miguel,    i  £h  !  mayoral !  ¿  Y  mi  sombrerera? 

PONCIQ.  [Cojiendo  una  caja  angosta  de  dos  lerdas,)  Aquí 
bay  una  funda  sospechosa. 

Melq.  ¡  No  la  abra  usted ,  no  la  abra  usted  !  (Cruza  la 
escena  don  Sisto  y  su  criada,) 

Miguel.  (A  doña  Rita  y  doña  Sabina  6l.)  Ya  coloqué  mi  equi- 
paje! 

Rita.  Pues  ocupémonos  de  la  fiesta.  ]  Es  nreciso  no  per- 
der un  momento!  señoras!  señoras!  junta! 

Todos      ¡SI,  junta!  (Cogen  sillas.) 

Sabina.    ¡  Yo  soy  una  de  tantas  ! 

Antón.    Adiós.  Va  se  metió  en  otro  laberinto. 

Sabina.  Advirüendo  aue  como  anuncié  á  ustedes  antes  ,  que- 
dan convidados  también  á  mi  boda  si  se  realiza  esU 
nocbe  como  espero 

Miguel,  i  Usted  se  casa !  Señores ,  estos  dias  se  anuncia  en 
los  periódicos  la  venida  del  Anteeristo. 

Sabina.    ¡Eb!  como! 

Melq.  ¡Vaya!  No  perdamos  el  tiempo.  Ya  ven  ustedes  que 
sin  embargo  de  estar  con  las  espuelas  puestas,  di- 
gámoslo asi... 
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Miguel. 
Rita. 

MiGüICL. 

Todos. 
Otros. 
Rita. 

Unos. 

Otbos. 

Rita. 

Melq. 
Rita. 

Uno. 

Todos 

Una. 

Todos. 

Miguel. 

Uno. 

Sabina. 

Bañista. 

Una. 

PoNcao. 

Rita. 

Sabina. 

Todos. 

Rita. 

Todos. 

Rita. 

Uno. 

Todos. 

Rita. 


Uno. 
Miguel. 
Todos. 
Uno. 

Todos. 
Rita. 

Todos. 


jQue  ocupe  sa  sillo  la  presidenta! 
¡Alia  voy,  señores,  alia  voy!  (Aumor) 
¡  Silencio  I 
i  Silencio ! 
I  Chito  I 

Que  no  nos  podemos  entender.  Pido  la  palabra.  Se* 
ñoras.  El  baile  empezará  á  las  nueve. 
Es  muy  tarde. 

(Bullicio.)  Es  muy  temprano. 
No  hay  otro  remedio.  Es  preciso  dar  lugar  á   que 
se  coloquen  en  el  jardín  las  sillas  y  los  faroles. 
Advierto  que  yo  no  he  traído  traje  apropósito. 
jSe  ha  acordado  aue  en  tal  caso  se  vaya  con  ves- 
tido de  chaconada  I 
Yo  no  tengo  eso. 
(Burlándose.)  ¡üh,ub,  uh! 
Pido  que  los  maridos  dejen  bailar. 
Sí,  sí,  sí. 

Orden.  i.a  concurrencia  supone  que  transijirán. 
Yo  no  transijo. 
Pido  durante  el  baile  la  emancipación  del  bello  sexo. 

Y  la  del  feo. 
Pido 

Pido  que  no  se  pida  mas. 

La  orquesta  será  un  organillo,  dos  vioUnes,  y  un  ser- 
penton. 

¿Y  no  hay  bombo  para  los  golpes  déla  Polka? 
t  El  bombo !  i  El  bombo  1 
La  junta  lo  ha  suprimido. 
¡  Aaaaaah ! 

En  cuanto  á  la  suscricion..... 
Cuidado ,  que  yo  no  doy  mas  que  los  cuarenta  reales. 
jUh,uh,uh! 

La  suscricion  es  numerosa.  La  marcha  se  rom- 
perá aquí  á  la  hora  designada.  Se  recomienda  la 
exactitud... . 

Y  se  prohiben  las  parejas  sentimentales. 
Un  voto  de  gracias  á  la  junta. 

Si ,  si ,  bravo. 

Antes  de  que  se  me  olvide:  para  una  alusión  per- 
sonal ¿Hay  ambigú? 
Que  (o  haya  I  Que  lo  haya  I 
No  alcanza  el  dinero ,  seria  preciso  que  diesen  us- 
tedes mas. 
Que  no  lo  haya  I  que  no  lo  haya ! 
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Rita.       Se  levantó  la  sesión. 

Miguel.  ¡Bravisimol  Es  usted  una  presidenta  admirable. 

Rita.  Ahora  vamos  á  inspeccionar  los  preparativos.  A  ver 
si  ha  llegado  el  piquete 

Uno.       i  Calle !  ¿  Piquete  también? 

Rita.  nemos  pedido  uno  á  Guadalajara ,  porque  se  ha  dicho 
que  algunos  de  los  paletos  del  pueblo  intentaban  en- 
trometerse en  el  baile ,  de  grado  ó  fuerza.  Conque 
voy  á... 

Sabina.  Y  yo  la  acompaño. 

Todos.     ¡Y  yo,  y  yo!  (S«  van  en  confusión.) 

Sabina.   Si  acaso  ....  ya  sabes  donde  estoy. 

Antón.  Si :  bien :  demonio  y  que  alborotadas  se  han  puesto 
con  el  bailoteo  y {Se  vá,) 

ESCENA    V. 

Don  Diego»  después  Garlos  t  Antonio. 

Diego.  ¡Alfln  llegué!  Burlado  y  solo  en  la  diligencia  que  á 
Madrid  me  conduela ,  me  vuelvo  á  Guadálajara  des- 
de la  primera  parada  y  me  informo  de  todo  lo  ocur- 
rido; tomo  un  caballo  sin  detenerme,  y...  picaro 
Paco!  Si  le  llego  á  coger...  Pero...  No  nos  presen- 
temos de  pronto:  esploremos  antes  el  terreno...  In- 
terrogaré á  los  criados  de  la  fonda.  Sí,  es  lo  mas 
acertado.  iSe vapor  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Carlos.  (Sale  con  la  levita  de  su  Hoy  lleno  de  polvo  y  can— 
sancio  parándose  rendido  al  llegar  al  proscenio.  An" 
Ionio  le  viene  siguiendo.)  ¡Buff ! 

Antón.   ;  Señor  !  ;  Señor ! 

Carlos,  j  Antonio  I 

Antón.  ¡Amo  de  mis  entrañas  I ;  Jesús  1 ;  Jesús  1  \  Como  vie- 
ne usted !  ¿  Qué  le  ha  pasado  ? 

Carlos.  ;,Tú  por  aquí  ? 

Antón.  Si  señor.  Al  escapar  de  las  garras  de  don  Calisto  al- 
quilé un  macho  y  me  vine  á  buscar  á  ustedes  ..  y  solo 
hallé  á  doña  Sabina.  ¡Pero  señor!  ¿Se  ha  metido  us- 
ted en  alguna  perrera  ? 

Carlos.  Galla,  calla,  porque  soy  el  mortal  mas  desdichado, 
y  mas... 

Antón.  Si :  y  mas  empolvado  de  la  tierra.  Pero  dígame  usted 
señor  de  donde  ha  sacado  usted  esa  bata  y  ese  fa- 
lucho. 

Carlos.  ¿  No  reconoces  la  levita  de  mi  tío? 
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Antón.    \  Gomo '.  ¿  Lo  ha  heredado  usted  ya? 

Garlos.  No.  Se  la  quité  para  disfrazarme  y  huir  con  vo- 
sotros. 

AiSTON.    Pues  ya  tengo  manta  para  este  invierno. 

Cablos.  Pero  todo  me  sale  ai  revés.  Figúrate  que  á  ias  tres 
Jegoas  vuelca  la  diligencia  en  que  veníamos  dofia 
Sabina  y  yo...  nos  tenemos  que  detener  en  un  pa- 
rador... la  compostura  del  coche  era  obra  de  seis  ho- 
ras lómenos... 

Antón.    Como  que  llegó  hace  poco. 

Gablos.  Doña  Sabina  se  retiró  á  descansar ,  y  yo  me  que- 
dé á  la  puerta   inquieto  y  pensativo de  pronto 

;  zis ! 

Antón.    ¿Cómo  zis? 

Gablos.  Cruza  una  silla  de  postas  y  desde  ella  me  tiran  á 
los  pies  un  ramo  de  flores. 

Antón.    ¿Quien? 

Gablos.   Una  mano. 

Antón.    ¿Pero  una  mano  como  otra  cualquiera? 

Gablos.  ¿Qué  se  yo?  ^ Vi  por  ventura  á  quien  pertenecía? 
Sorprendido  cojo  el  ramo:  entre  sus  flores  hallo 
un  billete ,  lo  abro  y  leo  «prenda  de  amor  de  tu 
desconocida»  echo  á  correr  desalado  tras  la  silla  de 
posta... 

Antón.    ¡L¡a  desconocida  de  Guadalajaral.. 

Gablos.   {  Sin  duda  I  y  corre ,  corre... 

Antón,    a  Y  qué  ? 

Gablos.   Y  la  perdí  de  vista ,  pero  yo  seguí  andando. .. 

Antón.  Ya,  andando,  andando...  como  aquel  del  cuento, 
que  luego  vio  una  lucecita... 

Gablos.  Que  luz  ni  que  ocho  cuartos.  Lo  que  vi  fué  que 
me  había  estraviado ,  que  no  sabia  por  dónde  ir 
ni  por  donde  volver. 

Antón,    i  Se  habia  usted  perdldol 

Gablos.  dí  ,  perdido  y  desesperado  y  maldiciendo  esta  pro- 
pensión funesta  á  pagarme  de  locas  aventuras.  Por 
último,  Antonio,  me  agrego  á  unos  arrieros,  me 
montan  piadosamente  en  un  burro  y  con  los  píes  y 
los  faldones  arrastrando  hago  mi  entrada  triunfal  en 
Trillo. 

Antón,    ;.  Y  no  lo  han  apedreado  á  usted ,  señor  ? 

Cablos.  Me  han  silvado  horrorosamente.  Una  docena  de  chi- 
cos me  seguía  gritando  «¡mire  usted  que  ya  se  ha  pu- 
blicado la  bula!»  otros  decían  señalándome  con  el 
dedo...  «embócese  usted  señor,  que  llueve»  y  por 
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ültioio. .  al  apearme  un  barbarote  me  sacude  un  apa- 
bullo e&clamando  «abajo  colmenas . » 

Antón.    ¡  Pobre  amo  mío  I 

Garlos.  fAyI¡porfín  me  bailo  en  parage  seguro  1 

Antón.    Sí.  ;  Donde  le  espera  á  usted  el  amor  y  el  himeneo! 

Carlos.   ¡Doña  Sabina  I 

Antón.  Cabal.  Doña  Sabina  que  lo  tiene  ya  todo  dispuesto, 
para  que  esta  misma  noche... 

Carlos.  ¡Si!  ;  pero ,  Antonio !  ¿Note  horroriza  la  idea  de 
esa  boda? 

Antón.  No  señor.  Usted  abandonado  dé  doña  Inés  y  de  su  tio, 
debe...  Sobre  todo.  No  ha  de  llegar  á  vieja  cualquier 
niuger  (;on  quien  usted  se  case? 

Carlos.  Cierto.  Me  figuro  que  ya  ha  llegado  doña  Sabina... 

Antón.  Lo  cual  ya  vé  usted  que  no  es  mucho  figurarse...  ¡Ahí 
señor ,  lo  primero  es  echar  mano  al  gato. 

Carlos.   Por  supuesto.  La  buena  administración  doméstica... 

Antón.  Eso;  exije  que  el  marido...  ¡pues!  Y  con  un  mayor- 
domo como  yo...  ;,Cuanto  la  echa  usted  de  vida? 

Carlos.    ;  Bribón  I  piensas  que  yo  desee. . . 

Antón.  No  :  si  lo  decía  por  si  conviene  tener  alguna  otra  apa- 
labrada. 

Carlos.  Vamos  á  verla  y  basta  de  observaciones.  ¿  Pero  como 
me  presento  á  las  gentes  con  esta  facba*^ 

Antón.  V  lo  que  es  yo  no  voy  asi  con  usted.  Nos  van  á  reci- 
bir á  tron(;hazos. 

Carlos.  ¿  Y  que  me  pongo? 

Antón.    Que  se  yo. 

Carlos    ¿Hay  sastres  aquí? 

Antón.    ¿Sastres?  Aquí  no  se  hacen  mas  que  albardas. 

Carlos.  Voto  á...  ¿Y  qué  remedio  me  queaa? 

Antón.    Si  esto  es  un  telón  de  boca.  {Abriendo  los  faldones.) 

Carlos.   ¿No  se  pudieran  encojer  un  poco? 

Antón.    jCal 

Carlos.  Antoblo,  líbrame  de  ese  horrible  cortinage  á  cualquier 
precio. 

Antón.    Bueno;  pero  el  caso  es  que  no  imagino...  jAh! 

Garlos.  ¿Qué? 

Antón.    Estas  tigeras  me  han  sugerido  un  pensamiento. 

Carlos.  ¿El  cortar  los  faldones? 

Antón.    ¡Justo!  le  queda  á  usted  un  gabán  de  esos  anchos... 

Carlos.  Corta. 

Antón.    ¿Lo  quiere  vsted  de  moda? 

Carlos.  Corta ,  mastuerzo; 

Antón.    Pues  á  ello,  (Corta  $1  faldón  izquierdo.) 
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Gablos.  Oye,  que  estén  iguales.  (SeparándoM ée pronto  con 
un  faldón  cortado  y  otro  no.)  ¿Viene  gente? 

Antón,  ¿^or  donde?  No:  si  es  que  hablan  allí  fuera...  vamos, 
ya  falta  poco. 

Garlos.   ;  Ay ,  si  nos  viese  mi  tiol 

Antón.  ]^é  desmayaba  al  presenciar  tan  cruento  sacriiciol 
¡Aja!  ¡Ya  eslá!  Que  ligera ,  ni  la  de  Utrilia. 

Carlos.  ¿A  ver? 

Antón.    Si  parece  un  gabán  t raido  4e  Londres. 

Carlos.  Por  lo  menos  podré  presentarme  á  las  gentes.  ¿Y 
esos  pedazos? 

Antón.    Los  guardo  para  hacerme  una  levita. 

Garlos.  Quitale  el  polvo  ai  sombrero.  (Se  lo  quita,)  ;  Ah  I  ¡el 
ramo! 

Antón.    ¿  El  ramo  que  le  tiraron  á  usted  ? 

Garlos.  ¡Ehi  Vayan  al  infierno  estos  embrollos.  (Tirándolo.) 

Antón.  Así.  Su  Sabínita  solo  y...  Ya  esta  echo  un  espejo. 
(Presentándole  el  sombrero,) 

Garlos.   Guíame  á  su  cuarto. 

Antón.  Venga  usted.  En  seguida  iré  á  avisarla.  Está  ahí  fue- 
ra con  otras  señoras... 

Carlos.    Vamos. 


escena     vi. 


Juana,  Don   Galisto,   un  criado. 


(Juana  sale  y  coge  el  ramo  que  tiró  don  Carlos ^ 

yéndose  en  seguida  al  ver  entrar  á  don  Calisto.) 
Juana.    ¡Ab  bribones!  jY  que  seamos  capaces  de  quererlos 

viendo  lo  ..  Ah !  (Se  vá.) 
Calist.    Queme  preparen  un  baña.  (Sale  por  el  fondo,  un 

criado  le  sigue.  Don  Pondo  sale  también.) 
Paco.       (Ocultando  el  rostro,)  ;,Frio  ó  caliente? 
Calist.    Como,  quieras  ,  estoy  ardiéndome. 
Pago.      ¿  De  cuántos  grados  ? 
Calist.    De  ningunos.  Hartos  ha  tenido  mi  paciencia  para 

venir  en  un  maldito  carro  que  mé  ha  magullado  con 

su  infernal  traqueteo. 
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Pago.  <  A  que  bueú  tiempo  Uegia. )  Aqei  señor.  {Abriendo  uw 
baño.) 

Galist.    Bien  está. 

PoNGio.  ¡Ola!  I  Va  usted  á  bañarse!  Le  aconsejo  á  usted  que 
no  lo  haga  si  acaba  de  llegar.  Está  acalorado. 

Galist.    Mejor.  Asi  me  refrescaré- 

PoNCio.   Mire  usted  que  es  muy  espuesto.., 

Galist.  Hombre,  deje  usted  que  me  lleve  el  diablo.  ¿A  us- 
ted que  le  importa?  ¿  Si  estarán  (Aparte,)  aqui?  íDíos 
mío  que  dia!  Preso  por  esos  soldados  en  el  cuar- 
tel, teniendo  que  escaparme  por  una  ventana  como 
un  criminal  y...  de  fijo  habrán  salido  en  mi  persecu- 
ción, ¿pero  por  qué,  señor,  por  qué? 

PoNQo.   ¿Qué enfermedad  padece  usted,  caballero? 

Galist.    Ninguna. 

Pago.      Ayisemos  á  doña  Inés  de  que  don  Galisto  está  aqui. 

PoNQO.    ¿  Rehuma  ?  ¡.  Diviesos ?  ¿  Gastro-enteritis  ? 

Galist.  No  señor.  Hidrofobia.  Gon  que  no  me  impaciente 
usted,  porque... 

PoNGio.  Hombre,  querrá  usted  creer  que  las  pildoras  que 
me  mandaron  para  el  reuma  me  han  despertado 
un  hambre  .. 

Calist.  ¿Sí?  Pues  cómase  usted  un  codo.  Ea...  agur.  {Se 
mete  en  el  baño. ) 

PoNao.   ¡  Que  grosero  I 

Pago.      Ahí  tiene  usted  peines,  jabón  .. 

Galist.   Gierra. 

Pago.      Ya  está.  ( Ahora  si  que  no  se  escapa  doña  Sabina.) 

PoNGio.  Mira  que  el  té  no  esté  frió  como  anoche.  Si  yo  pudiera 
sudar  bien...  (Se  vá.) 

Antón.  ¡Ea!  Noticiemos  á  doña  Sabina  la  feliz  llegada  de 
don  Garlos.  {Saliendo,) 

Garlos.  Oye.  Manda  antes  de  nada  (  Detde  la  ventana. )  que 
me  traigan  un  poco  de  jamón  en  dulce  y  una  copa  de 
Málaga. 

Antón.    Voy.  (Se  vá.) 

escena    vn. 

Don   Garlos  ,    Doña    Inbs. 

Garlos.  Pues  señor,  heme  en  vísperas  de  contraer  un  ma- 
trimonio... y  casi  instalaao  en  el  domicilio  conyu- 
gal. En  fin.  ¡No  pensemos  en  ello  y  casémonos  á 
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cierra  ojos*.  No  se  dirá  nunca  que  el  mal  pago  de 
una  ingrata  me  ha  abismado  de  pena.  No.  Vida 
alegre,  y  salga  el  sol  (or  Antequera.  ¡Que  her- 
mosa noche  hace!  ¡Ay!  {Al  mirar  esc  cielo  sere- 
no y  puro  y  esos  astros  brillantes...  No  sé.  Mi 
alma  se  elcTa,  mi  imaginación  se  llena  de  poesía 
y...  Y  cuando  vuelvo  los  ojos  á  la  tierra  no  hallo 
mas  que  Ingratitud  y  prosa...  y  el  volumen  de  mi 
futura  mitad,  cuerpo  opaco  que  eclipsa  el  sol  de 
mis  ilusiones!  {Se  oye  tocar  un  vale  al  piano  den~ 
tro  de  la  habitación  que  dá  sobre  la  ptitnera  puer- 
ta de  la  derecha.)  ¿Eh?  ¡Ola I  ¡Hay  piano  por  es- 
tos barrios  !  Bonito  vals.  Y  la  delicadeza  de  los 
sonidos  me  hace  sospechar  que  son  dedos  femeni- 
les los  que  pulsan  el  instrumento.  ¡Galle!  esa  me- 
lodía... yo  he  oido  una  cosa  muy  parecida.  (Cfsa 
el  piano.)  Cesó.  {Aplaude,)  Lo  merece.  ¿Quién  se- 
rá?.. {Empinándose  para  ver.)  Al  través  de  ios 
cristales...  ¡Hermoso  talle!  ¡Que  lástima!  Está 
vuelta  de  espaldas  y  no  veo.  Adiós,  ya  se  llevan 
la  luz,  sin  duda  se  vá  á  acostar.  ¡Ay!  {Suspira.) 
Desde  que  voy  á  casarme  con  la  vieja,  todos  los 
talles  que  no  son  el  suyo  me  gustan  con  delirio. 
¡  Paciencia !  (Apoya  el  codo  sobre  los  hierros  del  bal- 
cón y  se  queda  pensativo,) 

Inés.  Voy  á  ver  si  lo  saco  de  ahí.  (Abre  el  balcón  y 
dice  mirando  adentro.)  Tú,  Paco,  avisas  entonces 
á  mi  tio,  y  al  volver  doña  Sabina  se  apodera  de 
ella  sin  que  la  presencia  de  Carlos  lo  Impida  {Se 
pone  á  talar ear,) 

Cabios.  ¡Han  abierto  la  vidriera!  ¡Sin  duda  es  la'  pianis- 
ta! Si,  lo  conozco,  porque  talarea  como  todo  el 
que  acaba  de  tocar.  Entablaremos  conversación. 
Tararí...  [Talarea  también.) 

Inés.      ÍÉl  es.) 

Carlos.  Que  buena  noche  hace ,  veclnita. 

Inés.       Mucho. 

Garlos.  Y  el  dia  ha  estado  fresco. 

ínes.       Si. 

Carlos.  Pues.  {Pausa,)  ( Que  poco  ingenio  he  tenido :  ya  no  hay 
mas  de  que  hablar.)  ¿Siente  usted  mucho  el  calor? 

Inés.       No.  Como  ya  tocamos  á  setiembre!.. 

Carlos.  Justo.  Las  noches  van  refrescando. 

Inés.       Si. 

Carlos.  Pues.  {Pausa)  (¡Anda!  vuelta  otra  vez  á  lo  de  antes.) 
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Inés.       Tararí...  (Talareando  el  vals.) 

Garlos,  (imitándola  )  Tararí...  Que  bonito  es  ese  vals  y  que 
bien  lo  ha  tocado  usted. 

Inés.  ¡Gracias!  ¿Ha  venido  usted  por  casualidad  en  la 
diligencia? 

Garlos.    En  la...  si    (Borricalmente.) 

Inés.  No  estrañe  usted  esta  pregunta  ,  porque  deseaba 
saber  si  habia  venido  con  usted  el  béroe  de  un 
acontecimiento  que  vamos  á  presenciar  y  que  pro- 
mete ser  muy  divertido. 

Garlos.  ¿Si?  (Este  eco..) 

Inés.       Una  boda. 

Garlos.  (¿Eh?)  ¿Gonque  una  boda? 

Inés.       Que  contrae  un  vegestorio  setentón. 

Garlos.  ¿De  veras.'  (Esto  va  conmigo.) 

Inés.       ¡Ja,  ja!  .{Riendo.) 

Garlos.  {Riendo  forzadamente.)  ¡Ge,  ge,  ge!  (Bonita  posi- 
ción es  la  mia  )  Y...  ¿quién  es  el  que  carga  con  ese 
sarcófago  ? 

Inés.       No  sé:  algún  imbécil. 

Garlos,  i  Señora  I 

Inés.       (i Anda,  rabia!)  ]Eh? 

Gaslos.  Nada.  Me  admiro  de  que  haya  hombres  capaces... 
¿Quién  será  esta  [Mirando  con  la  mano  sobre  las 
cejas.)  culiparda? 

Inés.       La  raza  de  los  tontos  es  tan  numerosa... 

Garlos.  ¡Por  supuesto!  (Si  yo  pudiera  volver  á  la  conver- 
sación del  tiempo...)  ¿üa  visto  usted  que  buena 
noche  hace?- 

Inés.  ¡Mucho!  ¡Ja!  ¡Ja!  El  novio' será  algún  pobre  per- 
dido... 

Garlos.  ¡Glaro!  ¿Sabe  usted  que  el  calor  va  cediendo?' 

Inés.       Que  no  tendrá  una  mala  levita  que  ponerse... 

Garlos,  (i Y  dale!)  ¡Gomo  relucen  las  estrellas! 

Inés.       Dicen  que  la  vieja... 

Carlos.  Que  bien  toca  ust¿l  el  piano.  (¡Ay!  yo  sudo  cada  gota.».) 

Inés.       Gree  usted...  i 

Garlos.  ¿Qué  si  creo?  Ni  Litz,  ni  Talberg,  ni  Molberg, 
ni  Miró...  Aseguro  á  usted... 

Inés.       Y  el  futuro  estará  tan  satisfecho... 

Garlos.  rVuelta  con  la  maldita  boda ) 

Inés.       Tararí...  (  Talareando. ) 

Garlos.  (Yo  rabio)  Tararí...  [Talareando  y  pausa  )  (Ju- 
rarla que  he  oido  esa  voz  en  alguna  otra  parte... 
esa  voz...)  (Se  queda  pensativo.) 
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Inés.       ¿Sabe  usted  que  á  .veces  me  da  lástima? 

Gablos.  ¿I>ec!a  usted  algo,  señora? 

Inés.       Sí.  Que  casi  me  da  lástima  del  novio. 

Carlos.  (Si  esperas  á  que  yo  te  siga  esa  conversación...) 
( Don  Diego  que  ha  estado  asomado  un  poco  antes 
por  el  fondo,) 

Diego.  No  me  engaiío.  Y  el  otro ..  ¡Ah  Paco!  ¡Traidor  Pa- 
co I  Tiembla  de  mi... 

Inés.       ¿Eh? 

Garlos.  ¿Eh? 

Inés.  Que  casi  me  da  lástima  del  novio.  Quien  sabe?  Qui- 
zá sea  un  joven  flno,  amable... 

Garlos.  Es  muy  posible. 

Inés.       Guapo. 

Carlos.  ¡Pues!  ¡Guapo!  (Tocándose  la  cara.) 

Juana.  Dése  usted  prisa ,  que  el  tiempo  urge.  (Por  detrás 
á  su  ama.) 

Garlos.  (Mientras  mas  la  escucho...  ¡Oh  I  ¡Pero  como  ha  de 
ser  Inés  I  la  infiel,  la...  A  menos  que  no  preten- 
diera mofarse  de  mi  situación...) 

Inés.  (Veamos  si  puedo  hacerle  venir.)  Que  bellas  flores 
hay  en  Trillo. 

Garlos.  ¿Sí? 

Inés.  Aquí  tengo  un  ramo..*  ¿Si  viera  usted  que  rosas 
tan  bonitas? 

Carlos.   En  usted  consiste  que  goce  yo  ese  agradable  placer. 

Inbs.       i  Gomo  1  No  comprendo... 

Carlos.  Si  usted  me  diera  una... 

Inés.       ¿  Una  rosa?  ¿Para  que  quiere  usted  eso? 

Carlos.  Como  un  recuerdo  de  esta  conversación. 

Inés.  lAybijo  mió!  Estoy  yo  muy  escarmentada  para  dar 
asi  recuerdos  al  primero  que  me  los  pide. 

Carlos.   Pues  hágase  usted  cuenta  de  que  yo  soy  el  úllimo. 

Inés.       No  quiero  tener  que  aplicarle  luego  cierta  canción... 

Carlos.  ¿Cual? 

Inés.  ¿No  la  conoce  usted?  Una  que  se  llama  el  ramo 
.  perdido. 

Carlos!  ¿Como?  ¿El  ramo  perdido? 

Inés.       O  despreciado 

Carlos.  (¡Esto  se  refiere  á  mi  sin  duda  I  iDios  mió  I  Es  Inés 
ó  la  descoQOí'ida  de  Guadalajara,  ó  las  dos  en  una  sola 
ó...)  ¿Sabe  usted  cantar  esa  canción? 

Inés        Intentaré.  (Música,) 

Carlos.   ¡Señora ,  señora ,  yo  me  aturdo!  .  yo . . . 

O 
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CANTA. 

iNEft.      I>e  mi  amor  lozaaas  flores 
en  un  ramo  yo  te  di ; 
Sin  aroma  y  sin  colores 
el  desden  lo  vuelve  á  mí. 

¿Por  que  así 
A  mi  amor  la  dicha  robas 
y  á  mis  flores  su  matiz? 

¡Ay  de  ti! 
Ya  que  ingrato  fuiste  al  fin. 

Carlos.  ( ¡Cielos!  ¡Ese  ramo,  ese  acento !  Ese  ay  de  ti ,  con  que 
me  amenaza...  *,AhI 

Inés.       ¡Ya  viene!  Paco ,  apresúrate ,  sal  antes. 

Diego.  Sin  duda  quiere  atraerlo  con  esa  canción...  ¡Luego  m¡ 
rival  continua  con  doña  Sabina!..  Ya  no  está...  Ni 
ella...  binará  para  ir  á  verla?  {Mira  á  la  puerta  pri^ 
mera  izquierda.) 

Juana.    |Ay  sef^orital  Don  Diego  ha  venido ;  mírele  usted. 

Inés.  Don  Diego.  {Paco  á  este  tiempo  sale  por  la  primera 
puerta  derecha  velozmente  y  se  vá  diciendo. 

Pago,  busquemos  á  doña  Sabina  para  entregarla  al  viejo 
mientras  abi  detienen  á  don  Carlos.  (Se  vá.) 

Diego.  Ya  viene.  { Mirando  á  la  primera  puerta  izquierda.) 
¡Ah!  que  ardid  se  me  ocurre.  (Se  entra  en  la  pritiif— 
ra  puerta  derecha,) 

Ines.  ¡Y entra!  ¡Juana!  (Viéndolo  entrar*)  Cierra  la  puerta 
de  la  sala!  ¡Dios  mió  que  contratiempo  I  [Entra  y 
derra) 

Carlos.  Yo  subo  con  permiso  (Saliendo  apresurado,)  ó  sin  él.. . 
iCerrada!  ¡Señora!  {Mira  al  halcón,)  \  Señorita  !  ¡  Na 
hay  nadie!  ¡Vamos ,  es  imposible  que  sea  ella!..  Cuando 
yo  mismo  la  sorprendí  anoche  con  mi  rival...  ocultaré 
mi  sospecha  para  mejor  descubrir...  ¡Señora!  ¡Ah! 
veo  una  luz  en  ese  otro  balcón.  ¡  Tal  vez  sea  su  alcoba! 
{Alza  la  cabeza  y  mira  al  halcón  de  al  lado.)  Seño- 
ra ,  abra  usted,  asómese  usted  y  derrame  en  mi 
alma...  Ya  abre...  y  derrame  en  mi  alma  la  copa  de... 
¡Puff!!  (Don  Sisto  de  bata  y  gorro  sale  al  balcón 
y  tira  un  buche  de  agua  sobre  don  Carlos  enjuagan- 
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dose  la  boca.)  Que  demonio  es  esto?  ¡Un  hombre!  Diga 
usted.  .  vive  Dios  que  como  encuentre  una  piedra... 

Diego.  ¡Ja!  tja!  ¡jal  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta 
derecha.) 

Carlos.  ¿Qué  veo?.  Mi  rival  I  [Al  oirlo  $e  acerca  y  lo  re- 
conoce,) 

Diego.  Si.  He  bajado  á  decirle  en  nombre  de  doña  Inés  que 
ya  está  vengado  su  amor  propio  y  que  tiene  el  ho- 
nor de  darle  á  usted  parte  de  nuestra  boda! 

Garlos.   ¡Su  boda  I 

Diego.     ¡  Buenas  noches!  ( He  oculta  y  cierra.) 

Garlos.  ¡Misericordia!  Luego  la  infiel  ha  estado  jugando  con 
mi  credulidad  para  satisfacer  su  orgullo  mugeril ,  para 
poder  decir  que  ha  sido  ella  la  que  me  ha  despreciado 
y...  ¡Perjura,  aleve  I  Coqueta  y  falsa  y  traidora  y... 
¡Cásate! Cásate...  Pero  yo  me  casaré  también,  yo  te 
probaré  que  sin  tu  amor... 


ESCENA    vm. 


Dicho.  Doña  Sabina  ,  Don  Calisto  ,  Antonio  ,  Paco. 


Sabina.  ¿Donde  está?  ¿Donde  está? 

Garlos.  Aqui,  pichón  mió,  aquí.  (Doña  Sabina  sale  con  Anlo- 
nio  y  abraza  á  Carlos. 

Antón,    i  El  ¿lino!  ¡La  yedra!  (Señalándolos.) 

Juana,     i  el  alcornoque.  (Desde  arriba.) 

Antón.    ¿He?  (Volviéndose  y  mirando, 

Sabina.  ¿Dónde  has  estado?  ¿Por  qué  rae  dejaste  en  el  ca- 
mino? 

Galist.    ¡  Bribones !  ya  me  estoy  poniendo  las  botas!  . 

Carlos.  ¡Mi  tio! 

Sabina.    ¡Ah! 

Antón.  ¡Vayanse  ustedes!  ¡pronto!  (Poniéndose  á  empujar 
a  puerta.  Don  Carlos  y  doña  Sabina  se  van  por  la 
primera  puerta  izquierda ) 

Garlos.  Sigúeme. 

Sabina.   ¡Hasta  la  tumba! 

Galist.   ¿Quien  empuja  por  ahi  fuera? 

Antón.    ¡Cáspita!  Y  que  ñierzas  tiene. 


Diego. 
Antón. 

Galist. 


Antón 
Galist. 


Antón. 

Galist. 

Antón. 
Galist. 
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[Saliendo,)  jNo  querer  abrírmel  ¡Oh!  Paco  me  las  pa- 
gará todas  juntas. 

{Separándose  al  verle.)  jDon  Diego!  (Don  Diego  cru^ 
zando  el  teatro :  don  Calislo  tale :  al  verle  retroce- 
de asustado, 

¡Uf!  ¡Ya  se  fué!  Sin  duda  ha  Tenido  en  mi  seguimiento 
al  ver  que  me  he  escapado  de  los  soldados,   que  me 
prendieron  de  su  orden. 
{Aparte,)  ¿Qué  oigo?  ¿De  su  orden? 
¡Bien  decía  yo  que  era  mi  rivall  Pero  si  esa  muger 
quiere  á  todo  vicho  viviente,  si:  ahora  estaba  aquí 
con  mi  sobrinol  ¡Inieual  ¡Inicuo!  ¡Vo  pierdo  la  cabezal 
Si  los  persigo  me  espongo  á  que  el  coronel  me  atra* 
e  de  nuevo.  ¡Que  partido  tomarl 
[¡Oh!  ¡que  idea  me  ocurre  para  salvarnos  y  alejarlo 
de  aquíl) 

Salga  lo  que  salga:  yo  voy  á  buscarlos  á  toda  costa. 
(Se  dirige  á  la  primera  puerta  izquierda,) 
¡Señor!  ¡Señor!  (Desde  lejos,) 
¡Perro!  (Se  vuelve  y  se  abalanza  á  Antonio,) 


5 


CANTO. 
Dúo. 


Antón. 
Galist. 
Antón. 


Galist. 

Antón. 
Galist. 
Antón. 
Galist. 

Antón. 


Galist 

Antón. 


¡Gbsssl  ¡Chsss!  ¡Chsss!  (Con  gran  misterio,) 

¿Eh?  (Sorprendido.) 

¡Ch$ss!  ¡Ghsss!  ¡Chsss!  ¡Chsss! 

usted  es  la  causa 

de  aquesta  maraña 

¡Yo!    (indignado.) 

¡Chito! 

¡Que  chito!  (Mas  enfadado.) 

Le  voy  á  enterar. 

¡Bribones! 

MI  amo 

volver  á  usted  trata 

su  doña  Sabina. 

Tu  mientes. 

No  tal. 

De  doña  Sabina 

don  Diego, es  amante, 

los  dos  se  escaparon 
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anoche  de  allá. 

T  á  usted  le  prendieron, 

y  á  usted  le  persiguen 

temiendo  alborote 

y  estorbe  su  plan. 
Galist.    ¡Que  escucho! 
Antón.    Don  Carlos 

lo  supNO  y  al  ama 

su  aptíguo  amor  finge 

queriendo^  lograr 

que  deje  á  don  Diego, 

nos  siga  á  nosotros 

y  usted  la  reciba 

sumisa  y  leaL 
Calist-    Tu  anoche  con  ella... 
Antón.    Salvarla  intentaba... 
Calist.    filas  di,  mi  levita... 
Antón.    Sirvió  de  disfraz 

é  incégnUo  j^udo 

seguirlos  mi  amo 

y  ya  sus  proyectos 

lográndose  van. 
Gaust,   ¿De  veras? 
Antón.    De  veras. 
Calist.    Mas... 
Antón.    Basta. 
Calist.    ¡Mas... 
Antón,    chitol 
Calist.     Mas... 
Antón.    iDalel 
Calist.    Sabina,.. 
Antón.    Creyéndonos  van. 

[A  un  tiempo) 
Don  Calisto.  (Contento,}  AnroNio  {Aparte.) 


jMagníficoI  ¡Bravol 
¡Que  ingeniol  ;Que  chispat 
¡La  infiel  ya  no  puede 
del  lazo  escapar. 


¡Magnífico!  ¡Bravol 
!Que  embustel  ¡Que  bolaf 
Muy  pronto  el  vejete 
de  aqui  partirá 


{€eia  /«  música.) 
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Antón.  Conque  mi  amo  que  está  tan  enamorado  de  doña  Inés 
iria  á...  Vaya,  señor,  y  usted  pudo  creer?  Anoche  nos 
vio  usted  con  doña  Sabina  soio  porque  ella  nos  daba 
dinero  cuando  usted  nos  arrojaba  de  su  casa;  pero 
por  lo  demasl.. 

Galist.    ¿No  me  engañas? 

Antón.    Pues  que ,  ¿  yo  he  mentido  alguna  vez? 

Calist.  De  modo  que  si  Sabina  abandona  á  don  Diego  por  mi 
sobrino... 

Antón.  La  llevamos  engañada  á  Madrid  donde  se  la  entre- 
gamos á  usted...  y  donde  usted  se  vá  á  ir  ahora  mis- 
mo no  sea.  . 

Caust.  ¿Que  vuelvan  á  prenderme?  Sí.  ¡Pero  qué  escán- 
dalo I  Abusar  asi  de  su  posición  para  deshacerse 
de  mí  1  ¿Y  no  hay  leyes  que  impidan  me  atropello 
la  fuerza  bruta? 

Antón,  i  Señor,  con  lo  bruto  no  puede  nadie !  ¡  Créame 
usted  y  tome  soleta!  El  cabo  Correa  habrá  salido 
en  persecución  suya,  y  si  lo  ven  no  lo  salva  la 
bula   de  Meco. 

Caust.    Pero  voy  confiado  en  que  Carlos  y  tu... 

Antón.    Cuando  yo  doy  una  palabra... 

Calist.  jAhl  Contad  entonces  con  mi  bolsillo  y  mi...  no 
perdamos  tiempo. 

Antón.   Si,   vivito,  vivilol 

Cálist.    ¡Mozo! 

Antón.  ¡Mozol 

Criado.    ^Qué  manda  usted? 

Calist.  Un  caballo,  una  calesa,  un  coche  que  me  lleve  al 
instante  á  Madrid,  cueste  lo  que  cueste. 

Criado.   Justamente  hay  una  tartana  que  vá  de  retorno. 

Calist.    Avísale:  corre.  (Se  vá  ei  criado,) 

Antonio...   mira  no  venga  don   Diego... 

Antón.    No*  hay  cuidado.  (¡  Oh  fortuna  I] 

Pago.      {Sale,)  (El  es.  Avisémosle  de  toao.)  Señor  don  Caliste, 

Calist.    ¿Eh? 

Paco,      i^epa  usted  que  su  sobrino  y  doña.  Sab... 
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ESCENA     UL 

DidM$.  Don  Dibgo  qu^  tale  por  la  segunda  puerta    izquierda 
y  que  $e  abalanza  hacia  Paco.,  desnudando  ía  espada* 


D1B60.     Ai  fin  te  encontré. 

Pago.       ¡Abl   (Echa  á   correr  por  el  fondo.  Don  IHego  se 

tá  tras  él,) 
ArnroK.     { Ab  I  (Don  Calisto  aterrado  corre  hacia  la  derecha,) 
Galist.    Uf!  ¡Que  me   encontró!    ¡Favor,   que   me  prende 

este  cosacot  (Se    vá  á  ir  por  la  primera  puertOf 

izquierda,} 
Antón '  jJel  ¡Por  ahí  no!  ¡Ya  se  ha  ido! 
SalbblCíRiai>o.  Aquí  está  el  de  la  tartana. 
Galist.    Que  me  lleye  en   posta.  Pronto  I  Volando !   (Se  vá 

el  criado.) 

escena  X 

Don   Galisto  ,    Antonio»  el    tio  Exbtbiuo  ,  Don  Venancio 

después, 

Emkte.    ¡Alabao  sea  Dios! 

Gaust.    ¡San  Francisco!    (Retrocediendo,) 

Embte.    i  Con  que  Tamos  en  postal 

Galist.    ¡A   k>s   infiernos!  Quien   ha   traido   aquí  á    este 

marmolillo! 
Emete.    Yo  que  leDgo  una  deligencta  propia  pi  Alcalá. 
Antón.    (Al  tio  Emeterio,)  ¡Besé    usted   prisa! 
EmiTE.    {A  don  Calisto.)  Eso  es:  dése  usted  prisa.  (Tambor 

dentro.) 
Calist.    ¡Cielos!  tos  soldados  que  sin  duda  vienen    en  mi 

persecución.  ¿Tiene  cuatro  caballos  la  tartana?  Sino 

que  auadan  dos! 
Emste.    ¡Cá!  Si. el  burro  que  tira  de  ella  es  una  exhalación. 
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Calist.  ¡Un  burrol  Y  á  eso  llama  este  bárbaro  ir  en  pos- 
tal [Redoble.)  ¡Ande  ustedl 

Embte.    jAspacio  que  voy  á  cenar  I 

Antón.   ¡  Cenar  I 

Calist,    Aunque  sea  arrastrando.  [Tira  de  el.) 

Ehete.  ¡  Aspacio  1  ¡  Aspacio  1  {Sale  por  d  fondo  don  Venan- 
cío  y  abriéndose  camino  entre  loi  que  están  en 
escena.) 

Calist.    Uf!  ¿Qué  es  lo  que  veo?  ,o    ^. 

Venan.  Di  que  acabo  de  llegar  con  el  contrato.  (Se  di- 
rige á  Antonio.) 

Calist.  ¡Con  el  contrato  del  coronel  y  doña  Sabinal  Agár- 
rame á  ese  vicho  I  (Echa  á  correr  iras  de  don 
Venancio,) 

Antón.  ¡Con  el  contrato  de  doña  Sabina  y  mi  amo!  jVoy 
á  avisarles  I  (Ap.)  (Se  vá  por  la  primera  puerr- 
ia  izquieída.) 

Calist.  i  Je  I  ]  Eso  si  que  no  lo  sufro !  i  Aunque  me  des- 
cuariicenl 

Emete.    ¡Yo  lo  cogeré,  yo  lo  cogerél  (Poniéndose  la  faja.) 

Calist.     ¡A  ese!   (Lo  sigue  yéndose  tras  él  por   el  fallida.) 

Emete.  ¡Don  Venancio!  (Parodo.)  i Don  Venancio  1  (Se  vá 
muy  despacio  cantando.)  Donguilindon,  guilindon, 
guiiindon. 


escena    XI. 


Don  Diego»  Pago. 


Paco.  ;  Mi  coronel  I  Siquiera  por  los  palos  que  me  acaba 
usia  de  dar!  Siquiera  porque  todo  k)  he  confesado 
contrito  y... 

Diego.     iPicaroI  ¡Conspirar  de  ese   modo  contra  su  gefe! 

Sabina.  (Dentro.)  iPues  ha  llegado  el  notario  que  avisen  á  los 
testigos!  El  camarero  sabe  á  quienes  he  designadol 

Diego.     ¿  Ese  camarero  eres  tú? 

Pago.  yo  era  señor.  Pero  no  comprendo...  vo  no  llamé 
á  notario  alguno,  como  es  que...  Ahf  Sí!  lilamé 
al  procurador  don  Venancio  que  también  ejerce  este 
oficio,  pero  fué  de  parte  de  dofta  fnés. 
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DisGo.  Sin  duda  le  han  equivocado  con  el  que  esperaban 
¡Obi  ¡Que  dicbal  Don  Carlos  abandona  á  doña  Inés 
para  siempre!  Mi  ardid  de  hace  poco  me  ha  sal- 
vado. ¡Corre I  avisa  á  esos  testigos  que  dicen. 

Paco.      Pero... 

DiBGo.     Corre,  ó  vive  Dios... 

Pago.      (Ay  si  doña  Inés  supiera  lo  que  pasa.)    {Se     vd.) 

Diego.  ¡Es  ella!  (Se  oculta  en  la  segunda  puerta  ú- 
quierda.) 


ESCENA    Xn. 


Don  Diego,  Doña  Inés,  Joana»  Antonio. 


Antón.  Doce  botellas  de  marrasq  ..  (Saliendo  apresurado.  ^ 
¿Qué  estoy  mirando?  {Se  oculta  velozmente.) 

bus.  ¡Busquemos  á  mi  tío  I  (Saliendo  con  Juana.)  Ya 
no  nos  queda  otro  reroeaio. 

Juana.    ¡Señorita,  señorita!  ¿No  oye  usted? 


Dentro  Don    Diego. 
Canción. 

La  fortuna  quiso  un  dia 
ser  la  guia  del  amor, 
como  entrambos  son  tan  ciegos 
la  fortuna  le  perdió! 

¡Ay  pobre  fortuna 
que  se  hizo  tu  amor! 
£1  Diño  y  tú  loca 
de  ti  se  burló  I 

¡Ay! 
¡De  ti  se  burló! 
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Inés, 


Mi  amor  desdeñado 
publica  esa  voz... 
ya  el  labio  adivino 
que  ai  aire  la  dio. 


Antón. 


Juana. 


Quien  es  ese  mirlo 
que  dentro  canló? 
Yo  estoy  turulato, 
¡Que  es  esto  señor  I 


Del  mismo  don  Diego  , 
señora,  es  la  voz. 
Muy  pronto  su   triunfo 
seguro  creyó  I 


Don  Dibgo  aparece. 


Inés. 

Diego. 
Juana. 

Antón. 
Inés. 

Diego. 

Antón. 
Diego. 


Inés. 

Sabina. 

Juana. 
Inés. 


¡  Ah!  bien  lo  decía,  era  usted:  usted  que  pretende  ha- 
cerme perder  toda  esperanza,  pero... 
Óigame  usted  y  le  daré  cuantas  pruebas  necesite... 
No  hay  mas  pruebas  sino  que  por  su  causa  se  ha 
armado   este  laverinto. 
¡Que  oigo!  (Aparte,) 

Sí;  Su  funesto  afán  de  tener  conmigo   una    entre- 
vista... 

Me  impulsó  á  ocupar  anoche  el  puesto  de  don  Gar- 
los. No  lo    nie&o. 
¡Ahí 

¿Pero...  don  Carlos  la  ama.á  usted  por  ventura? 
¿No  la  abandona  por  doña  Sabina  con   quien    vá  á 
unirse  dentro  de  poco? 
\  A  unirse  I 

Ahora  el  contrato,  y  en  seguida  el  (Dentro.)  cura, 
el  cura. 

¡El  cura,  el  cural  Miren  la  muy... 
I  Cielos  i   V  yo   tan  necia  que  creí  incapaz... 
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Sabina.    -Muehas  luces!  jMacba  alegría!  (Dentro,) 

Diego.  ¿  La  oye  usted  7  Pero  usted  tiene  demasiado  talento 
para  sentir  un  desengaño  que  por  el  contrario  debe 
alegrarse  de  conocer  á  tiempo;  usted  no  se  humi- 
llará basta  el  punto  de  aparecer  triste  á  sus  ojos 
y  é   los  de  las  gentes! 

Inés.  jTristel  No,  no.  Yo  mostraré  á  todo  el  mundo  mi 
indiferencia,  mi  risa.  ¿  Cuando  le  be  querido  de 
▼eras?  Mi  tío  se  empeñó  en  esta  boda  y  ...  Per- 
done usted  don  Diego  que  no  le  baya  recibido  hace 
poco:  estaba  tan  ocupada...  ¿verdad    Juana? 

Juana.     (¡Adiós  ya  busca  el  desquite  1) 

DusGO.     Ab,   Inés:  si  yo  fuera  tan  dichoso... 

Inés.  Pero  que  ridículo  enlace!  ¡Es  preciso  contárselo  á 
los  bañistas!  ¡Celebrarlo  como  merece!  ¡Ponerlo  en 
beiüna! 

Antón.    (Yo  estoy  aturdido.) 

Inés.  ¿Viene  usted?  ¡Ab!  cuento  con  que  me  acompa- 
sará usted  en  el  baile!  Veo  pasar   las  parejas  y... 

Diego.     Con  toda  mi  alma. 

Inés.       Pero  antes... 

Juana.     ¿Que  intenta  usted  señorita?   (Aparte.) 

Inés.  Que  echen  espuma  de  rabia  y  ae  sonrojo.  (Aparte.) 
¿Vamos? 

Diego.      ¡Obi  ¡que  dicha!    (Dándole  el  brazo.)  (Se  van.) 

Juana.  ¡  Dios  la  tenga  de  su  mano !  Que  proyecto  será 
el  suyo? 

Antón.     ¡Juana  de  mis  entrañas!  {Saliendo   afligido.) 

Juana.     ¿Tú  aqui,  bribón?  ¿Cómo  te  atreves  á  presentarte? 

Antón.  ¡  Todo  lo  he  oído !  MI  amo  y  yo  somos  unos  im- 
béciles. Conque  según  eso  aquel  abrazo  que  diste 
al   melitroncho  era  para  mí? 

Juana.    ¡  Para  tí,  ingrato !  [Lloriqueando] 

Antón.    Deja  que  me  lo  cobre. 

Juana.    ¡Jamás!  Hemos  tronado:  mi  mano   será   de  otro. 

Antón.    £sta  si  que  es  negra. 

Juana.  Y  de  otro  también  la  dote  que  doña  Inés  me  tiene 
ofrecida. 

Antón.    ¡Cielos!  Y  tendrás  valor... 

Juana.  O  deshaces  ahora  mismo  la  boda  de  tu  amo  y  doña 
Sabina. 

Antón.   ¿Pero  cómo? 

Juana.    ¿No?  Adiós  para  siempre. 

Antón.    ¡Juana!  ¡Oye!  Si  no  se  me  ocurre  medio  alguno. 

Juana,     Adiós. 


"^    '  if  j-g  .^. 
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Antón,   i  Espera  I  Y  que  demonios  invento  para./. 

Juana.     ¿Lo  haces  ó  no  lo  haces? 

Antón.   Si.  ¡  Lo  haré!  Lo  haré  aunque... 

Juana.    Tuya  será  entonces  mi  mano  y  tuyo  mi  corazón. 

¡Ahí  Don  Garlos  viene...  ¿Me  juras?.. 
Antón.    Si.  Te  lo  juro,  mas... 

Juana-    Desde  allí  te  estoy  observando,  i Adiós!  (Se  vá.) 
Antón,    i  Y  no  hay  remedio!  Es  capaz  de  abandonarme... 

X  yo  qué  la  quiero  tanto...  ahora  sobretodo  que  sé 

que  es  inocente  y  que  doña  ln4s  le  ha  ofrecido... 

¿Peo  cómo  descompongo  ya  esa  boda?  ¡Mi  amo! 


escena  xm 


Antonio  .  Carlos  ,  y  después  Dona  Sabina. 


Carlos.  ¡Antonio!  ¡Antonio! 

Antón.    ¡Señorito! 

Carlos.  ¿Está  todo  dispuesto  para  firmar  el  contrato? 

Antón.   ¿Dispuesto?  Si.  Me  parece... 

Carlos.  ¿Lo  creerás?  Me  siento  con  valor. 

Antoní   Pues  bien  se  necesita. 

Carlos.  Mucha  parte  tienen  en  ello  tas  consejos ,  y  te  doy 
gracias. 

Antón»  No  hay  de  que,  pero...  pero... 

Carlos.  Acaba. 

Antón.  ¿Sabe  usted  lo  que  digo?  Que  doña  Sabina  es  tan 
vieja... 

Carlos.  Sí:  ya  lo  sé. 

Antón.    Tan  bruja... 

Carlos.  Bien ,  si. 

Añton.    ¿Sabe  usted  lo  que  digo? 

Carlos.  ¡Que  hombre!  ¡^Quel 

Antojí.  Que  ..  que  usted  es  tan  joven  ..  y  que  cuando  do- 
na Sabina...  y  los  alifafes...  y..  ¿Sabe  usted  lo 
que  digo? 

Carlos.  ¿Sabes  que  te  voy  á  arrancar  las  orejas?  ¿De 
cuando  acá  usas  semejante  lengusige,  bribón?  con 
que  después  qu^  me  has  metido  en  este  beren- 
genal..^ 
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Antón,  ¡Ay!  ¡Seftorl  ¡Yo  no  creí  coger  semejante  beren- 
gena  I 

Carlos.  ¿Ahora  sales  con  eso,  miserable? 

Antón.  Mírela  usted,  vuelva  usted  la  cara  y  encomiéndese 
usted  á  Dios.  {Doña  Sabina  sale  muy  pizpireta 
vestida  de  boda  con  velo  y  corona  de  rosas  en  la 
cabeza,) 

Sabina.   Garlitos,  sujétame  este  broche. 

Antón.    (¡Como  evitarlo  ya!) 

Garlos.  ¿Así? 

Sabina.    Así 

Antón.  ¡Señor,  que  va  usted  á  salir  en  los  periódicos! 
( Por   detrás  de  su  amo,) 

Carlos.  ¡Antoñitol 

Antón.    ¡Egem!  ¿Mande  usted? 

Sabina.    ;Y  ese  notario?  ¿Y  esos  testigos? 

Antón.    Ya  vendrán ,  ya... 

Carlos.  ¡Véá  buscarlos! 

Antón.  V  la  otra  me  llama.  (Por  Juana.)  Seftor ,  reflexio- 
ne usted...  (Aparte  á  Carlos,) 

Carlos.   ¡Que  vayas  te  digo! 

Antón.  ¡Contempla  alma  cristiana!  (A  don  Carlos  que  le 
sacude.)  ¡Ay!  (Se  va  y  vuelve  en  medio  de  los 
dos.)  Antes  que  te  cases  mira... 

Carlos.  ¡Ab  tuno!  (Le  va  á  pegar,  Antonio  se  vá  hu- 
yendo  y  dice  vivamente,) 

Antón.    ¡  Lo  que  no  haces!  ¡Lo  que  no  haces ! 


ESCENA    XIV. 


Don  Carlos,  Doña  Sabina,  después  Paco,  Don  Poncio,  otro 

CABALLERO    T  DoÑA  MeLQUIAPES. 

I 

Sabina  i  ;.Qué  dice  ese  majadero? 

Carlos.  Nada.  Bufonadas  propias... 

Sabina.   ¿Popias  de  estos  momentos?  ¡Ayt 

Carlos.  (Dins  me  asista  ) 

Sabina.  Verdad  que  siempre  estaremos  unidos  como  Filemon  y 

Baucis?  j 

Carlos.  Si:  lo  que  tu  quieras. 
Sabina,   Dame  tu  mano  Filemon, 
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Cáelos.  Toma  Bancis.  (El  despecho  me  harid  casarme  eon  la 
bruja  de  Lanjaron!) 

Sabina.   Oye.  ¿Me  hace  cola  este  vestido? 

Pago.  Ya  esUin  abi  los  testigos.  C  Saliendo  eon  una  handeja 
y  botellas  que  pone  sobre  uva  mesa,) 

Cablos.   (lAy!  ¡esto  se  rormatizal) 

Sabina.  Ve  á  buscar  al  bendito  notario.  (Paco  deja  la  bandeja 
en  la  mesa  y  se  vá.  Salen  don  Pondo,  otro  caballero 
y  doña  Melquíades, 

PoNQO.  Doy  á  ustedes  la  enhorabuena.  (Si  supiesen  la  que  les 
están  armando?) 

Sa^bina.   ¡Gracias,  graciasl 

Garlos.   Estoy  como  el  que  van  á  fusilar. 

PoNCio.  (Ya  es  viejecita;  pero  cuidándola  bien,..)  {Bajo  á 
Carlos. 

Gablos.  ¡Bueno,  buenol  (¡Vaya  un  consuelo  que  me  dá  este 
otro!  ¡Ay!  ;me  tiemblan  las  piernas!  ¡Que  voy  á  hacer. 
Dios  mío) 

Sabina.   Gonque...  mientras  viene  el  notario.  . 

Paco.      (Sale.)  ¡áeñoral  ¡Señora!  {Apresurado,) 

Sabina.   ¿Qué  traes? 

Pago.      Una  noticia  horrorosal 

Todos.     ¿Gomo? 

Pago.  Las  bañistas  que  antes  de  empezar  el  baile  vienen  á 
darles  á  ustedes  una  cencerrada! 

Sabina.    ¡Ah!  (Grito,) 

Gablos.   ¡San  Onofre! 

Sabina.    ¡Picaros!  ^Insolentes! 

Garlos.    ¡Esto  solo  me  faltaba! 

Sabina.    ¡Envidiosos!  ¡Dame  tu  brazo!  ¡Bribones! 

Carlos.  ¡En  que  agugero  me  be  metido!  ¡Uf!  (Suena  dentro 
ruido  de  capardílas,  cencerros  etc)  ¡Ya  oigo  la  or- 
questa. 

Sabina.   ¡Que  llamen  á  la  justicia! 

Garlos.   ¡Que  me  ahorquen! 

PoNcio.   ¿Ellos  son! 

GoRLOS.  Ven  ,  ven ,  huyamos.  (Entran  de  trapel  todos  los  ba- 
ñistas :  entre  ellos  ines  y  Juana,  Antonio  trae 
un  cencerro  descomunal)  ¡Que  horrible  sinfonía! 


11 
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ESCXUffA  XV. 

Los  BAÑISTAS,  Doña  Inés.  Juana,  Antonio.  Don  Miguel.  Don 

Pongo, 

Todos.     ¡A  ellos!  ¡á  ellosl 

Miguel.  Alto.  ¡Alto  el  regimientol 

Inés.       Conque  te  encargas  tú,..  (íI  Antonio,) 

Antón.    Si  señora,  si.  Esto  le  probará  á  usted  mi  buena  fé 

y  me  hará  digno  deesa...  {A  Juana.) 
Juana.    Lo  veremos. 
Inés.       ¡Ahí  ¡Gomo  ffozo  en  mi  venganzal 
Antón.   (iPobre  amoi  Pero  hagámoslo  por  su  bien.) 
Miguel.  Ea,  atención!  Obertura.  {Raido  infernal  de  caseábeleSy 

cenceiroi ,  campanillas  etc) 
Antón.    Bien  tocada :  recomiendu  el  claro  y  oscuro. 

MúsieA. 

Coro.      ¡Plon!¡plon!  ¡plon! 
A  fin  deque  el  mundo 
no  ignore  esta  unión 
repique  el  cencerro , 
retumbe  el  perol. 
¡Plon!  ¡plonl  ¡plon!  ¡plon! 
retumbe  el  perol. 

Hablado. 

Sabina.    !TunantonesI  (Asomándose  furiosa  á  la  ventana.  Gri" 

teria  y  mido :  ella  cierra  velozmente,) 
Antón.    (Solo) 

MÚSICA. 

« 

Copla.     Si  á  media  noche  tu  esposa 
al  lado  tuyo  no  está 
en  una  escoba  montada 
por  los  aires  la  verás. 
Que  en  Baraona 
hay  gran  sesión 
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y  ella  preside 

la  reunión   (Inés  le  hac&  una  sena) 

y  es  una  bruuuu«.. 
Hablado.   ¡No  lo  digo!  ¡No  lo  digo! 
Aanto.      ¡Till  tili  tilitonl 

Carlos.   ¡Antoniol    ¡Antoniol  ¿Tú  entre  ( Asomándose, )  esas 

gentes,  picaro? 
Antón.    ¡Sí  señor!  Me  he  pasado  á  los  enemigos. 
Garlos.  Ab  bribón  ,  si  te... 
Antón.    ¡Tutu  [Gritando,  Cencerrada.  Don   Carlos  se  mete 

dentro  tapándose  los  oídos.) 

Antón.  Señor.  No  bnsques  notario. 

Coro.  Plon,  plon. 

Antón.  Y  avísale  al  sacristán. 

Coro.  ¡Plan!  ¡plan! 

Antón.  Que  no  es  justo  que  esa  tumba. 

Coro.  Plon,  plon- 

Antón.  La  dejes  sin  ocupar. 

Coro.  ¡Plan,  plan! 

Coro.  Antonio. 

Vivan  los  novios  Hoy  es  la  boda 

y  en  su  loor  boy  es  la  unión 

gruña  el  cencerro,  de  una  lechuza 

suene  el  perol!  y  un  ruiseñor. 

Antón.  De  una  lechuza.  . 

Carlos.   ¡Piedad!  ¡Piedad!         Sabina.  No  te  humilles. 

(A  un  tiempo  coro.) 


Antonio.  Coro. 

¡Tili  tili  tiliton!  ¡Tili  tili  tiliton!  [Se  van  en  tropel.) 

Carlos.   Vamonos  ahora  mismo. 

Sabina.   ¡Jamás!  Nos  hemos  de  casar  en  sus  hocicos! 

Carlos.   ¡Antonio!  ¡Antonio!  [Asomándose.) 
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Sabina.  ¡Yo  telo  prohibo!  (Tirándole  del  braso  desde  adentro 
y  haciéndolo  entrar.  Cierra  la  ventana.) 


ESCENA  XVI. 

Don  Galbto»  Don  PoNaó,  después  Don  Carlos. 

PoNQO.    ¡Galle!  ¿Es  una  riña?  Donde...  {Volviendo.) 

Caust.  ¿Qué  es  lo  que  be  oído  á  esas  gentes?  (Saliendo.)  Ay! 
me  duele  el  alma  de  correr  en  vano  tras...  Digame  us- 
ted caballero.  ¿Es  cierto  que  una  tal  doña  Sabina... 

PoNCio.  ¡Buena  cencerrada  acaba  de  llevar!  A  fé  que  para  pri- 
mer noche  de  boda... 

Caust.  ¡Se  ha  casado!  (¡Cielos!  Mi  pobre  sobrino  no  habrá  po* 
dido  impedir  que  se  uniera  á  don  Diego.)  Si:  ya  no  hay 
remedio*.  (Paseando) 

PoNao.  ¿Remedio?  ¿No  le  ha  sentado  á  usded  bien  el  baño? 
A  mi  tampoco. 

Caust.   Déjeme  usted  hombre,  d^eme  usted. 

PoNGio.  Aun  tengo  una  irritación...  míreme  usted  la  lengua. 
iHaml 

Caust.   Apártese  usted  ó.. 

PoNQo.  Oiga  usted,  á  mí  no  se  me... 

Caust.    iQuel  ¡Que! 

Pongo.  Na.  Mejor  es  marcharme.^ 

Calist.    Si.  a  los  infiernos  de  Loja. 

PONcio.  No  señor.  To  no  tengo  que  ir  á  Loja  para  nada, 
entiende  usted?  Vo  soy  del  Colmenar  Viejo. 

Caust.   Pues  que  le  pongan  á  usted  banderillas...  Agur. 

PoNGio.    Como  se  ent... 

Caust.  Voto  á  cribas..  (Cogiendo  unasilla^  don  Poncio  echa 
á  correr  y  se  vá.)  Estoy  rabiando  y  viene  ese  zama- 
cuco... ¡Infame!  infame  muger!..  ¡Ayl  á  mi  me  vá  á  dar 
una  sofoqiüna.  {Se  sienta.) 

Carlos.  (Sale.)  Ahí  la  dejo.  Yo  me  voy  á  Madrid  aunque 
sea  á  pié. 

Calist.    ¡Carlos! 

Carlos.   ¡Uf! 

Calist.  ¿Con  que  se  han  casado? 

Carlos.  ¿Eh?¿Cómo? 

Calist.   ¿Y  tú  no  has  podido  impedirlo? 

Carlos.  Tío...  yo...  (Que  es  loque  dice?) 
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Caiist.  Yo  tampoco  lo  he  podido  evitar.  Ese  picaro  notario  se 
me  escabulló  por  esos  patios...  lAb  traidores! 

Garlos.  Pero  tio...  (  ¿Qué  diablo  es  esto?  Guando  yo  creí  que 
al  verme  se  pondría  becbo  una  fiera...) 

Galist.   Dame  un  abrazo,  ^olo  tú  me  consuelas. 

Garlos.  (¡Ni  siquiera  me  pregunta  por  doña  Sabina!) 

Galist.  ^é  cuanto  bas  hecho  para  impedir  esa  boda,  sé  que 
contabas  con  triunfar  de  don  Diego. 

Garlos.  ¡Cielos!  ¡Cómo!  Don  Diego  y... 

Galist.  ¡Quel  ¿ignorabas  aun?..  Se  han  casado!  Acabo  de 
saberlo. 

Garlos.  ¡Se  han  casado!  fiAb  Inés!  ilngrata  Inés!) 

Galist.  (¡Sabina!  Pérfida  Sabina!)  Sm  duda  han  vurlado  tu  vi- 
gilancia! 

Garlos.  ¡Bien  me  lo  anunció  el  mismo  don  Diego!  Adiós  espe* 
ranza  mia! 

Galist.    Si.  Ya  no  queda  ninguna. 

Garlos.  iQueda  la  de  despreciarlos!  f.ade  olvidarla  en  el  torbe- 
llino de  los  placeres ,  la  de  aturdir  con  ellos  la  ima- 
ginación y...  Pero  á  usted  no  le  suena  bien  este  len- 
guage... 

Galist.  ¿Que  no?  Si,  que  me  suena.  ¡  Tú  lo  entiendes!  Ese  re- 
medio es  el  que  todo  lo  cura ,  el  que  yo  acepto  para  lo 
cual  abro  mi  bolsa. 

Garlos.  ¿Qué  dice  usted?  ¿Es  posible? 

Galist.  Y  tú  me  guiarás.  Tú  rae  darás  lecciones.  Corrámoslas 
juntos.       ' 

Garlos.  ¿Juntos?  usted  renuncia  á  su  vida  tranquila,  á  sus 
afecciones!  ¡  Ab  querido  tio!  Semejante  cambio  me 
viene  de  perlas!  Y  digo*  usted...  que  todavía  es  un 
muchacho  como  quien  dice! 

Galist.  tY  que  estoy  ágil,sano,  robusto!  ¡Aqui  hay  vida!  aqui 
hay  pulmones!  [Mudando  de  tono,)\  Galle!  ¡yo  conozco 
este  paño!  {Mirando  su  levita  que  tiene  ptiesta  Carlos,) 

Garlos.  rCa,  no :  si  es  belga. 

Galist.  Pues  que  me  bagan  un  gabán  belga  á  mi  también, 
como  ese. 

Garlos.  (¡Oh!  que  mina  voy  á  ésplotar.)  ¡Tio!  ánimo  y  ade- 
lante! ¡usted  promete!  Mano  á  la  bolsa  y  lo  demás 
corre  de  mi  cuenta!  ¡Saraos!  ¡Convites!  ¡Paseos! 
¡Circo! 

Galist.    Si !  Al  Circo.  A  la  ignominia  á  hacer  telégrafos. 

Garlos.  ¡Bravo!  ¿Oye  usted?  £1  baile  empieza.  A  bailar . 

Galist.    ¡A  bailar!  " 


lí 


Carlos.  Le  enseñaré  á  usted  el  vals  de  dos  tiempos! 
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Calist.    ¡No  :  eso  es  poüo :  el  de  cuatro! 

Garlos.   jY  el  sebo- tht- ches! 

Calist.    ¡Y  el  escote!  ¡Y  la  guaracha! 

Carlos.  ¡Tío!  ilio!  si  eso  es  del  año  de  la  nanical 

Calist.    ¿  Que  tal,  be?  (Pimiéndoae  el  itombrero  de  medio  lado,) 

Enséñame  una  canelo»  verde. 
Garlos.  No  :  verde  no ;  pero  si  alegre,  festiva... 
Calist.    Verde ,  verde'. 
Garlos.  (¡Está  atroz!)  Mas  vale  una  canción  asi  algo  calavera: 

a  la  francesa...  esto  le  dará  á  usted  cierto  aire... 
Calist.    ¡Eso!  ¡que  me  dé  aire!  ¡anda  con  ella,  á  ver  si  la 

aprendo!  Anda  con  ella. 

Carlos.    Messieurs  les  etudians 
s*en  voiit  á  la  Ghaumiere 
pourdanser  le  canean, 
á  la  Robert— Macaiere. 
Tonjours!  I*  amour, 
la  nult  comme  le  jour! 

Calist.  iBien!;  ¡asi!  ¡me  gusta!  ¡Eso;  ya  me  siento  otro  hom- 
bre! ¡Duro!  ¡Soberbio!  ¡Bravísimo!  Bra vi... 

Sabina.  ¡Ah!  traidor,  libertino!  {Mientras  Carlos  canta  dicen 
esto,) 

Inbs.      ¿No  ves  eso,  Juana? 

Calist.  Oye  ¿Y  que  quiere  decir  eso?  Pero  no  me  importa, 
cantémosla  juntos.  La  aprenderé:  mientras  nos  bebe- 
remos una  copa  de  Champagne,  y  luego  iremos  á  ha- 
cerlos rabiar  en  el  baile. 

Carlos.  ¡Bien  pensado!  Agárrese  usted  del  brazo.  ¡Atrás  el 
sombrero!..   ¡Atrás  el  cuello  de  la  levita!  pftedobladol 

Calist.    Marchen.  [Se  van  del  brazo,) 

ESCENA  XVn. 

BoÑA  Sabina  en  m  ventana.  Inés  y  Juana  en  la  suya,  Antonio 
saliendo  déla  primera  puerta  derecha.  Después  Don  Carlos 
y  Don  Calisto  por  la  segunda  izquierda, 

Inés.      ¡Oh!  ¡Que  ingratitud!  Antonio  correa  llevarle  mi  carta. 

Sabina.  ¡Oiga  usted,  arrapiezo!  [A  Inés.) 

Inés.      ¡Cielos!) 

Antón.   ¡Uf.  ¡Laque  se  vá  á  armar! 


Sabina. 

Inés. 

Sabina. 

Antón. 

Juana. 

Inés. 

Sabina. 

Antón. 

Juana. 

Antón. 

Sabina. 

Inés. 

Juana. 

Antón, 

Sabina. 

Antón. 

Sabina. 

Juana. 

Sabina. 

Inés. 

Juana. 

Sabina  . 

Antón. 

Sabina. 

Antón, 
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Con  usted  hablo,  relamida.  No  se  saldrá  usted  con  la 

suya! 

¡Dios  ¡DIO,  que  muger! 

Usted  tiene  la  culpa  de  todo  esto. 

¿Adiós  mi  dinerol 
[uien  la  tiene  es  usted. 
¡Juana! 
¡Desolladal 
¡Eb!  ¡Haya  paz! 

No  me  busque  usted  la  lengua,  ó... 
Calla  tü ,  muger. 
Todo  eso  es  envidia. 
Vele  adentro. 

¿Envidia  de  usted?  Mucho  habló  de  eso  el  difunto. 
iCbisss!  ¡Prudencial 

Ya  quisieras  tú  y  esa  muñeca  valer  lo  que  yo. 
¡Señora! 
¡Lambrijal 

¡Sí  no  fuese  usted  una  señora  mayor!.. 
Mientes,  picarona. 
Vamonos. 

Deje  usted  que  la  diga  que  se  vaya  á  rezar  el  rosario. 
¡Atrevida!  ¡bachillera! 
¡Je!  Calle  usted  señora. 
No  me  dá  la  gana,  tunanlon. 
¿Cómo  se  entiende?  ¿A  mí  también?  {Don  Carlos  y  don 
Calisto  salen  en  lo  mas  fuerte  de  la  riña  por  la  se^ 
gunda  puerta  izquierda ,  agarrados  del  brazo ,   el 
sombrero  atrás  y  su  ademan  desordenado,  y  sin  cui- 
darse de  lo  que  pasa  atraviesan  el  teatro  cantando 
desordenadamente  y  yéndose  por  ¡a  puerta  del  fondo. 


(A  un  tiempo.) 


Don  Carl.  y  Don  Calist. 


Sabina.   Os  conozco  demasiado. 
Juana.    No  hay  boda,  na 

hay  boda! 
Sabina.    ¡Lo  veremos! 

Pícara 
Antón.    iCbito!  ¡silencio^ 
Sabina.   No  quiero. 


Messieurs  les  etudians 
s*en  vont  á  la  chaumiére 
pour  danser  le  canean 
ala  Robert-Macaiere. 
¡Toujour!  ¡Toujour! 
La  nuit  comme  le,  jour. 
¡Plu,  pia,  piu,  piu!  etc.  etc. 
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Antón.  {Gritando  detras  de  don  Carloi  y  don  CátUto  y 
yéndose  con  ellos.)  Je!  Jet  Señor  I  Este  billete  de 
doña  Inés! 


ESCENA  xvm. 

Don  Diego.   (  Saliendo. ) 

Diego.  Todo  se  ba  perdido  I  Antonio  acaba  de  entregar  en 
ese  corredor  á  don  Carlos  una  carta  de  In^  I  Ya  vuel- 
ven !  Pidamos  auxilio  á  dofia  Sabina  I  (Se  va  por  la 
primera  puerta  de  la  isquierda» )  * 


ESCENA    XIX. 

Gaiisto,  Antonio.   Don  G alisto,  después    Don  Venancio» 
después  el  tío   Emeterio  ,  después  el  tío  Bartolo. 


Ajiton.  (  Guiando  á  Carlos  y  entrando  corriendo  con  él  en 
la  primera  puerta  derecha.)  Por  aqui ,  señor .  por 
aquil 

Galist.  (Saliendo.)  Je!  Carlos!  Carlos  I  Y  me  deja  cuando 
íbamos  á  buscar  á  don  Diego !  Si.  A  buscarlo ,  por- 
que quiero  insultarle;  verter  su  san...  {Don  Ve* 
nancio  sale  y  se  entra  por  la  primera  puerta  de 
la  derecha.)  lAyl  Ese  es  quien  los  ha  casado! 
Oiga  usted!  Oisa  usted...  y  cierra!  (El  tio  Eme- 
terio en  el  fondo  y  diciendo  en  voz  alta,) 

ExETE.    ¡  Mus  vamos  1  O  mus  quedamos  I 

Galist.  ¡Cielos!  Aun  me  persigue  este  modrego!  Ob!pero 
mi  rival  donde  está  I  ¿  Donde  ?  no  hay  quien  me  dé 
noticia  alguna?... 

Bartol.  ¡  Chiss !  Cbiss!  {El  tio  Bartolo  saliendo  de  camino.) 
Señor!  Chiss! 

Galist.  ¿  Que  es  lo  que  miro  ?  Quien  le  ha  traído  á  usted 
aqui? 

Bartol.  I^  estoy  á  usted  buscando  desde  anoche  y  supe  su 
paradero.  Vengo  á  darle  una  noticia  horrorosa. 
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Calist.  ¿  Usled  ?  Sin  duda  una  nueva  desgracia  ?  Se  ha  pega- 
do fuego  á  mi  quinia  ?  Me  han  llevado  alguna  pa- 
peleta de  contribución?  Hable  usted  por  la  Virgen! 

Babtol.  i  Esta  noche  pasada  se  ha  escapado  de  alli  dona  Sa- 
bina I 

Calist.  ¿  No  bav  una  escopeta  para  pegarle  un  tiro  á  este 
nombre  ? 

Emete.  ¡Ese!  Calle!  Pues  si  es  mi  primo !  Bartolo !  (Se 
abrazan  él  y  el  lio  Üariolo.) 

Calist.  ¡Su  primo!  Bien  se  conoce  que  son  de  la  misma 
raza.  ¡Oh!  que  me  saquen  de  este  purgatorio! 


ESCENA    ULTIMA. 


Dichos,  Inks,  Juana,  Antonio,  D.  Venancio,  D.   Diego, 

Doña  Sabina. 

Carlos.  (Saliendo.)  En  seguida  querido  tio. 

Calist.    ¡Como! 

( Saliendo  con  don  DiegOy)  \  Ah  picarones ! 

Calist.    Que  veo!    i  Los  dos  juntos! 

Carlos.  Tranquilícese  usted.  [Ap.  á  don  Diego.)  Señor  don 
Diego,  está  usted  vencido.  Sea  usted  ahora  gene- 
roso y  apoye  siquiera  por  esta  señora... 

Sabina.    ;Por  mí?  [Ap.  á  Carlos.) 

Carlos.  Sí.  Por  esta  señora,  la  mentira  que  voy  á  decir- 
Querido  tio... 

Calist.  [Furioso.)  Yo  solo  soy  en  este  momento  una  cu- 
lebrina.! 

Carlos.  ¿Y  porqué?  Nada  be  cambiado  de  ayer   á  acá. 

Calist.    ¿Eh? 

Carlos.  Doña  Sabina  queriendo  castigar  á  usted  por  sus 
infundados  celos,  se  confabuló  para  ello  con  don  Die- 
go nuestro  tíel  amigo,  haciéndole  á  usted  rabiar  un 
poco.  Todos  hemos  tenido  papel  en  esta  intriga  y 
algunos  sin  querer,  pero  conseguido  su  objeto,  esta 
señora  se  dá  por  contenta  y..,  ¿Verdad? 

Sabina.    [Ap.  á  Carlos.)  ¡Libertino! 

Carlos.  Y  le  jura  amor  y  constancia  eterna.  Ahora  señor 
don  Diego*  yo  soy  quien  le  convida  á  usted  á 
nuestra  boda.  He  aquí  firmado  el  contrato.  (Mos- 
trándolo.) 
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Calist.  Poco  á  poco.  [A  don  Venando.)  Señor  notario ,  dé 
usted  fé  de  que  nos  casamos  por  siempre  jamás 
amen ,  no  tengamos  otra  segunaa  parte  de  estos  en- 
diablados  enredos. 

Carlos.  ¡No,  lio  de  mi  almal  Basta  ya.  Dios  solo  sabe 
como  bemos  salido  de  esta.  (Música  dentro,)  ¿  Oyen 
ustedes  ?  el  baile  empieza.  Presentémonos  en  él  uni- 
dos y  dichosos. 

MÚSICA. 

Final. 

Señoras  y  Caballeros  apareciendo  en  el  fondo. 

Coro. 

Los  ecos  de  la  Gesta 
alegres  suenan  ya; 
del  baile  y  sus  placeres 
corramos  á  gozar. 
Sabina.    (A  don  Calisto  con  dulzura.) 
A  tí,  Calisto,  unida 

{>or  siempre  me  verás 
o  mismo  que  la  rosa 

al  tallo  del  rosal. 
Galist.    (Secamente.) 

No  me  baga  usted  la  tórtola 

señora  por  piedad, 

que  yo  soy  gallo  viejo 

y  usted  es  paba  ya. 
Garlos.   {Adelantándost  con  aire  solemne.) 

De  la  segunda  parte 

las  fallas  perdonad 

y  sed... 
Galist.    (Interrumpiéndole.) 

No  le  bagan  caso 

que  va  á  desafinar. 
Toüos.     (Al  público.) 

En  coro  te  pedimos 

nos  mires  con  bondad. 

FIN  DE  LA  ZARZUELA. 
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CUADRO  IjNICO. 
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<;abinete  de  estudio  de  Velaxqaei  dé  SiIV«  en  la  gftiería  del 
Cierzo.  Puerta  al  fondo,  coa  tapii  de  Flandes.  ^atrta  se- 
creta á  la  derecha,  y  ventana' grcnde,'  con  un  eortinaje  de 
damasco  verde.  Puerta  izquierda.  Baskoé  y  estatua»,  artís- 
ticamente repartidos  en  ángruVbs'  y  pedestales.  Á  )á/derecha 
caballete  glande,  con  el  retrate  del  rey,  dé  medio  i:uerpo. 
Al  fondo  retrato  ecuestre  del  Cond«-dtoque.  Caballete  pe- 
queño á  la  izquierda,  con  el  retrato  de  Velaiquez.  Mesa 
hacia  el  foro,  coh  Hbr68,  dibajos  y  c4«s  de  colores.  Sillón 
de  baqueta  y  taburetes. 
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ESCENA  ■  Í^RÍl^Bif . . 

'   "i 

QDEVEDO,   SANDOVAL,  Pf«aeROA>   FJUIBlAy  lA   foro. 

... 

S«!fD.       Es  lo  cierto^  don  ¡Frajnci^o, 

que  eo  Madrid  nada^acof^eee  ... 

que  á  vufl^tiB  musa  faativa :    .  * 

de  o&ecer  asunto  deje. 
QuEV.      Debo  prMigamatem 

de  esta  corte  4  tipto^  célebres, 

pasto  de  duañfis^  garduños,  • 

busconas  y  ginoyeses, 

y  parte  á  mi  condícíoo 

agridulce,  tristealegre, 

que  reboza  las  verdades. 
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en  burlescos  accidentes. 

Sand.      El  adelantado  Urbina 

y  de  Coria  el  arcipreste,    , 
celebraron  la  intención 
'    de  vuestra  letrilla  al  duende. 

(JuEv.      Pésame  de  haberla  escrito. 

Sand.      Por  qué  razón? 

QuET.  /  í^ida  el  jueves 

en  el  palacio  de  Osuna, 
y  aplaudida  bravamente, 
no  ha  faltado  zascandil 
que  á  Yelazquez  refiriese 
que  disfamaba  su  nombre 
mi  satiricq  juguete. 

Sand.       ¡Qué  ruindad! 

QuEv.  Esas  ruindades 

fuerza  de  costumbre  tienen. 
Que  lo  diga  nuestro  amigo 
Figueroa. 

FiG.  Ga...  ca...  balmente. 

Sano.      ¿Y  venís?... 

QuEv.  Yengo  á  dar  muestra 

de  mi  sarcástico  recipe 
al  pintor  esclarecido 
que  mí  víctima  se  cree; 
y,  vive  Dios,  que  á  tratarse 
de  sujeto  que  no  fuese 
por  sus  prendas  singular, 
por  sus  dotes  eminente, 
don  Francisco  de  Quevedo 
no  anda  en  dimes  ni  diretes, 
y  escobe  lo  que  le  place, 
y  lo  que  escribe  (sostiene. 
¿No  es  cierto,  señor  don  Luis 
Figueroa? 

FiG.  Pre...  ci...  cisamente. 

Sahd.      Es  el  caso  que  la  historia 
del  duendecilk)  se  extiende 
de  palacio  á  las  plazuelas; 
y  la  malicia  entretiene 
de  proceres  y  de  hidalgos, 
de  menestrales  y  plebe. 


QcEY.      Como  están  nuestras  Españas 
tan  pujantes  y  pudientes, 
sobra  tiempo,  vive  Cristo, 
para  farsas  y  entremeses. 
Capitán,  ¡cuan  rebajados 
están  hoy  los  caracteres, 
y  cuánto  del  bajo  imperio 
participa  el  si^flo  este! 

Sand.      Triste  verdad,  don  Francisco! 

QuEv.      Figueroa... 

FiG.  Ju...  jus...  tanfente. 

QuEV.      Pareja,  tarda  don  Diego.  < 

Pareja.  Avisado  está;  si  quiere 
vueseñoría  que  le  pase 
, nuevo  recado... 

QüEV.  No:  déjele. 

Pabria.  Bien,  señor. 

QuEV.  Buen  Figueroa; 

de  amores... 

FiG.  Pe...  ér...  fectamente. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y   D.   DIEGO  VELAZQUEZ. 

Vel.        Guarde  Dios  al  Ju venal 

de  España;  al  insigne  autor 
de  la  cFortuna  con  seso,» 
«Las  zahúrdas  de  Plutjon,» 
las  jácaras  y  romances. . . 

QoEv.      Exordio  difuso  de  vos,         ""*  . 
moderno  Zéuxís. 

Vel.  Me  abruma 

de  tal  boca  tal  favor; 
de  esta  matinal  visita 
preciando  la  estimación. 

QuEv.      Audiencia  del  Conde-duque, 
vuestro  egregio  protector, 
con  el  capitaa  don  t!ésar 
•  de  Sandoval  y  Alarcon, 
mi  amigo,  un  héroe  de  Flandes... 
Caballero  .. 
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Sand.  Servidor. 

QüEV.      Y  el  ilustre  Figueroá, 

de  córüé  y  villa  blasón.  . 
Fm.         Li...  li...  sonja... 
QüEV.  '      Tartamudo 

de  lengua,  de  ingenio  no, 

me  trajeron  á  esta  pieza; 

y  con  la  sana  intención  .   . 

de^  consultaros  él  último 

pa^to  de  mí  musa. 

Vel.  ¡ÍOs 

del  émulo  de  Marcial  ..i    .  . , 

y  de  Pérsio  consultor*! 
QüEV.      Vos,  el  discípulo  y  yerno ' 

de  Pacheco,  un  grao- pintor; 

humanista,  raro  critico, 

especial  biógp*afo;  vos,    .. 

que  en  ciencias,  en  letras,  artes,^    . 

sois  todo  un  hombre  de  pro. 
Vel.        Por  no  retardarme  el  goce 

de  oir  vuestra,  producción,  . 

dejo  abrir  tan'noéda4)rechá 

en  mi  modestia,  señor. 
QüEV.      Desenvaino  el  manuscrito. 
Vel.         Escucho.  .  ,«  .  , 

QüEV.      (Leyendo.)  (tEl  Duende,» ; 
FiG.'  ,.  A,.,,  a^.  tención 

QüEV.      «Sepan,  para  lo  qu^  importe, 

que  es -caso  de  maravilla,  , 

que  existe  un  duende  en  la  corte 

que  trae  revuelta  la  villa.  . 

La  da  el  duende  de  pintor, 

sí  señor,  ■     •    , 

y  en  el  arte  no  es  un  bolo; 

pero  en  punto  á  enredador 

el  duende  se  pinta  solo. 

Y  á  medida  que  se  extiende 

su  historia  de  casa  efii  casa, 

y  su  crédito  trasciende,  *    , 

en  todo  lo  que  aquí  pasa 
hay  duende.» 


«<Se  acepta  á  l(fé  mal  nacidos, 
se  acoge  á  los  mal  criados; 
'    los  buenos  son  postergados,  • 
los  malos  favorecidos. 
I  El  ejemplo  es  corruptor, 

I  sí  señor; 

y  al  mal  sirve  <de  cimiento; 
y  se  va  de  mal  en  peor 
por  arte  de  encantamento. 
Pero  si  al  lucro  íte  Bti*tíde, 
si  al  interés  no  hay  quien  venta, 
si  la  justicia  se  vende, 
si  se  abdica  la  vergüenza, 
hay  duende.» 

«Con  dueña  y  con  rodrigón  * 
van  doncellas  y  casadiís, 
por  áspid  y  por  dragón  ' 
estrechamente  guardad».  -'ít 

Se  cree  seguro  su  honof,'     '     .       ^ 
sí  señor,        •  •         '     '    • 
'  y  á  salvo  de  livitódádes;       -  • 

y  esposo,  padre  y  tutor' "  •'     '   "•• 
se  encuentran  con  nótédaileg. "  *  ' 
El  cuándo  no  se  Comprende, 
aunque  el  cómo  Imrt^é  alcanfee; 
á  su  remedio  se'  atíetode,        ' 
y  car^a  con  úl  peírííánce 

el  duende.»      '  •  »    -     • 


«Viene  un  bellaco  sin  blanéa 
al  trato  de  mercancfas, 
y  empieza  con  la  páriaiiéá ' 
y  crece  á  los  pocos  élte.    ' '  • 
Meritoria  es  la  labor',  ' 

sí  señor,     '■'"' 
y  es  justo  que  ^e^|í^émio  toqué, 
pero  no  logrado  Jjór  •  '     '  "'•  . 
arte  de  birlí>birloque.    •      -••  • 
Que  en  lo  que  súbito  asciende^, 
sin  que  explicatíon  ]ér"ampare, 
que  en  sus  grados  lo  defiende. 


'•.  t 
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niegúelo  quien  lo  negare, 
bay  duende.» 

Vel         Don  Francisco... 

FiG.  Sp...  so...  bexlúfj 

Vel.        Me  llenáis  de  confusión; 

que  en  esa  lectura  creo 

vislumbrar... 
QüEV.  Que  sabedor, 

don  Diego  de  cierto  cbisme 

que  en  mal  bora  se  os  contó, 

he  venido  i  confíindir 

tan  villana  imputación. 
Vel.        No  di  cré4ito  á  la  especie, 

08  lo  juro  por  mi  honor. 
QuEV.      Hicisteis  bien,  voto  á  tal; 

que  hombres  de  mi  condición 

no  atropellan  el  decoro 

manchando  su  disco  al  sol. 

Pero  basta  que  mi  péñola 

sea  látigo  vengador, 

levantado  contra  tanto 

malandrín,  tanto  follón, 

tanta  virtud  afectada,' 

tanto  vicio  triunfador, 

tanta  Mesalina  impúdica, 

tanto  execrable  histriou^ 

para  que  en  mi  se  .descargue  * 

de  esa  canalla  el  furor. 

T  cuánta  bellaquería, 

ruindad,  cuento  de  mesón, 

banalidad  ó  gansada, 

buscan  del  vulgo  e(. favor, 

se  atribuyen  á  Quevedo 

con  poco  sana  intención. 

Y  como  hay  tanto  zote, 

preciado  de  entendedor, 

y  capaz  de  confundir 

el  oro  con  el  latón... 

jEh,  Fígueroa! 
FiG.  Muí...  n^u ,,.  muehos. 

tíuEv.     tentra  en  la  circulación 
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ialsa  moneda  de  ingenio; 

y  basta  que  digan  dos: 

—«De  Quevedo;  ¡deliciosa!» 

para  que  sea  coman  voz 

que  aquella  majadería 

de  mi  cacumen  salió. 

Infinito  llamó  al  número 

de  los  tontos  Salomón, 

y  es  el  mismo  que  decía: 

«Nada  nuevo  hay  bajo  el  sol.» 

Veneranda  antigüedad 

da  á  la  simpleza  blasón; 

que  el  padre  Adán  más  de  simple 

que  de  ambicioso  pecó, 

y  entre  mujer  y  serpiente 

le  dieron  el  revolcón. 
Vel.        Conste... 
QuEv.  Que  soy  vuestro  amigo, 

y  digno  de  serlo.  Adiós.  (Le  d*  u  mano.) 
Vel.        Capitán... 
Sand.  a  vuestras  órdenes 

me  ofrezco  de  ebrazou. 
Vix.        Señor  don  Luis. . . 
P»<^-  Don...  don... 

QüEv.  Basta 

de  repique. 
^^^'  ¡Qué...  qué  bu...  umor! 

(Salen  por  \m  puerU  del  fondo.) 

ESCENA  ni. 

'  .       <     ■ 
VEIAZQCfiZ  y  PAREJA. 

\bl.        Las  once  han  dado,  y  en  breve 
al  taller  vendrá  la  reina 
á  disponer  del  retrato 
hecho  con  tanta  reserva. 
Cubramos  ceé  e^  lienzo 
mi  trasunto  por  modestia, 
que  entre  tanto  personaje 
intruso  auáái  no  parezca. 

(Cubre  su  retrat^Jeóii  un  cuadro  apoyado  en  el  maro . ) 


»   \ 
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¿Qué  es  esto?  ¡El  dueii<ie  prosigue 

la  serie  de  sus  soipra34£i!, 

üoa  Virgen!  VivQ  Diogí, 

que  trazada  está  ár  conciencia; 

corrección  en  el. dibujo, : 

encarnación  viva  y  belía«,. 

Mulato. 
Pareja.  Señor. 

Vel.  ¿Ha  entrado 

Martínez  en  estiii  pie^a? 
Pareja.    No  señor.  -^ 

Yel.  Él  es  el  único 

que  piataj;  asi  pudiera. 

Y  tampoco.  Es  un  estiiQ 

propio;  de  ruda. frs^nqi)eza,    , 

atrevido,  magistral. 

Yoy  perdiendo  la  paciencia,      ,. 

señor  Juan,,  Q^n  estas  burlas, 

y  guay  sifes  truecQ  en  veraa. 
Pareja.    Pero  señor... 
Yel.  Est^  incégnito 

es  preciso  que  p^rezco^  . , 

¿Lo  entiende  vuesarajBtCíi^^ 
Pareja.  Señor,  dQp.^uan  T^^sis  llega. 

ESCENA  IV. 

DlCnOS'V  YlLbAMEDUNA.i.  ;  . 

YiLLAM.   Yisito  y  bien  jde  inajíHiiays.  j 

al  regio  insigne  pintor. 
Yel.        Hónrame  si^n^^e  el  ,^ar.  j ,, , 

conde  de  Yillamediana. 
YiLLAM.  A  pedir  favor-ña  e;5Ígao, ,       . . 

roe  trae,  don  Piegi»,i,mÍAfiin.  .i; 
Vbl.        Basta.  Retírate ^  Ju^i  , . ,    ..  ...-^w: 

al  gabinete  copiMgu&.  (Sale  ?Ar(\i¿)  .  . 

Dignaos  de  tooHur  asieAKu.)      .  ,.*  ... 
YiLLAM.   Perdonadme- si  lo  axfusQ    .. 

por  abrcvia^,^- abusa.  ,.  ■       ^. 

Yel.        Hablad,  que  ofiNeiMHftchl  ftJMU>4  .      • 
YiLLAM.  Por  único  os  reco9o:^&o  .  .. ) 


••I)   "*. 


^t  , 
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para  oonfídencia  Uil. 

Sois  el  hombre  más  leal 

y  discreto  que  conozco.  • 
Vel.        Gracias* 
ViLLAM.  Y  con  fe  cumplida 

á  vuestro'arbitrio  someto- 

la  clave  de  tal  secreto^ 

que  me  Importa  honor  y  Vida. 
Vel.        Decid  vuestraf  pi^etension. 
ViLLAM.   Término  á  mi  elngMtia  dad;'  ' 

y  si  no  por  atnisiad'y  / 

iiacedlo  por  compasión.       ' '    ' 
Vel.        Al  rey  de  e$trüt!<^  y  salas 

extraño  en  reíta  Itórosa. 
YiLLAM.   La  briUa&te  marípóte 

en  la  luz  quemó  *sds  ^las.    . 
Vel.        Pues  hufd  det  mortal  foco,    •    ' 

que  íA  eiiearmiewto  69  terrible. 
ViLLAM.   Voy  siguiendo  ün  imposible' 

con  la  obstinación  de  im  loco. 
Vel.        La  terquedad^  delito 

en  juicio  Yectb  y  sano.        ^ 
ViLLAX.  De  nuestro  ^ittx>  el  «rcaaé    - 

la  fatalidad  ha^eserftO': '    *  " 
Vel.        De  esa  idea  nefanda  en  po^'-'i    ' 

vienen  absurdos  sin-  no  tabre. 

¿Sin  voluntad;  qué>e»'ét  hambre? 

¿Sin  providenciáis' qué  es  Dío^? 

Perdoneld^i  á  discutir     ' 

tales  aStttffod*  me  entf^ó/  "•  ' 

Don  Juan,'  y  decidme  lu^*   -^ 

en  lo  que  os  puedadm^ivi    * •  > 
VuuM.    Velazc(u<e%yst  yt^ios  pidiere     >•  c 

con  amistosa  eficacia       '^  - 

una  extraordinaria  gracia, 

¿me  la  hicierais?        " 
Vel.  SegunfbeHft.  '. 

ViLLAM.   ¡Empezáis  %re4iMfr       :* ' '  •• 

mi  intento  sin  jíenetrar!    • 
Vel.        Es  que  'no  se  «debe  dscr 

cuattlo"se  -puede  p«dir.  ^ 

ViLLAM.   Tal  vez  de  nrf'situaeioi» 
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el  misterio  m^\  se  esconde. 

Vel.        Si  asi  os  place,  señor  coode, 
abordemos  lar  cuestión. 

ViLtAM.   De  excelsa  dama,  conjunto 
de  hechizos  y  bizarrías, 
y  sé  que  en  próximos  días 
habéis  hecho  fiel  trasunto. 
Maravilla,  en  que  se  acopia 
lo  humano  con  lo  ideal, 
y  yo  de  ese  original 
yengo  á  pedir  una  copia.  . 

Vel.        Conde! 

ViLLAM.  Rápido  boceto; 

su  imagen  entre  la  bruma; 
sombra  fugitiva,  en  suma, 
de  aquel  adorable  objeto. 

Y  os  doy  palabra  qué  no 
verá  esa  copia  ojo  humano; 
que  nadie  sabrá  el  arcano. 

Vel.        Basta  con  saberlo  yo. 

Y  de  mi  no  se  recaba 

de  una  traición  la  biyeza; 
pues  sabéis  que  por  mi  empieza 
lo  que  en  vos  tal  vez  acaba. 

VtLLAM.  Reparad... 

Vel.  De  ese  ext]:avío 

rechazo  el  común  ulUiÚé- 
Mancillad  vuestro  limúe, 
mas  dejadme  alzar  el  mió. 

Y  pues  instrumentoa  fieles. ' 
me  dieron  honra  crecida,, 
antes  perderé  la  vida^ 

que  deshonrar  mis  piúceleSi, 
YiLLAM.   ¡Don  Diego! 
Vel.  De  esta,  manera 

se  contesta  á  un  trato  aleve. 

Quien  dice  lo  que  no  debe 

oye  lo  que  no  quisiera. 
ViLLAM.   Perdonad  si  os  ofendí 

con  mi  propuesta  imprudente,. 

y  en  gracia  de  estar  demente 

Vsüfid,  lástima  de  íoi. 
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Vel.        ¡Ah,  señores  cortesanos! 

¿Por  qué  aérie  de  ficcíoDes 

haceift  pasar  por  pasiones 

vuestros  antojos  Inrianos? 

No  88  llega  á  esa  demencia 

más  que  por  ia  obstinación 

en  confundir  la  razón 

y  en  acallar  la  conciencia. 

Y  en  esta  ruda  batalla 

en  el  abismo  ae  honde 

el  que  su  razón  conñmde, 

el  que  su  conciencia-acalla. 
ViLL%M.    Don  Diego,  no  entendéis  vos 

de  cuan  diferentes  modos. . . 
Vel.        Es  que  yo  le  aplico  á  todos 

por  norma  la  ley  de  Dios. 
Pareja.   Señor,  la  dama... 
Vel.  {        Que  aguarde 

en  esa  pieza  tin  momento. 
ViLLAM.    Os  pido  excusa  y  me  tusento. 
Vel.        Adiós. . 

ViLLAM.  Volvefré  más  tarde. 

Vel.        De  lo  sucedido  aquí- ' 

será  inviolable  el  secreto. 
ViLLAM.   Siempre  os  tuve  per  discreto. 
Vbl.        T  el  concepto  merecí. 

Juan  de  P¿eja? 
Pareja.  Señor.  *  '- 

Vel.        La  puerta  grande  franquea, 

que  el  s^kir  conde  desea 

salir  por  el  corredor. 

(VUlamediana  y  Pareja  salen  por  ¿1  fbro  izquierda.) 

ESCEKA  V.  "    ' 

VELAZQUEZ,  la  RÉTNA  y  una  DUE^A,  con  mantos. 

Vel.        Esa  amUdion  crudo '  término 

augura  al  mancebo  audaz, 

que  soñó  en  bacerme  cómplice 

de  su  insensato  desm<an. 
Pareja.    Señor. 
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Vél.  Puede  sin  obstáculo 

honrarme  su  majestad; 

y  tú  vela  ^i  la  antecámara, 

y  anuncia  al  que  ^teg^oé,  Juaíi;  (váse  pareja.) 

Empieza  á  ingitietarme  et  ánima 

de  este  mistepio  el  a^ar. 

Señora...  5»  ^ 

Reina.  Veogo  solicita 

de  saber  si  tenéis  yíi..  •  .'  ? 

listo,  y  con  los.  liMqiies  «últítnos,   ' 

mi  retrató* ::     >    '  •      <- 
Vel.  '      Sl-enrerdad.     i'     ' 

Reina.     Cuando  vi-nejH*  pintor .oélebi-e?  '^     w   '    < 

tal  labor  á  encomendan : 

me  interesaba*  doincó^íto    i  -  ^ 

á  causa  de;Cíertoplati.  < 

Vel.        Señora...  .  •;?  . 

Reina.       '  .  if.j:  •  Halagó  ral  espíritu 

un  proy«Qto  singulaTi 

A  F.79QCia  por  víftj?océnd¡Éa-  • '         ' 

con  toda  seguridad, 

remitir  Ja  joya  artística  / 

en  que  luciesen  al  pat* 

de  vuestuo  pincel  el  mérito 

y  mí  ai9a]|lbe)^9lii&tfld«^ 
Vel.        Ser  vuestro  .gusto  \m\k\mmty 

y  no  quise  saber  más,  * .  fl. . 
Reina«'    Hoy  de  la  oalümnia  el  hálito 

mi  inteiu¿9ftivie&e<á|iiibiar^' 

cuando  noa^lastUietti/diabdlifca 

con  nuestro.setreto  4a. 
Vel.        Por  mí.,. ,    j         •    ;  i 
Reina.  Protestas  inútiles. 

¿De  vos  aui^  pu<»(|e  dudar? 
Vel.        ¡Ah  señora!    ' 
Reina.  ^  -  ^.,,  ^  Necio^^íflipetus;.,.,  _ 

de  temerario  galán, 

tram^,4el.píl)ia.íit4^qo  ... 

de  ese  primado. fatf9)^M 
y  de.lÁ,j^i3igeáulí^a. 

la  indignf(.pfp(Cfici(Íad,.  ., 

han  frustrado  nii  propósito,  ,   ..     , 
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y  cedo  no  sin  pesar. 

Vel.        Señora,  pspero  las  órdenes 
qiíe  dictéis  en  caso  tal. 

Reina.     Pues  que  la  secreta  dádiva 

destinada  al  réfio  hogar,   ,    . 
donde  los  dias  más  plácidos 
trascurrieron  de  mi  edad, 
fué  de  la  calumnia  víctima, 
blanco  de  encono  mordaz, 
hagamos,  Velazquez,  público 
lo  que  pensaba  ocultar., 

Vel.        Recibid  mi  humilde  pláceme. 

Pareja^   El  Conde-duque  ahi  está. 

Reina.     En  ese  aposento  júntense, 
retratp  y  original. 

Ven,  MenCÍa.  (Entran  por  ta  izquierda.) 

VEt.  Juan,  apresúrate^ 

y  haz  ál  (]onde-duque  entrar. 

ESCENA  VI. 


VELAZQUEZ,  el  COnDE-^DUQUE. 

Vel.        De  don  Pedro  Calderón 

lance  cómico  parece. 

Plegué  á  Dios  que  pare  ea  bien, 

y  que  el  dialilo  no  ia  enrede. 
Conde.     Diego  Velazquez  de  Silva, 

vengo  á  veros  aunque  os  pase. 
Vel.  .      Harto  vuecencia  oonoce 

que  no  pesan  las  mercedes. 
Conde.     Hay  horas  y  circunstancias 

en  que  son  impertinentes.  ' 
Vel.        Para  mí  mercedes  vuestras 

á  buen  punto  llegan  siempre. 

Sentaos,  señor.    - 
Conde.     (Se  sienta.)         Poco  tiempo 

lo  permi*en  mis  quehaceres. 
Vel.        Sois  de  mi  fortuna  origen. 
Conde.     Jal  no  habéis  de  agradecerme; 

pues  cobro  con  ese  titulo 

ia  deuda  v  sus  intereses; 

y  valga  esa  acción  dichosa 
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por  otras  que  no  lo  fueren. 

Vel.        Siempre  bueno  para  mL  • 

Conde.     Para  cuantos. lo  merecen; 

mas  son  pocos;  y  hay  algunos 
que  tornarse  malos  scelen. 

Vel.        La  ingratitud  es  un  crimen 
no  penado  por  las  leyes. 

Conde.     Para  juzgar  á  esos  reos 
habían  de  faltar  jueces. 
Pero  tociando  otro  punto; 
¿Cómo  os  va  con  vuestro  duendeV 

Vel.         Sigue  burlando  pesquisas, 
en  sus  diabluras  perenne. 
Desde  qtie  pintó  la  mosca 
con  verdad  tan  sorprendente, 
qtie  quise  osear  del  cuadro 
á  aquel  importuno  huésped, 
no  ha  dado  treguas,  señor, 
de  sus  chuscadas  la  serie. 

Conde.     ¿Con  ese  maligno  espíritu 
los  exorcismos  no  pueden? 

Vel.        No  e§  la  condición  del  caso 
para  extremo  tan  solemne. 
Ya  distingo  una  cabeza 
pintada  en  un  caballete 
con  tres  audaces  brochazos, 
y  de  admirable  relieve. 

Conde.     Siga  la  historia.     ' 

Vel.  Ya  encuentro 

metida  en  tintas  valientes 
la  figura  bosquejada, 
que  dojé  en  contorno^ tenue. 

Conde.     Oiga! 

Vel.  Ya  traza  un  camello    ' 

con  destreza  inteligente 
en  un  hueco  de  mi  cuadro 
la  Adoración  de  los  tleyes. 
0>  nde.     ¡Bravo! 

VtL.  Y  hoy,  hace  un  intanle, 

puse  mano  al  cuadro  este, 
que  imprimado  contra  el  muro 
há  tres  días  se  inantien'*. 
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cuando  en  él  hallo  esa  Virgen. 
Miradla,  seííor. 
Conde.  Paróceme 

buena  cQ9a:  un  tanto  dura. 
Vel.        Pero  ¡qu.é  loiio!  ¡q«é  ambiente! 
Persona,  fantasma,  diablo, 
yo  quisiera  conocerle; 
verlo  pintar;  abrazarle 
y  darle  mil  parabienes. 
Porque  hablando  con  llaneza, 
si  es  hombre,  es  alma  de  temple; 
si  es  sombra,  sombra  de  artista; 
si  diablo,  gloria  merece. . . 
Señor,  vuecencia  perdone 
que  acalorado  me  exprese; 
pero  me  sacan  de  quicio 
las  aventuras  del  duende. 

Conde.     Pues  no  falta  quien  murmure 
de  esos  raros  incidentes; 
ni  quien  suponga  un  embrollo 
cuanto  al  caso  se  refiere. 

Vbl.         Pero  vuecencia  no  duda 

de  un  hombre  que  nunca  miente; 
porque  su  nombre  y  su  fama 
forman  sus  únicos  bienes. 

Conde      Aunque  en  la  corte  se  ha  dicho, 
y  alto  ha  llegado  la  especie, 
de  que  era  un  cuento  esa  historia» 
que  os  escuchan  y  no  os  creen^ 
yo  no  dudo  del  artista 
que  lleva  un  lauro  en  la  frente,. 
y  no  querrá  fue  salpique  ^ 
el  &ugo  sus  hojas  verdes. 

Vel«  '      Mk  honrados  pensamientos 
encuentran  ilustre  intérprete^ 

Conde.     Dicen  quo.todos  los  dias 
al  taller  de  oculta. viene 
la  reina,  nuestra  señora, 
Dios  la  colme  de  mercedes, 
á  quien  estáis  retratando, 
don  Diego,  secretamente. 

Vbl.         Señor.  •• 
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Conde.  ¿Qué  tenéis? 

Vel.  Se  dice 

que  oyeu  aquí  las  paredes. 
Conde.     Pues  oigan  enhorabuena^    ^ 

y  ojalá  que  lo  aprovechen. 
Vel.        En  fin... 
Conde.  Exi«te  un  galán, 

tan  raro  como  imprudente, 
que  con  sus  temeridades 
augustos  fueros  ofende; 
nuevo  Faetón  que  su  audacia 
pagará  eh  término  breve. 
Vel.        Proseguid. 
Conde.  St  en  estas  x^osas 

alguno  para  las  mientes, 
y  desde  su  excelsa  altura 
á  estos  detalles  desciende, 
podrá  ser  que  tome  acuerda 
que  á  más  de  cuatro  les  pese. 
Vel.        ¿Qué  debo  hacer? 
Conde.  Esperar 

que  este  nubarrón  reviente; 
porque  á  don  Diego  Velazqnez 
el  G6ade~duque  protege.  (Se  levanta.) 
Vel.        Gracias,  sefeor. 
Conde.  Y  otra  vez 

fiad  en  mi  cual  procede. 
Es  tarde:  me  aguarda  el  rey 
y  es  fácil  que  aquí  moleste. 
Vel.        Señor... 
Conde.  Adiós,  y  veremos 

de  pillar  á  vuestro  duende.  (Sai»  por  ei  foro.) 

ESCENA  VIL 

,1 

VBLAZQUE2,   la  REINA,   laég^  VlUAUEDrANA. 

Vrl.        (Ap.)  (El  Conde-duque  sabía 

que  la  Reina  estaba  aquí. 
Reina.     Bien  se  lia  mofado  de  mí 

el  favorito  Mencia. 

Mas  á  callar  me  acomodo 

hasta  que  suene  mi  hora. 
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Don  Diego. 
Vel.  Reina  y  señora, 

¿habéis  «scuchado? 
REijfk.  Todo. 

De  la  razón  contra  ley  ^ 

s8  duda  de  mi  recato. 

Haced  poner  mi  retrato 

junio  al  retrato  del  rey. 

De  la  calumnia  villana 

importa  extinguir  el  fuego. 
Yel.         Bien,  señora. 
Reina.  Adiós,  don  Diego. 

(ai  volverse  apercibe  á  VilittmediaDa  «n  la  puerta 
del  foro,  y  se  reboaa  en  el  manto  como  DoffaMencía.) 

(Ap.)  (¡Qué  osadía!) 
Vel.        (Ap.)  (Villamediana!) 

(Alto.)  Violáis  de  mi  hogar  el  fuerol 
ViLLAM.   Dispensad  si  trato  ahora 

de  escoltar  á  una  señora 

como  cumple  á  un  caballero. 
Vel.        Me  toca  esta  vez  cumplir, 

y  á  nadie  cedo  en  tal  caso. 

Señor  Conde,  abrid  el  paso. 

Señoras,  pueden  salir. 
ViLLAM.    Disculpa  encuentre  mi  afíin. 
Reina.     No  hay  disculpa,  caballero. 

Sois  mucho  para  escudero 

y  poco  para  galán. 
ViLLAM.    Á  fuer  d<^  hidalgo  español 

mi  fe  el  temor  no  derriba, 

y  como  el  águila  altiva 

afronto  la  luz  del  rol. 
Reina.     Pues  la  historia  en  tiempos  hartos 

os  muestra  en  casos  fatales, 

que  buscando  amores  reales 

se  suelen  cobrar  en  cuartos. 

*         (Sale  por  el  foro  se^ida  de  Doña  Mencía.) 

ESCENA  Vm. 

VELAZQUEZ,   villamediana,  Inógro  PAREJA. 

ViLL^M.   Estalle  el  rayo  y  confunda 
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los  átomos  de  mi  ser. 
Vel.        Señor  conde... 
ViLLAM.  ¿Qué  roe  vais 

á  decir?  Todo  lo  i3é. 

Que  estoy  loco;  que  un  abismo 

sin  foiodo  se  abre  á  mis  píes; 

que  falto  á  las  más  vulgares 

conveniencias.  Está  bien. 

Tenéis  razón  y  sobrada 
.   para  prohibirme  volver 

á  pisar  este  recinto, 

cuya  inmunidad  violé. 

Hacedlo,  que  mucho  más 

me  guarda  el  sino^cruel. 

Está  escrito  que  mi  suerte 

dependa  de  esa  mujer.  < 

Vel.        Don  Juan,  salid  de  la  corte.  * 
ViLLAM.    Creerán  que  huyo;  no  lo  haré. 

Antes  morir  que  cobarde 

á  sus  ojos  parecer. 
Vel.        Evitad  que  esa  locura 

llegue  á  noticia  del  rey, 
ViLLAM.    Don  DiegOy  el  que  ofende  á  Dios, 

¿á  quién  temerá  ofender? 
Vel.        Al  objeto  de  ese  audi|z 

empeño  comprometéis. 
ViLLAM.    Se  lia  atrevido  á  amenazarme 

y  desafío  su  poder. 

Cuartos  puede  hacer  mi  cuerpo, 

mas  sin  domar  mi  altivez, 

y  vencido  y  no  humillado 

verá  al  segundo  Luzbel.  « 

Pareja.   Sú  alteza  el  duque  de  Módena 

aguarda  á  vuesa  merced. 
Vel.        Juan,  escucha.  Con  permiso, 

señor  conde. 
ViLLAM.  Le  tenéis.  ^ 

(Velasqaez  habla  en  secreto  con  Pareja  J 

Vel.        y  cuida  de  que  se  cumpla 
con  eficaz  interés.. 

(Pareja  se  retira  por  la  puerta  del    foro,  dejando 
caer  el  tapiz  A  sn*  salida.) 
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YiLLAit.    Perdonad  mi  AtreTimíento, 

que  harto  castigado  fué. 
Vel.        Seguid  mi  consejoi  conde. 
ViLLAM.    Vamoíi,  pasad. 
Vel  No;  después. 

(Salen  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IX. 

FISLTPE  lY)  sale  por  la  puerta  secreta:  se  dirige  coa  precau- 
ción al  ^bínete;  penetra  en  él  y  torna  i  salir  con  airo  de 

pr^ocopaeion  sombría. 

Felipe.    No  es  hablilla  de  la  corte, 
que  alh'  lo  acabo  de  ver: 
retrato  de  una  mujer, 
ignorado  del  consorte. 
Y  este  secreto  trasciende; 
y  el  esposo  ai  fin  lo  sabe; 
viene  y  encuentra  la  clave 
de  esas  historias  del  duende. 
Sientan  de  mi  honor  la  ley 
terrible  y  en  breve  espacio. 
Despaeio,  celos,  despacio; 
que  sois  los  celos  de  uu  rey. 
'  Dios  que  á  los  reyes  eleva 
exige  más  á  su  juicio, 
y  aunque  el  retrato  es  indicio, 
un  indicio  no  hace  prueba. 
Aguardar  la  prueba  quiero 
sin  que  el  rencor  me  desmande, 
y  los  que  me  llaman  Grande 
me  conozcan  Justiciero. 
Valor  requiere  sin  tasa 
la  situación  en  que  lucho. 
Ruido  cercano  escucho. 
Observemos  lo  que  pasa. 

(Entra  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  X. 

A  REJA  entra  en  el  ^bínete  y  sale  con  el  retrato^  de  la  Reina 

Pareja.   Me  dijo  el  señor:  «^Mulato, 
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respetando  excelsa  ley, 

junto  ai  retrato  del  Rey* 

pon  de  la  Reina  ol  nitrato.»  (lo  vcñaca.) 

Con  mi  señor  luengo  rato 

el  duque  conversará; 

nadie  aquí  penetrara:' 

sólo  un  testigo  tendré; 

y  es  el  que  lodo  lo  ve 

Y  en  todas  partes  está. 

La  oculta  historia  se  extiende 

£io  cabiendo  en  este  espacio; 

y  ya  buscan  en  palacio 

con  tenaz  empeño  al  duende. 

Si  una  imprudencia  me  vende 

el  menosprecio  me  veja;' 

don  Diego  de  sí  me  aleía; 

y  hasta  puede  ser  vendido 

el  pintor  desconocido, 

el  mulato  Juan  Pareja. 

Virgen  itiadre,  ahí  estáis  vos, 

revelada  al  sentimiento, 

tan  pura  en  mi  pensamiento    ^ 

como  en  la  mente  de  Dios. 

De  la  fe  más  viva  en  pos 

de  su  fantasía  retrato, 

trasladó  el  reflejo  grato 

de  tu  augusta  idealidad 

y  su  sueño  hizo  verdad 

Juan  de  Pareja,  el  mulato. 

Sin.  opción  á  esos  laureles 

que  el  mundo  prodiga  al  arte, 

el  siervo  para  pintarte 

hurtó  paleta  y  pinceles, 

coa  ansiedades  crueles, 

sangrienta  mofa  arrostrando, 

de  afán  y  pavor  tembltindo, 

una  sorpresa  temiendo, 

te  ha  pintado  sonriendo, 

quien  te  pintó  palpitando. 

Hoy  necesito  acabar 

la  imagen  de  que  autor  soy; 

porque  hay  peligro  deáde  hoy 
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Felipe. 
Pareja. 

Felipe. 
Pareja. 
Felipe. 


ocultamente  en  pistar. 

(Cog-c  tiento,    paleta    y   pineeleB,    y    eontiaúa  el 

cuadro. f 

Se  obstiuan  en  indagar 
quién  el  duende  podrá  ser, 
y  habría  de  padecer  . 
si  ayeriguasen  al  cabo 
que  Juan  Pareja,  el  eaclavO) 
es  el  duende  del  taller. 

(Felipe  IV  86  aproxima  con  lentitud  i  Pareja.) 

Virgen,  ras  apareciendo      .     > 
más  hermosa  y  refulgente 
como  el  sol  en  el  Oriente 
turbios  celajes  rompiendo. 
Sigo,  y  sé  que  no  te  ofendo 
si  á  tu  imagen  pongo  cabo; 
que  de  hijo  tuyo  me  alabo, 
pintando  con  h  piadosa 
á  la  misericordio.sa 
Madre  de  Señor  y  esclaTO. 
Un  toque  más,  y  la  luz 
por  su  contorno  se  extiende, 
y  eleva  feih:  él  duende 
sobre  el  Góigota  la  cruz. 
Siervo  del  genio  andaluz, 
estás  solo:  ten  valor: 
termina  con  noble  ardor 
la  comenzada  tarea,  (se  levanta.) 
Hecha  está.  ¡Bendita  sea! 
Perfectamente. 

Señor! 

(Cae  á  las  plantas  del  rey  con  abatimiento.) 

¿Quién  te  ha  enseñado  á  pintar? 
La  observación  del  maeítr.Q. 
Eres  en  los  toques  die&tro, 
y  en  el  tono  singular. 
Feliz  me  puedo  llamar, 
pues  haciéndome  rehacio, 
desde  aquel  estrocho  espacio 
observar  logré  al  artista, 
y  consigo  una  entrevista 
con  el  duende  de  palacio. 
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*ARE4A.    Será  de  burlas  ol>jeto 

mi  loca  temeridad, 

si  por  vuestra  majestad 

se  divulga  mi  secreto. 
Pelipr.    Maese  JuaUy  soy  discreto, 

y  fiar  de  mí  podéis. 
Pareja.    Á  la  vida  me  volvéis. 
Felipe.    Alzad,  artista  ignorado, 

y  prouto  seréis  colmado 

del  hoaor  que  merecéis,  (Pareja  se  levanU.) 

¿Quién  ha  mandado  ei^ner 

junto  al  mió  ese  retrato? 
Pareja.    La  Reina  vino  hace  rato, 

y  lo  debió  disponer.  , 

Feupe.    ¿Al  fín  pública  va  á  ser 

la  secreta  operación? 
Pareja.    Tal  fué  siempre  la  intención; 

que  no  es  posible  otro  empeño» 

ni  en  la  Reina,  ni  en  mi  dueño. 
Felipe.    Tienes  noble  corazón. 
Pareja  .    Humilde  siervo. . . 
Felipe.  De  hoy  más 

olvida  de  esclavo  el  nombre; 

y  pues  supiste  hacerte  hombre, 

fuero  de  libre  tendrás^    / 

Que  estuve  aquí  no  dirás,  : 

desconocido  pintor; 

y  cuente  con  mi  favor 

el  duende  de  la  conseja. 

Hasta  la  vista,  Pareja. 
Pareja.   El  cielo  os  guarde,  señor. 

(EI  rey  sale  por  la  paerta  teereta.) 

ESCENA  XI. 

I 

PAREJA,  luécro  QUEVEDO  7  SAin>OVAL. 

Pareja.    ¿Estoy  soñando  ó  despierto? 
¿Es  realidad  lo  que  toco? 
El  duende  fué  sorprendido... 
Mostróse  el  rey  bcmdadoso... 
Libertad...  el  favor  regio. •> 
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Hay  para  volverse  ]oco, 
y  mi  corazón  estalla 
de  tanta  ventora  al  colmo. 
Yírgen^Madre,  el  beneftcío 
que  me  otorgas  reconozco, 
y  en  el  mejor  caballete 
á  la  admiración  te  expongo. 

(Coge  el  eaadro  y  le  Uer»  al   gaUnete  de   la  ix- 
quierda.) 

Sa>*d.      La  rebelión  portuguesa 

exige  remedios  prontos, 

y  no  la  aprecia  el  ministro 

como  caso  perentorio. 
QuEv.    Capitán,  Felipe  cuarto 

es  grande  como  los  hoyos; 

mientras  más  tierra  le  quitan 

más  grande  aparece  el  fondo. 
Sand.      y  vos,  que  sois  tan  su  amigo, 

que  habíais  con  tan  franco  tono, 

¿por  qué  no  decís  al  Conde 

la  verdad  de  este  negocio? 
QoEV.      ¡Ay  amigo!  La  verdad 

no  entra  aqui,  ni  por  asomo; 
^  porque  es  una  dama  en  cueros 

y  hace  un  tipo  escandaloso. 

(Sale  Pareja  y  doseorre  el  tapiz  de  la  ■  puerta  del 
foro.) 

Sand.      El  Portugal  se  emancipa. 
Qgey:      Hace  bien  después  de  todo. 

ESCENA  Xn. 

\  niGHOS  y  FI6UER0A,  apresuradamente. 

FiG.        Se...  señores. 
Qmv.  ¿Qué  sucede? 

FiG.        No...  noticia! 
Sand.  Hablad. 

(}dev.  ¿(íuépasa?. 

FiG.        Elco...  co... 
QuEv.  ¿Vais  á  asustarnos 

con  el  coco? 
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FiG.  Ca...  caramba! 

Sand.      Vaya.  Expliqúese,  don  Luis. 

QuEV.      Pues  hay  para  una  semana.    . 

FiG.         Des...  te...  tp... 

QuEV.  Ya:  desterrado» 

FiG.         Ca...  cabal. 

Sand.  ¿De  quién  se  trata? 

FiG.         Del  co...  co... 

QüEV.  ¡Otra  vez  el  coco! 

FiG.         Vi..,  villa... 

QuEV.  Villamedíana. 

FiG.         Ju...ju...  justo.         , 

QuEV.  Merecida 

tiene  eLconde  .tal  desgra,cia, 
y  plegué  á  Dios  no  provoque 
una  solución  más  trágica, 

Pareja.    La  corte  aquí  se  encamina. 

QuEV.      Nos  cortím  la  retirada. 

(Se  aparUn  al  costado  izquierdo.) 

ESCENA  Xm. 


DICHOS,  la  REINA,  cl  RET,  el  CONDE-DÜQUE,  VELAZQUEZ, 

DAMAS  y  CABALLERÍA. 

Reina.     Señor,  el  retrato  vuestro 

ba  dado  margen  al  mió, 

y  ambos  ocasión  al  brío 

de  tan  célebre  maestro. 

Con  vuestro  agrado  premiad, 

cual  cumple  á  vuestra  grandeza, 

la  mue3tra  de  mi  fineza  • 

y  la  de  su  babilidad. 
Felipe.    Agradeciendo  el  favor,      \ 

aprecio  en  todo  su  importe 

fineza  de  la  consorte 

y  habilidad  del  pistor. 

Señores,  con  la  belleza 

el  genio  lauros  reparte. 
Conde.     Mas  por  esta  vez  al  arte 

vence  la  naturaleza. 
Felipe.    Vuestro  retrato,  don  Diego, 
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muestra  de  vos  copia  fiel; 
mas  noto  una  falta  en  él, 
y  á  corregirla  voy  luego. 
Hola,  i'areja.  Mulato, 
tiento,  pateta  y  pinceles. 
En  la  edad  de  los  donceles 
ser  artista  érame  grato. 

(Recibe  tienlo,  paleta  y  pinceles.) 

Es  una  felicidad 

que  hoy  me  es  dado  comprender. 

(Pinta  al  lado  izquierdo  del  busto  de  Velaz'iuez  la 
cruz  de  Santiac^o.) 
FlG.  (En  voz  baja.) 

(Qué..*..  Quevedo,  ¿qué  va  á  hacer? 
QuEV.      (id.)  Alguna  Imrbaridad.) 
Felipe.    Ved  la  corrección  que  os  hago 
Reina.     Debida  paga,  señor. 
Vil.        ¡Á  mí  semejante  honor! 
Conde.     Caballero  de  Santiago. 
Felipe.    Vos,  Olivares,  cuidad 

de  que  sea  pronto  cumplido. 
Vel.        Señor... 
Felipe.  Basta. 

Qüev.      (Ap.  á  Fig^ueroa.)  (Pues  yo  he  sido 

el  déla  barbaridad.) 
Felipe.    Señora,  para  ofrecer 

un  tributo  á  vuestro  amor, 

voy  á  daros  por  pintor 

al  duende  de  este  taller. 

Yo  le  he  descubierto  al  cabo; 

y  era  difícil  su  pista, 

que  se  buscaba  al  artista, 

sin  sospechar  del  esclavo. 
Vel.        Pareja! 
Felipe.  Y  que  no  es  conseja, 

pues  lo  ha  visto  el  soberano. 

Venid  á  besar  I;i  mano 

de  ia  Reina,  Juan  Pareja,  (pareja  obedece.) 

Cuanto  os  ordene  pintad  > 

que  el  sueldo  es  de  cuenta  mía. 
Vel.        Señor,  en  tan  fausto  día 

yo  le  doy  la  libertad. 
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Felipe. 

Tal  recompeasa  reciba 

pues  que  la  merece,  y  harto. 

Conde* 

¡Viva  don  Felipe  el  cuarto, 

aclamado  el  Grande! 

Todos- 

Viva! 

Rei?ia. 

Grandezas  y  sinsabores 

la  vida  regia  atesora. 

Felipe. 

Dios  sólo  es  grande,  señora 

Reina. 

Es  verdad. 

Felipe. 

Vamos,  señores. . 

(Salen  los  reyes  por  el  fondo,  segpuidos  de    todos.) 

ESCENA  XIV. 


PAEEJA,   Iviép}  VELAZQUEZ. 

Pareja.   Del  ser  de  hombre  la  conquista 

debo  á  tu  gracia,  Señor:    . 

el  Rey  me  hace  su  pintor, 

pero  Tú  me  has  hecho  artista. 

Tú,  que  del  fango  haces  oro 

y  hundes  al  granito  en  cieno, 

Señor,  tú  eres  grande  y  bueno 

y  de  rodillas  te  adoro. 

De  mi  origen  el  desden 

el  brillo  del  arte  aleja... 
Vel.        Levanta,  Juan  de  Pareja, 

j  ven  á  mis  brazos,  ven.  (Se  abrazan.) 

Amante  hospitalidad 

en  mis  hogares  te  fio, 

y  tu  nombre,  con  el  mió, 

honre  la  posteridad. 

(Cae  el  telón.) 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decente,  con  puertas  laterales  y  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 
Macelina,  María  y  Enriqueta. 


María. 

(Saliendo  J  Date  prisa,  Marcelina 

Mabcblima. 

Si  ya  está  todo  arreglado. 

María. 

Qae  faltan  solo  minutos 

para  firmar  el  contrato. 

Enriqueta. 

(Saliendo.)  ¡Mamá! 

María. 

¡Hyita  de  mi  alma! 

Enriqueta. 

¿Estoy  bien? 

María. 

Dame  ün  abrazo. 

Para  una  madre,  las  hijas 

nunca  están  feas.  ¡Mi  encanto! 

¡mi  bien!  y  pensar  que  dentro 

de  una  hora  se  firman 

Enriqueta. 

¡Vamos!.,.. 

¿Vas  á  llorar  otra  vez? 

María. 

Tienes  razón;  ya  he  llorado 

bastante. 

Enriqueta. 

¿No  es  á  tu  gusto 

mi  casamiento?  Es  Eduardo, 

mi  ñoYÍOy  un  muchacho  bueno^ 

1 

bondadoso,  aprovechado; 

^í 


Haría» 

Enriqueta. 

María. 


Enriqueta. 
María. 


¿no  me  quiere  con  delirio? 
¿pues  á  qué  viene  tu  llanto? 
¡Es  verdad! 

¿Qué  tienes,  madre? 
Dímelo,  tú  ocultas  algo. 
Hija,  cuando  de  esta  casa 
salgas  á  tomar  estado, 

JO  quedaré  triste  j  sola 

¿Y(p*fá?-:: 


f-r 


Tú  padre,  iiíigritol 
hace  tiempo' que  lie*  genio 
7  carácter  ha  cambiado. 
Antes  era  amable,  alegre^ 
jovial,  e^palisivo,  franco^ 
y  hoy  se  ha  vuelto  taciturno, 
sombrío,  insociable  y  raro. 
Marcelina.    Es  verdad^  seíloi'a;  ayer    . 

noche  estaba  yo  fregando^ 
y  entr(J,  quf  do,  de  puntillas,      , , 
en  la  cocina,  y  de  espáníó  ' 
al  y-erl^  se  me  rompieron 
una  fuente  y  9iete  platos^,  ' 
— «ílnfámé!  vil  cocinera»-^, 
me  gritd.— «¡Y  estás  temblatudór 
»No  temblarías,  si  limpiar     ..   ' 
♦estuvieras  de  pecaSb.»-^  , 

Y  me  obligó  á  descaljsaruje. 
é  investigó,  mis  zapatos. 
I  Cosa  más  originaj  J 
En  tpdafS  .partes  le  íiallo^. 
Parem, un  .duende;  me  acecha,  ' 
y  no  hay  dia  que  expiwxdo /   '* 
mis  acciones  no  le  encuentre; 
¡dígole  á  Y,,  que  es  trab?joI        ' . 
Por  ustedes  solamente 
es  por  quien  no  me  he  marchado, 
ya  de  esta  pas9,.pues  temo 
que  una  noche  c.urio^eaiido 
se  meta  en  mi  habitación  {Viendo  á  Insto ^ 
y  me  dé  un  susto..,..  ¡Caia.aíitosi 


Enriqueta. 
Marcelina. 
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ESCENA  II. 


Justo,  con  precaución  y  de  puntillas  ha  aparecido  en  la 

puerta  secunda. 


Emr.  y  Mar 

lAyl 

Justo. 

Yo  soy. 

Enriqueta. 

iPapál 

Justo. 

¿Qué  quieres? 

María. 

iJusto! 

Enriqueta. 

Nos  has  asustado. 

María. 

¡Por  Dios,  hombre!  ¿Qué  te  pasa? 

¡Ese  proceder  extrañó!.... 

Justo. 

¿Habéis  visto  mi  chaleco? 

María. 

¿Pero  qxxé  chaleco? 

Justo. 

El  blanco.  (Preocupado.) 

María. 

¿Pues  no  lo  llevas? 

J^sto. 

¿Lo  llevo? 

iQuó  cabeza!  ¡cielo  santo! 

- 

Ni  ya  sé  lo  que  me  digo 

ni  sé  ya  lo  que  me  hago. 

María. 

Pero  Justo,  ve  que  pronto 

llegarán  los  convidados 

y  tienes  aun  que  vestirte 

Justo. 

¿Qué,  voy  desnudo?  ¡Canario! 

cualquiera  que  os  oiga»  cree 

que  yo  estoy  monomaniaco. 

María. 

Mo,  pero  dirá  cualquiera 

al  mirarte  esos  zapatos 

y  ese  descuido  al  vestirte 

que  no  das  prestigio  al  acto. 

Justo. 

Tienes  razón,  Mariquita. 

Marceuná. 

(Si  digo  que  está  chiflado.) 

Justo. 

Hija,  espoísa,  tristes  seres 

¡ayl  que  endulzáis  mis  amargos 

ratos  de  pena,  sacadme 

aquí  los  mejores  trapos 

que  tepga  para  mudarme. 

Mabía. 

¿Aquí  mudarte? 
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Jü8T0. 

¡Bstá  claro! 

María. 

Pero  no  ves  que  si  llegan 

te  han  de  sorprender 

Justo. 

¡Diablo! 

dices  bien;  dispon  la  ropa, 

y  yo  iré 

Enriqueta. 

Pap&9  estás  malo? 

Justo. 

¿Cómo  malo?  [Enfadado,) 

Enriqueta. 

Mo  me  asustes. 

Justo. 

Es  verdad.  H^a,  mi  encanto, 

acércate. 

Enriqueta. 

No  me  quieres. 

Hace  m&s  de  medio  año 

que  has  suprimido  conmigo 

caricias,  besos  j  abrazos. 

Justo. 

Tómalos,  cariño  mió, 

¿no  quererte?....  ¡Te  idolatro! 

tu  existencia  es  mi  existencia. 

{ Variando  de  tono,) 

Pero  marcha  allí  á  mi  cuarto 

y  preparadme  la  ropa. 

María. 

Está  loco  rematado. 

Justo. 

¿Qué  haces  tú  ahí? 

Marcelina. 

Ya  me  voy. 

ya  me  voy. 

Justo. 

Aprisa.  ¡Largo! 

ESCENA   IIL 

Justo,  (solo). 

Justo. 


Ayer  vino  el  aguador, 
anteayer  el  panadero, 
hoy  ha  subido  el  portero, 
luego  el  administrador; 
también  un  repartidor 
de  entregas,  y  la  modista, 
y  el  sastre  y  el  planista^ 
á  mi  casa  han  acudido 
y  aun  no  pude,  ¡estoy  lucido! 


—  s  — 

dar  del  ladrón  con  la  pista* 

Sobre  diez  afios  hará, 
¡fecha  horrible!  ¡fecha  horrible! 
que  oculta  mano,  invisible, 
aquí  robándome  está. 
¿Quién  el  tomador  será, 
que  le  busco  j  no  distingo? 
¿Y  no  he  de  dar  con  el  mingo, 
cuando  en  mi  suerte  tirana 
no  descansa  en  la  semana 
ni  tan  siquiera  el  domingo? 

Yo  mudé  de  lavanderas, 
de  criadas,  peinadoras; 
JO  despedí  planchadoras, 
modistas  y  costureras; 
yo  cambié  de  cocineras 
de  aguadores  y  barberos, 
de  sastres  y  panaderos, 
médicos,  procuradores, 
albañiies,  sangradores, 
escribiente  y  vinateros. 

Y  en  vano  he  pasado  en  vilo 
buscando  al  fantasma  el  bulto, 
pues  si  el  ovillo  está  oculto, 
aun  no  he  dado  con  el  hilo. 
Y  vano  h&  sido  el  sigilo 
con  que  hasta  hoy  mi  afán  cela, 
vana  ha  sido  mi  cautela, 
pues  ignoro  en  conclusión, 
dónde  se  esconde  el  ladrón, 
más  ladrón  que  Juan  Pórtela. 

ESCENA  ly.  . 

Justo  y  Enriqübta. 


Enriqueta.     Papá,  ya  tienes  la  ropa. 
Justo.  Voy.       . 

ENRiQtTBTA  Anda  y  vístete  apriesa, 

que  á  las  once  es^  el  contr^^. 


Justo. 


Enriqueta. 
Justo. 

Enriqueta. 
Justo. 


Enriqueta. 

Justo. 

Enriqueta. 

Justo. 
Enriqueta. 

Justo. 
Enriqueta. 
Josto. 
Enriqueta. 


Justo. 

Enriqueta. 
Justo. 
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y  son  más  de  diez  y  Dáetiia. 
Si^  Enriqueta  (le  tni  alma, 
lenitivo*  de  miá  penas,' 
pronto  huiráácte«  nuestro  lado,    ^ 
y  entonces.;... 

¿For  qué  te  alteras? 

Por nada...:.  Díme,  hija  ihia,- 

¿tú  no  tos  notado?..:. 

¿En  qué  piíelñsa^? 

¿No  has  notfiido  en  tu  bolsillo 

faltas  gr&ñdes  ^  pequeñas, 

nunoa? 

No.     '/;■'*;  '    " 

(Asustada.)  jPapáf 

¿Puesque  aí&aso  tú?....  ; 

'  jEhri^üéta!- 

¡ayl  ¡hijal  íqtió  feliz  eresf 
¡Jesús  miol  iqué  sóspeéha!" 
¿te  hanrobiado?.....' 

•  ''■'  iC&Uátel     ' 
¿Quiáámidóte?....       •  ^ 

iTotitnetó' 
No,  tu  candbio  de  carácter 
bien  claro  ine  lo  demuesti^á: 
Siempre  ostias  triste,  responde» 
¿estamos  en  la  miseria? 
¡Calla!  ¡loquillal  (¡Lo  mismo  -  = 
que  su  madre!)' 

'     ¿N6  cototéfeias? 
Ha  sidb  soloí  una  broáiá: 
no  te  alteres.  ¿Quién  tal  piensa? 
Pero  no  le  digas  ¿áda 

á  tu  madre;  si  supiera 

Una  vez  la  di  esta  bí^oma  '  ^ 
y  á  poco  más  se  me  queda 
entre  los  brazos  de  znieído 
á  los  ladrones.  ¡Con  que,  eal  - 
Toy  á  yesti'rme.  ¡Silencdol 
ue  in  madre  aquí  se  acerca. 


— .  M  •- 


ESCENA  V. 


Dichos  t  MakU% 


Maiiía. 


Enbiqübta. 
María. 

Justo. 


Haría. 
Justo. 


María. 

Justo. 

María. 


Justo. 


María. 
Justo. 

María. 


Enriqueta,  &  Maroelioa 
métela  bolla»  ao  sea 
qae  se  olvide  del  refreseo,     -* 
ó  algo  nos  falte  en  la  me«EU: 
Voy,  mamá,  ( F<U#J 

Y^te.pontkó 
la  corbata.  .     .  / 

Qae  me  aprietas» 
María»  y  tengo  la  s^ttgre 
que  me  sabe  á  la  cabeza. 
¡Ahí  iSabes  qae  espero  &  dos 
personas  laás  á  la  fiesta? 
Vamos  &  ser  más  de  quince:    . 
¿quiénes  son? 

Cosme  Ciruelas 
y  Don  Brano  el  mayorazgidv  .  » 
los  dos  pantanos  de  Huesea.    . 
¿Don  Bruno?  ¿Le  has  oontidado?i 
Sí,  mujer. 

(Brava  ocurrencia! . 
¡Conyidar  á  Bruno!  ¡Que  haoe. 
tantos  afios  no  frecuenta       . . 
nuestta  casal 

Esmuyalegc^ 
y  en  circunstancias  como  estas^ 
yo  necesito  consejos    .        •     v, 
de  un  hojoiibre  di)  tanta  ciencia; 
necesito  consúltatele 
áTer  si  él  me  d&  una  idea.....  , 
¿De  qué? 

Si  te  lio  dijese^ 
quizá  del  pesai^  murieras-^ 
Mira,  Jasto^  ya  es  Ueigado 
el  momento  de  que  sepa 
la  caa«a4e  tus  pesares. 


.<"•  ^1  <■ 


Justo. 


María. 
Justo. 
María. 
Justo. 

María. 

Justo. 
María. 


Justo. 

María. 
Justo. 
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Dentro  de  poco  se  llevan 
nuestra  hija,  fiólos  quedamos, 
y  esa  zozobra  perpetua 
en  que  vives^  quiero  yo 
compartirla,  si  te  apena, 
contigo,  q«e  soy  tu  espoisra. 
No  me  toques  esa  cuerda, 
tórtola  infeliz,  que  arrullas 
mi  comíbatida  existencia; 
no  sepas  este  secreto, 
que  aflojaría  tus  fuerzas. 
Ya  adivino;  estás  celoso. 
¿De  quién? 

{Picada,)     ¡D.e  mi!  ¿§oy  tan  vieja? 
No,  mujer,  ¡qué  disparate! 
Pues  si  una  polla  estás  hecha.  ... 
Es  que  nunca  á  mis  deberes 

he  faltado 

No. 

¡Ah!  ¿Recuerdas 
el  andafmo  fatal,  ' 

aquella  infausta  cuarteta 
que  el  dia  de  nuestra  boda 
no  sé  quién  me  dirígierat 
¿Cuarteta  has  dicho?  ¡iileluyas 
fueriK  mejor  que  dijeras!.... 
¡Las  recuerdo!.... 

¡Yb  lo  creio! 
¡Pues  me  diste  poca  guerra! 
Puesquete  vé  mi  deseo  (como  koHendo  memoriaj 
hoy  en  brazos  de  Himeneo; .. .. 
aunque  transido  dé  pena, 
solo  le  pido  al  cielo    ^ 
que  seas  feliz  cien  afios  y  ciento/ 


María. 
Justo. 


¡Qué  bonito!  ¿Y  el  autor 
no  escardará  cebolletas? 
Pero  bien  sabes  que  nunca 
yo  di  motivo  á  esa  esquela» 
Lo  sé,  aunque  estuve  celosa 


María. 
Justo. 

MarIa. 
Justo. 


por  eBloBces.  larga  fecha. 

Sin  embargo,  la  desgracia 

Yuelye^á  llamar  á  mi  puerta. 

¿Otra  yez  dttda9? 

No»  silflde.  {Acariciándola  ync/ñcmio  d$  tone.) 

¿Dónde  están  las.  botas  nueyas?    ^ 

Están  dentro,  con  la  ropa. 

Adiós»  qne  yoy  á  pon^meUs. 


ESCENA  VI. 
María»  después  D.  Lino. 


María. 

¡Pobre  Jasto!  ¡Pobre  Justo! 

No  atino,  por  más  que  pienso.  ...• 

Notario. 

Á  los  pies  de  usted»  señora.  {Saliendo.) 

María. 

Don  Lino»  tome  usted  asiento. 

.    Señor  notario»  ¿qué  t.al 

ya  de  salud? 

Notario. 

¡Pchisl  Viviendo. 

María. 

¿Y  su  esposa? 

Notario. 

Con  dolores 

en  el  costado  derecho. 

María. 

¡Jesús! 

Notario. 

No  se  apure  usted» 

que  aquí  la  tendrá  usted  luego. 

En  tratándose  de  fiestas 

ni  una  perdona. 

María. 

Celebro 

Notario. 

Yo  adelanté  mi  venida, 

para  ir  despacio  extendiendo 

el  contrato. 

María. 

Muy  bien;  no 

sabe  usted  cuánto  me  alegro» 

porque  ya  que  estamos  solos» 

voy  á  pedirle  un  consejo. 

Notario. 

Mande  usted. 

María. 

! 

¿Cómo  podría» 

señor  notario»  un  aumento 

hacer  al  dote  de  mi  hija 

Mor  ARIO. 


n-  -   í 


María. 


Notario. 


María. 
Notario. 


María. 
Notario. 


BIaría. 
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de  veinte  y  tm  mil  noveeteii^os 

seis  reales? 

'  Es  muy  s^nieiUo. 

(¡Qué  suma  tan  rara!)  Puedo» 

alióla  al  hacer  el  contrato, 

consignarlo^  7..... 

Si,  pero ' 

como^^  nn  legado  oeulto 

que  para  mi  niña  tengo 

Dígame  ustidd,  ¿no  seria 

mejor  dárselo  á  mi  yerno! 

Déselo'ustedy  si  le  place; 

mas  sepa  que  ese  dinero 

será  de  bienes  comunes 

ante  la  ley. 

En  efecto. 

Mejor  fdera  que  nn  pariente;...; 

un  amigo  6  un  tercero^  ' 

donara  esa  cantidad 

ásnltij^ 

Pues  ya  hablaremos. 

Ahora  y(Sj  con  su  permiso 

á  ver  si  al  instante  lleno 

las  cláusulas  del  contrato 

que  conozco. 

Usté  es  muy  duefti». 


ESCENA  VIL 


Dichos  y  .J^usto  (de  pwitiUasJ* 


María. 

Justo. 

Notario. 

Justo. 

María. 

Justo. 

Notario. 

Justo. 


¡Ayl 

No  te  asustesi  ¿Mis  guantes? 
Servidor  4e  usted. . 

¿Usted  boesot . 
En  la  cómoda  los  tienes. 
Anda^  búscalos,  ¡lucerot  (  VáMiMária.) 
Con  su.  permiso  .al  despacho 
voy  á  ultimar^**.- 
{Deteniéndole,)     Un  mome&to^ 


Notario; 

JX78TO. 
NOTAWO. 


Justo. 


jn  otario. 

Justo. 
Notario. 


Usted  me  tiene  á  b\i$  ordenas. 
¿Don  TmíuOj  es  usted  sinoero? 
(iQaé  pregantal)  Soy  notario, 
y  nadie  tiene  derecho 
á  dudar  de  juí.  Mi  fó» 
es  fé  pública* 

Mealegro« 
No  se  enfad^  usted,  jresponda—*. 
¿Echa  alguna  vez  de  menos 
dinero  usteid? 

Ño  señor  j  . 
^pero  ¿  qué  tanto  misterio! 
Por  nada,  por«....  yaya  usted. 
(Este  sefior  no  está  cue^.) 


ESCENA.  VIII. 


Justo. 


Eduardo. 
Justo. 


Eduardo. 

Justo. 

Eduardo. 

Justo. 

Eduardo. 


JusTo^  ff  4eipuei  Eduardo. 

Nada,  nada;  A  este  tampoco 
le  roban;  si  habrá  en  mi  casa 
magia;  no-sé  qué  me  pasa» 
yo  me  voy  á  volver  loco. 
¡Ay!  ¡Mi  cerebro  se  enciende! 
jSe  me  escapa  la  razonl 
¿Es  un  duende,  ó  un  ladrón! 
¿Es  un  ladrón,  ó  es' un  duende! 
(Saliendo»)  Á  la.órden,  futuro. suegro. 
¡Holal  Mi  yerno  futuro. 
Sáqueme  usted  de  un  apuro 
inexplicable,  atroz,  negro. 
Con  mucho  gusto  lo  li>aré; 
mande  usted.     >. 

}Sea  sincero! 
¿Le  rebanea  usté  el  dinero! 
¿Por  qué  me  pregunta  usted?.... 
Solo  por  curiosidad.    - 
(Cr0e  que  estoy  arruinado.) 
No  sefior.ino  me  han  robado 
j amas,  esta .  es  la  verdad*. 


Justo. 
Eduardo. 


Justo. 
Eduardo. 

Justo. 


Tampoco  le  roban,  neieloll 
¡Esto  es  horrible,  inaudito! 
Bonito  soy  jo,  ¡benito! 
para  sufrir  tal  camelo. 
¿Robarme  á  mi?  {Pataratas! 
¿Quién  hoy  se  deja  robar, 
¿  no  venir  de  un  lugar, 
ó  no  ser  un  p'apanatas? 
(¿Conque  soy?....) 

¿Y  dónde  está 

mi  madre  futura?  Voy 

Dentro  se  fué { Váse  Eduardo.) 

¡Conque  soy 
un  papanatas!....  ¿Quién  vá? 


ESCENA  IX. 


Justo  y  Bruno. 


Bruno. 


Justo. 


Bruno. 


Justo. 
Bruno. 
Justo. 
Bruno. 


Justo. 
Bruno. 


¡Justo!  ¡Bendito  sea  Dios! 

¿Lo  ves?  ¡Maldito  importuno! 

(En  la  puerta  del  foro  como  si  hablara  con  un 

criado  Jj 
Vete,  que  es  mi  amigo.  ¡Bruno! 
[Cierra  la  puerta  con  misterio  Jmto^  y  abra9a  á 

Bruno,) 
Ya  estamos  solos  los  dos. 
Dame  un  abrazo.  ¿Qué  tienes? 
¿con  que  al  fin  tu  hija  se  <ia8a? 
¿Pero  chico,  ¿qué  te  pasa? 
¡Ayl  se  me  saltan  las  sienes. 
¿Estás  triste? 

¡Qué  vivir! 
Justo,  á  mi  franqueza  tosca 
no  pongas  la  cara  fosca; 
yo  me  vengo  á  divertir. 
Y  si  no  te  sabe  bien 
que  venga,  no  haberme  escrito. 
No,  Bruno,  te  necesito. 
Es  que  sino,  tomo  el  tren. 


Justo. 

B&UNO. 

Justo. 
Bruno. 


JUÍTO. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 
Justo. 
Bruno. 
Justo. 


Bruno. 
Justo. 
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iDe  mi  afecto  antigao  dudas? 
¡Ají  {Branol  ¡quién  io  pensáral 
¡Como  pones  una  cara 
más  fea  que  la  de  Judasl 
¡Dios  te  libre,  buen  amigo» 
de  este  dolor  que  me  oprime. 
¿Dolor?  ¿Es  de  tripas?....  Díme 

dónde  es ¿  ver  si  consigo 

Tú,  antes  alegre  y  jovial, 
tú  decidor  j  chancero, 

¿boy  triste ? 

Bruno,  yo  quiero 

abrirte  el  pecho 

¿En  canal? 
¡No  te  burles! 

¿Cómo  y  cuándo?.... 
¡Estás  insufrible,  chico! 
¡Estoy  loco! 
(Asustado.)    ¿Tú!!... 

¡Borrico! 
escucha;  ¡mo  están  robando! 
¡Caracoles!  ¿y  el  ladrón?.... 
Ahí  está  el  quid;  no  lo  sé. 
¿Pero  cuándo,  cómo  y  qué?.... 
^Escucha  con  atención. 
No  es  ladrón  que  mis  caudales 
robó  con  alevosía, 
sino  un  vil  que  cada  dia 
solos  y  justos  seis  reales 
me  quita  de  mi  bolsillo. 
¡Qué  escucho!  ¿Y  no  discurriste 
no  llevar  dinero?.... 

¡Ay!  ¡triste 
de  mí!....  Si;  pero  es  un  pilló 
que  tiene  el  alma  de  bronce, 
ün  dia  solo  un  real 
dejé  yo,  pero  fué  igual; 

¡i&e  quitó  al  siguiente ¡once! 

resultando  en  conclusión 
que  son  diarios  y  cabales 


■  -Vijí 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 
Justo. 


Bruno. 
Justo. 


María. 
Justo. 


'  «*•• 
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y  completos  seis  reales 

los  que  me  roba  el  bribón. 

¡Casos  más  extraordinarios! 

¿Y  no  inventaste  algún  m^diof « 

Mil,  sin  encontrar  remedio. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡seis  reales  diarios! 

¿Te  ries?  Diez  años  hace, 

según  cálculos  certeros. 

No  quiere  dejarte  en  cueros 

Pero  no  se  satisface. 

No  extrañes,  pues^  que  intenciones 

tenga  de  arrancarme  el  alma. 

¡Justo! 

Ya  perdí  la  calma, 
hago  malas  digestiones, 

no  duermo  una  hora  seguida, 
j  dudo  de  todo  el  mundo, 
y  acabará  este  profundo 
sobresalto  con  mi  vida, 
no  lo  dudes. 
(Dentro.)      Justo. 

¡Voy!- 
Espérame,  Bruno  amigo, 
que  voy  á  ver  si  consigo 
concluir  de  vestirme  hoy.  ( Váse.J 


ESCENA  X. 


Bruno. 


Bruno  y  luego  María. 

¡Y  para  esto  desde  Huesca 
con  tanto  afán  he  venido! 
¡Yo  que  pensó  divertirme 
y  encuentro  este  laberinto! 
Y  en  verdad»  que  no  comprendo 

por  qué  se  apura  mi  amigo 

¿tiene  más  que  conformarse 
y  que  apuntar  en  sus  libros 
de  gastos— «seis  reales  diarios 
para  comer  el  bandido?....»— 


• 
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Y  ahora  recuerdo,  que  nada 

traigo  del  pueblo  á  eatos  cliiops 

como  regalo  de  boda*-*' 

|Bah!  les  leeré  unos  versitos 

que  tengo  hace  muchos  añoa 

7  ¿  esta  ocasión  ]os  dedico. 

Con  esto  me  aplaudirán 

y  gastar  dinero  evito. 

(Sale  María,) 

María. 

Por  ñn  ya  est&  aquí  Don  Bruno..... 

Bbuno. 

Señora..... 

María. 

Justo  me  dijo 

Brxjno. 

Si,  ya  he  satisfecho , el  gusto  .. 

de  abrazarle,  y  si  el  permiso 

usted  me  dá....^. 

María. 

¿Por  qué  no?.  ^. 

usté  es  un  amigo  antiguo.  {Se  abrazan.) 

|A.b!  ( Viendo  á  Justo  que  los  sorp^nde  akratadoi.) 

i        Bruno. 

¿Qué?  (Asustado.) 

-Justo. 

JNada,  no  te  asustes. 

Bruno. 

Pareces  un  brujo,  chico. 

Justo. 

¿Quieres  decirme,  María, 

dónde  metes  el  cepillo? 

María. 

La  niña  te  lo  daré. 

Justo. 

(i  Bruno.)  Dispensa,  voy  en  uli  brinco 

Bruno. 

¿Con  que  usted  buena?  ¿Y  la  niña? 

María. 

Bruno. 

Aun  no  labe  visto, 

¡Y  era  tan  pequeña  cuando 

salió  del  pueblo!.... 

María. 

(Don  Lino 

me  aconsejó  que  entregase 

el  dinero  k  algún  amigo 

}4adie,  quizés,  mejor  que  éste ) 

Don  Bruno 

Bruno. 

Señ<>ra 

María. 

Teng:© 

que  pedirle  un  favor. 

Bruno. 

iDigo! 

¿tiene  usted  mes  que  mandar?.... 

J^ 


María. 
Bruno. 
María. 
Bruno. 

María. 


Bruno. 
María. 


Bruno. 
María. 


Bruno. 
María. 
Bruno. 
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(Como  no  sean  conquibud 

ú  otra  cosa  que  lo  valga } 

No  grite  usted. 

¡Cierro  el  pico! 
¿Es  usted  hombre  de  honor? 
¿Hombre  de  honor?  No  concibo..  .* 
Mi  mujer  se  llama  Honoria. 
(¿Habrá  un  hombre  más  estúpido?y 
Júreme  usted  que  el  secreto 
no  lo  dirá  á  mi  marido. 
(¿Qué  secreto  será?)  Juro. 
Escuche  usted;  con  destino 
¿  mi  hija,  para  alfileres 
y  algunos  otros  gastillos, 
sin  que  lo  sepa  mi  esposo, 
yo  un  dinero  he  recogido. 
Usté  extrañará  sin  duda 

esta  acción 

Verdad,  no  atino... 
Justo  no  ha  querido  al  novio 
hasta  hace  poco,  y  los  chicos 
conocí  que  se  querían, 
se  querían  con  delirio. 
Mi  esposo  juró  no  darle 
dote  á  Enriqueta,  y  me  dijo 
que  ne  le  pidiera  nunca 
dinero  con  tal  motivo. 
Yo,  que  al  fin  y  ai  cabo  es  mi  hija^ 
he  juntado  unos  ahorrillos, 
y  espero  que,  cual  regalo 
de  boda,— se  lo  suplico, — 
cuando  lean  el  contrato 
los  ofrezca  usted  á  mis  hijos. 
Son  veinte  y  un  mil  novecientos 
seis  reales. 

(¡Vaya  un  pico!) 
¿Tiene  usted  inconveniente? 
Ninguno.  Cuente  conmigo. 
(No  me  daré  poco  tono. 
Con  esto  y  con  los  versitos ) 


\ 


ICARIA. 


£auN0. 
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Aqaí  tiene  usted  completa 
la  cantidad. 

{Saca  íi/»a  cartera  con  billetes  y  seis  reales^  q%^ 
entrega  é, Bruno  J 

Contenido. 
(Los  novios  no  tendrán  queja; 
pero  nada  le9  doy  mió. 
Los  cuartos  son  de  su  madre, 

los  versosu....  de  quien  los  hizo 

me  los  dio  á  mi  un  sacristán 
el  afio  ciaouenta  y  cinco.) 


ESCENA  XI. 

Enriqueta,  Eduardo,  Justo,  Notario,  María,  Bruno» 

convidados  d^  ambos  sexos. 


María. 

Aquí  están  los  convidados. 

Eduardo. 

(Ál  notario.)  Abrevie  usted;  tengo 

prisa. 

-Notario. 

Muy  bien. 

, 

Bruno. 

Aquí  está  la  novia. 

' 

Enriqueta. 

Señores 

Bruno. 

Ven,  hijamia, 

(&  Bdnardo)  permita  usted  que  la  abrace, 

yo  quiero  mucho  á  esta  niila. 

(Bueno  es  preparar  la  escena.) 

'•^ 

Eduardo. 

Gracias  le  doy  repetidas. 
(¿Quién  será  este  buen  señor?) 

#' 

Justo. 

Amigos,  señoras  mías, 
tomen  ustedes  asiento. 

Marcela,  acerca  esas  sillas. 

-    ■:J 

• 

Señor  notario,  si  gusta 

puede  empezar. 

,.     A 

Notario. 

(Leyendo.)          En  la  villa 

y  corte  de  Madrí;  ante  mí, 

c 

Don  Lino  Hueso  de  Oliva, 

notario,  comparecieron 

Bruno. 

Señores;  pues  que  en  familia 

estamos,  pido  permiso 

para  leer  una  poesía 

— -  2ív-^ 

que  yo  he  compuesto  á  la  novia;.  '■• 

Todos* 

¡Quelalea! 

Justo. 

Sí;  ¡qué  chispa! 

iQué  Bruno  tan  oportuno! 

¡Voy  á  reventar  de  risa! 

Bruno. 

[Zeyendo.y^^PvLQB  que  te  vé  mi  deseo 

>hoy  en  brazos  de  Himeneo......  <: 

Jus.  Y  Mar. 

¿Eh? 

Bruno. 

« A  unque  transido  de  pezm  - 

>solo  le  pido  al-  cielo 

»que  seas  feliz  cien  años  y  ciento.» 

Todos. 

¡Bien!  ¡Muy  bienl 

Eduardo. 

(Valiente  tipo.) 

Enriqueta. 

(Qué  bonitos!  (BiendoJ 

Justo. 

*                         No  te  rias.  {A  Enriqueta,) 

(Yo  estos  versos  ios  conozco, 

y  antes  abrazó  á  mi  hija.) 

María. 

(Ajearte  d  Bruno.)  ¿Qué  ha  hecho  usted? 

Bruno. 

[Id.  á  María,)                        Nádá,  señora..' 

Notario. 

Prosigo,  pues:  «En  la  villa 

y  corte  de  Madrid »' 

Justo. 

Deténgase, 

señor  Notario.  Preciáa 

í  • 

que  hable  con  Bruno  un  instante. 

Notario. 

¿Cómo? 

Todos. 

¿Porqué?.... 

Justo. 

A  la  vecina 

sala,  háganme  el  obsequio 

de  pasar.  Voy  en  seguida.  ¡^FáíKítf  todos.y^ 

ESCENA  XIÍ. 


Justo  y   Bruno. 


Bruno. 

(Va  á  darme  la  enhorabuena.) 

Justo. 

Señor  poeta  Zorrilla, 

Echegaray  ó  Bretón, 

Zapata,  Ciano  6  Marqüina.;... 

Bruno. 

(¿No  lo  dije?) 

Justo. 

¿Sabes,  chico. 

—  sa- 

que escribes  co:»as  magnificas?^. 

Bruno. 

No  son  muj  buenos.  Los  hice 

en  el  tren. 

Justo. 

¡Quién  lo  diría! 

Yo  creí  que  eran  antiguos. 

Bruno. 

({Diabloi  si  sabrá ) 

Justo. 

(iVacila!) 

Está  muj  bien,  caballero. 

Bruno. 

¿Qué? 

Justo. 

Satisfacción  cumplida 

me  dará  usted 

Bruno. 

iCómoI  ¿Qué? 

Justo. 

Después. que  case  á  mi  hija!.... 

Bruno. 

Pero..,.. 

JXTSTO. 

¡Acabó  el  incidente! 

¡Nos  veremos! 

Bruno. 

¡Qué  manía! 

Justo. 

{Zlamando  áilos  convidadoi.) 

Señor  notario,  señores, 

señoras  j  señoritas, 

vuelvan  todos  á  tomar 

asiento. 

Bruno, 

Doña  María  {Aparte  á  María.) 

¿qué  tiene  jQ&tp? 

María. 

(Imprudente, 

no  ine  hable  usted,  que  nos  mira.) 

Justo. 

(Hablan. bajo.)  Continuemos. 

Notario. 

Vuelvo  á  empezar.  «En  la  villa 

»j  eórte  de  Madri,  ante  mí 

»Don  Lino  Hueso  de  Oliva, 

»notario,  comparecieron 

»Don  Eduardo  Percalina » 

Bruno. 

(Esta  es  la  oca»en  de  dar 

la  suma.) 

Notario. 

<Y  la  señorita » 

Bruno. 

Dispense  usted  que  interrumpa..... 

un  momento  me  permita 

Escriba  usted  que  jo,  Bruno 

Rompe-Lanaas  y  Tirillas, 

doj  veinte  y  un  mil  novecientos 

Todos. 

Bruno. 

Justo. 

Eduardo. 

Bruno. 

Justo. 

Eduardo. 

Justo. 

Notario. 
Justo. 


Bruno, 

Justo. 

Notario. 


Justo. 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 


Bruno. 
Justo. 
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seis  reales  á  la  niña, 
¿  la  novia. 

¡Bravo!  ¡Bien!  ' 
(Hice  efecto.) 

¡Santa  Rita! 
Caballero,  muchas  gracias. 
Siempre  la  quise  como  hija. 
¡Tu  das  esa  cantidad! 
Si  como  un  padre  la  estima. 
(¡Un  padre!)  ¿Se  le  parece? 
(¡Ya  veo  claro!!!) 

«En  la  villa » 

Sefior  notario,  un  momento, 
otro  incidente  me  obliga..... 

á  hablar  á  este  caballero 

¿Otra  vez? 

¡Dos  palabritas! 
(Ya  me  falta  la  paciencia.)  ( Vánse  todos.) 

ESCENA  XIÍI. 

Justo    y    Bruno. 

¿Sabe  el  amigo  Tirillas 

que  busco  un  medio  de  darle 

gracias  mil?— Venga  esa  mina, 

digo,  mano.  (Cociéndole  la  mano  y  apretándola.) 

¿Mas  qué  tienes? 
¡Ayl  ¡aj!  ¡aj!  que  me  lastimas. 
¡Un  regalo  tan  magnifico! 
Yo  quiere  mucho-  á  la  chica. 
Ya  te  veo,  mas  no  cuela. 

¿Qué? 
Estala  cosa  entendida, 
¡después  de  la  boda!....  ¿Entiendes? 
¡Después  de  la  bod  a! . . . . 

Mira, 

Justó 

Nada,  no  repliques. 
En  cuanto  se  eche  la  firma 


J 


Brüko. 
Marc8u«a« 


Justo. 

Notario. 

Todos. 

Eduardo. 

Notario. 


Justo. 


Todos. 

Eduardo. 

Justo. 


Notario. 

USTO. 

Bruno. 
Justo. 

Eduardo. 
Justo. 
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al  contrato..... 

i   iQtté?    . 

[SaHendo.)  Sefior 

Bl  eseribano  me  envia 
á  decirle  si  el  contrato 
al  fia  se  firma. 

En  seguida. 
{Llamando  d  la  puerta  primera  de  lai 
Cuando  usted  quiera,  Don  Lino. 
( Y  todos f  salieiído.) 
Pues  vamos  á  toda  prisa. 

«En  la  villa  7 » 

Adelante; 
ja  lo  sabemos.  ¡Las  firmas! 
Sefiores»  antes  conviene 

saber  <qué  dote 

(¡Canjasl) 

No  es  oostombre pero «Aporta 

(leyendo,)  »en  dote  la  señorita 
»Dofia  Enriqueta,  seis  mil 
>duros,  y..'... 

¡Qué  tontería! 
No  sefior,  eso  era  antes; 
ahora  ya  no  soy  tan  lila!.... 
¿Qué  dice? 

iSefior  Dotí  Justo!.... 
I  Aquí  no  hay  Justo,  hay  justicia! 
I  Aun  es  tiempo  de  borrar, 
y  borro!  {Co;e  la  pluma  p  borra.)  . 

¿Pero  á  su  h^a 
qué  le  dá  usted?.... 

{Ni  un  ochavo! 
{Hay  secretos  de  familia!.... 
Pero...  (Queriendo  convencer  d  Justo.) 
(Irritado.)  ¡Después  de  la  boda! 
¡Sepamos  qué  significa! 
Joven,  sé  que  debo  darle 
una  esplicacion  cumplida;   . 
pero  quiero  antes  hablar 
con  mi  esposa.....  con María 


o 
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Por  favor entren  ustedes 

en  la  habitaciOB;  t^cmtigaa. 

( Váíise'par  la  puerta  nfuieréa  primara:} 
Don  Bruno,  yo  quiero  hablarie:'  ' 
venga  usté.  (El  dote  peligra.) 
(Bruno  y  Eduardo  se  van  por  la  se^undmpuvt'ñi  izquierda  I 


1 ' 


Eduardo. 


"  ■»• 


ESCENA  XIV: 


»■  iT 


Don  Justo  t   Mabiav 


Justo. 


María. 
Justo. 


Marea. 
Justo. 


M  otario. 


Justo. 


Notario. 


./ 


¡Señora,  jo  guardé  siempre^,      ^ 
cual  peseta  columnaria 
y  como  ño^in  de  auibento,  ' 

mi  honra  pura,  ifiíínaGUlada, 
sin  pensar  que  usté  á  mi  honor' 
le  volvíei'ala  casaca!.... 
Bien  ¿ j  qué?, ...  No  te  comprondé^ 
¡No  me  comprendes?  ¡Taimada r 
¡La  sección  de  gacetillas 
de  la  prensa  de  mañana 
dará  cuenta  de  mi  justa, 
de  mi  terrible  venganza! 
¡Después  dd  la  boda! i!  ¿Eatieadea? 
Pero  sepamos  qué  caus!av<.:. 
Acabemos.  A  ésa  nifia 
que  hija  mia  sé  llamaba, 
no  espere  usted  que  la<  dote. 
¡Reza  y  llora,  desgraciada!. ..« 
[Saliendo,)  Señores  ^quieren  ustedes 
acabar  de  una  vez?  ¡Cascaras! 
Ni  hay  aquí  formalidad, 
.  .ai...  vamori;  ¿á  qué  se  aguarda? 
Tienen  TEson;  venga  usted; 
pediré  ea  breves  palabras 
perdón  á  la  ooneuprenpia....* 
y  saldrem<!>8  á  esta  estancia 
á  termináis  el  contrato^ 
(Nunca  vi' talas  camándttlafl.) 
( Vúme  iodos  por  la  primera  puarU  izquierda.) 


^\ 


r. 


-i 
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\'  í'  r» ' '  '.  •  •  . 

:    ESCENA  XV. 

Eduardo  y  Bruno.  (Salsn  por  la  segunda  úquierda.) 

Eduardo.        (Pues  sefior;  no  hay  dada  que 

este  hombre  es  una  alhaja.) 

En  resumen»  yo,  Don  Brano« 

en  tan  tristes  circunstancias» 

en  nombre  de  mi  Enriqueta 

y  en  el  mió,  le  doy  gracias. 
Bruno.  No  hay  dé  qué. 

Eduardo.  Y  pues  que  el  suegro 

con  tal  mezquindad  nos  trata, 

mi  novia  y  70  hemos  pensado 

que  usted*. i.. 
Bruno.  No  se  apuren;  ¡nada! 

•    yo  hablaré  &  Justo 

Eduardo.  Es  inútil. 

Yo mi  futura pensaba 

que  nadie  mejor  que  usted 

podria  darnos  el..... 
Bruno.  '  (¡Cáspital) 

Eduardo.        El  dote  que  se  nos  niega. 
Bruno.  ¿Yo,  dair?.:..  ¿A.  qué  santo?.;... 

Eduardo.  I  Vaya! 

es  lo  menos  que  usted  puede  " 

y  debe  hacer. 
Bruno,  ¡Santa  Bárbara! 

Después  de  dar  veinte  y  un  mil  ' 

novecientos ¡tiene  gracia! 

Eduardo.        ¿Y  qué  es  eso? 

Bruno.  ¡Señor  mío!..:. 

Eduardo.        ¡Con  que  á  trancas  y  barrancas,' 

después  que  usted  es  el  padfe 

de  esa  nifia  desgraciada 

Bruno,  ¡Zapateta!  ¡Está  u^ed  loco! 

Eduardo.        Y  que  solo  por  la  falta '  \ 

de  usted,  hoy  lá  desheredan, 

¿se  niega  usted^á  dotarla? 


1 1 
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Ya  veo  que  hay  hombres  que 
tienen  la  conciencia  ancha! 

(Tase  por  la  puerta  primera  izquierda*) 

ESCENA  XVI. 
Bruno  y  Justo. 


Bruno. 


Justo. 


Bruno. 
Justo. 

Bruno. 


Justo. 


Bruno. 

Justo. 


Bruno. 

Justo. 

Bruno. 

Justo. 


¡Hombre,  vaja  usted  al  diablo! 

¡Esto  padece  una  jaula 

de  locos! 

(Saliendo,)  Bruno»  he  <íe  hablarte. 

Los  recuerdos  de  la  infancia 

la  amistad  que  nos  ha  unido 

hablarte  me  exigen 

¡Habla! 
Lo  sé  todo;  mi  Enriqueta 
no  es  hija  mia;  ¿te  extraña? 
¿No  he  de  extrañarme,  si  acabo 
de  oirle  á  ese  zancas-largas 
de  noTio,  que  soy  el  padre 

de  Enriqueta 

¡Dios  me  valga! 
¿Lo  ves?  ¿Cpn  que  ya  lo  saben?..., 
¡Armas!  ¡Caballero^  armas! 
¡mafiana  al  amanecer 
nos  romperemos  el  alma! 

Pero  Justo,  y  o  te  j  uro 

No  hay  juramento  que  valga: 
¡Tút  tan  mezquino,  que  solo 
piensas  en  llenar  tus  arcas, 
irías  á  dar  á  mi  hija 
ese  dinero  sin  causa?.... 
Yo  te  diré  la  verdad. 
¿Esa  suma? 

¡En  esta  sala 
me  la  ha  dado  tu  mujer! 
¡Falso!  ¡me  haces  tan  lilaila!. 
¡Mi  mujer!  ¡que  nunca  tuvo 
sumas  de  tal  importancia!..,» 


.c 


.1 
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1 

¡Veinte  y  un  mil  novecientos 

seis  reales! 

Bruno. 

lA^aarda!  ¡aguarda! 

¡Diosmio! 

Justo, 

¿Qué?            •      . 

Bruno. 

¡Espera  un  poco! 

¡qué  rayo  de  luz! 

Justo. 

¡Acaba!.... 

Bruno. 

¡Seis  reales  digistes  que 

diez  aüos  hace  te  faltan?.... 

Justo. 

¡Todos  los  dias! 

BauNO. 

¡Pues  pronto! 

pluma,  papel  y (Se  tienta.) 

Justo. 

¿Qu6  tramas!;... 

Bruno. 

Siéntate  ahí.  Multiplica 

seis  reales  por  diez 

Justo. 

¿Qué? 

Bruno. 

¡Oallal 

¡Diez  años  por  seis  reales! 

Justo. 

¡No  comprendo  una  palabra! 

Bruno. 

No  me  hables,  y  multiplica: 

la  cuetita  dobe  estar  clara. 

Justo. 

¡Con  que  dices  que  diez  años 

Bruno. 

por  seis  reales!.... 

¡Qué  humorada! 

GÍBÍC0  por  seia  treinta  y  cuatro: 

Justo. 

Llevo  nueve. 

Bruno. 

[Ten  cachaza! 

Justo. 

Tres  por  cinco 

Bruno. 

Ochenta  y  cuatro. 

Justo. 

y  treinta  7 tres.... 

Bruno. 

¡Qué  bestlar^! 

•  •  ■ . 

¡Yo  saco  quinientos  mil! 

Justo. 

Yo  tres  mil  ciento 

Bruno. 

¡Caramba! 

¡ nos  hemos  equivocado! 

A  empezar  volvamos 

Notario, 

[Sáliiífiao.)                    ¡Basta, 

señores,  yo  me  retiro! 

¡Esto  es  broma  muy  pesada! 

Bruno. 


Notario. 
Bruno. 


Justo. 


Bruno. 

Notario. 

Bruno. 


Notario. 
Bruno. 

Notario. 


Bruno. 

Notario. 

Eduardo. 

Bruno. 

Eduardo. 
Bruno. 

Eduardo. 
Justo. 
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lEl  BOtáriol  espere  uslied: 

(Levantándose  y  haciéndole  tmtar^) 

Venga  nsté^  ftqtií^  tiáted  nos  salva. 

Multiplique  usted  diez  ¡años      <. 

por  seis  reales.....      ^ 

¡Otra  farsa! 

¿Pero  el  contrato?..., 

¡Después! 

Ya  está  la  cosa  arreglada.  ^   .< 

¡Diez  años  por  seis  reales! 

¡Multiplica  tú.  (A  Justó.) 

(Tu  espalda 

si  que  voy  á  dividirte 

por  multiplicar  mi  casa.) 

Que  espor  tu  bien cinco  7.x>plio 

Ochenta  y.  tres. 

Sí;  cifrada 

est&  tu  dicha  en.....  veintiuna 

y  cinco 

Quinientos*.;.. . 

¡Vjayal 
Oye,  Justo,  y  arrepiéatete* 
Ya  estala  cuenta  acabada. 
¡Son  dos  millones  trescientos 
mil  cuarenta!.... 

¡Santa  Bnffftoia! 
¡Qué  barbaridad!  .        ,.. 

¡A  mí 

no  me  falte  usted! 

(SaUendo.)  ¿Se  acaba 

ó  no  se  acaba  el  contrato? 

¡Ah!  ¡Eduardo!  usté  es  el  áncora 

de  salvación;  siéntese (Haciéndole  seniar.) 

¿Qué  ocurre? 

Nada,  no  es  nada. 

Multiplique  usted  seis  reales 

diarios  por  diez  afios 

¿Para 
qué? 

¿Volvemos  á  empezar? 


Brüko. 

Todos. 

Brxtko. 

Eduardo. 

Bruno. 

Eduardo. 

Bruno. 


Justo. 
Bruno. 


Justo. 


Bruno. 

Todos. 
Notario- 
Justo. 
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{Multiplique  ó  no  se  casal 
Ya  en  ello  el  dote  7  la  boda. 
Señores (Saliendo.) 

No  nos  distraigan. 
¡Son  yeinte  7  un  mil  novecientos! 
Un  pico  de  seis  nos  falta. 
Si  ha7  algnn  afio  bisiesto 

entre  los  diez 

iJnstol  ¡Hossannal 
Tiene  usted  razón:  el  ado 

pasado  lo  fué á  tu  santa 

mujer,  pídela  perdón. 
¿Entiendes? 

Ni  una  palabra. 
iTu  mujer,  dia  por  dia 
los  diez  afios  te  tomaba 
seis  reales,  que  ho7  ascienden 
á  esa  cantidad  que  extrañas, 
7  que  aquí  me  dio  tu  esposa 
por  no  publicar  su  falta. 
¡Cómol  ¿es  posible?  ¡Ladrona! 
No,  te  perdono,  mi  amada 
esposa.  (A  Bruno.] 
¿Y  di,  aquellos  versos?.... 
No  son  mios;  fué  una  chanza. 

un  sacristán  me  los  dio 

¡Ah!  ¡vamos! 

¿Pero  se  acaban 
los  contratos? 
Sí;  7  al  público 
antes  diré  dos  palabras» 


Pues  que  llegó  la  ocasión 
de  descubrir  al  ladrón, 
veré  mi  dicha  turbada, 
8i  en  señal  de  aprobación 
no  me  dais  una  palmada'. 


FIN 


LA  DULCE  ALIANZA. 


) 
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OBRAS  DGL  MISMO  ACTOR. 


El  viejo  TBLÉMACO ZameU  en  do»  «cUis. 

Sensitiva ZanneU  en  dot  acto». 

El  violinista ZarineU  «n  an  aeio. 

Adiós  mi  dinero!. . ZanneU  en  mn  aeto. 

La  vida  es  un  tris ZartuaU  en  qb  aeto. 

Las  multas  de  Timoteo Comedia  en  un  aete. 

Descarga  de  artillería Comedia  en  ou  aeto. 

Por  huir  del  vecino Jafoete  eómieo  en  na  aeto. 

PlRLlNPIMPIN  i  .* Zarauela  bufo-faotástleaendotacioa. 

Lola Zarzuela  en  dos  acto». 

Se  dan  casos ' Zarzuela  en  un  acto. 

Un  nuevo  QuINTILIANO.  .......    Comedia  en  un  aeto. 

La  COFA  DE  PLATA Zarzuela  en  dos  aetos. 

Lo  S¿  TODO. >.••,...    Jugaeto  eómieo  en  doe.  actos. 

PaOSTO • .  • Parodia  en  dos  actos  (de  la  ópera). 

La  Casa  de  locos...  ...........    Zarzuela  en  un  aeto. 

Dar  en  el  blanco.  ............    Comedia  en  tres  aetos. 

|Ib  es   igual.. Juf^eto  cómico  en  un  acto. 

El  forastero.  ..« Jug^neto  cómico  en  tres  aetos. 

El  fogón  T   el  ministerio Juguete  cómico  en  un  acto. 

¡Valiente  amigo! w. .  . .  .  .   Jag^uete  en  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo Comedia  en  tres  aetos. 

Las  cerezas.  . Juguete  cómico  «n  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia..  .  ........   Zarcuela  cómica  en  tres  aetos. 

¡Arda  Trota! Jng^ueU  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza Jubete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano. Revista  en  un  acto. 


LA   DULCE   ALIANZA, 
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BOM  MAAIANO  PINA  DOMIMGUEZ. 
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de  Febrero  de  1876. 
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ACTO    PRIMERO. 


Sala  coman  de  una  fonda.  Puertas  doblet  laterales  y  una  al  foro»  Velador 
en  el  centro  con  periódicos.  Butacas,  sofá,  etc. 


ESCENA   PRIMERA. 

I 

CANUTO,  Juéfo  ON  CAMARERO. 
Canuto.    (Sentado  cérea  de  an  velador  leyendo  un  periódico.)  «L&' COf* 

))rida  de  ayer  dejó  satisfecho  al  público.  Murieron  diez 
«caballos,  y  uflo  de  los  diestros  sufrió  una  cornuda  que 
dIq  rompió  ]a  chacota...  no,  la  chaqueta  y  tres  costi- 
)»llas.9  (Levaniándoae*)  Esto  SÍ  que  se  llama  diyertirsel  Lo 
único  que  siento  es  no  habor  ido  ayer  á  los  toros.  ¡Me 
muero  por  Tos  toros!  Y  sobre  todo  por  los  toros  que 
rompen  las  costillas  á  los  toreros. 

Cam.        Ch!  Amiguito! 

Canuto.   Qué  hay? 

Cam.  E^tá  usted  aquí  muy  tranquilo,  y  su  amo  de  usted  le 
cree  en  la  calle  evacuando  los  encargos  que  le  dio  hace 
una  hora. 

Canuto.  (Pateando  con  ridicula  altivez.)  Mí  amo?  ¿Cree  ustod  que  yo 
tenga  amo? 

Cam.        Si  señor.  Don  Cornelio. 
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Canuto.  Go  Gaadalajara  ese  caballero  es  mi  principa!;  yo  soy  el 
primer  oficial  de  sa  confitería,  el  qae  hace  los  bizco* 
chos  borrachos.  ¿Le  gastan  á  usted  los  bizcochos  bor- 
rachos? 

Gam.        Hola!  Hola! 

Canuto.  Por  lo  demás,  sepa  usted  (|ae  si  en  Gaadalajara  depen- 
do de  sa  establecimiento,  aqai  soy  sa  amigo.'  Aqaí  soy 
an  hombre  libre! 

Cam.  Al  cual,  sin  embargo,  se  le  dan  comisiones  que  no  cum- 
ple. 

Canuto.  Eso  prueba  que  soy  un  hombre  libre.  Por  lo  mismo, 
en  vez  de  obedecer,  leo  los  periódicos  y  sé  por  ellos  que 
ayer  le  rompieron  á  uno  tres  céstillas. 

Cam.       Á  usted  le  gustan  los  toros? 

Canuto.  Mucho!  Pero  no  es  eso  lo  que  niás  me  llama  la  atcn« 
cion. 

Cam.        Pues  qué  es?  ^ 

Canuto.  Lo  que  en  Madrid  me  llama  la  atención,  no  son  los  to- 
ros, sino  las  mujeres! 

Cam.        Devoras? 

Canuto.  En  Guadalajar'a  no  hay* mujeres. 

Cam.        Hombre! 

Canuto.  Las  que  allí  tenía  yo  por  tales^  no  se  visten  co  no  es- 
tas, tíi  andan  como  estas,  ni  miran  á  lo^  hombreircomo 
miran  estas. 

Cam.       Ab  picaron!  (Es  tonto  rems^tado.) 

Canuto.  Mis 'ambiciones  se  cifran  en  conquistar  á  una  de  esas 
mujeres  que  miran  como  no  miran  las  de  mí  pueblo. 

Cam.        Eso  es  difícil. 

Canuto.  Quiá!  No  señor.  Yo  me  haré  amar  por  mis  atractivos. 

Cam.        (Aprieta!) 

Canuto.  Para  ello  necesito  solamente  tomar  la  tierra.  Darme  un 
baño  de  corte.  Hacerme  hombre  á  la  moda.  Por  eso 
desde  que  entré  en  Madrid,  me  dije:  Canuto!  Yo  me  lla- 
mo Canato  Guirlache. 

Cam.        Por  muchos  años. 

Canuto.  Pues  me  dije:  Canuto;  que  no  se  note  que  eres  de  Gua- 
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dalajara.   (Saena  una  campanifU.) 

Caü.        Dispense  usted,  rae  ilaraan  por  allá  adentro. 
Canuto.  Yo  voy  á  evacbar  los  encargos,  (váoae.) 

ESCENA  II. 

CORrCELIO  sale  por  la  primera  puerta  izquierda  afilando  una  nav^>a  de 

« 

afeiUr. 

Cor."!.  Camarero!  necesito  agua  caliente,  ficiiele  nsted  un  gal- 
go. Aquí  es  inútil  llamar  á  los  mo;Eos.  He  querido  to-  ' 

^  mar  chocolate  á  las  nueve  y  nada.  Por  fortuna  me  lo 

hice  en  mi  maqtnailia...  porque  eso  si,  siempre  que 
viajo  cargo  con  ella.  Aiiora,  sin  embargo,  ademas  de  la 
maquínilia  me  be  traido  á  mi  mujet.  ¡Si  pudiera  obli- 
garla á  que  volviese  boy  misoié  á  Guadalajara!...  Ten- 
go aquí  un  plan!...  Qué  plan!  Maquiavélico! 

María.     (Dentro.)  Gornelíto!  Gomelito! 

CoRN.      Allá  voy!  ¿Pero  dónde  estará  ese  camarero?  (yáse  por  ci 

primer  euarto  iaquierda.) 

ESCENA  III. 

EL  CAMARERO,  luego  CORNELIO   y  FÉLIX. 

Gam.       Aquí  le  vuelven  á  uno  loco!  Todos  llaman  y  piden  aun 
tiempo. 

CORN.         (Asoma  la  cabesa  por  la  puerta.  Félix  hace  lo  mismo  por  la  de 
enfrente.) 

CoRN.  y  Fblix.  jAgua  caliente! 

Gam.  .      En  seguida,  en  seguida!  (váse.) 

GORN.        (Saludando  á  FÁlix.)  Muy  bUOUOS  dias^  VeCÍDO. 

Félix,     (id.)  Servidor  de  usted. 

GORII.        (Saliendo  á  eseena.)  Está  UStcd  bueUO? 

Félix.  (Adelantándose.)  Perfectamente. 

GoR.^.  Cuidado  que  sirven  mal  en  esta  fonda! 

Fblix.  No  me  bable  usted  de  eso! 

(jo%x  y  le  llevan  á  usted  también  treinta  reales  diarios? 
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Fblix.  Sin  contar  las  velas. 

CoRN.  Qué  escándalo! 

Félix.  Es  ^1  robo,  legal! 

CoRN.  Justo!  Eso  es!  ¡Usted  me  comprende! 

GaM.  (Cob  un*  eftfetera  dd  agua  caliéAte  sobre  un  plato.)  Aquí  6Stá 

el  agua!  (La  deja  gobre  el  Talador.  Cornelio  y  Félix  alargan  U 
mano.  Aquel  eog^e  la  cafetera  y  éste  oí  plato.) 

Félix.     Perdone  usted!  Yo  había  pedido  el  agua  antes. 

CoRN.      £s  verdad;  pero>mi  bairba  es  más  larga  y  debo  afeitarme 

.  primero. 
Fklix.     Caballero! 
CoRN.      Sirven  muy  mal  en  esta  fonda!  (Maeo^ndoáe.) 

Fblix.      ^ero  señor  mió!   (CorneUo  elarra  la  paerta  dando  4  Félix  en 
las  narices»)  ¡Avestruz!  f 

ESCENA  IV. 

FÉLIX  y  CAMARERO/ 

Cam.        Já,  já^  já! 

Félix.     Quién  es  ese  imbécil? 

Cam.        No  lo  sé.  Uegó  anteayer  de  Guadaligara  con  su  mujer  y 

una  especie  de  criado  que  también  es  un  tipo... 
Félix.     Habrá  grosero!  Yo  le  aseguro  que  me  las  ha  de  pagar. 
Cam.        No  haga  usted  caso,  don  Félix. 
Félix.     SHencío,  desdichado!  No  me  llames  por  mi  nombre! 

Llámame  Teodorito. 
Cam.        Muy  bien,  don  Félix. 
Félix.     Bárbaro! 
Cam.        Eh! 

Félix.     Teodorito!  Mí  nombre  de  guerra  y  amor! 
Cam.       Bajo  el  cuaL  encubre  usted  «us  calaveradas. 
Félix.     Ay,  Antonio!  Todo  ha  terminado.  Ya  no  soy  el  joven 

aturdido  que. empleaba  sus  ocios  entre  ios  lMíle»>  el 

juego  y  las  báquicas  orgías. 
Cam.        Cómo  es  eso,  don  Félix? 
Félix.     Teodorito,  animal!  .  • 

Cam.    .   Cómo  es  eso,  animal?  digo...  Teodorito?        > 
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Feui.     Muy  sMieiUo.  Eio  es  que  me  caso. 

Cam.        Usted? 

Fbuz.     lo  eitramis? 

Cam.       Qaé  lástima! 

Fblix.     Eres  on  necio  y  Yoy  á  probarlo.  Díme,  ¿conoces  tú  ia 

secta  de  los  mormofiMí? 
Cam.        Noseüor^ 
Félix.     Es  igual.  Paes  bieo,  conozco  un  joven  mortnon  que 

apenas  cuenta  Yetnticuatro  anos  y  tiene  ciento  diez  y 

ocho  mujeres.  Yo  tengo  veintiséis,  dos  años  más  que  el 

mormon  y  estoy  sin  ninguna.  ¿Te  parece  ahora  que  co 

dehp  casacme? 

I>ir4á  usted.  Á,  veces  cien  mujeres  dan  mucho  menos 

ruido,  que  ana,  y  vale  más  ser  mormon  que  católico. 

Es  verdad,  pero  yo  no  reniego.    . 

Bah!  Si  es  por  eso,  conozco  á  más  de  un  católico  que  se 

vuelve  mormon  muy  á  menudo. 

Supongo  que  no  lo  dirás  por  mi. 

No  &enorl  Usted  vale  muy  bien  por  tres  mormones. 

Tunante! 

Y  diga  usted.  ¿Ha  hecho  usted  ya  la  elección? 
Nunca!  Yo  hubiera  elegido  mal!  Mi  tio  se  ha  encargado 
de  ello. 
Yjio  conoce  usted  á  ia  futura? 

Por  su  retrato.  Mírala.  (Le  enseña  an  retrato.)      * 

Muy  guapa! 

Encantadora! 

Vive  en  Madrid? 

No  tal.  Fué  la  primera  condición  que  impuse  á  mí  tío. 

Búsqueme  usted,  le  dije,  una  mujer  joven,  bonita  y  que 

no  viva  en  Madrid. 

Y  su  tio  de  usted... 
Acaba  de  escribirme:  «He  satisfecho  tus  deseos.  Te  ca- 

.  ,      »sarás  con  una  chica  honrada  que  vive  lejos  de  la  corte. 
»Ahí  va  el  retrato:  si  aceptas,  te  espero  dentro  de  ocho 
»dias.>  Yo  he  contestado:  «acepto. o 
Cam.     1  Es  decir  que  está  usted  con  el  agua  ú  cuello? 


Cam. 

Félix. 
Cam. 

Félix. 

Cam. 

Feux. 

Cam. 

Félix. 

Cam. 

Félix. 

Cam. 

Fbl^, 

Cam. 

Félix. 


Cam. 
Felu.   , 
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Félix.  Y  como  pronto  me  cubrirá  la  cabeza,  he  decidido  em- 
plear bien  mis  últimos  ocho  dias  de  soltero;  será  la  pos- 
trera balalla.  Hé  aquí  por  qué  quiero  que  md  llames 
Teodorito  y  no  Félix. 

Cam.       Acribáramos! 

Félix.  Estoy  condenado  á  una  dicha  legal,  pero  hasta  dentro 
de  ocho  dias  no  empydzo  á  cumplir  mi  condena. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  CORNELIO. 

COBN.  (Acercándose  al  Camarero.)  Guaodo  UStOd  gQSte  pucdeu 
prepararme  el  almuerzo.  (Se  sienta  cerca  del  ^ela^or  y  lee.) 

Félix.     (El  del  agua  caliente!  Si  yo  pudiera  Tengarme!...) 
Cam.       Sí  señor.  (Á  Félix.)  De  modo  que  dentro  de  ocho  dias  se 

marchará  usted  para  siempre? 
Félix.     Quién  sabe!  Eso  dependerá  de  las  circunstancias. 

CORN.        (Levanta  la  cabeza  y  se  ^a  ea  el  Camarero.)  (Pues   Vaya   Un 

modo  de  obedecer!  Pague  usted  treinta^  reales   para 

esto.)  (Se  levanta  y  se  interpone  entre  los  dos.)  ¿QuierC    US- 

ted  no  charlar  más  y  cumplir  mis  órdenes? 
Cam.       si  señor,  en  seguida!  (vise.) 

ESCENA  VI. 

CORHELIOy  FÉLIX. 
CORN.        (Volviéndose  á   sentar.)    PuCS    liombre^   boUÍtO    modO    dc 

servir! 
Félix.     (Oh!  Estoes  demasiado!)  (Co^e  una  suia  y  se  sienta  muy 
cerca  de  Corneiio.)  ¡Conquc  cs  decir,  Caballero,  que  ni 
aun  quiere  usted  que  hable  con  los  domésticos? 

GORN.    ^    Yo?  (Retirando  su  silla.) 

Félix.  (Acercándola.)  ¿Couquc  es  decir  que  interrutnpe  usted 
nuestra  conversación  con  el  sandio  motivo  de  mandar 
por  un  miserable  almuerzo? 

Coa».       Cuando  se  tiene  hambre!... 

Félix.      Basta  de  fingimiento.  Lo  he  comprendido  todo!  Lo  que 
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usted  pretende  es  un  lance! 

COK!^.         (leTantándote.)  Yo?. 

FELit..  Si  señor.  Tengo  enemigos  poderosos  que  han  jurado  mi 
rouertOy  y  sin  duda  ha  sido  usted  él  espadachín  que 
.  han  elegido  para  asesinarme! 

CoR!f.      No  señorJ  Yo  no  soy  espadachín !  Soy  confitero! 

Félix.  En  verdad  que  es  un  YíHano  oficio  pan  su  edad  de 
usted. 

CoRN.  El  de  confitero?  Pero  horñbre,  si  es  una  carrera  de 
mucho  lustre! 

Feux.     Atrás!  Asesino! 

GoAN.  '    Jesucristo! 

Félix.     No  me  toques! 

GoRif.       Pero  si  yo  no  le  toco  á  usted! 

FbUX.       No?  (Ed  tono  natural.)  PUOS  qUO  UStOd  SO  aÜVie!  (Marchan^ 
do  á  su  edarto.) 

CoR?r.      Qué  significa  esto? 

Félix.     (Desde  la  puerta.)  Qúo  me  has  robado  el  agua  caliente  y 

te  declaro  la  guerra!  (cierra.) 
CoRN.       Pillo!  Se  ha  burlado  de  mí!  ¡Por  la  crema  de  huevo, 

que  me  las  ha  de  pagar!... 

ESCENA  VII. 


CORRBLIO,   MARÍA. 

María,     Por  qué  gritas?  Qué  ocurre? 

CoRN.    '  Eres  tú,  azucarillo  de  mí  vida? 

María.     Parece  que  estás  algo  turbado. 

CoR^f .  De  veras?  (Conviene  que  no  sepa  nada  de  esto.)  Pues 
mira,  es  posible!  Porque...  porque  en  fin,  yo  soy  padre 
después  de  todo.  Yo  tengo  una  hija,  y  la  situación  de 
un  padre  es  terriblemente  comprometida  cuando  se  tra- 
ta del  matrimonio  de  s\x  hija. 

María.     Y  por  eso  te  sofocas? 

GoRN.  Y  tanto,  yema  de  mis  entrañas.  Yo  no  quisiera  conmo- 
ver tu.  corazón  de  madre,  pero  es  evidente  que  la  socie- 
dad está  boy  muy  depravada. 
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Mabia  .     Qué?  sabes  algo?  Me  ocultas  algo? 

CoRN.  N09  crema  mía.  No  te  oculto  aada^  pero  recuerda  que 
uo  conocemos  al  futuro  esposo  de  nuestra  hija;  que  su 
.  tío  fué  quien  arregló  Ja  boda,  y  aun  cuando  Ambrosio 
es  un  hombre  excelente,  puede  muy  bien  su  sobrino  ser 
UQ  perdido. 

Maru.     Me  haces  temblar! 

CoRN.  NOy  arroz  con  leche  mió.  El  caso  no  es  para  temblar. 
Es  una  suposición. 

María.    Con  efecto. 

CoRN.  Desde  que  nació  Melania  estoy  temblando.  ¿Por  qué  te- 
nemos una  hija,  vamos  á  ver?  Yo  quería  un  niño,  un 
varón  que  hubiese  perpetuado  mi  dulce  apellido.  Uu 
nuevo  Compota!  Pero  fué  Compota  hembra»  y  os  preciso 
que  sea  dichosa. 

María.     Pobre  Melania. 

CoRR.  Un  padre  cualquiera  hubiera  dicho:  no  lleva  el  futuro 
un  buen  capital  y  Ja  esperanza  de  heredar  las  riquezas 
de  su  tio?  Pues  ya  tiene  mí  hija  bastante. 

María.     Qompota!  Tú  eres  bueno! 

CoRN.  Pues  bien,  caramelo  de  mi  alma,  tú  vienes  á  Madrid 
para  comprar  á  Melania  el  canastillo  de  novia.  Hascum. 
plido  con  tu  deber  de  madre,  pero  mi  deber  empieza 
hoy.  Mi  deber  consiste  en  obtener  noticias  exactas  y  po- 
sitivas con  respecto  á  mi  yerno,  yo  las  obtendré  pese  á 
quien  pese,  recorreré  todos  los  círculos  que  frecuenta , 
y  si  á  pesar  de  todo  Melania  es  desgraciada,  tendremos 
el  derecho  de  decir:  hicimos  cuanto  nos  fué  dable,  quien 
hace  lo  qué  puede,  hace  lo  que  debe.;.  Aquí  paz  y  des- 
pués gloria.  Su  tio  se  lo  dió^  san  Pedro  se  lo  bendiga. 

María.     Y  dime,  crees  que  debo  ayudarte  en  tus  pesquisas? 

CoRN.  Imposible,  bfzcocho  mió!  Te  lo  digo  con  mi  ruda  fran- 
queza. Tú  haces  falta  en  Guadalajara.  ¡Nuestra  hija!... 
¡Nuestra  confitería!...  Tu  misión  era  comprar  el  canas- 
tillo. Has  cumplido  con  tu  deber  de  madre. 

María.     Pero... 

CoRN.      Dudas  de  mi  celo?  Yo  quiero  un  yerno  de  buena  pasta,  ^' 
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alnoibaradoy  un  merengae,  eo  ñn,  si  es  posible...  Ya 
ves.  Él  se  Uaiíia  Félt^  Manzana:  mi  hija  Compota.  Den- 
tro de  poco  será  Compota  de  Manzana.  Esto  indica  des- 
de luego  una  dulce  ahanza. 

María.    Es  decir,  que  me  yeré  obligada  á  separarme  de  tu  lado? 

CoRFi.      Nada  más  que  por  un  mes. 

María.  Por  dia  más  ó  menos  no  dejes  de  seguir  bien  las  hue- 
Has! 

CoRN.  Admiro  tu  valor!  Una  mujer  vulgar  se  hubiera  opuesto 
á  mis  proyectos.  Tú  dices,  por  dia  más  ó  monos  descú- 
brelo todo?...  Tú  eres  una  romana!  La  madre  de  loa 
Gracos. 

Marta.     Los  Gracos?  Qm'énes  fueron  esos? 

CoRif.  Unos  conGteros  de  la  Edad  Media.  ¡Abrázame,  azúcar 
de  pilón! 

María.    Compota  mío!...  ,  , 

ESCENA  Vfll. 


DICHOS,  CANUTO  Mn  Tarífts  eajat.* 

Canuto.  St  estorbo,  volveré.  i 

CoRN.      Ah!  Eres  tú.  Canato?  ^  < 

Cahoto.  Elausmo. 

Maru.     Traes  los  encargos?  > 

Canuto..  Todos. 

CoRN.      Bueno!  Pues  supuesto  que  todo  está  corriente,  es  pre* 

ciso  que  te  dispongas  á  acompañar  á  la  señora. 
Canuto.  Dónde? 
CoRN.      Dónde, b^  de  ser,  animal?  A  Guadalajara! 

Canuto.   Eh?  (May  sorprendido.) 

CoRN.      Cómoeh? 

Canuto.  Volvernos  á  Guadalajárat'Por  quó^ 

CoRN.  Porgue  nos  da  la  real  ¿(ana.  te  vas  volviendo  muy  pre- 
guntón y  vas  echando  mochos  humos.        ,^ 

Canuto.  Toma!  Gomo  hemos  llegado  ayer  con  ánimo^  de  diver- 
timos y  de  ponemos  ál  corriente  de  la  moda!... 

CoRN.      Quién  ha  dicho  eso?  Eso  es  una  impostura!  Á  divertir- 
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nos!  ¿La  moda?  Quite  u^ted  de  abí. 
Canuto.  (Voto  al  demonio!  Y  yo  que  me  Jiabía  comprado  tre$ 

cuellos  de  papel  y  un  pantalón  de  ochenta  reales.) 
GoRR.      Vamos  á.hacer  la  maleta! 
Canuto.  Pero  osted  se  queda  en  Madrid? 
CoRN.      Con  harto  sentimiento  mío!  Abandonar  por  primera  vez 

á  mi  esposa!  ¡Á  los  v^íotidos  años  de  casados!  Casi  en  la 

luna  de  miel!  Oh!  El  dolor  me  ahoga!  (May  n«tarai.)  Voy 

á  hacer  la  maleta. 
Canuto.  (Él  se  queda  en  Madrid?  Esto  ya  es  otra  cosa.)  (vinse 

por  la  izquierda'') 

ESCENA  IX. 

HARÍA, 

Todo  marcha  á  pedir  de  boca!  En  vez  de  tomar  el  tren 
dejo  á  Canato  montar  primero,  y  yo...  Rís!  Me  quedo 
en  la  estación.  En  seguida  busco  á  mi  sobrino  Sanda- 
lio:  un  buen  muchapho,  i  qi^ien  mi  esposo  no  conoce, 
y  el  cual  me  llevará  á  los  teatros,  á  los  bailes,  á  todas 
partes!  Ocho  días  de  orgía  pádica,  de  expansión  ho- 
'^  nesta!  Hace  veintisiete  años  qae  no  bailo!  Esta  será  mi 
última  etapa!  Mi  postrera  despedida  del  mando.  ¡Cuán- 
tos deseos  tenia  de  lanzarme!  Me  lanzol  ¡Me  lanzo! 

ESCENA  X. 

DICHA,  FÉLIX. 

FlLIX.  (Con  na  par  da  tirantes  an  la  mano.)  TÚ!  Muchacha!  Cóse- 
me OStOS  tirantes. 

Mabia.     Eh?  (Me  toma  por  una  criada.)  ¡Grosero!* 

Félix.  Ah!  No  es  usted.  Dispense  usted!  Cualquiera  se  equi- 
voca! 

María.     Pues  no  señor!  jXo  se  equivoca! 

Félix.     No  se  enfade  usted,  mi  reina!  (u  abrai».) 

María.     Insolente! 
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Félix.     (Cuidado  que  es  fea!  Já!  já!  já!) 

María  .     A  trefidof  Libertíao! 

Félix.  -"  Te  amo!  Te  adoro!  (TMndoU  betot.) 

María.    (Me  foguea  con  besos  perdidos!)  Calavera!  (váse.) 

Félix.     Já, já, já! 

ESG£NA  XL 

i 

FÉLIX,  VICTORIA,   por  «1  toro, 

YicT.      Se  puede? 

Félix.     Eh?  Calla!  Victoria! 

VicT.      La  misma. 

Félix.  Pero  cliica^  te  iiaa  vuelto  una  duquesa?  Qué  lujo  es 
eate? 

VicT.       Es  muy  posible! 

Feux»  Yaya  si  es  posible!  Sabes  que  esas  galas  te  favorecen 
.  mucho? 

ViGT.       Oh!  Favor  que  usted  me  bace! 

Félix.     Conozco  muchas  reinas  que  quisieraa  parecerse  á  tí. 

YiCT.       Ya  veo  que  sigue  usted  tan  burloa  como  siempre. 

Feijx.  Yamos  á  ver.  Explícame  este  cambio»  Cómo  siendo 
ayer  uoa  simple,  aunque  encantadora .  costurera ,  t« 
conviertes  hoy  en  dama  distinguida? 

YicT.  Yo  le  explicaré  á  usted  todo  lo  que  quiera;  pero,  antes 
tome  usted  esta  carta  de  mi  señora.  (Le  d»  aba.) 

Félix.  Una  carta?  Aún  m^  escribe?  (Lo  siento:  aquellos  amo- 
res no  tienen  ya  para  mí  ningún  encanto.) 

YicT.       Lea  usted. 

Félix.  (Después  (hs  leer.)  Gómo?  Se  ha  marchado?  Necesita  res- 
pirar el  aire  del  campo!  (Cuánto  me  alegro!) 

YicT.     ^  Por  consejo  de  los  facultativos. 

Félix.  Se  despide  únicamente  de  mí,  por  ser,  dice,  el  único 
corazón  que  lá  compreadió. 

YicT.       Dice  eso? 

Fblix.     Oye:  y  no  sabes  cuándo  volverá? 

YiCT.       Dentro  de  seis  meses. 

Félix.     (Para  esa  feclia  ya  estaré  casado.) 
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« 

ViCT.      Al  marcharse  mi  señora,  qae  <;onBo  usted  sabe,  es  ml^ 

hermana  de  leehe  y  tiene  en  mi  completa  confíanca,  tne!, 

dijo  lo  8igaiente:--<(Vtetoria,  quedas  encargada  de  ial 

casa  hasta  mi  regreso.  Creo  qne  puedo  ñarme  de' 'tú 
"    buena  fe.»— «¡Áy  señora,  la  contesté  llorando:  esté 

usted  segura  que  no  tendrá  por  qué  arrepentirse!»— 

«Lo  sé,  bija  mlalT  en  prueba  de  mi  afecto,  toma  las 

llaves  del  ropero,  cuídalo  todo  y  sé  la  dueña  de  todo!» 
Félix.      ¡Oh  corazón  sublime! 
VicT.       Dicho  y  hecho:  mi  hermana  partió  hace  tres  dias,  en-  ,"" 

cargándome  viniese  á  verle  á  usted  en  su  nombre,  y  yo.^ 

quedé  al  frente  de  la  casa. 
Fewx.     Y,de  sus  vestidos. 
YiCT.       He  creido  cpnveníeote  variar  de  aspecto  con  el  único 

objeto  de  que  no  se  apolillen  sus  trqjés. 
Fbliz.     Bien  hecho!  Pero  se  me  ocurre  una  cosa.  Al  variar  de 

traje  y  posición  has  debido  variar  de  nombre. 
VicT.       ¡Pues  es  claro!  Desde  hoy  ree  llamaré  Florinda.   Le 

'    gusta  á  usted? 
Fblix.     Es  muy  bonito.  * 

VicT.       Ili  carácter  es  tan  alegre,  tan  aturdido,  que  al  verme 

así,  rodeada  de  criadas  y  mandando  én  jefe,  se  me  fí- 

gura  que  soy  otra  mujer. 
Félix.     De  veras? 
YiCT.       Y  ademas...  Por  qué  ocultárselo  á  ufsted?  Dicea  que  la 

ocasión  hace  al  ladrón!  Si  aprovechase  yo  esta  para 

pescar  un  buen  marido... 
Félix.      Hola,  hola! 
YicT.      El  primero  que  tuve  quedó  cesante  el  dia  de  la  boda,  y 

hasta  su  muerte  nos  estuvimos  conníendo  los  codos. 

Era  UD  caballero,  eso  sí!  Gomo  que  no  tenía  pn  real!  Á 

su  lado  adquirí  cierta  distinción,  cierta  elegancia!... 
Félix.      Que  por  cierto  no  has  olvidado. 
YiCT.       Pero  ay  don  Félix!  Es  muy  triste  un  marido  cesante. 

Por  eso  juré  no  volverme  á  casar  si  no  hallaba  un  buen 

partido. 
Fblix.     Ahora  que  recuerdo!  ¿No  tenias  uñ  novio  boticario? 
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▼iGT.      Sí  tal!  Sandalio  Ciprés.  El  pobreeito  le  ha  vaello  loco. 

Feliz.     Loco? 

Vicr.  ó  poco  meaos!  Empezó  á  leer  nofelas»  y  se  aficionó 
tanto  á  la  poesia,  que  abandOQáoáo  la  Armada  y  cre- 
yéndose hombre  de  genio^  se  volvió  romántico^  senti- 
mental, y  se  dedicó  á  emborronar  papel  de  tal  modo» 
que  hasta  cuando  habla  parece  que  está  repitiendo  un 
capítulo! 

Fblix.     Guando  te  cases  ofrezco  ser  padrino  de  tu  boda. 

VicT.       No  lo  olvidaré! 

FiLix.  Adiós,  bellísima  Florinda.  Te  agradezco  tu  recuerdo  y 
ya  pasaré  á  devolverte  la  visita.  (Sí  supiera  que  dentro 
de  ocho  días  recibiré  el  sagrado  titulo  de  padre  de  fa- 
milia.) (Vá«e  por  U  derecha.) 

ESCENA  XII. 

VICTORUy  CORREUO* 

Coafi.      (Dentro.)  Yoy  á  boscar  un  martillo.  Ce^ar  las  maletas! 

(Seliendo.) 
\lCT.        Eh? 
CORIf.        (Reparando  en  Victoria.)' Señorita...   ((}ué  tarfO    de    COD 

servas  tan  fresco!) 
VicT.      Caballero. . .  (Quién  será?) 
CoKN.      Es  usted  de  la  casa?' 
Vicr.       ¡Ay  Jesús!  No  señor!... 
CoRüf.      (Es  almíbar  clarificado!) 

VlCT.        Caballero...  (Saludando  para  marchar.) 

CoRN.      Una  palabra!  Una  sola  palabra!  (Si  saldrá  mi  mujer? 

(corre  y  mira  por  la   eerradara.)    No!    Está    arreglando    el 

mundo.)  (Se  acerca  á  Victoria.)  Señorita,  OS  usted  un  re- 
galo de  pascua!  Sus  cabellos  son  de  ángel^  su  boca  de 

Creílna^  su  tez  de  canela...  (Vaelve  á  mirar  por  la  eerradara.) 

VicT.       iVaya  un  lenguaje  extraño!  • 

CoKN.      (Sigue  con  el  mundo.)  (Se  acerca  á  Victoria.)  Neccsíto 

haUar  con  usted  en  otra  parte. 

YiGT.       Una  declaración? 

2 
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GoRif.      Si!  Á  boca  de  jarro! 

VicT.       Yo  no  sé  si  debo... 

GoBN.      Conteste  usted  pronto!  (Vaeirai  &  mu%t4    . 

Vi€T.       (Quién  será?)  . 

CoRN.      (Cíelos!  Ya  no  está  mi  mujer  en  el  mundo.)  Pronto, 

hable  usted! 
ViCT.       Pero  así,  sin  conocerle**.  :, 

CoRif.      Aquí  debo  tener  una  tarjeta.  (Sm»  lua  y  u  u^.)  (No  es 

inia!  Es  de  un  parroquiano;  pero  no  importa.)  Topí)^ 

usted. 
ViCT.       (Leyeado.)   aEl  Baron  das  Rúas  Bracamo^te.»   {¡is^ 

barón!)  Ahí  va  la  mia.  (u  dt.otra.) 
CoRN.      (Oh  felicidad!  Pasarlí  á  ?erla  mañana.) 
ViCT.       Hasta  la  vista,  barón! 
GoRN.       Adiós,  peladilla  de  mis  sueños! 
YiCT.       (Si  habré  pescado. una  ganga?) ' 
CoRN.      (Ya  era  tiempo.)  (váse  victoria.) 

ESCENA  XIII. 

CORNBLIO,  MARÍA  y  CANUTO. 

María.  No  traes  ese  martillo? 

CoRN.  Ha  quedado  en  venir!  Per^^.iaientraaea  preciso  al- 
morzar.     ,  \         . 

María.  ¡Almorzar  en  vísperas  de  una  separación!  Imposible! 

GoRR.  La  verdad  es  que  no  podría  comer  una  almendra! 

María.  Yo  no  podría  pasar  una  avellana. 

Canuto.  (Pues  yo  me  comería  un  buey!) 

CorH.  a  qué  hora  parte  el  tren? 

María.  A  las  once. 

Gorn.  y  son  las  diez  y  media! 

María.  Canuto!  Saca  las  maletas. 

Canuto.  (Valiente  esquinazo  te  voy  i  dar.)  (vá»*,  •fKndo  á  poco 

eon  dos  maUtas.) 

CoRN.      Necesito  todo  mi  valor!  6a  cuanto  te  alfjjesatiandoao 

esta  fonda. 
María.    Cómo?  Te  marchas  de  aquí?  (Bueno  es  saberlo.) 
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CoRN.  '  Ahora  mismo.  {f9o  podría  tivir  en  elbt  Los  recuerdos 
me...  Ahí  Que  no  te  olvides  de  mandaí^  i  don  Justo  las 
natilláf  qtie  Isacargó  [iará  su:  santo!  Bnscaí^  una  mo- 
desta casa  de  huéspedes  en  la  calle  más  excusada,  y  en 
eRa  faabítariS  ef  biiáfto  máér  hondo  con  la  más  estricta 
economía!  Oye,  y  ten  mucho  cuidado  con  lá  azúcar^ 
porque  á  lo  miBJor  la  roban! 

Mahu.    Gomelío,  no  carezcas  de  nada! 

Goftif.  Careciendo  de  tí  carezco  de  todo!  Canuto!  cuida  bien  á 
tu  señora! 

CílWoto/  Descuide  usted¿  ' 

CoRN.  Yo  quisiera  acompañarte  á  la  estación^  pero  me  conoz- 
co, y  una  vez  allí  no  sería  dueño  de  contenerme,  ¡lile 
marcharía  contigo! 

Mari 4.     No!  Quédate!  Quédate,  esposo  mío! 

CoRif.      Abreviemos  nuestro  martirio,  Canuto!  Arráncala  de  mis 

brazos!  (Flg^urando' abrazaría, . pero  «fn  hacerlo.) 

Canuto.  Vamos,  señora! 

María.  Adiós!  Escribe  díaríattYeáti. 

CoRN.  Recibirás  tres  cartas  por  hora. 

María.  Adiós! 

CoRif.  Adiós! 

María.  (Me  lanzo!  Me  lanzo!) 

Caroto.  (No  seré  yo  quién  se  marche.)  (vánsc  por  ei  foro) 

ESGBMAXIV, 

CORNELIO,  qaeda  llorando.  De  proato  t«  §^uar4a  el  pañuelo  y  dka  ale^^re- 

meote. 

Esposa  de  mi  alma  y  de  mí  vi...  |Soto!  Ya  estoy  solo. 
Completamente  solo!  Hola,  holé,  chachipé!  Porque  ta 
verdad  es  que  maldito  si  he  venido  á  Mtfdrid  con  la  idea 
de  averiguar  la  conducta  de  mi  futuro  hijo.  ¡No  y  cien 
,  veces  no!  Yo  he  venido  á  gozar^  á  ehtrégarme  en  bra- 
zos del  placer!  Hace  veinte  años  qué  sueño  con  esta 
idea.  Veinte  años  que  ambiciono  alejarme  teimporal- 
Ai^te  de  mt  nmjér.  Dentro  de'  poco  taso  á  fhi  hija  y 


seré  abuelo.  Un  abuelo  decente  no  puede  cometer  nin- 
guna calaverada.  Por  lo  tanto,  necesito  aprovecharte! 
tiempo.  Bsa  melosa  joven  que  acabo  de  conquistar  será 
mí  última  acción  de  guerra.  (Sac*  u  urjeta.)  «FJorínda 
Pasta.»  ¡Pasta!  Casi  de  mí  familia!  Necesito  comprarme 
un  traje  de  última,  moda.  En  Guadalajara  no  se  conoce 
la  última.  ¡Mozo!  Mozo!  Quiero,  coi^o  vulgarmente  se 
dice,  dar  la  hora!  Mqzo! 

ESCENA  XV. 

OICRO,  el  CAM4IUER0. 

Gaii.       Señorito. 

CoRN.  Sírveme  un  almuerzo  extraordinario.  Me  muero  de 
hambre! 

Gam .       Aquí  tiene  usted  la  lista,  (u  da  om  con  mac«o.) 

CoRN.  Voy  á  pedir  todo  lo  que.no  entiendo.  (Eseojeriendo  platos») 
aSopa  de  sagou  de  la  India.»  (Esto  debe  ser  muy  bueno 
y  barato!  Sólo  cuesta  cuatro  reales.)  «Foies  gras  de 
Strasburgo.»  (Qué  barato!  ocho!  «Sardinas  de  los  Priur 
cipes.»  (Me  trataré  como  un  ídem.)  «Langosta.»  (Tara-^ 
bien  cuatro!  Pero  qué  barato!) «Mixserd  Pickles.o  (Qué 
será  esto.  Dios  mió!)  «Lobster...  y  judías  en  estofado.^ 

Can.        Qué  vino  quiere  usted? 

GoR!v.  «Chateau  Lafñte.»  (Sólo  cuesta  cinco  reales  una  bóte*^ 
lia.)  «Montraehert  y  Frontignan.J»  (Todos  cinco  realesl) 

Gam.       Al  momento! 

CoAN.      Ah!  Mira.  Que  me  lo  sirvan  aquí,  eh? 

Gam.       De  postres  Iraeró  dulces. 

GoRii.      ¡No!  Dulces  no! 

Gam.       Está  bien.,  (vése.) 

GoRN.  ¡Dulces  á  on  confitero!  Habrá  estúpido!  Bn  cuanto  ai* 
muerce  me  lanzaré  por  esas  calles  con  el  sombrero  de 
medio  lado,  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  palillo  en  los 

dientes.  (Saean  ana  mesa  terrida.)    He  oido  dcCÍf  qUO  e8& 

de  llevar  un  palillo  en  la  boca  es  de  muy  buen  tonou 
Algunos  conozco  yo  que  llevan  un  palillo  y  no  han  oo?. 
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mido  entres  días. 
Gá^i .      GiULodo  asted  guste  puede  irse  sentando. 
Goiui.      ¡Qué  prontitnd!  ¡Nunca  me  han  ser?ido  tan  bion!  (s« 

í¡ientar)  Hola!  Holat  Aceitunas,  salchichón,  pepinillos. 

¡€6rao  me  voy  á  poner,  el  cuerpol 

ESCENA  XVÍ. 

DICHOS,  PÉLIX. 

FblIX.       (Sentándose   enfrente    de  Coraelio.)    Mozo!    OtrO    CUbiertO  • 
(Asombro  de  Cornelio.  Félix  cootiaiU  indiferente.) 

GoRN.      (Me  gusta  la  franqueza.) 

Feux.  (He  de  ser  tu  sombra,  tu  pesadilla  coiílíniía!)  Dispense 
usted.  He  creído  que  debíamos  hacer  las  amistades,  lo 
cual  nunca  se  consigue  mejor  que  apurando  juntos  un 
par  de  botellas. 

Có»w,     Beber  yo  con  usted?  Aunque  m^  emplamen. 

Fstix.     Es  usted  rencoroso? 

GoRN.      No  señor!  Confitero!  Ya  lo  he  dicho. 

Félix.     Reconozco  que  mi  broma  fué  algo  pesada. 

GoRBf.      Pesadísima! 

Félix.     Pero  es  preciso  disculpar  á  la  juventud. 

GoRR.  Es  decir,  que  usted  viene  á  excusarse  por  su  pasada  li- 
gereza? 

Félix.    ^  pedirle  á  usted  mil  perdones. 

GoRK.      Mozo!  Un  cubierto  para  el  señor!  Ya  ve  usted  que  no 

soy  rencoroso.  (Se  ata  U  servilleta  al  caello.) 

F£Lix.  Gracias  á  Dios!  Temía  que  no  nos  entendiéramos!  Crea 
usted  que  tengo  horror  á  la  mesa  redonda. 

CoKN.  Y  yo  también.  Todo  el  mundo  repara  si  uno  abre  )a  bo- 
ca,  si  come  mucho,  si  trincha  bien. 

FlBLfx.  Es  verdad.  Pero  calle!  Cómo  se  ha  puesto  usted  la  ser- 
villeta! • 

GoR.'c.      Eh? 

Feux.     No  sabe  usted  comer? 

CoRíf.      Yo? 

FblIx.     Eú  Madrid  es  preciso  sabar  6omer.  floy  es  Una  ciencia, 
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QQ  arte  especial.  Ah,  cabaltom!  Qué  dicha  para  uste4 
ei  babermaeoDvidado  4  almorzar. 

QoAN.      Amigo  mioy  yo  foy  pro:?lpdaDO  y  confieso  mi... 

FfiUK.  Por  lo  mismo  voy  á  tener  el  gi^fto  de  indicar  i  usted  la 
nueva  forma,  ^npongoque  usted  querrá  pasar  por  hom- 
bre elegante  y  distinguido. 

CoRN.      Pues  ya  lo  creo! 

Fgux.     No  pierda  usted  ninguna  de  mis  palabras. 

GoRN.      Soy  todo  orejas. 

Félix.  Ya  lo  veo!  La  servilleta  se  coloca  al  descuido  sobre  la 
pierna  izquierda.  Después  se  echa  la  cabeza  atrás,  se 
abre  apenas  la  boca  y  se  adopta  un  aire  de  indiferencia 
como  si  no  tuviera  usted  apetito. 

GoRN.      Pero  si  tengo,  un  hambre  fefoz! 

Félix.     No  iqnportalEs  de  muy  mal  tono  en  una  fonda. 

Gt)RN.  De  mal  tono?  Aguarde  usted.  (Adopta  una  ri4ícula  posición 
ea  armonia  con  lo  qae  Félix  ^  indica.)    Qué  tal?   EstOy    ast 

bien? 
Félix.     Perfectamente! 

GaM.  (Colocando  an  plato.)  OstraS. 
GORK.  (Queriendo  co^^erlas)  OstraS? 
FrLIX.       (Á  Cornelio.)  Ghist!  Aguarde   usted!  (ai  Camarero.)   Quó 

clase  de  ostras  son  estas? 
Gam.        Americanas. 
Félix,     (á  Comeiio.)  No  las  coma  usted.^No  están  frescas.  (Dando 

el  plato  al  mozo.) 

GoRN.  (Siguiendo  con  los  ojos  al  plato.)  Lo  que  OS  uo  haber  comi- 
do nunca  ostras!  Yo  creí  que  estaban  fresquísimas. 

Gam.      .   La  sopa.  (Sirve  un  plato.) 

Félix.     No  pierda  usted  ningún  detalle. 

GoRN.     Descuide  usted. 

Félix.  (Probando  la  sopa^)  ¡Uf!  Esto  uo  OS  sppa!  Esto  OS  un  cal- 
ducho! Mozo!  Llévese  usted  esto!  (EI  Camarero  quita  la 
sopera  y  el  plato  de  Comelio.  Este  se  relame.) 

GoRN.      (Sonriendo.)  Groo  quo  no  debía  esl;ar  tan  mala  como  us- 
ted supone. 
Félix»     No  importa!  Así  pasaos  por  hombrep  finos.  (eiCmum 
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#•10  tirt*  otro  j^ato.) 

GoRN.      Le  parece  ¿  usted  ^oe  con  este  pas0m(M  por  ordioarios? 
Feliz.     A  verT  (Probándolo.)  Es  pasadero. 

Coanl        Me  aiegfo!  (Se  ditpono  4  eomor.) 

Félix.  (Si^oUadoie  u  mano.)  Qué  hace  usted? 

CoRif.  Voy  á' probarlo!  No  dice  usted  que  es  pasadero? 

Feliz.  Cualquiera  creería  que  estaba  usted  muerto  de  hambre! 

Cottif.  T  creería  la  Verdad! 

Fbux.  Tome  usted  un  palillo! 

CoHü.  Para  qué? 

Fsux.  Tome  usted  un  palillo! 

GoRN.  Pero  si  tengo  los  dientes  limpios! 

Feliz.  Por  eso,  hombre,  por  eso!  (CoraoKo  co^  ua  paiiiio,  y  on 

vei  de  HnpUrte  lo  maica.) 

CoRN.      ¡Corneóte!  Entonces  que  se  lo  lleven  todo!  Que  no 
traigan  nada! 

k'sLIZ.       BbvfsftfiO!  Tiré  usted  su  Sertilleta.  (Comello  la  deja  sobre 

la  mesa.)  No!  Debajof  Tírela  usted  debajo! 

CORfl.        Pue^  aña  ra!  (rira  Ié  servilleta  debido  de  la  mesa.) 

Feliz.     Levántese  usted. 

CoRM.      Voto  al  merengue  de  fresa!  Y  se  llama  esto  alraor/ar? 

Feuz.     Pediremos  cafó! 

CoRfl.      Un  demonio  pediré  yo!  He  parece  que  se  está  usted 

burlando  de  mí! 
Frpiz.     Yo? 

CoEK    .  Üstéd!  No  me  ha  dejado  probar  un  sólo  plato. 
Feliz.     Pero  en  cambio,  si  no  ha  logrado  usted  almorzar,  ya 

sabe  usted  cómo  se  ^almuerza  en  Madrid.  Mozo!  La 

cuenta  á  este  caballero!  (Marebáadose.) 
CoRif.      Tunante!  ¡Te  has  burlado  de  raí! 

Feliz.       (cerrando  la  paeru)  PorO  USted  SO  afeitó  primero     (Ont- 
apareco.) 

ÉscEiÑA  xvn. 

CORNELlÓ,  lué^  el  CAMARERO. 

Goiaf4      ¡Mil  «k)iMboM!  Be^o'es  una  iufkroia!  Moco!  La  eüflUtta 
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Ho  quiero  permanecer  aquí  dí  qo  mintitó  más!  Esta 
fonda  alberga  gente  de  mal  Tívir! 

Cam.        Aqai  está  la  cuenta! 

CoRFT.      Caracoles!  Quinientos  reales!  No  puede  ser. 

Cam.  .    Cómo  que  no? 

CoRN.      No  señor. 

Cam.       Los  precios  están  en  la  lista. 

Coan.  Por  Ip  mismo.  (Co^e  u  iltt».)  Mire  usted.  Langosta^ 
oclib. 

Cam.       No  señor,  ochenta*  * 

CoRN.      Dónde  está  el  cero? 

Cam.       Lo  cubre  el  marco. 

CoRN.      VinOy  cinco! 

Cam.       Qincuenta!  No  ve  usted  el  cero? 

CoRN.       No  señor. 

Cam.       También  lo  cubre  el  marco. 

GoRN.      ¡Cascarillas!  Entónees^el  Foies  gras  no  son  ocho. 

Cam.       Ochenta! 

CoRn.  Lo  cubre  el  marco?  Pues  usted  es  el  ladrón  y  el  marco 
el  encubridor. 

Cam.       Caballero! 

CoRN.      Esto  es  engañar  á  la  gente! 

Cam.       Aqui  no  se  engaña  á  nadie. 

CoRN.      Acudiré  á  un  juez. 

Cam.       Acuda  usted  á  Poncio  Pilatos! 

CoRN  Veinticinco  duros  por  un  almuerzo  que  no  he  proba- 
do! Esto  es  una  in&mial  (Saioa  varios  camareros.)  Ahora 
mismo  voy  por  el  sombrero  y  llevaré  la  cuestión  á  los 

tribunales.  (Váse  corriendo  por  la  izqaierda.  Los  camareros  le 
persigaen  insultándole.) 

ESCENA  XVIII.      t 

LOS  CAMAREROS,  Inégo  CAÑUTO,  MARÍA  7  CORNELIO. 
Cam.  (Acercándose  al  caarto  de  Comelio.)   Llévela    UStod   doude 

quiera.  Nos  harán  justicia! 
Canuto.  (Entrando  may  deprisa  por  el  foro.)  La  dejé  en  la  estaciou  7 
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he  vuelto  é  escape.  Cnáoto  me  voy  á  divertir!  (ai  ca- 
marero segando.)  Un  caario  interior:  aquí  aguardo,  (váse 

por  la  seg^anda  puerta  derecha. ) 

Maru.     (SaiieAdo  por  el  foro.)  (Lo  dejé  en  la  estación  y  he  venido 
corriendo.  Mi  esposo  no  estará  aquí.)  (ai  otro  Camarero.) 

^Jn  cuarto!  AUi  espero.  (Vise  por  la  segunda  puerta   de    la 
is^ttierda.) 

CoRN .      (Saliendo.)  Los  tribunales  decidirán* 
Cav.       Antes  pagúenos  usted. 

CoRN.        Facilillo  es  eso!  (Marchándose  por  el  foro.  Todos  los   eamare- 
ros  corriendo  detrás.) 

Camareros.  Gahallero!  La  cuenta!  La  CQMita! 

CoRN.      (Gritando.)  No  mo  da  la  gana!  Canalla!  Insolente! 


FIN  DBL   ACTO    PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


Gtbiiiete  «legante* -A  U  derecha  no  yedaéor,  sobre  e\  cnuT  habrá  un  serví - 
cifré»  té  f  ttn  florero  de  china.  Á  la  isqaierda  olro  Yelador,  coa  una 
boteil»  da  a^a  y  Tases.  Dobles  puertas  laterales  y  una  al  foro. 


ESCENA  PRBfBRA. 


VICTORIA,  un*  CRIADA. 


VicT.      (Sentada,  tomnndo  té.)  Debe  for  m«f  Urde,  Pelfcíana. 

Criada.   Pronto  dar|n  U»  dos. 

ViCT«       Volyí  tan  fotigada  del  baiie! 

Criada.    Se  divirtió  usted  mucho? 

ViCT.  -  ^  Muchísimo!  Figúrate  que  fui  obsequiada  por  muchos 
jóvenes,  entre  ellos  por  un  víEconde,  el  cual  quedó  me- 
dio^ loco  de  amor. 

Criada.    La  vida  de  gran  señora  es  muy  agradable. 

YicT.  Apropósito:  hoj  «guatdo  dos  visitas  importantes.  El 
barón  daa  Ruas^  un  povUiguéi  muy  rioo  según  cre^,  y 
el  vizconde  del  Gísne« 

Criada  r  El  d^  baile? 

VicT.  Cabal!  Cuando  vengan  les  anunciaBás  previamente.  Es 
necetta:i0  que  nos  demos,  todo  «Uono  pasible. 

Criada.   Agii^rde.  usted!  Me^ptoeoe  escndiar*  (Re  aceren  ai  foro.) 


No!  Es  Sandaliol 
YiCT.       (UTanUndose.)  Sandalío!  (Ya  le  había  olvidado!)  Baaoo! 

Márchate  y  no  te  olvides  de  anunciar  al  barón  y  al  m- 

conde.  % 

Cruda.    Ck)rriente.  (váse.) 
ViCT.       Ahí  viene!  Siempre  tan  lánguido  y  sentimental! 

ESCENA  II.  ' 

VICTORIA,  sandalío.  Sais  muy  despacio*  Aire  melaaeólieo.  Se  acerea 
i  Victoria,  le  coge  la  mano  y  se  adeltata  cou  eHa  al  proaeenU). 

Sand.  Era  el  doce  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  cin- 
co. Un  joven  y  una  joven  se  hallaban  sentados  cerca 
de  las  rejas  del  Botánico^  aspirando  las  suaves  brisas  de 
la  noche.  La  joven  era  casta  y  pura.  El  joven  era  boti- 
cario. Ambos  platicaban  de  amor.  La  luna  iluminaba 
con  su  blanco  disco  la  espléndida  belleza  de  la  jó  ven, 
en  tanto  que  un  mechero  de  gas  caía  sobre  el  conmo- 
vido rostro  del  ñirmacéuticol  Una  leve  sonrisa  se  dibu- 
jaba en  sus  labios.  «¡Te  amo,  Sandah'o^»  exclamaba  la 
joven  levantando  sus  ojos  al  cíelo.  «Te  amo  y  juro  ser 
tu  esposa  ante  Dios  y  los  hombres.» 

VfCT.       Pero  á  qué  viene  ahora  la... 

Sat^d.  El  boticario  no  respondió;  pero  una  silenciosa  lágrima 
se  deslizó  por  sus  mejillas,  dulce  lágrima  que  los  ánge- 
les recogerían. 

VicT.       Se  continuará. 

Sand.      Te  acuerdas  de  aquella  noche?  . 

VicT.       Cuándo  acabarás  de  parecerte  á  un  folletín? 

Sand.      ¿Te  acuerdas  de  aquellos  juramentos? 

ViGT.       Si!  Me  acuerdo!  (Ay  qué  pesadez!) 

Sato).  Te  escribo  y  no  me  contestas!  Te  busco  y  no  te  encuen- 
tro. Te  encuentro  y  no  te  reconozco!  Qué  lujo  es  este! 

Qué  cola  es  esta?  (Levantando  la  cola  del  tri^e  de  Victoria.) 

Qué  arrumacos  bou  estos?  Oh!  Desgraciada! 
VicT.      Valiera  más  que  en  vez  de  usar  ese  tono  novelesco  y 
sentimental,  impropio  del  caso,  me  preguntüses  lisa  y 
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llanamente  lo  que  ocurría. 

SAif6,      Y  bien? 

Yi€r.  La  señora  dq  se  halla  en  Madrid,  y  al  marcharse  me 
regaló  todo  esto. 

Sano.  Á  juzgar  por  tos  balbucientes  palabras  y  por  ese  ligero 
rabor  gne  colora  tus  sienes,  sospecho  que  tratas  de  en- 
gañarme. 

VicT.       Yo?  Sospechaa  de  mi?  ¡Basta!  Hemos  concluido! 

Sahd.  Un  puñal,  clavado  de  improTtso  en  medio  de  mí  cora- 
zón, no  me  hubi^n  producido  más  dolorosa  herida! 
Concluir!  Dejar  de  amarte!  Imposíblel 

VicT.       (Qué  pesadez!) 

Sano.  .  ¿Ifo  sabes  que  acabo  de  recibir  la  yisita  de  mi  tía?  ¿De 
qué  tía?  Me  preguntarás  frunciendo  las  cejas.  De  una 
tía  qtie  no  había  visto  en  mucho  tiempo  y  que  es  con- 
fitera en  Guadalajara!  Pequeña  de  estatura,  gordinflo- 
na, ojos  interesantes... 

YicT.       Bien,  bien.  No  hace  falta  su  retrato. 

Saivo.  Y  yo  he  dicho  á  mi  tía:  ¡Tía!  Yo  amo!  Y  mi  tía  me  ha 
contestado!  ¡Pues  que  aproveche!  Es  decir,  quiero  ver- 
la, condúceme  á  su  casa,  ponme  en  contacto  con  tu 
futura. 

VicT.       Eh? 

Sand.  Yo  he  regado  con  mis  lágrimas  su  blanca,  si  bien  arru- 
gada roano,  y  hoy,  dentro  de  una  hora  quízá^  tendré  el 
honor  de  presentártela. 

YicT.       Presentarme  á  tu  tía? 

Sa:«d.  Pequeña  de  estatura,  gordinflona».,  confitera  en  Gua- 
dalajara! 

Vicr.       Y  dale! 

Sano.      Atrévete  á  decir  ahora  que  hem%  concluido! 

YicT.      (Oh!  Esto  es  irresistible!) 

Sand.  (Ese  gesto  pronunciado,  esa  mirada  vaga,  esa  esquivez 
continua...) 
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ESCENA  Ifl. 

DICHOS,  FÉLIX. 

Feliz.  Aqoi  estamos  todos. 

VicT.  DOB  Félix!  , 

Fblix.  Hola,  muchachal 

Sand,  (JHocbaehaJ  Per  mi.airibulada  eab«Ka  ctU2a  aba  rápida 

id«i!) 

Fblu.  GaMIero... 

Sahd.  (Muchacha!  Haxién  terá  «ste  imicbídlo^) 

YicT.  Tengo  el  honor  de  presentar  á  vtsXtíá  áSandalio.      ' 

Fbux.  Ah!..*  Bate  jó?en  es...  Ya!  Tengo  mudib  gasto... 

Saüp.  (Yo  00  ta&go  nktgano.) 

Yicc.  Don  Félix  Manaana,  aníigiid  amigo' de  mi  hermana  de 

leche. 

Sa2«d.  Muy  sefior  mío. 

Fblix.  (á  Sandaiío.)  Le  envalio  á  usledi  Es  una  perla!  (Se&aUn. 

do  A  Victoria.) 
SaHDí        (Sii^ir«B<lo.)  Oh! 

Félix.     Debe  usted  amafia  coma  ella  se  mef^ece.     ' 

Sand.      Ab! 

Fblix.     El  matrimonio  será  la  felicidad,  la  dicha  para  los  dos. 

Sawd.      üfí     . 

Félix.     (Ap.  a  vitio#la.)  (Sabes  4|uc  tu-noVíOrtBÉr  poco  elocuente? 

YicTv       Me  fastidian  tantos  suspiros.) 

Sand.      (Se  hablan  en  secreto!  Lo  iriái  conveniente  aquí  es 

contárselo  todo:  á  mi  tía,  y  que  ella,  como  muj«5r  de 

mundo,  me  aconseje.)  Adiós,  volveré  pronto.  Gaba- 

Uero«.. 
Félix.     Beso  á  usted  su  UMbo» 
Sand.      (El  joven  se  marchó,  Hétatidd  clavada'  en  su  afma  una 

envenenada  flecha!)  (Vite tor  é\  úíto,) 
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ESCENA  IV. 

FÉLIX,  VICTORU. 

VicT.       Qué  tal?  No  le  dije  á  usted  que  era  una  gauga. . . 

Felu.     Bd  verdad  que  me  ha  parecido  algo  aomforfo. 

Vier..  .  Su  fondo «s  iNieDOyflf  señor,  y  me  ama  eon  deiírío, 
pero  las  aovólas  le  lian  vuelto  el  juicio  y  á-  cada  paso 
compone  una;  él  es  todo  poesfa,  sentimíeüto,  langui- 
deis,  y  ya^tengo'narcarécter  alegré  y  francí». 

Fbi.ix.  Gomo  yol  Siempr*)  dispiieslo  a  divertirme,  á  reírme  del 
prdjimol  flombre,  y  ápropáaito:  ayer  en  la  Ibnda  eo- 
metiócoamigo  una  grosería  cierto*  téjete  ridiculo,  un 
provínciaao  lo  más  inocentón.; «Já,iá4  Pues  señor,  me 
lie  dedicado  á  ser  su  pesadilla.  Le  llamó  asesino,  le 
dejé  sin  almorzar,  le  hice  pagar  una  cuenta  enorme,  y 
por  último  se  marchóle  la  fonda,  moviendo  antes  un 
terrible  alboroto.  En  vano  he-querido  averiguar  su  pa- 
radero, mas  yo  he  de  encontrarle,  y  donde  le  vea,  he 
de  hacerle  víciimii  de  mi  cruel  venganza. 

ViCT.       ¡Pobre  hombre! 

FsLix.     Hasta  que  se  vaya  de  Madrid  no  he  de  dejarle  en  paz. 

VicT.       Bi^n  hecho!  Quien  la  hizo  que  la  pagué.  Cuente  usted 
~  conmigo  para  apresurar  la  marcha  de  ese  infeliz!... 

Félix.  Sabes,  Victoría,  que  estoy  encantado!  Tu  transforma- 
ción^ sido  completa!  Qué  elegancia!  Qué  distinción! 
Vamos  á  ver,  hiciste  anoche  muchas  conquistas?  Por- 
que supongo  que  asistirías  al  baile. 

Vicr.  Fui  con  unas  amigas,  pero  do  hice  conquista  alguna. 
Verdad  es  que  el  vizconde  estuvo  muy  obsequioso, 
pero  de  eso  á  suponer... 

Feux.     El  vizconde?  ¡Cielos!  ¡Conquistó  á  ua  vizconde! 

ViCT.       Me  dijo  su  título.  Por  cierto  que  nunca  le  oí. 

Fblix.     Á  ver,  á  ver. 

VicT.  '    El  vizconde  del  Cisne. 

Félix.     Del  Cisne?  Tampoco  recuerdo. 
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VicT.  A  jazgar  por  su  físico,  nadie  le  tomaría  por  tal,  porque 
es  feo,  muy  feo. 

Félix.  Acaso  te  Gguras  que  para  ser  vizconde  se  necesita  os- 
tentar un  rostro  de  ángel? 

VicT.  No  por  cierto.  Pero  me  gustaría  más  un  vizconde 
guapo.  ^     < 

Félix.     Naturalmente! 

Criada.    (AnanoUndo.)  El  señor  barón  das  Rúas  Bracamonte. 

(Váse.) 

VicT.       (iXos  mió!  El  barón. ) 

Félix.     Chica,  chica,  conoces  á  toda  la  nobleza  europea! 

ViCT.       No  señor!...  Pero  si  usted  me  permite... 

Félix.  Soy  discreto!  Voy  á  escribir  dos  linttn  por  allá  dentro. 
(Pobre  boticario!  Creo  que  compondrás  un  epílogo  tris- 
te.) (Vése  por  U  primera  pa«rta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

VICTORUy  Ittégo  COai«LIO. 

YicT.      Conviene  ocultarse  algunos  momentos.  Es  preciso  que 

haga  antesala.  (Váse  por  la  paerta  iaqaierda.) 
COR?f.  (Vestido  á  la  última  moda  pero  con  gran  exag^eracion.  Cuellos 
enormes,  g'randes  botones  dorados  en  la  pechera,  pantaN>n  an- 
chísimo, etc.,  etc.)  Muy  buenos  días  se  ..  No  hay  nadie! 
Me  alegro!  Así  podré  dominar  mi  emoción.  Como  hace 
tantos  años  que  no  hago  el  amor  á  más  mujer  que  á  la 
mia,  me  encuentre  un  poco  desconcertado.  ;Y  luego 
estos  malditos  cuellos!...  Vaya  una  moda  divertida! 
Me  parece  que  llevo  aquí  el  faldón  de  la  camisa.  ¿Pues 

y  estos  dos  talegos?  (Señalando  sos  pantalones.)  CoU  la  tela 

que  sobra  pudiera  hacerme  una  capa.  ¡Precioso  gabi- 
nete! Si  mi  buena  y  sencilla  espooa  me  viese  vestido 
así  y  adivinara  las  maquiavélicas  intenciones  que  me 
guian!  Por  fortuna  se  halla  en  Guadlüajara  y  no  hay 
miedo.  Eh?  Creo  que  se  acerca  alguien . 


CORN. 

VlCT. 

CoRn. 

VlCT. 

CORlf. 

\ 

Vicr. 

\ 
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CORN. 

VlCT. 

GoR^f. 

VlCT. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  TICTOItlA. 

VicTw       ¡Oh,  señor  barca!... 

CoRN.      Señora!...  (Debo  hab^me  puesto  como  una  guinda  ) 

VlCT.       Tome  «istéd  asiento: 

CóftN..  .  <Me  parece  QM  yema  acarainelada  )  (Se  úextum  y  quedan 

mitáiidMé.  'Comélio  tose.  Vaelven  &  mirarae  y  sonríen.    Come' 
lid  m:«imii«  «éu  fa«na.  Vi«tori(i  bottoca.)  (Pues  SeñOf,  00  se 

na  ocarr*  oirá  coaa.) 
VicT.       Hace  un  gran  día,  barón. 

CORN.       •  (VMiVé  1« «ibviw'etieyendb  qtí«  ha%lii  con  otrb,  pero  recuerda 

qoe  es  él.)  (Ah!  Qtt&es  á'  asi!)  ¡Flamaote,  señora!  (Ja  día 
prima^iaral! 
VicT.       Esta  tarde  estará  el  paseo  muy  coocorrido.  Ya  lie  man- 
dado disponer  la  carretela. 
(Tiene  carretela?) 
Y  usted  no  pasea?  ^ 

un  no  hago  otra  cosa!  Todo  el  día  en  el  birloch.  (Yo 
no  meqoedo  atrási)'     '     •"  ' 

(El  birloche!) 

¿Creerá  usted  que  me  cansa  andar  tanto  en  ca)*f  uaje? 
De  veras? 

A  fe  de  confite...  digo,   de  barón!  (Qae  la  echo  á 
perder!) 

(Me  parece  muy  fátuo.)i '    ti-^ 
Es  yerdad  que  abusé  mucho!  Como  desde  pequeñito  te- 
nía tantos  coches,  hubo  época  en  que  no  salía  de  ellos. 
Hasta  tenía  para  irme  á  la  cama  una  calesa. 
Oh! 

(Cómo  me  declararía  yo!) 
Decía  usted... 

Señora...  (Me  voy  á  poner  colorado.)  Tengo  que  hablar 
con  usted  de  cosas  muy  graves. 
Ya  le  escucho! 

Desde  ayer  estoy  trastornado. 

3 
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ViGT.         Eli? 

CORN.        No!  No  crea  usted  que  por...  (indicando  haber  bebido.)  No 

Réoora!  Yo  no  lo  uso!  Quiero  decir  que  estoy...  vamos,  < 
nervioso.  Olí!  Y  no  es  extraño!  Quién  al  contemplar  esos 
ojos  más  dulces  qáe  un  flan  y  esa  boqoita  demerengoe, 
nasiente  dentro  de  su  coraron  una  jaletina  de  ilusiones? 
(Me  voy  animando.)  Ah!  Florinda!  Rellenemos  nuestros 
pechos  con  la  ambrosja  del  amor,  y  formemos  un  raiiii:- 
Hete  en  cuya  cúspide  sonría  un  Cupidito  de  azúcar  na- 
carada! (Que  se  declare  0tro  con  más  elegancia.) 

ViCT*  Já,  já,  já!...  Lo  del  Cupidito  me  ha  hecho  gracia!  (Qué 
hombre  tan  original.) 

CoRN .  También  podemos  poner  un  perro  habanero  6  un  león . . . 
£n  los  ramilletes  cabA  todo.  ' 

ViCT.  Poco  á  poco!  Antes  es  preciso  averiguar.  ^  Yo  no  le  co- 
nozco á  usted.    "  1 

GoRN.      Eso  no  importa. .  >    s  ' 

VicT.       Es  usted  casado? 

GoRN.      Si  señora. 

VicT.       Cómo?  *  ' 

CoRN.      Digo  no!  No  señora.  (No  debo  ser  casado.) 

ViCT.       Viudo  ó  soltero? 

CoRíf.      Las  dos  cosas.    "  . 

VicT.       Qué? 

CoRN.  Quiero  decir...  Yo  nací  viudo  y  quedé  soltero  á  poco... 
Digo,  no!  Al  revés!  Nací  easado  y  al  morir  quedé  sol- 
tero... (üf,  qué  barbaridad!) 

ViCT.       Já,  jájál 

GoRN.       Ha  visto  \usted?  Yo  soy  así. 

VicT.       Muy  bcoraista! 

CoRN.       Mucho!  (En  broma  estoy  sudando  como  un  pollo.) 

VicT.       (Prefiero  al  vizconde!  Este  es  un  viejo  ridículo.) 

CORN.  Guando  yo  digo...  allá  voy!...  (Alarga  bruscamente  el  bra- 
zo y  derriba  el  florero  de  china*  que  necesariamente  debe  rom  - 
perse  en  muchos  pedazos.)  Demonio!  (Levantándose.) 

VicT.       Qué  ha  hecho  usted?  (id.) 
CoRN.       Multiplicar  este  objeto. 


VicT.       Se  ha  rolo? 

•  * 

Coun.       En  treinta  y  cinco  pedazos. 

VfCT.       Dios  raio,  si  lo  siabe  el  ama!. 

CoRN.      Cómo  el  ama! 

VicT.      Digo...  Eso  es!  Cabal:  el  ama...  ivi  nodriza! 

Goaii.      (Canario!  Hay  nodriza  en  casa?)  , 

y\cv.'^   Es  un  regalo  notablij!  .,    ,. 

CoRN.  Pero  señora,  si  en  cualquier  cacharrería  los  hay  me- 
jores! 

ViGT.       Malhaya  la  torpeza! 

GoR?i.  Crea  usted,  señora,  que  deploro  en  el  alma!...  Pero 
quizá  tenga  compostura.  (Recoi^o  ios  pedaioi.)  Yo  me  en- 
teraré luego.  (li)fttfiet^'.f'D.el  tombfero.) 

VicT.       (Qué  desgracia!) 

Coi^if.  V  si  no  encuentro  nn  ¿átharro  igual,  prometo  hacer 
un  Tíaje  á  China  ó  |á  iQs^^mlpoda^j^  con  tal  de  evitarle  á 
usted  un  disgusto.  ,    . ,    .i      j 

FbLIX.       (Sálieodo.)  Ya  he  , concluido*    (Repara  ea   Comelio.)    (QuC 

veo!  Mi  hombre!.,,), 
CoRif .      Ay,  Florinda!  Uoa  palabra,  una  sola  palabra  que  calme 

las  ansies  de  mi  pecho. 
Feux.  (Callel  Y  la  enamora!j[ 
ViCT.       Poco  d  poco!  En  la  situación  en  que  me  hallo,  cualquier 

ligereza  podría -comprometerme.: 
CoRN.      Pero  usted  no  es  libre  coqiq  un  descamisado? 
VicT.      Tal  vez  no.  ' 

CoRpf.       Cómo?  No  es  usted  libre?  Existe  quizá  un  marido,  un 

déspota...  Existe  un  déspota,  señora? 
Feux.      (Oh!  qué  idea!)  (Saliendo  á  escena.)  Sí  señor!  Existe! 

CORN.  (Caracoles!)  Retrocede  y  derriba  el  relador  de  la  derecha.  El 
servicio  de  té  se  rompe.) 

VicT,       Otra  vez?  (Va  á  romperla  toda.) 

CoAN.      Quizá  tenga  compostura!  (Mi  perseguidor.)  (Recoge  lo» 

pedazos  y  los  echa  en  el  sombrero.) 

Félix,      (á  victoria.)  Es  el  de  la  fonda. 

VlCT.         Sí/ 

Feux.      No  me  contradigas.  Tongo  tu  palabra,  (auo  4  vícioría.) 


I» 
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Qaiere  asted  decirme,  seuora^  qué  significa  esto? 

"VicT.       Yo...  (Qué  pretenderá?) 

Felik.  Conque  es  decir,  caballero,  que  fo  soy  un  marido  «íes- 
pota. 

CoRN.       (Era  su  niarMo!)  ^ 

VicT.       (Ah!  Ya  comprendo.) 

Félix,     (á  yietoru.)  Retírese  usted! 

VicT.       Mas... 

Félix.     Retírese  usted! 

ViGT.  Obedezo.  (Paes!  sejaor,  no  es  ^te  el  barón  que  yo  so- 
ñaba.) (Váae  por  la  primera  paerta  isqaierda) 

ESCENA  Vn. 

t 

,)^q  CORlQEUOy  flÍLIX. 

Coaw.      (talfit)ien  me  marcho  yo!)    '  "    ^ 

Félix.     Un  momento! 

CoRN.         (Siempre  con  el  sombrero  en  la  mano.)  (Así  revientes.) 

Félix.  Supongo,  caballero,  que  ahora  que  estamos  solos  ha- 
blara %ted  francamente. 

CoRN.       Francamente? 

Félix,  Porqué  razón  ha  franqueado  usted  el  santuario  de  mi 
hogar? 

CoRN.      El  santuario? 

Félix.     Sí  señor!  ¡El  santuario! 

CoRü.  (Que  vengan  aquí  todos  los  confiteros  de  Europa  A  ver 
cómo  salen  de  esta!) 

Félix.     Quiere  usted  hablar,  sí  6  no? 

GoRti.       No! 

Félix.  Bastal  La  palidez  de  usted,  su  emoción,  todo  roe  indica 
la  verdad!  Usted  salió  de  su  casa  hace  una  hora. 

CoRN.       Sí  señor. 

Félix.     Usted  abrigaba  una  esperanza  halagüeña. 

CoRN.      Sí  señor. 

Félix.     Usted  penetró  aquí  hace  poco  rato. 

GoRN.      Sí  señor. 

Félix.     Usted  habió  con  ella. 


CoRN.      SI  señor. 

Fbux.     y  usted  trattba  de  at4PUr  ooDtm  •mi  h^i^or.  y 

CoRif.     Sí  señor.  '   ii    •    i 

Félix.     Eh?  'naía*'^  t  ,  »     ♦.•»..•    •    • 

CóRN.      No  señor!  Eso  noli  íi'in^  ,  .¡7  «d     k.  1.  i     <. 

Fbux.     lilntóiMts...       ..i.r/yii;  .« i       ,.:'  / 

CoRN.      Caballero,  aseguro  á.mtied  qne.soí  m  «tipinto  honra- 

do,  inca^z  de  fiütar  á  nadie  ni  en  el  Tuela  fie  ana  al- 

mendra! 
Fbux.      Ahora  bomprendo  ^u^M^b*  pasada. 
CoRN.      Mi  conducta?  Pero  si  yo  no  he  tenido  conducta  nunca. 
Feuxí     Sí  señorl  En  la  fonda  usted  buscaba  un  lance,  con  áni- 

imo  quizá  de  dejar  Titida  áJa.m«J0r..coo  quien  usted 
•osoñabft.  1. 1  ii  i  „    •!.         .  t.  .         .. 

CoRif.     iQué  barbaridad!  « 

Peux.   J^cabemoiM  Con  qué  derecho  ha  traüfMsado  usted  estos 

umbrales?  •        .  <    . 

CoRN.      Por...  porque  yo  traía  una  visita  para  esa  señora. 
Feux.      De  quién?  / ;  . 

CoRN.      Del  muerto. 
Peux.      Cómo  del  muerto! 
CoRN.'     De  uno  que  se  ha  muerto!'  Un  pariente  suyo  ¿  quién 

asistí  en  sus  postrimerías,  y  el  cual .  me  encprgó  él. . . 

jPobretito! 
FEJ.1X.      Qué  pariente  es  ose? 
Cor».       Cuál? 
Feux.      El  muerto. 
CoRw.      Cómo  el  muerto? 
Feux.      Se  burla  usted? 

CoRN.      (Míseríeordia!...)  *  - 

Félix      Voy  á  tenar  una  explicación  con  Jaingrata;  sí  como  es-. 

i  toy  seguro^  usted  me  engaña^  sf  ha  de  acordar  de  mí. 
CoRN.     -(En  cuanto  vuelvas  grupas  no  ime  coge-un  galgo.) 
Félix,     Supongo  que  no  tratará  usted  de  escapar.  . 
GoRN.      Quiá!  no  señor!  Vaya  usted  traüqnilo. 
Félix .      Sería  inútil,  porque  no  tardaría  en  encontrarle  á  usted . . . 

y  entonces...  ras!  le  rajaba! 


CoRN.  Sopla! 

Félix.  Ah!  Suplico  á  usted  que  pague  lo  que  ha  roto. 

GoRN.  Lo  que  yo  he... 

Félix.  Sí  señor!  Luego  le  presentaré  la  cuenta. 

GoRN.  (Gste  homhre  me  va  á  arruinar!) 

Félix.  Vuelvo  al  momento.  (Prevengamos  á  Vtetoria.  Es  pre- 
ciso que  nue  ttyude^' Ahbra  sí  qo«'>(o  echo  de  Madriifí) 

(Váic.)  ' 

ESCENA  Vm. 

CORNmO. 

¡PUgar  lo  que  he  roto!  Yo  nunca  .he  pagaéo  nada  en 
ninguna  parte!  Me  está  bien  empleado!  B^r  calavera, 
por  Tenorio!  por  viejo  verde!  ¡Los.cuellecitos  me  están 
dívirtiendo!  (tocándose  el eueiio.)  Sí  pudiora  escuchar... 

(Sd  asoma  al  euarto  isquierda.) 

^     ESCENA  IX.  .       • 


DICHO,  SANDAUO. 


II  I 


Sand.  Dentro  de  usi  grosero  y  ordinario  síuioqq  en  cuya  es- 
palda y  farolillos  pueden  leer  los  transeRintes  el  número 
veinte,  hemos  venido  mi  tía  y  yo  decididos  á  tener  una 
explicación  con  la  ingrata.  Mí  tía  aguavda  en  el  coche, 
se  lo  he  rogado. 
CoRN.  (No  se  escucha  la  menor  palabra.)  V' 
Sano.      (Cíelos!  Un  hombre!)  ^  Ij  • 

CoRN.      Eh?  .       ,¡.| 

Sano.  Podré  saber  qué  busca  ust^d  en  éstáxassí? 
CoRiN.  Qué  busco?  Un  medio  para  salir  de  ella!  . 
Sand.      La  turbación  queden  su  semblante  acah&  de  pintarse, 

me  lo  explica  todo. 
CoRPf.      Eh?  .  (• 

Sand.      Pero  usted  debe  ignorarlo!  Usted  itieneicapa  de  bona- 
chón y  honrado!  lii 
OoRN.      Bonachón?                                          ^rh 
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Sakd.  Nací  en  una  bermosa  maaana  del  mei^.de  Abril. 

CoRFi.  Y  á  mi  qué  me  importa? 

Sai«d.  Desde  peqaeñitp  demofitrf  mi  decida  afición  por  los  dra- 
mas. Cogía  los  pijaros  y  los  arrancaba  la  cola! 

CoRii.  Hon),bre,  qpé  monería!... 

Sand.  Crecí  j[  amé! 

CoRN.  (Parece  un  sacristán!  ..) 

Sard.  Amé;  caballero,  como  aiqan  los  hombres  de  mi  temple. 

CoRN.  Me  parece  que  ahora  está  usted  un  poco  destemplado. 

Sand.  Qué  dice  usted?  . 

CoRN.  Esa  es  mi  pregunta:  ¿qué  dice  usted? 

Sakd.  Una  palabra!  Ponga  usted  la  mano  en  s^,Cúnciencía. 

.CoRN.  (Me^eivdo  la  .m»AO  «n  ,el.||ombiero«)  Ya  CStá. 

Sand.  Ha  Tenido  usted  por  ella? 

GoRN.  Por  mi  conciencia?  ; 

Sand.  No!  Por  ella!  Por  la  mujer  que  adoro! 

CoRN.  (Api^fp!  Otro  ama^tfi!)  .   ;^;, 

Sand.  Responda  usted  en  nombre  delpielp,.     , 

CoRN.  Cliísl^I, Hable  usted  bajp.  Pued^  oírqos  el  otro. 

Sand.  Él  otro? QuQotro? 

£k>RN.  El  principal,  hombre!  . 

Sand.  Cielos!  Qué  principal  es  ese?... . 

CoRN.  Quién  ha  de  ser?  Su  máridoí 

Sand.  Casada!  Oh!  caballero,  usted  está  tocando  el  violón,  (e.^ 

tono  láng'aido  y  sentí mentaU) 

CoRN.  (Remedándole.)  Quieu  le  ostá  toCRudo  es  usted  liace  una 

hora! 

Sand.  Ella  casada? 

CoRN.  Hable  usted  bajo! 

Sand.  Imposible. 

CoRN.  Ah!  usted  lo  ignorabal . . 

Sand.  Casada?  Infeliz  de  mí! 

GoRN.  Tampoco  yo  lo  sabía! 

Sand.  Quién  es  su  esposo? 

CoRN.  Un  joven  capaz  de  rajar  al  lucero  del  alba.  Allá  dentro 

está  con  ella. 
Sand.       Con  el  alba? 


CoRü.     ífojiorabre^éon  stronijer.        ** 
Saüd.      Justo  Dios!  Y  mí  tía  que  lo  igttora  tod(#     '  '*  ' 
<3otiN.      Lo  ignora?  Pues  cuéDteselo  usted  á  su  tilí. 
Sand.      Antes  quiero  tério  por  mis  )^)^bpio6  ojos.  ¡Y  pensar  que 
iiace  seis  meses,  cabe  las  rejas  del  Botánico...  Ah!  Si 
pudiese  llorar!.  .  Pero  no  puedo  ]lorar?..9  ' 

TORM.        (Dándole  grolpes  en  lo  espalda  )  Poco  falta:'  '     * 

Sand.  Puedo  contal^  con  usted? 

CoRN.  Para  qué?  *  ' 

Sano.  Para  lo  que  ocurra!  •  •        . 

CoRN.  Hombre,  puciden  ocurrir  tantas  cosas! ' 

Sand.  Cuento'éon  usted? 

CoRN.  (Pero  qué  pesado  es  eí'a'bgelítóf)  Cuente  usted  con  dos 

mil  diablos! 

Sand.  Voy  á  cogerles  in  fraganti! 

CoRN.  Me  parece  bien.  (A  ver  si  desfoga  su  [cólera  contigo.) 

No  guardo  usted  consideraciones!  Duro^  duró! 

Sand.  y  si  el  marido  se  en&dá!...  ' 

CoRN.  Le  da  usted  bna  paliza  tan  sentimental  como  usted. 

Sand.  Ay!  Sí  usted  hubiese  conocido  á  mis(  ^dres? 

Cork.  Dejemos  i  la  familia,  eh?  *  '  '  ^' 

Sand.  Aguarde  usted.  El  deáéolace  puede  ser  funesto!  (s«  mar. 

cha  por  la  se^nda  paertá  izquierda.) 

i         ESCENA  X. 

CORNELIO   y  laégo  VICTORIA. 

CoRN.  Qué  hombre  tan  espiritual  y  tan  cargante!...  Pues  se~ 
ñor^  yo  creo  que  lo  más  oportuno  es  tomar  la  puerta! 
Desde  ^quí  me  voy  á  la  estación!  (Va  á  marcharse.) 

VlCT;  (Saliendo  del  primer  cuarto  izquierda.)  Ga^balloró! 

CoRN.  (Diablo!) 

VlCT.  Dónde  va  usted? 

CoRN.  A  tomar  el  fresco. 

VlCT.  No  se  marche  usted! 

Cor;v  .  (Qué  agitación !) 

VlCT.  Mí  marido  lo  sabe  todo  y  está  furioso. 


GoRN.      María  sanMaom!  (Sé  pm»  «i  wm\mti  y  «n^^^^yus  lot  'e**. 

VicT.       Qué «8  660?  I. «   ••     ü  «  r  '  n    ..  .0 

CoRN.      Que  me  he  descalabrado  yo  mismo.  •     * 

VicT.       fis  necesarío  tomar  ana  resoiacipn.         •  *'<i<^ 
CoR!«.      Una^esoluoiOBí?  Arnioa  es  lo  que  yo  quisien**  / 
VicT.       He  aprovechado  utt  iosUnte  oportdno  ysqvf  me  tiene 

usted.  • ..    '    /   J  ' 

GoRü.      (Por  qué  vendría  yo  á  esta  casa?)    '  «i       • 

VicT.       Varaos,  aqui  me  tiene  ustedl  '•v*' 

GoRN.      Ya  lovveot  .i  .    t  ^   (  t 

VicT.       No  le  he  dicho  á  «gted  qtie  quiere  mátame? 
GoRN.      Quién?  i  .•»!'»*' 

ViCT.       Mi  esposo! 
GoRN.      De  veras? 
VicT.       T  á  usted  tambieu! 
GoRN.      ¡Almendras  garrapiñadas! 
VicT.       Lo  escucha  todo!  Su  declaración  de  usted^  a«s  ruegos, 

sus  súplicas!  <• 

CoRN.     Pero  si  yo  no  sabia  una  palabra.  ' 

VrcT.       Sólo  una  cosa  puede  aalvarop». :  r  ' 

GoRN.      El  qué?  ' 

VicT.       La  fuga! 
GoRFi.      La  fuga?  •>■ 

VicT.       Señor  barón,  en  las  circunstancias  graves  en  que  nos 

hallamos,  la  franqueza  siempre  es  disculpable!  Voy   á 

ser  franca  con  usted!  Yo  le  amo! 
GoRN.      ¡No  grite  usted,  por  las  once  mil  vírgenes! 
ViGT.       Abandonemos  cnanto  antes  esta  oasa. 
GoRff.      No  me  parece  mal!  (Cielos!  Si  escuchará  su  esposo!) 

Abandonar  á  su  marido!  (Atsandoia  vos.)  ¡Á  un  marido 

tan  guapo  como  ese?  Faltar  á  los  más  sagrados  y  san  - 

tos  deberes? 
Yicr.       No  oye  usted  que  nos  va  á  niatar? 
GoRN.       (Por  qué  vine  yo  á  esta  casa?; 
VicT.       Usted  es  libre,  usted  será  rico,  usted  me  protegerá  sír* 

viéndome  de  padre! 
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GoRif.  Depadre?(Vaya  un  empleildagradaiillel)' 

VicT.  Álgaien  se  acerca!  Galle  ustedl  Si  será  él!     <' 

CoRM.  (Gritando.)  Yo  00  la  aiDo  á  osted^  yo  DO  Jft  quiero  á 

usted! 

VicT.  SileDcio! 

Criada  .  (aoucímu!^.  )  El  señor  vucoode  del  Císdq.  (vátl . ) 

YiCT.  ¡Dios  mío!  Bl  Cisne! >IHsimiite  usted!  • 

CoRN.  (El  Cisne?  La  TÍsita  un  bicho?) 

VicT.  Siéntese  usted.  ' .     . 

CoRN.  Pero...  '. 

ViCT.  Es  un  amigo.  Sonría  usted,  que  no  conozca  nada! 

CORN.         (Voto  d  díex:mii  hojaldres!)  {Cornelld  se  gientBw  Victoria  •« 
acerca  al  foro.) 

ESCENA  XI. 

DICHAS,  CANUTO,  vestido  con  exag-erada  eleg-ancia., 

VicT.  ¡Oh,  éeñor  ylzcondft!» 

Canuto.  Señorita! 

CoRN.  (Vaya  una  situai^kin  divertida!) 

VicT.  Permítame  usted  qtfe  le  presente  al  señor  barón . 

Canuto.  Un  barpn?  (Hay  aquí  un  barón.)  • 

VlCT.         (Acercándose  á  Cornelio.)  El  señor  ViZCOndo  del  Cisue.  (Cor- 
nelio  leTantindose.  y  Yolviéadose*hicia  Canuto.)  •'• 

CoRN.  Tengo  suitto  gufíto  en..r>|Ahf  (neeonocícndoioi) 

Canuto,  (id.)  ¡Oh!      -        <'   .      ' 

GoKN.  (Canuto!) 

Canuto.  (El  amo!)     i'  ' 

CoRN.  (Ya  decía  yo  >quo  me  oMa  á  ganso.) 

VicT.  Qtfé  es  eso?  Se  conocían  ustedes? 

CoRN.  Un  poco!  (Canuto  aquí?  Qué  significa  esto?) 

VicT.  Pero  siéntense  ustedes.  -  ' 

Canuto.  (Desde  cuándo  será  barón?)  (Sentándose.) ' 

CORN.         (id.)  (Desde  ¿Uándo   será    Cisne?)    (Se  tíenUa  Canuto  á  la 
izqaierda,  Victoria  en  medio  y  Cornelio  á  la  derecha.) 

Canuto,  (sacando  ñ  lueamcho  con  dulces.)  Eocintadora  Florínda, 
sírvase  usted  aceptar  este  ligero  obsequio,   pequeña 
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praeba  de  mi  profundo  afecto. 

ViCT.       Oh!  mil  gracias! 

OoR?i.      (Pues  no  la  está  enamorando  en  mis  barbas  el  muy  es- 
túpido!) Con  permiso  de  usted  voy  á  beber  agua.  (Se 

dirígre  «I  velador  áe  'la  ii^iüierda,  y  af  pasar  cérea  de  Canalo  le 
fira  Qn  p«llÍtco.)  ¡Insolente!  (Vúelve  á  tentarse  después  de 
beber  agaa.) 

Canuto.  Ay!  ''    ''" 

VicT.       Qué  es  eso?  - 

Canuto.  Nada!  Que  hay  en  Madrid  ciertas  personas  un  poco 

perjndieihlés.  (Ghtí^té  esa!) 
CoRN.       (Me  está  insultando!) 
Canuto.  Uno  suele  encontrarlas  en  su  camiáf»,  y  se  pregunta: 

¿Por  qué  comerán  pan  estás  gentes? 
CoRN       Pues  señor,  voy  á  beber  otro  vasito.  (£i  mismo  juego.) 

(Toma  pan!)  (Á  Canato  dándole  un  pañetaso.) 
VlCT.         (Ofreciéndole  iln  dulce  i  Canqto.)  Usted  gUSta? 

Canuto.  Viniendo  de  esas  tnanós/  tomaría  yo  carbones  encen- 
didos! '  '    >.    .•   .^ 

ViCT.         Barón!. ..  (Ofreciendo  á  Corñelió.) 

CoRN.  Por  no  despreciarla  á  usted...  (Lo  prueba.)  Hombre, 
hombre!  Qué  malWho  está  esto!  Le  folta  almíbar  y  un 
poquito  de  canela!  .     ,,, 

Cai^uto.  £1  señor  barón  tiene,  según  veo,  un  gran  conocimien- 
to en  el  ramo  de  düfce». ' 

CoRN.  Conozco  algo  el  oficio,  señor  vizconde.  Me  lo  enseñó  un 
quidam  llamado  Canuto,  el  cuai  se  dedicó  después  á  la 
confección  de  otra  clase  de  pasteles. 

Canuto.  Si!  Creo  que  los  hacía  en  casa  do  un  confitero  estúpido 
de  Guadalajara. 

CoRN.      Otra  vez  me  ha  dado  sed!  (Le  voy  á  estrangular!>  (Se 

levanta;  Canato  se  letanía  Cambietl  ^  «e  aleja  de  Cornelío;  Vic- 
toria se  levanta  y  coloca  los  dulces  sobrs  una  butaca.) 

Canuto.   (Gsta  vez  no  te  diviertes.) 

CoRN.      (Ya  te  cogerá,  no  tengas  cuidado!) 

VfCT.  Les  colocaré  aquí.  (Apenas  Vucfre  la  espalda,  Cornelio  da  un 
pifnlapié  á  Cañuto.) 
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Corh.      Conque  soy  un  estúpido?  i        .     ,     i  mí      • 

Canuto.  Zape!  < 

VicT.    ^.  ílWQuóeni.esp?   i,  , 

CoRN.      Nadal  Ud  ju^  de  pnlqJbi^s  eotr^  rt.vízcoD^e  y  yo. 

Caüuto.  {k  Victoría.)  Espreciso  qu^  habf,enu]|9^  n 

ViCT.  Aguarde  usted.  Barón,  segc^n  me  dyp  usted  i»tes,  de- 
seaba usted  ver  los  cuadros  que  acabo  ()e  comprar. 

CoRN.      To?  (Yo  no  he  dicho  una  palabra.)  //, 

VicT.       Pase  usted  á  aauel  gabinete. 

CoRN.      Pero...  \  ,  ; 

VicT.  (Ap.  á  Corneiio.)  (Los  monientos  son  críticos.,  Puede  vol- 
ver mi  marido!)  • 

CoRN.      (Demonio^  es  verdad!) . 

VicT.       No  salga  usted  hasta  que  Je  avise. 

CoRN.      (Porqué  habré  venido  á  esta  cas^!)  (Váse  por  «i  primer 

eaarto.deroeha.) 

Canuto.  Toda,  vez  qife  estamos  so)os...^  ^ 

VicT.  Un  momento!  Voy  á  dar  ciertas  ordene^.  Vuelvo  en  se- 
guidai  (Veamos  lo  que  decide  Félix.)  (vise  por  u  pHme. 

ra  paerta  de  la  izquierda.)  ^^ 

'  ESCENA  XII. 

■  » 

CANUTO,  laéfo  SaNOAUO. 

'   ili     ■   .  *  .    í..  V    ' 

Canuto,  Pero  desde  cuándo  puede  ser  mi  amo  un  barón?  ¿Por 
qué  se  jpncuentra  aquí?  Yo  no  doy  c(hi  el  misterio. 

Sand.  (Saiieqih)  por  el  foro  isqúerda.)  Eb  recon'icb  don»  un  gal- 
go esas  habitaciones  y  en  ninguna  se  halla  la  pérfida. 
(Viendo  á  Canento.)  Uqi  hombre,  alto,'  feo,  desgarbado... 
Este  debe  ser  so  esposo.  :   < 

Canuto.  Caballero!...  '      <  ^     ' 

Sand.      Precisamente  andaba  buscándole  á  usted. 

Canuto.   Á  raí? 

Sand.      Ó  á  ellal 

Canuto^  Á  ella?  i        >  ' 

Sand.  La  conocí  en  uno  de  los  días  más  calurosos  del  mes  de 
Junio.  El  sol  lanzaba  sus  potentes  rayos*  sobre  las  pin- 


í   .  *' 
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toreflcas  torres  de  la  villa.  Suspiré  y  suspiro!  Nuestros 

corazones  se  habían  comprendido. 
Canuto.    Y  qué? 
Sano.      Á  .veces  la  más  perfumada  rosa  esconde  entre  sus  hojas 

punzantes  espinas! 
€aiiuto,  y  qué? 
Sand.      Usted  es  la  espina,  caballerdi    . '        ' 
Canoto.  Qué  espina?  .*i      ». 

Sand.      La  que  acaba  de  atravesarse  en  mi  dolorido' pecho! 
Canuto.  (Já!já!já!)  \     .    •        ' 

Sand.      Ella  no  sería  feliz  con  wfted,  porque  no  es  po.sible  que 

usted  la  ame  con  tal  vehemencia. 
Canuto.  Á  quién? 
Sand.    .  Á  su  esposa!  .  t    < 

Canuto.  Á  mi  esposa?  (Jé!  jé!  já!) 
Sand.      Pero  advierto  á  usted  qtfe  estoy  decidido  á  todo.  Usted 

ó  yo  sobramos  en  el  mundo. 
Canuto.  (Sí  estará  loco!) 
Sand.      ¡Oh  dulce  primavera  4e  pdis  amores.  Risueños  días  de 

paz  que  han  huido  para  siempre!...  A  muerte  caballero! 
Canuto.  (Demonio!  Sí  me  querrá  embestir!) 

ESCENA  Xllf . 

DICBOSy  maÍA,  por  el  forp,  TMtida  coa  exRfentda  ele^^elit*    Maehas 

dotM  j  moños.  .  | 

María.     Pero  sobrino,  voy  á  estar  en  el  coche  toda  la  vida? 
Sanp.      Mi  tia!... 

Canuto.    (ViéndoU.)  (Cristo!  Bl  ama!)  (Se  Up«   la   cara'  con    «I  som- 
brero.) 

Sand.      Acerqúese  usted,  acerqúese  para  asistir  X'Ths  exequias 

demiamoí.      '  ' 

Canuto.  (No  estaba  en  Gnadalajara!) 
María.     Qué  ocurre? 
Canuto.  (Si  me  reconoce  me  araña!) 
Sand.      Ve  usted  á  ese *bomb|re? 
Mabia.    Casi,  casil 
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Sand.       Pues  me  ha  robado  la  dicha,  la  alegría,  la  felicidad!.  . 
María.     Cómo  es  eso?  Este  caballero. ..  (Tratando  de  v^rie. ) 
Canuto.  (Sí  me  empluman  nó  hablo  una  palabra.). 
k  Sand.      Se  recata  usted  el  rostr^?  Huye  mis  miradas?  Bso  es 
indigno!  Yo  arrancaré  su  máscara!  (Le  arranca  ei  sombre. 

ro.  María  al  rerle,  da  an   grito.    Canuto  eclni    á    correr    por    el 
foro  y  Sandallo  detr&s*)    ,  t 

Canuto.  (Canario!) 

Maru.  Oh!  (Canuto!)  , 

Canuto.  (Pies,  para  qué  os  quiero!...) 

Sand.  (Y,o  te  cogeré!)  (vánge.)        ,  .,, 

ESCENA  XIV.     .^;,. ; 

MARÍA.  ""•'-^ 

!'.  •  '  .J'      *    .  t  .  »•♦    IP  ,  i 

¡Canuto eu  .Madrid!  Y  sia  duda  ha  debido, reconocerme. 

ESCENA  XV. 

dichJí;  gornbl'io.    '  ^'        \ 

CORN.        (Fijámlose  en  I^ariUi  qiu:  estará  vuelta  de  espaldas.)   (Eikt-'^s!! 

¡Aquí  me  tiene  usted,  Florínda  mia! 

.María.  (Dando  un  garito  terrible  y  ¿ajiendt  desmayada  sobre  Cornclio  al 
reconocerle.)  ¡Ah! 

CoRN.  ¡Mi-mujer!  Estosí  (Juefbs  desplomarle  eí  ¿íálÍ!  Es  eüa! 
Ella  llena  de  moños  y  con  colorete!...  ¿Por  qué  se  ha 
ombajdarnado  usted  la  Gspnpmía?  No  oontesta.  (La  co/o- 

ca  sobre  una  butaca.)  SuODa  rUÍdo!    (Corre    á    lai    izquierda.) 

Qué  hacer?  Pioríndoi  po^.  un  lado!...  Su  esposo  por 
otro!...  Mi  mujer  aquí!...  Favor,  socorro!..,  Afi!  (Cae 

detntyadp  sobre  unü  butf^a^  £)i  el)^  ^s^a  los  dulces.  Cornelio 
se  levanta,  tira  el  cuüurucho  y  vuelve  ét/í'Pi;  dosm^Sfado . ) 

•     •.    ii  ti  '       •■  i     '  <      V 
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ACTO  TERCKRO. 


La  misma  d>;eoracion. 

X     .     .•  i,     ■ 

»        . .  ■    .     •  •        •  'i    .  I '  ■  '  ■  • 

KSCENA    PRfMKRA. 

MARÍA    y   CORÍ^eUO. 

•   Ambos  desmayados  comp.  al  final  de}  s^undo  acto. 

( :oR!<f .  (Volviendo  «d  sí.)  Qtté  pesadMki  tan'  atroz!  Surñaba  qae 
mi  mujer  me  había  sorprendido  encasa  de  Plorinda,  y 
que  ésta  me  robaba  eü  sus  brazos.  ¿Dónde  estoy?  ¡Cíe- 
los! (Viendo  k  María.)  Eíi  ella!  Mí  esposa!  Ahora-  recuer- 
do! Mi  pesadilla  oo  era  pesadilla!  Me  veo  ceigido  entre 
Scila  y  Caribdis!  Sí!  Sí!  Esta  es  mi  mujer!  La  misma  que 
debía  hallarse  en  Guadalajara!  .(A«r»ntaade  tra  brazo  de 

María  que  vue^e  á  caer  inerte.)    Su    desmayO  06  |irofundO. 

¿Por  qué  causa  se  encuentra  aqaí?  Mi  situación  es  muy 
grave!  (Liamindoia  )  ¡María!  ¡Tocino  del  cíelo!  ¡Nada!  Es 
inútil!  Y  qué  hacer?  Vo  creo  que  )o  mis  oportuno  es 
echármela  á  cuestas  y  huir  con  elJa.  Asi  me  salvo  de 
lodos  los  peligros.  Ah!  me  pescaron! 


-48  - 
ESCENA  11. 

DICHOS,  SANÓALIO,  TICTOKU. 

Sahd.  Después  de  recorrer  varias  habitaciones  con  la  ansiedad 
de  un  cora^oo  herido  por  Joa  cotos,  logré  hallar  á  la 
ingrata,  conduciéndola  aquí  cual  ftigitiya  presa.  (Corne- 

lio  se  oealta  detrás  de  una  eortina.) 

VicT.  .  (Á  Sandaiio.)  Poro  oú  fin,  qué  significa  esto?  ¿Por  qué 
me  traes  aquí  con  tal  misterio? 

Sand.  Por  qué?  Porque  no  he  Tenido  solo!  Porque  se  halla 
eo  esta  casa  una  mujer  que  deseaba  conocerte  y  á  la 
cual  me  unen  yínculos  muy  estrechos. 

CoR2i.      (Cascarillas!  Qué  dice  este  hombre?) 

VicT.  Aquj?  (Viendo  i  Maris.)  Qué  voo?  una  mojor  desmaya- 
da!... 

Saho.       ¡Gran  Dios!  (c^ri^endo'á  eUt.) 

ViCT.       Señora,  señora! 

Sano.  ¡ISs  ella!  ¡Ella,  que  me  acompañó  llena  de  amor  y  de  es- 
peranza!... 

CoAN.      (San  Carlampio  bendito!  Qué  acabo  de  descubrir!) 

Sand.  Era  el  diez  de  Abril  de  ntiH  ochocientos  setenta  y  cua- 
tro! 

VicT.       D^ate  aliora  de  fechase  Lo  principal  es  hacerla  volver! 

Sand.      Dáosle  palmaditas  en  l|t manos. 

CoHif .  (Qué  intriga  tan  horrible!  Ahora  lo  comprendo  todo ! 
Ese  foJIettn  es  su  amanten  Le  voy  á  deshojar! 

Sanh.      Me  parece  qué  abre  un  ojo.  ,  ' 

CoBN.      (Yo  he  abierto  los  dos.) 

VicT.       Señora,  señoit! 

María,     (volviendo.)  Ah!  « 

Saivd.       Suspira!  Ya  es  auestra! 

GoRN.      (Nuestra?  Tá  ei  que  eres  mió!) 

YiCT.      Lo  mejor  es  llevarla  á  la  cama.  Ayúdame.  (SuidsUo  y 

Vtotoris  ineorpte«a  á  Márfa,  que  so  leTsnta,   y  eogléndola  cada 
uno  de  an  brtw  la  eondaeen  háota  la  derecha.) 
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Sano.       La  Wctima  pecaba  nneve  arrobas! 

VicT.  (Á  María.)  ádíoio.  Eso  pasAfiJ  Uq  poco  (le'^ielud  y  se 
pondrá  usted  buena. 

Maru.     En  dónde  estpy? 

Sa!«d.       En  mis  brazos. 

CoRiH.      (Ya  te  daré  á.  ti  brazos.) 

Sakd.  (Mil  y  mil  pensamientos  desconocidos  se  a^ol^ban  á  la 
iroaginacioQ  dei  atribulado  mancaba.)  (Vátii»>or  u  dere- 
cha.) 

,      ,          E3CENA  lli. 

COBNELie,  laécro  SANDALIO. 

CoR.f.  (Sainado.y  ¡Af !  Y  O  mo  pougo  nnlo!  Crao  qo*  me  \oy  é 
áespajar,  oti^a  vte!  Traidara!  Serpiente  confitera!  Al*> 
carreña  in&pieLCoi^iie  es  decir  qué  te  despides  de  tu 
esposo,  y  en  vez  de  marcharte  á  tu  oasa,  le  eri)|añas  ion 
un  noyelista  inverosímil!.,.  {No  hay  «lás!  Hé  aquí  el 
castigo  del  cielp!  Voy  é  pa^r  mi  propio  crioien  en  ca- 
beza agenaf  Es  decir,  en  la  rota,. porque  la  de  tnt  espo*- 
sa  es  la  mia! 

Sakd.  (Después  de  una  breve  expUcfúMQ^  fué .  nneesario  des* 
abrocharla  el  corsé  ) 

CoBK.      (Aquí  está.)  Venga  usted  acá,  Victor  Hugo! 

Sahd.      Anciano,  qué  quiera  usted? 

CoR?i.  Anciano^  eh?.w  Pues  op  .me  llanaa  anciano?  Qué  quie- 
ro? Vamos  á  veri  Qu4  hay  ée  comau  entre. usted  yieía 
señora? 

Saüd.       Victoria? 

Coarv.  Cómo  Victoria?  Quiéoi  es  Victoria?  No  conozco  á  díw- 
guna  Victoria. 

Sa?id.       Su  sonrisa  era  estúpida,  como  su  físenomía. 

CoRn.      (Á  que  le  íoy.  (fes  pun^apiésl)   . 

Sa!<id.  Ahí  está!  (Señalando  i  la  derecu.)  Su  mirada  estraoquih 
y  dulce,  su  freote  tersa,.su  boca  sonriente. 

Cür:^.      Hombre,  no  atice  usted  eá  horno,  porque  no  está  para 

.bolli^.  Acabepoa»  ¿Qujá. existe  de  común  entra  ella  y 

usted?  Cuándo  la  conoció?  De  qué  manera?  .  •« 
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—  so  — 

Sahd.  y  me  lo  pregunta!  Era  el  doce  de  Jaoio  de  mil  pcbo- 
cien V>s  setenta  y  cinco. . . 

CoRN.      Vuelta  con  et  doce  de  Janío! 

Sañd.      Un  rayo  de  luna  caía  sobre  ^u  cabeza! 

CoRji.     Eso  pido,  Dios  mió!  ¡Un  rayo  sobre  su  cabeza! 

Sano.  .  Pero  todo  era  farsa,  todo  era  fingimiento...  sus  lágri- 
mas, sus  promesas,  su  mal  comprimido  entusiasmol.«. 
Ab!  La  pérfida  estaba  casada!         ^      . 

Cork.      ¡Pues  ya  lo  creo! 

Sand;  Hace  poco  me  hallé  en  esta  misma  estancia  con  el  ri- 
noceronte del  marido. 

GoRif .      Caballero!  Yo  no  soy  rinoceronte! .     . 

Sand.      Hablo  del  marido,  no  hablo  de  usted! 

CoRN.  (Hombre,  esto  tiene  gracia!  ¿Á  que  resulta  ahora  qi9« 
mi  mujer  no  está  casada  conmigo!) 

Sar».      Fero  era  un  gallina  y  escapa. 

CoRN.  ¡Pues  no  escapó,  comprende  usted,  ni  era  un  galliaaj 
Y  está  dispuesto  á  probárseio  á  usted  sobre  la  marchas 

Sand.      Es  usted  su  amigo? 

CoRN.      De  quién? 

Sano.      El  amigo  del  esposo. 

CoRN.      Cómo  el  amigo? 

Sa.nd,      ó  el  allegado. 

CoRii.      Y  tan  allegado!  Como  que  soy  el  esposo  en  persona! 

Sand.       Usted?  ¡Se  han  abierto  las  cataratas  del  cíelo! 

CoRN.  ¿Caball  Se  han  abierto,  y  yan  á  llover  palos  sobre  al- 
guno! 

Sand.      Ambos  se  miraron  frente  á  frente! 

CoRN.  Hombre;  deje  usted  el  tono  melodramático  ese,  mira 
usted  que  estoy  ya  muy  cargadíto. 

Sanb.      Marido  de  Victoria!... 

CoR9.      ¡Otra  vez  Victoria!  Pero  quién  ea.  Victoria? 

Sand,      Su  esposa  de  usted!  ' 

CoRN.      (Se  estará  burlando  la  entrega  esta?) 

Sano.      La  que  amo,  la  que  adoro!... 

CoRN.  Lasque  usted  ama?  Victoria?  Pe^o  si  no  hablamos  ilt 
esa. 
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SikitD.      La  ¡oteligedcía  del  viejo  era  algo  obtusa. 

CoRTi.  ¡No  era  obtusaf  Y  fe  suplico  á  asted  qae  fiable  decoro- 
samente. To  no  le  hablo  á  usted  de  Victoriai  sino  de  k 
mtrjer  que  liace  poco  estaba  desmayada  eu  ese  sillón. 

Sand.      Ah!  Me  hablaba  usted  de  mi  tia? 

CSoRM,      Cómo  su  tia?  Á  ver,  expliqúese  usted. 

-Sari».  Justo!  Mi  buena,  mí  bondadosa,  mi  idolatrada  tia  de 
Guadalajara. 

CoBü.  (jCielosI  Qué  oigo?  Su  tia!)  Caballero,  responda  usted. 
Cómo  se  llama  tístéd? 

Sand.      Sandalío  Ciprés  y  Ordubre. 

CoR2f.  ¡Ciprés!  Sí!  (Gstc  es  e{  Ciprés  de  quien  ella  me  hablfi- 
bal)  Oh  árbol  inocente!  Y  le  quería  podar! 

Saííd.       Qué  dice  usted? 

CoRif.  Que  be  sido  víctima  de,  \in  error!  Abrázame,  ^brázíjLme* 
No  sabes  qué  pese  me  has  quitado! 

Sami^.      No  entiendo... 

€omf.  Ni  hace  falta.  Perú  dione,  cómo  se  encuentra  tu  tía  en 
esta  casa^  CiViando  no  debía,  estar  en  ella? 

San».      Muy  w^icillo.  Era^  el  d¡A  catorce  de  Febrero. . . 

CoRif,      D^  mfi  ochocientas...  etcétera.  Adelante. 

Sano.  Acababan  de  dar  las  doce  en  el  reió  de  la  Puerta  del 
Sol. 

CoEif^      No  divaguemos. 

Sand»      Sonó  la  juguetona  campanilla  de  mi  casa. 

CÓRN^  Corriente.  (Qué  sobrino  tan  tonto  me  lia.  deparado  el 
cielo.) 

Sand.      Y  se  presentó  mi  tia ^ 

CoRN.      Muy  bien. 

S  and.  Me  abrió  sus  cariñosos  brazos  y  yo  me  precipité  en  eltois 
con  febril  emoción. 

CoRX.       Al  grano,  hijo  mío,  ai  grana.  -^ 

Sand.      Mí  tia  y  yo  nos  septanoos.  y,       "^'y 

CoRN.      (No  suprime  un  solo  detaífeb) 

Sand,  ün  rayito  de  sol  penetraba;  cual  iodiser^  euríosO 
por  la  entreabierta  y  criminai  ventana.  ' 

(El  crimen  íquf  es  que  no  te  hayan  metido  ya  en  /  e-. 


CORN. 


ganes.) 

Saixd.  y  dijo  mi  tía:  ¡Sandalio!  Acabo  de  llegar  de  Gaadalaja* 
ra!  Deseaba  .v^rte,  pasar  odio  días  4  tu  lado  y  disfrutar 
contigo  de  todos  los  encantos  y  placeres  de  la  corte. 

CoRN.      (Ah  hipócrita!)  Sigue,  sigue.  .  ^ 

Sand.       Me  habló  de  su  inarido.  ^..^  . 

CoRif.      Á  ver,  qué  te  dijo  de  su  marido? 

Sand.      Á  juzgar  por  sus  punzantes  frases,  ^ debe  ser.  un  viejo 

feo  y  ridículo!  .  . 

•  ,  .'<•■■ 

CORN.         Canalla!  (Co«riéndoÍe  por  el  ^nello.) 

Sand,      Cómo?  *  . 

.,    •      .  .         .», 

CoRN.      (May  amable.)  Nol  Me  refiero  al  marido!  (Yo  ipismo  i^e 

llamo  canalla.)  .  .   , » 

Sand.    ^  Me  dijo  que  no  la  permitía  salir  ni  entrar,  ui  esparcir 

el  ánimo.  , 

CoRN.       Hola,  hola! 
Sano.      Y  que  deseaba  olvidar  por  unes  días  aquellas  cualrtr- 

paredes!  ,  ^ 

CoRN.       Qué  me  cuentas?  (Conservas  y  Pips-nonos!) 
Sand.       Yo  entonces  la  confesé  mi  amor  por  esa  iogratu;  qg^ise 

que  conociera  á  la  que  calculé  sería  su  sobrina  y  la 

conduje  á  est^  casa,  que  dentro  de  poco  se  convertir4 

en  sepulcro  de  mis  amores. 
Cork.       Basta!  (Mis  nervios  se  han  excitado  de  un  inodo  terrí-* 

ble!  ;Nada  me  importa  ya  mover  la  de  San  Quintín! 

Tal  engaño  no  tiene  nombre!  Burlarse  así  de  un  padre 

de  familia! 
Sand.       Qué  dice  usted? 
CoRN.      Que  acQpto  la  fuga. 
Sawd.      Qué  fuga? 
CoRN.      La  de  Flotittda! 
Satid.      Quién  es  Florinda? 
CoRN.       La  de  la  fuga! 
Sa?id.       Silencio!  Ellas  son! 
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VicT.  En  esta  habitación  estará  usted  mejor. 

Sand.  (El  deber  me  obliga  á  buscar  los  auxilios  de 'la  ciencia. 
Voy  por  la  ciencia.)  (váte.) 

María.  (Allí  está  el  perjuro!  Su  traje  me  lo  reveía  todo.) 

VicT.  Acerqúese  usted,  barón!  (Ácorneiio.) 

María.  (Muy  sorprendida.)  Gómo'baron? 

OoRN.  (Esto  se  complica.) 

Vicr.  Le  presento  á  usted  al  barón  das  Rúas  ftracamonte! 

María.  (Mi  esposo  barón!...  ¡Ah!  canalla!) 

CoRN.       (A  Victoria.)  Estoy  decidido.  Huyamos. 

ViCT.  Eb? 

CoRN.  La  fuga  con  usted  será  mi  salvación! 

VicT.  (Y  el  necio  lo  ha  creído!) 

CoRN.  Fuyamo  insieme,  señora!  (Quiero  vengarme!) 

María.  (Se  hablan  en  secreto!) 

CoRN.  (A  Victoria.)  Coja  usted  la  maleta  y  algunos  cuartos,  y 
vamonos  á  Filadelfia! 

YicT.  (Su  farsa  me  va  pareciendo  pesada.)  Aguarde  usted! 

CoRN.  No  hago  otra  cosa  desde  hace  una  hora. 

María.  (Estoy  volada!) 

VicT.  (A  María.)  ton  permíso  de  usted  voy  á  dar  algunas  ór- 
denes. 

María.  (Groseramente.)  jAbur!  (Vaya  una  remilgada!) 
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María.  Quiere  usted  decir  qué  significa  esto? 

GORN.  (Paseando  sin  hacerle  caso.)  Tararí,  tarará... 

María.  Estoy  hablando  con  usted! 

GoRN.  Tararí,  tararó... 

María.  No  he  visto  descaro  igual! 

GoRif .  Eh?  Hablaba  usted  conmigo^  señora?  Y  qué  tal?  Qué  tal 
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el  desmayo?  Se  va  pasandoT 
GielosI  Esta  conducta  no  tiene  nombre! 
Señora!  genera!...  No  me  obligue  usted  á  aalirroe  de 
mis  casillas!  Yo  no  la  conozco  á  usted.  Usted  debe  ha-, 
liarse  en  Guadalajara  al  lado  de  su  bija! 
Yo  tengo  disculpa.  Yo  no  te  he  faltado  ni  en  un  quilate., 
Fnf  á  despedirme  de  mi  sobrino  y  me  obligó  á  quedar 
en  Madrid. 

Para  ir  á  los  teatros,  á  los  bailes;  para  colgarse  esos  mo- 
ños y  esos  cintajos!  ¡Moños  y  cín tajos  á  su  edad  de  qs-. 
ted!... 

Digo,  quién  habla!  Un  hombre  que  se  ha  yestído  de 
gomoso] 

(Canario!  Ya  no  me  acordaba!) 
Está  usted  bonito  con  esa  facha!... 
¡La  última,  señora!  Esta  es  la  última,  y  sobre  todo,  si 
roe  ve  usted  aquí  y  en  este  traje  y  con  el  nombre  de 
barón,  sepa  usted  que...  (Qué  diablo  le  digo?  Ah!  Ya. 
sé.)  Que  estoy  cumpliendo  con  mi  deber! 
Gon  su  deber? 

Con  un  deber  sagrado!  Estoy  buscando  á  mi  futuro  yer- 
no! Para  eso,  para  eso  qu.edé  ^n  Madrid! 
Gomo?  Buscando  á  tu  yerno  en  esta  casa? 
.  ¡Naturalmente!  No  voy  á  buscarle  por  los  tejados. 
Viene  á  esta  casa? 
Cabal! 

¡Perdona  mis  falsas  suposiciones! 
¡Perdonar!  Perdonar  yo  á  la  que  trataba  de  permane- 
cer en  la  corte  con  detrimento  de  su  palabra?  ¿Á  la 
que  quería  ocultarse  de  mí? 

(No  tal!  Yo  volví  á  la  fonda  y  no  estabas  en  ellaf.  Mi  so- 
brino te  ha  buscado  en  vano. 
(La  verdad  es  que  no  podría  encontrarme.)  Mariquita!.. . 
¡Gomelito!... 

(Eaternecido.)  Vcu  á  mis  brazos,  bíscotela  mía! 
Esposo  adorado!... 

(AparUndoM  braseamente.)  (Y  la  Otra  qUe  VR  á  Salir  COn  la 


maleea!) 

Mama.  Pero  díme:  qué  tal  naoftiro  ywno? 

C<mif.  Naestro?...  ¡Oh!  Una  alhaja!  Nada  pierdo  CM  alogíarie  ) 

Mabia.  Devera^ 

CoaTi.  ¡Una  alhaja!  Cuando  ¡fo  te  lo  digo! 

Había J  Ea  guapo? 

CoftN.  Pcliíst!  Regular! 

Haría.  Alto  ó  bajo? 

Coan.  Pchist!  Regular! 

MaAia.  DelgáditOy  eh? 

CoRif.  Pchist!  Regular!  ^     \ 

María.  Le  has  hablado? 

CoRN.  Regalar! 

María.  Eh! 

CoR?i.  Digo^  sí!  Le  hablé...  Le  hablé  liace  un  poco. 

María.  Tendrá  instrucción  y  talento?  ^ 

CoR!V.  Pchist!  Regular! 

María.  ¡Pues  todo  es  regular! 

Coñin,  Yo  creo  que  lo  mejor  sería  marchamos.  ¿No  te  parece 

María.  Sin  aguardar  á  mi  sobrino?  No,  no!  Quiero  que  le  co> 
nozcasy  es  muy  simpático! 

Corn.  S¡!  mucho!  (Y  muy  feo!) 

María.  ¡iUimenta  una  pasión!...  ^ 

CoRN.  Terrible,  ya  lo  sé.         . 

María.  Qué  te  parece? 

CoRN.  El  qué? 

María.  La  conducta  de  Victoria! 

CoRN.  IRcloria?  (Ya  salió  Victoria  otra  vez.)  Quién  es  Victo- 
ria? 

María.  Su  novia!  Esa  jÓTen!... 

Corh.  '  Ah!  También  se  llama  Victoria?  Acabáramos! 

María.  Sí  tal! 

CoRN.  (Pues  cuántos  nombres  tiene!) 

María.  Bs  preciso  despedirnos  de  ella!  Al  fin  me  ha  pre:jtaii<.) 
sussocorros< 

CoRif.  (Mirando  á  la  izquierda.)  Gran  Dios!  El  oiarido!) 
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Félix.     (Nada,  nada!   He  decidido  que  ¡se  marche  de  Madrid  y 
lo  he  de  conseguir.) 

María,     (á  Comeiio.)  Quién  es? 

CoRN.      (Si  habla  me  pierde  ) 

María,     (á  Corneiio.)  Ah!  t a  sé!  Nuestro  yerno. 

CoRN.  (Á  María.)  El  mísmo!  Pero  aún  DO  me  he  dado  á  cono- 
cer. 

Félix.     Señora!  (La  vieja  deja  fonda!.,.) 

María.     (Galle!  El  que  me  tomó  por  ana  criada?) 

Félix.     Dispense  usted,  señor  barón,  si  le  hice  esperar  tiintó. 

CoR!9.  (Á  María.)  (Ves?  Me  llama  barón;  no  me  he  dado  á  co- 
nocer.) 

Félix.     Dentro  de  poco  saldaremos  nuestra  cuenta . 

María.     (Á  Comeiio  ).  Te  debe  algo? 

CoRN.      (Á  María.)  Sí!  (Una  paliza!) 

María.     (Á  Comeiio.)  No  admitas  papel.  ' 

Coun.       (á  María.)  No!  ¡Será  en  plata! 

Félix.     Porque  este  caballero  aquí  donde  usté  le  ve... 

CoRN.       (No  lo  dije!) 

Félix.  Con  ese  aire  de  bondad  y  de  inocencia  acaba  de  intro- 
ducir la  discordia  en  mí  hogar! 

María.     Cómo? 

CoRN.       (Á  María.)  (Sí!  Para  obsBi  varfe!  (Estoy  fen  efhjkñó,  ñ 
María!)  '  \ 

Félix.  Oh!  Gomo  el  escándalo  será  publico  muy  én  breve,  no 
tengo  dificultad  en  habTar  c1aro«  ^ 

María,     (á  comeiio.)  (El  escándalo?)  ^ 

CoRN.       (A  María.)  (Para  obfservarle.) 

Félix.  Yo  vivía  feliz,  señora,  vivía  tranquilo  y  dichoso,  sin 
que  una  sola  nube  empañase  el  cíelo  de  mi  vida,  cuando 
hé  aquí  que  este  caballero,  más  libertínd  dé  lo  qud  su 
edad  permite... 
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(Á  Cornell*.)  Te  fBBUtt»? 

(Á  María.)  ¡No  iiQporta!  Está  eo  obsérvaeíod! 

SatiotPOfduoe  en  mi  casa  y  «nainora  descaíMidameAte... 

(Maldito  seas.) 

Cómo  que  enamorar  Á  quién? 

Á  mi  esposa! 

(Á  María.)  Justo!  Para  observarle! 

Á  so  esposa? 

Já,  ja,  já!  Qué  cara  pone! 

(Á  Coraeiio.)  ¡Pero  está  casado!... ' 

Así  parece! 

Y  decías  que  era  una  alhaja! 

Bueno!  Uoa  alhaja  vasta!  Un  dlamaúte  omericano. 

Casado?  Usted  casado? 

(Á  María.)  ¿Qué  vas  á  hacer? 

No  puedo  contenerme!  ¿Y  se  engaña  así  á  ana  famHia 

honrada,  caballero? 

Eh?  (Qué  dice?) 

Se  juega  de  ese  modo  con  el  honor  de  una  doncella? 

No  entiendo... 

(Á  Corneiio.)  Vames^  habla!  Dile  cuántas  ^n  cincel 

Con  efecto!  Yo...  le..<  pues!...  Eb?  Estamos?  (Qué 

puntapié  me  voy  á  mamar!) 

Pero  en  fin!... 

Usted  se  comprometió  á  casarse  con  Melania! 

(¡Cáspita!  Lo  sabía  ésta!)  Yo? 

Su  tío  de  usted  garantizaba  su  condocta. 

(Demonio!  Sin  dud^  es  amiga  de  la  caisa.)  (Á  Cometid, 

ápártáadolc  del  lado  de  María.)    Haga  UStod  el  foVOr;  teOgO 

que  hablar  con  esta  señora.) 
(Y  por  qué  tendrá  que  hablar  con  ella?) 
(Á  María.)  Couquo  usted  supone  que  soy  yo  quien... 
(AcereiQdose.)  Dfga  ustcd,  qué  tíeno  usted  que  hablar  con 
la  señora? 

(Apartándole.)  Hombre,  tenga  usted  la  bondad  de  reti- 
rarse.        • 
(Pero  qué  tendrá  que  hablar?) 
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(Á  María.)  Suplfco  á  ast«d  qoe  no  me  juzgue  por  las 
a]MiríeDGia8. 

(Acercándose.)  (PiMs  yo  uo  me  qaedo  síQ  saber...) 
¡Ay  qué  pesadilla!  Márchese  usted! 
Por  qué? 

En  Taño  pretenderá  usted  disculparse»  Yo  no  le  absuel- 
vo. Me  considero  muy  ofendida  ^  tanto  con  su  tío  de  us- 
ted, á  quien  creía  un  hombre  formal,  como  con  su  so- 
brino. 

Sin  embarco,  es  preciso  que  usted  sepa... 
Mi  bija  no  le  perdonará  á  usted  nunca. 
Su  hija?  Gémo  su  bija? 
(Ya  la  soltó.) 

Mi  hija,  sí  señor,  basta  de  farsa.     . 
Dios  mió!  (Era  mi  suegra!  Buena  la  hicimos!) 
Sepa  usted  que  estábamos  siguiendo  sus  huellas. 
(Á  María.)  Gállale!  ' 

No  me  da  la  gana! 
(Va  á  descubrirse  mí  enredo.) 
Y  si  le  ve  usted  aquí  (señalando  i  Comeiio.)  cou  CSC  traje 
y  con  ese  título,  sepa  usted  que  ha  sido  para  averiguar 
si  era  usted  digno  de  Melania. 
Eh? 

(Á  Félix.)  No  le  baga  usted  caso:  la  pobre  ha  perdido 
la  memoria.) 
Este  caballero... 
Es  mi  marido!  < 

(Qué  discreción  tan  encantadora!) 
Gomo!  ¿su  marido?  (Mi  suegro!  Y  yo  me  burlaba  de  él 
sin  piedad!...)  {k  María,  apartándola.)  Haga  ustod  el  fs- 
▼or,  tengo  que  hablar  con  este  caballero. 
(Qué  tendrá  que  hablar?) 
•  (Á  Comeiio.)  Si  yo  hubiese  podido  proveer... 
(Aeereindose.)  Diga  usted,  qué  tíeoo  ustcd  que  hablar 
con  mi  esposo? 

Señora,  tenga  usted  la  bondad  de  retirarse. 
(Pero  qué  tendrá  que  hablar?) 
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(ÁCerMiio.)  Snplioo  á  iisted|  caballero,  qué  escuche 
idís.1.  (Mtria  se  iBt«rpoft«.)  ¡Señon,  tcDga  luted  la  bon- 
dad de  marcharse! 
Bueoo!  Me  marcho!  Pero  ooDate  que  lodo  eilá  roto! 

(Váte  por  la  dereeha.) 

(Inclaso  mi9  costiUaa.) 
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(Cómo  me  disculparía  yo  con  este  hombre!) 
(Uegó  el  momento  de  saldar  la  cuenta.) 
(Fui  cogido  en  mis  propias  redes.) 
(Si  pudiera  escurrirme!) 
Un  momento!  . 
(No  hay  forma  de  hacerlo!) 

(Con  misterio.)  Caballero,  lo  mejor  aquí  es  hablar  claro. 
Hablar  claro? 

Un  momento  de  buen  humor,  debido  á  mi  carácter 
franco  y  alegre^  nos  ha  colocado  en  esta  violenta  si- 
tuación. 
Y  qué? 

Pero  usted  lo  dispensará  todo,  aunque  no  sea  más  que 
por  los  vínculos  que  nos  unen! 
Los  vínculos?  Qué  vínculos! 
Lo  negará  usted?  Negará  usted  que  usted  es  mi  padre? 

Zambomba!  (Retirándose.) 

No  es  posible  negarlo! 
Cómo  su  padre? 
Naturalipente. 
|Otra  bromita  pesada! 

Por  qué  no  me  lo  dijo  uMá  desde  un  principio? 
El  qué? 

Que  era  usted  mi  padre. 
Pero  qué  padre  ni  qué  torta  de  T<^edo!... 
¿No  es  usted  padre  de  Melania? 
Sí  señor. 
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Félix.     Nasoy  yd-iso  faiofo^poso? 

CoRN.      Ah!  Tamos!  Cottipréndo  h  ifóWíaí 

Felií.     La  ¡ronfa? 

Cork.  .  Se  Ió  (Rje  á  mi  tóiíjfer  por  salir  del  paso,  está  usted?  Ha- 
blábamos de  Félix,  usted  se^  presentó,  y  ja  dije:  «aque| 
es,»  pero  sé  muy  bien  qüe'mi'yérno  és  otro.  * 

Félix.     Qué  ha  de  ser  otro! 

GoRN.      Repito  que  conozco  sü  intención  de  usted. 

FuLix.     Y  yo  le  afirmo  qj^f  soy  Félix  Manzana,  que  mi  tio  Am- 
brosio arregló  la  boda,  y  que  dentro  de  ocho  días  debía  , 
celeturarae  en  Guadalajara. 

CoRN.  ¡Hombre,  si  no  estuviera  seguro  ti6  que  se  burla  usted, 
casi  me  haría  dudar!  •         -  * 

Félix.     Esta  es  buena!  Ahora  no  meeree!  Aquí  tiene  usted  mi 

tarjeta!  (Le  da  una.) 

CoRN.      Pues  es  Topdad! 
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Sano.  Apenas  llegué  me  abrieron  la  puerta;  una  criada  mo- 
fletuda y  coloradota  apareció  en  el  umbral...  Está  el  doc- 
tor? Mi  tia  se  baila  enferma. 

Félix.  Á  propósito:  este  jóveo  me  eonoee.  Hace  poéo  me  pré-' 
sentaron  á  él.  Diga  usted  quién  soy  yo,  Tamos  á  ver. 

S^KD.  Si  la  memoria  no  me  engaña,  creo  que  tengo  la  hoüra' 
de  reconocer  en  ese  rostro  al  del* muy  noble  y  pudoro^ 
so  joven  don  Félix  Manzana. 

Félix.     Félix,  lo  ve  usted?  (A  Corneiio.) 

CoRN.  ¡Galle!  Conque  es  cierto?  Conque  erd  tisted  el...  (Aquí 
que  no  peco.)  ¿Y  ha  tenido  usted  valor  de  burlarme  en 
en  la  fonda  y  de  hacerme  pagar  un  almuenío  que  no 
almorcé?  '  ' 

Fkpix.     Le  suplico  á  usted... 

GoRN.  Y  ha  tenido  usted  ¥a(or  para  casarse  engañándonos  á 
mí  hija  y  á  mí?  *  ' 

Félix.     Pero  hombre,  si  yo  no  estoy  casado. 


GoRii.  Y  lo  niega?  ¡Este  es  el  colmo  del  «kiismat 

Fblix.  Aseguro  á  usted,.. 

CoRN.  Basta!  Ya  qo  bay  boda!  Ya  no  hay  alian»!  ¡Una  al«i^ 

za  tan  dulce  como  se  preparata! ,.  . 

FeLix.  Si  usted  quisiera  escucharme,.. 

(kf^n,  ¡No  escucho  una  palabra! 

Félix.  Aguarde  ustedl. 

Corh.  Ni  una  sola  palabra!  (vím  por  u  dartch»,) 
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FsLix.  ¡Voto  al  demonial  ¡Buana  iaiJtiefQos  hecho!  Perder  por 
una  calaverada  tan  ventajoso  partido!  (PMeando.) 

S^i^D.  (Observándole.)  (También  Mansana  paseaba  inquieto, 
'         como  si  las  ideas  galopasen  en  su  oerebro.) 

Fblix.      Y  qué  hago,  dígame  usted? 

Sand.      Lo  mismo  digo.  Qué  hago? 

Fgux.      ¡Mi  suegra  se  disgusta! 

^AND.      Mi  xiyal  desaparece. 

Félix.      Mi  suegro  me  desahucia. 

Sand.      Victoria  se  casa  con  otro. 

Félix.     £h?  Que  Victoria  se  casa? 

S&nn.  .    Póngala  usted  en  pretérito.  Sajía  casado!...   *  .  ' 

Feliz.   .  Con  quién?  i  .' 

Sakd.  Cuaiido  n^e.  dieran  la  noticia  un  sudor  frío  bañó  mi 
frente^  mis  nervios  se  críyparim  y  toda*. mi  sangre  se 
paralizó  dentro  de  las  venas.  i 

Félix.     Creo  que  usted^^e  jequiyoca. 

Sa^d^  Ah!  no  señor!  £l,misixiQ  anciano  que  c^n^ usted  ^n  esta 
sala  d€ff)artía,  m^  a^^gpró  qo^  9^  efposo  estaba  allí  con 

ella^..  (SeñaUndo  á  la  iiqaierda.) 

Félix.  Esto  le  dio  á  ust^d  la  noticia?  Pobre  jó^rfiol  HO  lo  crea 
usted!  Todo  era  una  ^Cursa,  lina  tooma  mía  que  en 
este  ,^íMwae^.  ^tqy  Pfkgaud^ 

Sand.  Un  rayo  tle  sol  penetra  en  los  abismos  ide.mi  alma! 
¡Victoria  es  Q^ibe?  i 


—  62  — 

Fbux.     Sí  señor;  pero  me  fíogi  su  esposo  con  objeto  de  enibrc 
mar  á  mi  suegro. 

SaRO.        Ah!  (CMde8iiMy«4o  sobre  Félix.) 

Ffiux.     Hombre,  no  se  apare  asied!  Ella  lé  ama!  * 
Sano.      (iaaorporánd«ie  de  repente.)  ¡Me  ama!  ¡Oh  dulce  y  Conmo- 
vedora palabra  que  me  descubr'^.  repentinamente  un  pa. 
raÍBO  perdido! 
Félix.     Ahora  es  necesario  que' ustedes  me  ayuden  para  salU 
bien  del  apuro.  (LUmoudo.)  ¡Victoria!  Yicioria! 

ESCENA  X. 

DICHOS,    VtCTÓaiA. 

Sano.      Me  ama!  Me  ama!... 

VicT.       Qué  ocurren     . 

Fblix.     Un  incidoBte  inesperado!  Figúrate  que  ese  hombre  g« 
don  Cornelio. 

VicT.       Eh?... 

Félix.      Bástete  saber  que  ese  cabaUero  d  quien  hice  blanco  de 
mis  borlas  era  mi  futuro  suegro! 

VicT.       El  barón? 

Félix.     Barón?  Qué  lia  de  ser  barón!  Si  es  un  conQtero. 

VicT.       Á  mí  me  dijo  que  era  baron! 

Fblix.     Pues  se  burló  de  ti  miserablemente.  Es  mi  futuro  sue- 
gro, y  esa  señora  que  vino  hace  poco  su  esposa. 

Yicf.       ¡Estaba  casado!...  ¡Y  quería  enamorarme!...  ¡Qué  atre- 
vimiento! 

Peux.     Recuerda  que  á  sus  ojos  también  tú  ló  estabas,  que 
querías  huir  con  él  y  abaldonar  á  tu  marido! 

YicT.       (Calle  usted,  que  no  se  entere.)  « 

Sand.      (Me  ama!  Me  ama!) 

Fbux.     BI  diablo  lo  desenredó  todo  y  ahora  resulta  que  me 
niegan  la  mano  de  su  hija. 

YtcT.      (Por  fortuna  el  vizeonde  no  me  habrá  burlado.)  Bueno  • 
qué  desea  usted? 

Félix.     Ante  toéo  hai>lar  con  don  GorneRo. 
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Yier.      Llan^mosle. . 

Félix.     No  querrá  salir!  Se  marchó  resoelto  á  po  escttcliarme. 

YiCT.       Ohy  qué  ¡dea!  (Se  tienu  y  escribo.)  Naestfa  misma  faráa 

lo  arjregiará.  (^eribiM«o.)    tYa  teogo  la  maleta:  salga 

»U8ted  en  seguida  ó  voy  por  uaied.»  SaudaKo!... 
Sand.      (Me  ama!  Me  ama!) 
ViGT.       Entrega  esta  carta  á  ese  caballero,  y  procura  convencer 

miéatras  á  tu  tía  de  que  su  yerno  es  inocente. 
Telix.     Usted  está  ya  enterado. 
Sand.       (El  doncel  fué  portador  de  un  billete  perfumade  que 

debía  arreglarlo  todo.)  (váse.) 

ESCENA  XI. 

FÉLIX,  TICTORU^  Uégpo  COaMKLIO. 

VicT.       Ocúltese  usted,  y  óigalo  todo.  Cuando  lo  crea  usted 

oportuno  puede  salir. 
Fklix.     Pero  qué  iias  pensado? 
VicT.      Casarle  á  usted  con  su  novia. 
FcLix.     (Esta  muchacha  vate  un  mundo)  (Fáiix  ••  ocuiu.) 

ESCENA  XII. 

TICTOaU,   laégo  CORÜBLIO. 

VicT.      Hacerse  pasar  por  barón  pretendiendo  burlarse  de  mí! 
Esto  es  inaudito! 

COR.^.        (Salieodo   may  aylUdo  eos    U  <oiU  en  U  iaMM>.)  (Canario! 

Por  poco  la  ve  mi  mujer!...) 
YicT.       Estaba  sepura  que  saldría  usted! 
Cor:«.      Ya  notne  es  posible  marchar!  Me  ha  dado  un  dolor  de 

muelas  horrible! 
YicT.       Marchar!  Usted  cree  que  iba  yo  &  marcharme  eon  usted, 

señor  barón!»..  (Marcaado  la  frMe.) 

CoRif .      Su  carta  de  usted  es  categórica:  a  Ya  tengo  la  maleta.» 
YicT.       Lo  que  tengo  son  pruebas  positivas  de  au  OMldad. 
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Conrf.       Cómo?  ,        ' 

Vu:;r.      ¡Vaya  con  al  señor  baroo!  De^lóade  !e  ba  venido  á  us- 
ted la  baronía? 
GoRDi.      (Qué  tpníto!)  De  mis  antepasados,  de  donde  viene  eso. 

(Rftqaedán^ole.)  ^ 

VicT.  Falso,  tra palón !v.. 

CoRN.  Yofaiso? 

VicT.  P4)r  qué  no  me  ha  presentado  usted  á  la  bariesesa? 

Conrf.  Eh?  / 

YicT.  Á  su  mujer!,..  P<9ro  yo  me  presentaré  ahora.  (Se  dir%e 

á  la  derecha.) 

CoKN.       (Se  descubrió  todo!)  Señora!  no  me  pierda  asted. 

ViOT.       Usted  me  ha  querido  burlar. 

<^oaN.  Pero  señora,  usted  también  me  ha  engañado!  Usted  es- 
taba casada!  Y  con  quién?  ;Si  sypi^ra  usted  con  quién? 

VicT.       Casada?  Yo?  Já,  já,  já! 

CoRN.       Por  qué  se  rie  usted? 

VicT.       Porque  es  usted  un  imbécil. 

CoRN.       Muchas  gracias  por  el  requiebro. 

VicT.  Usted  diría  para  sí!  Al  fin  y  al  cabo,  me  liice  pfisar  por 
barón,  ella  lo  creyó,  se  enamoró  de  mí,, y  hasta  quiso 
fugarse  conmigo!...  Já!  já!  já!  Pues  amiguíto,  tal  para 
cual!  Ni  me  Hamo  Florinda^  ni  soy  gran  señora,  ni  ca- 
sada, ni  me  ha  inspirado  usted  nunca  más  que  risa. 
(Chúpate  esa«) 

CoRN.       (Hpmbre,  qué  gracia  tiene  esto!) 

VicT.  Su  futuro  yerno,  queriendo  vengarse  de  cierta  grose  ría 
que  con  él  había  usted  cometido,  lo  inventó  todo. 

CoRif.      Qué  escucho?  He  sido  juguete  de  un  mequetriafe! 

Vjct.       Mequetrefe  que  usted  perdonará. 

CoRN.      Que  no  perdonaré  nunca. 

VicT.       Que  se  casará  can  su  hija  deu^ted.         • 

CoRN.       Jamás. 

VlCT.        No?.,  -  . 

CoRN.       Mil  veces  no! 

VicT.  CarrientQ!  (^  «ieotaj  mribe.)  ttSeñora^  SU  Doarido  de 
»ustad  ha.  venido  á  esta  .casa  á  hacerme  el  amor.» 


\ 
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CORII.         (tirando  de   la  cuartilla  y  rompiéndola.)  iCaiUirío! 

Yicf .  (Escribiendo  en  otra.)  cSéñora)  SQ  marído  de  usted  qae-* 

»ría  huir  coDmigo.» 

Cork.  (id.)  Eso  mucho  menos. 

Vict.  Pues  yo  en* persona  se  lo  diré. 

CORíf.  iÁ^to!  Alto...  y  descansen,  señora. 

VicT.  ó  perdona  usted  á  Félix  ó  canto  de  plano 

GoRN.  (Contra  un  canto  te  darla  Vo.)    ^ 

ESCENA  XIU. 

,j    píenos,,  FJi5í.lX. 

Félix.     ¡Papá  sUj9gro!  '  . 

GoRN.      Pifio!  Quítate  de  mi  vista. 

Félix.     Comprenda  usted  que  yo  no  le  conocía.  Ábrame  us\ei 

sus  brazos  y  pelillos  á  la  mar! 
YiCT.       De  lo  contrario  lo  digo  todo.  /  , 

GoRN.       Se  quiere  usted  0star  quieta?  . 
^ELix.      Y  bien!... . 
CoRN.       Si  juagas  el  almuerzo  de  la  fonda  y  los  cacharro^  qu« 

aquí  he  roto...         ,  i        .  ^ 

Félix.     Pues  ya  lo  creo! 
CoRN.       (A  lo  menos  no  me  costará  el  dinero.) 

ESCENA  XIV. 

t 

DICHOS,   CANUTO.  ..."  * 

CAMuto.  (Supongo  que  ya  se  habrá  marchado  dona  Mirria.)  ^ 
Yict.       orií  señor  vizconde!  (Rajr  que  mimarle  mucho.) 
CoRN.       Aquí  otra  vez?  Pero  á  qué  vienes  aquí?  (Dándole  lyi 

puntapié./  ,        ^ 

Caiíotó.  Áy!  .'..■'  '-^ 

yict.      Qué  es  eso?  Vizc(>nde,  me  quiere  usted  explicar...       , 

tioHii.  ^  Pero  señdra,  üómo  Tía  de  ier  esto  vizconde?  . 

ViCT.       Eh?  No,  es  el  vizcoqde  del  CisiiQ? 

CoRN^*  ^  Cíááé?  !Si  es  un  avestruz  ób  mi*  confitería!  É)  que  hace 

■     *  toíí  bizcochos  borrachos! 

5 
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VicT.  S^  posible?  (Á  GMttto.)  ¿Usted  tambltm?  Ue^ed  ee  i^tia- 
Yíó  á  mofarse  de  toda  una  señora! 

Cánirío.  (Ap.  á  Victoria.)  (Quíáf  Si  usted  es.oostureral) 

ViCT.       Yo? 

Canuto.  Anoche  en  las  m¿acarás  oi  i  una  que  decía:  mlrai  mi- 
ra cómo  se  patonea  la  costurera  con  los  vestidos  de  sa 
ama! 

VicT.       (Oh!  Qué  yergüenM!) 

Ganvto.  Por  eso  me  atreví  á  tanto. 

ESCENA  XV. 

DICHOS^  VAIkU»  SANDALIO. 

Mama.  Pero  qué  diablo  me  dice  este  chico?  Está  6  no  está  ca- 
sado nuestro  yerno? 

Fblix.  Su  yerno  de  usted^  querida  mamá,  continua  solteroi  y 
anhela  el  momento  de  conocer  á  su  mujercita. 

Haría.    Pero  entóneoslo  que intes dijo  usted.... 

GoKif .  Fué  una  broma!  Todo  broma!  Le  observé  atentamente, 
y  es  digno  de  alcanzar  la  mano  de  Melania.  / 

Canuto.  Galla!  Era  el  novio  de  la  señorita! 

Mabia.     Pero  id  qué  haces  aquí?  No  te  dejé  yo  en  la  estación? 

Canuto.  Si  tal;  mas  luego,  como  no  la  encontraba  á  usted,  dije: 
pues  yo  no  me  voy  sin  buscarla! 

GoBN.  Bien,  bien!  Vamonos  á  Guadalajara,  pero  todos  jun- 
tos! (No  más  canas  al  aire.) 

Maku.    Sí,  sí! 

Fruz.     y  yo  con  ustedes. 

Sand.  Un  instante!  {k  Bíaria.)  Ella  me  ama!  Es  libre  por  for* 
tunal... 

Maru*     Pues  cásate  si  quieres. 

Sand.  (á  victoria.)  Pendiente  de  tus  labios  se  halla  mi  ven. 
tura. 

VicT.  Me  casaré  contigo.  (No  quiero  que  me  burlen  por  ter- 
cera vez.) 

Sand.  (á  Corneiio.)  Al  fin  se  ha  despejado  el  horizontérEra  el 
veinte  de  Febrero  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis. 
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OlMT      ágaarda,  qoe «»  historia  la  Toy  á  contar  yo.  } 

(Al  pAblieo.) 

Era  ma  noche  especial 

en  qfne  se  hizo  el  beneficio 

de  nn  artista  liberal    ' 

que  tiene  el  maldito  fido 

de  ser  francote  y  jonal. 

Una  ñirsa  se  estrcod 

'SóloiMra  hacw  reír; 

qoe  esa  importancia  le  dio 

y  para  eso  la  escribió 

el  que  la  quiso  escribir. 

El  público  siempre  atento, 

no  solo  atento,  indnlgente, 

aguardó  el  postrer  momento... 
SAfm.  T  qué  ocorríó?  Francamente. 

€k>nzi.  Aqnf  acabarán  el  cuento. 
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EU8EBIO    BLASCO. 


R  epresentada   por   primera  ves   en  el  Teatro   Español,    el   14   dé  Oetubru 

d«  1871. 
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MADRID. 

IMPRENTA    DK   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    1 8^. 


t«9t. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


í^*¿w-— -SIARÍA Sra.  Hijosa. 

^ST^^^,..»-^    LUISA .^ Sta.  Mendoza  Tenorio. 

^^"^T,^  FEDERICO ^ Sr.   Mario. 

>  ^  LORENZO .^. OssoRio. 

^       -    -,DON  PACO.  . . !C^ Alisedo. 

t^^íí'i'*^  ^DON  MARIANO .y Jover. 

rodríguez.  .    "if García. 

JARDINERO ^. Marcoti. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  antor,  7  Dadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarls  en  Espafia  7  sus  posesione* 
de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  qoe  ha78  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  Iradncclon. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  7  Úricas  de  ios 
Srtt.  Gullon  €  Hidalgo^  son  los  eieluaiTOs  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  laventa  do  eiiemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marea  la  107. 
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ACTO  PRIMERO. 


Una  sala  modestamente  amueblada:  ventana  al  foro  con  persianas, 
macetas  y  una  Jaula;  á  la  derecha  del  espectador  una  cama  con 
cortinas  y  mosquitero.  En  medio  del  teatro  una  mesa.  Á  la  iz- 
quierda, en  el  foro,  la  puerta  de  entrada.  Puertas  laterales.  Al 
levantarse  el  telón  Rodrig^uez  está  poniendo  la  mesa  para  almoi^ 
zar.  Debe  aparecer  y  desaparecer  según  vaya  buscando  los  pla- 
tos, la  botella,  etc. 


/ 


ESCENA    PRIMERA. 


RODRIGUBZ. 

(Canundo.)  Diez  años  después  de  muerto 
^  y  de  gusanos  comió 

I  san  de  encontrar  en  mi  cuerpo 

señas  de  tiaberte  querio 
diez  años  después  de  muerto. 

(Sé  ▼&  y  vtteWe  con  onot  platos  y  vaelve  á  cantar.) 

Maresita  del  Socorro, 

que  andando  sola  en  el  monte 
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me  perdí  sin  saber  cómo... 

(VaeWe  i  marcharse   y  vuelve    i  entrar    con    un    frutero,     bote» 

lia,  ete.)  Me  parece  que  DO  se. quejará  el  amo;  su  par' 
de  huevos,  su  jamón  de  la  Aipujarra,  su  vinillo  de  la 
tierra,  sus  naranjas  frescas,  eh?  digo!  No  sé!  (vneWe  á 

talir  j  entra  con* los  platos  de  postre.)  Su  raCÍOU  de  qUCSO,  J 

uvitas  del  amor,  por  aquello  de  que  uvas  y  queso  saben 
á  beso.  Á,  yer  -si  ;vie»íj  de  mal  iiumor  ^  y   lo  encuentra 

todo  malo,  (sacudiendo  con  la  servilleta.)  Eh!  Fuera,  mOS- 
Ca!  Por  vía  é  las  moscas...  (Va  á  sentarse  á  nn  lado  con  U 
servilleta  al  hombro,  saca  un  cisrarríllo  y  lo  enciende.)  Ay,  ma- 
dre madre,  qué  condenada  vida  esta!  (Encendiendo  y 

cantando.) 

Ay,  madre  madre,      , 
coofesion  que  me  muero, 
llame  usté  á  un  fraile. 

(Echando  ana  bocanado  de  hvmo.)  Aaaah!  CuáudO  Se^mOfir  á 

uno  bien  gordoí-r-Mucho  tarda  mi  amo.— Vaya  un  día 
de  ejercicio.  Dios  se  asa  po  esas  calles.  (Suena  Ucampaniíu 

noy  (verte,)  Hold,  va  está  ahí.  (Apa^a  el  .ci(rarro    con  el  za. 

pato.)  Si  en  poniéndome  yo  á  echar  un  pitillo,  ya  se  sa- 
be. (Se  mete  In  colilla  detrás  de  la  oreja.  Vuelve  i  sonar  la 
campanilla  mucho  más  fuerte.)  Atíza!  Qué  prisa  trae!  (Va 
corriendo  i  abrir.) 

ESCENA  II'. 

FEDERICO,  rodríguez. 

Federico  entra  mny  de  prisa*  Viene  de  uniforme,  eabrerte  de  polvo,  coa    po- 
lainas. Apenas  entra,  tira  el  ros  sobre  eualqnier  mueble. 

Fed.       Cuidado  que  eres  pesado!  Uf!  Qué  calor!  Trae  un  vaso 

de  agUat'(Rodrifpaes.  va  corriendo  per  el  agua  y  vuelve  en  mesruU 
da  con  ella.  Federico  se  desabrocha  la  levita  precipitad  amenté.  Va 
á  ana  cómoda  que  hay  á  )a  izquierda  de|  espectador,  y  taca  de 
on  cajón  na  abanieo  ordinario.  Se  hace  aire.  Bebe  el  agaa    qoe    le 
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da  Rodrípaaz.)  Aaaah.  Está  .muy  liueDa.— Yaya  una  ma- 
nana  que  nos  han  dado.  Este  coronel  tiene  unas  ocur- 
rencias divinas.  Reniego  del  ejercicio...  Tira.  (Á  no^^ 

drig«e»  pwft  qae  ia  quita  U  Iwiu.  Se  queda  •  en  oiapf a»  de  oe- 

misa.)  Aja!  Esto  ya  es  otra^cosa!  Ha  Yenido  alguien? 

RoD.        No^  señor* 

Feo.        Ha  habido  cartas? 

RoD.        Ninguna. 

Fed.        Cómo  que  no? 

Roo.       No  ha  venido  eK  cartero. 

Fed.       y  por  qué  no  ha  venido  el  cartero,  vamos  á  ver? 

Roo.       Yo  no  sé)  mi  teniente. 

Fbd.  Pues  yo  debía  tener  hoy  carta  de  mj  casa.  Anda,  quí- 
tame las  polainas.  (Va  á  «entarae  á  ana  bntaea;  Rodrig^aex  se 
arrodilla  delsfute  da  él  y  coannaa  4  qaitarle  laa  polainas.)  Yaya 

un  verano!  (Abanicáadose.)  Yo  no  pude  figurarme  que 
en  Granada  haría  este  calor.  Si  lo  sé '  pido  el  pase  á 
Galicia. — Acabarás,  hombre? 
Roo.       Si,  señor;  en  segui^da. 

Fed.  Yerdad  es  que  entonces  no  la  hubiera  conocido.  I^u 
acabo  de  ver.  Ha  salido  al  balcón  ea  cuanto  ha  oído  la 
charanga.  Qué  mujer,  Dios  mió,  qué  mujer!— Ay!  Mira 
que  te  pego  un  puntapié.  Acabas  ó  no? 

RoD.       Ya  está.  . 

Feo.  Me  parece  á  mí  que  te  voy  á  enviar  al. cuartel  y  voy  á 
buscar  quien  me  sirva  mejor. 

Roo.       Pero  mi  teniente... 

Feo.        Vamos,  el  almuerzo! 

Roo.       Guando  usté  quiera. 

Feo.        Qué  hora  qs? 

RdD.       Las  doce  y. medía. 

Feo.       Dime,  Rodríguez. 

Roo.       Mande  usted! 

Fed.        Qué  te  encargué  yo-anoche? 

ROD.  (Rodrig^uez  se  rasca  la  cabeza.)  PueS... 

Fed.        Yamos  á  ver  qué  cuenta  das  de  la  comisión.  Te  acuer- 
das de  )o  que  te  dije?  , 
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RoD.       Sí  señor  que  me  acuerdo. 

Fed.        Bien  y  qué? 

RoD.       Pues  ná/qué  he  estao  allá. 

Feo.  Vamos  por  partes,  Rodríguez^  vamos  por  partes.  Te 
di  una  carta. 

HoD.  Si  señor,  y  me  dijo  usté;  dice,  «Rodríguez,  es  menes- 
ter que  esta  carta  llegue  á  manos  de  una  señora  que 
vive  en  un  carmen  que  hay  á  orillas  del  Darro  yendo 
desde  aquí,  como  quien  tuerce  á  la  mano.» 

Fed.        Exactamente.  Qué  más  te  dije? 

RoD.  Pues  me  dijo  usté:  ((Rodríguez,  si  logras  entregar  la 
carta  mañana  mismo  y  me  traes  la  respuesta,  te  doy 
un  duro...  en  cuanto  lo  teng|i.» 

Fed.        «Pero  si  no  lo  sabes  hacer... 

RoD.       «Te  pego  una  paliza  que  te  vuelvo  loco.» 

Fed.        E)so  es...  Me  alegro  que  tengas  buena  memoria. 

RoD.       Pues  verá  usté. 

Fed.        Vamos  á  ver. 

Ron.       Verá  usté,  mi  teniente.  Miste  que  se  va  á  enfriar  el 

almuerzo.  (Federico  se  levanta  y  va  &  sentarse  á  la  mesa.  Ro* 
dfigttez  se  pone  cerca  de  éi  con  las  manos  en  los  bolsillos.)  PUOS 

señor,  como  usted  me  dijo  anoche  que  era  menester 
hacer  la  cosa  con  albeiidá  y  enterarse  de  qué  fami- 
lia es  aquella  y  de  sí  la  jembra  quié  música  ó  no  la 
quiere,  y  en  fin,  lo  que  hay  que  saber  en  estos  casos, 
cojo  esta  mañana  y  me  levanto  temprano,  y  jala,  jala, 
jala,  me  planto  enfrente  de  la  puerta  de  la  casita. 

Fed.        Es  un  carmen  pintado  de  amarillo,  eh? 

RoD.  Cabal.  Serian  como  las  seis  Je  la  mañana,  y  yo  dije: 
aquí  habrá  una  cría,  y  aquí  harán  la  compra  como  en 
toas  partes.  Por  cuánto  no  se  me  ocurre  asomar  la  je- 
ta asina  por  un  boquete  que  tiene  la  tapia  y  empieza 
á  ladrar  una  perra  que  hay  en  la  casa,  que  si  me  des^ 
cudio  se  me  quea  con  las  narices. 

Fkd.        Ah!  Hay  un  perro? 

RoD.  Perra,  mí  teniente;  que  en  cuanto  me  vio  se  me  echó 
á  la  cara<..  vamos,  señor,  una  cosa^graude! 
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Fed.       Mal  enemigo  para  de  noche.  (UaMM^o.) 

RoD.  Mu  malo.  Pas  señor,  al  poco  rato  sale  la  crii,  ona' 
chica  rubia,  no  es  maleja;  y  yo  empiezo  á  decirle  flo- 
res y  roe  Toy  con  ella,  hasta  que  la  trinco  asi  por  la 
cintura... 

Fbd.        y  qué?  - 

RoD.       Me  soltó  una  bofetá,  María  Santísima,  qué  bofeti! 

Feh.       Eso  no  importa.  Le  diste  la  carta? 

RoD.       Yo  le  diré  á  usté. 

Feo.        La  tomó? 

RoD.       No  señor.   , 

Fed.        Ah,  no? 

Ron.  Dice  que  ni  por  dneoenta  mil  duros  llera  ella  una  car- 
ta á  la  señorita. 

Fed.        Por  qué? 

RoD.       Porque  la  señorita  no  quiere. 

Fed.        Luego  tendrá  otro  novio? 

RoD.       Yo  creo  que  sí. 

Fbd.        ¡Ah!  Crees  que  sí?  Ya  te  estás  mardiando  al  cuartel! 

(LeTantándoM.)  Largo! 

RoD.        Pero  señor... 

Fed.        Maldita  sea  la...  (Pauta.)  Ven  acá,  H  odríguez,  ten  acá. 

(Se  sienta  á  la  niMa.) 

Rod.       Señorito. 

Fed.        Dimelo  todo. 

Rod.       Pero  no  se  enfade  usté. 

Fed.        No  me  enfado.  En  resumen;  la  carta  se  ha  quedado  sin 

entregar^ 
Rod.       Como  que  está  aquí.  (Eni«ñándos9ia.) 
Fed.        Pero  habrás  apurado  todos  los  medios. 
HoD.        Toos.  Es  que  en  aquella  casa  no.  entra  naide,  ni  por 

escrito  siquiera. 
Fed.        ¿O^é  dijo  la  criada?  ¿Qué  cuenta  de  su  ama?  Qué  su* 

cede  allí?  Habla,  hombre  I 
Rod.       Voy,  voy.  Dice  que  su  ama  es  viuda. 
Fed.        ¡Viuda! 
RoD.       Mi  teniente,  yo  no  tengo  la  culpa. 
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Fed.       Si  es  que  me  alegrol  Sigue,  sigue.  . 

RoD.  Sa  quedao  viuda  iiace  poco.  Es  muy  joven  y  no  quiere 
trato  con, naide.  Vive  coa  una  sabrioá<u^ 

Fed.       Ahl^ 

RoD.  Una  sobrínita  que  le  han  traido  de  Madrid;;  En  la  casa 
no  habita  naide  más  que  la  tia,  la  sobrina  y  amenis^ 
traor, 

Fed.       Un  administrador!  (¡onoces  tú  al  administrador? 

RoD.       Sí  señor.  ^     . 

Fed.        Es  joven? 

RoD.       Le  faltan  cinco  minutos  pa  un  siglo. . 

Fed.        Bendita  sea  tu  boca.  No  sabes  el  peso  que  ma-has   qui- 
tado de  encima.  (Vuelve  i  seiitantv) 

RoD.       La  tia  y  su  sobrina  paese  que  no«s6  lleyan  muy  bien. 
Fed.        y  por  qué? 

RoD.  Porque  como  son  oasi  de  la  misma  edad,  hay  sus  pi- 
ques y  sus  cosas...  La  soltera  tiene  un  novio  y  la  otra 
no  quié  que  lo  tenga.  La  viuda,  no  quié  t^ner  ninguno 
porque  la  otra  no  diga;  y  paese  que  la  viuda  quiso  á 
uno  y  le  salió  mu  rematao^en íin^  historias! 
Fed.  Pero  hombre^  de  qué  te  sirve  ser  soldado,  si  no  sabes 
íneterte  en.  el  carmen,  entregar  una  carta,  traer  la 
respuesta  y  darle  un  abrazo  á  la  criada? 
RoD.       Señorito,  que  no  pué  ser.  Usté  cree  que  no  he  entrao 

va  en  el  carmen? 
Fed.        Ah,  sí? 

RoD.    ,  ¡Buhl  Ed  cuanto  dejé  á  la  criáien  la  plazuela. 
Fed.        ¿Con  quién  hablaste?  , 

RoD.       Cou  el  jardinero. 
Fed.        y  ese  tampoco... 
RoD.       Tampoco. 
Fed.        Te  ha  visto  alguien? 

RÓb.       La  viuda,  que  estaba  regando  unos  tiestos  en  la  ven- 
tana. 
Fed.        y  qué  dijo? 
RoD.       Que  me  fuera.  x 

Fed.        y  tú? 


' 
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BoD.  Me  fui. 

Feo.  y  ella? 

HoD.  Se  qaetló. 

Fed.  y  qué  te  ha  parecido  á  ti  la  yíuda? 

HoD.  Buena  mujé,  mi  teniente,  buena  mujé! 

Fed.  Guapa,  eh? 

HoD.  Guapa  de  verdá. 

Fed.  Dame  un  abrazo,   hombre!  (La  dt^un  «bruoj  Tienes 

mucho  talento. 

RoD.  (Vamos,  está  guillaú!) 

Feo.  Dájame  solo.  Llévala  eso.  No  quiero  ver  á  nadie.  Oyes? 

Roo,  Está  muy  bien. 

Fe».  Voy  á  dormir  la  siesta.  A  las  cuatro  me  llamas. 

ESCENA  in. 

FEDERICO. 

< 

Viuda!  Jóren!  Rica  tal  vez!  (Jué  más  quieres,  Federi- 
quito,  qué  más  quierj^a?  Qué  cosa  tan  rara  es  el  amor! 
Yo  que  tan  poco  caso  he  hecho  de  él,  qoe  he  tenido 
cien  novias  y  no  he  querido  á  ninguna;  que  me  he  di- 
vertido tanto...  y  ahora...  ahora  no  me  divierto,  no  se- 
ñor. Estoy  de  guardia  y  me  paso  el  día  haciéndole 
versos.  Salgo  de  casa  y  sin  poderlo  remediar  me  voy  á 
pasear  por  enfrente  del  carmen,  donde  ella  vive.  Me 
acuesto  y  no  duermo,  duermo  y  sueño  con  ella...  qué 
voz  secreta  es  esta  que  me  dice.  «:ímala  y  conságrale 
tu  vida?»  Me  be  •  vuelto  sombrío  y  antes  era  alegre  y 
calavera.  Vivo  ensimismado,  rhe  agrada  la  soledad... 
qué  me  importa  la  soledad  si  tengo  todo  un  mundo  en 
el  corazón?  (Jn  mundo  que  á  mí  me  parece  que  yo  solo 
debo  habitar?...  es  decir,  yo  solo...  con  ella...  Sé  lla- 
ma María...  asi  se  llama  mi  madre.  (Pausa.)  Y  el  insu- 
frible de  mi  tio,  empeñado  en  que  me  case  con  esa 
nina  madrileña...  Por  cierto  que...  Rodríguez. 


^ 
• 
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ESCENA  IV. 
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FEDERICO,  RODRIDOEZ. 

ROD.  Señó. 

Fed.  No  ha  estado  ahí  mi  tío? 

RoD.  No,  señor. 

Fed.  Bueno;  yete. 

ESCENA  V. 

FEDERICO. 

Casarme  yo  con  una  muchacha  á  quien  no  podría 
querer...  verdad  que  es  muy  rica,  pero...  Señor,  cómo 
harta  yo  para  llegar  hasta  María.  Esto  es  pretender 
llegar  al  cielo,  pero  no  me  parece  cosa  imposible.  Qué 
hermosa  es!  (Va  .4  acottanc)  María...  Ay,  mi  María... 

(Dándote  nna  bofetada.)  Díablo  de  mOSqUÍtOs! 

ESCENA  Vi. 
rodríguez.   ^ 

(Entra  de  puntillas  y  eonnienia  i  llevarte  el  servicio  del  almaerzo . 

Habla  en  voz  muy  baja.)  No  he  vísto  Duuca  á  mí  amo  tan 
encantusao.  Si  el  querer  vuelve  loco  á  los  hombres! 

(Se  ya  y  vuelve,   siempre  de  puntillas.)  Buena  muje!  Buena 

de  veras.  Vale  la  pena  de  ponerse  malo!  (se  va  y  queda 

la   eseena  unos  instantes  en    silencio.)  Ea,   najensía,    Rodrí* 

guez.  Dejarle  que  duerma. 

ESCENA  Vil. 

RODRÍGUEZ,   LORENZO. 

Mientras  queda   la  eseena  sola,   suena    la  campanilla*  Se  oye  4   Rodrig^aez 
disputar  con  otra  persona  en  el  pasillo.  Aparece  Lorenzo  en  el  ambral  de  la 

puerta. 

LoR.       Quita  de  ahí,  hombre! 


; 
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Miste  que  ma  dao  orden  de  que  no  le  despierte. 
Bueno,  bueno,  es  igual. 
Pero  señó... 

m 

Quítate  de  en  medio!  Dónde  está!  Salazar!  eh!  Sa- 

lazar! 

(¡Miste  que  es  grande  esto!) 

Eh!  (AcercindoM  á  ia  cama.)  Chico!  Arriba!  Que  hay 

aquí  un  amigo  antiguo!  Chico;  Salazar!  Vaya  un  sueño 

pesado.  (Á  Rodrijuez.)  Eh,  tú,  trae  un  jarro  de  agua! 

Yo! 

Vengo  desde  Madrid,  deseando  abrazarle.  Despierta, 

hombre!  Vamos! 

Eh!  Qué  es  eso,  quién  es? 

Quién  ha  de  ser,  tu  amigo  Lorenzo! 

¡Galle!  Lorenzo! 

Jé,  jé,  jé!  (Se  inclina  y  le  da  an  abrazo.  Quédate  tentado  á  los 
pies  de  la  cama.) 

Pero  eres  tú,  hombre? 
La  pregunta  es  buena.  No  lo  ves? 
De  dónde  sales? 

De  Madrid.  Acabo  de  llegar.  Ahí  detrás  Tiene  el  equi- 
paje. Hay  aquí  sitio  para  mí?  Ya  sabes  que  yo  me 
acomodo  en  cualquier  parte.  Viviremos  juntos. 

Sí,  hombre;  ya  lo  oreo.  (Lorenzo  se  qaita  el  ros  y  el  cintaron, 
y  los  deja  sobre  la  cómoda.) 

Necesito  de  tí,  traigo  un  asunto  endiablado...  hombre, 

bien.  (Dice  esto  Tiendo  sobre  la  cémoda  el  q;aeso  que  dejó  Ro- 
drigues. Lo  coge  y  se  lo  come.  Va  ¿  sentarse  encima  de  la 
cama. ) 

Fed.  Vava,  vaya,  quién  había  de  pensar  que  eras  tú... 

aaaah!  (Bostezando.)  Soñaudo  estaba  yo. 

Loa.  Dichoso  tú  que  sueñas.  Yo  estoy  trinando. 

Fed.  Continúas  tan  tronera? 

LoR.  Qué,  hombre! 

Fed.  Cuántos  desafíos  has  tenido  desde  el  año  pasado? 

Loa.  Dos,  chico.  Á  tu  amiga Álvarez.  le  he  roto  la  cabeza. 

Fed.  De  veras? 
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LoR.       Asi  mismo.  Se  empeñó  en  darme  tormento,  y  si  se 

descuida,  lo  me^o, 
Fed.        Seguirás  tan  opulento. 
LoR.       No  tengo  una  peseta. 
Fed.        Já,já, já! 
LoR.        Y  me  alegro,  porque  asi  me  libro  de  pagar  una  porción 

de  cosas. 
Fed.        Siempre  el  mismo. 
LoR.        Siempre! 

Fed.        Conque  has  herido  á  nuestro  amigo? 
LoR.        Y  á  otro  señor,  por  la  misma  razón. 
Fed.        Por  alguna  mujer. 
LoR.        Sí  señor.  Le  hacian  el  oso  á  mi  novia. 
Fed.        Continúas  tan  enamorado. 
LoR.        Estoy  más  enamorado  que  nunca.  Por  eso  vengo  ú 

Granada. 
Fed.        Sí,  eh? 
LoR.        Vengo  xon  licencia.  Han  traído  aquí  á  mi  novia  para 

que  yo  lio  la  vea,  y  yo...  me  he  venido  detrás. 
Fed.        Pero  hombre! 
LoR.       Nada,  nada,  no  quieren  que  la  vea,  y  yo  he  de  poder 

más  qute  todo  el  mundo. 
Fed.        y  quién  es  ella?  - 
LoR.        Una  muchacha  preciosa. 
Fed.        Cómo  se  llama? 
LoR.        Luisa. 
Fed,        y  está  aquí? 
LoR.        Aquí  la  han  traido  con  su  tia, 
Fed.        Con  su  tía? 

Lqr.  *  Sí. 
Fed.        Dónde  vive? 

LoR.        En  un  carmen,  á  orillas  del  Darro. 
Fed.        ¿Eh? 

LoR.        En  un  carmen,  á  orillas  del  Darro. 

Fed.        Chico! 

LoR.  •     Y  voy  á  ver  si  cargo  con  la  tia  y  (í'ou  la  sobrina. 

Fed,  Aguarda,  hombre,    aguarda.  (Se  levanta  apresuradamenle.) 
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LoR.  Qué  demonios  te  pasa? 

Fed,  Lorenzo,  hace  muchos  años  que  somos  amigos. 

LoR.  Desde  que  íbamos  á  la  escuela. 

Fed.  En  el  colegio,  en  el  regimiento,  en  campaña,  de  guar- 
nición, en  todas  partes  nos  hemos  ayudado  mutuamente. 
LoR.    *  Bien,  y  qué? 

Fed.  Yo  te  quiero  á  tí. 

LoR.  ¡Cierto! 

Fbd.  Tú  me  quieres  á  mí. 

LoR.  Verdad. 

Fed.  Tú  tienes  una  nOTÍa. 

LoR.  Sí. 

Fed.  Yo  tengo  otra. 

LoR.  Bien  hecho. 

Fed.  Tú  eres  valiente. 

LoR.        Pero... 

« 

Fed.        Yo  soy  decidido. 

LoR.        Pero  chico! 

Fed.        y...  Dame  un  abrazo,  hombre,  dame  un  abrazo! 

LoR.  Á  ver,  machacante!  (Entra  Rodrigraex.)  Anda  á  llamar  al 
médico,  que  tu  amo  está  malo. 

RoD.        Que  está  usté  malo? 

Fed.  Anda  á  paseo,  imbécil!  Ven  acá,  querido  Lorenzo.  £n 
ese  carmen,  donde  vive  tu  novia,  tengo  yo  un  pedazo 
de  mi  corazón.  ' 

LoR.        Tú? 

Fed.        Yo  mismo. 

LoR.        ¡Hombre! 

Fed.        Vamos  á  ver,  qué  planes  son  los  tuyos?' 

LoR.  Los  míos?  Qué  sé  yo!  Casarme  con  Luisa  aunque  se 
oponga  el  mundo-.  No  lo  querrás  creer,  pero  estoy  de- 
cidido á  casarme.  Figúrate;  una  tnuchacha  angelical, 
educada  á  la  antigua,  bonita,  discreta;  un  encanto, 
chico,  una  monada.  Sus  padres  se  han  empeñado  en 
que  yo  soy  un  calavera,  en  que  na  tengo  juicio;  ya 
ves  tú,  yo  que  soy  tan  pacilfico— por  supuesto,  que  si 
^    cojo  al  padre  lo  meto  en  la  pared!! 
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FfiD.        Sigue. 

LoR.       Pues  nada^  no  quieren  que  me  case  eoo  ella.  La  mu- 
chacha me  quiere  mucho.,,  y  para  ver  si  me  olvida, 
se  la  han  traido  á  Granada.  Yo  que  lo  he  sabido,  he 
pedido  un  mes  de  licencia,  y  aquí  me  tienes. 
Fed.       De  modo  que  piensas  verla. 
LoR.       Ya  lo  creo!  Hoy  mismo. 
Fed.        Te  advierto  que  ese  carmen  es  un  castillo. 
LoR.        Pues  lo  tomaré  por  asalto. 
Fed.       No  es  fácil < 
LóR.        Te  has  olvidado  ya  de  cuando  estábamos  en  Valencia  y 

subíamos  hasta  el  cuarto  segundo... 
Fed.        ¡Ejem!  ejem! 
LoK.       Qué,  no  estamos  sotos?  Te  acuerdas  de  la  farmacéu- 

tfca...jéjél 
Fed.       Pues  lo  que  es  en  Granada  te  llevas  chasco... 
LoR.        Dime  lo  que  sepas. 
Fed.        En  el  carmen  no  entra  nadie. 

LoR.        Es  de  veras? 

Fed.        Hay  una  tapia. 
LOR.        La  salto. 

Fed.        y  un  administrador. 
LoR.        Me  lo  administro. 

Fed.        y  una  perra. 

LoR.       Eso  de  la  perra  es  mas  grave. 

Fed.,       En  fin,  tú  veras.  Por  mi  parte,  te  ayudo...  yo  tarabie» 
quiero  colarme  en  la  casa. 

LoR.       Y  por  qué  quieres  tú? 

Fed.        Porque  yo  también  amo. 

Loa.        Serás  mi  rival? 

Fed.        No,  hombre,  no. 

LoR»       Es  que  te  mato! 

Fed.        Que  no!  Yo  amo  á  la  tiita... 

Loa.        Ah...  Es  guapa,  eh?... 

Fed.        y  joven,  y  bonita.  Vamos  á  ver  qué  hacemos. 

LoR.     •  Quieres  dar  un  escándalo? 

Fed.       Hombre,  por  Dios. 
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LoR.  Nada,  no  hay  más  que  hablar.  Esta  noche,  saltamos  a 
tapia,  entramos  en  la  casa,  nos  llevamos  á  las  mujeres, 
matamos  al  administrador  y  nos  comemos  la  perra! 

FcD.  (Tirándose  sobre  un  sofi  apretándose  los  ijares   j  riendo  á  carpí^ 

jadas.)  Já!  já!  já!  ja!  já!  já!  Divino,  chico,  divino!  Eres^v 
el  mismo  de  siempre.    '  S^ 

LoR.        ¿Quieres?  4^     *-^''y 

Fed.        Já!já!já!  .   ^  ^.'^5N>^'^ 

LoR.        Yo  estoy  resuelto  á  todo! .  ' ,,  «t'^'ÍS^ 

ESCENA  VIH.  *^^-^.     V 

.  DICHOS,  rodríguez. 

HoD.  Mi  teniente,  ahí  está  su  tio  de  usted. 

Fed.  Canario,  basta  de  broma,  Lorenzo.  Pongámonos  graves. 

LoR.  Tu  tio? 

Fed.  Sí,  mi  tio  Paco,  un  coronel  retirado,  tutor  mió... 

LoR.  Oyes,  traerá  dinero? 

Fed.  Ya  lo  creo!  como  que  es  muy  rico. 

LoR.  Pues  vamos  á  darle  un  avance.  Pídele  un  par  de  miles 

de  reales,  y  si  no  te  los  da  lo  tiramos  por  el  balcón. 

Fed.  Galla,  hombre^  calla. 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  LORENZO,  D.  PACO. 

Paco.       Hola,  buenos  dias;  qué  tal  va  por  aquí? 
Fed.       Querido  tio!  Vamos,  traiga  usted  el  sombrero. 

Paco.         Deja.  Servidor.  (SaUdandoá  Lorenzo.) 

LaR.  hervidor  de  usté.  (Yo  he  visto  esta  cara  en  otro 
cuerpo.) 

Paco.  (Qué  hará  aquí  este  pájaro.)  Dime,  este  oficial  se  lla- 
ma León?  (Ap.  á  Federico.) 

Ff:d.       Lorenzo  León,  sí  señor,  un  íntimo  amigo  mió. 

Paco.      Hombre,  lo  siento  mucho.  (s«  sienta.)  Conque  qué   tal, 

qué  tal? 

2 
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Fed.       Reventado,  tio.  Hemos  tenido  ejercicio  y  he  vuelto 
molido. 

Paco.  Si  no  valen  ustedes  para  nada!  En  mis  tiempos  un 
oficial  no  se  cansaba  nunca. 

LoR.        (La  manía  de  todos  los  viejos.) 

Fed.        Usted  sabe  el  calor  que  hace? 

Paco.  Verdad  que  sí.  Yo  no  sé  en  qué  consiste,  en  mis  tieníi- 
pos  no  hacia  este  calor;  pero  así  y  todo,  yo  lo  re- 
sisto bien.  Ya  ves  la  hora  que  es  y  he  cruzado  la  po- 
blación de  lado  á  lado.  Vengo  de  ver  á  la  señorita  de 
Anduri. 

LuR.        La  señorita  de.  Anduri?  (Acercándose.) 

Feu.        La  señorita  de  Anduri?  (Dis^astado.) 

Paco.       Sí;  hace  diez  días  que  está  en  Granada. 

LoR.        Y  usted  la  conoce^ 

Paco.       Y^a  lo  creo! 

Fed.        (Malhaya!...) 

LoR.  Se  lo  digo  á  usted  porque  á  mí  me  inte^resa  mucho  sa- 
ber... 

Paco.  Si  eh?  Pues  mire  usted,  joven,  esa  señorita  se  va  á  ca- 
sar. 

LoR.        Lo  sabe  usted  de  seguro?  (provocaiivo.) 

Paco.  Pues  no  lo  he  de  saber  si  he  sido  yo  quien  ha  arregla- 
do la  boda? 

LoR.        Usted?  (Este  hombre  quiere  que  lo  maté!)  Usted? 

Paco.       Sí  señor,  yo. 

LoR.        HoHihre,  y  me  podría  usted  decir  con  quiéu  se  casa? 

Paco.       Jé! jé!  Ya  lo  creo. 

LoR.        Con  quién! 

Paco.         Con  este.  (Poniéndole  la  tnano  en  el  hombro  á  Federico.) 
LOR.  Eh?  (Pasa  al  lado  de  Federico.)  Con  que  tÚ?... 

Fed.  Lorenzo,  no  lo  creas. 

LoK.  Cómo  que  nó  lo  crea? 

Paco.  Cómo  que  no  lo  crea? 

LoR.  Eso  era  lo  que  querías  tú  buscar  eu  el  carmen  del 

DarrO,  eh?  (Amenazador.) 

Fed.        Te  repito... 
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LoR.       Pues  mira,  Federico,  yo  lo  siento  mucho,  pero  te  voy 

á  pegar  uü  tiro. 
Fed.        Te  repito  que  no  lo  creas. 
Paco.      Y  yo  le  repito  á  usted  lo  dicho.  Y  si  usted  tiene  la 

bondad  de  dejarnos  un  momento,  voy  á  hablar  de  esto 

con  mi  sobrino. 
Feo.        Déjanos.  No  temas  nada. 
LoR.        Que  no  tema,  eh? 
Fed.        Te  doy  mi  palabra  de  honor,  de  que  puedes  estar 

tranquilo. 
LoR.        Bueno.  Cuenta  con  ella! 

Fed.  Vamos,   anda,    y    QO   seas   niño!  (Lorenzo  se   va  despacio, 

volviéndose   á  mirar   i    D.    Paco    machas   Teces.    Este    le   mira 
riéndose. ) 

ESCENA  X.    ' 

D.    PACO,    FEDEUICO,^  lorenzo. 

Paco  .         Sentémonos,  Federico.    (Mientras  se   sientan,  vuelve  á  salir 
Lorenzo   y    se    dirig^e    rápidamente  hicia    D.    Paco,  que   está   de 
espaldas  i  él,^y  en  ademan   de  darle  un  paüetazo.  Federico,   que 
le  ve,  le  hace  un  g^esto  imponente  que  le  detiene,  y   se  vuelve  á. 
.    marchar  diciendo.) 

LoR.        (Este  viejo...  corre  peligro!) 

ESCENA  XI. 

FEDERICO,   D.   PACO. 

Paco.  Sobrino,  ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos  con 
toda  formalidad. 

Fed.        Tío... 

Paco.       Déjame  hablar! 

Fed.       ^Hable  usted. 

Paco.  Ha  llegado  el  momento  de  que  hablemos  con  toda 
formalidad.  Tú  no  tienes  padre,  tu  madre,  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  mi  hermana,  es  muy  vieja  y  muy  pobre.  Tú 
no  tienes  más  que  tu  paga,  pero  no  necesitas  pensar 
en  el  porvenir.  Á  Dios  gracias,  yo  soy  bastante  rico- 
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para  dejarte  lo  suficiente  y  puedas  vivir  con' holgura, 
y  voy  á  descubrirte  mi  secreto,  aunque  habla  jurado 
no  hablarte  nunca  de  ello;  yo  he  hecho  mí  testamento 
hace  mucho  tiempo,  porque  nadie  está  hbre  de  un 
aire  colado,  y  te  he  dejado  todo  lo  que  tengo. 

Fed.        Querido  tio!  Cómo  podré  expresar  á  usted  mi  gra- 
titud? 
.Paco.      No  ha  de  faltarte  ocasión  de  probármela,  y  de  pro- 
bármela haciendo  lo  que  se  llama  un  negocio  re- 
dondo. 

Ped.        Ah!  Ya  sé  lo  que  me  va  usted  á  exigir. 

Paco.  Pues  si  lo  sabes,  excusemos  palabras  inútiles.  Esa  se- 
ñorita está  en  Granada.  Te  voy  á  presentar  á  ella  y  á 

su   tia,    UUa    viuda   (Federico  se   anima.)   jÓVen,    de    UUa 
moral  intachable.    (Federico  se  restriega  las  manos.)    HoIa, 

te  alegras,  eh?  Vamos,  vas  comprendiendo  lo  que  te 

*  conviene.  (Federico  se  i^one  muy  triste.)  Eli? 

Fed.        No  señor,  no,  si  no  me  alegro. 

Paco.      Pues  por  qué  te  restriegas  las  manos? 

Fed.        Es  que  tengo  frió. 

Paco.  ¿Frió  en  agosto?  Chico,  no  empieces  á  incomodarme, 
porque  no  quiero  bromas. 

Fed.        Tío,  usted  no  puede  comprender  todo  lo  que  yo... 

Paco.  Yo  comprendo  más  de  lo  que  tú  te  figuras,  y  conozco 
á  los  hombres,  y  conozco  muy  bien  el  corazón  huma- 
no. Tú  eres  un  chiquillo  y  no  sabes  lo  que  te  pescas. 
La  familia  de  Anduri  es  de  las  más  distinguidas  de 
Madrid.  La  niña  está  educada  admirablemente,  (Federico 

pone  la  cara  mny  disgustada.)  UO    ha  tCUido   uiugUU  UOVio, 

ni  se  lo  hubieran  permitido  sus  papas,  no  sabe  lo  que 
es  una  carta  de  amor. 

Fed.        (Que  lo  diga  Lorenzo.) 

Paco.  No  ha  salido  nunca  sola,  es  el  candor  mismo.  La 
dotarán  en  millón  y  medio,  y  ya  están  conformes  en 
que  seas  tú  su  marido,  y  sólo  falta  que  os  conozcáis 
para  que  os  caséis  en  seguida,  y  haréis  una  linda  pare- 
ja; ahora  mismo  se  lo  decia  yo  á  su  tia,  (Federico  vuelve 
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i  uimariB.)  que  tiene  mocho  taleato  ;  es  muy  discre- 
ta... (FtdAieat*  rMiri>Kiiu  nuM.)  ¥  ahora...  es  rrin... 
6  es  gusto?  Declara  de  una  vez  que  la  boda  le  gusta,  y 
que  te  quieres  hacer  el  interesante,  (ttinica  ■■  ht  qn*. 

didnmu)  píüMliíO.) 

FsD.        [Si  entro  en  aquella  casa  preseutado  por  mi  tío  como 
DOTJo  de  la  nioa,  no  puedo  hacerla  d  amor  á  h  otra. 
Esto  es  evidente.) 
Paco.      (¿Qué  demonio  está  pensando  este  chico?)  ^, 

Fed.        Yo  necesito  entrar  allí  sin  que  iiepa  quien  soy.  9.\  iie-      N. 

ñor,  eso  es.)  (VoliiéndMe  i  P.  Pmo.)  Si,  I 

Paco.       jElqué? 

Fed.        CiSmo  el  qué. 

Paco.       Dices,  eso  (s! 

Fed.        Yo?  Yo  lie  dicho  eso  es?  " 

Paco.       Ea,  en  qué  quedamos,  es  estojuegode 

Fed.        Oiga  usted,  lio  Paco.  * 

Paco.       Mira  que  no  leago  paciencia. 

Fed.        Oiga  usted,  tío  Curro. 

Paco  ■      Federico, 

F^.       Calma,  Carrito,  calma.  Vamos  i  hablar  como  buenos 

amígoi.  Usted  tiene...  cuántos  años  tiene  usled? 
Paco,      y  á  lí  qué  te  importa? 
FsD.        Usted  tiene  cien  anos... 
Paco.      ¿Eli? 
Fed.        Es  ud  ejemplo;  en  Gn,  usted  es  una  persona  respetable. 

Ha  corrido  usted  mundo,  ha  servido  usted  al  rey,  se 

ha  casado  usled  con  nna  mujer  rica,  la  ha  matado 

usted. 
Paco.      Muchacho! 
Fed.       Es  decir,  ha  enviudado  usted.  Se  ha  hecho  propietario, 

se  ha  retirado,  en  Gn,  es  usted  lo  que  se  llama  un 

hombre  corrido. 
Paco.      Bien  y  qué? 

FiD.       Pretende  usted  conocer  el  corazón  humano. 
Paco.      Mejor  que  tú! 
Feo.        Bueno.  Cree  usted  que  eso  de  enamorarse  ciegamente. 


y  DO  seguir  otros  impulsos  que  los  del  corazón,  es  una 
toDtería,  defiende  usted  las  bodas  de  conveniencia, 
cree  usted  en  las  niñas  que  no  salen  solas  y  que  no 
tienen  más  que  un  novio,  en  fin...  sabe  usted  más  que 
yo,  verdad? 

Paco.      Adonde  vas  á  parar? 

Fed.  Qué  apostam'os  á  que  esa  novia  que  usted  me  regala, 
no  es  lo  que  parece? 

Paco.  Eso  es  lo  que  aprenden  ustedes  en  el  cuarto  de  bande- 
ras. Esa  es  la  moral  que  estudian  ustedes  ahora.  En 
mis  tiempos... 

Fed.        En  sus  tiempos  de  usted  sucedía  lo  mismo  que  ahora. 

Paco.       No  señor! 

Fed.        Sí,  señor,  sí,  cada  perro  que  les  .daban  á  ustedes... 

Paco.      Qué  es  eso  de  perro? 

Fed.       Quiere  usted  que  apostemos  una  cosa? 

Paco.      ¿Qué? 

Fed.        Mi  novia  no  me  conoce. 

Paco.      Todavía  no. 

Fed.  ¿Á  que  me  meto  en  ese  carmen  donde  vive,  y  le  hago 
el  amor,  y  me  planta  cara? 

Paco.  Hombre,  sí  me  prometes  no  hacer  una  barbaridad  de 
las  tuyas,  te  apuesto  lo  que  quieras! 

Fed.  Vaya,  pues  apostemos  una  libra  de  dulces,  á  que  á 
pesar  de  estar  ella  conforme  en  casarse  conmigo,  va  á 
hacer  caso  de  mi  sin  saber  que  soy  yo.  A  que  me  des- 
banco á  roí  mismo. 

Paco.  Pues  va  apostado.  Prométeme  no  hacer  ningún  atro- 
pello. " 

Fed.        No,  señor. 

Paco.      Es  que  te  temo. 

Fed.  Ja,  já,  já!  (Abrazindoie.)  No  tenga  usted  cuidado.  Si 
quisiera  que  me  ayudase  usted. 

Paco.       ¿Yo? 

Fed.  Naturalmente!...  Yo  voy  á  presentarme  allí  por  algún 
medio  extraordinario.  Necesito  que  esté  usted  en  la 
casa,  por  si  acaso  me  echan  para  que  diga  usted  quien 
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soy,  y  no  tengamos  un  disgusto. 

Paco.  Ah,  con  que  ya  crees  que  te  van  á  echar?  Yaya,  vaya, 

tú  vas  á  hacer  alguna  atrocidad. 

Fed.  Palabra  de  honor...  que  no.  Pero  he  de  inventar  algo, 

en  fin. 

Paco.  Federico,  que  no  me  pongas  en  evidencia. 

Fed.  Que  no!  Pero  voy  á  dejarle  á  usted  patitieso. 
Paco.      Aviado  estás. 

Fed.  He  de  encantusar  á  la  chica. 

Paco.  Estás  fresco. 

Fed.  Le  he  de  dar  una  carta. 

P^co.  No  la  tomará. 

Fed.  Le  he  de  besar  la  mano. 

Paco.  Quita  de  ahí! 

Fed.  Apostamos? 

Paco.  Sí,  hombre,  apostemos. 

Fed.  Pues  ea,  vaya  u.sted  delante!  Yo  voy  en  seguida! 

Paco.  Mira  que  yo  allí  no  te  conozco. 

Fed.  Por  supuesto. 

Paco.  Que  no  me  comprometas! 
Fed.        ¡Cá! 

Paco.  Que  si  pierdes,  te  casas! 
Fed.        Mañana  mismo. 
Paco.      Pues  hombre,  voy  á  tener  el  gusto  de  que  te  lleves 

chasco.  Allá  me  voy. 
Fed.        Allá  voy  yo  corriendo. 
Paco.      Adiós,  infeliz! 
Fed.        Ahur,  tio  Paco! 

ESCENA  XIL 

FEDERICO,  después  LORENZO  y  RODRÍGUEZ. 

Fed.  Ya  verás  tú  en  metiéndome  yo  en  la  casa  la  que  se  ar- 
ma. jTrá,  lá,  lará,  lá!  (Saltando  y  bailando.)  La  voy  á 
ver!  Ldrcnzo,  Lorenzo! 

LOR.        Se  ha  ido  ya  el  viejo? 

Fed.        Lorenzo!   Lorenzo!..'.  Has  de  saber.  .  Trá,  lará,  lá! 

(Saltando  y  bailando.) 
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LoR.  Oyes,  te  estás  burlando  de  mi? 

Fed.  •  No^  no,  no!  Esta  noche  te  presento  á  tu  noTia. 

Lon.  Tú  rae  la  quieres  pegaf ! 

F^Éd.  Já,  já^  já!  No,  hombre,  no!  Te  caso  con  ella! 

LoR.  No  me  quemes  la  sangre! 

Fed.  Mi  tío  es  un  pobre  hombre!  Me  ayuda  á  entrar  en  el 

carmen! 

LoR.  Yo  Toy  contigo. 

Fed.  Rodríguez! 

RoD.  Señorito? 

Fed.  La  ropa  de  paisano. 

LOR.  No  me  fio  de  tí.    (Se  pone  el  einiaron.   Federieo  le   ymU   4« 
paisano  apresaradamente.) 

Fed.  Yo  te  diré  por  el  camino  lo  que  has  de  hacer! 

LoR.  Bueno,  bueno,  pero  no  te  suelto. 

Fed.  Já,  já!  Rodríguez? 

Roo.  Señor? 

Fed.  Sí  no  Teñimos  á  comer,  vé  á  buscarnos. 

RoD.  Adonde? 

Fed.  Allá. 

RoD.  Adonde? 

Fed.  Allá,  estúpido,  allá. 

Roo.  Pero  dónde? 

Fed.  Al  carmen! 

LOR.  Al  carmen!  (Se  coge  del  brazo  de  Federieo  y  se  marchan.) 

RoD.  Á  qué  hora? 

Fed.  (Volviendo  á  la  escena  cogidos  del  brazo.)  De  UOClie. 

RoD.  ¿De  noche?  , 

LoR.  Ponte  al  acecho. 

RoD.  Pero... 

Fed.  Trá,  lará,  lá,  lá,  lá! 

LoR.  .  Me  parece  que  va  á  haber  palos. 

RoD.  Pues  señor,  esta  noche  va  á  tener  que  oír  la  perra! 


FIN   DEL   ACTO   PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Una  sala  baja  en  el  carmen  de  María.  Puerta  de  entrada  al  foro, 
para  entrar  por  la  cual  se  supone  que  hay  que  subir  tres  ó 
cuatro  escalones.  Hojease  un  hueco  en  el  foro  para  que  el  espec- 
tador vea^ubir  á  los  actores.  Á  los  lados  de  la  puerta  hay  dos 
ventanas  coif  persianas  verdes,  y  muchas  macetas  de  flores.  La 
puerta  del  foro  estará  abierta  para  que  se  vea  el  jardín  y  la  tapia 
en  que  termina  al  fondo.  Á  la  derecha  del  espectador,   y  en  se- 
cundo término,  hay  un  piano.  £n  medio  de  la  escena  un  vela- 
dor  grande  y  sobre  él  un  jarrón  con  un  gran  ramo  de  flores.  A 
la  izquierda  del  espectador,  en  primer  término,  una  mcsita  con 
un  tablero  de  damas.  Á  la  derecha,  también  en  primer  término, 
un  sofá.  Sillería  de  verano,  y  sencillez  agradable  en  el  conjunto. 
Procúrese  dar  á  la  escena  el  verdadero  carácter  de  una  casita  de 
campo  alegre,  con  muchas  flores,  ctc,  Al    levantarse  el  telón 
aparece  Luisa  sentada  al  piano,  aprendiendo  una  lección  de  sol* 
feo.  Debe  ser  una  lección  pesada,  monótona,  de  las  más  desa- 
gradables al  oido.  María  y  don  Mariano  están  sentados  á  la  me- 
sa jugando  á  las  damas.  Don  Mariano  dá  cabezadas  de  cuando 
en  cuando. 

ESCENA  PRIMERA. 

MARÍA,  LUISA,  D.  MARIANO,  despaet  el  JARDINBRO. 

Déjece  an  lar^  espacio  dcsd«  que  se  leTante  el    telón   hasta    qaa   empieza  á 

hablar  María. 

María.     Me  como  tres. 
Mar.        ¿Tres? 
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María.     Tres,  don  Mariano,  tres. 
Mar.        Cómo  puede  ser  eso? 

María.      Mire  usted,  asi.  (Marca  en  el  tablero. la  marcha  del   peón.) 

Mar.  Tiene  usted  razón.  Voy  á  hacer  otra  jugada. 

María.  Ahora  me  como  sinco. 

Mar.  También? 

Maru.  Nada  más  que  sinco,  don  Mariano. 

Mar.  Déjeme  usted  pensar  un  poco.    , 

María.  Piense  usted,  hijo,  piense  usted,  todo  lo  que  quiera. 

(Don  Mariano  se  pone  á  disenrrir  y  comienza  á  dar  cabezad*t.) 

María.    Cuidao,  criatura,  que  se  va  osté  á  matar! 

Mar.        Eh?  No,  si  es  que...  este  calor...  y... 

Marta.    Sabe  usted  que  es  un  gusto  jugar  con  osté? 

Mar,        Bien  puede  usted  perdonar. 

María.    Vamos  á  dejarlo? 

Mar.        No  se  enfade  usted.  Si  es  que  yo... 

María.  No,  si  no  me  enfado,  pero  es  que  me  canso  de  jugar, 
y  de  hablar  y  de...  vamos  que  se  aburre  una  con  estas 
tardes  tan  pesadas  y  este  cnlor...  y  una  aquí  sola  y  sin 
conversación...  ífijita,  quieres  acabar  ya  con  el  chin 

chin  ese?  (Se  leranta  y  va  al  sofá.) 

Luisa.  Ah,  sí,  tíita,  sí,  por  qué  no  lo  ha  dicho  usted  antes? 

María.  Jesús  qué  fatiga  de  solfeo,  hija. 

Luisa.      Es  una  redo wa  que... 

María.  Parece  que  la  has  aprendido  en  viernes,  hija  mia. 

Mar.  Ya  se  puso  de  mal  humor.  (Luisa  va  á  sentarse  á  la  mesa  de 

juegro.) 

Luisa  .      Quiere  usted  que  siga  yo  la  partida? 

Mar.        Con  mucho  gusto. 

María.  Un  día,  y  otro  dia,  y  otro  dia  aquí,  haciendo  siempre  lo 
mismo,  y  viviendo  como  una  monja  porque  no  digan, 
juí^ando  á  las  damas  ó  al  tute  con  «I  don  Marianico, 
acostándose  una  á  la  oración;  y  para  alivio  de  mis  ma- 
les encargada  ahora  de  que  esta  muchacha  no  se  es- 
criba con  un  novio  que  ha  dejao  en  Madrid,  ni  tontee 
con  nadie,  ni  haga  caso  de  nadie  más  que  del  otro  no- 
vio con  quien  la  van  ¿  casar,  que  tiene  que  venir  y 
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que  DO  viene...  De  qué  me  sirve  á  mí  estar  en  la  flor 
de  mi  vida  para  esto!  Jesús,  Jesús,  pero  qué  desespe- 
rada estoy,  pero  qué  aburrida! 

Luisa.        Que  se  duerme  usted!  (Gritando  i  D.' Mariano.) 

Mar.        ¡Ah,  sí!  ¿Quién  juega? 

Lt'lSA.  Usted,  hombre,  usted.  (María  eog^e  on  periódico  qae  hay  %o- 
bre  e)  sofá.)  , 

Mar.        Voy  allá. 

María.  (Lee.)  «Con  el  mayor  gusto  y  á  riesgo  de  ofender  la  mo- 
destia del  autor  publicamos  la  siguiente  bellísima 
poesía.»  Dios  mió!  Esta  firma.., 

Luisa.      ¡Ay!  á  raí  que  me  gustan  tanto  los  versos!    Á  ver,    ú 

ver?  (Acercándose  á  María.)  t 

María.    Escucha: 

«Hay  almas  que  se  desean 
y  sin  llegarse  á  encontrar 
suspiran  porque  se  quieren 
y  no  se  han  visto  jamás; 
por  eso  yo,  tantas  veces 
^         que  me  he  puesto  á  suspirar 
be  murmurado.— Alma  mía, 

dónde  estás? 
Amaba  el  alma  una  sombra, 
una  quimera  quizás, 
pero  la  adoraba  tnnto 
como  si  fuera  verdad. 
Buscábala  por  el  mundo, 
no  la  podia  encontrar... 
V  murmuraba...  Alma  mia, 

quién  serás? 
Lirio  entre  las  zarzamoras, 
mariposa  en  el  rosal, 
oculta  tras  unos  ojos 
un  alma  encontró  el  afán, 
y  era  la  tuya;  la  tuya, 
que  al  ver  la  mia  pasar 
le.  preguntó  en  un  suspiro, 
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dónde  ras? 
Se  detuvo  el  alma  inquieta, 
respiró  con  libertad, 
pidió  en  tus  labios  posada,  • 
no  se  la  quisieron  dar; 
pero  desde  aquel  momento 
suspiros  vienen  y  van, 
y  tu  corazón  y  el  mió 
no  se  pueden  separar. 
Diera  por  volver  á  verle 
mí  vida  y  mí  bienestar. 
Ay,  alma  del  alma  mía, 
dónde  estás?» 

(ai   acabar  de   lesr,  María  deja    caer  el  periódico  y    te    lleva  eá 
poñoelo  á  los  ojos.  Luisa  coge  el  periódico.) 

Luisa.  A  y,  qué  bonitos!  De  quién  son?  (Leyendo.)  aFederico 
Salazar...»  Toma,  pues  si  son... 

María.     De  tu  novio. 

Luisa.     I^s  decir,  del  hombre  con  quien  me  van  á  casar. 

Mabia.     Eso  es. 

LmsA.     De  modo  que  estos  versos...  son  para  mí. 

María  .     Para  tí  deben  ser. 

Luisa.     Ay,  pues  mire  usted! 

María.    Ay,  pues  mire  usted! •  Y  se  pone  tan  triste! 

Luisa.   .  Es  que... 

María.     Quita  allá,  mujer,  quita  allá,  que  pareces  tonta! 

Luisa.  Pues  sepa  usted  que  yo  me  casaré  con  el  Federico 
dichoso,  sí  señora,  porque  ustedes  se  han  empe- 
ñado, y  yo,  no  me  atrevo  á  dar  un  disgusto  á  mi 
papú,  pero  es  un  hombre  que  me  fastidia,  que  no  le 
puedo  ver,  ea! 

María.     Pero  sí  no  le  conoces! 

Luisa.     Pues  por  eso  mismo. 

María.     Tú  harás  lo  que  te  manden. 

Luisa.     Naturalmente,  pero  seré  muy  desgraciada. 

María.     Cállate  ya,  que  bastante  desesperada  estoyl  (Lqím  te  va 

á  OD  lado  de  la  eaeooa,  y  ae  qoeda  parada,  pateando  y    haeiMid< 


—  29  — 


(pettot  da   deseiperaeion.   D.   BSarUno   deb«  eitar   profundamente 
dormido.) 

María.     Lo  que  es  las  coplítas,  ya  sé  yo  para  quien  son,  pero 
qué  Ya  á  hacer  ana  mis  que  aguantarse? 

ESCENA  n. 

I  MARÍA,   LUISA,  D.    MARlAIfO,  D.    PACO. 

Paco.      Ya  me  tienen  ustedes  aquf  otra  vez. 

María.     Hola,  Frasquito,  me  alegro. 

Paco.      Se  me  había  olvidado  hablar  á  usted  de  una  cosa... 

(Maldito  si  sé  qué  decir.  Me  habrá  cogido  la  delantera 

ese  botarate?) 

María.  Pues  qué  es  ello?  (Loísa  ▼«  d«Jpronlo  á  la  meas  de  jaepo,  »e 
sienta,  y  coceado  nno  de  los  paonet,  da  eon  él  an  §fran  foipe 
sobre  el  Hablero  dieiando: ) 

Luisa.  ¡Juego!  (D.  Mariano  detpiart*  dando  on  salte  en  la  silla, 
mor^almente  asustado.) 

Mar.       Áy,  señorita,  mO'ha  asustado  usted. 

María  .     ¿Y  qué  era?  (A  d.  Paco.) 

Paco  .  Pues  era  que  en  lugar  de  presentar  á  ustedes  hoy  n 
mi  sobrino,  se  hará  pesado,  porque  parece  que  maña  na 
está  de  guardia,  y...  *       -^ 

María.     Bueno;  oyes,  hijita?  Eso  va  contigo.  >y 

Luisa.       Bueno.  (Con  indiferencia.) 

Paco.      Supongo  que  Luisita  lo  sentirá... 
LtJiSA.      Sí  señor,  sí.  (id.  id.) 
Paco  .      Tratándose  de  su  futuro... 

Mar.  No  puede  ser.  (Refiriéndose  al  jueiro.) 

IPaCO.         ¿Cómo?   (Creyendo  qae  D.  Mariano  niega   io  qtí^ 
Ah!  (Reparando  en  qne  se  refefia  al  juego.) 

Paco  .      Verá  usted  un  guapo  muchacho. 

Luisa.       No  lo  dudo.  (Con  indiferencia.  María  vuelve  ^  coger  e)  periódi- 
co y  á  leer  con  marcado  interés.) 

Paco.      Verá  usted  qué  figura. 

Mab.  Sí,  eh?  (Lo  dice  á  propósito  dé  una  jugada  qa«  ha  hecho  Luisa, 

*  y  mirando  á  eata  despees  de  señalar  al  tablero.) 
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Paco. 

María. 

Paco. 


Mar. 

Paco. 

Luisa. 

Paco. 


María  . 

Paco. 
Marta. 

Luisa. 

Paco. 

Luisa. 

Paco. 

Luisa. 

Paco. 

Marta. 

Paco. 

María  . 

Paco. 

María. 

Paco. 

María. 

Paco. 

María: 


(Creyendo  qae  D.  Mariano,  á  qaien  no  mira»  se  ha  duigldo  á  él, 

contesta.)  Sí  scñoF,  gallarda.  Con  unos  bigotes... 

(Aludiendo  á   los  versos  qae  está  leyendo,  y  con  macho  acento.) 

¡Presiosos!  ^ 

(Creyendo  que  le  contesta  á  él,  y  volviéndose  hacia  María.)  All! 
Usted  es  de  mi  opinión*^  (María  no  le  oye,  y  sigue  leyendo.) 

Pues  usted  no  le  ha  visto  más  que  una  vez  de  lejos. 
En  cuanto  á  su  moralidad... 

Me  la  como!  (Aludiendo  á  la  jugada.) 

Se  la  come  usted?  Ah!  Creí  que... 

Yo  no  conozco  aún  á  Federico.   Mi  tia  le  vio  un  dia 

desde  el  balcón  que  da  á  la  calle. 

Sí;  yo  se  lo  enseñé,  iba  ah  ejercicio  al  frente  de  su 

compañía,  y' se  quedó  mirando  al  balcón  como  si   la 

buscara  á  usted.  Miró  á  María,  y  María... 

(Leyendo.)  Le  preguntó  en  un  suspiro: 

Dónde  vas? 
¿Eh? 

Ay,  dispense  usted,  estaba  distraída.  Estaba  leyendo 
unos  versos... 
De  Federico. 
Á  ver? 

Para  quién  cree  usted  que  son? 
Son  de  amor? 
Sí. 
Para  usted,  Luisita,  para  usted. 

Cree   usted?  (Luisa  cesa   de   jugar,    y   se    queda    may    seria. 
D.  Mariano  comienza  á  dormirse.) 

(Hay  que  aprovecharse  de  todo.)  Vaya!  Los  hizo  antea- 
noche dehnte  de  mí... 

De  veras?  (Con  macho  interés.) 

(Ó  de  mentiras,  lo  mismo  da.)  Ya  lo  creo. 
Quiere  él  mucho  á  Luisita,  verdad? 
Mucho! 

Y  le  hace  versos? 

Ya  ve  usted!  ' 

Y  ronda  por  ella? 


y 
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Paco.  Sin  cesar! 

María  .  Y  pregunta  por  ella? 

Paco.  Mucho! 

María.  Y  habla  de  ella? 

Paco  .  Siempre! 

María  .  Jesús,  y  lo  que  me  fastidia  este  hombre  con  su  risita! 

(Levantándose  y  haciéndose  aire  muy  do  prisa  con  el  abanico.) 

Luisa.     Guánde^dice  usted  que  vendrá? 
Paco  .      Pasado  maña  na . 

Luisa.     (Pero  Dios  mió,  y  cómo  dejo  yo  plantado  á  Lorenzo? 
Qué  va  á  hacer  ese  hombre  con  el  genio  que  tiene!) 

ESCENA  m. 


MARÍA,   LUISA,   D.   PACO,   D.    MARIANO^   el  JARDINERO. 

Jard.      Zeñorita,  zeñorita.  ' 

María.     Qué  sucede? 

Jaro.  Un  zeriorito  que  ze  estaba  peleando  con  un  melitar, 
ahí  junto  á  la  puerta  de  caza  za  venío  huyendo  ar 
jardín,  con  motivo  é  eztar  la  puerta  abierta;  y  za  calo 
en  la  zanja  y  no  ze  pué  mover,  y  ahí  está. 

María.     Qué  cosa  tan  inesperada! 

Paco.      (Este  es  ra¡  sobrino,  como  si  lo  viera.) 

Jard.      Ydize... 

Paco.      Qué  dice? 

Jard.  Dize  que  si  ustés  tienen  la  arraabilídá  de  permitirle 
que  ze  esté  aquí  mientras  ze  avíza  á  su  caza... 

Luisa.      Ay,  pobrecito,  pues  ya  lo  creo. 

María.     Pero...  es  una  persona  decente? 

Jard.  Zí  zeñora,  un  cabayero,  mu  bien  jateao,  con  zu  reló, 
y  en  fin,  mu  b¡en.¡ 

María.     Yo  no  sé...  qué  haria  usted,  don  Paco? 

Paco.  Yo...  (Verá  usté  como  este  botarate  hace  alguna  de  las 
suyas.) 

María.    Yaya,  hombre,  ayúdale  á  subir  si  es  que  no  puede. 

Jard.       Gá  é  poder!  Él  dice  que  za  rompió  una  pierna!  (Se  va 

*  eorriondo.) 
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María.    Jesús,  Dios  mió!  Haga  usted  el  favor  de  reeibirle,  don 
Paco,  mientras  yo  me  arreglo  un  poco.  Y  tú  retírate. 
Luisa.     Pero... 
María.    ¡Retírate! 
Luisa.     (Ay,  qué  empeño  de  que  no  ha  de  ver  una  á  nadie!) 

ESCENA  IV. 

D.  PACO,  D.  MARIANO,  dormido. 

Ya  casi  me  pesa  de  haber  apostado,  pero  en  fin,  p^ra 
que  se  convenza  de  que  la  niña  es  incapaz  de  una 
ligereza...  Creen  estos  tontucios  que  todas  las  mucha- 
chas gustan  de  enredos.  No  hay  más  que  ver  á  la  niña 
para  convencerse  de  que  no  lia  roto  un  plato  eo... 

ESCENA  V. 

D.  MARIANO,  D.   PACO,  FEDERICO,  el  JARDINERO., 
£t  Jardinero  trae  á  Fedorieo  cati  en  brazos*  Federico  Tiene  cojeando   macho. 

Fed.        Ay,  ay!  ay! 

Jard.      (á  d.  Paco.)  Zeñó,  ayúdeme  ozté! 

Paco.         Yo?  ( Reflexionando. )Ah,  sí...  (Ayudándole  á  traer  á  Federico.) 

Venga.  (Ap.  i  Federico.)  (Muchacho,  esto.es  abusar  de 
mí.) 
Fed.        (Si  me  descubre  usted,  doy  un  escándalo.) 

Paco.  (No,  hombre,  no.)  (Le  sientan  en  el  sofá  qne  habrá  en  et 
proscenio  y  le  colocan  la  pierna  derecha  extendida  sobre  una  silla 
que  ponon  delante. } 

Jard.       Ajajá! 

Fed.  í-^y^  (Como  si  estuviera  muy  dolorido.) 

Jard.       Ca,  ahora  zaldrá  la  zeñora  y  cuidará  de  ozté.  (Se  mar- 
cha.) 
Fed.        Yo  siento  mucho  iucomodarla. 
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D.  MARUffO,  FEDERICO,  D.  PACO.  . 
Paco.         (Después  d«  enterarse   de  qae  están  solos  y  en  tm  bi^A.)'Qud 

mires  lo  que  haces! 

Feo.  Qué  lie  de  micar,  tío,  qué  hede  mirar,  sí  estoy  sa-* 
friendo  los  dolores  más  horrorosos.... 

Paco.       Ah,  uimbien  conmigo  quieres  seguir  la  broma? 

Fed.  Qué  broma  ni  qué  demonios!  Llamen  ustedes  a)  médico 
e^  S0guida. 

Paco.       No  tendrías  tú  la  culpa. 

Feh.       Créame  usted,  venia  con  Lorenzo... 

Paco.       Ha  entrado  también  tu  amigo? 

Fed.        No  señor,  se  ha  quedado  fuera. 

Paco.       Pero  se  ha  marchado? 

Feo.  Supongo  que  sí.  Pues  verá  usted.  Venia  con  Lorenzo 
y  empezó  á  juguetear  y  á  darme  de  empujones...  co- 
mo él  es  así,  y  yo  que  se  estuviera  quieto  y  él  que  no, 
me  empujó  hacia  este  jardín  y  me  caí... 

Paco.       Pero  chico,  es  de  veras? 

Fe».        Tan  de  veras  que  estoy  rabiando.  Ay! 

Paco.  Es  que  eso  sería  más  grave.  Estas  señoras  que  ya  se 
han  asustado... 

Fed.        Se  han  asustado? 

Paco.       Naturalmente.  La  intención  ha  sido  de  mal  gusto. 

Fed.        Si  no  es  invención! 

Paco.  Bueno,  lo  que  iba  á  ser  invención.  Tu  novia  se  dis- 
gustaría. '  i 

Fed.        Qué  dice  mi  novia? 

Paco.       Ah!  está  muy  contenta.  ' 

Fed.        De  veras,  eh? 

Paco.       No  quiere  á  n^die  más  que  á  tí. 

Fed.        (Pues  está  fresca.)  Y  su  tia? 

Paco.       Su  tía  estaba  leyendo  unos  versos  tuyos. 

Fed.        Ah,  sí? 

Paco.       S1>  yo  le  he  dicho  que  eran  para  Luisa. 

3 
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Fkd.  y  usted  qué  sabe? 

Paco.  Pues  para  quién  eran? 

Fed.  Para  nadie.  Qué  decía  la  otra? 

Paco.  María?  Leerlos  con  mucha  afícíoo. 

Fed.  ¿De  veras? 

Paco.  Los  encontraba  preciosos. 

Fed.  Los  encontraba  preciosos?  ¡Ay  tio  de  mi  alma!  (uvan- 

tándose  d»  un  talto  y  echándose  al  cuello  de  ta  tio-j 

Paco.      Ah,  tunante!  (Furioso.)  Esa  era  la  pierna  rota!  (Federie<r 

se  TueHe  á  sentar  como  estaba.) 

Fed.  Ha  sido  un  movimiento  involuntario!  Bs  nervioso,  ner- 
vioso! 

Paco.  Nervioso?  Y  por  qué  fué  eso  de  decir  tio  de  mi  alma! 

Fed.  Si  no  lie  dicho  eso. 

Paco.  Ah,  no?  Mira,  Federico... 

Feo.  He  dicho  tia  de  mi  alma! 

Paco.  Has  dicho  tio! 

Fed.  Tia. 

Paco.  Tío! 

Fed.  Tia!     . 

Paco.  Pues  mira,  no  quiero  más  farsas.  Ahora  mismo  te  vas. 

Fed.  Eso  es,  para  que  crean  que  nos  hemos  burlado  de  ellas. 
No  señor,  do,  necesito  ganar  la  apuesta. 

Paco.  Que  no  la  ganarás. 

Fed.  Que  sí. 

Paco.  Que  no. 

Fed.  y  la  chica  me  ha  de  hacer  c^so. 

Paco.  Quién  te  figuras  que  es  la  niña? 

Fed.  Una  niña  que  quiere  á  otro. 

Paco.  Esas  son  cosas  de  tu  amigüíto. 

Fed.  ¡Quíá! 

Paco.  ¡Y  yo  voy  á  decir... 

Fed.  (LeTantiodoie.]  Sí  dícc  ustcd  uua  palabra,  entro  y  me  la 
llevo! 

Paco.  Cállate,  condenado! 

Fed.  ¿Callará  usted? 

Paco.  Sí!  Uf!  Que  vienen!  (Federico  se  sienn.) 
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Fbd.        [Ay!  ay!  ay!  (QMjindoM.) 

EiSCENA  VII. 

D.  MARIANO,  D.  PACO,  FEDERICO,  LUISA,  viene  con  un  tmo  de  afi^ua. 

LciSA.      No,  pues  yo  no  me  quedo  sin  ver  quién  es.  Con  excu- 
sa de  darle  esto... 

(Llamándola  aparte.)  Oiga  USted^  LuisiU. 

¿Qué? 

Conozco  á  este  joven. 

Sí? 

Muciio.  Es  un  iiberlino,  calavera  deshecho,  jugador  y 

tramposo.  Ha  dado  mil  escándalos.  Hay  que  echarle  da 

aquí. 

Jesús,  Dios  mío!  (Mirando  á  Federico.) 

(Anda,  sobrínilo,  ahora  hazle  el  amor  á  la  muchacha!) 

(Con  umidez.)  Caballero... 

Señorita,  yo  doy  á  usted  un  millón  de  gracias. 

No  hay  de  qué.  Se  habrá  usted  asustado;  quiere  usted 

tomar  un  poco  de  agua  con  azahar? 

Si  usted  es  tan  buena...  (Laíia  te  acerca  i  darle  el  ag^ua, 
Federico  le  habla  en  vos  baja.  Deben  cambiarse  Us  palabras  con 
extraordinaria  rapides  para  ^e  D.  Paeo  na  se  entere.) 

Yo  soy  Federico. 

¡Ah! 

No  se  asuste  usted! 

Qué  quiere  decir  esto! 

Yo  no  la  quiero  á  usted! 

Ni  yo  á  usted  tampoco! 

No  nos  casaremos! 


Paco. 

Luisa. 

Paco. 

Luisa. 

Paco. 


Luisa. 

Paco. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Feo. 


Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fei^. 

Luisa. 

Fed. 

Luisa. 

Fed. 

LUf^A. 

Paco. 
Luisa. 


Me  alegro!   . 

Lorenzo  ha  llegado! 

¡Ah! 

Vendrá  esta  tarde. 

¡Gracias!  (Se  separa  de  Federico  mny  aleare.) 

¿Qué  tal? 

Muy  Ijien,  muy  guapo,  muy  buen  muchacho!  Lún,  la- 

ráu,   lardo f  (Se  va  cantando  y    dando  saltos.    Al  marcharse    le 
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Paco. 
Feo.' 


Paco. 

Fed. 

Paco. 

Fed. 

Paco. 

Fed. 

Paco. 

Fed. 

Paco. 

Fed. 

Paco. 


echa  el  vaso  de  a^na  4  D.  Mariano  aobre  la  cabeta.  Despierta»  t • 
▼netire  á  D.  Paco  dindole  I  ai  graeias  moy  enfadado  y  se  nareha 
por  el  foro.  D.  Paco  qoeda  moy  asombrado  mirando  á  todos  lados 
sin  darse  cuenta  de  lo  qoe  pasa.) 

Pero  señor  qué  ha  pasado  aquí? 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  so  tío,  mny  serio.)  Ahí  tíCIlB  US* 

ted!  Apenas  le  lie, dicho  dos  palabras  y  ya  está  chu- 
pándose los  dedos  de  gusto. 
Pero  honíibrel 

Con  esta  mujer  quiere  usted  que  me  case  yo! 
Esto  es  alguna  picardía  tuya! 
Pues  no  ha  estado  usted  delante? 
Vete  de  Aquí  r 
Coqueta,  más  que  coqueta! 
No  puede  ser. 

¡Cómo  no  le  da  á  usted  vergüenza!... 
Mira  que... 

Chisl!  Oigo  ruido  de  faldas!  Ay,  ay! 
Es  cosa  de  renegar  del  género  humano! 


ESCENA  Vin. 


FEDERICO,  O.  PACO,  MARÍA. 

Maria.  Está  ya  aquí  ese  caballero?  , 

Fed.  Señora... 

María.  ¡Ah! 

Fed.  (Se  ha  puesto  colorada.) 

Maria.  (Es...  sí,  sí,  él  mismo  es.) 

Fed.  Señora,  no  tengo  palabras  con  que  agradecer  á  usted. . . 

Paco.  Una  palabra,  Mariquita.  (Llamándola  aparte.  María  pasa  al 
lado  de  D.  Paco.) 

Paco.      Conozco  mucho  á  este  joven. 

María.    ¿Si? 

Paco.  Mucho.  Es  un  picaro  redomado,  un  insolente  proc^, 
maldiciente,  enemigo  del  bello  sexo,  estafador,  petar- 
dista, casado  y  separado  de  su  mujer. 

Maria.    Pues  hijo,  vaya  unos  amigos  que  tiene  osté! 
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Paco.  Cómo?  (Confandido.) 

María.  No  sé... 

Paco.  Es  decir,  le  conozca  de  vista.  Tengo  la  seguridad  de 

que  no  yieoe  á  cosa  buena. 

María.  Hombre,  si? 

Paco.  Ya  me  ha  confesado  que  viene  á  engañar  á  Luisa. 

María.  No  tenga  osté  cuidado! 

Paco.  Usted  es  demasiado  confiada. 

María.  Se  nos  va  á  comer,  el  señor  éste? 

Paco.  Mire  usted  que  á  Luisa  le  gusta. 

María.  Le  respondo  á  osté  de  Luisa. 

Paco.  Mire  usted... 

María.  Déjelo  osté  correr. 

PAcp.  Me  deja  usted  prevenir  áesa  niña? 

María.  Sí,  hombre,  sí. 

Paco.  Bueno.  Eche  usted  á  este  hombre,  siquiera  por  mi  so** 

brino. 

María.  Lo  que  es  por  su  sobrino  de  osté  no  tenga  osté  cuidado. 

Paco.  Cuidado,  Maruja! 

Mama.  Le  digo  á  osté  que  su  sobrino,  va  sobre  seguro.' 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  FEDERICO. 

Fed.  (Dice  un  amigo  mió  que  las  mujeres  son  como  los  pía* 
nos;  cada  cual  necesita  una  pulsación  distinta*  Tamos 
á  ver  con  quién  tengo  que  habérmelas.) 

María.    Se  ha  hecho  usted  mucho  daño? 

Fed.        Así,  así. 

María.    Sí  usted  quiere  que  llamemos  al  médico...  ($•  lienu.) 

Fed.       No,  señora,  no. 

María.  No  cuesta  más  trabajo  que  enviar  un  recado.  Vive  é 
dos  pasos...  « 

Fed.       No,  señora,  no. 

kARiA..  Ai  principio  creí  que  el  dañó  había  sido  muy  grande. 

Fed.       No,  señora,  no. 

Maria.    ¿Duele? 
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Fed.        No,  no. 

María.     (Ay,  qué  soso  es!) 

Fed.        (Es  particular.  Pues  no  estoy  cortado?) 

María.     Pues... 

Fed.  Pues  hade  saber  usted  que  hace  un  momento  sufria 
horriblemente. 

María.    Y  ahora? 

Fed.        Estoy  mejor. 

María.     De  veras? 

Fed.        Sí.  ¿Quisiera  usted  mirarme? 

María.     Por  qué  no?  Pero  no  comprendo... 

Fed.  Es  que...  cuando  usted  me  mira,  parece  como  que  el 
dolor  va  desapareciendo  poco  á  poco;  si  me  mírase  us- 
ted fijamente,  creo  que  llegaría  á  olvidar  el  sufrimien- 

tO,  (Quitando  U  pierna  de  encima  de  la  «illa  y  c^aediadnse  senta» 
do.  María  le  mira  fijamente  como  cariosa.)  y  SÍ  OSa  mísiíia  mi- 
rada, dulce  y  serena  como  rayo  de  luna,  se  convirtie- 
ra en  sonrisa,  pero  en  una  sonrisa  de  esas  que  pene- 
tran hasta  el  fondo  del  alma  como  h  luna  en  las  aguas 

del  rio...  (María  sonríe.)  EsO  6s!  Ah,  eutÓnCeS...  (Acercán- 
dose á  ella  bruscamente.) 
(Levantándose  de  pronto.)  Cabayoro! 

Pido  á  usted  mil  perdones. 

(Con  mocha  intención  y  con  alegría.)  (Vaya,    pUOS    nO  68  tan 

soso! j 

Mucho  sentiría  haber  cometido  una  imprudencia. 
Puédela  disculpar  el  estado  nervioso,  pero  ruego  á  us- 
ted, pues  está  ya  restablecido,  evite  demostraciones  que 
pudieran  interrumpir  una  amistad  que  acaba  de  nacer. 

Fed.        Ah!  Soy  tan  dichoso  que  puedo  llamarme  amigo   de 
usted? 

María.  Porqué  no?  Nos  hemos  conocido  por  una  casualidad, 
me  parece  usted  una  persona  bien  educada,  aunque 
nerviosa  (con  intención.)  y  no  soy  yo  de  las  que  se  alar- 
man sin  motivo.  No  tengo  muchos  amigos,  pero  lo^ 
.  que  tengo  los  estimo  en  mucho,  porque  siempre  he 
creído  que  los  verdaderos  no  tienen  precio.' 


MIRRIA. 

Fed. 
Maria. 

Fed. 
María. 


-  59  - 

Fed.       Ay  puea  yo  tengo  precio. 
María.    ¿Eh? 

Fed.        Sí,  soy  baratísimo*  No  valgo  Dada. 
María.    Modestia  llaman  á  eso  ea  mi  país. 
Fed.        Justicia  en  el  mío. 
María.    Es  usted  andaluz? 
Fed.         Sí. 

María.    Somos  paisanos. 
Fed.       No  señora,  no,  yo  no  soy  pais^o. 
María.    No? 
Fed.        Soy  militar. 

María.    (Ay  qué  grasia  de  hombre!)  (pmm.) 
Fed.        Decía  usted? 
María.    No,  nada. 

Fed.        SaleL  usted  poco.  Yo  no  la  veo  á  usted  en  ninguna  parle. 
María.    Casi  no  salgo  de  casa.  Ayer  salí  un  poco. 
Fed.        Me  lo  figuré. 
María.    Cómo  asi? 

Fed.        Ayer...  eso  es.  Fué  el  primer  dia  de  sol,  después  de  un 
mes  de  i}ubes. 

María.    (Pero  señor,  qué  oportujio,  qué  reteoportunísimo  es 
este  hombre!) 

Fed.        Salga  usted.  Dése  usted  á  luz.  No  nos  tenga  usted  á 
oscuras. 

María.    Si  viera  usted. que...  estoy  tan  desanimada,   roí  carác- 
ter es  tan  triste! 

Fed!        Tiene  usted  penas? 

María.     ¡Psth! 

Fed.        Se  aburre  usted?  ^ 

María.    Eso  sí.  Me  aburro.de  una  manera  tal,  que... 

Fed.      :  Á  si2  edad  de  usted  tal  disgusto? 

María.    Qué  quiere  usted?  He  sido  siempre  tan  poao   afortu- 
nada...: 

Fed.        No  ama  usted  uada? 

Mahia.    Nada,  ni  á  nadie.  Amó  una  vez  y... 

Fed.       .y  tuvo  usted  un  desengaño? 

María.    No;  pero...  soy  viuda. 
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x\f  ARIA. 

Fed. 
María. 
Fed. 
María. 


Feo.^ 

María. 
Fed. 


María. 

Fed. 

Mahia. 

Fed. 

Maria. 

Fed. 

María. 
Fed.   ' 

María.  «^ 

Fed. 
María. 
Fed. 
María. 

Fed. 
María. 


Fed. 


¡Ah!  (Paosá.)  Su  marido  de  usted  debía  áet  nmy  feliz. 
Por  qué,  porque  se  murió? 

No,  DO  he  querido  decir  eso.  '  ' 

Creí. 

Quiero  decir  que... 

No  fué  feliz  ni  desgraciado.  Su  carácter  no  se  acomo- 
daba al  mió.  Era  un  excelente  hombre,  uñ  perfecto 
marido... 

Pero  no  supo  Dunoa  apreciar  el  corafeom  que  usted  le 
habia  dado.  '  •  ■ 

¿£h? 

Le  sucedió  lo  que  á  un  niño  que  se  encontrara  una 
perla  en  medio  del  arroyo.  Puede  ser  que  le  diera  un 
pisotón,  sin  saber  lo  que  era. 
Quién  le  ha  dicho  á  usted? 
£so  se  adivina. 
Qué  es  lo  que  usted  adivina? 
Adivino  que  nosotros  no  podemos  ser  amigos. 

¿No?  (Alartnada.) 

No,  María,  no.  ó  mucho  más  que  amigos  ó  muchísimo 

menos. 

Pretende  usted  adivinar  los  pensamientos? 

Pretendo  saber  que  hay  almas  que  se  adivinan  y  sin 

llegarse  á  encontrar... 

Suspiran  porque  se  quieren 

y  no  se  han  vislo  jamás. 
Sí;  eso  es,  conoce  usted  la  poesía? 
La  sé  de  memoria. 

Ah!...  (Mirándola  exUúado  y  co^iéadola  ta  mano.) 

Ob!..^  (Lachando  entre  la  pasión  y  el  deber  y  eoino  tomando  una 

resolución  extre|na.)  FederíCO,  OStO  UO  pUOde  Serl 

fib!  Sabe  usted  mi  nombre? 

(Con  rapidez.)  Sí,  lo  sé  todo,  OS  ustod  Fedoríco  Salazar» 
sobrino  de  don  Paco,  novio  de  mi  sobrina,  aficionado 
mió  y  empeñado  en  un  imposible.  Le  conozco  á  usted 
más  de  lo  que  usted  se  figura. 

(Loco  de  alegaría,   dando  taKot   y  frotándoaa  lat   na^iot.)   Me 
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Maku  . 

FüD. 

María  . 


Fed. 

María. 

Feo. 

María. 

Feo. 

María. 

Feo. 

María. 

Feo. 

María. 

Fed. 

María. 


Fed. 

María. 

Fed. 

María. 

Fed/ 

María  . 

Fed. 

María. 

Feo. 

María. 

Fed. 


coüocia,  me  godocís,  me  conocía!  (TraMieíoo.)  Ay, 
perdón,  perdóneme  usted. 
Hijo,  hijo\  por  Dío^,  qué  es  esto? 
Me  conocía  \isted?  Había  usted  reparado  en  mi? 
Sí.  Pero  había  reparado  antes  en  otra  cote.  Debo  á  mí 
iiermano  respeto  y  sumisión  completos,  hay  una  boda 
concertada,  que  mi  sol^rina  no  rehusa,  se  me  ha  con- 
fiado el  cuidado  de  Luisa,  y  cómo  aunque  le  quisiera 
yo  á  usted...  (F«dwieo  M  alegra.)  es  uua  suposí  Jon, 
¿cómo  había  de  dar  la  campanada  de  robarle  el  novio  á 
la  parienta  y  á  la  amiga...?  No,  no,  es  inútil,  inútil, 
inútil. 

Ah,  st  no  es  m4s  que  eso,  el  remedio  es  muy  fácil. 
¿Fácil? 

Luisa  rehusarú. 
No. 

Quiere  usted  verlo? 
No. 

Si  no  me  quiere! 
Pero  es  obediente. 
Si  yo  no  la  amo! 
Pero  tiene  usted  palabra. 
Si  no  la  he  dado! 

Federico,  amigo  mío,  en  el  mundo  hají  algo  supe«- 
rior  á  la  pasión,  y  es  el  deber  y  las  conveniencias 
sociales. 

Muy  bien,  perfectamente. 
Está  usted  conforme? 

Sí  señora.  (Yo  te  haré  declararte  vencida.) 
Aprueba  ustedl 
Apruebo. 
Se  casará  usted? 
Ya  me  corre  prisa. 
Quiere  usted  que  le  presente  á  ella? 
Sin  perder  momento» 
Pronto  ha  cambiado  usted. 
Completamente. 


María.  Es  orgullo? 

Fed.  Todo  Jo  que  usted  quiera. 

María.  Voy,  pues. 

Fed.  Cuanto  áutes,  mejor. 

María.      (El    muy  tonto!)  (LUmando   con  rabia  j  eon  ao  ^ran  ftiU.) 
Luisa!    (Fedarico  ae   ha  quedado  eos  loa  braiot  cniíadoa,   mvy 

pentfttiTo.)  Le  iia  visto  á  usted  entrar? 
Fed.    .    No  señora. 
María.     Bueno.  ¡Luisa! 
Fed.        Es  sorda  mí  noYÍa? 
María.     Hágame  usted  el  favor  de  no  tomarse  libertades,  señor 

mío. 

ESCENA.  IX. 


MARÍA,   LUISA,    FEDERICO. 

Luisa.     Qué  es  eso,  tía,  qué  sucede? 

María.      (Va  á  buaear  á  Laiaa,  la  eo^e  por  la   mano,  j  pretenUadoada  á 

Federico,  dice.)  Caballero,  mi  sobrina. *EI  señor  es  la  per- 
sona con  quien  te  vas  á  casar.  Ya  están  ustedes.pre- 

sentados.  (Se  aparta  á  un  lado,  y  eomienza  á  abrir  y  cerrar  el 
abanico,  haciendo  macho  ruido.) 

Luisa.      (Ay,  qué  cosa  tan  estrambótica.) 

Fed.        (Mt  parece  que  he  dado  en  el  blaneo.) 

Fed.       Señorita... 

Luisa.     (¿Se  habrá  arrepentido  este  hombre?) 

Fed.        (Ahora  tengo  que  ganar  la  apuesta  con  mi  tio.)..Si 

usted   permite    que    acompañe   á    esta   señorita  al 

jardín... 
Maria  .     si,,  hombre,  sí,  permitido,  (sin  mirarle.) 

Fed.  Señorita...  (La  ofrere  el  brazot  y  se  marcha  con  ella .^) 

Luisa.     Pues  señor,  no  entiendo  una  palabra!  (Se  mn,  Federico 

•e  vaelve  de  cunado  en  cuando  á  mirar  á  María.  Esta  queda  da 
pie,  dando  patadas  en  el  suelo,  y  haciendo   ruido  con  el  abanieo. 

Aparece  Til  mismo  tiempo  D.  Paco  en  el  umbral  de  la  poerla 
por  donde    entró  antes,  y    observa  lo  que  pasa.  En   seguida  4e 

dirige  i  Maria  precipitadamente.) 
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ESCENA  X. 

MARÍA,   D.    PACO. 
Paco.        ¿S6  ja    IteVft!  (Con    mueho  Mombro    y  «n  tono  de  rcprensioN.) 

Makia.     Sí  señor,  y  qué?  Buen  provecho  le  haga!  (s«  ^a  háeía  su 

caarto,  deteniéndote  •■  la  paerta,  como  ti  le  fla^aearan  las 
pieraae,  y  apoyando  la  mano  y  la  cabeía  eontra  la  miima 
puerta-) 

Paco.  Pero  Mariquita!...  (Deade  donde  eMá,  y  »m  talir  de  •« 
asombro.)  _ 

María.  (Llorando.)  DÍOS  míO,  DíOS  IDÍO!...  (Entra  en  sa  coarto. 
D.  Paco  se  queda  mirando  i  todos  lados,  haciendo  grandes  gesti- 
culaciones de  asombro.)  Pero  soñor,  este  condenado  chi- 
quillo nos  va  á  volver  locos  á  todos! 

ESCENA  XI. 

D.    PACO,   D.    MARIANO. 

Mar.  Este  señor  gracioso...  (d.  paco,  distraído,  peniatiro,  no  ha 

reparado  en  él.)  Se  du^rmO  USted? 

Paco.  ¡Eh!  (Mira  quien  habló!)  No,  hombre,  no,  sino  que 
me  he  quedado  como  á  quien  le  echan  un  jarxo  de 
agua.  ' 

Mar.        Quién  se  ha  quedado  así,  soy  yo!  Y  maldita  la  gracia... 

Paco.      Conoce  usted  á  ese  picaro. 

Mari'a.     ¿a  cuál? 

Pabo.      Aíjóven  que  acaba  de  saHr  con  Luisita. 

Mar.        Ah,  no. 

Paco.      Figúrese  usted. 

Mar.        Qué?... 

Paco  .    '  Que  todo  ha  sido  una  farsa. 

Mar.        Pero  el  qué? 

Paco.      Lo  de  la  herida... 

Mar.        Qué  herida? 

Paco.      Hombre,  usted  está  dormido  por  dentro! 

Mar.        Vaya,  vaya,  no  estoy  para  bromas. 
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Paco.  Es  que  me  tiene  en  cuidado  el  condenado  del  mu- 
chacho. 

Mar.  Ea,  va  á  aoochecer,  y  voy  á  ir  dando  mi  vaeita.  Si  la 
señorita  se  casa,  que  tome  este  carmen  por  modelo. 
Aquí  ni  un  ruido,  ni  una  visita,  ni  un  chisme,  ni  una 
mosca.  Qué  paz,  don  Paco!  Esto  es  una  casa!  Oh. 
donde  yo  esté...  (Se  síenu.) 

Paco.        Sí,  eh?  (Se  acarea  á  la  ventana  y  fe  «Roma.) 
Mar.  Yo  vigilo...  (S«  duerme.  Uom  momentos  de   pausa.  De  pronto 

aparece  María  en  el  umbral  de  la  puerta.) 

ESCENA  XIL 


María. 

Paco. 

María. 

Paco. 

María. 

Paco. 

María. 

,Paco. 

María. 

Paco. 

Maru. 

Paco. 

María. 

Paco. 
María. 
,    Paco. 
Maria  . 


D.   MARIANO,  o.   PACO,   MARÍA. 

(Desde  la  puerta.)  Don  Mariano! 

Ah!  (Alebrándose  de  ver  i  María.) 

Don  Mariano. 

Venga  usted] 

Qué  sucede? 

Quería  usted  algo? 

Quería  que  llamase  á  Luisa.  Está  anocheciendo,  y 

basta  ^e  paseo. 

Mire  usted!  tUevándola  á  la  ventana.) 

¿Qué? 

El  seductor...  le  está  dando  una  carta. 

Pues  es  un  seductor  muy  tonto. 

Cómo  tonto? 

Claro!  Si  la  está  hablando,  á  qué  viene  el  darle  una 

carta? 

Pero  es  verdad,  ó  no? 

¡íiUÍsa! 

Á  ver  sí  ahora  cree  usted  lo  que  ve! 

(¡Se  vana  casar.  Virgen  de  las  Angustias,  se  van  á 

casar...) 
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ESCENA  XIII. 


DICHOS,   LUISA. 

Luisa?  Me  llamaba  usted,  tía? 

María  .  No  lo  puedo  creer. 

Pa(:ü.  Pues  yo  lo  he  visto! 

María.  Dios  me  dé  valor... 

Paco.  Yo  ganaré  k  apuesta... 

María.  Qué  te  ha  dado  ese  jóveOy  mientras  paseabais  por  el 

jardín? 

Luisa.  A  raí? 

María.  Responde;  lo  mando! 

Luisa.  (Qué  vergüenza  me  da;  pero  si  no  miento,  como  él 

me  ha  encargado,  es  capaz  de  casarse  conmigo!) 

María.  ¡Vamos! 

Paco.  Estoy  seguro  de  que  la  tiene  en  el  bolsillo! 

María.  Qué  te  ha  dado! 

Luisa.  Pues...  me  ha  dado  un  abrazo,  (ai  oír  «tío;  María»  qae 

está  de  espaldas  á  D.  Paco,  y  éste,  qo«  para  aplicar  el  oido  á  lo 
qne  dice  Lnisa  ca»i  se  ha  puesto  de  espaldas  á  María,  se  vaeWen 
á  nn  tiempo  repentinamente,  y  se  qvedan  mirando  uno  á  otro 
abriendo  macho  los  ojos.  Memento  de  sileoelo.)  (ASÍ  COmO  aSÍ, 

es  mentira,  con  que...  ¡qué  demonio!) 

Paco.  Pues  esto  es  más  grave!! 

María.  (¡Me  ahogo!)  Algo  más  te  ha  dado! 

Luisa.  Tia... 

María.  Confiésalo. 

Luisa.  Tia...  no  me  atrevo...  que  se  vayan  esos  señores. 

Paco.  Dios  mió,  qué  será! 

María  .      (Va  á  donde  está  D.  Mariano,  y  lo  da  nn  «apojon.   Despierta 
sobresaltado.)  VáyaSO  UStod! 

Paco.  Se  convence  usted? 

María.  Vayase  usted  también. 

Paco.  (Si  lo  dije,  que  éste  iba  á  hacer  alguna  barbaridad!) 

María.  Qué  desengaño! 

Paco.  Volveré  esta  noche! 
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ESCENA  XIV. 


MARÍA,   LUISA. 

Maria.     ¡Habla! 

Luisa.     No  se  va  usted  á  enfadar? 

María.    Habla  proiiio! 

Luisa.      Es  que... 

María.     No  me  irrites,  Luisa. 

Luisa.      Pues  me  dio  una  caria. 

María.     No  le  bastaba  hablarte? 

Luisa.      No  señora. 

María.    No  he  visto  un  descaro  semejante. 

Luisa.      Como  es  mi  novio... 

María.    Por  muchos  años.  A  ver  eso? 

Luisa.     Aquí  está.  (Se  lo  da.)     "* 

María.  (Lee.)  «Estamos  destinados  el  uno  para  el  otro;  mi  pri- 
»mera  impresión  ha  sido  tan  grata...» 

Luisa.     Pero  por  qué  se  incomoda  usted?... 

María.    Porque  los  misterios  me  parecen  mal  siempre. 

Luisa.     Siga  usted!  , 

María.  «Necesito  hablar  á  usted  más  despacio.»  No  tendréis 
tiempo  una  vez  casados? 

Luisa.     Quién  sabe! 

María.  «Y  sin  testigos.»  ¡Sin  testigosf  Esto  es  un  escándalo, 
es  así  como  quiere  entrar  este  hombre  en  nuestra  fa- 
milia?... 

Luisa."    Pues... 

María,  ^alla!  «Esta  noche  á  las  doce,  á  la  tuz  de  la  luna, 
«amante  y  caballero,  galán  y  comedido...  estaré  en  el 
>>jardin  si  usted  no  lo  prohibe.»  Luisa,  esto  es  indigno, 
esto  es  tenerte  en  poco,  este  hombre  nos  insulta  y  tú 
no  sabes  lo  que  has  hecho  con  tomar  esta  carta. 

Luisa.     Pero  tia. 

María.    (La  ama!  la  ama! ) 

Luisa.     Pero  oiga  usted. 

Mar^a.^  Esto  sonroja! 
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Luisa.     Pero  si  la  carta  no  es  para  mí. 
María.    ¿Eh? 

Luisa.  Si  es  para  usted!  (Transición  violentísima.  Una  sonritt  4«  fe- 
lieidad.  Momento  de  sorpresa  agradabilísima.  En  seguida  dice  eon 
ia  mayor  amabilidad.) 

María.    Para  mí,  hija  mía?... 

Luisa.     Para  usted;  me  suplicó  que  la  entregara...  yo  Di  sabia 

lo  que  decía  la  carta. 
María.    ¿No?  (Le  parece  á  usted?  Y  yo  tonta  que  la  leo  en  voz 

alta! 
Luisa.     Se  ha  desenojado  usted? 
María.    Qué  opinas  tú  de  esto? 
Luisa.     Ah,  yo  estoy  loca  de  contenta. 
María.     ¡Tú! 

Luisa.     Gomo  qye  me  ha  dicho  que  no  me  quiere. 
Maru.    Si? 

Luis\.     Y  que  usted  es  muy  gnapa. 
María.     jAh? 

Luisa.     Y  que  su  tío  está  ido. 
María.    Y  te  alegras,  verdad? 
Luisa.     Y  deseo  que  ame  usted  á  mi  novio.. 
María.     Hija,  bendita  sea  tu  boca!  (Le  dann  beto.)  Déjame  Soií\       .^  . 

esto  se  arreglará.  ^     /r^y^  '' 

Luisa.       Dios    lo  haga!  (loisa  se  va  i  sa    coarto.  Cuando  ya  está  én    Itt    6 

paecta  la  llama  María.) 
María.      ¡Ghist!  (LnUa  irueUe.) 

María,    (oespues  de  nna  pausa.)  De  veras  tc  abrazó? 

Luisa.       Gá,  no  señora.  (María  le  coge  la  cabeza  y  le  da  muchos  besos, 
Luisa  se  marcha.) 

ESCENA  XVL 


v^^^ 


MARÍA. 

Mira  4  todos  Jados.  Dá  dos  vueltas  á  la  llave  del    cuaito    de  Lnisat    y  se  la 
goarda   eo  el  bolsillo.  Cierra  la  pueita  del  foro  y  una  de   las  laterales.   Des- 
pués, eonrenciJa  de  que  está  sola,  da  rienda  suelta  á  la  alegría. 

(Dando  un  grsn  suspiro.)  Aaaah!  Csto  ya  OS  Otra  cosa,  Ma- 


-48- 

ruja!  Me  ama  á  mí  sola,  mi  corazón  sabia  lo  qae  se  ha- 

cía...  DO  se  casarán,. .  (Dejándote  eMr  «n  el  sofá.  Leyeado  ea 
on  libro  qae  hoy  tobre  el  sofá.)  alDfinÍtÍ?Oy  amar.  PartíSÍpÍQ, 

ser  amado.»  (d*  u  medu  en  el  reloj.)  Las  ocho  y  media 
nada  más?  Estos  relojes  van  atrasados...  (Paota.)  Ay! 
faltan  tres  horas  y  media  para  el  participio! 


FIN  DBL    ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. ' 


El  jardín.  Una  fuente  en  medio:  senderos  de  ¡flores  y  empalizadas 
'    en  el  suelo.  Hágase  con  toda  la  verdad  posible.    Al  foro  la  ta- 
pia, en  cuyo  lado  derecho  está  la  puerta  de  entrada.   Un  banco 
de  piedra,  á  la  derecha  del  actor,  y  cerca  del  proscenio.  Detrás 
unas  cañas  ó  un  arbolíllo.  A  la  izquierda  del  actor   la  fachada 
del  carmen,  haciendo  esquina.  £1  costado  que  mira  á  la  escena 
tiene  la  puerta  de  entrada    con  tres  ó  cuatro  escalones,  y  dos 
ventanas  con  persianas  á  los  lados.  £1  costado  que  da  al  púhlico 
tiene  una  ventana  con  persiana  y  una  tabla  con  macetas  de  flo- 
res y  enredaderas.  £n  una  palabra,  es  el  exterior    de   la  escenu 
del  acto  segundo.  La  luna  debe  dar  luz  d  la  mitad  izquierda  de 
la  escena.  Por  la  ventana  del  carmen,  que' está  frente  al  público, 
y  está  abierta,  se  ve  el  interior  del  cuarto  donde  quedó  jencer- 
rada  Luisa.  £stá  alumbrado  por.  una  lámpara  colgada  del  techo, 
y  se  ve  á  Luisa,  de  espaldas  al  público  locando  el  piano.  £1  fo- 
ro, detrás  de  la  tapia  y  á  gran  distancia,  debe   ser  uu  cielo  con 
brillantes  estrellas.  £sta  decoración,  conío  cuadro  artístico,  debe 
tener  tanto  encanto  como  verdad. 

Al  levantarse  el  telón,  Luisa  está  tocando  £/  último  pema" 
miento  de  Weber.  La  ejecución  de  esta  pieza  debe  durar  bastan- 
te rato;  no  Importa  que  esté  la  escena  sola  cinco  minutos.  Antes 
de  que  acabe  de  sonar  el  piano  se  oye  muy  lejos  el  toque  de 
retreta  en  algún  cuartel.  Cuando  Luisa  cesa  de  tocar,  suenan 
las  diez  en  el  reloj  de  un  campanario  lejano. 

ESCENA  PRÍMERA. 

^  (X'ISA,  asomada  á  1^  ventana. 

;Qué  hermosa  noche!  También  ha  sido  ocurrencia  do 

0  4 
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mi '  tula  de  encerrarme  aquí!  Me  parece  á  mi  que 
mi  tía...  Vendrá  Lorenzo?  Su  amigo  me  ha  prometido 
ayudarle  á  entrar-  y  yo  Je  he  entregado  una  carlita 
avisándole  que  estaré  á  la  ventana.  Con  tal  de  que  no 
lo  eche  á  perder  con  ese  genio  tan  vivo  que  tiene... 
como  el  dia  aquel  en  Madrid  cuando  subia  á  hablarme 
por  el  ventanillo  de  la  escalera  y  el  portero  le  preguntó 
donde  iba...  Qué  paliza  le  dio,  Dios  mió!  No  me  quiero 
acordar...  Y  á  mí  me  gusta  un  hombre  así,  sin  miedo 
'ii  nada.». 

ESCENA  II. 

LUISA,   D.   PACO. 

Paco.  Chisl,  chist!  ' 

KuiSA.  No  suba  usted,  don  Paco,  mi  lia  echa  chispas! 

Paco.  Echa, chispas?  Pues  voy  á  encender  el  cigarro. 

Luisa.  Por  más  que  la  quise  alegrar  con  la  carta... 

Paco.  Con  cuál? 

Luisa.  Con  la  que  me  díó  Federico  para  ella. 

Paco.  Y  qué  decia? 

Luisa.  Le  pedia  una  cita. 

Paco.  jAhl 

Luisa.  Véala  usted;  yo  la  he  conservado.  (Le  arroja  u  carta) 

Paco .  (Cojríénioia )  ¡ A h!  Qué  gran  cosal 

Luisa.  ¿Qué? 

Paco.  Ali,  ah,  ah!  Pobre  sobrino,  la  que  te  espera! 

María,  (nentro.)  Muchacha,  cierra  esa  ventana! 

LnSA.        Ay.  qué  fastidio!  (Cierra.  D.  Paco  se  va.) 

ESCENA  ilí. 

LORENZO,  asomando  por  la  tapia,  después  LUISA  y  FEDERICO. 

Á  ver  si  me  rompa  algo!  ¡Uy!  Maldito  s^a  el  amo  del 
carmen  y  toda  su  casta!  Pues  no  han  Ihnado  la  tapia 
de  cascos  de  botellas!  ¡üy!  Hombre,  quisiera  coger 
ahora  al  bárbaro  que  ha  tenido  esta  ocurrencia.  Qué 
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barbaridad!  (Dejándose  caer  de  un  galto  desde  la  mitad  de  la 
altura.}  Me  be  berídO  la  mano.  (Se  apUca  las  heridas  á  los 
labios  como  para  restañar  la  sanf^re.)  VamOS  á  Ver  qué   eSpC- 

cie  de  casa  es  esta,  y  adonde  está  uno.  (Reconociendo  el 
terreno.)  Una  fueote.  BueDO.  Ud  banquito  de  piedra... 
Para  bablar  cod  )a  novia,  delicioso.  La  casa,  con  sus 

rentanitas  bajas  y  su...  (Eu  este  momento  se  oyen  los  ladri- 
dos de  on  perro.  Lorenzo,  que  se  había  acercado  al  carmen  como 
escnchaNdo,  da  uu  salto  atrás  y  tira  de  la  espada.)  ¡Arre,  CilU- 

cho!  Esta  es  la  perra  de  que  bablabamos.  Á  ver  si  sale 
alguien  y  tengo  que  andar  á  palos,  (silbando en  vo»  baja.) 
Toma,  milor!  Si  querrá  Dios  que  vea  yo  á  mi  Luisa  de 
mi  alma!  Ay!  Qué  ganas  tengo  de  verla,  pero,  qué  ga- 
nas tengo!  (Oa  tres  palmadas  nn  muy  fuertes*  $e  abre  la  ven* 
tana  y  aparece  Luisa.  Habla  en  voz  baja.) 

Luisa.      ¡Lorenzo! 

LoR.        Luisa! 

Luisa.     Gracias  a  Dios! 

LoR.  Eso  digo  yo,  gracias  á  Dios  que  le  veo,  que  ya  me  es- 
taba muriendo  de  pena,  amor  mió! 

Luisa.     Ay,  lo  que  tengo  llorado  por  tí.  (Llorando.) 

LoRi»  Has  llorado  por  mí!  Ay!  si  me  están  dando  ganas  d«^ 
llorar  á  mí  también! 

Luisa.  No  sabes  cuántas  cosas  me  han  pasado  desde  que  no 
ine  ves! 

Loa.  Te  ban  pasado  cosas!  Vamos,  hay  para  volverse  loco! 
Pero  siempre  queriéndome  como  en  Madrid,  verdad, 
Luisa  mia? 

Luisa.     Siempre. 

LoR.        Me  quieres  mucho? 

Luisa.     Más  que  á  mi  vida! 

Loa.        Bendita  seas.  Dímelo  otra  vez! 

Luis*.     Masque  á  mi  vida!  Y  tú! 

Loa.        Más  que  á  mi  alma.  ^ 

Luisa.  Ay,  si  viera;;  cuánto  necesitaba  oir  otra  vez  esas  pala- 
bras  de  tus  labios! 

I.,0R.       Pues  y  yo,  que  me  he  venido  sin  licencia! 


Luisa.     Sin  licencia!  Y  te  has  expuesto  por  mí... 

LoH.        Aunque  ine  fuera  en  ello  la  vida.  Si  no  puedo  jVivir  sin 

tí,  si  no  puedo  estar  lejos  de  tí,  si  me  tienes  muerto, 

vida  mia.  Me  quieres? 
Lusa.      Jlás  que  á  mi  vida. 
LoR.        Av!  dímelo  otra  vez!     . 
Luisa.      Más  que  á  mi  vida! 

FeD.  Ja,  ja,  ja,  ja!  (sin  poderíe  contener,  p#ro  en  voz  baja.  Lorenzo  y 

f.nisa  lo  oyen.  Lorenzo  se  diris^o   h&c'ia  donii^  está  Federico.) 

Í^OR.        Quién  anda  ahí! 

Fed.        Já, já, já! 

Luisa.     Lorenzo,  no  te  comprometas,  por  Dios. 

LoR.        Lo  voy  á  partir  al  que  sea! 

I^uisA.      í^orenzo  mío!  Ay,  qué  susto,  Dios  mió,  qué  susto? 

f^oR.        Siempre  será  al^^m  cobarde! 

Fed.        Ya  lo  creo! 

LoR.        Ah,  Federico! 

Fed.        va  mismo. 

Í^OR.        Qué  haces  tú  aquí!  Me  negarás  ahora  que  persigues  á 

la  mujer  que  yo  amo!  Federico,  nuestra  amistad  s«  hu 

convertido  en  odio. 

FkO.  (imitando   la  pasión   con  qpe   hablaba   antes  Lorenzo.)    Dímeío 

otra  vez,  hombre,  dímek)  otra  vez! 

LoR.        Federico! 

Luisa.     Federico! 

Fed.  Sigan  ustedes  amando  sin  miedo.  No  seas  chiquillo. 
Pregúntale  á  tu  novia  si  la  quiero. 

LoR.        Lufsa,  yo  no  pude  esperar  esto  de  tí. 

Luisa.  No  tengas  celos,  Lorenzo!  Me  ha  dicho 'que  no  se  ca- 
sará conmigo!  Es  muy  buen  muchacho. 

LoR.        Muy  buen  muchacho?  Adiós  para  siempre! 

Luisa.     Lorenzo! 

Fed.  Anda,  criatura,  que  te  está  llamando.  Te  juro  que  no 
me  gusta. 

Luisa.     De  veras,  Lorenzo,  que  no  le  gusto! 

LoR.        Pues  entonces,  por  qué  está  aquí? 

f-iUisA.     Porque  le  gusta  mi  tia,  hombre! 
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F£D.  Porque  amo  á  la  tía. 

LoR.  Pero  lo  sabe  ya  tu  lia? 

Luisa.  Sí,  hombre,  ya  se  lo  be  contado  yo  á  mi  tía. 

Feo.  Justo;  y  tú  se  lo  puedes  también  contar  á  tu  tía. 

LoR.  Á  que  te  pego  un  sablazo^ 

Fed.  Já, já; já,  já! 

Luisa.  ¡Loco! 

LoR.  Sí,  Luisa,  sí,  loco  de  celos,  de  amor,  de...  conque  á 

ver,  á  ver,  qué  barullo  es  este?  Tú  amas  á  la  viuda,  no 

es  eso?4 

Fed.  Jiisto. 

LoR.  Y  Luisa  no  se  casa  contigo. 

Fed.  Nunca. 

LoR.  Y  yo  rae  caso  con  Luisa. 

Fed.  Me  encargo  yo  de  eso,  pero  ahora  vete. 

LoR.  Irme  yo  de  aquí*'  Nunca! 

Fed.  Pues  retírate  al  menos. 

Luisa.  Sí,  que  mi  lia  baja  en  este  momento.  Vuelve  luego. 

Tengo  que  hablarte. 

LoR.  Espérame. 

Luisa.  Sin  falta. 

LoR.  .  ¿Me  quieres? 

Luisa. ^  Más  que  á  mi  vida.  r^¿ 

Fed.  Dígaselo  usted  otra  vez,  que  estamos  de  prisa! 

LOR.  ¡Anda,  hombre!  (Se  van  juntos  del  brazo.) 

ESCENA  IV. 

d.  paco. 

El  tonto  de  mi  sobrino  creerá  que  vo  estov  durmiendo. 
María  creerá  que  yo  me  fui  á  mi  casa  cuando  me  des- 
pedí de  ella  y  no  saben  ellos  que  yo  soy  perro  viejo,  y 
que  mientras  él  está  en  su  casa  y  ella  se  prepara  á  ba- 
jar á  dar  un  paseo  á  la  luna... 

ESCENA  V. 

MARÍA,  D.  PACO. 

María.    ¡Qué  noche  tan  larga! 
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pACO.      Aquí  está. 

María.    Infmilivo,  amar.  Partísipio,  ser  amado.  Vamos  que 

cliocao  á  mí  eso  del  partísipio! ... 
Paco,      Por  muy  corrido  q;ie  uno  soa... 
Mahia.    (¿Por  qué  estoy  yo  esta  noche  tan  nerviosn?) 
Paco.      (Puntual  ha  sido.) 
María.     (Es  un  paso  arriesgado.) 
Paco.      (¿Hablaremos?) 
María.     (Vendrá  sin  falta?) 
Paco.      (Cómo  puede  ella  figurarse.. .) 
Mariv     (Qué  me  dirá?) 
Paco.      (De  fijo  que...) 
Maria.    (Me  dirá...) 
Paco.       Buenas  noches,  Maruja. 
María,     jáh!  (Qué  contratiempo!)  Buenas  noches,  Curro. 
Paco.      (Se  ha  sorprendido.) 
María.     ¿Cómo  usted  por  aquí  á  éstas  horas?  • 
Paco.       jPsth!  No  siempre  he  de  venir  de  día. 
María.     Verdad  que  sí. 
Paco.      Y  sobre  todo,  cuando  sabía  que  usted  me  aguardaba. .. 

María.  '¿Yo? 

Paco.      Ha  sido  usted  tan  puntual  como  yo  me  esperaba. 

María.     ¿Eh? 

Paco.      Justo. 

María  .    ¿Justo? 

Paco.      Justo. 

María.     (¿Qué  historias  rae  trae  este  buen  señor?) 

Paco.       Dije  á  usted  que  á  esta  hora... 

María.     Ah,  sí. 

Paco.       Tiene  usted  unos  maainíficos  claveles. 

.Mahia.     Quiere  osté  uno,  Currito? 

Paco.       ¡Currito! 

María.  Vaya,  hombre,  tome  osté  y  llévelo  osté,  porque  eso/ 
huele  bien,  y  siempre  acomparía. 

Paco.  Créame  usted,  Maruja.  Tengo  siete  cruces,  tres  laurea- 
das y  cuatro  sin  laurear.  Pues  nunca  he  llevado  en  el 
ojal  cosa  más  de  m¡  gusto. 
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María.     CMi^usté  qué  fino  es  el  cascajíHo  este.) 

Paco.      Con  que... 

María.     ¿Con  que  se  va  usté,  verdá?  Ea,  pues  saJú,  Currito, 
hasta  por  ahí.  Buenas  noches. 

Paco.       ¡Jé!  jéi  jé!  jé!  (S«  sienu.) 

María.     (¡Y  se  sienta!) 

Paco.      ÍMire  usted  qué  manera  de  trastearme.*.) 

María.     Pero  diga  usted,  Curro. 

Paco.      ¿Qué? 

Maru.     Se  va  usted  á  pasar  la  flor  de  su  vida  sentao  ahi  en 
ese  banco? 

Paco.      Pero  diga  usted,  Mariquita. 

María.     ¿Qué? 

Paco        Me  voy  á  ir  cuando  he  venido  aquí,  porque  usteíi 
quiere?  ^ 

María.     ¿Qué? 

Paco.      Á  qué  hora  la  he  citado  á  usted? 

María.     Osté. 

.  Paco.  Vamos,  Maruja,  que  ni  usted  ni  yo  somos  dos  chi- 
quillos. Que  usted  me  tiene  mareado  hace  ya  tiempo, 
ya  usted  lo  sabe;  que  usted  no  me  encuentra  del  todo 
mal,  me  lo  dice  el  haber  usted  bajado  al  jardín  á  esta 
hora;  y  que  nosotros  dos  nos  queremos  sin  habérnoslo 
dicho... 

(¡.\y!  ay!  ay!  ay!  qué  viejo  más  guasón!  Pues  no  me 
está   haciendo  el    amor?)   Basta,  hijo,  basta,  basta 
basta! 
Pero... 

Con  que  usted  se  ha  figurado  que  yo  he  vepído  aquí  á 
cosa  hecjia?  Pero  Curro,  es  posible  que  tenga  usted 
tres  cruces  laureadas  y  cuatro  sin  laurear!  Yamos, 
hombre,  vqmos.-..  ,  ^ 

Paco.      Maruja...  se  irá  usted  á  divertir  conmigo?... 
María.     Pero  hijo  mió... 
Paco.      Negará  usted  que  e.sta  es  la  hora... 
María.     ¿Qué  hora?  (Y  el  otro  que  va  á  venir.J 
Paco.      Qué  hora?  La  de  mi  carta. 


María. 


Paco. 
María. 
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, María.  De  qué  carta? 

Paco.  De  la  que  le  ha  dado  á  usted.su  sobrina. 

María.  ¡EIi! 

Paco.  Pues  claro  lo  decia... 

María.  A  ver,  á  ver,  amigo  mió,  haga  usted  el  favor  de  hab|ar 

más  de  prisa. 

Paco.  Yo  le  he  escrito  á  usted, 

María.  Áquiéo  dio  usted  la  carta? 

Paco.  Á  mí  sobrino,  el  cual  la  entregó  á  Luisa. 

María.  De  modo  que  la  carta  era  de  usted. 

Paco.  ¡Digo! 

María.  Era  usted  y  no  era...  era...  no  era...  ay,  madre  Hiia 

de  mi  alma!  (Dejándose  Tter  en   el  banco    y  llorando  desconso- 
lada.   Hágase    de    la   manera    más    conmoTedora.    Momentos    de 
silencio.) 
l^ACO.         Mariquita...  yo...  (María  se  levanta  furiosa  y  de  )a  manera  más 

descompaesta.) 

María.  Vayase  usted  de  ahí! 

Paco.  Demonio!  (.\susiado.) 

María.  ¡Déjeme  usted! 

Paco.  Vaya  usted  ú  entender  á  las  mujeres.  (Se  marcha.  Ap«- 

rece  Federico  en  el  fondo  del  Jardin,  y  se  ra  acercando  á  medida 
que  la  escena  lo  requiere.) 

ESCENA  VI. 

MARÍA,    EI^DEIUCO. 

Es  decir,  que  se  han  burlado  de  mí!  Que  he  sido  vícti- 
ma de  una  infame  emboscada!  Que  no  hay  tal  araor, 
ni  tal  pasión  disimulada,  ni  tal  amante,  ni  tal  cítap.. 
(Llorando.)  La  niña  no  ha  hecho  más  que  contribuir  al 
plan  de  ese  hombre  indhgno  á  quien  detexto...  (Transi- 
ción.) Qué  he  de  detextar  yo,  si  le  tengo  en  el  alma... 
sí  á  pesar  de  sus  picardías  y  del  ridículo  en  que  me 
pone,  quiero  enfadarme,  y  no  puedo,  y  le  quiero...  y 
le  quierx)...  y  ahí  tiene  osté,  eso  no  se  puede  remediar, 
Ip  quiero,  vamos,  le  quiero,  qué  quié  desir  que  ie 


I  •' 
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quiero?  Pobre  de  raí!...  Pobres  de  nosotras!  Vamos  á 
ver,  por  qué  ha  de  ser  una  tan  desgrasiada?  Por  qué 
aquí  me  liene  usté  á  uií,  que  no  puedo  vivir  sin  que- 
rerle, que  he  tenido  que  esperar  á  que  él  me  busque  y 
me  encuentre...  que  tengb  un  corazón  tan  apasionado 
como  el  primero...  y  sin  embargo,  he  de  sufrir  que 
un  hombre  se  ria  de  mí  sin  poderle  decir  con  toda  la 
pasión  de  mi  alma:  Pero  criatura,  á  qué  anda  usté  ju- 
gando al  enfadao,  cuando  sabe  usted  que  yo  le  he 
dicho  que  no  por  la  miajilla  de  la  vergüénsa!  Sí;  lo 
que  aquí  sucede,  yo  bien  lo  sé;  que  yo  ya  sé  lo  que  son 
los  hombres.  Me  vio  esta  tarde  óbstidada  en  que  nones,  y 
ahora...  ahora  me  hace  rabiar  por  lo  que  pueda  .ser! 
Umm!  Y  que  tenga  una  qu^  pasar  por  estas  cosas!  Mu- 
jeres! Esto  del  bien  parecer,  es  muy  justo  y  muy  bueno, 
pero  la  mitad  de  nuestras  desgracias  consisten  en  que 
no  nos  está  permitida  la  franqueza.  El  hombre  no  se 
muere  nunca  de  cortedad,  lo  que  piensa  lo  dice;  si  le 
admiten,  bien,  si  no,  ya  sabe  á  qué  atenerse.  Pero 
una../  una  no  puede  hablar;  ay,  pues  si  una  pudiera 
hablar,  qué  cosas  dicial... 
Feo.        Está  hablando  sola. 

María.    Tendrá  valor  para  presentarse  delante  de  mí?  Qué  in- 
\  famia,  Dios  mío,  qué  infamia!  Merecía  yo  esta  picar- 

día... Se  casará  con  Luisa?...  Oh!  Qué  hago  yo  aquí... 

Ocultemos  este  pesar...  (Se  va  á  marchar.  Suenan  las  doce 
en  nn  reloj  de  torre  mny  lejano.  Marín,  que  estaba  ya  en  lo  alio 
de  ia  escalera  de  entrada,  te  detune.)  ¡Las  doCe!  (Sc  Is  cae  el 
pañuelo.  Federico  so  adelanta  y  le  coge.)  ¡Ah,  UStéd! 

Fed.        Yo,  querida  amiga. 

María:    Usted  á  esta  hora? 

Feo.        Es  en  verdad  extraño.  Pero  no  hubiera  sido  cortés  si 

me  hubiera  marchado  sin  despedirme. 
María.    ¿Cómo? 
Fed.        Salgo  al  amanecer  con  mi  regimiento. 

María.      ¡Ah!...  se  va  usted...    (Bajando.  Como  ti  se   arrepintiera  del 
in*:erés    qne  acaba  de  demostrat ,    dice  dando   media  Tacita  y   ale 
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iándose de  nuevo.)  Pues  LueQ  víaje. 

Fed.        Gracias,  y  hasta  la  vista. 

María.    Federico! 

Fkd.        ¿Eh? 

María,    áeñor  don  Federicol 

Fed.        Señora... 

María.  Aales  de  que  osté  se  vaya,  necesito  que  sepa  osté 
caballero,  que  no  le  creí  tan  mal  educado  ni  tan  poco 
agradecido... 

Fkd.        ;Y  por  qué? 

Makia.  Porque...  porque...  en  una  palabra,  esta  no  es  manera 
de  entrar  en  una  casa  donde  habita  una  familia  decen- 
te. Osté  está  comprometido  á  casarse  con  una  seño- 
rita... 

Feo.  y  me  caso,  sin  duda  ninguna.  Pudo  usted  creer  que 
yo  faltara  á  mi  palabra? 

María.    Sin  embargo,  esta  tarde  no  pensaba  osté  así. 

Fed.        Pero  usted  me  ha  hecho  comprender  que  debia  pen- 
sar de  otra  manera.  Por  otra  parte,  he  sabido  que  usted 
'     '       perderla  un  porvenir  risueño  al  atender  mis  galante- 
rías. Ah,  señora,  cuánto  siento  haber  hecho  mal   ter- 
jcio  á  una  persona  tan  respetable  como  mi  tio  Paco! 
Mahia.    Señor  mío... 

I 

Fed.        Mi  tío  Paco!  Un  militar  valiente,  un  guerrillero  de   la 
independencia... 
Viriato  guerrero 
pasando  de  pastor  á  guerrillero 
y  de  allí  á  general,  fuerte,  animoso... 
Mai'.ia.    ¡Caballero!  (Vamos,  es  que  tiene  muchísima  gracia 

este  hombre!) 
Fed.        Haberme  yo  interpuesto... 
María.     Mire  usted! 
Fed.        En  cuanto  lo  supe,  me  apresuré  á  trasmitir  á   usted 

aquella  carta... 
M\uia.    ¿Pero  cómo? 
Fed.        La  tenia  vo  en  el  bolsillo. 
María.     ¡Ah! 
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Fed.  í.a  habia  escrito  vo... 

■ 

Maíua.  ¡Usted! 

Fed.  Sí;  él  me  había  pedido  que  Je  escribiera  una  caria  pu- 
ra una  novia  que  tenia. 

Marm.  ¿Sí? 

Fed.  No  me  dijo  quién  era... 

María.  Ah,  no? 

Fed(  (¡Agua  va!)  Guando  luego  me  lo  contó  Luisita... 

María.  ¿Mi  sobrina? 

Fed.  Ella  fué  quien  me  reveló  este  secreto  íntimo.. 

María.  Embustera! 

Fed.  y  yo,  dije... 

María.  jAh! 
Fed.         Eso,  dije  yo:  Ah! 
María.     Federico... 

Fed.  y  en  seguida  envié  la  carta  con  la  sobrinita. 
María.     Eso  es... 

Fed.  Eso  es  un  amor. 
María.     Eso  es  un  enredo. 
Fed.        Eso  es  un  tío... 
María.     Pero... 

Fed.  Militar  "aguerrido. 
María.     Qiga  usted! 
Fed.        Rico,  poderoso. 

María.     Oiga  usted! 

Fed.        Tiene  una  fábrica  de  jabón  en  Tembleque. 

María.     Pero... 

Fed.        Comercia  en  esparto. 

María.     Pero  hombre. 

Fed.        Es  un  espartero. 

María.     Pero  por  caridad! 

Fed.        Sea  usted  muv  dichosa. 

María.      ¡Ay! 

Fed.        Séalo  uíled  yo  me  alegraré  mucho. 

María.     Qué  afonía. 

Fed.        Ame  usted  á  ese  anciano. 

Mrria.     ;Yo? 
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Fed.        Creced,  y  multiplicaos! 

María,  ¡Basta!  Ya  no  puedo  más,  lo  oye  usled?  Ya  no  puedo 
resisir  laniísima  diaria  y  tantísima  inconveniencia- 
Adonde  va  usled  á  parar  con  todo  ese  jaleo?  Uslcd  se 
se  ha  figurado  sin  duda  que  yo  me  voy  á  confundir 
con  ese  turu  turu  luru?  ó  es  que  quiere  usted  atontar- 
me á  ver  si  me  mareo?  Ay,  iiijo  mió  de  mi  alma,  y  có- 
mo se  lia  engañado  usled  al  entrar  en  esta  casita  tran- 
quila y  retirada!  ¡Uy!  Pero  cómo  se  ha  equivocado  us- 
ted! De  medio  á  medio,  hijo,  de  medio  á  medio;  usted 
es  militar,  pero  yo  soy  mujer;  usted  sabe  de  mundo, 
pero  yo  soy  viuda;  usted  da  vueltas  alrededor  de  la  J112 
y  se  va  usté  I  á  quemar  las  alas,  alma  mia.  Usted  no 
sabe  ya  qué  inventar  para  convencerme,  pero  yo  estoy 
convencida.  Sí  señor,  hablemos  ctarito,  á  bien  que  na- 
die nos  oye;  yo  sé  lo  que  usted  piensa,  lo  sé,  hombre, 
Jo  sé,  le  digo  á  usled  que  lo  sé  de  muy  buena  tinta. 
Esta  tarde  las  echó  de  tierno,  ahora  las  echa  de  inso- 
ientuelo;  unas  veces  quiere  usted  rendirme  por  lo  sen- 
timental, otras  por  lo  grasioso;  y  en  resumidas  cuen- 
tas estamos  siempre  lo  mismo;  ni  usted  se  alegra  de 
que  don  Paco  me  quiera,  ni  usted  lo  cree,  ni  le  hase 
á  usted  gracia,  ni  usled  se  quiere  casar  con  la. mucha- 
cha, ni  el  regimiento  se  va,  ni  esees  el  camino;  y  sé- 
palo usted  ya,  señor  pesado,  cásese  ó  no  se  case,  tenga 
él  lio  jabón  ó  tenga  betún,  tenga  cruces  ó  tenga  cal- 
varios, vayase  usted  ó  no  se  vaya,  viva  usted  en.  la  se- 
guridad de  ahora  para  sieuipre,  de  que  esta  mujer... 
esta  pobre  mujer  le  quiere  á  usted  como  saben  querer 
las  mujeres!... 

rED.  ¡Ah!  (Arrodillándose  á  sus  pies.) 

MaIUA.  (Tapándose  la  cara  con  el  pañuelo.)  (Qué  VergÜenSa,  JcSÚS, 
qué  vergÜensa!)  (Unos  momentos  de  pausa.) 

Fed.  María,  esa  coQÍesíoa,  nacida  <iel  alma,  esa  confesi-ou 
íntima  que  á  despecho  del  rubor  y  del  amor  propio 
viene  á  darme  la  vida  y  á  abrir  un  horizonte  nuevo  en 
la  de  entrambos... 
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María.  Es  una  debilidad  de  mujer  que  no  se  liase  más  que  una 
vez  Y  no  se  liase  en  vano. 

Feí),  ¿Qué  hay  en  todo  lo  que  aquí  sucede  de  extraordinu- 
rio?  Nada  más  que  lo  que  se  ve  todos  los  días  realiza- 
do para  desdicha  de  maridos  y  perdición  de  mujeres. 
Si  yo  no  hubiera  repugaado  la  boda  con  Luisa,  ella  y 
yo  hubiéramos  sido  muy  ricos,  pero  muy  .'desgracia- 
dos. Acaso  hubiéramos  sido  dos  amigos,  nunca  dos 
personas  nacidas  para  amarse.  Mi  tio  pretende  cono- 
cer el  mundo...  yo  lo  conozco  mejor,  que  el  mundo 
lodo  está  én  esos  ojos  que  ahora  amantas  me  miran,  y 
no  hay  pare  mí  felicidad  mayor  que  mirarme  en  ellos 
mientras  dure  mi  vida. 

Maru.  (Pero  qué  cosas  tan  retograsiosas  dice  siempre  este 
guasón  de  hombre!)  Todo  eso  es  verdad,  muchísima 
verdad,  y  sólo  falta  que  tio  Curro  se  convensa. 

Fed.  y  sino  se  convence,  peor  para  él.  Tengo  apostada  una 
libra  de  dulces  á  que  no  me  caso  con  Luisa. 

Marta.     ;Usted! 

Fed.        Yo  mismo.     '-        ^ 

Marta.     Pero,  hijo,  usted  tiene  el  demonio  en  el  cuerpo! 

Fed.        No;  Iu  ten^^o  á  usted  en  el  alma! ' 

Maiua.     Qué  va  á  hacer  esa  pobre  nina? 

Fed.  4ia-pobrecita  se  casará  con  mi  amigo  Lorenzo,  (¡iie  es 
capaz  de  casarse  coiutodo  el  género  humano. 

María.     Es  amigo  de  usted! 

Fed.        y  hombre  muy...  \wí\ 

Mari.i.     ¡Eh! 

Fed.        ¡üf! 

LoR.  Aquí  está...  yo  me  arriesgo...  sí,  es  su  vestido  blanco... 
gracias  á  Dios! 

María.     Qué  es  esto? 

LoR.        ¡ül! 

Fed.        Oyes,  Lorenzo,  en  qué  quedumos? 

LoR.        Chico... 

María.     Por  dónde  ha  entrado  este  hombre! 

LoH.        Por...  por...  por  dónde  he  entrado  yo,  chico? 
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Fed.  Ha  entrado  por  el  aire,  señora,  el  amor  le  ha  prestado 
sus  alas. 

LUKA.        Pero    lia,    (Asomando    por    la   ventana)    me   quierC    llSlCd 

decir  si  me  voy  á  morir  aquí  de  hambre? 

LoR.        ¡Ah! 

María  .  Tome  usted  la  llave;  abra  usted  la  puerta  á  su  esposa. 
Hija  mía,  cuando  se  me  pidan  cuentas  del  encargo  que 
se  me  ha  confiado  para  vigilarte,  yo  diré  que  para  el 
corazón  no  hay  prohibiciones,  y  q^ie  tu  papá  y  el  se- 
ñor don  Paco  son  unos  alcornoques. 

Paco.      Muchas  gracias,  señora. 

Fed.        Tío!  Me  debe  usted  una  libra  de  dulces.  Los  dulces  de 
^  mi  boda. 

Paco.      Los  traia  prevenidos  para  que  tú  los  pagaras,  (sacando 

el  cartacho.) 

Fed.        ¡Pues  los  pagará  usted! 

Paco.       ¿Porqué? 

Fed.        Porque  mi  novia  se  casa  con  Lorenzo,  y  yo  con  esta 

buena  moza. 
Paco.       Qué  escándalo!  Esto  no^pasaba  en  mis  tiempos. 
Fed.        En  sus  tiempos  de  usted  sucedia  lo  mismo  que  ahora. 
Paco.       ¡Qué  iniquidad! 
María.     La  iniquidad  es  pretender  torcer  las  inclinaciones  del 

corazón  humano.  .    • 

(ai  público.) 

Viuda  de  verdes  años 

y  poco  juicio, 
casi  siempre  está  al  borde 

del  precipicio; 

que  el  hombre  ¡aleve! 
en  viéndola  á  una  sola 

siempre  se  atreve. 

Sola,  y  triste  y  aislada, 

cual  hubo  pocas, 
no  pensé  yo  arrancarme    . 

las  blancas  tocas*; 
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pero una  noches 
me  dijo  ud  oco  amante 
muy  sotto  vocer 

Mi  corazón  es  cera, 

tus  ojos  soles, 
cada  vez  que  me  miras 

me  descompones; 

cuerpo  bonito, 
mírame  y  no  me  toques 

que  me  derrito. 

(Ponga  usté  á  una  cristiana 

en  tai  aprieto, 
y  póngala  usté  á  tiro 

de  este  sujeto... 

y  Á  no  ser  sorda 
le  digo  á  usted  que  es  caso 

de  armar  la  gorda! 

Viudas  de  veinte  á  treinta 

que  sentís  mucho, 
yo  os  ofrezco  ios  dulces 

del  cucurucho. 

Seguid  la  moda, 
y  asi  os  gusten  los  Dulces 

de  nuestra  Hodal 


Vm  DE  LA  COMEDIA. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS 

DE 

EUSEBIO    BLASCO. 


La  antigua   española.....    Comedia   en    cuaUo    ..tíos    en 

prosa. 
La  mujer  DB  ULISES.    (Teree- 

<,     ra  *dkina.)  ••..«....*..    En  sn  acto  en  verso.  ' 
La  tertulia  DB  confianza.    En,  Ires  actos  en  ^ef»o. 
El  joven   TELÉMACO.    (Coarta 

V.  edición.) Zarzuela  en  dosaclosen  veiso. 

Un  joven  audaz .  Jof^uete  en  un  aeto  en  verM>. 

El  AMOK  constipado.    .....    En  un  acto  en  verso. 

El  vecino  de  enfrente*  (Se- 
cunda edición.) £o  un  acto  en  vei!>u. 

La   suegra   del  diablo.  .  .  .    Zarzuela     en    lies  /actos    eu 

verso. 

Pablo  T  ViRGIIJíIA ZarxueU  en  do8  actos  en  terso. 

Los  NOVIOS  DE  Teruel Zarzuela  en  doa  actos  eu  «er&o. 

íiOS  CABALLEROS  DE  LA  TOR- 
TUGA     Zarzuela  en  trts  actos  en  verso. 

Ll   OHO   y   el  jUOPO Comedia  en  un  aevo,  en  verso. 

Los  PROGRESOS  DEL  AMOR..    Zarzuela    en    tres    cuadros,  tu 

veiso. 

liA  SEÑORA  DEL  CUARTO  BAJO.    Pasilb  cómico,    ert  un   acto    y 

en  verso. 

I^L  PAÑUELO  BLANCO.  (Segun- 
da edición.) Coinediaen  tres  actos  ei>  prosa. 

l\0  LA  HAGAS  Y  NO  LA  TEMAS.    Proverbio    en    dcs  act  s.     eií 
«  prosa. 

•La  mosca  blanca Comedia 'en  tres  actos,  en  prosa. 

Los  DULCES  DE  LA  BODA...       Comedia  en  tres  actos,  en  proia. 

La   RUBIA Comedia  en  un  acto  en  prosa  / 
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IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,    100,    PRmaPAL 
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PERSONAJES 


ACTORES 


LA  EMPERATRtZ  ISABEL Sra.  Alonso  (R.) 

LEONOR,  duquesa  de  Gandía »  Nata. 

UNA  DAMA »  Bernal. 

UN  PAJE Srta.  Bueno. 

FRANCISCO  DE  BORJA,  duque  de 

Gandía Sr.  Berges. 

EL  CONDE  DE  ÚBEDA »  Büeso. 

FRAY  JUAN »  Soler. 

EL  MARQUÉS  DE  MONTILLA.     .        »  Guerra. 

GARCÉS »  Suárez. 

FERRÁN :..        »  Alvarez  (C.) 

CABALLERO  !.• z  Suárez. 

ÍDEM  2.* ))  Navarro. 

EL  PRIOR »  Sola. 

UN  HUJIER »  Asensio 

Caballeros,  Damas,  Aldeanas,  Aldeanos,  Soldados,  Pajes, 
Frailes,  Heraldos,  Alguaciles,  Regidores,  Cardenal,  Obispos, 

Clérigos,  Acólitos,  etc. 

La  acción  en  Toledo  los  tres  primeros  actos  y  en  Granada 

el  Epilogo. — Año  de  i55..« 

Nota.    Esta  obra  ha  sido  puesta  en  escena  por  el  Sr.  Soler,  á 
quien  me  complazco  en  dar  gracias  por  su  acertada  dirección. 
La  orquesta  fué  dirigida  por  el  maestro  Bauza. 


Nota.  El  derecho  de  reproducir  los  Mate- 
riales de  Orq[aesta,  de  esta  obra,  en  lo  que  se 
refiere  al  i.*  y  2.^  acto,  compuestos  por  el  señor 
Llanos,  pertenece  á  (D.  Florencio  Fiscowich,  d 
quien  dirigirán  sus  pedidos  las  Empresas  que 
deseen  ponerla  en  escena. 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  un  salón  de  gusto  oriental  en  una  finca 
de  recreo  que  posee  el  Duque  de  Gandía  á  orillas  del  Tajo. 
Dos  puertas  en  el  lateral  derecho,  y  una  en  el  izquierdo. 
Puerta  grande  al  foro.  Esta  puerta  será  de  dos  hojas,  y  es- 
tará cerrada  al  comienzo  de  la  representación,  dejando  ver 

I  al  abrirse  una  galería  con  balaustrada  practicable,  y  en  el 
centro  de  ella  una  gran  mesa  espléndidamente  servida.  El 
salón  y  la  galería  estarán  profusamente  iluminados.  El 
mueblaje  será  lujoso  y  acomodado  al  gusto  oriental.  En  se- 
gundo término,  á  la  izquierda,  una  mesa,  y  sobre  ella  jarros 
y  cálices  dorados.  La  escena  comienza  en  las  primeras  horas 
de  la  noche  de  un  día  de  verano.  Al  levantarse  el  telón 
canta  el  Ck>ro  dentro,  y  Garcés  y  Ferrán  reponen  los  jarros. 


ESCENA  PRIMERA 

GARCÉS,  FERRÁN  y  CORO,  dentro. 
MÚSICA 

Coro.        (Dentro.) 

¡Viva  la  dichai 

¡Viva  el  placerl 

¡A  gozar;  á  reir; 

á  beber;  á  beber! 
HoMB.  Deja  á  mis  manos 
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coger  tu  copa, 
y  robar  de  sus  cristales 
el  aliento  de  tu  boca. 
Muj.  Tomad  el  vaso; 

bebed,  señor, 
y  brindad  por  los  deleites 
del  placer  y  del  amor. 
Todos.  {Viva  la  dicha! 

¡Viva  el  placer! 

¡A  gozar;  á  reir; 

á  beber;  á  beber! 


HABLADO 

Ferran.   ¡Buen  día! 

Garces.  Pues  no  le  cede 

la  noche  que  nos  espera. 
Ya  se  sabe,  cuando  el  Duque 
tales  festines  celebra, 
ocurre  siempre  lo  mismo 
y  más. 

Ferran.  ¿De  veras? 

(íarces.  De  veras. 

Esto  es  el  principio;  á  mi  amo, 
tratándose  de  una  fiesta, 
ni  hay  placer  que  le  fatigue, 
ni  bebedor  que  le  venza. 

Ferrad.  Pues  los  otros  no  se  diga. 
Yo,  de  descorchar  botellas 
tengo  rendida  la  mano. 
Y  en  lo  de  beber,  las  hembras 
compiten  con  los  galanes. 
Parecen  cubas,  ciiiertas 
de  blondas  y  terciopelos, 
y  arrequives  y  preseas. 

Garces.   No  lo  extrañes,  porque  todas 
viven  á  estos  lances  hechas. 
Bailarinas,  comicastras 
y  damas  de  honor  en  reja, 
pueden  gozar  sin  escrúpulo; 
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pueden  beber  sin  reserva; 

pueden  atreverse  á  todo, 

porque  no  es  fácil  que  pierdan 

dos  cosas  que  ya  no  tienen: 

el  sentido  y  la  vergüenza. 
Ferran.   ¡y  son  guapas!... 
G  ARCES.  {Andarían 

por  aquí  si  fuesen  feas! 
Ferran .  ¿De  modo . . .? 
Garces.  Que  el  señor  Duque 

los  divierte;  que  se  alegran 

sus  convidados;  que  el  vino 

se  les  sube  á  la  cabeza, 

y  que  acabará  en  burdel, 

lo  que  ha  comenzado  en  fiesta. 

¿Está  el  comedor  dispuesto 

para  la  hora  de  la  cena? 

(Señalando  la  puerta  del  fondo.) 
Ferran.   Sí. 

Garces.         Pues  repdn  esos  jarros 

y  descorcha  otras  botellas, 

y  calla,  y  sirve,  y  procura 

no  quedarte  en  la  bodega. 
Ferran.   ¡En  la  bodega!  ¡Si  fuese 

al  lado  de  alguna  de  esas!... 
Garces.   No  es  fácil. 

Ferran.  ¿Por  qué?  Soy  joven. . . 

Garces.    ¡Juventud!...  Brava  moneda 

para  damas...  de  tablero 

y  señoras...  de  comedia. 

Gomo  no  cuentes  con  otra, 

Ferran,  no  cuentes  con  ellas. 

Anda,  y  no  des  al  olvido 

tu  obligación. 
Ferran.  Nada  temas. 

(Sale  Ferran  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha. 

Entra  el  Conde  de  Ubedapor  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 
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ESCENA  II 

EL  CONDE  DE  ÚBEDA  y  GARCÉS; 

Ubeda.     (Bajo.)  ¡Garcés!... 

(Garcés  se  vuelve  al  oir  la  voz  del  Conde.) 
Garces.  ¡Señor! 

Ubeda.  ¿Estás  solo?... 

(Garcés,  luego  de  mirar  para  convencerse  de  <iue  nsk- 

die  puede  escucharlos,  se  acerca  al  Conde.) 
Garces.   Podéis  hablar  sin  reserva. 
Ubeda.     ¿Viste  á  la  duquesa  anoche? 
Garces.    Sí. 

Ubeda.  ¿Cumpliste  tu  promesa? 

Garces.    Como  cumplo  y  he  cumplido 

cuanto  vuestro  labio  ordena. 

Vos  me  salvasteis  la  vida, 

que  pataleaba  presa 

en  los  cordeles  de  una  horca; 

y  es  razdn  que  yo  obedezca 

sumiso  vuestros  mandatos, 

sean  ellos  los  que  sean. 
Ubeda.     ¡De  suerte...! 
Garces.  Ya  lo  habéis  visto. 

Me  ordenasteis  que  sirviera 

á  los  duques  de  Gandía, 

y  cómo  el  pan  de  su  mesa, 

y  hago  traición  á  quien  tiene 

su  confianza  en  mí  puesta. 
Ubeda.  ¡Garcés! . . .  (Con  impaciencia.) 
Garces.    (Con  sinceridad  ruda.) 

No  es  que  yo  me  queje. 

Lo  hecho  está  hecho,  y  no  mejpesa; 

que  vuestros  odios  son  míos, 

mías  las  venganzas  vuestras, 

y  en  mí  tenéis  para  usarlos, 

cuando  hacerlo  os  apetezca, 

un  brazo  que  hiere  firme, 

y  una  voluntad  que  llega 

donde  vos  queráis  llevarla, 

sin  decir  quién  la  maneja. 
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Ubeda.     Ya  lo  sé,  y  por  ello  cuento 

contigo  para  esta  empresa, 

en  que  llevo  interesadas 

mi  ambician,  mi  vida  entera. 

Esta  vida,  que  no  es  vida 

desde  que  mi  amor  desprecia 

esa  mujer,  en  quien  puse 

mis  ilusiones  más  bellas; 

y  esta  ambición,  que  no  avanza 

una  línea  sin  que  tenga 

que  tropezar  con  ese  hombre 

que  la  humilla  y  la  supera. 

¡Por  triunfar  de  su  desvío, 

por  humillar  su  grandeza, 

porque  padezcan  los  dos 

como  yo  padezco,  diera, 

no  mi  caudal,  no  mi  fama, 

no  mis  goces  en  la  tierra, 

el  cielo,  con  ser  sus  dichas 

inagotables  y  eternas!... 
(jarces.   Doña  Leonor. . . 
Ubeda.  La  amé  tanto, 

como  Borja  la  desdeña. 

Por  él  despreció  mis  ansias... 

(Ck)n  odio.)  Pues  bien,  es  preciso  que  ella 

sufra  también,  que  devore 

el  escándalo  y  la  afrenta 

de  ver  al  Duque  entregado 

á  viciosos  y  rameras. 

Por  eso  quise  engañarla; 

para  eso  quiero  que  venga. 
Garces.    y  lo  hará,  no  tengáis  duda; 

que  es  celosa  y  es  resuelta. 
Ubeda.     ¿La  diste  la  carta? 
Garces.  Anoche. 

Ubeda.     ¿Y  nada  dijo? 
Garces.  Al  leerla, 

se  le  enrojeció  el  semblante 

de  dolor  y  de  soberbia. 
Ureda.     ¿y  vendrá?  (Con  gran  interés.) 
Garces.  Vendrá.  El  anónimo, 

avivando  sus  sospechas. 
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la  ha  CMTibravecido.  Por  todo 

arrostrará.  Orden  expresa 

de  esperarla  en  esta  casa, 

y  á  la  entrada  de  la  puerta 

del  jardín,  me  ha  dado  anoche. 
ÜBEDA.     ¿Hora? 
G ARCES.  Las  diez. 

Ubbda.  Así  sea 

cual  dices. 

(Aparte,  y  con  marcado  acento  de  rencor.) 
¡Sí;  ella  primero; 

y  cuando  me  vengue  de  ella, 

el  Duque!...  Yo  haré  que  salga 

del  pecho  donde  la  encierra, 

la  pasión  abrasadora 

que  á  la  Emperatriz  profesa. 

Yo  haré  que  esa  pasión  llegue 

hasta  don  Carlos,  envuelta 

en  girones  de  calumnia... 

¡Que  el  Emperador  lo  sepa, 

y  es  segura  mi  venganza, 

y  su  perdición  es  cierta! 

(A  Garcés.)  ¿Cuento  contigo? 
Garces.  Si  es  caso 

de  herir,  mandadme  que  hiera. 
Ubeda.     No,  Garcés.  De  espada  á  espada, 

no  es  fácil  que  á  nadie  tema. 

(Aparte.)  Matarle,  pero  á  su  tiempo, 

cara  á  cara  y  por  mi  diestra. 

Antes,  mataré  su  dicha. 

(Garcés  hace  ademán  de  escachar  por  la  puerta  de  la 

Izquierda,  y  se  dirige  hacia  Ubeda.) 
Garces.    ¡Señor! 
Ubeda.  ¿Qué? 

Garces.  Gente  se  acerca. 

(Ubeda  mira  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Ubeda.     ¡Montilla!  Este  imbécil,  puede 

ser  auxiliar  de  mi  empresa. 

(Hace  una  señal  de  despedida  á  Garcés;  éste  sale 

por  la  primera  puerta  de  la  derecha,  á  tiempo  que 

entran  por  la  izquierda  Montilla  y  Goro  General  de 

Convidados.  Procúrese  que  las  mujeres  vayan  vesti- 
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das  con  el  lujo  provocativo  propio  de  la  clase  á  que 
pertenecen.) 


ESCENA  III 

EL  CONDE  DE   ÚBEDA ,    El,   MARQUÉS   DE 
MONTILLA  y  CORO  GENERAL  DE  CONVIDADOS 

MÚSICA 

MoifT.  El  vino  y  las  hermosas 

mi  sólo  encanto  son; 

por  ellas  sólo  siento 

latir  mi  corazón. 

Al  amor  desafío, 

no  temo  la  embriaguez, 

el  vino  no  me  rinde. 
(Tambaleándose.) 
Coro.        (En  son  de  burla.) 

¡Ejém!  ¡ejém! 
MoNT.  ¿Podéis  dudarlo? 

Coro.  ¡Ejém!  ¡ejémí 

MoNT.  Puedo  probarlo. 

Coro.  jEjém!  ¡ejém! 

¡Apenas  puede 

tenerse  en  pie! 

¡Vaya  si  es  fuerte! 

¡Ejém!  ¡ejém! 
Ubkda.        Yo  sostengo  que  á  Montilla 
nadie  en  el  mundo  le  iguala, 
cuando  empina  una  botella 
6  cuando  canta  una  jácara. 

La  jácara  nueva 

nos  vais  á  cantar. 
Coro.  ¡Que  cante  la  jácara! 

MoifT.  ¡Oíd,  escuchad!  (Pausa.) 

Iba  Juana  la  Rabicortona 
cruzando  la  plaza  del  Zocodover... 
Coro.  ¡Del  Zocodover! 

MoNT.      Y  un  galán,  atajándola  el  paso. 
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la  dijo  al  oído:  ¡Hermosa  mujer!... 
Si  tú  me  dejases  seguir  á  tu  lado, 
á  donde  tú  fueses,  iba  yo  también. 

Y  ella  repuso: 
— Bien  puede  ser 
que  se  cahsara 
vuestra  merced. 
— Yo  no  me  canso, 
puedo  probar. 

— Pues  pruebe. — ^Pues  pruebo. 

Y  echaron  á  andar. 
Coro.                 Y  ella  repuso: 

— Bien  puede  ser 
que  se  cansara 
vuestra  merced. 
MoNT.      Caminaron  por  calles  y  plazas, 

hablando  él,  y  ella  dejándole  hablar. 
Coro.  Dejándole  hablar. 

lloNT.      Y  en  una  calleja  estrecha  y  obscura, 

cuando  iban  la  esquina  los  dos  á  doblar, 
salieron  dos  jaques,  guiñóles  la  moza, 
y  á  palos  molieron  al  pobre  galán. 
Echáronle  al  suelo, 
le  hicieron  callar; 
después,  le  quitaron 
cuanto  hay  que  quitar; 
y  la  moza,  con  los  jaques, 
por  la  calle  arriba  echó, 
y  el  galán,  sin  novia 
ni  ropa  quedó. 
Coro.  Ni  ropa  quedó. 

MoNT.      Desde  aquel  suceso,  cuando  ve  á  una  moza, 
dice  que  se  cansa,  que  no  puede  andar; 
y  al  ver  unas  faldas,  venir  á  su  encuentro, 
parece  que  el  diablo  le  viene  á  buscar, 
según  la  mirada 
y  el  gesto  de  agraz 
que  pone,  al  mirarlas, 
el  pobre  galán. 
Coro.  Desde  aquel  suceso...  etc. 

MoNT.  Esta  es  la  jácara  nueva, 

¡quién  pide  más! 


-^í^- 


Coro. 
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Esta  es  la  jácara  nueva, 
¡quién  pide  más! 


) 


HABLADO 

Cab.  1  .•  Pero  el  Duque,  ¿dónde  se  halla? 

Es  preciso  dar  con  él: 

Vamos  á  buscarle. 
Cab.  2."  Vamos. 

¿No  venís,  señor  Marqués? 
MoNT.      No,  me  quedo  aquí. 
Cae.  1."  Está  visto: 

no  puede  tenerse  en  pie. 

(Sale  el  Coro  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha, 

mientras  la  música  repite  los  últimos  compases  de  la 

jácara.) 

ESCENA  IV 

EL  CONDE  DE  ÚBEDA  y  EL  MARQUÉS  DE 

MONTILLA 

Ubeda.     (Ap.)  Mi  objeto  se  halla  logrado, 

pues  con  él  á  solas  quedo. 
MoNT.      ¡Envidiosos!  (Ap.)  ¡Ufl...  No  puedo 

andar;  estoy  mareado. 

(Se  deja  caer  en  un  sillón.) 

(A  Ubeda.)  ¿Veis  lo  que  osaron  decir? 
Ubeda.     ¡Dejadlos!  ¿Quién  va  á  creer 

que,  hombre  de  tanto  valer 

como  vos,  se  va  á  rendir? 

Será  hastío,  mal  humor, 

todo,  menos  que  ha  cedido 

un  galán  tan  aguerrido 

y  tan  fuerte. 
Moirr.      (Con  fingida  modestia.)  ¡Por  favor!... 
Ubeda.     Digo  la  verdad.  Marqués. 
MoNT.       ¡Yo...!  ((]on  vanidad  mal  encubierta.) 
Ubbda.     ¿Negaréis  que  en  amores 

sois  de  los  conquistadores 

más  temibles? 
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MoNT.       (Con  vanidad.)      Mala  no  es 

mi  suerte,  leñéis  razdn. 
Ubeda.     Sólo  igualarse  podría 

la  del  Duque  de  Gandía 

con  la  vuestra. 
MoNT.  Los  de  él  son 

triunfos  á  que  pocos  llegan. 
Ubeda.     ¿Ni  vos? 
MoNT.  A  seguirle  aspiro; 

y  sus  éxitos,  que  admiro, 

ni  me  enojan,  ni  me  ciegan. 

Joven,  altivo,  opulento; 

dueño  de  inmensa  fortuna; 

poderoso  por  su  cuna; 

grande  por  su  valimiento; 

con  los  nobles  gran  señor; 

con  las  hembras  generoso; 

con  los  humildes  piadoso; 

con  los  bravos  reñidor; 

tal  es,  y  necios  afanes 

tiene  quien  vencerle  ansia, 

que  es  el  Duque  de  Gandía 

el  galán  de  los  galanes; 

y  no  hay  en  riña  apurada 

ó  en  lance  comprometido, 

corazón  más  atrevido, 

ni  espada  mejor  templada. 
Ubeda.     (Con  despecho  mal  reprimido  y  proeurando  domi- 
narse.) 

¡Bravo!...  Para  el  Duque  fuera 

grato  oir  cual  le  elogiáis. 
MoNT.      ¿Vos  en  contrario  opináis? 
Ubeda.     ¿Yo?  ..  De  ninguna  manera. 

Soy  de  vuestro  parecer. 
MoNT.      Y  creo  que  todos  son 

de  nuestra  misma  opinión. 
Ubeda.     Todos...  menos  su  mujer. 
MoNT.      I  Leonor!... 
Ubeda.  Su  desventura 

llora  en  forzoso  aislamiento^ 

y- 

MoNT.      (interrampiéndoie.)  A  pesar  de  SU  tormento, 
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ama  al  Duque  con  locura; 

y  haber  esto  conseguido, 

siendo  á  su  esposa  traidor, 

es  la  más  grande  y  mejor 

victoria  para  un  marido. 
Ubeda.     ¿Lo  creéis  así?  (Con  ironía.) 
MoNT.  ¡Demonio! 

No  encuentro  ventura  igual, 

porque  este  es  el  ideal 

sublime  del  matrimonio. 

Si  el  diablo  me  asegurara 

que  tal  me  iba  á  suceder, 

y  aun  burlada,  mi  mujer 

me  querría,  me  casara. 
Ubbda.     ¿No  lo  haréis? 
MoNT.  Por  precaución. 

Si  caso  y  cual  vivo,  vivo, 

y...  ¡cuerno!  Este  sustantivo 

completa  mi  reflexión. 
Ubeda.     Verdad;  Gandía  es  dichoso; 

¡muy  dichoso!  Y  como  tiene 

suerte,  nada  le  detiene 

en  su  paso  victorioso. 

Por  tal  razón  no  me  admira 

que  adore... 

(Se  detiene  como  aparentando  turbación.) 
MONT.       (Con  curiosidad.)  ¡Seguid! 
Ubeda.     (Aparte.)  El  cebo 

puse  ya.  (Alto.)  No,  no  me  atrevo. 

Además  será  mentira. 
MoNT.       ¿Historia  de  amor?  (Con  creciente  interés.) 

(Ubeda  hace  un  ademán  afirmativo.) 

¡Mi  encanto! 

¿El  lance  es  serio? 
Ubeda.  ¡Temible! 

Mas  ni  es  cierto,  ni  posible 

que  Borja  se  atreva  á  tanto. 
MoMT.      Pero... 
Ubeda.  Yo  me  negué  á  oir 

á  quien  el  hecho  contó. 
MopiT.      ¿Y  no  puedo  saber  yo?... 
Ubeda.     A  nadie  lo  he  de  decir. 
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MONT. 

¿Ni  á  mí,  que  soy  vuestro  amigo? 

Ubeda. 

Tampoco. 

MoifT. 

¿No? 

Ubeda. 

Contestando 

á  lo  que  vais  preguntando, 

todo  lo  que  puedo  os  digo. 

(Gaiden  los  actores  de  marcar  bien  la  situación  eu 

que  les  coloca  el  diálogo.  Curiosidad  y  afán  de  saber 

por  parte  de  MontiUa;  misterio  fingido,  y  deseo  de 

excitar  la  curiosidad   de  Montilla,   aparentando  lo 

contrario,  por  la  de  Ubeda.  Luego  de  oir  las  últimas 

palabras  de  Ubeda,  MontiUa   se  detiene  como  re- 

flexionando.) 

MoifT. 

;A  que  acierto?  (Ck)n  tono  de  suficiencia.) 

(Después  de  una  pausa.)  ¡Una  conquista 

deliciosa!  ¿No  es  verdad? 

(Ademán  afirmativo  de  Ubeda.) 

¿La  dama  es  de  calidad? 

Ubeda. 

¡Oh!  (Aparentando  confusión.) 

MONT. 

Permitidme  que  insista. 

¿Hermosa? 

Ubeda. 

Como  una  perla. 

MONT. 

¿Casada? 

(Ademán  afirmativo  de  Ubeda.) 

¡Pobre  marido! 

Ubeda. 

¡Pobre,  del  que  ose  atrevido 

i  su  mujer! 

MONT. 

¿El  quererla 

es  expuesto? 

Ubrda. 

Es  peligroso, 

porque  hace  igualar  la  fama 

la  hermosura  de  la  dama, 

con  el  poder  del  esposo. 

MONT. 

¿Su  estirpe  á  la  nuestra  igual? 

Ubeda. 

0  mejor,  señor  Marqués. 

MONT. 

Mejor  que  la  nuestra,  es 

una  sola...  la  real. 

(Ubeda  aparenta  gran  turbación,  y  hace  ademán  de 

interrumpir  á  MontiUa.) 

¿Sigo? 

Ubeda. 

¡Lengua  despiadada! 

MONT. 

Y  en  esa  estirpe,  á  mi  ver, 

) 
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sólo  existe  una  mujer 

que  pueda  ser  adorada. 
Ubeda.      ¡Callad!  (En  tono  de  súplica.) 
MoNT.  ¡Esa  turbación...! 

i  c^ra ...» 
Ubeda.  ¡Callad,  desgraciado! 

MoNT.      Es  inútil.  He  acertado. 

¡Tengo  una  penetración!...  (Breve  pausa.) 
Ubeda.     Demos  á  este  punto  fín; 

ni  el  sitio  ni  la  ocasión 

para  hablar  de  él,  propios  son; 

volvámonos  al  jardín 

del  festín  á  disfrutar. 
MoNT.      ¡El  festín!  ¡Nombre  divino! 

¡El  baile!...  ¡el  amor!... 
Ubeda.     (Aparte.)  Y  el  vino 

que  bebas,  que  le  hará  hablar. 

(Montilla  7  Ubeda  se  dirigen  i  la  segunda  puerta  de 

la  derecha.  Ubeda  deja  pasar  primero  i  Montilla.) 

(Ap.)  Para  hacer  lo  que  yo  quiera, 

este  hombre  no  tiene  precio. 

Sobre  los  labios  de  un  necio, 

la  calumnia  anda  ligera. 

(Salen  por  la  segunda  puerta  de  la  derecha  Ubeda 

y  Montilla.) 


ESCENA  V 

EL  DUQUE  DE  GANDÍA,  sale  por  la  primera  de  la  iz- 
quierda. 

MÚSICA 


En  vano  busca  mi  anhelo 
lenitivo  á  mi  pesar; 
en  vano  en  torpes  deleites 
quiero  su  imagen  ahogar. 
Cuanto  más  quiero  olvidarla, 
cuanto  más  trato  de  huir, 
más  invencible  se  ostenta, 
más  cerca  se  halla  de  mí. 
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¡Aciago  y  triste  el  día 

en  que  ante  mí  surgid, 

hermosa  como  el  cielo, 

bañado  por  el  sol! 

Un  crimen  es  amarla; 

mas,  ¿qué  puedo  hacer  yo, 

si  mi  alma  entera  vive, 

del  sueño  de  su  amor? 

Ella  es  toda  mi  vida; 

ella  es  todo  mi  ser, 

mi  afán,  mi  Dios,  mi  gloria, 

mi  porvenir,  mi  fe. 
(El  Duque  |e  sienta  en  un  taburete,  que  está  de- 
lante de  la  méáa  de  la  izquierda,  apoya  los  codos  en 
ésta  y  oculta  el  rostro  entre  las  manos.  Aparecen  por 
la  segunda  puerta  de  la  derecha  Montilla,  Ubeda  j 
Convidados.) 

ESCENA  VI 

EL  DUQUE  DE  GANDÍA,  EL  MARQUÉS  DE 
MONTILLA,  EL  CONDE  DE  ÚBEDA  y  CONVIDADOS 

MoifT.       (Desde  la  puerta.) 

Aquí  está.  ¡Silencio! 
Miradle. 
Coro.       (ídem.)     ¿Qué  hará 

solo,  entre  las  manos 
oculta  la  faz? 
Ubeda.     (Aparte.) 

Si  ella  acude,  todo 
mi  plan  se  cumplid. 

MoNT.      (Al  Coro.) 

¡Hay  que  sorprenderle; 
despacio,  chitdn! 
Coro.  ¡Hay  que  sorprenderle; 

despacio,  chitón! 
(Montilla,  Ubeda  y  los  Convidados  se  acercan  al 
Duque,  andando  de  puntillas.  Montilla  pone  la  mano 
en  el  hombro  al  Duque.) 
MoNT.  ¡Duque! 

Duque.     (Levanta  la  cabeza.)  ¿Quién?  (Sorpremlldo.) 
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MüNT.  Nosotros. 

Duque.         *; Vosotros!  (Sin  darse  cuenta  de  lo  qne  dice.) 
MoNT.  Sí  tal. 

Coro.  No  nos  reconoce. 

¡Já,  já,  já,  já! 
Ubeda.  ¿Acaso  indiscreta 

nuestra  broma  fué? 
Duque.     (Aparte.) 

¡Qué  angustia!  (Alto.)  Indiscreta, 
señores,  ¿por  qué? 
Ubeda.        ¿Estáis  triste,  señor  Duque? 

¿Os  aflige  algún  dolor? 
MojíT.  Son  desdenes  de  una  ingrata; 

son  tristezas  del  amor. 
Duque.        ¿El  amor?  De  sus  traiciones 
me  burlo  yo. 
(Se  levanta,  coge  una  copa  y  la  llena  de  vino.) 
Ubeda.     (Al  Coro.) 

Quiere  engañamos; 
vano  es  su  afán. 
Duque.  ¡Llenad  las  copas, 

quiero  brindar! 
Coro.  ¡Llenad  las  copas, 

hay  que  brindar! 
(Todos  llenan  las  copas  y  las  levantan  en  alto.) 
Duque.        Un  necio  es  quien  presuma 
que  existen  más  placeres 
que  el  juego  y  las  pendencias, 
el  vino  y  las  mujeres. 
Pasemos,  pues,  la  vida, 
en  ciega  confusión, 
con  la  cabeza  loca 
y  el  alma  sin  amor. 
Brindemos  porque  el  día 
.  nos  venga  á  sorprender, 

en  medio  de  la  orgía 
y  en  brazos  del  placer. 
Ubeda.  No  hay  vino  sin  aroma, 

ni  amor  sin  esperanza; 
que  amor  desatendido, 
espera  en  la  venganza. 
Brindemos,  y  que  el  día 
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nos  venga  á  sorprender, 

en  medio  de  la  orgía 

y  en  brazos  del  placer. 
Coro.  Brindemos,  y  que  el  día 

nos  venga  á  sorprender, 

en  medio  de  la  orgía 

y  en  brazos  del  placer. 
(El  Duque  se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  la  abre 
de  par  eu  par.) 
Duque.  Entremos,  y  que  el  día 

nos  venga  á  sorprender, 

en  medio  de  la  orgía 

y  en  brazos  del  placer. 
Coro.  Entremos,  etc. 

(Entran  por  el  fondo  el  Duque,  Montilla  y  Convi- 
dados. La  puerta  se  cierra  tras  ellos.  Ubeda  queda 
en  escena.) 


ESCENA  Vil 

EL  CONDE  DE  UBEDA;  á  poco  GARCES 
HABLADO 

ÜBEDA.     ¡Cuánto  lograr  me  interesa 

su  desdicha  v  su  dolor! 

¡Como  ella  acuda...! 

(Entra  Garcés  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
Garóes.    (Dirigiéndose  á  Ubeda.)  ¡Señor! 
Ubeda  .     ¡Tú ! . . .  ¿Qué  ocurre? 
Garces.  La  Duquesa. 

Ubeda.     ¡Llegó  al  fm! 
Garóes.  Y  entrar  intenta. 

Ubeda.     Que  entre  y  que  nadie  se  oponga 

á  cuanto  ordene  y  disponga; 

lo  demás,  es  de  mi  cuenta. 

(Sale  Garcés  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA  VIII 

EL  CONDE  DE  UBEDA;  al  final  LA  DUQUESA  DE 

gandía  y  GARCES 

Ubeda.     ¡Por  fin  logro  mi  deseo! . . . 
¡Tantos  años  esperando!... 
Aún  creo  que  estoy  soñando 
cuando  en  mi  poder  los  veo. 
Y  es  que  siempre  han  de  temblar 
en  el  punto  de  vencer, 
amor  que  va  á  poseer, 
y  odio  que  se  va  á  vengar. 
¡Fuera  mi  necio  temor, 
que  fundamento  no  tiene!... 
(Ubeda  se  dirige  hacia  la  primera  puerta  de  la  de- 
recha, y  mira  por  ella.) 
La  dama  con  Garcés  viene. . . 
Ya  no  hav  duda,  es  Leonor. 
¡Al  fin  la  tengo  á  mis  pies! 
¿Qué  me  detiene?  ¿qué  espero?... 
¡A  una  humillación  primero, 
y  á  mi  venganza  después!... 
(Sale  Ubeda  por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  eutraír 
por  la  primera  de  la  derecha  Garcés  y  Leonor.  Esta 
con  el  rostro  cubierto  por  un  antifaz.) 


ESCENA  IX 

LEONOR    y    GARCES 

Leonor.  Basta  de  necias  excusas, 

que  ni  oir  ni  atender  quiero. 

G ARCES.    ¡Señora!... 

Leonor.  No  me  interesa 

que  el  portador  de  aquel  pliego 

fuese  un  extraño,  ó  tú  mismo; 

ni  averiguar  el  objeto 

que  á  quien  lo  escribió  guiaba 

necesito,  ni  pretendo. 

¿No  era  fingido  el  aviso? 
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Garces. 
Leonor. 
Garces. 


Leonor. 
Garces. 
Leonor. 


Garcks. 
Leonuu. 


Garces. 
Leonor. 


Lo  que  contaba,  ¿era  cierto? 
Sólo  eso  saber  quería, 
y  aquí  estoy  para  saberlo. 
Allá  tú  con  tus  traiciones, 
si  eres  traidor  á  tus  dueños; 
si  eres  ruin,  con  tus  ruindades, 
y  si  fiel,  con  tu  respeto. 
Ahora,  responde. 

¡Señora!... 
¿Dónde  está  mi  esposo? 
(Señalando  la  puerta  del  fondo.)  Ahí  dentro. 
(Procúrese  que  de  tiempo  en  tiempo  se  escachen  de- 
trás de  la  puerta  rumores  y  voces  de  orgia.) 
¡No  me  han  mentido!  (0)n  amargura  y  cólera.) 

iYo...! 

¡Calla! 
Mejor  que  puedes  hacerlo 
con  tus  frases,  me  responden 
la  algazara  y  el  estruendo 
que  salen  de  allí,  mezclándose 
á  los  impuros  acentos 
de  mujeres  que  caricias, 
fe  y  honor  ponen  á  precio.  (Con  desdén.) 
((^n  angustia.) 

¡Y  esto  en  su  casa,  que  es  mía! 
(Coa  cólera.) 

¿Y  aún  vacilo?  ¿y  aún  me  arredro? 
¡No!  (Ck)n  decisión.) 

(A  Garces.)  Garcés,  sin  que  tu  labio, 
ni  tu  ademán,  ni  tu  gesto 
puedan  *prevenir  al  Duque 
de  que  soy  yo  quien  le  espero, 
ve  á  decirle  que  una  dama 
que  trae  el  rostro  cubierto, 
quiere  hablarle. 
(Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

Voy,  señora. 
Ten  cuenta  con  el  secreto, 
y  no  olvides  que  pudiera 
costarte  caro  romperlo. 
No  temáis.  Pero  si  el  Duque... 
¡Ye  á  buscarle!  (Con  imperio.) 
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Gauces.  Os  obedezco. 

(Sale  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X 

LEONOR 

¿Pero  es  posible  que  ese  hombre 
ultraje  á  quien  le  entregó 
su  porvenir,  y  le  dio 
3u  vida  al  tomar  su  nombre!... 
¡Posible!  Es  cierto...  Sería 
una  insensatez  dudar. 
Me  basta  con  escuchar 
los  rumores  de  esa  orgía 
que  de  este  saldn  la  calma 
turban  con  locos  sonidos, 
y  se  entran  por  mis  oídos 
para  desgarrarme  el  alma.  (Pansa.) 
.  ¡Y  es  él  quien  así  me  vende, 
quién  me  deja  escarnecida; 
quien  sin  reparo  me  olvida, 
y  sin  compasión  me  ofende! . . . 
¡El,  de  quien  hice  al  amarle 
y  mi  vida  concederle, 
un  dueño  para  quererle, 
y  un  Dios  para  respetarle! 
¡El,  quien  sin  amor  me  mira; 
por  quien  sin  ventura  clamo; 
quien  me  desprecia!...  ¿Y  aún  le  amo?... 
¡No  le  amo!  ¡Es  falso!  ¡Es  mentira!... 
No  soy  la  mujer  celosa 
que  amor  viene  á  mendigar. 
¡Yo  vengo  aquí,  á  reclamar 
por  mis  derechos  de  esposa!...  (Pausa  breve.) 
Y  entonces,  ¿á  qué  este  afán 
vergonzoso;  estos  recelos?... 
No  es  el  honor;  soa  los  celos 
los  que  obligándome  están. 
No  alientan  mi  decisión 
los  mandatos  del  decoro... 


—  24  — 

¡Vengo  aquí,  porque  le  adoro 
con  todo  mi  corazón!...  (Breve  pausa.) 
No  importa.  Afrentarle  ansio. 
¿Lo  haré?...  ¡Quién  sabe!...  ¡Es  tan  ciega 
la  pasión!... 

(Como  si  pusiera  atención,  y  dirigiéndose  á  la  Iz- 
quierda.) 

Alguno  llega. 
(Mira  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 
¡El!  ¡Dadme  fuerzas,  Dios  mío! 
(Leonor  se  cubre  el  rostro  con  el  antifaz,  y  se  retira 
i  un  extremo  de  la  sala;  el  Duque  de  Gandía  entra 
por  la  puerta  de  la  izquierda. >• 


ESCENA  XI 

LEONOR  y  EL  DUQRE  DE  GANDÍA;  al  final  EL 
MARQUES  DE  MONTILLA  y  CORO  dentro. 

MÚSICA 

Duque.         (Aparte.) 

Noble  y  gentil  aspecto. 
¿Quién  ella  podrá  ser? 
Leonor.      (Aparte.) 

Gozar  quiero  en  su  asombro 
cuando  me  llegue  á  ver. 
(El  Duque  se  acerca  á  Leonor  con  curiosidad  y  ga- 
lantería.) 
Duque.  Vinisteis  á  buscarme, 

y  aquí  señora  estoy. 
Decid  vuestro  deseo; 
mandad,  que  vuestro  soy. 
¿Puedo  saber  la  causa 
que  os  trae  á  este  lugar?... 
¿Calláis?  ¿Teméis  decirla? 
(Ademán  negativo  de  Leonor.) 
¿Por  qué  entonces  no  hablar? 
Dejadme  hermosa  dama 
vuestro  semblante  ver; 
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que  el  antifaz  no  robe 
á  mi  alma  ese  placer. 
Vea  yo  vuestro  rostro; 
oiga  yo  vuestra  voz. 
(Trata  de  coger  la  mano  de  Leonor.  Esta  se  retira.) 
No  os  retiréis  esquiva 
de  quien  se  rinde  á  vos. 
Leonor.       (Ap.)  ¡Infame! 
Duque.  Sed  piadosa; 

dad  término  á  mi  afán: 
mi  voluntad  entera, 
á  vuestros  pies  está. 
Leonor.       (Ap.)  Delante  de  mis  ojos 
es  á  su  fe  traidor: 
yo  vengaré  mi  agravio; 
su  ultraje,  y  mi  dolor. 
Duque.         Y  si  venís  buscando 
venturas  y  placer, 
decidlo,  y  de  esta  casa 
cual  dueña  disponed. 
(Cogiendo  entre  sus  manos  la  de  Leonor,  que  no  la 
retira.) 
Venid,  venid  conmigo; 
dad  al  misterio  fin: 
venid,  y  seréis  gloria, 
y  reina  del  festín. 
Leonor.        ¡Oh,  basta!  (Se  arranca  el  antifaz.) 

Vamos,  Duque. 
Duque.         ;Qué  miro!...  ¡Leonor!... 
Leonor.       La  orgía  nos  espera. 
Vamos;  guiad,  señor. 
Duque.         ¿Qué  hacéis  en  este  sitio? 

¿Qué  pretendéis  en  él? 
Leonor.      Vengarme  de  una  infamia; 
dar  castigo  á  un  infiel. 
Mi  amor  fué  vuestro; 
vuestra  mi  vida; 
sélo  en  quereros 
puse  mi  afán, 
y  ahora  contemplo 
que  mi  esperanza 
y  mi  ventura. 
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rotas  están. 

Pero  si  pierdo 

por  vuestra  causa, 

mi  luz,  mi  dicha, 

mi  amor,  mi  fe, 

no  he  de  perderlos, 

sin  que  á  la  audacia 

de  vuestro  crimen, 
castigo  de. 
Duque.  ¡Vos!  Reportaos; 

mirad^  Duquesa, 

que  no  es  tal  hecho 

digno  de  vos. 
Lkonor.  Esta  es  mi  casa, 

y  arrojar  quiero 

de  ella,  ai  que  en  ella 

manche  mi  honor. 
(Hace  ademán  de  dirigirse  al  fondo;  el  Dnqie  se  in- 
terpone.) 
DUQUB.  No. 

Leonor.  (Avanzando.)  ¡Dejadme! 

Duque.  (Corriendo  la  llave  de  la  puerta.) 

¡Imposible! 
Leonor.  No  me  impidáis  pasar. 

Vos  no  tenéis  derecho 

aquí  para  mandar. 
Quien  desprecia;  quien  ultraja; 
á  quien  nunca  le  ofendió; 
quien  olvida  sus  deberes, 
es  esclavo,  y  no  es  señor. 
Quien  su  fama  pisotea, 
al  perder  su  dignidad, 
¿qué  derecho  tener  puede, 
para  hacerse  respetar? 
Duque.        Quien  se  casa  con  un  hombre, 
que  jamás  la  tuvo  amor; 
y  lo  sabe,  y  á  él  se  enlaza, 

cúlpese  de  su  dolor. 
Quien  altiva  y  orguUosa 
mi  amor  no  supo  lograr, 
ni  á  mi  amor  tiene  derecho, 

ni  lo  puede  reclamar. 
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Lbonor.  Cededme  el  paso. 

DoQüE.  Nunca  lo  haré. 

Leonor.  ¡Pronto!  Dejadme. 

DoQüE.  No  pasaréis. 

Leonor.  Dejadme;  quiero 

de  aquí  arrojar 

á  quien  ofende 

mi  dignidad. 

Ha  de  cumplirse 

mi  voluntad. 

Cededme  el  paso. 

¡Atrás!  ¡Atrás! 
DüQüE.  ¡Nunca!  Detente; 

quiero  evitar  • 

que  aquí  se  ultraje 

tu  dignidad. 

Deten  el  paso. 

¡Atrás!  ¡Atrás! 
(El  Dnqae  sujeta  por  el  brazo  á  Leonor.  Esta  trata 
de  desasirse  de  él.) 
Duque.        ¡No  pasaréis! 

(Se  escochan  en  el  fondo  voces  y  raido  de  gente  que 
golpea  la  puerta.) 

¿Qué  escucho? 
Coro.       (Dentro.) 

¡Abridnos,  Borja!  ¡abrid! 

Leonor.       ¡Vienen!  (0)n  alegría  y  cólera.) 

Duque.  ¡Señora,  el  rostro, 

por  caridad,  cubrid! 

Coro.        (Dentro.)  ¡Abridnos!...  (Golpeando  la  puerta.) 

Duque.     (A  Leonor.)  Es  preciso 

que  salgáis. 

Leonor.  (Con  decisión.)      ¡No  lo  haré! 

(Se  abre  con  Tiolencla  la  puerta  del  fondo,  y  apare- 
cen en  ella  Ubeda,  Montilla  y  Coro  General  de  Ck)n- 
vldados,  en  actitud  de  gente  ebria,  y  algunos  con  co- 
pas en  la  mano.  Al  verlos,  Leonor  retrocede  á  un 
extremo  de  la  habitación,  y  vuelve  la  cabeza  como 
avergonzada.  El  Duque  se  coloca  al  lado  de  Leonor.) 

MoNT.  ¡Por  fin  cedió! 

Duque.  Ya  es  tarde. 

Leonor.       ¡Qué  vergüenza! 
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Duque.  ¿Lo  veis? 

Cubrios,  y  que  nadie 
os  pueda  conocer.  i 

■ 

(La  Duquesa  se  cubre  el  rostro  con  el  antifaz;  los  j 

Convidados,  con  Montilla  y  Ubeda  á  la  cabeza,  se  di-  I 

rigen  al  grupo  que  forman  Leonor  y  el  Duque.)  * 

ESCENA  XII 

LEONOR,  EL  DUQUE  DE  GANDÍA,  EL   CONDE 

DE  UBEDA,  EL  MARQUES  DE  MONTILLA  y  EL 

CORO  GENERAL  DE  CONVIDADOS 

MONT.     *  (Al  Coro.) 

Con  una  incógnita 
dama  encubierta, 

Gandía  está. 
En  dulce  plática 
de  amor  sin  duda, 
pruebas  se  dan. 

(Al  Duque.) 

No  sed  tiránico 
con  esa  hermosa; 
que  venga  allí. 
Y  con  su  mágica 
belleza,  preste 
brillo  al  festín. 
Coro.  Con  una  incógnita 

dama  encubierta,  etc. 
Ubeda.         Son  míos. 
Leonor.  ¡Qué  ignominia! 

Duque.  ¿Qué  hacer? 

Leonor.  (Aparte.)  ¡Valor! 

MoNT.  Venid  conmigo,  hermosa. 

Ubeda.  Que  sufra  como  yo. 

Coro.  ¿Por  qué  se  oculta  el  rostro? 

¿por  qué  callada  está? 
¡Que  se  descubra!  ¡Que  hable! 
(A  Montilla.)  , 

Quitadle  el  antifaz. 
(Montilla  se  dirige  hacia  Leonor;  el  Duque  se  coloca 
delante  de  ella  como  defendiéndola.) 
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¡  Duque.  Tema  mi  cólera 

I  quien  trate  audaz, 

I  acercíndose  á  esta  dama, 

de  arrancarle  el  antifaz. 
Ubeda.      (A  Montilla.) 

Raro  es  que  el  Duque 
se  muestre  así. 
¿Será  ella  acaso...? 
MÓNT.  ¡La  Emperatriz! 

(Con  ademán  de  asombro,  y  como  si  diera  crédito  al 
dicho  de  Ubeda.) 
I  Leonor.  (Ai  Duque.) 

Sacadme  de  esta  casa, 
que  me  avergüenzo  ya, 
de  estar  donde  esta  gente 
con  vos.  Gandía,  está. 
€oRO.  ¿Por  qué  se  oculta  el  rostro? 

¿por  qué  callada  está? 
¡Que  se  descubra!  ¡que  hable! 
¡Quitadle  el  antifaz! 
(Montilla  detiene  al  Coro  con  un  ademán,  y  se  diri- 
ge hacia  Leonor,  delante  de  la  cual  se  inclina  respe- 
í  tuosamente.) 

Hofrr.       (A  Leonor.) 

Podéis  estar  tranquila, 
recelo,  no  abriguéis; 
tratándoos  cual  reina, 
cumplimos  un  deber. 
Leowor.  ¿Qué  dice?  ¿qué  habla  este  hombre? 

(Montilla  se  acerca  al  Duque,  y  dice  como  si  le  ha- 
blara al  oído.) 
MoNT.  Ventura  inmensa, 

'  dicha  completa, 

I  feliz  galán 

es  el  que  inspira 
una  profunda 
pasión  real. 
(El  Duque,  al  oir  las  palabras  de  Montilla,  retrocede 
como  sorprendido.) 
Duque.        ¿Qué  has  dicho,  miserable? 

(El  Duque  avanza  furioso  hacia  Montilla.  Este  retro- 
cede y  se  oculta  entre  un  grupo  de  Caballeros.  Ube- 
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da  y  otro  grnpo  de  Caballeros  tratan  de  contener  al 
Duqae.  Leonor  se  adelanta  y  se  arranca  el  ántlfoz.) 
Leonor.  ¡Atrás,  Gandía,  atrás!... 

(A  todos.) 

Soy  la  esposa  del  Duque, 
la  dueña  de  este  hogar. 
CjOro.  ;Su  esposa!  ¡Vaya  un  lance! 

¡Escena  singular! 
¡Qué  asombro!  ¡Qué  sorpresa! 
¿Quién  lo  iba  á  imaginar? 
Duque.     (A  Monuiia.)  El  nombre  que  tu  labio 

infame  profané, 
debe  ser  respetado 
como  el  nombre  de  Dios, 
Quien  osa  á  lo  que  osaste, 
piedad  no  ha  de  obtener. 
Vas  á  morir,  villano; 
profanador  cruel. 
(Tratando  de  desasirse  de  los  que  le  sujetan.) 
MoNT.  No  cede  en  su  locura, 

no  aplaca  su  furor 
sus  ojos  centellean 
de  rabia  y  do  rencor. 
Si  sale  de  las  manos 
donde  sujeto  está, 
me  mata  como  á  un  p^ro; 
me  mata  sin  piedad. 
Leonor.  A  otra  mujer  adora 

y  ultraja  á  su  ofensor, 
mientras  sin  duelo,  mira 
mi  afrenta  y  mi  dolor. 
Ha  muerto  mi  esperanza; 
mi  amor  ha  dado  fin; 
la  dicha  y  la  ventura, 
no  existen  para  mí.    . 
Ubeda.  En  tanto  que  devora 

su  afrenta  y  su  dolor, 
él  vende,  y  él  publica 
su  criminal  amor. 
Comienza  mi  venganza; 
mi  afán  se  cumple  al  fin; 
mi  objeto  está  logrado; 


^ 
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vengarme  conseguí. 
Coro.  ¡Su  esposa!  Vaya  un  lance...  etc. 

(Leonor  ocupa  el  centro  de  la  escena,  y  se  encara 
con  todos.) 
Leonor.  Salid  de  aquí,  villanos; 

salid  de  esta  mansión. 
Lo  ordeno  yo  y  lo  mando. 
La  dueña  aquí,  soy  yo. 
Coro.  Salir  es  lo  prudente; 

salir  es  lo  mejor; 
ni  cede  ella  en  su  empeño, 
ni  él  cede  en  su  furor. 
(El  Coro  comienza  i  retirarse  hacia  el  fondo,  eicei>- 
ción  hecha  de  los  (Caballeros  que  si^etan  i  Montilla  y 
al  Duque.  Montilla  estará  acobardado,  y  sin  saber 
qué  hacer.) 
Duque.        Quien  osa  á  lo  que  osaste...  etc. 

Moi<iT.  Si  sale  de  las  manos...  etc. 

ÜBEDA.        Comienza  mi  venganza...  etc. 

Leonor.       Salid  de  aquí,  villanos...  etc. 

Coro .  ¡Su  esposa! . . .  Vaya  un  lance. . .  etc . 

(La  situación  de  los  actores,  será  la  siguiente:  El 
CoTOt  en  el  fondo  en  'actitud  de  saUr.  El  Duque,  tra- 
tando de  sustraerse  á  los  que  le  sujetan,  y  amena- 
zando á  Montilla.  Este,  cubriéndose  con  los  (aballe- 
ros  que  le  rodean,  y  queriendo  ocultarse  detras  de 
un  sillón.  Leonor,  en  el  ceitro  de  la  escena,  seña- 
lando i  todos  la  puerta  del  fondo.  Ubeda,  estará 
entre  los  que  detienen  al  Duque.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  la  cámara  de  recepciones  de  la  Empera- 
•  triz  en  el  Alcázar  de  Toledo.  El  decorado  será  Iqjoso  j 
acomodado  al  gusto  de  la  época,  asi  como  los  muebles  j  ta- 
pices que  adornen  la  sala.  En  primer  término,  á  la  derecha, 
on  sillón  y  una  mesa,  aforrados  en  terciopelo,  j  con  las  ar- 
mas de  Austria  bordadas  en  ellos.  Una  puerta  en  el  fondo  y 
otra  en  el  lateral  derecbo.  A  la  izquierda,  en  primer  térmi- 
no, un  balcón  practicable;  en  segundo,  una  puerta.  Al  le- 
vantarse el  telón,  aparecen  en  escena  Damas  y  Caballeros  en 
traje  de  corte,  reunidos  en  grupos  y  hablando  entre  ellos. 
La  puerta  del  fondo  será  de  dos  hojas,  y  estará  abierta  de 
par  en  par. 


ESCENA  PRIMERA 

CORO   GENERAL   DE  CORTESANOS;    luego   EL 
MARQUES  DE  MONTILLA,  al  final  LEONOR 

MÚSICA 

Unos.      No  haya  duda:  ya  la  cosa  es  ciara. 

¡Quién  creyese,  quién  imaginara, 

que  tal  hecho  iba  á  ocurrir, 

que  Gandía  se  prendara 
•  de  la  Emperatriz! 

Otros.     Pues  se  sabe  toda  la  aventura, 

y  ya  es  cosa  dada  por  segura. 
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y  la  voz  de  ello  corrió, 
y  en  voz  baja  so  murmura 
todo  lo  que  allí  pasó. 
Unos.       ¿Y  la  reina? 

Otros.  Dicen  que  también  le  adora, 

y  que,  en  el  silencio,  su  pasión  devora. 
Todos.         Pero  bajemos  la  voz, 

que  es  muy  peligroso  ahora 
el  hablar  de  esta  cuestión. 
(Entra  Montilla  por  el  fondo,  y  al  ver  á  los  Cortesa- 
nos  se  dirige  hacia  ellos.) 

MoNT.  ¡Señoresl... 

Coro.  ¡Montilla! 

El  lo  debe  de  saber. 

Que  lo  cuente. 
MoNT.  ¿Qué,  señores? 

Coro.  Lo  de  anoche;  ¿qué  ha  de  ser? 

Contadnos  el  suceso; 

contadnos  cómo  fué. 

A  nadie  lo  diremos. 

Hablad,  señor  Marqués. 
MoNT.  jContarlo!  (Ap.)  De  seguida 

el  lance  cuento  yo, 

para  que  luego  el  Duque 

me  rompa  el  esternón. 

(Alto.)  Nada  sé. 
Coro.  ¿Estáis  seguro? 

Pues  ya  dan  en  creer, 

que  al  ver  furioso  al  Duque, 

echasteis  á  correr. 
MoNT.  Es  falso.  Yo  á  su  encuentro 

•  con  valor  me  dirigí. 
Coro  .  ¡Vos,  señor  Marqués! . . . 

MoNT.  ¡Yo  mismot 

Coro.  ¿Vos  mismo? 

MoNT.  ¡Yo  mismo,  sí! 

Coro.  Hay  quien  afirma 

que  acobardado, 

os  ocultasteis 

bajo  un  sillón, 

y  que  rogabais, 

y  que  temblabais. 
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MoNT.         ¿Quién?  ¡yol... 
Coro.  Vos  mismo. 

Moirr.  ¿Yo  mismo? 

Coro.  Vos. 

MoNT.  Eso  no  es  cierto. 

Coro.  Sólo  al  nombraros 

el  triste  lance 
que  allí  pasd, 
estáis  nervioso, 
y  estáis  temblando. 
MowT.  ¿Quién?  ¡yo! . . . 

Coro.  Vos  mismo. 

MoNT.  ¿Yo  mismo? 

Coro.  Vos. 

Creemos  veros  como  una  liebre 
que  huye  los  tirps  del  cazador, 
buscando  sitio,  para  ocultaros, 
entre  las  patas  de  aquel  silMn. 
Era  chistosa 
la  posición. 
MoNT.  Es  horrorosa 

mi  situación. 
Coro.  Qué  posición. 

^  MoNT.  Qué  situación. 

^  Todos.  Ya  saben  todos 

lo  del  sillón. 
(El  Coro  se  retira  lentamente  hacia  el  fondo,  repl' 
tiendo  la  última  frase.  Montilla  queda  en  primer 
término  como  avergonzado.  Entra  Leonor  por  la  iz- 
quierda, y  al  ver  á  Montilla,  se  dirige  hacia  él.  Este 
levanta  la  cabeza;  ve  á  Leonor,  y  hace  un  ademán  de 
disgusto.) 
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ESCENA  n 

LEONOR  y  EL  MARQUES  DE  MONTILLA;  al  final 
EL  CONDE  DE  UBEDA 

HABLADO 

MONT.       (Aparte.) 

¡Leonor!...  ¡No  hay  duda  que 

mis  males  se  han  de  colmar    . 

hoy! ...  ¡Si  pudiese  escapar! . . . 

(Como  tratando  de  encontrar  por  dónde  irse,  sin  ser 

visto  de  Leonor.) 

(Leonor,  qae  ha  visto  á  Montilla,  se  dirige  hacia  él.) 
Leonor.  ¡Marqués!... 
MoNT.  ¿Por  dónde  me  iré? 

Leonor.  ¡Oid! 
MoNT.      (Turbado.)  Me  eéperan,  Duquesa, 

y  yo...  (Tratando  de  excusarse.) 
Leonor.  Necesito  hablaros. 

MONT.       ¿A  mí?  (Aparentando  sorpresa.) 
Leonor.  Para  preguntaros 

algo  que  á  mi  honra  interesa, 

y  cumple  á  vuestra  hidalguía. 
MoNT.      Decid.  (Ap.)  Nada;  no  me  escapo. 

Me  va  á  poner  como  un  trapo, 

la  Duquesa  de  Gandía. 
Leonor.  Anoche,  en  la  horrible  escena 

que  la  infamia  provocó 

en  mi  quinta,  cuando  yo, 

loca  de  angustia  y  de  pena, 

V  con  el  rostro  cubierto 

me  ocultaba,  y  vos  me  oísteis, 

al  mirarme,  supusisteis 

que  era  otra  mujer.  ¿No  es  cierto? 
MoNT.      Excusad  mi  turbación; 

mi  audacia...  Yo  no  pensaba.. 
Leonor.  Y  debe  ser,  la  que  daba 

margen  á  tal  confusión 

una  dama  de  alta  prez, 
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MONT. 

Leonor. 

MOPÍT. 

Leonor. 


MONT. 

Leonor. 

MONT. 

Leonor. 

MONT. 

Leonor. 


MONT. 
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Leonor. 

MONT. 

Leonor. 

MONT. 

Leonor. 

MoNT. 

Leonor. 

MONT. 


pues  logró  un  triunfa  completo. 
¿Cuál? 

Convertir  en  respeto 
vuestra  insultante  embriaguez. 
¡Duquesa!...  (Confuso.) 

Humilde  la  hablasteis, 
y  un  nombre,  el  suyo,  al  oído 
dijisteis  de  mi  marido. 
¿Yo?... (Tratando  de  negar.) 

¿Qué  nombre  pronunciasteis? 
Pero... 

Eso  cpiiero  saber. 

(Aparte.) 

¡Pues  la  respuesta  es  sencilla! 

Señor  Marqués  de  Montilla, 

el  nombre  de  esa  mujer. 

(Ademán  de  Interrapclón  y  negativa  en  Montilla.) 

¿Negáis?  (Con  cólera). 

No;  si  no  es  que  niego; 
es  que  estáis  en  un  error. 
(Con  tono  vacilante,  y  como  si  no  acertara  con  lo'qae 
dice.) 

Vencido  por  el  licor, 
desatalentado...  ciego... 
avancé,  para  arrancar 
la  máscara  que  os  cubría... 
pero  ante  la...  villanía, 
que  iba  con  vos  á  intentar... 
mi  embriaguez  se  disip<5... 
respetuoso  os  hablé... 
con  el  Duque  me  excusé... 
y...  ahí  tenéis  lo  que  pastí. 
¿Conque  mi  juicio  se  inspira 
en  un  error?  (Con  ironía.) 

De  seguro. 
¿Me  equivocaba? 

Os  lo  juro. 
(Con  energía.) 

Pues  juráis  una  mentira. 
¡Señora!... 

¡Mentira,  sí! 
¡Yo  mentir!  (Ap.)  ¡Estoy  sudando! 
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Leonor.  ¡Vos,  Marqués,  que  estáis  negando 

lo  que  con  mis  ojos  vil... 

¡Vos,  que  si  al  Duque  llegarais, 

y  sólo  excusas  le  dierais, 

ni  su  despecho  encendierais, 

ni  su  furia  provocarais! 

Furia  cuya  explicación 

se  encuentra  en  que  habéis  osado 

á  una  mujer  que  ha  logrado 

reinar  en  su  corazón. 

¡Con  qué  orgullo  la  amparaba!... 

¡Parece  que  no  sabía, 

ni  el  ultraje  que  me  hacía, 

ni  el  dolor  que  me  causaba!... 

¡Y  aún,  de  vuestro  honor  en  mengua, 

negáis!  (Con  desprecio.)  ¡Cuánta  indignidad! 
MoNT.      (Ap.)  Y  si  digo  la  verdad, 

me  arranca  el  otro  la  lengua. 

(Alto.)  Yo...  no  ha  sido  mi  intención 

ofenderos. . .  Perdonadme . . . 

Digo  la  verdad. 
Leonor.  (Ck)n  desprecio.)      ¡Dejadme! 

(Se  aparta  de  Montílla.) 
MoNT.      (Ap.)  ¡Pues  señor,  vaya  un  sofión! 

Y  vayase,  que  mi  estrella 

es  bien  dura  y  bien  cruel: 

malo,  si  topo  con  él; 

malo,  si  encuentro  con  ella; 

que  en  este  caso  azaroso, 

ya  no  sé  qué  es  peor  cosa: 

si  la  lengua  de  la  esposa, 

ó  la  espada  del  esposo. 

¡Si  ahora  tuviese  más  suerte 

para  huir!...  (Se  dirige  despacio  hacia  el  fondo.) 

(Entra  Ubeda  por  la  izquierda,  y,  al  ver  á  Leonor, 

se  detiene.) 
Leonor.  (Con  angustia.)    ¿Será  posible 

esta  espantosa  y  horrible 

duda  que  me  da  la  muerte?...  (Llora.) 
Ubeda.     (Aparte.  Por  Leonor.) 

¡Llora!  (Se  acerca  á  Leonor  sin  ser  visto.) 
Leonor.  ¡La  verdad!  ¡A  mí 
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—  so- 
nó han  de  decírmela,  nol  (Con  desesperación.) 

Ubeda.     (Ap.).¿Y  si  os  la  dijera  yo? 

Leonor.  ¿Quién?...  ¿Vos,  Ubeda?  (Reconociéndole.) 

Ubeda.  Yo,  sí. 

(Mientras  Ubeda  se  dirige  á  Leonor  y  habla  con  ella, 
Montilla  ha  conseguido  ganar  la  paerta  del  fondo,  no 
sin  volver  antes  la  cabeza  para  cerciorarse  de  que 
Leonor  no  le  observa.) 

IIONT.      (Ap.)  La  puerta  logré  ganar. 
¡Qué  mujer!...  ¡qué  desazón! 
¡Dios  me  niegue  su  perdón, 
si  me  vuelvo  á  emborrachar! 
(Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA  lU 

LEONOR  y  EL  CONDE  DE  UBEDA 

Ubeda.     ¿Os  extraña  que  yo  sea 

quien  me  brinde  á  lo  que  ansia 
vuestro  afán?  (Gon  ironía.) 

Leonor.  {Cm  altivez.)      Me  extrañaría, 
si  lo  que  mi  afán  desea 
fuese  un  bien;  mas  siendo  agravios 
lo  que  busco,  siendo  un  mal 
lo  que  espero,  es  natural 
que  lo  traigan  vuestros  labios. 

Ubeda.     No  siempre  agravios  dijeron 
estos  labios,  Leonor; 
también  hablaron  de  amor, 
y  desatendidos  fueron. 

Leonor.  ¡Conde!  (Con  altivez.) 

Ubeda.     {Con  sarcasmo.)  ¿Acaso  lo  ignoráis? 

Leonor.  Lo  sé;  por  eso  no  extraño, 
ni  lo  que  hacéis  en  mi  daño, 
ni  el  odio  que  me  mostráis. 

Ubeda.     ¡Que  os  odio!...  (Ck)n  pasión.) 

Leonor.  No  lo  neguéis. 

¡Si  vuestro  odio  es  mi  esperanza! 
Por  lograr  vuestra  venganza 
contra  mí,  disiparéis 
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Ubeda. 
Leonor. 


Ubeda. 


Leonor. 
Ubeda. 


Leonor. 


Ubeda. 
Leonor. 


Ubeda. 

Leonor. 

Ubbda. 


Leonor. 


todas  las  dudas  que  abrigo. 
¡Duquesa!... 

Nadie  mejor, 
para  alumbrar  el  dolor, 
que  el  odio  de  un  enemigo. 
Sí  lo  haré.  Habéis  desb'ozado 
mi  ventura,  y  mi  odio  espera 
volveros  algo  siquiera 
del  mal  que  me  habéis  causado. 
Por  vos  perdí  mis  mejores 
dichas;  por  las  vuestras  vengo. 
¿Y  no  lo  negáis? 

No;  tengo 
el  valor  de  mis  rencores. 
Ni  los  niego,  ni  os  engaño. 
Tal  como  soy  me  presento. 
Me  afrentasteis,  y  os  afrento; 
y  os  vuelvo  daño  por  daño, 
y  aumento  vuestro  dolor, 
y  acreciento  vuestra  herida, 
I  yo,  que  os  daría  la  vida 
por  una  frase  de  amorl... 
No  habléis  de  amor;  ni  yo  quiero 
inspirar  tal  interés, 
ni  he  de  escucharos,  ni  eso  es 
lo  que  oir  de  vos  espero. 
¿Queréis  que  yo...?  (En  tono  de  amenna.) 

¿A  qué  dudáis? 
¿No  vinisteis  á  e^  aqnl?... 
¿Mi  esposo  me  engaña...! 

Sí. 
¿Con  quién?  (Con  reprimido  enojo.) 

¿No  lo  adivináis? 
¿No  visteis  por  vuestros  ojos 
su  liviandad,  sus  placeres? 
Aquellas  viles  mujeres, 
vendidas  á  los  antojos 
del  Duque,  no  pueden  ser 
origen  de  mis  recelos. 
Ellas  no  me  inspiran  celos. 
A  esas  siervas  del  placer, 
á  esos  girones  de  orgía. 
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no  les  concede  valor 

en  competencias  de  amor, 

la  Duquesa  de  Gandía. 

No  es  eso:  vos  me  dijisteis 

que  el  Duque  ciego  adoraba 

a«  •  • 

(Se  detiene  como  aterrada  por  lo  que  va  á  deeir.) 
¡Dios  mío!  (Con  angustia.) 

(Ck)n  ansiedad.)      ¿Os  engañaba 

el  rencor? 
Ubeda.  ¡No! 

Leonor.  (Ck>n  angustia.)    ¿No  mentisteis? 
Ubeda.     La  verdad  dije. 
I^ONOR.    (Con  desesperación.)  ¡Infeliz 

de  mí!... 
Ubeda.     (Con  rencor,  aparte.)  ¡Herida  por  herida! 
I^oifOR.   ¿Y  esa  mujer  tan  querida 

es...?  (Deteniéndose  con  espanto.) 
Ubeda.  ¡Ella! 

Leonor.  ¡La  Emperatriz!... 

¿Pero  eso  es  cierto?.... 
Ubeda.  Señora, 

¿tanta  es  vuestra  ceguedad, 

que  no  visteis  la  verdad 

de  esa  pasión,  hasta  ahora? 

¿Nunca  os  fijasteis  en  él? 

¿No  advertisteis  que  Gandía, 

cuanto  emprende,  cuanto  ansia, 

lo  hace  por  doña  Isabel? 

¿No  sabéis  que  tras  su  huella 

va  siempre,  y  sólo  es  feliz 

cuando  ve  á  la  Emperatriz 

ó  cuando  encuentra  con  ella? 

¿No  veis  que  sufre,  que  lucha 

y  que  por  su  amor  delira? 

¿No  observáis  ccJmo  la  mira? 

¿No  miráis  cómo  la  escucha?... 

Pues  alma  que  da  sostén 
apasionados  recelos, 

ojos  que  alumbran  lois  celos 

y  que  tales  cosas  ven, 

son  ciegos  si  todavía 
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no  saben  por  qué  ha  perdido 

el  amor  de  su  marido 

la  Dupuesa  de  Gandía. 

(Leonor  oculta  el  rostro  entre   las  manoi.   Breve 

pausa.) 
Leonor.    ¡Por  ella  olvida  su  fama, 

y  me  desprecia!...  (A  Ubeda.)  ¿Verdad? 

(Ubeda  Inclina  la  cabeza,  sin  responder.) 

¡Calláis!...  ¿Porqué? 
Ubeda.     (Ck)n  sarcarmo.)  ¡Por  piedad! 

Leonor.    (Con  fiereza.) 

¡No  la  pido!  Y  ella...  ¿le  ama? 
Ubeda.     Si  al  Duque  otorga  favor, 

tan  bien  procura  esconderlo, 

que  sólo  pueden  saberlo 

Dios,  ella  y  su  confesor; 

pero  aun  no  sabiendo  nada, 

vuestros  celos  os  dirán 

que  siendo  el  Duque  galán, 

y  estando  ella  abandonada, 

no  es  raro  que  en  su  camino 

existan  puntos  de  unión, 

y  que  enlace  la  pasión 

lo  que  separó  el  destino. 
Leonor.    ¡Pobre  de  mí!  (Con  desaeperación.) 
Ubeda.  Vos  también 

sola  y  desvalida  estáis; 

y,  perdido,  contempláis 

vuestro  más  seguro  bien. 

También  os  toca  llorar 

un  incurable  dolor; 

y  llorarlo  sin  amor, 

porque  no  podéis  amar 

á  quien  os  roba  la  calma, 

á  quien  mancha  vuestro  nombre, 

mientras  yo... 
Leonor.   (Ck)n  asombro.)  ¿Qué  dice  este  hombre! 

(Ck)n  pasión.) 

No;  le  amo  con  toda  mi  alma: 

tanto,  que  tengo  presente 

su  traición,  que  os  he  escuchado, 

y  digo  de  mí,  he  soñado: 
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y  de  vos,  ¡este  hombre  miente! 

Ubeda.     ¿No  me  creéis? 

Leonor.  Será  extraño 

que  el  odio  á  mentir  se  atreva. 

Ubeda.     Ño  miento. 

Leonor.  I^dme  una  prueba. 

Ubeda.     Tantas  para  vuestro  daño 
tengo,  y  para  mi  fortuna, 
que  me  es  fácil;  á  placer 
entre  todas,  escoger, 
y  voy  ofreceros  una. 

Leonor.   ¿En  este  momento? 

Ubeda.  ¡Sí! 

La  corte  saliendo  está 
de  la  capilla,  y  vendrá 
dentro  de  un  instante  aiquí; 
oid  lo  que  se  murmura; 
ved  lo  que  pueda  ocurrir; 
y  si  tras  de  ver  y  oir, 
aún  me  tacha  de  impostura 
vuestra  insensata  ceguera, 
declaro  que  soy  un  necio, 
que  no  es  digno  de  desprecio 
ni  de  lástima  siquiera. 

Leonor.    ¡Lo  veremos!  (Ck)n  energía.) 

Ubeda.  ¿No  tembláis? 

Leonor.   ¿Por  qué? 

Ubeda.  Si  yo,  Leonor, 

acierto,  ¡ay  de  vuestro  amor! 

Leonor.    ¡Ay  del  suyo  si  acertáis!... 
(Leonor  sale  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

EL  CONDE  DE  UBEDA ;  al  final  CORO  GENERAL 

DE  CORTESANOS 

MÚSICA 


Ubeda.        Amor  que  en  mí  naciste 
y  mi  alma  acarició, 
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esa  mujer  ingrata 
en  odio  te  trocd. 
En  odio,  que  á  ella  alcanza, 

y  que  á  saciarse  va 
su  llanto  haciendo  eterno 
y  eterno  su  pesar. 
Tal  mi  afán  es 
aun  cuando  deba 
morir  después. 
¡El  y  ella!  yo  he  de  verlos 
sin  dicha  y  sin  amor, 
perdida  la  esperanza, 
herido  el  corazón. 
Afrenta  por  afrenta, 
ajeno  á  la  piedad 
su  muerte  pague  mi  odio, 
su  llanto  mi  pesar; 
tal  mi  afán  es, 
aun  cuando  deba 
morir  después. 
(Entran  por  el  fondo  los  Ck)rtesanos,  que  se  dividen 
en  dos  hileras.   Ubeda   se  retira  por  la  derecha,  á 
tiempo  que  entran  por  el  fondo  la  Emperatriz  y  Fray 
Juan.  La  Emperatriz  toma  asiento  en  el  sillón.  Fray 
Juan  queda  en  pie  á  un  lado.  Los  Cortesanos,  caasdo 
lo   indique  la  situación,  pasan  por  delante  de  b 
reina,  inclinándose  delante  de  ella.) 

ESCENA  V 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL,  FRAY  JUAN  y  CORO 

DE  CORTESANOS 

Coro.        (Entrando.) 

Acudamos  con  respeto 

á  la  reina  á  saludar. 

¡Dios  otorgue  sus  mercedes 

á  su  augusta  majestad! 
(Entran  la  Emperatriz  y  Fray  Juan  precedidos  d* 
cuatro  Pajes,  que  quedan  en  la  puerta  del  fondo.) 

Que  los  cielos  la  concedan 

la  ventura  y  el  favor. 
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Que  su  gloria  y  sus  virtudes, 

con  siis  dones  premie  Dios. 
(La  reina  toma  asiento,  y  los  Cortesanos  dan  la 
vuelta  por  delante  de  ella.) 
(Bajo.) 

No  hay  duda  de  que  ella  está  enamorada. 
Vése  su  tormento  claro  en  su  mirada, 

en  su  intensa  palidez. 

Mas  prudencia,  que  conviene 

en  palacio  mudos  ser. 

(Alto.) 

Acudamos  con  respeto 

á  la  reina  á  saludar. 

¡Dios  otorgue  sus  mercedes 

á  su  augusta  majestad! 
(El  (loro,  luego  de  saludar  á  la  Emperatriz,  se  retira 
por  el  fondo.  También  lo  hacen  los  Pajes. 


ESCENA  VI 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL  y  FRAY  JUAN 

HABLADO 

En?.        ¿De  qué  sirve  el  sacrificio 

de  una  vida  consagrada 

al  deber?  ¿De  qué  me  sirve 

haber  inmolado  en  aras 

de  mi  conciencia  de  esposa, 

ilusiones  y  esperanzas, 

si  el  eco  de  una  calumnia 

que  la  injusticia  propalsi, 

hace  que  se  desvanezcan, 

entre  burlas  cortesanas, 

respeto,  virtud,  decoro, 

opinidn,  prestigio  y  fama?  (Ck)n  desesperación.) 
F.  JüAif.  ¿Y  qué  importa  el  sufrimiento? 

¿Qué  importa  derramar  lágrimas,  * 

si  al  término  del  combate 

está  Dios  para  enjugarlas? 
Emp.        Ni  el  desengaño  me  aterra, 
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ni  la  angustia  me  acobarda. 
¡Vos  lo  sabéis,  padre  mío; 
sacerdote  á  cuyas  plantas, 
en  horas  de  penitencia 
de  par  en  par  abro  mi  alma! 

F.  Juan.  Porque  lo  sé,  estoy  seguro 
de  que  triunfaréis. 

Emp.  No  es  tanta 

mi  fe...  Mi  valor  se  rinde; 
mi  fortaleza  se  acaba. 

F.  Juan.  ¿Vos  retroceder? 

Emp.  Yo,  padre. 

¿Cómo  queréis  que  no  lo  haga, 
si  tras  las  horribles  luchas 
que  mi  espíritu  desgarran, 
la  injusticia  me  persigue, 
y  la  compasión  me  falta?... 

F.  Juan.  ;Señora!... 

Emp.  ¿No  lo  escuchasteis 

como  yo?...  Anoche  en  la  casa 
del  Duque,  en  su  casa  misma, 
por  más  escarnio,  rodaba 
mi  nombre  mezclado  al  eco 
de  una  sospecha  insensata; 
y  hoy  en  la  iglesia,  en  palacio, 
en  el  umbral  de  mi  cámara, 
las  mujeres,  con  sus  risas; 
los  hombres,  con  sus  miradas; 
la  corte,  en  fin,  que  el  suceso 
se  repetía  en  voz  baja, 
á  la  calumnia  asentía, 
y  de  mi  honra  murmuraba. 

F.  Juan.  ¿Y  eso  os  perturba,  y  os  rinde, 
y  os  detiene  en  la  sagrada 
obligación  que  os  impone 
vuestra  existencia  sin  tacha? 

Emp.         ¡Fray  Juan!... 

F.  Juan.  Hasta  ahora  vencisteis 

siempre;  de  vencer  se  trata 
hoy  también. 

Emp.  ¿Cómo? 

F.  Juan.  Quitando 


r 
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á  la  calumnia  sus  armas. 

Emf.        ¿Puedo  hacer  más?  En  mi  pecho 
mi  amor  escondido  se  halla, 
como  oculta  en  el  del  Duque 
su  pasión;  pasión  que  trata 
de  vencer,  hasta  arrojando, 
por  mejor  disimularla, 
sombras  de  libertinaje 
sobre  su  nombre  y  su  fama. 
¿Qué  más  hacer  de  lo  que  hago? 
¿Ni  qué  más  pedirle  que  haga? 
Vos,  que  conocéis  al  Duque; 
que  habéis  educado  su  alma 
de  niño,  sabéis  que  es  noble, 
que  con  su  amor  no  me  agravia, 
que  sufre,  como  yo  sufro*, 
y  como  yo  callo,  calla; 
y  sabéis  que  yo  muriera 
antes  que  su  amor  dejara 
en  mi  recuerdo  una  culpa, 
y  en  mi  conciencia  una  mancha. 

F.  Juan.  Lo  sé;  y  sabiéndolo,  os  digo 
y  os  repito:  eso  no  basta; 
porque  la  calumnia  es  diestra; 
en  una  duda  hay  sobrada 
razón  para  sus  ataques; 
y  esa  duda  hay  que  evitarla. 

Emp.        ¿Cómo?  . 

F.  Juan.  Ensanchando  el  abismo 

que  de  Gandía  os  separa. 
Sed  con  él  severa,  injusta, 
cruel. 

Emp.  ¡Impiedad  tamaña 

con  quien  nunca  me  ha  ofendido! 

F.  Juan.  Vuestro  deber  la  reclama. 

Emp.        Pues  reclama  un  imposible. 

F.  Juan.  Con  imposibles  batalla 
la  virtud.  Es  necesario. 
Para  las  almas  cristianas, 
no  hay  dolor  que  no  se  venza, 
si  de  la  virtud  se  trata. 
No  dudéis;  del  sacrificio 
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más  duro,  broto  una  santa 

alegría. 
Emf.  ¿Cuál?...  Ninguna. 

F.  Juan.  La. más  grande;  la  cpie  embarga 

al  mártir  cuando  sonríe 

en  la  cruz,  donde  le  clavan, 

porque  tiene  á  Dios  al  lado, 

y  al  cielo  por  esperanza. 

¿Qué  vale  ante  eso  el  tormento 

de  una  vida  entera? 

(La  Emperatriz  permanece  algunos  momentos  con  la 
•  frente  hundida  entre  las  manos ;  después  levanta  la 

cabeza.) 
Emp.  (Con  valor  y  resignación.)  jGracías!... 

Vuestro  consejo,  el  camino 

que  debo  seguir,  me  traza. 

Lo  seguiré,  aunque  la  muerte, 

el  seguirlo,  me  costara. 

(Entra  un  Hujier  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vn 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL,  FRAY  JUAN  y  el 
HUJIER;  al  final  EL  DUQUE  DE  GANDU 

Hujier.     ¡Señora!  (Desde  el  fondo.) 

Emp.  ¿Qué? 

Hujier.  El  señor  Duque 

de  Gandía,  en  la  antecámara 
aguarda  vuestra  licencia 
para  entrar. 

Emp.         (Ck)n  angustia.)  ¡El!... 

F.  Juan.  (Acercándose  á  la  Emperatriz.  Bajo.) 

¡Señora!... 

Emp.         (A  Fray  Juan.  Bajo.)  Nada, 

temáis.  (Al  hujier.) 

Que  entre. 
(Sale  el  hujier  por  el  fondo.) 
(A  Fray  Juan.)  Por  VOS  mismo 

vais  á  juzgar  de  lo  que  haga. 
(Entra  el  Duque  de  Gandía  por  el  fondo,  donde  se  de- 
tiene, inclinándose  respetuosamente.) 
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ESCENA  VIII 

LA   EMPERATRIZ   ISABEL,   EL   DUQUE   DE 
gandía  y  FRAY  JUAN 

Emp.        (Ap.)  ¡Dios  mío!  (Alto.)  Llegáis  muy  tarde. 

á  palacio  esta  mañana. 
Duque.     ¡Señora!... 
Emp.  y  me  causaría 

sorpresa  vuestra  tardanza, 

de  no  haber  supuesto  que  era 

natural  que  quebrantara 

su  deber  de  cortesano 

quien  todo  deber  quebranta. 
Duque.     (Ap.)  ¿Por  qué  habla  asfif  (Con  sorpresa.) 
F.  Juan.  (Aparte.)  ¡Pobre  mártir! 

Duque.     ¿Decís  que  yo...?  (A  la  Emperatriz.) 
Emp.  Digo  que  anda 

vuestro  nombre  conñmdido 

á  vergonzosas  hazañas, 

y  os  advierto,  porque  de  algo 

esta  mi  advertencia  os  valga, 

que,  mientras  don  Carlos  rija 

los  asuntos  de  Alemania, 

y  yo,  por  ausencia  suya, 

regente  el  trono  de  España, 

no  he  de  consentir  que  nadie  ^ 

olvide  su  más  sagrada 

obligación,  el  respeto 

que  debe  á  su  soberana. 
Duque  .     ¡Que  no  os  respeto  decís! . . . 

¡Yo!...   (0>n  desesperación  y  sorpresa.) 
Emp.  Poca  avenencia  guarda 

con  el  respeto,  quien  sigue 

una  conducta  insensata, 

y  el  rumor  de  sus  escándalos 

hasta  el  pie  de  mi  trono  alza. 
Duque.     (Con  asombro.) 

¿Tal  creéis?...  ¿Pero  es  posible 

que  vos  injusticia  tanta 

cometáis?...  {Cm  desesperación  y  eoergia.) 


i 
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Emp.  ¡Gandía!... 

(Con  majestad  é  imperio.) 
F.  Juan.  (Bajo  al  Duqne.)  ¿Qué  haces? 

Duque.     (A  la  Emperatriz.) 

Perdonad  si  las  palabras, 

en  forma  irrespetuosa, 

de  entre  mis  labios  se  escapan; 

pero  es  que  yo  necesito 

deciros  que  nadie  iguala 

en  sumisión  y  en  respeto 

á  quien  ahora  ante  vos  se  halla; 

que  os  miro,  no  como  á  reina; 

no  como  á  un  Dios,  á  quien  se  habla 

con  lo  rodilla  en  el  suelo, 

y  en  el  suelo  la  mirada; 

que  si  mi  lengua  6  mis  ojos, 

irreverentes,  llegaran, 

no  á  ofenderos,  á  dar  pábulo 

á  una  sospecha,  á  una  infamia, 

estos  ojos  me  quitase,  ¡ 

y  esta  lengua  me  arrancara.  I 

(Con  pasión.)  Creedlo,  y  sabed,  señora, 

que  no  ofende,  que  no  agravia, 

quien,  como  yo,  en  admiraros 

pone  su  ambición  más  alta, 

y  á  gusto  por  vos  daría 

vida,  honor,  conciencia  y  alma; 

porque  vos  sois...  (Reprimiéndose.) 

¡Sois  mi  reina, 

y  es  mi  obligación  el  darlas 

por  vos,  y  á  vos  os  los  traigo, 

y  los  pongo  á  vuestras  plantas! 

(El  Dnque  se  arrodilla  á  los  pies  de  la  Emperatriz.) 
Emp.  Alzad,  Duque.  ((Conmovida.) 

Duque.  Perdonadme 

antes,  si  queréis  que  lo  haga. 
Emp.        ¡Perdonaros! 

(Reiterando  al  Duqne  la  orden  de  levantarse  con  un 

gesto,  y  procurando  conservar  la  serenidad.) 
Tened  cuenta 

con  lo  que  hacéis;  poned  tasa, 

primero,  á  vuestras  locuras. 


Duque. 


Emp. 
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porque  pueden  ser  infamias 
las  locuras  cuando  llegan, 
por  ceguedad  temeraria, 
á  la  dignidad  de  un  nombre 
y  al  concepto  de  una  dama. 
(Vuelve  la  espalda  al  Duque,  y  se  dirige  i  la  de- 
recha.) 

(Ap.)  ¿Qué  dice? 
(Dirigiéndose  baeia  la  Emperatriz.) 

¡No,  no  esiposiblc 
que  de  mí  supongáis...! 
(Interrumpiéndole,  con  majestad.)  ¡Basta! 
(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha,  sin  volver  la  ca- 
beza.) 


ESCENA  IX 

EL  DUQUE  DE  GANDÍA  y  FRAY  JUAN 


Duque. 


F.  Juan. 
Duque. 


F.  Juan. 
Duque. 

F.  Juan. 


Duque. 


F.  Juan. 
Duque. 
F.  Juan. 


¿Qué  es  esto?...  ¿Qué  la  hice  yo 

para  que  me  trate  así?... 

(A  Fray  Juan.)  ¿Acaso  ella  sabe...? 

¿Lo  que  en  mi  quinta  pasd, 
lo  que  una  lengua  cobarde 
dijo  en  voz  baja  á  mi  oído?... 
La  Emperatriz  lo  ha  sabido. 
(Con  fiereza.) 
¡Yo  atajaré  el  mal! 

Es  tarde, 
y  nada  podrás  hacer. 
Guando  la  calumnia  da 
un  paso,  ¿quién  logra  ya 
su  carrera  detener?... 
Quien  conoce,  como  yo, 
al  calumniador,  ¿quién  puede 
hacer  que  en  silencio  quedo 
el  que  esa  infamia  inventó? 
¿Y  podrás?  (Ck)n  tristeza.) 
(Con  energía.)  ¿VoS  lo  dudáis? 
¿Gomo  el  labio  que  mancilla, 
se  detiene? 


¡Sí! 


1v 
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Duque.  Es  muy  sencilla 

acción.  ¿No  lo  adivináis?... 
Pues  la  explicación  es  clara 
y  fácil.  Busco  al  traidor, 
le  arrojo  su  deshonor 
y  mi  desprecio  á  la  cara; 
le  llamo  á  gritos,  jvillano! 
Mi  cólera  le  provoca, 
con  el  agravio  en  la  boca 
y  con  el  hierro  en  la  mano; 
dirimimos  la  cuestión 
brazo  á  brazo,  espada  á  espada, 
le  tiendo  de  una  estocada 
en  medio  del  corazón; 
y  su  silencio  asegura, 
su  cuerpo  al  rodar  sin  vida, 
que  la  boca  de  una  herida, 
ni  calumnia,  ni  murmura. 

F.  Ju\N.  ¡Insensato!  ¿y  así  esperas 
á  la  Emperatriz  salvar? 

Duque.     De  ese  modo. 

F.  Juan.  Con  matar 

á  un  hombre,  ¿qué  consiguieras? 
Duque.     La  calumnia  detener. 
F.  Juan.  Te  engañas.  Darle  sería 

más  alientos  todavía. 
Duque.     ¡Qué  hacer  entonces,  qué  hacer! 

Pronto;  decidlo  señor; 

ved  si  de  salvarla  hay  modo. 
F.  Juan.  ¿Tú  te  hallas  dispuesto?... 
Duque.  A  todo. 

¿No  contempláis  mi  dolor? 

Todo  por  ella  lo  ofrezco. 

Si  para  salvarla,  existe 

un  medio,  y  en  mí  consiste, 

decidlo,  y  os  obedezco 

sin  vacilar;  en  seguida; 

si  su  dignidad  reclama 

mi  fama,  entrego  mi  fama; 

y  si  mi  vida,  mi  vida. 
F.  Juan.  Pues  bien;  si  resuelto  estás 

á  cumplir  tan  noble  intento. 
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sal  de  la  cprte  al  momento 
y  no  la  veas  jamás. 
Duque.      (Con  espanto.) 

¡No!...  ¿Qué  habéis  dicho? 

¿Qué  horrible 

pretensión  abrigáis?... 
F.  Juan.  (Con  severidad.)  ¡Qué! 

^Te  niegas? 
Duque.     (Con  decisión.)  Nunca  lo  haré. 

¡No  verla  más...!  ¡Imposible!... 
F.  Juan.  ¿Así  cede  tu  valor, 

y  tu  fe  se  desvanece?... 

¡Y  eres  tú,  ¡tú!  quien  ofrece 

por  ella,  vida  y  honor!... 
Duque.     Todo;  no  me  vuelvo  atrás. 

Vida,  y  honra,  y  fama,  sea. 

¡Pedirme  que  no  la  vea, 

es  pedirme  mucho  más! 
F.  Juan.  Pues  mira,  que  puede  ser 

indigno  de  un  caballero, 

poner  su  pasión,  primero, 

que  el  honor  de  una  mujer. 
Duque.     ¡Fray  Juan! 
F.  Juan.  En  la  infamia  loca 

tu  egoísmo;  ni  la  quieres, 

ni  digno  de  piedad  eres, 

por  tu  negativa  loca.  (Se  dirige  á  la  derecha.) 

Adiós,  y  que  el  cielo  olvide 

tu  culpa. 

Duque.  ¡Mi  culpa!... 

F.  Juan.  Adiós. 

Te  dejo  á  solas  con  Dios. 

A  solas  con  Él  decide. 

(Fray  Juan  sale  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

EL  DUQUE   DE   GANDÍA  y  EL  MARQUES   DE 
MONTILLA;  al  final  EL  CONDE  DE  UBEDA 

Duque.     ¡Huir!...  ¿Cómo  si  me  atrae 
su  amor,  si  en  sus  ojos  brilla 
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toda  mi  luz!... 

(Entra  Montilla  por  el  fondo;  al  ver  al  Duque,  hace 

ademán  de  retirarse,  y  en  su  precipitación,  tropieza 

con  un  mueble.  Al  ruido  que  hace,  el  Duque  levanta 

la  cabeza,  ve  á  Montilla,  y  se  dirige  hacia  él.) 

¿Quién?  ¡Montilla! 

(€k)n  feroz  alegría.) 

Dios  á  mi  encuentro  le  trae. 
MoNT.      (Ap.)  ¡Caí!...  (Asustado.) 
Duque.     (A  Montilla.)    Un  crimen  cometisteis 

anoche;  á  la  reina  osasteis. 

Sois  vil  sí  el  hecho  inventasteis; 

traidor  si  lo  repetísteis. 
MoNT.      ¡No  fué  mía  la  invención!  (Con  terror.) 
Duque.      ¿No?  ((>)n  impaciencia.) 
MoNT.       (Con  angustia.)  No. 
Duque.  Pues  decidme  el  nombre 

del  miserable,  del  hombre 

que  osó  á  tan  villana  acción. 

Decidme  quién  es;  nombradlo, 

y  mi  perdón  os  concedo. 
MoNT.      Sería  indigno...  No  puedo 

decirlo. 
Duque.      (Con  tono  amenazador.) 

Entonces,  calladlo; 

pero  mirad  lo  que  hacéis, 

pues  si  su  nombre  ocultáis, 

el  puesto  suyo  tomáis, 

y  por  él  me  respondéis. 
MoNT.      (Ap.)  ¡Demonio!  (Alto.)  ¡Escuchadme! 

(0)n  acento  de  temor  y  de  súplica.) 

(Aparte.)  ¡Este  hombre 

es  una  fiera! 

(El  Duque  sujeta  á  Montilla  por  el  brazo.) 
Duque.     (Can  cólera.)       ¡Acabad 

Montilla! 
MoPíT.      (Aterrado.)    ¡Por  caridad, 

soltadme! 
Duque.     (Sujetándole.)  Decid  SU  nombre. 

(Entra  Ubeda  por  el  fondo,  y  se  detiene  en  segando 

término.) 
MoNT.      ¿Y  me  perdonaréis? 
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Duque. 


MONT. 


Ubeda. 
Duque. 
Ubeda. 


(Con  desprecio.)  Sí. 

¿Quién  la  calumnia  inventó? 

(MontlUa  ve  á  UBeda.) 

(Ap.)  ¡Ubeda! 

(Al  Dnqae,  «efialindole  i  Ubeda.) 

¡Miradle! 
(Adelantándose  hacia  el  Doqne.)  ¡Yo! 
(Sorprendido.)  ¿Fuisteis  VOS,  Conde? 
(Con  serenidad.)  Yo  fui. 


ESCENA  XI 

EL  DUQUE  DE  GANDÍA,  EL  CONDE  DE  UBEDA 
7  EL  M\RQUES  DE  MONTILLA;  al  final  LEONOR 

Ubeda.     Yo  que  os  odio,  y  ambiciono 

heriros  en  cuanto  amáis, 

y  queréis,  y  respetáis; 

yo,  que  en  mi  odio  no  perdono, 

ni  vuestra  ilusión  más  bella. 
Duque.      ¡Traidor!  (Avanzando  hacia  Ubeda.) 
Ubeda.     (Con  frialdad  rencorosa.)  ¿Matarme  queréis? 
Duque.     ¡Sí! 
Ubeda.  Yo  á  vos.  ¿Apetecéis 

venganza?  Yo  me  ofrezco  á  ella, 

y  vuestra  cólera  afronto. 
Duque.     Entonces,  ¿á  qué  esperar? 
Ubeda.     Sólo  me  aflige  un  pesar; 

el  de  mataros  tan  pronto, 

sin  miraros  deshonrado, 

y  suplicante,  y  vencido; 

de  don  Carlos,  maldecido; 

de  la  reina,  despreciado. 

(Aparece  Leonor  en  la  paerta  de  la  izquierda;  al  ver 
á  Ubeda  y  al  Duque,  se  detiene  y  escucha.) 
La  reina,  á  quien  amáis  ciego. 
¿Verdad? 

Duque.  ¡Sí! 

Leonor.  (Aparte.)  ¿Qué? 

Duque.  ¡Te  lo  juro! 
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¡Ya  ves  si  estaré  seguro 

de  matarte,  que  no  niego! 

¡A  nuestra  venganza  ahora! 
Ubeda.     ¡Vamos! 
MoNT.      (Aparte.)    ¡Qué  horror! 

(Ubeda  y  el  Dnqne  se  dirigen  hacia  la  izquierda. 

Leonor  se  dirige  hacia  el  Duque.) 
Leonor.  (Al  Duque,  con  espanto.)    ;No  salgáis! 
Ubeda.     (Ap.)  ¡Ella! 
Duque.     (A  Ubeda.)    ¡Vamos! 
Leonor.  ¿D(5nde  vais? 

Duque.     ¡Dejadme  salir,  señora!  ^ 

(El  Duque  aparta  á  Leonor,  que  retrocede  y  sale  por 

la  izquierda  con  Ubeda.) 
MoNT.      ¡Qué  arrojo!...  ¡Qué  valentía!... 

Si  yo  tuviese  un  instante, 

uno  sélo,  ese  arrogante 

valor,  ¿qué  cosas  haría?... 


ESCENA  XII 

LEONOR  y  el  MARQUES  DE  MONTILLA;  luego 
LA  EMPERATRIZ  ISABEL  y  FRAY  JUAN 

Leonor.   {Con  desesperación.) 

¿Dónde  van?...  ¿Pero  es  posible 
lo  que  imagino?  ¡Y  yo  espero...! 

MoNT.      (Ap.)  ¡Nada;  se  matan! 

Leonor.  ¡No  quiero 

que  él  muera!...  ¡Sería  horrible 
que  tal  llegase  á  ocurrir! 
(Se  dirif^e  hacia  la  cámara  de  la  Emperatriz,  á  tiem- 
po que  salen  por  la  derecha  ésta  y  Fray  Juan.  Leo- 
nor exclama,  dirigiéndose  á  la  reina.) 
¡Oh,  salvadle,  por  favor! 

Emp.         ¿Qué  su(^de,  Leonor?  (Sorprendida.) 

Leonor.  De  aquí  acaban  de  salir 
juntos,  y  á  batirse  van. 

Emp.         ¿Quién?  (Con  sorpresa.) 

Leonor.  ¡Ubeda  y  él! 

F.  Juan.  ¡Gandía! 
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Emp.        (Ap.)  ¡Tal  vez  por  mí,  Virgen  mía! 

(Alto.  C¡on  ansiedad.) 

¿Dónde  fueron?...  ¿D<5nde  están?... 

(A  Montilla.) 

Id  pronto,  y  en  nombre  mío, 

detenedlos  donde  estén. 

(Sale  Montilla  por  el  fondo.) 
Leonor.  ¿Será  tarde?  (Mirando  por  el  balcón.) 
Emp.         (A  Fray  Jaan.)  ¡Id  vos  también! 

(Sale  Fray  Juan  por  la  izquierda.) 

¡Santo  Dios,  en  tí  confío! 

(Leonor  escucha  las  últimas  palabras  de  la  Empera- 
triz.) 


ESCENA  XIII 

LEONOR  y  LA  EMPERATRIZ  ISABEL 
MÚSICA 


Emp. 

Leonor. 

Emp. 
Leonor. 


Emp. 

Leonor. 

Emp. 

Leonor. 


¡Santa  Virgen  protectora,  mi  fe 
calma,  calma  mi  anhelo! 

(Y  es  por  su  causa.) 

Señora,  ¿qué  hacéis? 

Implorar  al  cielo. 
No  roguéis,  porque  no  quiere 
del  culpable,  ruegos  Dios. 
Y  si  el  Duque  lucha  y  muere, 
muere,  señora,  por  vos. 
¿Qué  dijisteis?  ¿qué  pensáis? 
Que  amáis  á  Gandía. 
(Con  indignación.)  ¿Qué? 

Duquesa,  á  la  reina  habláis. 

A  la  reina,  ya  lo  sé; 
pero  vuestro  amor  acaba 
de  tornarme  vuestra  igual. 
Que  en  amor,  reina  6  esclava, 
la  rival,  siempre  es  rival. 
Valla  no  que  hablar  me  impida. 

En  esta  hora  de  dolor, 
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cuando  dispuesto  su  amor, 
cuando  tema  por  su  vida, 

nada  me  detiene, 

nada  he  de  temer, 

si  su  amor  me  falta, 
si  me  falta  él... 
Emp.  Tu  rival  no  puedo  ser, 

que  no  hay  en  mi  corazón 

vallas  para  mi  deber, 

ni  lugar  á  la  traición; 

sólo  por  salvarle  lucho, 

y  es  tan  grande  mi  deseo, 

que  tus  insultos  no  veo; 

ni  tus  palabras  escucho. 

Tu  angustia  disculpa 
tan  infame  acción; 
por  eso  á  tu  insulto 
concedo  perdón. 
LEO?fOR.  Perdón  no  reclamo, 

nada  he  de  temer; 
si  mi  amor  me  falta, 
si  me  falta  él... 

ESCENA  XIV 

LEONOR,   LA  EMPERATRIZ    ISABEL    y   CORO 
dentro;  al  final  EL  DUQUE  DE  GANDÍA 

Coro.       (Dentro.) 

Allí  viene  cabizbajo, 
(Leonor  se  dirige  con  ansiedad  al  balcón,  pero  antes 
de  llegar,  se  detiene.) 

descompuesto  el  ademán: 
ya  no  hay  duda,  le  dio  muerte, 
le  mató  sin  piedad. 
Leonor.   ¡Vienel 

Emp.  ¡Viene!  ¿Pero  cuál? 

Leonor.   ¿Será  él? 
Emp.  ¡Vedlol  Yo  no  puedo 

á  su  encuentro  avanzar. 
Leonor.  ¡En  salvo!  (Luego  de  mirar  por  el  fondo.) 
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Emp.  ¡En  salvo! 

(Entran  por  el  fondo  el  Daque  y  Fray  latn,  dlri(^én- 
dose  éste  donde  está  la  Emperatrli.  El  Duqne  se  qoe- 
da  eo  el  ambral  de  la  puerta.) 
Duque.  ¡El  cielo  vengarme  dejó! 

Ahora,  que  ella  disponga 
de  mi  vida  v  de  mi  honor. 


ESCENA  XV 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL,  LEONOR,  EL  DUQUE 
DE  GANDÍA  y  FRAY  JUAN 

Ehp.  Yo  pensaba  que  en  palacio, 

que  de  noble  se  preció, 
á  su  reina  respetase 
y  domara  su  furor. 
Quien  procede  de  otra  suerte, 
quien  afrenta  este  lugar, 

sólo  es  digno  de  castigo, 
no  merece  ni  piedad. 

Duque.  Un  villano  me  ofendía, 

y  su  ofensa  castigué; 
en  causa  que  á  mi  honra  toque, 
yo  tan  sdlo  soy  el  juez. 
Leonor.  ¡Cuánto  la  ama! 

F.  Juan.  ¡Desdichada! 

¡Dios  la  inspire  en  su  deber! 
Duque.  Vuestras  órdenes  espero, 

de  mi  vida  disponed; 
decidme  ya  el  castigo 
á  que  soy  acreedor. 
Emp.  Vais  á  verlo. 

(Golpea  el  tantán,  y  entra  un  Paje.) 
Leonor.  ¿Qué  intenta? 

F.  Juan.  ¡Su  afán  bendiga  Dios! 

Emp.  (Al  Paje.) 

Salid,  y  que  la  corte 
venga  hasta  aquí,  mandad. 
(Sale  el  Paje  por  el  fondo.) 
Gomo  la  afrenta, 
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público  el  castigo  será. 
DüQüE.     Quiere  que  todos  puedan  mirar 

que  ella  no  tiene  de  mí  piedad, 

si  á  salvo  logra  su  honor  poner, 

feliz  yo,  aunque  la  muerte, 

por  salvarla  se  me  dé. 
Emp.         Porque  lo  exige  mi  dignidad, 

de  él,  yo  no  puedo  tener  piedad. 

Si  á  salvo  logro  mi  honor  poner, 

feliz  yo,  aunque  me  cueste 

la  muerte  mi  deber. 
F.  Juan.  Porque  lo  exige  su  dignidad 

de  él  ya  no  quiere  tener  piedad. 

Que  á  salvo  logre  su  honra  poner, 

aunque  morir  le  cueste 

cumplir  con  su  deber. 
Leonor.  Quiere  que  todos  puedan  mirar, 

que  ella  no  tiene  ya  de  él  piedad. 

Si  su  amor  logro  yo  poseer, 

feliz  yo,  aunque  me  cueste 

morir  dichosa  ser. 


ESCENA  XVI 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL,  LEONOR,  ELJDUQUE 
DE  gandía  y  FRAY  JUAN;  CORO,  por  el  fondo. 

Coro.  ¿Por  qué  nos  llama? 

¿Qué  ocurrirá? 
¿Que  contra  el  Duque  decidirá? 
Emp.  Señor  Duque  de  Gandía 

En  castigo  á  lo  que  hacéis, 
os  ordeno,  que  mi  corte 
desterrado,  abandonéis. 
(A  Leonor.) 
Señora,  á  vuestro  esposo 
al  destierro  seguid. 
Leonor.  (¡Perdón!) 

Emp.  (Callad  y  amadle, 

amadle,  y  sed  feliz.) 
Coro.  ¡Qué  castigo  tan  tremendo? 
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¡qué  destierro  tan  cruel! 
Mas  lo  manda,  y  es  forzoso 
á  la  reina  obedecer. 
Duque.  Venturas  de  mi  vida, 

ensueños  de  mi  amor, 
encanto  de  mi  alma, 
¡adids  por  siempre,  adiós! 
Coro.  Dejadle  solo, 

¡no  acercarse  á  él! 
Emp.  ¡SaUd! 

Duque.  ¡Cúmplase  vuestra 

suprema  decisión! 
Emp.  y  ahora,  ¿quién  á  mis  penas 

dará  consuelo? 
F.  Juan.  ¡Dios! 

Leonor,  Emp.,  Duque  y  F.  Juan. 

Venturas  de  mi  vida,  etc. 
Coro.  Señor  Duque  de  Gandía,  etc. 

(Leonor  y  el  Duqae  salen  por  el  fondo.  Brete  pausa. 
Luego,  la  Emperatriz  se  dirige  bacía  el  fondo,  pa- 
sando por  entre  los  Cortesanos,  que  se  Inellnan  ante 
ella.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CÜADBO  n 


i  í  I  X  : 


El  teatro  representa  la  plaza  del  Zocodover,  de  Toledo,  en  la 
época  de  Garlos  Quinto.  En  el  fondo,  y  como  i  tres  metros 
de  altara  sobre  el  suelo,  nn  tablado  con  barandilla  revesti- 
da de  morado,  con  las  armas  de  Toledo  en  el  centro  de  la 
colgadura.  Una  bocacalle  en  el  lateral  derecho,  otra  en  el  Iz- 
quierdo, y  una  en  cada  uno  de  los  ángulos  del  fondo.  Al  le- 
Yantarse  el  telón,  aparecen  en  escena  grupos  de  Aldeanos  y 
Aldeanas,  Soldados,  Pajes,  Estudiantes,  Caballeros,  etc.  Da 
acceso  al  tablado  una  escalera  practicable ,  situada  al  lado 
derecho  del  mismo.  Procúrese  que  la  decoración  guarde  la 
mayor  semejanza  compatible,  con  las  conveniencias  escéni- 
cas, á  la  que  era  la  plaza  del  Zocodover  en  la  época  á  que 
se  refiere  la  acción. 

ESCENA  PRIMERA 

ALDEANOS,   ALDEANAS,   PAJES,   SOLDADOS, 

ESTUDIANTES,  etc. 

MÜSICa 

Coro.  Celebremos  la  vuelta 

del  Emperador, 
que  en  Flandes,  al  hereje 
vencido  dejd. 
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Cuando  suenen  las  doce, 
en  Toledo  entrara. 
Por  eso  estos  festejos 
dispuso  la  ciudad. 
Baile  por  la  mañana, 
baile  al  anochecer, 
y  por  la  tarde,  toros 
en  el  Zocodover. 
¡Qué  fiesta  tan  lucida! 
I  qué  alegre  diversión! 
Nunca  mejor  dispuesta 
estuvo  la  función. 
(Los  Soldados  se  acercan  á  los  Aldeanos  y  Aldeanas, 
que  pasean  juntos.) 
SoLDS.         Déjame,  hermosa  niña, 

ir  á  tu  lado. 
Alds.  Tengo  quien  me  acompañe, 

señor  Soldado. 
Solos.         Y  eso,  ¿qué  importa? 
Aldb.  Mucho. 

(Los  Soldados  tratan  de  coger  la  mano  i  las  Al- 
deanas.) 
Aldeanas  y* Aldeanos. 

¡Quietas  las  manos! 
SoLDS.         ¡No  están  poco  soberbios 

los  Aldeanos! 
(Los  I%jes  y  los  Estudiantes  se  acercan  al  grupo  que 
forman  Soldados  y  Aldeanos.) 
Ellas  con  nosotros 
tienen  que  venir. 
Ald  ¿Vamos  á  que  no? 

SoLDS.  ¿Vamos  á  que  sí? 

Ald.  ¡a  que  no! 

SoLDS.  ¡A  que  sí! 

(Mientras  los  Aldeanos  y  los  Soldados  disputan,  los 
Estudiantes  y  Pajes  dan  la  vuelta  y  se  colocan  detrás 
de  las  Aldeanas.) 
Pajes  y  Estudiantes. 

Lindas  Aldeanas, 
venid  con  nosotros, 
y  así  dejaréis  iguales 
á  los  unos  y  á  los  otros. 
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Alds.  ¡Dejarlos! 

Pajes  y  Estudiantes. 

jPues  claro? 
Que  no  á  ver  reñir, 
sino  á  divertiros, 
vinisteis  aquí. 
Alds.  No  digo  que  no. 

Pajes  y  Estudiantes. 

¡Es  claro  que  sí! 
Alds.  Es  verdad. 

(Mientras  Aldeanos  y  Soldados  siguen  en  sa  dispata, 
las  Aldeanas  se  cogen  del  brazo  de  los  Pajes  y  Estu- 
diantes, y  se  van  con  ellos.) 

Soldados  y  Aldeanos. 

¡Se  van  con  ellos! 
Alds.  Es  verdad,  tienen  razón. 

SoLD-;.  ¿Os  vais? 

Pajes,  Estudiantes  y  Aldeanos. 

De  ese  modo,  iguales 
os  dejamos  á  los  dos. 
Soldados  y  Aldeanos. 

¡Tiene  gracia  la  ocurrencia! 
Todos.  ¡Basta  ya  de  disputar, 

y  gocemos  los  festejos 
que  prepara  la  ciudad! 
Baile  por  la  mañana^ 
baile  al  anochecer, 
y  por  la  tarde,  toros 
en  el  Zocodover. 
¡Qué  fíesta  tan  lucida! 
¡qué  alegre  diversión! 
Nunca  "mejor  dispuesta 
estuvo  la  función. 
(Suenan  dentro  dulzainas  y  tamboriles;  los  grupos  se 
dirigen  hacia  la  bocacalle  de  la  derecha  del  fondo,  y 
miran  por  ella.) 
Coro.  Ya  llegan  los  músicos, 

y  á  su  lado  van 
los  que  bailan,  y  el  Alcalde 
y  el  Concejo  van  detrás. 
Hacia  aquí  se  acercan; 
ven  conmigo,  ven, 
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que  bailar  queremos 

nosotros  también. 
(Los  Aldeanos,  Aldeanas,  Pajes  y  Estadiantes,  que- 
dan á  la  derecha.) 

(Entran  por  la  izquierda  nn  gmpo  de  chiquillos  sal- 
tando y  bailando:  detrás,  y  en  dos  filas,  cuatro  Tam~ 
borileros  y  coatro  Dulzaineros;  á  continaación  de 
éstos,  cuatro  Maceros  con  sobrevestas  moradas,  y 
bordado  en  ellas  el  escudo  de  la  ciudad,  y  un  Minis- 
tril llevando  el  pendón  de  Toledo;  detrás  de  los  Ma- 
ceros, el  Alcalde  y  Concejo;  á  su  espalda,  Alguaciles 
y  Ministriles,  y  á  continuación  de  ellos,  gente  del 
pueblo,  etc.) 


ESCENA  II 

ALDEANOS,    ALDEANAS,    PAJES,   SOLDADOS, 
ESTUDIANTES,  BAILADORES  y  ACOMPAÑAMIENTO 

(]0R0.  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

¡Viva  el  Concejo!... 

Hoy  es  día  de  fíesta 
para  Toledo. 

¡Qué  alegre  día! 

Que  aquel  que  lo  dispuso, 

cien  años  viva. 

¡Viva  el  señor  Alcalde! 
¡Viva!  ¡Viva! 
(Mientras  el  Coro  canta,  avanzan  los  Bailadores  y 
Acompañamiento  dando  vuelta  á  la  plaza  al  son  de 
dulzainas  y  tambroiles;  las  dos  filas  de  Bailadores,  lo- 
hacen  danzando  al  uso  del  país:  al  llegar  al  tablado, 
se  divide  la  multitud  en  dos  hileras,  por  entre  las 
cuales  pasan,  el  Concejo,  el  Alcalde  y  los  Alguaciles, 
que  suben  por  la  escalera  de  la  derecha,  y  toman 
asiento  en  el  tablado.  Los  Tamborileros,  Dnlzainero;^ 
y  Bailadores,  ocupan  el  centro  de  la  plaza.) 
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ESCENA  III 


ALDEANOS,  ALDEANAS,  SOLDADOS,  PAJES, 
BAILADORES,  etc. 


HOMB. 

Ven,  hermosa  niña; 

vamos  á  bailar; 

trae  tu  linda  mano, 

que  van  á  empezar. 

Muj. 

Aquí  está  mi  mano; 

vamos  á  bailar. 

No  hay  que  detenerse, 

que  van  á  empezar. 

(Tocan  dulzainas  y  tamboriles,  y  todos  bailan  al  aso 

del  pais,  y  al  compás  de  la  música.) 

Muj. 

No  me  mires  bailando. 

porque  tropiezo; 

y  al  mirarme  en  tus  ojos. 

*            el  compás  pierdo., 

HOMB. 

Pues  aun  cuando  los  pierdas. 

mírame  un  poco; 

que  si  tú  no  me  miras, 

me  vuelvo  loco. 

Todos. 

Mírame  á  la  cara. 

prenda  de  mi  vida; 

no  mudes  el  paso; 

baila  más  deprisa. 

Muj. 

Mira  que  tropiezo; 

que  pierdo  el  compás. 

HOMB. 

Pues  ven  á  mis  brazos, 

y  no  te  caerás. 

Muj. 

Mira  que  me  caigo; 

que  no  puedo  más. 

HOMB. 

Pues  ven  á  mis  brazos, 

y  no  te  caerás. 

Ven  niña. 

Muj. 

No  quiero. 

Todos. 

¡Já,já,já,já,já! 

Ellos. 

Cuando  al  alzar  los  ojos, 

tu  ojos  veo. 

no  se  lo  que  me  pasa. 
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que  me  mareo. 
.Ell\s.  y  yo,  cuando  tus  ojos 

en  mí  se  fijan, 
en  el  fondo  del  alma, 
siento  cosquillas. 
Todos.  Mírame  á  la  cara,  etc. 

(Cesan  la  música  y  el  baile;  la  gente  se  dirige  for- 
mando grupos  hacia  el  segundo  término,  donde  unos 
grupos  se  detienen,  y  otros  pasean.  Cuídese  de  que 
durante  todo  el  cuadro,  reinen  en  la  plaza  el  bullicio 
y  animación  propios  á  una  flesta  popular.) 


ESCENA    IV 

EL  MARQUES  DE  MONTILLA,  CABALLERO   1." 

y  CABALLERO  2.° 


MONT. 


Cab.  2.' 

Cab.  1." 

Cab.  2." 

Cab.  1." 

MONT. 

Cab.  2." 

MONT. 

Cab.  i." 
Cab.  2." 


HABLADO 

Soberbias  fiestas  prepara 
el  Cabildo  de  Toledo, 
para  celebrar  la  vuelta 
de  con  Carlos. 

Ya  era  tiempo 
de  que  volviese. 

Medio  año 
hace  que  abandonó  el  reino. 
¿Y  viene  con  él  el  Duque 
de  Gandía? 

Hoy  se  cumplieroa 
cuatro  años  desde  su  marcha. 
¿Su  marcha?...  De  su  destierro 
debéis  decir. 

Fué  la  reina 
muy  cruel. 

Su  atrevimiento... 
su  audacia... 

Su  deber  hizo 
matando  á  Ubeda. 

Sangriento 
fué  el  lance. 
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MoNT.  Y  terrible,  y  duro, 

porque  los  dos  eran  diestros, 
y  á  muerte  se  aborrecían. 
Aun  parece  que  los  veo, 
con  el  brazo  de  la  espada 
recogido,  firme  el  cuerpo, 
y  siguiendo  con  los  ojos 
el  zig-zag  de  los  aceros. 
No  hubo  en  el  lance  reservas, 
ni  cautelosos  tanteos: 
dos  altibajos,  dos  quites, 
un  avance  doble,  y  luego 
tiró  el  Conde  una  estocada, 
recogióla  con  su  hierro 
el  Duque,  metióse  á  fondo, 
y  el  de  Ubeda  cayó  muerto. 

Gab.  i."  ¡Buen  golpe! 

MoNT.  De  recordarlo 

solamente,  me  estremezco. 

Cab.  2."  El  Duque... 

MoNT.  Dejó  la  corle 

á  causa  de  tal  suceso; 
fué  á  Gandía  con  su  esposa, 
vivió  allí,  y  á  poco  tiempo 
partióse  á  Alemania,  en  busca 
de  su  emperador  y  deudo. 
Sirvióle  toda  la  guerra 
contra  herejes  y  flamencos, 
y,  á  juzgar  por  lo  que  dicen, 
no  ha  habido  en  todo  el  imperio 
combate  ó  escaramuza 
donde  no  entrase  el  primero, 
con  el  valor  suicida, 
con  el  heroísmo  ciego 
de  quien  en  la  muerte  busca 
su  más  seguro  remedio. 

Cab.  2.*  Es  un  héroe. 

MoNT.  De  amores 

sin  esperanza,  salieron 
siempre  los  frailes  más  santos, 
y  los  más  bravos  guerreros, 

Cab.  2.'  ¿Y  la  Emperatriz? 
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Cab.  1 ."  No  vive, 

desde  que  él  dejó  Toledo. 
MoNT.      ¡Tengamos  quieta  la  lengua! 
Cab.  i.*  ¿Porqué  causa?  ¿Acaso  miento? 

¿No  es  verdad  que  ella  padece 

desde  que  él  partid?  ¿No  es  hecho 

indudable  que  la  reina 

llega  de  su  vida  al  terminó? 

¿No  es  esto  verdad? 
MoNT.  Que  muere, 

que  no  hay  esperanza,  es  cierto. 
Gab.  'i.'  ¡Y  tanto! 
MoNT.  En  vano  la  reina, 

celebrando  estos  festejos, 

trata  de  ocultar  sus  males 

á  su  corte  y  á  su  pueblo; 

que  como  retarde  un  día 

el  monarca  su  regreso, 

puede  estrechar  en  sus  brazos, 

en  lugar  de  un  vivo,  un  muerto. 
Cab.  1.°  ¡Ya  lo  veis! 
iMoNT.  Si  no  es  que  niegue 

su  dolencia;  lo  que  niego, 

es  la  causa  que  vosotros 

dais  á  tan  triste  suceso. 
Cab.  1 ."  ¿Y  decís  que  el  Duque  viene 

con  don  Carlos? 

MONT.  Sí. 

Cab.  1 ."  Pues  pienso 

que  viene  á  ser  su  llegada 
como  arrojar  lena  al  fuego. 

MoNT .      ¿No  callaréis? . . . 

Cab.  d.'  Hago  punto. 

MoNT.      Más  vale  así. 

(Mientras  hablan  Montilla  y  el  Caballero  1.",  el  Ca- 
ballero 2."  mira  hacia  la  bocacalle  izquierda  del  pri- 
mer término.) 

Cab.  í¿.*  '  ¿Qué  es  aquello? 

(Montilla  y  el  Caballero  1.**  se  acercan  á  mirar.) 

MoNT.      Un  ginete  entre  la  turba 

se  abre  paso...  avanza...  el  freno 
tiende  al  potro. 
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€\A.  4.*  Ya  se  acerca. 

MopíT.      Se  detiene  en  el  extremo 
de  la  calle,  ante  la  casa 
de  Borja...  Pero,  ¿qué  veo?... 
¡Es  el  Duque! 

Cab.  1."  ¡El  Duque! 

MoNT.  El  mismo. 

Cab.  2.'  Sí. 

MoNT.  jCorramos  á  su  encuentro!    • 

(Montllla  se  dirige  á  la  izquierda.) 

€ab.  !.•  ¡El  viene  aquí! 

(Entra  el  Duqne  de  Gandía  por  la  bocacalle  lateral 
de  la  izquierda,  en  traje  de  camino.  Montilla  se  di- 
rige hacia  él  con  grandes  maestras  de  satisfacción  y 
contento.  Los  Caballeros  i.°  y  2.*  le  acompañan.) 

MoNT.  ¡Señor  Duque! 

Duque.     ¡Vos,  Montilla!...  ¡Caballeros!... 

(Inclinándose  ante  los  Caballeros  1.*  y  2°,  que  le  sa- 
ludan.) 

ESCENA  V 

EL  DUQUE  DE  GANDÍA,  EL  MARQUES  DE 
MONTILLA  y  CABALLEROS  !.•  y  2.' 

MoNT.      ¡Por  fin,  en  Toledo  estáis! 

¡Por  fin  os  vemos!  Vinierais 

antes,  si  al  venir  supierais 

el  contento  que  nos  dais. 
Duque.     ¡Gracias!  (Con  frialdad.) 
Cab.  1."  Nuestra  alegría  es 

grande. 
Duque.  Lo  sé,  caballeros; 

y  temo  que,  al  responderos, 

me  tratéis  de  descortés; 

pero  si  el  rey  no  ordenara 

que  yo  á  Toledo  viniera, 

ni  más  á  veros  volviera, 

ni  nunca  en  Toledo  entrara. 
MoifT.      ¡No  volver!  ¿Por  qué  motivo! 

¿Es  que  la  corte  os  asusta? 
Duque.     Es  que,  más  que  ella,  me  gusta 
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vivir  la  vida  que  vivo. 
(Iab.  1."  ¿Sentís  agravios  tal  vez 

coDtra  quien  os  desterró 

de  la  corte? 
Duque.  Agravios,  no. 

No  puede  agraviar  el  juez, 

cuando  sentencia  en  justicia. 

No  es  por  eso;  es  porque  mi  alma 

sólo  el  olvido,  y  la  calma, 

y  el  aislamiento  codicia; 

y  en  mí,  procurar  consiste 

que  á  nadie  cause  disgusto 

compañero  tan  adusto, 

y  cortesano  tan  triste^.  . 
Cab.  2."  ¿Y  venís...? 
Duque.  De  corredor, 

para  dejar  anunciada 

á  la  reina,  la  llegada 

de  mi  augusto  emperador; 

que,  aun  juzgando  que  es  dolencia 

no  grave  la  de  su  esposa, 

ni  sosiega,  ni  reposa 

hasta  verse  en  su  presencia. 
(Ub.   i."  Hace  bien,  si  verla  quiere, 

hov  á  su  lado  viniendo. 

V 

Duque.      (Sorprendido.) 

¿Cómo?...  ¿Qué?...  ¿Qué  estáis  diciendo? 
Cab.  1.*  Que  la  Emperatriz  se  muere. 
MONT.        ¡Imprudente!  (Bajo  al  Caballero  1.*) 

Duque.  No;  ¡callad! 

¡Tal  hecho,  sería  horrible! 

¡No  es  posible!...  ¡No  es  posible! 

¡No  lo  creo!...  ¡No  es  verdad! 

(Gon  desesperación  y  amor.) 

¡Ella!... 

(Tratando  de  disculparse  y  de  reprimir  su  arrebato.) 
Perdonad  que  así 

me  arrebate...  La  sorpresa... 

lo  inesperado...  (A  Montilia.)  ¿Es  cierta  esa 

horrible  afirmación? 
M0!1T.       (Luego  de  vacilar  algunos  instantes.) 

Sí. 
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Duque.     ¡Adiós!  (A  Moatiiia.) 

MoNT.  ¿Qué  intentáis? 

Duque.  Cumplir 

.  con  mi  deber;  anunciar 
que  pl  monarca  va  á  llegar... 
(Ap.)  ¡Y  si  ella  muere,  morir! 
(Salen  por  la  derecha.) 

Cab.  1."  Deploro  mi  ligereza. 

MoNT.      ¿Vamos  á  palacio? 

Cab.  2."  Vamos. 

(Salen  por  la  derecha  Montilla  y  Caballeros  1."  y  2.* 
Al  salir  ellos,  empiezan  á  sonar  dulzainas  y  tambo- 
riles.) 

Un  Ald.  Muchachos,. ¿á  qué  esperamos? 
¿No  veis  que  el  gaitero  empieza? 


ESCENA  VI 

ALDEANOS,    ALDEANAS,   PAJES,    SOLDADOS 
MÚSICOS,  BAILARINES,  etc. 

MÚSICA 

Coro.  Mírame  á  la  cara 

prenda  de  mi  vida; 

no  mudes  el  paso; 

baila  más  deprisa. 
Ellas.  Mira  que  me  caigo; 

que  pierdo  el  compás. 
Ellos.  Pues  ven  á  mis  brazos, 

y  no  te  caerás. 
Todos.  Mira  que  me  caigo. 

¡Já,  já,  já,  jál 
(Todos  cantan  y  bailan  al  compás  de   la  música. — 
FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  la  cámara  de  la  Emperatriz.  Puerta  grande 
al  fondo,  cubierta  con  un  tapiz.  Una  en  el  lateral  derecho,  y 
otra  en  el  izquierdo.  A  la  izquierda,  y  cerca  de  la  puerta,  un 
sillón.  Al  levantarse  el  telón,  salen  por  el  foro  la  Emperatriz 

y  Fray  Juan. 


ESCENA  PRIMERA 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL  y  FRAY  JUAN 

HABLADO 

Emp.        Sí,  Fray  Juan;  la  muerte  es  la  única 

esperanza  que  me  resta. 
F.  Juan.  No  digáis  taL 
Emp.  ¿Por  qué  causa 

no  decirlo,  si  estoy  cierta 

(le  que  mi  vida  concluye? 
V.  Juan.  ¡La  muerte!...  ¿Quién  piensa  en  ella? 
Emp.        Yo,  que  acercarse  la  miro, 

como  una  dicha  suprema. 
F.  Juan.  ¿Qué  decís?... 
Emp.  Lo  que  en  mí  pasa. 

Inútilmente  se  empeñan 

razón,  voluntad,  deberes, 

en  extinguir  esta  inmensa 

sed  que  mi  espíritu  abrasa, 
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y  mi  pensamiento  quema. 
Odiarle  quiero,  y  le  adoro; 
quiero  olvidarle,  y  me  estrecha 
el  corazón  con  sus  brazos 
de  sombra,  y  á  mí  se  aferra, 
y  mi  espíritu  esclaviza, 
y  mi  voluntad  doblega. 
No  quiero  verle;  mis  ojos, 
para  no  verle,  se  cierran, 
y  su  imagen,  en  la  noche 
que  yo  creo  se  refleja. 
Contra  su  amor  busco  apoyo 
en  mi  dignidad  de  reina, 
y  en  mis  deberes  de  esposa, 
y  contra  su  amor  no  encuentra, 
ni  orgullo  la  soberana, 
ni  la  esposa  fortaleza. 
A  los  brazos  de  mis  hijos 
demando  asilo  que  pueda 
librarme  de  él,  y  la  madre 
de  ser  amante  no  deja; 
que  como  madre  acaricia, 
y  como  amante  recuerda. 
A  todas  horas  me  sigue; 
en  todas  partes  me  acecha; 
hasta  cuando  á  Dios  me  vuelvo, 
y  cuando  mis  labios  rezan, 
su  nombre  á  mis  labios  sube, 
y  con  mi  oración  se  mezcla. 
¿Cuál,  pues,  ha  sido  mi  triunfo? 
¿cuál  mi  victoria?  ¿qué  resta 
sino  en  mí,  que  por  entero 
á  ese  hombre  no  pertenezca? 
Mi  cuerpo...  lo  más  mezquino; 
lo  más  ruin;  lo  que  se  entrega 
cuando  el  alma  sube  al  cielo 
para  despojo  á  la  tierra. 
F.  Juan.  Os  engañáis:  esas  luchas 

que  os  espantan,  no  os  condenan 
ante  Dios,  porque  vuestra  honra 
sale  vencedora  de  ellas. 
Quien  con  terribles  pasiones 
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combate,  y  en  tales  pruebas 

no  sucumbe,  esté  segura 

de  que  al  fin  de  la  pelea, 

habrá  arrancado  de  su  alma, 

el  amor  que  su  alma  llena. 
Emp.        ¡Arrancarlo!... 
F.  Juan.  Sí. 

Emp.  Más  grande 

es  hoy  mi  amor  que  antes  era. 

En  empeños  dolorosos, 

en  crueles  resistencias, 

se  ha  aniquilado  mi  cuerpo, 

apenas  si  ya  me  queda 

vida  mortal,  y  esta  escasa 

vida  es  suya  toda  entera. 

Antes,  para  recibirle, 

tuve  aliento  y  tuve  fuerzas. . . 

Ahora...  ¡Dios  mío,  si  ahora 

él  á  mi  encuentro  viniera!... 
F.  Juan.  ¡Señora!... 
Emp.  Ya  lo  estáis  viendo; 

soy  culpable,  impura,  ciega. 

Dios  no  puede  perdonar 

á  quien  pasa  su  existencia, 

negando  lo  que  apetece 

y  esperando  lo  que  niega. 
F.  Juan.  Dios  perdona  á  quien  combato; 

Dios  los  sacrificios  premia. 

No  hay  que  vacilar. 

(Entra  un  Paje  por  la  derecha,  y  se  detiene  en  el 

dintel  de  la  pnerta.) 


ESCENA  II 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL,  FRAY  JUAN  y  UN 

PAJE 


Paje.        ¡Señora!... 
Emp.  ¿Qué? 

Paje.  En  la  antecámara, 

y  cumpliendo  orden  expresa 
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del  emperador,  el  Duque 

de  Gandía... 
Ew.  ¡Él! 

F.  Juan.  ¡Él! 

Pape.  Espera 

para  daros,  en  el  nombre 

del  rey,  de  su  viaje  nuevas. 
F.  Juan.  ¡Yo...! 
Ehp.  No;  sola.  En  un  combate, 

el  que  pide  auxilio,  ceja. 

Sola.  (Al  Paje.)  Dadle  entrada. 

(Sale  el  Paije  por  la  izquierda.) 
F.  Juan.  (Aparte.)  ¡El  cielo 

la  ilumine  y  la  sostenga! 

(Sale  Fray  Juan  por  el  fondo.) 


ESCENA  III 

LA  EMPERATRIZ  ISABEL;  EL  DUQUE  DE 
gandía,  por  la  derecha. 

MÚSICA 

Duque.     (Ap.)  No  me  han  mentido;  la  muerte 

grabada  en  su  rostro  está. 
Emp.        (Ap.)  ¡Cuánto  amor  hay  en  sus  ojos! 

¡Cuánta  amargura  en  su  faz! 

¡Valor!  (Alto.)  Duque... 

(Vacilando  y  retrocediendo  hacia  el  sillón.) 

(Aparte.)  No,  no  puedo 

avanzar,  tenerme  en  pie... 

Yo  desfallezco. 

(Se  coge  al  brazo  del  sillón,  haciendo  esfuerzos  para 

disimular  su  estado.) 
Duque.     (Con  angustia.)      ¡Vacila! 

¡Va  desplomada  á  caer! 

(La  Emperatriz  se  desploma  sobre  el  sillón.) 

¡Señora!...  (Acercándose  á  ella  y  con  espanto.) 
¡Está  inmóvil,  rígida, 

sin  aliento,  sin  color!... 
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¡Desmayada!  ¡Acaso  muerta!  (Con  angustia.) 

(Con  desesperación  y  amor.) 

No;  ¿qué  digo?...  Muerta,  no. 

(Con  pasión.) 

¿Morir  mientras  que  yo  exista? 

¿Morir  Isabel?  ¡Jamás! 

¡Hasta  con  la  misma  muerte; 

mi  amor  se  atreve  á  luchar! 

(El  Duque  contempla  á  la  Emperatriz  con  tristeza  f 

amor.) 

Abre  tus  divinos  ojos, 
y  déjame  en  ellos  ver, 
brillar  toda  la  ventura 
que  lejos  de  tí  soñé. 
Habíame,  dime  que  me  amas. 
No;  tú  no  puedes  morir; 
yo  necesito,  yo  quiero 
que  tú  vivas  para  mí. 
(La  Emperatriz  abre  los  ojos,  mostrando  en  su  ros- 
tro y  ademanes  la  actitud  incierta  de  una  persona 
que  vuelve  en  si  después  de  un  desmayo.) 
Emp.         ¡Qué  imposible  y  grata  imagen 
por  mi  cerebro  cruzó! 
¡El  á  mi  lado! 
((Contemplando  al  Duque  de  Gandía  con  asombro.) 

¿Que  es  esto? 
¿Quién  me  habla?  (Reconociendo  al  Duque.) 

¡Gandía! 
Duque.      (Arrodillándose  á  los  pies  de  la  Emperatriz.) 

¡Yo! 
Yo,  que  á  las  plantas 
de  la  que  adoro, 
piedad  suplico, 
y  amor  imploro. 
Quien  insensato 
siempre  os  am(5, 
y  su  existencia 
diera  por  vos. 
Emp.  ¡Callaos! . . .  ¿Qué  terrible 

locura  os  embargó? 
Duque.        La  más  grande  é  invencible; 
la  locura  del  amor; 
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la que  en  tu  rostro 

clara  se  ve; 
la  que  me  tiene  postrado 
de  rodillas  á  tus  pies. 
Emp.  ¡Oh!  ¡basta,  basta,  Duque!  (Levantándose.) 

¡tened  piedad  de  mí! 
Duque.         ¡Bastante  hemos  sufrido! 
¡No  quiero  ya  fingir! 
Deberes  necios 
los  que  pretenden 
matar  dos  almas 
que  amor  enciende. 
Me  amas  y  te  amo. 
(Ademán  de  interrupción  en  la  Emperatriz.) 
Calla;  lo  sé; 
tú  serás  mía; 
tuyo  seré. 
Emp.  ¡Duque! 

Duque.  ¿Por  qué  negarlo? 

¿por  qué  luchar  así? 
¿Por  qué.  vivir  mintiendo 
si  me  amas? 
Emp.  ¡Te  amo,  sí!... 

Una  insensata, 
terrible  llama, 
con  tus  acentos, 
mi  pecho  inflama. 
Al  escucharte, 
luchar  no  sé; 
rota  en  pedazos 
muere  mi  fe. 
Deberes  necios 
los  que  pretenden 
matar  dos  almas 
que  amor  enciende. 
Siempre  te  quise, 
siempre  te  ame, 
y  siempre  tuya 
mi  vida  fué. 
Sélo  es  verdad  que  te  amo, 
que  te  hallas  junto  á  mí, 
que  mi  existencia  es  tuya, 
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que vivo  para  tí. 
Los  DOS.  Deberes  necios 

los  que  pretenden 
matar  dos  almas 
que  amor  enciende,  etc. 
(Breve  pausa,  después  de  la  cual  la  Emperatriz  le- 
vanta  la  cabeza  como  asombrada  de  lo  que  ha  hecho.) 
Kmi».  ¡Qué  dijel...  jQué  blasfemia 

mi  labio  pronunció! 
(Se  levanta  del  sillón,  y  se  aparta  del   Duque;  éste 
se  levanta  también.) 

; Amarnos!...  ¡Imposible! 
¡Manchar  mi  fama!...  No. 
DüQüE .     ¡Qué  dices! . . .  ¿Por  qué  arrancarme 

de  la  dicha  en  que  viví? 
Kmp.  Porque  ceder  fuera  indigno 

para  vos  y  para  mí. 
Os  amo;  no  he  mentido; 
pero  antes  de  ceder 
y  hacer  mi  honra  pedazos, 
muriera  á  vuestro  pies. 
Primero  que  la  dicha, 
primero  que  el  amor, 
está  nuestra  conciencia, 
y  existe  nuestro  honor. 
Duque.        ¡Qué  débil  y  cobarde 
á  vuestro  lado  soy! 
yo  os  amo;  yo  no  puedo 
luchar  con  este  amor. 
Eup.  Pues  que  luchéis  os  mando, 

y  en  que  vencéis  confío. 
(Después  de  una  pausa.) 
¡Señor,  me  habéis  salvado; 
gracias  os  doy.  Dios"  mío! 
(Se  deja  caer  desfallecida  en  el  sillón.) 
Ahora  la  muerte. 
DuQUK.         (Con  espanto.)  ¡Cómo! 

¡Qué  escucho!  ¡qué  decís! 
Kmp.  Que  os  amó,  y  soy  honrada; 

que  muero,  y  soy  feliz. 
Duque.         ¡Morir!  (Acercándose  á  ella.) 
Emp.  (Con  energía.)  ¡Tocarme,  nunca! 
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DuQüK.         ¡Por  compasión! 

Emp.  ¡Llamad! 

(El  Dttqve  se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 

Duque.     ¡Fray  Juan!  ¡A  mí!  ¡socorro! 

Emp.  ¡Qué  angustia;  qué  ansiedad! 

(Entra  Fray  Jnan  por  el  fondo;  mira  á  la  Empera- 
triz, 7  llama  á  una  Dama  que  entra.) 

Duque.     (Ap.)  ¡Locura  siniestra; 
terrible  pasión!... 
¡Amor  que  así  mata, . 
maldito  amor! 
(El  Duque  queda  en  un  extremo  de  la  sala  mirando 
á  la  Emperatriz  con  pasión  y  espanto.  Fray  Jnan  y 
la  Dama  conducen  á  la  Emperatriz  hacia  el  fondo, 
mientras  se  escuchan  la  coda  de  orquesta  sola,  des- 
pués de  la  cadencia  del  tenor.) 


ESCENA  IV 

EL   DUQUE  DE  GANDÍA  y  CORO  dentro;  al  final 

FRAY  JUAN 

HABLADO 

Duque.     ¡Yo  soy  quien  la  hiere  así; 
yo  quien  su  dicha  arrebato! 
¡Qué  infeliz,  y  qué  insensato, 
y  qué  cobarde  nací!...  (Pausa. )♦ 
¡Y  vivo!...  ¡y  ella  quizás 
Sucumbe! 

(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo  en  actitud  re> 
suelta;  antes  de  llegar  á  ella,  se  detiene.) 

No;  ¡ddnde  voy, 
si  de  ella  privado  estoy; 
si  no  puedo  verla  más!... 
(Se  oye  dentro  el  Coro  que  canta,  más  como  quien 
reza,  que  como  quien  canta  las  siguientes  estrofas.) 


6 
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MÚSICA 


Coro.  ¡Dios  mío,  iiada  existe 

que  BO  exista  para  vos: 

proteged  su  existencia; 

protegedla,  señor! 

Su  vida  conservarnos; 

su  espíritu  salvad; 

no  dejéis  que  sucumba; 

¡piedad,  señor,  piedad! 
(El  Duque  presta  oído,  y  á  la  mitad  de  la  primera 
estrofa,  prosigue  su  monólogo.) 


HABLADO 

Duque.     Rezan.  Yo  también  confío 
al  cielo  su  salvación. 
Permite  que  mi  oración 
se  una  á  la  de  ellos.  Dios  mío. 
(Cesa  el  Coro  en  sus  rezos.) 
Callaron...  ¿Será  posible 
que  ya  no  exista? 
(Se  dirige  hacia  la  puerta  del  fondo.) 

•¿Qué  espero? 
¡Voy  á  saberlo;  prefiero 
todo,  á  esta  duda  terrible! 
(Se  detiene  junto  á  la  puerta  del  fondo,  y  escucha.) 
Nada  hablan;  nada  se  advierte. 
Im^lmente  se  afana 
mi  ansiedad... 

(En  este  momento  se  escuchan  tres  campanadas  len- 
tas, de  campana  grande,  que  se  supone  suenan  en  la 
torre  de  la  Catedral.) 

Esa  campana, 
¿nuncio  es  de 'duelo  y  de  muerte?... 
¡Quiero  saberlo  de  cierto! 
¡Quiero  verla! 

(Se  dirige  con  desesperación  hacia  la  puerta  del  fon- 
fondo,  ésta  se  ahre  de  par  en  par,  y  aparece  Fray 
Juan  en  el  dintel.) 
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F.  Juan..  (AI  Duque,  con  solemnidad.)  ¿Ddnde  vas? 

Duque.     ¡Dejadme  pasar! 

F.  Juan.  (Con  severidad.)       ; Atrás! 

¡Gandía,  la  reina  ha  muerto! 

(El  Duque  retrocede  con  espanto.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEGUNDO  Y  ACTO  TERCERO 


■  * 


EPÍLOGO 


Entre  el  acto  tercero  y  el  epílogo  no  se  hará  entreacto,  deján- 
dose caer  el  telón  de  boca,  mientras  la  orquesta  toca  el  pre- 
ludio, y  se  escucha  dentro  el  Miserere. 

£1  teatro  representa  la  cripta  ó  panteón  de  reyes  de  la  Cate- 
dral de  Granada.  Da  acceso  á  ella  una  ancha  gradería,  imi- 
tando mármol ,  y  limitada  por  una  verja,  cuyas  dos  hoja» 
centrales  estarán  abiertas  hacia  adentro  y  de  par  en  par. 
Esta  yerja  estará  situada  en  el  fondo  hacia  la  derecha,  y  por 
ella  penetrará  la  luz,  con  que  se  supone  iluminada  la  iglesia. 
A  uno  y  otro  lado  de  la  gradería  se  alzarán  dos  balaustradas, 
estilo  Renacimiento;  en  el  centro  de  cada  una  de  las  cuales 
se  verá  una  pila  de  piedra,  y  debago  de  ella,  en  escudos  de 
piedra  también,  las  armas  de  España  y  .\ustria.  Del  centro 
4e  la  cripta  arrancará  un  arco  de  ancha  saliente,  en  cuyo 
centro  aparecerán  esculpidos  dos  angelotes  de  piedra.  A  la 
izquierda  del  arco  habrá  un  túmulo  bajo  y  un  ataúd  escorza- 
dos, en  forma  que  la  cabecera  se  incline  hacia  el  público  y 
ios  pies  hacia  el  fondo.  El  túmulo  estará  hacia  el  segundo 
término,  cubierto  por  un  paño  de  terciopelo  blanco,  que 
caerá  sobre  el  suelo,  y  tendrá  bordada,  en  su  extremo,  el 
águila  negra  de  los  Austrias  y  las  armas  de  España.  El  ataúd 
será  de  terciopelo,  ostentando,  en  uno  de  los  costados  hacia 
la  cabecera,  y  en  dos  escudos  que  forman  ángulo,  las  ar- 
mas de  España  y  Austria.  La  base  del  ataúd  estará  consti- 
tuida por  una  hilera  de  gruesos  clavos  de  acero. 

La  colocación  de  los  personajes  será  la  siguiente:  En  primer 
término,  á  la  izquierda,  y  frente  á  la  cabecera  del  ataúd,  un 
grupo  de  Caballeros.   Detrás  del  ataúd,  Montilla,  Caballé- 
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ros 1.°  y  2.".  A  la  derecha  del  arco,  un  grupo  de  Frailes.  Al 
pie  del  ataúd,  y  en  primer  término,  el  Duque  de  Gandía  y 
Fray  Juan.  Enfrente  de  ellos,  á  la  izquierda,  y  en  primer 
término  también,  un  Arzobispo-Cardenal,  revestido  con  capa 
pluvial  y  gorro  morado  en  la  cabeza.  A  su  izquierda,  un 
Obispo;  á  su  derecha,  el  Prior  revestido;  Frailes,  Diáco- 
nos, Subdiáconos  y  Acólitos.  A  la  derecha  de  éstos,  Damas 
y  Pajes.  Detrás  del  Arzobispo,  el  Acólito  que  sostiene  el 
báculo,  y  el  clero  parroquial  revestido  y  con  cruz  alzada. 
Más  al  fondo,  y  doblando  sobre  las  figuras  antedichas,  para 
llegar  hasta  el  pie  de  la  escalera,  y  extenderse  por  ella 
hasta  desvanecerse  en  el  fondo.  Damas,  Caballeros  y  Solda- 
dos de  la  Guardia  del  rey. 
Procúrese  que  la  escena  y  los  personajes  representen  lo  más 
aproximadamente  posible  el  famoso  cuadro  de  Moreno  Car- 
bonero, La  Conversión  del  Duque  de  Gandía. 

ESCENA  ÚNICA 

EL  DUQUE  DE  GANDtA,  FRAY  JUAN,  EL  MAR- 
QUES DE  MONTILLA,  CABALLEROS  1."  y  2.%  EL 
ARZOBISPO,  EL  OBISPO,  EL  PRIOR,  CLÉRIGOS, 
ACÓLITOS,  FRAILES,  CABALLEROS,  DAMAS, 
PAJES,  SOLDADOS  y  ACOMPAÑAMIENTO 

El  Miserere  comenzará  momentos  antes  de  alzarse  el  telón. 

MÚSICA 

MISERERE 

A  la  terminación  del  Miserere,  el  Arzobispo  se  adelanta, 

pasa  por  detrás  de  Gandía  y  Fray  Juan  y  rocía  el  ataúd  con  un 

hisopo,  que  entrega  luego  al  Acólito  que  le  acompaña. 

HABLADO 

El  Prior  se  adelanta,  y  dice  dirigiéndose  al  Duque. 

Prior.      ¿Sois  quien  de  doña  Isabel 

guardáis  el  cadáver? 
Duque.  íSí! 
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Prior.      ;Sii  sepulcro  se  abre  aquí: 

hacednos  entrega  de  él! 
Duque.      ¡Llegó  el  momento!  (Con  angustia.) 
F.  Ju\N.   (Bajo.)  I  Valor! 

Prior.      ¡Duque,  el  ataúd  abrid: 

mirad  el  cuerpo,  y  decid 

si  es  doña  Isabel! 

(El  Duque  saca  del  pecho  la  llave  del  ataüd,''se  diri- 
ge á  él  y  lo  abre:  levanta  la  tapa,  mira  al  fondo|del 

ataüd,  deja  caer  la  tapa,  y  retrocede  con  espanto.) 
Duque.      (Retrocediendo.)        ¡Qué  horror!... 
Cae.  i."'  (A  Montilla.)  ¡Qué  dura  y  siniestra  huella 

en  ella  dejó  la  muerte! 
Duque.     ¿Pero  es  verdad  lo  que  advierte 

mi  vista?  (Con  desesperación.) 

¿Es  verdad?...  ¡Es  ella!... 

¡Ella,  la  impura  materia 

que  se  descompone  ahí  dentro! 

¡Ella,  la  Emperatriz,  centro 

de  podredumbre  y  miseria!... 

¡Ella,  la  que  allí  se  ve, 

la  que  ese  ataúd  abriga!... 
F.  JU.4.N.  ¡Duque!... 
Duque.      (Con  acento  de  locura.)  ¿Qué  queréisjque  diga? 

¿que  es  ella?...  ¡No  lo  diré!... 
F.  Juan.  ¡Vuelve  en  tí! 

(El  Duque  hace  un  esfuerzo  para  serenarse,  y  luego 

de  una  pausa  se  dirige  al  Prior.) 
Duque.     (AI  Prior.)      ¡Oidme,  señor! 

Aquel  ataúd,  cerrado, 

me  fué  en  Toledo  entregado 

por  mi  rey  y  emperador. 

Su  llave  se  encuentra  aquí, 

(Enseñando  la  que  tiene  en  la  mano.) 

y  OS  empeño  el  juramento  . 

de  que  ni  un  solo  momento, 

ni  uno,  se  apartó  de  mí. 

A  su  lado  en  la  jornada, 

á  su  lado  al  descansar, 

y,  por  la  noche,  á  llorar 

con  la  cabeza  apoyada 

sobre  este  mortuorio  lecho. 
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ofreciendo  á  esos  despojos 

las  lágrimas  de  mis  ojos, 

los  gemidos  de  mi  pecho; 

procurando  en  mi  agonía, 

más  que  mi  dolor,  ser  fuerte, 

y  respirando  la  muerte 

que  de  ese  ataúd  salía... 

Esto  hice,  esto  es  lo  que  sé, 

lo  que  podéis  exigirme; 

nada  más  queráis  pedirme. 

Yo  nunca  declararé 

que  es  ese  signo  fatal, 

de  la  podredumbre  humana, 

la  hermosura  soberana 

de  Isabel  de  Portugal. 

(El  Duque  oculta  el  rostro  entre  las  manos:  pausa.) 
V.  Juan.   ¡Hijo!  (Acercándose  á  él.) 

(El  Duque  se  acerca  al  ataúd  lo  contempla  con  deses- 
peración, y  vuelve  al  lado  de  Fray  Juan.) 
Duque.  ¿Conque  así  ha  de  ser? 

¿Conque  en  la  muerte  concluye 
todo?  ¿Conque  ella  destruye 
grandeza,  rango  y  poder?... 
¿Conque  ella  á  sucumbir 
van  hermosura  y  amor?... 
Breve  pausa,  y  dice  arrojándose  en  brazos  de  Fray 
Juan.) 

¡No  más  servir  á  señor 
que  se  me  pueda  morir! 
(La  situación  de  los  actores  será  la  misma,  excep- 
ción hecha  del  Duque  y  Fray  Juan.  El  primero,  es- 
tará apoyado  en  el  hombro  de  éste,  y  volviendo  la 
espalda  al  público.  Fray  Juan,  contemplándole  con 
amor  y  tristeza.  El  telón  caerá  lentamente  á  los 
acentos  del  Miserere.) 


FIN  DEL  DRAMA 


OBRAS  DE  JOAQUÍN  DICENTA 


El  suicidio  de  Werther,  drama  en  cuatro  actos  y  en  verso. 
La  meíoh  let,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 
Los  IRRESPONSABLES,  drama  en  tres  actos  v  en  verso. 
Honra  t  vida,  leyenda  dramática  en  un  acto  y  en  verso. 
Luciano,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  duque  de  Gandía,  drama  lírico  en  tres  actos  y  un  epílogo. 
Spouarium,  novelas  cortas. 
Tinta  negra,  artículos  y  cuentos. 
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LA  DUQUESA  ÜE  ALTORA 


Esta  obra  $s  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade> 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar- 
gados exclusivamente  del  cobro  de  los  derechos  de  pro- 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  DUQUESA  DE  4LT0R4 


COIKDM  IK  TRES  ACTOS  T  EK  PROSi 


ORIGINAL   DE 


JOAQUÍN  ARJONA  Y  LAINEZ 


Estrenada  con  éxito  en  el  TEATRO  DE  LA  COMEDIA 

la  noche  del  21  de  Febrero  de  1891 
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MADRID 

'R.    VELASCO,   IMPRESOR,   RUBIO,    20 

1891 


Gí  nm  pabz^o  be  mi  alma 


Vuestro  hijo, 


u-^u 


REPARTO 


FEBSONAJES 


ACTOBE& 


ANGELA  ó  LADY  WAVEKLEY Srta.  Bernal. 

ELENA  (actriz) Martínez. 

DONA  ISABEL Sra.  Guerra. 

LUISA  (actriz) Morales. 

AMALIA  (criadaj Cancio. 

FEDERICO  CETINA  (.sciitoi ) Sr.    Mario. 

CARLtfS  BERMUDEZ  (id  ) Sánchez  de  León. 

ANDRÉS  GALLARDO  (])inror) García  Ortega  (D.  Luis). 

MIRANDA  (actor) Fornoza. 

GUTIÉRREZ  (periodista) Mendiguchía. 

EL  GENERAL  DAROCA Montenegro. 

CUADERNILLO  (traspunte) Lacalle. 

LliS  TRWiLLO García  Ortega  (D.  Francisco)^ 

ACTOR  4.« ürquijo. 

ÍDEM  2.*» Paredes. 

IDEM3.« Delgado. 

ABONADO  1.*'.. Ponzano. 

ídem  2.*» Morales. 

ídem  3.0 ..  Píriz. 

UN  CRIADf) * Montenegro  (hijo). 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual 


ACTO  PRIMERO 


í^alóñ  pequeñito  de  exquisito  gusto  anistico,  y  adornado  con  verda- 
dera suntuosidad.— Objetos  de  arte  acá  y  allá  esparcidos  coa  sin- 
gular acierto,  como  son  cuadros,  esculturas,  porcelanas,  etc.— 
Una  puerta  al  foro  que  dá  al  interior.  Balcones  en  la  derecha;  y 
en  la  izquierda  gran  chimenea  encendida.— Bl  adorno  y  disposi- 
ción de  la  escena  deberá  expresar  el  sentimiento  artístico  del 
dueño  de  la  casa,  y  dar  á  conocer  que  éste,  es  una  señora. 


E8CENA  PRIMERA 

FEDERICO  y  ANDRÉS 

Fed.  ¿Quién  había  de  conocerte? 

And.  Cual(iiíiera,  menos  tú. 

Fed.  ¡Quita  de  ahí,  mal  amigo! 

And.  ¿Con  que  el  almuerzo  que  aquí  nos  ha  reuni- 

do se  debe  á  una  merced  más  del  ama  <le 
esta  casa? 

Fed.  ¡Su  bondad  no  tiene  fin! 

And.  y  dime.  ¿El  chico  lo  merece? 

Fed.  ¡Ya  lo  creo!  Autor  dramático  de  b^iena  cepa 

y  de  notable  cultm-a. 

And.  ¿y  el  estreno  de  su  obra  es  esta  noche? 

Fed.  Esta  noche.  Te  aseguro  que  tengo  más  miedo 

que  él. 

And.  Es  natural. 

Fed.  Piies,  ¿y  Angela? 

And.  Oye.  Creo  que  al  autor  novel  no  le  parece 


—  8  — 

costal  de  paja  aquella  muchacha  de  ojos 
negros  y  expremvoscomo  los  de  una  ciociara . 

Fed.  Es  su  novia,  y  ambos  se  quieren  cou  delirio. 

Ella  es  una  gran  actriz,  y  estrena  la  obra  de 
Carlos. 

And.  Carlos  Bermúdez,  si  no  me  engaño. 

Fed.  Cabal. 

And.  Pues,  señor,  que  he  llegado  con  oportunidad. 

Tengo  la  satisfacción  inmensa  de  ver  á  An- 
gela, y  de  expresarle  la  honda  gratitud  de  lu 
Escuela  de  Pintura,  para  cu5'o  acto  de  gra- 
cias he  sido  comisionado,  y  llego  en  ocasión 
en  que  aquí  aparece  un  nuevo  artista. 

Fed.  ¿Por  supuesto  que  en  Roma  el  entusiasmo 

no  sería  pequeño?  • 

And.  Ya  lo  creo.  ¡Inmenso,  portentosol  Imagínate 

lo  que  puede  hacerse  con  un  millón  de  liras. 

Fed.  ¿Habrá  mucho  desgraciado? 

And.  .  hiempre  en  número  mayor  que  los  dichosos. 
Esta  cuenta  nunca  falla.  Recibió  el  Director 
tan  espléndido  donativo  y  desde  luego  fjc 
pensó,  en  enviar  á  alguien  que  interpret^ase 
fielmente  los  sentimientos  de  la  Escuela. 
¿Quién  mejor  que  yo?  Cuanto  soy  lo  debo  á 
ésta  noble  señora. 

Fed^  De  todo  cuanto  dijiste  á  Angela,  en  nombre 

de  la  Escuela,  lo  que  más  me  satisfizo  fué 
el  contemplarte  agradecido. 

And.  lAy,  amigo  mío!  ¡Cuando  se  ha  tenido  ham- 

bre^ no  pueden  olvidarse  los  bienes  reci- 
bidos! 

Fed.  Pues  no  falta  quien  los  olvida. 

And.  Algún  infame,  sin  duda. 

Fed.  No,  hombres  solamente.  Acuérdate  de  Ursus 

y  HomOy  y  de  qué  bien  trocaba  los  nombres 
aquel  infeliz  titiritero. 

And.  Yo  no  puedo  olvidarlos,  ni  quiero  olvidar- 

los. ¿Sabes  tú  lo  que  es  hambre? 

Fed.  ¡Pues  no  he  de  saberlo!  ¿Qué  español,  que 

arrime  el  hombro  al  trabajo,  no  conoce  á 
esa  señora? 

And.  Mi  anciano  padre,  impedido  para  el  trabajo, 

se  hallaba  entonces  conmigo.'  Mis  herma- 
nos, niños  aún,  sufrían  aquella  espantosa 
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111  iberia.  Llegó  Angela.  Un  minuto  antes, 
negrura,  dudas,  horror;  un  minuto  después, 
¡luz,  esperanza  y  alegría  del  cielo!  (Pausa  breve 

y  transición  de  Federico.) 

Fed.  ^Conociste  tú  á  Ricardo  Ribera? 

And.  Ya  lo  creo.  Ha  dejado  fama  en  Roma  de 

cultura  exquisita  y  gracia  sin  rival.  Vivió 
conmigo  algún  tiempo,  y  á  él  le  debo  el 
sobrenombre  de  II  Grato,  i  Pobre  Ricardo! 
jCuánto  talento  malogrado! 

Fed.  Hace  siete  años  que  conozco  á  Angela,  y 

aún  no  he  olvidado  la  descripción  que  de 
ella  me  hizo  Voráy. —Imagínate  una  señora 
bella  como  los  ángeles  del  cielo,  rica  y  ade- 
rezada como  sultana  opulentísima;  generosa 
hasta  la  prodigalidad,  sensible  y  virtuosa, 
amante  de  las  artes,  de  ixxleroso  talento  y 
ánimo  constante.  Esta  es  Angela,  añadía, 
por  otro  nombre  Lady  \V'averley,  hija  de 
padre  yankee  y  española  madre,  y  viuda  de 
un»  italiano  de  Toscana,  //  Conté  firentmoy  an- 
tonomasia que  le  fué  aplicada  por  su  exal- 
tado amor  á  las  artes  florentinas  y  á  las  glo- 
rias de  su  patria. 

And.  Magnífica  y  exacta  descripción. 

Fed.  Ansié  conocerla,  y  desde  entonces  no  he 

dejado  de  presenciar  actos  como  el  que  á  tí 
se  refiere. 

And.  De  II  Conté  firentino  aún  se  guarda  fiel  me- 

moria en  Florencia.  Me  explico  que  se  adore 
á  esta  ciudad  y  que,  como  Amicis^  se  la  llame 
Sedutrke.  El  buen  conde,  amantísimo  de 
ella,  reposa  en  el  magnífico  y  original  ce- 
menterio de  Pisa.  Allí  descansa,  y  como  los 
antiguos  Pisanos,  cubierto  por  tierra  de  Je- 
rusalén. 

Fed-  Es  imposible  que  Angela  fuese  feliz  á  su  lado. 

And.  ¿y  por  qué  no?  El  conde  valía  mucho,  y 

así  lo  proclama  el  respeto  profundo  que  se 
guarda  á  su  memoria.  Artista  de  corazón, 
aún  se  conserva  un  museo  suyo,  rival  temi- 
ble para  el  de  la  villa  Borghesse. 

Fed.  Bien;  pero  era  muy  grande  la  diferencia  de 

edad. 
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And.  Admito  que  no  le  amase,  pero  dichosa,  sin 

duda  que  lo  fué.  Artistas  italianos  que  allí 
los  conocieron,  lo  aseguran. 

Fed.  ¿Dichosa,  sin  amor? 

And.  Dichosa.  íSe  unió  á  él  siendo  niña.  Halló  en 

él  ternura  sin  limites,  talento,  cultura  y 
brioso  entusiasmo.  ¿Por  qué  no  ser  dichosa 
al  lado  de  un  hombre  de  corazón?  El  la 
educó,  y  excitó  su  sensibilidad  hasta  el  gra- 
do en  que  hoy  la  vés.  Con  muchos  hombres 
así,  la  vida  sería  un  cielo,  Federico,  y  es  un 
infierno;  luego  hay  pocos. 

Fed.  En  fin,  á  mi  nada  me  importa...  ¿Pero,  qué 

diablos   hacen   (Vá   hacia   ios    balcones.)  en    el 

jardín?  Aquí  estamos  hace  una  hora  espe- 
rando su  regreso,  y  no  vuelven.  ¡Cá,  ni  se 
los  vé  siquiera! 

And.  a  fé  de  Andrea  Oagliardo,  como  dicen  los 

italianos,  B  G-rato,  gracias  á  Ribera,  ¡que  me 
imagino  que  tú  quieres  á  Angela! 

Fed.  ¿Qué  dices? 

And.  ¡Ahí  Gorpo  di  Bacco  Eaccone^  ciertas  eran 

mis  sospechas,  y  de  ellas  te  hubiera  habla- 
do, pero  aprovecho  esta  ocíisión  para  decirte 
que  no  sólo  yo,  sino  que  la  niña  de  los  ojos 
negros  y  el  principiante  también,  se  lo  ima- 
ginan. Cuéntame,  hombre;  es  de  tonos  tran- 
quilos y  dulces  esa  pasión,  ó  tal  vez  el  im- 
posible le  dá  al  cuadro  colores  muy  som- 
bríos. 

Fed.  Te  burlas  de  mí  y  haces  mal 

And.  Hiciera  mal  si  me  burlase.  Vamos,  ánimo. 

Palomino  decía:  «No  será  pintor  quien  no 
sepa  retocar  en  seco. »  Así  (jue  deduciré  que 
no  la  quieres,  si  lejos  de  ella  no  exaltas,  la 
fantasía  para  pintar  tus  amores. 

Fed.  Andrés,  ¿hablas  de  veras? 

And.  ¿Cómo  de  veras? 

Fed.  ¿Quieres  saber  la  verdad? 

And.  Andiamo  mió  caroj  parla,  m/i  veramente. 

Fed.  ¿y  qué  te  voy  á  decir?  Que  la  adoro  con  todo 

mi  corazón 

And.  No  es  muy  largo  el  discurso,  pero  sustan- 

cioso sí  lo  es. 
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Fed.  Solamente  dos  peiv^onas  conocen  esta  locura 

mía.  La  madre  de  Carlos...  entonces,  en 
ocasión  en  que  el  alma  ansiaba  un  confi- 
•  dente,  y  ahora  tú. 

And.  ¡Caramba,  caramba!  Pues  mira,  no  creí  que 

tú  pudieras  amar  con  tan  briosa  vehemen- 
cia. 

Fed.  ¿y  cómo  no?  Antes  digiste  que  Angela  fué 

feliz  al  lado  de  su  marido,  por(]ue  éste  era 
de  gran  corazón  y  poderoso  ttiícnto.  Hace 
siete  años  que  la  conozco,  siete  años  hace 
que  quiere  que  en  sus  generosas  empresas 
sea  yo  principal  guía  y  consejero,,  poríjue 
conozco  bien  dónde  se  albergan  la  miseria  y 
el  talento.  ¿Cómo  no  amarla,  si  posee  un  (co- 
razón tan  noble? 

And.  ¿y  ella  nada  sabe? 

Fed.  No,  ni  lo  quiera  Dios.   ' 

And.  jorqué? 

Fed.  Tengo  un  principalísimo  defecto  para  amar 

á  esa  mujer  á  la  clara  luz  del  día.    • 

And.  ¿Cuál? 

Fed.  Que  ya  soy  viejo,  y  además,  que  no  tengo  ni 

lina  peseta. 

And.  Con  ese  último  defecto  conozco  á  muchos. 

Fed.  Pero  sin  la  buena  cualidad  que  guardo  como 

equivalencia.  Mi  altivez,  que  es  millonaria. 

And.  ¿y  supones  tú,  que  Angela?.. 

Fed.  No  supongo  nada,  puesto  que  no  me  quiere; 

pero  aún  queriéndome  para  esposo,  yo  no  la 
hablaría  de  amores  jamás. 

And.  ¿Pretendes  que  ella?... 

Fed.  No  seas  necio,  que  es  vicio  feo.  No  la  habla- 

ría porque  no  nací  para  prirno  donno. 

And.  ¡Calla,  blasfemo!  ¿Vas  ahora,  llevado  de  tu 

altivez,  á  decir  mal  de  esa  mujer? 

Fed.  No  me  entiendes.  ¿Y  la  gente? 

And.  ¿Qué  gente  ni  qué  embeleco?  Guarda  limpia 

tu  conciencia  y  deja  á  la  gente  que  calum- 
nie, que  ese  es  su  oficio. 

Fed.  ¡Ay  que  apurar!  Parece  que  has  olvidado 

nuestra  vieja  amistad,  y  quién  soy  yo,  pues- 
to que  no  há  mucho  me  preguntaste  si  he 
conocido  la  miseria.  Por  beneficio  de  Angela 


—  im- 
pronto te  viste  libre  de  tan  incómodo  hués- 
ped, la  tuya  fué  corta.  Pero  si  discurres  con 
atención  en  lo  que  dices,  ¿cómo  puedo  yo 
aspirar  á  esos  amores?  En  ella  misma  nacie 
ra  la  sospecha  justa  y  racional.  ¿Es  á  mi,  ó 
á  mi  dinero? 

And.  ¿Pero  ella  no  sabe  quién  eres?  ¿No  estima  tu 

talento  en  lo  mucha  que  vale? 

Fed.  Gracias,  hombre,  gracias  Sí,  logró  ser  autor 

dramático  de  nota.  Parece  que  algunas  gen- 
tes me  respetan  mucho,  á  pesar  de  la  bohe- 
mia, y  hasta  suelen  regalarme  el  oído  lla- 
mándome Do7i  Federico;  pero  no  tengo  un 
cuarto,  creo  que  la  pobreza,  como  la  necedad, 
es  vicio  detestable,  y  á  mí  me  domina  hasta 
la  perdición. 

And.  Vaya,  vaya,  il  tito  amore  é  unpiccolo  vaneggia- 

mento. 

Fed.  ¿Devaneo?  ¿Le  llamas  devaneo? 

And.  ¡Tú  no  quieres  á  Angelal 

Fed.  No  la  quiero,  tienes  razón.  La  adoro  con  fre- 

nesí, con  entusiasmo  de  loco.  Es  verdad,  no 
la  quiero.  ¡Ea!  Olvida  cuanto  has  oido  de 
mi  boca,  todo  mentira  y  ficción. 

And.  Para  recomendarme  la  prudencia,  no  debes 

apelar  al  engaño. 

Fed.  ¡Que  ignore  il  mió  vaneggimnento!  Si  lo  su- 

piera, pudiera  perder  la  dicha  de  contem- 
plarla. 

And.  ¡Vaya  al  diantre  el  romanticismo! 


ESCENA  II 

DICHOS    y    CARLOS 

Fed.  ¡Hola,  poeta  en  arroz! 

Carlos  Adiós,  chico.  ¿No  han  bajado  ustedes  al  jar- 
dín, ó  han  vuelto  antes? 

Fed.  No,  desde  la  mesa  nos  vinimos  á  fumar.  Ya 

os  he  presentado;  ahora  os  encargo  que  s^is 
buenos  amigos. 

And.  El  señor  Bermúdez  puede  creer  que  le  pro- 

feso va  sincero  afecto. 
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-ARLOS       Disponga  de  mí  el  señor  (íallanlo. 
^ED.  Vamos  en  biisea  de  las  señoras.  ¿Tú  no  vie- 

nes? (a  Carlos.) 

.'arlos       No,  vuelvo  ahora  del  jardín  y  estoy  eansado 

de  andar. 
^'ed.  Vaya,  pues,  adiós. 

Jarlos       Adiós. 

LND.  (¿Qué  le  pasa?)  (a  Federico.) 

•'kd.  (La  fiebre  del  estreno.)  (a  Andrés.) 

ESCENA  III 

CARLOS  solo 

¡Es  horrible  el  día  quG  estoy  pasmido!  ¡Qué 
eternidad,  hasta  (jue  se  alce  el  telón!  Fede- 
rico, que  sobre  todo  bromea,  dice  riendo: 

«¿Qué  será,  divinos  cielos, 

»este  veneno  cruel?.,» 
l^ene  razón;  es  ponzoña  cruel,  pero  que 
atrae  como  el  abismo.  ¡Ea!  Animo.  Yo  creo 
que  gustará.  Sin  embargo,  el  tal  Miranda  no 
entiende  bien  la  escena  con  la  duquesa;  es 
frío  como  el  hielo,  y  como  él,  sin  expresión. 
Federico...  ¿Pero  \)0v  qué  recuerdo  á  Elena 
cuando  recuerdo  á  Federico?  Elena  es  leal  y 
Federico  también.  Entonces,  ¿por  qué  siento 
celos?  Para  ser  más  desdicliado  sin  haber 
sido  nunca  feliz.  ¡Ah,  madre  mía,  qué  sola 
estás  allá,  en  aquella  pobre  casita,  de  la  que 
salí  para  ser  algo  en  el  mundo  y  á  la  qu^  tal 
vez  no  volveré!  ¡Si  i)udiera  verte  esta  noche, 
madre  mía,  qué  dicha  tan  grande!  ¡Y  mi  pa- 
dre infeliz,  muerto  hace  un  año,  sin  poder 
acudir  á  su  lado  por  la  cruel  enfermedad 
que  me  postraba!  ¡Padre  de  mi  alma!  Aque- 
lla pequeña  herencia  que  recibiste,  sirvió 
tan  sólo  para  enterrarte.  Pero  la  dueña  de 
esta  casa,  á  cuj^os  pies  se  vierte  tanto  in- 
cienso, ¿es  sincera  en  sus  aficiones?  Su 
franco  rostro,  ¿no  será  engañosa  careta?  ¡Es 
tan  difícil  separar  la  realidad  de  la  ficción 
en  la  comedia  humana!  ¿Amará  á  Federico? 
El  sí,  estoy  seguro. 
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ESCENA  IV 


CARLOS,  ELENA 


Elena 

Carlos 

Elena 

Carlos 

Elena 
Carlos 
Elena 
Carlos 

Elena 

Carlos 
Elena 


í'arlos 

Elena 
Carlos 

Elena 


Carlos 
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¿Qué  haces  aquí? 
¿Qué  sé  yo?  Nada. 
Creí  que  estabas  con  Federico. 
(¡Siempre  Federico!)  Ha  salido  de  aquí  hace 
poco,  y  creo  que  fué  en  busca  de  ustedes. 
Pues  no  le  he  visto. 
¿Y  lo  sientes  mucho? 
Sí. 

¿Por  qué? 

Vamos,  el  estreno  te  tiene  fuera  de  quicio. 
Porque  Angela  quiere  verle. 
¡Ah!  Angela. 

¡Ah!  (imi lando  á  Carlos.)  ¿Te  acuerdas?  Hace 
im  año  que  nos  conocimos,  y  ho}^  estreno  tu 
primer  obra... 

Sí.  Mentii-a  parece  que  se  vaya  á  represen- 
tar... 

^,Por  qué  parece  mentira? 
Y  aunque  alcance  un  señalado  triunfo,  ¿qaé 
logro  al  fin,  si  no  puedo  llamarte  mía? 
Logras  un  reputado  nombre,  un  poderoso 
entusiasmo  para  luchar  en  esta  hermosa 
vida  del  arte. 
Pero,  ¿y  tú.? 
¿No  eres  dueño  de  mi  albedrío? 


ESCENA  V 

angela,  ELENA,   LUiS A,  FEDERICO,  CARLOS,    ANDRÉS,    GENE- 
RAL MIRANDA  y  GUTIÉRREZ 

Ano.  ;.Qué  perezosos  son  ustedes! 

Elena         Carlos  está  tan  preocupado  que  dá  lástima. 
Fed.  La  fiebre  del  estreno.  No  hagas  caso;  el  re- 

medio para  tu  mal  lo  guarda  el  público. 
Luisa  (a  Federico.)  ¿Y  usted  no  tendría  miedo? 

Fed.  ¿y  por  qué  había  de  tenerlo?     ' 
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Ang. 


Criado 
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Con  tanta  franqueza  he  tratado  á  ustedes, 
que  por  bajar  al  jardín  olvidamos  el  café. 
(Llamando.)  Julián,  sirve  el  café. 
Al  instante,  señora,  (vase.) 
Pues  yo  confieso  que  tengo  verdadero  miedo. 
Yo  no. 

Que  usted  no  le  tiene,  es  frase  que  ha  de 
agradecer  el  señor  Bermúdez,  pero  ha  de 
permitir  usted  que  le  diga  que  no  es  gene- 
ralmente cierto.   El  estreno  á  todos  debe 
acobardarnos,  porque  aventuramos,  así  la 
obra  de  ingenio  amigo,  como  nuestra  repu- 
tación de  actores. 
Pues,  sin  embargo,  no  le  tengo. 
Bien,  ¡valiente! 
Creo  como  Miranda. 

Siempre  fuiste  tímida  en  los  estrenos.  La 
obra,  buena  ó  mala,  han  de  defenderla  los 
actores. 

I  Qué?  ¿Las  entrego  yo? 
ío  te  piques.  Le  doy  á  Luisa  este  consejo, 
porque  á  ella  se  le  conoce  el  miedo,  pero 
á  tí  no. 

(a  Angela.)  Los  verdaderos  cobardes  somos 
nosotros,  ¿no  es  cierto,  señora? 
Muy  mal  rato  he  de  pasar. 
Y  á  todo  esto,  ustedes  no  paran  mientes  en 
que  hacen  pasar  horrible  tormento  al  pobre 
autor.  Allí  está,  arrinconado,  tragando  mie- 
do. (Risas.) 

Ven  acá,  hombre,  ven  acá  Me  haces  recíor- 
dar  al  don  Amadeo  de  Marcela. 

Y €71 7111  (amballorady  llorad, pastores.  (Risas.) 

Aquí  me  tienes,  burlón  del  demonio. 

¡Te  prometo  un  artículo!... 

¿Necrológico? 

Hombre,  pudiera  ser;  no  tenemos  comprada 

la  vida. 

Lacrimoso  está  el  poeta,  y  es  un  diantre... 

¿Por  qué  razón?... 

¡Federico!  (Llamándole  desde  su  asiento.) 

¿Qué  quieres? 
Venga  usted. 
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(¡Oh!)  (Reprimido.) 

(a  Federico.)  ¿Vendrá? 

Ya  lo  creo,  y  he  de  ir  á  recibirla.  Antes  de 
una  hora  llegará  á  Madrid  la  pobre  anciana. 
Le  habrá  usted  encargado  que  entre  en  mi 
palco. 

Así  se  lo  dije,  pero  no  irá.  Pobremente  ves- 
tida, temerá  tal  vez  disgustar  con  su  pre- 
sencia. 

Ya  sabe  usted  que  no. 
Ya  sé  que  estima  usted  más  el  alma  que  el 
cuerpo. 
¿Qué  dijo? 

Es  muy  difícil  que  exprese  con  palabras 
el  íntimo  gozo  de  su  alma.  Ya  ve  usted,  en- 
cerrada en  aquel  lugarejo,  sin  noticias  del 
mundo,  imaginar  que  verá  á  su  hijo  festeja- 
do y  aplaudido  como  un  héroe  de  la  anti- 
güedad. 
¡Angela  mía! 
(Tonta! 

La  idea  que  va  usted  á  llevar  á  cabo  demues 
tra  lo  exquisito  de  su  ternura.  Traer  á  la  ma- 
dre de  Carlos  esta  noche,  es  como  el  aroma 
de  las  hermosas  acciones  que  usted  realiza. 
¿Creen  ustedes  que  serán  muy  dichosos  Car- 
los y  su  madre? 
Tanto  como  tú  lo  deseas. 
Me  basta  con  eso.  (a  Federico.)  jAh!  ¿Carlos 
ha  notado  la  ausencia  de  usted  en  estos  días? 
Ni  por  pienso.  Para  un  autor  no  hay  miís 

mundo  que  su  obra,  (separándose  Federico  y  vol- 
viendo al  grupo  de  los  hombres.) 

(a  Angela.)  Señora,  con  Federico  he  recordado, 
no  hace  mucho,  los  tiempos  de  mis.  desgra- 
cias. 

Mal  hecho. 

Y  hemos  bendecido  las  bondades  de  usted. 
Por  Dios,  Andrés,  no  hablemos  de  eso,  y  sí 
de  sus  cuadros. 

Mis  pobres  cuadros  no  existirían  si  usted  no 
aparece  en  mi  camino. 
Le  prohibo  á  usted  que  me  recuerde  nin- 
guna de  esas  tonterías. 
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Déjele  usted  ([Ue  reciierde;  8Í  la  alabanza  le 
disgusta,  pienso  unted  cu  ijuo  la  gratitud 
ennoblece  á  quien  la  siente. 
Bien,  General  Pero,  señor  Bermúdez,  ¿es 
Dosible  que  asi  se  deje  usted  dominar  por  la 
preoíiupación? 

Con  la  ingenuidad  do]   niño,  «confesaré  que 
estoy  aturdido. 
¿Por  qué? 

¿Por  qué,  preguntas"? 

Piensa  en  que  la  obra  la  concebiste  en  toda 
la  lucidez  de  tu  inteligencia,  y  que  si  enton- 
ces te  pareció  buena,  no  debes  hacer  hinca- 
pié en  (pie  la  natural  eniocifui  te  la  presente 
hoy  como  detestable. 
Experienda  de  maestro. 
¡Experiencia  y  nada  más,  pinta  monas! 
Te  agradezco  ese  consuelo;  pero  sin  embar- 
go, no  há  muchos  días  me  aconsejabas  que 
estudiase   algo,   que  por    mala  estructura 
obscurece  el  íin  á  que  tiende  la  obra,  y  <pie 
la  pone  en  peligi'o. 

¡Mala  estructura!...  ¡Ah!  sí,  l.'i  forma  de  tu 
letra,  (jue  es  infame. 

¡Já!  ¡já!  . .  (Riei?do  ) 

¡Que  no  es  broma!  Si  no  escribe  la  carpet^i 
mi  amigo  V^álliciergo,  ((Uc,  como  sabéis,  es 
insigne  calígrafo,  no  jidmitén  la  obra  en   el 

teatro.  (Risas.) 

¿Quieres  hablar  con  formalidad? 

Formalmente;  es  un  drama  de  primer  orden. 

¿No   crees  que   el    carácter  de  la  Duquesa 

parezca  falso? 

¿Por  qué? 

Aquella  mujer  resulta  tonta  tal  vez. 

Te  engañas  de  medio  á  medio.  El  carácter 

está  muy  bien  sentido.  Aquella  señora  vino 

á  España  desde  la  corte  de  Luis  X\\  Tiene 

toda  la   coquetería  francesa  de  la   é])0ca, 

pero  al  par  toda  su  cultur^  En  esto  (consiste 

lo  complejo  del  personaje,  y  en  ella,  reside 

la  obscuridad  de  que  hablas. 

Pero  aquel  entusiasmo... 

A(|uel  entusiasmo,  por  lo  bello,  es  una  as]>¡- 
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ración  de  tu  alnuí:  clamas  por  ella  con  brioso 
acento  y  te  aplaudo.  ¿Que  hace  la  Duquesa 
de  Altora?  Que  halla  el  talento  y  ella  misma 
lo  empuja  á  derribar  falsos  ídolos  encumbra- 
dos por  artes  engañosas;  que  por  ella  salen  á 
luz  labores  intelectuales  que  antes  beneficia- 
ba el  tratante  de  blancos,  explotador  de  la 
miseria  y  el  talento  humanos;  que  funda  es- 
cuelas, centros  instructivos,  y  que  recons- 
truye monumentos  nacionales.  Esto  hace.  Y 
á  fé  que  no  eran  precisos  el  peluquín  y  la  ca- 
saca para  hacer  real  á  este  personaje  her- 
moso. No  pueden  tacharte  de  soñador.  Co- 
piaste á  la  dueña  de  esta  casa 

¡Bravo!    ¡Bravo!  (Aplaudiendo.) 

¡Señor  Cetina,  si  merezco  alabanza,  que  esta 

sea  muda. 

Pero  el  carácter  es  teatral. 

Todo  lo  bien  hecho,  es  teatral. 

Eso  es  una  paradoja... 

¿Qué  ha  de  serlo? 

¿Slylock  es  personaje  teatral? 

Eso  es;  la  antítesis  del  otro. 

Un  avariento  miserable. 

¿Pero  es  teatral? 

Pues  no  ha  de  serlo. 

¿No  es  un  carácter  monstruoso,  poco  ó  nada 

corriente  en  la  actualidad? 

¿Qué  es  lo  que  liace? 

Pteclamar  su  dinero...  ó  un  pedazo  de  carne 

del  deudor. 

No  me  convencéis. 

Ese  carácter  puede  ser  tan  extraño  como  su 

oln-a  de  usted. 

A(]uel,  infame. 

Este,  angelical. 

Aquella  inmensa  obra  tiene  su  ünalidart, 

porque  se  ven  de  cuerpo  entero  la  avaricia 

y  crueldad  de  los  hombres.  La  tuya  la  tiene, 

porque  asimismo  alcanzan  gran  relieve  las 

virtudes  y  encantos  de  una  mujer. 

El  asunto  es  saber  si  está  bien  desarrollado 

el  pensamiento. 

De  modo  admirable. 
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Carlos       ¿Tú  qué  has  de  decir? 

Ang.  a  mí  me  enamora.   Y  A  principal  atractivo 

que  tiene,  es  la  delicadeza  del  pentimionto 
que  lo  anima... 

Carlos       jSeñora! .. . 

Ano.  '  La  sencillez  con  que  camina.  Lo  noble  de  la 

factura,  como  diría  Andrés. 

GuT.  Aquel  viejo  malvado,  es  un  carácter  vigoro- 

samente hecho. 

MiR,  Y  de  una  inmensa  dificultad.  ¡Cómo  aborre- 

ce á  la  Duquesa,  que  conoce  su  secretol 

Gen.  ¡Qué  bien  imaginada  la  influencia  de  esta 

señora  en  el  corazón  de  Eugenia! 

Ang.  ¡Oh!  Eugenia  es  un  modelo  de  amor  fihal; 

hace  perfecta  labor  con  el  carácter  de  An- 
tigona. 

GuT.  Pero,  sobre  todo,  no  olvidemos... 

MiR.  La  escena  del  relato.  ¡Magnífica!... 

Ang.  ¡Qué  bien  persigue  y  logra  al  fin,  el  arre- 

pentimiento de  su  padre,  refiriéndole,  como 
leídos  en  libro  de  pasatiempo,  los  mismos 
delitos  que  aquel  cometió,  y  maldice  de 
eUos,  y  el  secreto  que  el  infame  ocultaba 
aparece,  para  castigo  suyo,  en  los  labios  de 
su  hija. 

GuT.  Ya  lo  creo. 

And.  (a  Gutiérrez.)  Pero  la  Duquesa  de  Altara  ¿qué 

intervención  tiene?...  (Hablan  bajo.) 

MiR.  (Mirando  el  reloj.)  ¡(taramba,  qué  tarde  es  ya! 

y  he  de  irme  pronto  al  teatro,  (a  Garios.) 
¡Animo,  poeta  novel! 

Ped.  (a  Miranda.)  ¿Tanto  tardas  en  disfrazarte  de 

viejo  malo? 

MiR.  La  noche  del  estreno  se  debe  ir  más  tem- 

prano, que  es  siempre  más  difícil  caracte- 
rizarse. 

And.  (Que  esta  hablando  con  Gutiérrez.)  Sí,  SÍ,  hermoSO 

carácter  y  atrevido. 

Elena  (iAy,  Angela!  jQué  angustia  tan  horril)le!) 

Ano.  (Serás  dichosa.) 

Elena  (¿De  veras?) 

Ang.  (Tan  de  veras,  como  soy  muy  infeliz.) 

Elena.  (¡Angela!) 

Luisa  ¿Y  nosotras,  nos  vamos  ya? 
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Elena 
Ang. 

MlR. 

Ang. 

MlR. 

Ang. 
And. 

CtEM. 

Elena 

Fed. 

Carlos 

Fed. 


MlR. 

Fed. 


Ang. 
Fed. 

MlR. 

Fed. 
Elena 
Luis 
Fed. 


Todos 
Carlos 
Fed. 
Carlos 


8í,  cuando  quieras. 

Esperad  un  momento;  el  tiempo  j>í'6<^i^o 
para  que  os  pongan  un  carruaje... 
Señora...   agradezco    infinito  su  invitación 
de  hoy. 

(¿Qué  espera  usted?) 
(Espero  un  éxito.) 

(¡Gracias,  Miranda,  muchas  gracias!) 
A  los  pies  de  usted,  Angela,  (saludando.)  ¿Se- 
ñoritas?... 
Elenita,  actriz  sin  rival,  (saludando.) 

Ya  veremos,  amigo  mío^  (Todos  saludan,  Incluso^ 
Carlos,  que  también  se  dispone  para  salir.) 

¿Yá  dónde  dirigimos  nuestros  veloces  pasos?' 
A  cualquier  parte. 

Ya,  ya  te  irás  haciendo  á  esta  vida  cómoda 
y  simpática.  Te  empeñaste  en  escribir  para 
ol  teatro;  si  te  aplauden,  eres  hombre  al 
agua,  ya  no  lo  dejas  jamás.  Después  te  sil- 
barán, que  nadie  se  vá  sin  su  bautismo  de 
pitos,  pero  al  escuchar  su  armonía,  oirás  sin 
embargo  los  vítores  de  otros  días  y  otroB 
casos. 

Vamos,  Federico. 

Ya  voy.  (se  despide.)  (Adiós  Angela.  Quiera 
Dios  que  esta  noche  alcance  usted  un  nuevo 
triunfo.) 

(¡No  olvide  usted  que  debe  ir  á  esperar  á 
doña  Isabel!) 

No,   no   lo  olvido.  A  estos  les  doy  esqui- 
nazo. 
¡Federico! 
Ya  voy,  hombre.  Adiós,  niñas. 

I  ¡Adiós! 

Estoy  á  tu  disposición.  Andando,  á  vertirse. 

(Como    hablando    con    un    público    imaginario.)    La 

obra  que  hemos  tenido  el  honor  de  repre- 
sentar, es  original  del  señor  don  Carlos  Ber* 
mudez. 

(Aplaudiendo.)  ¡Que  Salga!  ¡que  salga! 
¿Os  habéis  vuelto  locos? 
Dame  un  abrazo,  y  alégrate  conmigo. 
¡Ojalá  pudiese! 


Fed. 
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Vamos,  vamos  en  busca  del  aplauso  y  de  la 

gloria.  (s^Ien  todos  aplaudiendo,  pero  siii  olvidar  la 
casa  en  que  se  hallan.) 


ESCENA  VI 

ANGELA,    ELENA   y   LUISA 

LiUlSA  (Que  seguirá  riendo  á  los  que  salón  de  escena  y  desde 

la  puerta  del* foro  y  sin  salir  dirá.)  jQué  caiacterl 

íparece  un  niño! 

Elena         (¿Amas  mucho  á  Federico?) 

Ang.  (Sí,  pero  soy  rica  y  él  pobre.  (Nunca  me  ha- 

blará de  amor!) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa  el  cuarto  de  una  actriz,  el  de  Elena;  por  lo 
tanto,  debe  tener  un  saloncillo  con  espejos,  sillas  y  flores,  etc., 
que  ocupará  todo  el  primer  término.— Este  saloncillo,  y  como 
propiedad  escénica,  faa  de  estar  separado  del  cuarto  de  la  actriz 
por  grandes  puertas  ó  cortinas,  que  estarán  abiertas  ó  levantadas, 
viéndose  el  tocador,  almario  de  luna,  sofá  y  sillas,  etc.,  todo  lo 
que  corresponde,  en  fin,  al  lugar  que  representa.— Este  cuarto 
ocupará  todo  el  segundo  término  ó  parte  de  él.— A  la  derecha  del 
actor,  puerta  que  da  al  escenario  del  imaginario  teatro. 


ESCENA  PRIMERA 


Luisa 
Amal. 

Luisa 

Amal. 


Fed. 

Luisa 

Ped. 


AMALIA,   LUISA,   á   poco   FEDERICO 

¡Qué  horror!  Parece  mentira. 

¡Pobre  señor  Bermúdez! 

¡Ay,  Dios  mío,  la  escena  que  tengo  yo  en  el 

acto  tercero! 

Pero,  ¿cuándo  acaba  este?  (Estas  frases  las  dirá 
á  la  puerta  del  cuarto,  oyendo  las  protestas  del  ima- 
ginario publicó.  Por  esia  puerta  aparece  Federico,  y 

dice:) 

¿Qué  os  parece,  niñas? 
jQue  estoy  muertecitíi.  de  miedo! 
¡Ya  escampa!  Elena  hace  verdaderas  mara- 
villas, pero  el  público  está  de  malas.  Hace 
muchos  años  que  escribo  comedias,  y  con 
todo,  se  me  ha  olvidado  el  oficio,  puesto  que 
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sin  ser  el  padre  de  la  criatura,  me  pariMo 
que... 
Luisa  Ya  acaba  el  acto.  ¡Gracias  á  Dios!  (Murmullos 

lejanos  y  ruido,  que  anuncian  que  acaba  el  acto.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  ELENA,  ACTORES,  LUIS  y  ABONADOS 

Elena         ¡Jesús,  Jesús,  qué  lux^ie  tan  horrible! 
Fed.  Vamos,  ánimo.  Me  imagino  tu  dolor,   lo 

siento  tal  vez,  pero  hay  que  salvar  la  obra  y 

tú  vas  á  salvarla. 

KleNA  ¿Yo?...  (Entran  los  actores  disfrazados  con  los  trajes 

de  la  comedia  que  se  representa.) 

AcT.  1.0  ¡Vaya  un  publiquito! 

AcT.  2.0  En  esta  escena  creí  que  moríamos  todos. 

AcT.  3.  o  Y  la  escena  es  hermosa. 

Fed.  ¿Ha  habido  cquivocaídón  ó  embrollo? 

.Ac'j.  l.o  Ha  salido  limpia  y  clara,  sin  el  menor  roce. 

Elena  ¿Y  Bermúdez? 

AcT.  3.0  ¿Qué  sé  yo?  El  pobre,  mhs  muerto  que  vivo, 

me  preguntó  por  usted. 

Fed.  Voy  á  verle,  (a  Elena.)  Pronto  vuelvo,  (ai  Huiir 

tropieza  con  los  Abonados  y  Luis.) 

Luis  ¿A  dónde  vas? 

Fed.  Soy  contigo. 

Abonados  ¡Elenita!...  (saludándola.) 

Abon.  l.o     ¡Qué  lástima  de  trabajo! 

Abon.  2.0     ¿Anda  por  aquí  el  juitor? 

Elena         No;  puede  usted  decir  cuanto  (|uiera. 

Luis  Se  empeña  usted  en  sacar  á  flote  lo  qu(^  no 

es  cuerpo  flotante. 

Abon.  Lo    ¿Parece  que  le  importa  á   usted  mucho  el 
éxito  de  la  obra? 

Elena  Cierto  que  me  importa  nmcho  el  de  ésta  y  \ 

el  de  todas.  I 

AcT.  l.o      El  mismo  interés  nos  une.  El  autor  necesita 
de  nosotros,  nosotros  del  autor. 

Luis  Pues,  mire  usted:  yo  estimaba...  por  ejem- 

plo... 

Elena  Usted  no  estimaluí  bien. 
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Feo.  (Entrando.)  ¡Por  fin  le  hallé! 

Elena  ¿Qué  hace?  (Hablan  bajo.  Los  Abonados  se  reiirati 

á  otro  lado  de  la  escena,  y  siguen  hablando.) 

Luis  ¿Habéis  visto  jamás  un  disparate  mayor? 

Cuidado  que  resUlta...  y  demás... 
Ap.on.  1.0     (Cetina! 

Abon.  3.0    Federico,  o^^e  una  palabra. 
Fed.  Espera  un  momento. 

Ll'ts  ¿Es  Cetina  amigo  del  autor? 

Abon.  2. o    ror  tal  le  tengo. 
Luis  |Qué  lástima! 

Abon.  1s>    Bermiidez  es  mozo  de  provecho,  l^a  obra  es 

excelente...  pero  los  actores... 
Abon.  2  o    No,  no,  no  estamos  conformes.  Los  actores 

hacen  cuanto  pueden:  lo  que  hay  es  que  no 

pueden  mucho.  (Risas  de  los  Abonados.) 

iiüís  Vea  usted  lo  que  es  estimar...  por  ejemplo... 

Fed.  Vamos...    (viniendo    hacia    los    Abonados.)   ¿Qué 

queréis,  Aristarcos? 

Luis  Dime,  ¿qué  te  parece  la  obra? 

Fed.  ¿A  mí? 

Luis  Sí,  á  tí. 

Fed.  Pero,  hombre,  si  la  he  presentado  yo. 

Luis  ¿Es  tuya? 

Fed.  Ño,  pero  tengo  el  mismo  interés  que  \x)r 

una  mía. 

Liis  Pues,  aun  no  siendo  tuya...  y  demás,  es 

claro,  resulta  que  se  dice:  Federico  lia  anda- 
do en  el  negocio. 

Fed.  ¿En  qué  negocio? 

JiUis  Hay  situaciones  que  dicen  á  gritos:  Federiw 

Cetina...  por  ejemplo... 

Fed.  ¿Por  buenas  ó  por  malas? 

Luis  ror  buenas,  chico;  las  estimo  buenas  y 

demás... 

Fed.  Pues  siendo  Inienas  y  demás,  según  las  esti- 

mas iúy  son  de  Carlos  Bermiidez. 
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EyCENA  lll 


DICHOS,  GUTIÉRREZ  y  el  GENERAL 

Gur.  Vengo  á  dar  á  usted  mi  más  cAimplida  en- 

horabuena, (a  Elena.) 

Gen.  ¡Hermosísima  Elena! 

Elena         Señores,  tantas  gracias. 

Fed.  ¡General!...  ¡Gutiérrez!... 

Gen.  ¡Poeta  insigne!  (a  Federico.) 

GuT.  Adiós,  chico.  Dile  á  Ber mudez,  á  quien  nt) 

he  visto,  que  su  ól>ra  es  hermosa,  y  así  lo 
publicaré  mañana  en  el  periódico. 

Gen.  El  público,  y  no  sé  por  qué,  no  ha  enten- 

dido el  drama.  Pero,  Cetina,  ¿y  esta  Teodo- 
ra Lamadrid?  ¿Ha  visto  usted  alguna  vez 
labor  más  delicada? 

Ei.ENA  No  diga  usted  eso;  es  imposible  que  yo  esté 
bien  al  ver  la  hostilidad  del  público. 

Gen.  No,  señora;  la  modestia  de  usted  es  excesiva. 

La  obra  es  bellísima. 

Elena         Pues  con  todo,  la  obra  morirá.    . 

GuT.  O  no. 

Elena         Ya  es  tarde  para  milagros. 

Fed.  Si  te  oyese  Angela,  ¿qué  diría? 

Elena         Tendría  compasión  de  mi.  (Entra  cuadernillo 

con  el  ejemplar  que  de  la  obra  llevan  los  traspuntes 
y  un  Telampo  encendido.) 

CüAD.  ¿Doña  Elena,  quiere  usted  ver  el  teatro? 

Elena         ¿Han  puesto  })ien  el  pabellón  por  el  cual  he 

de  salir? 
CuAD.  Sí,  señora.  Creo  que  no  he  olvidado  nada, 

aunque  esto}^  muy  aturdido.  Mire  usted  que 

la  cosa  va  de  veras. 
Fed.  ¿Has  visto  á  Bermúdez?  (a  cuadernillo.) 

CuAD.  Está  en  el  cuarto  del  señor  Miranda. 

Fed.  Dile  que  venga. 

CüAD.  Creo  que  está  descargando  el  tercer  acto. 

Ei^NA         No,  por  Dios,  Federico;  quiero  que  se  diga 

todo. 
Gen.  Así  me  gusta. 

CuAD.  El  señor  Cano  y  el  señor  Zapata,  andan  tras 

de  que  iro  quite  nada. 
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GUT. 

Fed. 

Elena 
Luis 

Abon.  2.<^ 

A  MAL. 


Bien  jKn*  Ixeopolclo  y  por  Marcos. 

Dile  á  íloii  Carlos  que  biije  ,en  seguida,  que 

le  llama  doña  Elena. 

>  Y  á  qué  cortar  el  acto? 

Me  parece  que  e^to  se  enreda  y  demás... 

(Aparte  á  los  Abonados.) 

Vamos  á  decirlo  por  ahí. 

¡Señorita!  (Entrando  rápidamente.)  Doña  Angela 

viene  á  ver  á  usted. 


ESCENA  IV 


DICHOS,   ANGELA  y   ANDRÉS 


Ang. 

Fed. 
Luis 

Abon.  B.o 
Abon.  2.o 
Luis 


Elena 

Luis 
Ang. 


Abon.  1.^ 


Luis 

Fed. 
Luis 
Elena 

Luis 


Fkd. 


¡Un  abrazo,  hija  mía!  ¡Cuánto  talento  tienesl 

¡Señores! 

Cuánto  me  halaga  ver  á  usted  aquí,  señora. 

(ai  Abonado  I.*")  Preséntame. 

Vaya  una  mujer  de  veras. 

De  primera  magnitud. 

Es  la  misma  Venus  aquella  que  no  tiene 

brazos...    pero    con   brazos.    (Han  hablado  entre 

ellos.) 

(a  Angela  con  quien  ha  hablado  bajo.)  Un  fracaSO» 

imposible  de  prever. 
(ai  Abonado  I."")  Preséntame. 
Que  obra  tan  hermosa.  El  acto  que  falta  por 
fuerza  que  ha  de  ser  un  doble  triunfo.  Ten 
fe  en  tu  inspiración. 

Lady  Waverley;  tengo  el  gusto  de  presentar 
á  usted  á  mi  amigo  el  señor  don  Luis  Tru- 
jillo. 

Tengo  mucho  gusto  en  ponerme  á  las  órde- 
nes de  usted  y  demás... 
(De  menos  te  pondría  yo.) 
Pero  qué  obra,  señora,  qué  obra. 
Antes  estimaba  usted  lo  contrario. 
Por  Dios,  Elenita,  no  diga  usted  eso.  A  mí 
el  drama  me  asombra.  Estimo,  por  ejemplo, 
y  demás...  que  sólo  la  transacnóii  del 'pnraet 
acto... 
Tú  transiges  con  todo  y  demás. 
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Luis 


Fed. 
Luis 
Fed. 
Luis 
Fed. 

JjUIS 

Fed. 
Luis 

Fed. 

Luis 
Fed. 
Abon.  2.0 

Abon.  1.^ 
And. 

Ang. 


Elena 

Luis 

Fed. 

Luis 

Fed. 
Luis 

Fed. 

Abon.  2.^ 

Luis 

Fed. 


No,  no  transijo  con  lo  malo;  te  aseguro  que 
el  temor  que  tienen  todos  ustedes  y  el  asom- 
bro y  demás,  se  funda  en  una  frutesa. 
Sin  erre. 
¿Cómo  sin  erreV 
Que  le  sobra. 
¿Pero  el  qué  y  á  quién? 
Eres  un  matutero  del  idioma. 
¿He. dicho  algún  disparate? 
Pchst.  Vníi  fratesa  sin  importancia  alguna. 
Me  habías  puesto  en  cuidado.  Sí-,  Elenita,  el 
drama  es  de  un  poeta  eociguo. 
jEximioI 

Bien,  eximio;  lo  mismo  da. 
Sobre  poco  más  ó  menos. 
(a  sus  amigos.)  Pero  esto  condenado,  ¿por  qué 
habla  tanto  y  tan  mal? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  conversación. 

Siento  que  (impidiendo    que    siga    hablando  Lnií.) 

no  esté  Carlos,  porque  le  daría  un  abrazo. 
Miranda  ha  realizado  verdaderos  prodigios. 
Sobre  todo  es  un  artista  que  tiene  el  raro  pri- 
vilegio de  saber  escuchar  á  su  interlocutor. 

Y  qué  bien  siente  la  escena  de  la  lectura.. 
Sus  transiciones,  los  apartes,  el  gesto,  todo 
cuanto  hace  es  de  un  gran  actor. 

Y  qué  papel,  tan  antipático.  Miranda,  con 
efecto,  está  admirable.  Es  ver  á  aquel  viejo 
malvado,  más  canalla  que  Matusalén. 
Querido  Luis,  mira  que  Matusalén  tuvo  fama 
de  viejo,  pero  no  de  canalla. 

Pero  es  que  tf)dos  los  ^dejos  endémicos  (jue 
conocemos,  cuando  no  son  viejos... 
Son  jóvenes. 

No;  he  querido  decir  que  cuando  no  son 
malvados... 

Sí,  son  hombres  de  bien.  Lo  mismo  les  su- 
cede á  todos  los  jóvenes  epidémicos  que  co- 
nozco. 

Conque,  vamonos,  Luis.  Daremos  una  vuelta 
por  la  sala. 

Sí,  vamonos.  (Ya  estoy  aturdido.)  Señora, 
toujours  dé  mon  cmü\  A  los  pies  de  ustedes. 
Adiós,  Luisillo. 


—  2«  — 

Abon.  l.<^  (Anda.  {Cuando  yo  vuelva  á  presentarte  á 

nadieP 

Luis  (Pues,  qué,  ¿lio  dicho  alguna  contrariedadf) 

Abon.  1  .o  (No,  friolera ) 

Luis  fPost  nithilus  Fheho.J 

Abon.  2.^  (Está  desatentado.) 

Luis  En  camino  no  os  quejaréis  de  mi  despedida 

hüingüi.  (Risas  de  los  Abonados.) 
Abon.  1.^      Anda,  hüingüi.  (Salen  de  escena.) 


:     ESCENA  V 

ANGELA,  ELENA,  GENERAL,   ANDRÉS,  GUTIÉRREZ,    FEDERICO 

y  CUADERNILLO 


And. 

ÍED. 

Ano. 
Fld. 

CUAD. 


Ang. 
Fed. 

CüAD. 

Fed. 

CUAD. 

Ang. 

Fed. 
Ang. 
Fed. 

GUT. 

Elena 

GuT. 
Elena 


Pues,  señor,  este  mozo  no  tiene  atadero..* 

Es  un  tipo  original. 

¿Pero  ha  estudiado  algo  ese  joven? 

Si  no  ha  aprendido  á  hablar  todavía... 

(Entrando.)  Ya  sc  ha  convciicido  el  señor  Ber- 

múdez.  El  acto  queda  como  estaba.  Don 

José,  lo  mismo  que  el  señor  Cano  y  el  señor 

Zapata,  han  cumplido  como  buenos.  ¡Pero 

qué  cabeza  más  dura!  {y  dale  con  que  había 

de  cortar! 

El  amor  propio  mortificado. 

¿Vendrá  aquí? 

Sí,  señor,  en  seguida. 

Mira  que  el  entreacto  va  siendo  largo.   ' 

Se  está  vistiendo  la  señora  González  y  aún 

tardará  un  ratito.  (vase.) 

(a  Federico.)  ¿No  habrá  usted  visto  á  la  madre 

de  Carlos? 

No,  señora;  la  dejé  en  su  asiento  al  empezar. 

jPobre  anciana! 

Ya  verá  usted  cómo  alcanzamos  ahora  una 

gran  victoria.  (Hablando  bajo.) 

(a  Eiena.)Y  además  un  saínete  de  don  Ramón 

de  la  Cruz. 

Sí.  Las   Castañeras  picadas.    Ya  adivinará 

usted  que  después  de  esta  derrota  he  de 

trabajar  con  gran  esfuerzo. 

Es  vida  muy  picara  la  de  ustedes. 

No  lo  sabe  usted  bien. 
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ESCENA    VI 


DICHOS,  CARL08  y  CUADERNILLO 


Fed. 
Ang. 

Carlos 

Gen. 

Carlos 

GüT. 

Gen. 
Carlos 
Cü^D, 
Elena 

CUAD. 

Elena 

CüAD. 

Ang. 

C^rAD. 
And. 

Elena 

Ang. 

Carlos 


i 


iCaiiillos! 

Amigo  mío.  A  pesar  do  todo,  reciba  usted 

mi  enhorabuena. 

Gracias,  señora,  pero  la  obra  ¡ha  muerto! 

Ya  lo  veremos. 

Por  visto. 

Estoy  de  tu  bando,  y  mañana  lo  diré. 

¿Y  no  fía.usted  en  el  talento  de  esta  criaturaV 

Es  ella  únicamente  fío. 

(Entrando.)  ¿Puedo  empezarV 

¡Si! 

Usted  no  tiene  nada  hasta  la  mitad  del  acto. 

Ya  lo  áé.  Empiece  usted  en  seguida. 

Volando.  ¡Fuera  de  escena!  (Esta  voz  la  dará  en 

la  puerta  del  cuarto  al  salir.) 

General,  acompáñeme  usted.  Adiós.  Elena 
de  mi  alma.  Carlos,  adiós  y  confianza. 
(Dentro  y  lejos.)  ¡Fuera  de  escena! 
Señores,  vamos  con  ustedes. 

Adiós. 

¡Confianza!  (a  carioa.) 
A  los  pies  de  usted. 


ESCENA  VII 


Elena 

Carlos 

Feo. 

Carlos 

Fed. 

Elena 

A  MAL. 


FEDERICO,  ELENA  y  CARLOS. 

¿Ha  empezado  ya? 

(Yendo  á  la  puerta.)  Aún  no. 

(a  la  puerta.)  ¡Cuadernillo! 
¿A  qué  llamas? 
Para  saber  qué  ocurre. 
(a  Amalia. )Ten  cuidado  de  no  olvidar  el  man- 
to para  el  final. 

Qué  se  me  ha  de  olvidar;  ¡buena  está  la  Mag- 
dalena! 


_ií_jr       - 


—   30    -r- 


íClkna 


Fed. 

CUAD. 

Fed. 

CuAD. 

Elena 
Fed. 

A  MAL. 


Arréglame  un  poco  esta  falda.  Dame  agua 
de  azahar. 

(Se  preeenta  en  la  puerta  Cuadernillo.) 

¿Por  qué  no  está  arriba  el  telón? 

8e  ha  puesto  malo  Eugenio. 

(a  Carlos.)  Las  plagas  de  Egipto.  ¿Y  quién  va 

á  la  concha? 

El  mismo.  Al  pobre  le  ha  dado  un  vahído; 

lleva  muchos  ensayos,  y  no  anda  bueno. 

(Todo  en  contra,  tod.o.) 

(¡Válgame  Dios!)  Voy  á  ver,  (vase.) 

robre  Eugenio,  (vase.) 


ESCENA  VIII 

BLENA  y  CARLOS 

Elena  ¿Por  qué  pretendías  cortar  el  tercer  acto? 

Carlos  Lo  encuentro  detestable. 

Elena  ¡No  digas  eso  donde  ya  pueda  oírlo! 

('arlos  ¿Tan  bueno  te  parece?. 

Elena  •  Quiero  decirio  todo. 

Carlos  Para  que  la  agonía  sea  más  larga;  gracias. 

Klena  Calla,  me  insultas  y  haces  mal. 

( 'ARLOS  Dime;  ¿me  amarás  desgraciado,  cuanto  feliz 

me  habías  de  amar? 

Elena  jMás! 

Carlos  Kepítelo, 

Elena  Más,  infinitamente  más. 

CuAD,  (Dentro.)  ¡Fuera!  ¡Arriba! 

Elena  Ya  comienza  el  acto.  Déjame  que  piense  en 

luchar  y  vencer. 

€  ARLOS  ¡Luchar...  imposible! 
Elena  Luchar  y  vencer.  Vete. 


Elena 


E8CENA  IX 

ELKNA    (sola) 

Carlos,  Carlos,  ¿quién  merece  más  compa- 
sión en  este  intante?  Yo,  que  no  tengo  con- 
fianza en  mis  fuerzas  para  salvar  tu  obra. 
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jAh!  no  OB  lioru  de  vacilar  ai  de  temer.  Fe- 
derico dice  que  yo  he  de  logar  el  éxito  y  así 
debe  ser,  (mando  él  lo  asegura.  A  luchar  y 
vencer. 


1:SCENA  X 

ELKNA  y  FEDERICO 

Fed.  (Entrando.)  Aún   podeuios    disponer  de   un 

cuarto  de  hora.  P]scucha  algo  que  tengo  que 
decirte  sobre  la  escena  con  Miranda,  y  el  ca- 
rácter general  de  tu  papel  durante  el  acto. 
Ya  sabes  quién  es  la  Duquesa  de  Altora; 
una  mujer  de  gran  talento  y  corazón.  Mucha 
seguridad  en  la  })a labra,  ])ronunciar  claro  y 
despacio,  sin  gritar,  quedo  más  bien,  que  la 
verdadera  indignación  ahoga  la  vqz.  No  hay 
frase  que  sobre,  si  se  dice  bien,  y  todas  sen- 
tidas ahondan  por  fin  en  el  carácter  del  padre 
de  Eugenia.  El  personaje  que  representas  se 
propone  la  redención  de  aquel  hombre,  y  ahí 
reside  el  secreto  de  la  creación  de  este  bellí- 
simo carácter,  en  la  poesía  singular  que  tiene, 
•y  en  lo  difícil  de  expresarla,  para  que  el  pú- 
blico la  sienta  ven  ella  se  recree  v  conmueva, 

(Se  dirige  á  la  puerta  y  escucha.)  Parcce  que  CStán 

más  tranquilos.  Amén.  ¿Falta mucho  para  tu 
salida? 

Elena  (Escuchando  desde  la  puerta.)  Aún  falta.  De  ma- 
nera que  la  escena  debe  ser  muy  movida. 
Escuchar... 

Fed.  Escuchar  bien.  Que  toda  palabra  del  viejo 

llegue  á  tu  oido,  sintiéndola  luego  en  el  co- 
razón. 

Elena  Escuchar  con  altivez  sus  cobardes  amenazaí?^ 
¿no  es  eso? 

Eed.  y  mujer  al  fin,  huir  ante  el  asesino,  p(íro 

sin  que  el  espanto  tenga  la  ridiculez  del 
miedo  vulgar,  sino  el  natural  temor  y  el 

coraje  de  la  humillación.  (Sueua  un  prolongado 
aplauso.) 
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Elena 

Fed. 

Elena 

Fed. 

Elena 

Fed. 


Elena 
Fed. 
Elena 
Fed. 

Elena 
Fed. 

Elena 

Fed. 

Elena 

Fed. 


¿Es  un  aplaUHO?  (con  regocijo.) 

Si.(w.) 

jDioS  mío!  (corriendo  á  la  puerta.) 

^Sí,  mujer,  si. 

Escuche  usted  cómo  dice  Miranda. 

(Escuchando.)  Bien.  (Aprobando.) Estaba  cicgo  de 

ira  y  ahora  aprieta  de  veras.  (Escuchando.) 

i  Bravo!... 

No  aplauden. 

No. 

¿Oye  usted?  (Escuchando  ) 

¡Ah!  cuando  quiere,  nadie  puede  con  él-ijAh!! 
portentoso,  como  decía  Ribera,  (otro  apiau.%o.) 
¡Ah!... 

Ya  son  nuestros.  |A  ellos!  Ahora  tú.  ¿Lo 
ves?  ¿Lo  ves? 

Ay,  qué  alegría  tan  grande,  (vacilante.) 
¿Qué  es  eso,  flaqueza  ahora?  ¡Ahora,  valor  I 
bí,  sí,  lo  tengo,  pero  el  regocijo  inesperado... 
¡Ay,  Carlos!... 

¿Y  crees  que  no  lo  siento  yo  también? 
Mira  mis  lágrimas  de  alegría.  Os  merecéis  el 
uno  al  otro.  A  él  le  quiero  como  á  un  her- 
mano y  á  tí  como  á  una  hija.  ¡Ea,  ea,  valor! 
Vamos,  esas  lágrimas.  ¡Conque  á  trabajar 
con  entusiasmo!  ¡Que  Dios  te  bendiga,  hija 

mía!  (La  estrecha  con  un  abrazo  y  beSa  sn  frente.) 


ESCENA  XI 


DICHOS:     ('ARLOS 


(-•ARLOS  ¡¿Qué?!  (Se  detiene  vivamente    emocionado    y   hace 

gran  violencia  sobre  sí  para  dominar  su  furor.) 

Elena  ¡Carlos!  (Emocionada.) 

Carlos  ¡Miserables! 

Fed.  ¿Qué  dices?  • 

Carlos  ¡Que  eres  un  miserable! 

Fed.  Hambre,  ¿por  qué? 

Elena  ¿Estás  loco? 

Fed.  Pero,  ¿qué  pasa?  ¡Ah!  (AdivinKado.) 

Elena  ¡Mereces  compasión! 

(/ARLOS  ¿(Jom pasión  de  usted,  señonta? 
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Fed. 
Carlos 


ElETIA 


('arlos 


Fed. 

Carlos 

Fed. 

Elena 

Fed. 


Carlos 
Fed. 


Carlos 
Fed.  , 


¿De  modo  que  tú  suponesV... 
(Muy  conmovido.)  No  supoiigü,  Federico...  n() 
supongo.  Sólo  te  diré  que  la  herida  ha  sido 
muy  honda  y  que  jamás  se  curará, 
(indignada.)  Federico,  tal  vez  quiera  justificar 
su  conducta.  Yo,  no  necesiio,  no  quiero  de- 
fensa  alguna  de  mi  honor.  ¡Salga  usted  de 
aquí  inmediatamente! 

Ninguno  de  vosotros  ignora  mi  carácter  vio- 
lento. La  duda  há  tiempo  que  vivía  en  mi 
corazón.  Brilla  en  mi  desconsuelo  una  luz, 
un  aplauso,  que  miente  esperanzas  dulcísi- 
mas y  muestra  horribles  desencantos:  que 
me  lleva  á  buscaros  para  inundar  vuestras 
almas  con  el  goce  inefable  de  la  esperanza 
mía,  y  sólo  me  trae  á  contemplar  la  más  co- 
barde traición  1 

(cerrando  la  puerta.)  Habla  bajo,  quc  no  quicro 
que  el  veneno  de  tus  palabras  llegue  al  co- 
razón de  los  demás. 

Vive  tranquilo.  Nadie  sabrá  pormí la  noble 
hazaña  del  amor  y  la  amistad. 
Y  dale,  y  vuelta  y  machaca  con  las...  tonte- 
rías, que  no  tienen  pies  ni  cabeza. 
¿Quiere  decir,  que  mi  honra  está  á  merced 
ílje  la  bondad  y  prudencia  de  usted?  ¡In- 
fame! 

Tú  no  quieres  defenderte  y  haces  bien;  pe- 
ro yo  debo  mirar  por  tu  limpia  fama  y  jus- 
tificar mi  conducta. 
No  es  ocasión. 

Para  lo  bueno  siempre  es  ocasión  propicia. 
¿Es  posible  que  puedas  dudar  de  Elena, 
que  puedas  dudar  de  mí? 
No  quiero  argumentar,  quiero  reparación. 
¿Eso  más?  Vamos,  parece  como  juego  dí^ 
tramoya,  propio  del  sitio  en  que  estamos. 
Ven  acá.  ¡Has  visto  que  Elena  estaba  en 
mis  brazos  y  que  mis  labios  rozaban  su 
frente!  ¡Sarcasmo  de  la  apariencia,  en  qm 
debes  reflexionar!  Al  oir  el  primer  aplauso 
sentimos  ambos  algo  como  la  gloria  dentro 
del  pecho,  y  en  extremo  conmovida,  tuve 
que  sostener  su  vacilante  cuerpo.  Piensa  en 


Carlos 
Fed. 


Elena 
Carlos 
Elena 
Carlos 

Fed. 

Carlos 

Fed. 

Carlos 

Fed. 

Elena 

Carlos 
Fed. 

Carlos 


Fed. 
Car. 
Elena 
Fed. 

Car. 
Fed. 
Elena 


CUAD. 

And, 
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que  la  conocí  cuando,  de  cortos  años  aún, 
empezaba  su  carrera  y,  en  que  yo  la  ensayé 
la  primer  comedia  que  representó.  En  que 
mis  consejos  la  han  guiado  siempre  como 
actriz  eminente.  En  que  te  ama. 
¿A  mí? 

Sí',  á  ti,  con  toda  su  alma.  ¿No  son  títulos 
bastantes  para  que  la  quiera  como  á  hija? 
¿Para  que  me  conmueva  vuestra  ventura? 
¿Y  no  crees  lo  que  dice  Federico? 
No. 

Entonces,  ¿qué  eres  capaz  de  creer? 
La  realidad.  Por  eso  antes  dudaba;  por  eso 
afirmo  ahora  que  sois  traidores*  los  dos. 
Los  celos  te  ciegan. 
Los  celos  me  han  hecho  ver  tu  falsía. 
¡Reflexional 

Reflexione  el  culpable  ó  el  cobarde. 
jCarlos! 

(interponiéndose.)  Te  ruego  encarecidamente 
que  salgas  de  aquí. 
¿Qué  temes? 

No,  Elena.  Yo  daré  la  prueba,  de  cordura. 
Yo  debo  darla. 

¿Salir  tú.  de  aquí?  El  arrojado  soy  yo.  Qué- 
date y  disfrutad  de  vuestro  amor.  Más  tar- 
de nos  entenderemos,  ¿no  es  cierto?  ¡Ahí  y 
da  otra  prueba  de  cordura,  impidienao  que 
llegue  tanto  escándalo  á  los  oidos  de  esa 
mujer  llena  de  ridículo  prestigio,  que  se 
llama  LíkIv  AVaverlcv. 
jTú,  tú  eres  el  miserable! 
Veamos,  di  en  el  blanco. 
;  Carlos,  por  favor! 

Cahimnias  con  el  deliberado  propósito  de 
irritarme  y  no  sabes  lo  que  dices. 
Sé  íjue  os  amáis. 
¡Mientes! 

Callad:  viene  gente.  (Durante  la   escena  y  en  los 
momentos  que  lo  recliima  el  diálogo   principalmente, 
Elena  correrá  todo   el    teatro,   asegurándose  de  qa^ 
nadie  puede  oír  lo  que  se  dice.) 
ÍDando  golpes  en  la  puerta.)  VamoS,  Elcníta. 
(Abriendo  la  puerta  y  en  perfecta   serenidad.)  Está- 
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bamos  ensay^indo;  más  á  punto,  ni  concern 
pás. 

CüAD.         Señor  Bermúdez,  esto  cambia  de  aspecto. 
Parecen  más  humanos. 

Fed.  (a  Elena.)  Vé  tranquila,  te  juro  que  no  olvi- 

daré lo  que  mereces.  Anda,  Cuadernillo. 

CuAD.  ¡Qué  nerviosa  está  usted!  Por  el  foro  izquier- 

da, es  la  salida.  Allí  aguardo.  (Vase.) 

Elena  (Bebe  agua  y  trata  de  tranquilissarse.  De  vez  en  caan- 

do  lanza  un  sollozo  )  Adiós,  Federico. 
Fed.  Eres  muy  infeliz,  mucho,  pero  eres  ino- 

cente. ¿Qué  más  consuelo? 


ESCENA  XJI 

CARLOS  y  FEDERICO,  que  intenta  salir  y  Carlos  le  detiene 

Car.  ¿a  dónde  vas? 

Fed.      '     Huyo  de  tí. 
Car.        ^  ¿Me  temes? 

Fed.  (Vacilante.)  Sí. 

Car.  ¿Por  qué? 

Fed.  Porque  antes  de  lanzar  palabras  cuyo  alcan- 

ce es  difícil  prever,  debiste  pensarlas  bien. 

Car.  No  intento  escusarme;  respondo  de  ellas  en 

todos  los  terrenos. 

Fed.  jNo  tratas  de  escusarte? 

Car.  No;  y  aliora,  ajiós.  Ya  nos  veremos. 

Fed.  No,  no  puedes  irte  sin  oíi*  algo  que  debes, 

por  atención  á  la  paciencia  conque  te  he  es- 
cuchado. No  en  vano  me  respetas. 

Car.  ¿Yo? 

Fed.  8í,  que  el  respeto  en  el  hombre  es  la  última 

trinchera  que  asalta  la  desvergüenza. 

Car.  iPuede'terminar  mi  paciencia! 

Fed.  y  entonces  comenzarás  de  nuevo  á  tenerla, 

que  buena  falta  te  hace.  Ahora  sólo  quiero 
preguntarte,  ¿en  qué  fundas  tus  celos?  ¿En 
qué  la  calumnia,  por  lo  tanto,  contra  dos 
pobres  mujeres,  en  qué  el  olvido  y  la  injuria 
á  la  amistad? 

Car.  ¿En  qué  preguntas?  ¿No  ha  tenido  siempre 

para  tí  atenciones  y  recuerdos  que  manines- 
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tan  lo  fino  de  su  afecto?  ¿Deja  de  pronun- 
ciar tu  nombre?  ¿No  la  he  visto  en  tus  bra- 
zos? ¿No  os  contemplabais  ambos  con  arro- 
bamiento indefinible? 

Fed.  ¿Pero  es  de  veras?  Bueno,  ¿y  la  otra? 

Car.  ¿No  la  amas?  ¿No  he  sorprendido  tus  mira- 

das de  amor?  ¿No  te  corresponde  ella? 

Fed.  ¿a.  mí?  (con  alegría  ) 

(>AR.  No  lo  puedes  negar.  Tu  rostro  ha  dicho  cla- 

ramente que  sí. 

Fed.  Habla  bajo,  muy  bajo.  ¿Y  no  ha  dicho  mi 

rostro  que  Elena  es  pura?  ¿No  lo  dice  á 
gritos  la  sublime  indignación  que  ha  sen- 
tido? 

Car.  j  Ficción  i* 

Fed.    '        ¿Esto  es  ficción  y  lo  otro  no? 

Car.  Puede  que  nó. 

Fed.  Dime,  ¿y  concibes  tú,  que  una  mujer  como 

Elena,  oculte  falsía  dentro  del  corazón? 
¿Puedes  imaginar  que  Lady  Waverley  ame 
á  un  pobre  poeta,  y  quiera  elevarle  hasta 
ella? 

C'ar.  ¿y  concibes  tú  cuántos  horrores,  traiciones, 

infamias  y  cobardías  oculta  la  ruíii  natura- 
leza del  hombre?  ¡Digo,  tú  sí  puedes  com- 
prenderlo! 

Fed.  ¡Yo!  ¿Por  qué?  Pero  habla  bajo. 

Car.  Porque  eres  culpable  de  inconcebible  trai- 

ción! (oyese  un  atrcfnador  aplauso.)  ¿Qué?   ¿Qué 

és  eso? 
Fed,  Que  aplaude  el  público  tu  obra;  que  Elena 

la  salva,  en  tanto  que  tú  salpicas  de  lodo  su 
honrado  nombre. 

Car.  Calla,  (oyese  otro  aplauso  y  voces  del  público.) 

Fed.  Otro  aplauso,  voces  de.  entusiasmo,  ¿las 

oyes?  No  es  cierto  que  parecen  decir:  «¡Mal 
caballero! » 

(>AR.  (Intenta  arrojarse  sobre  Federico,  pero  ésie  le  contiene 

por  el  brazo.)  ¡He  ahí,  mi  respuestal 
Fed.  ¡Silencio! 

CuAD.  (Entrando.)  ¡Martínez! 

Fed.  No  está  aquí,  (eu  transición.) 

CuAD.  ¿Dónde  diablos  so  ha  metido  este  hombre? 

Fed.  ¿y  qué  tal  v«n  la  represenüición? 
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C'ü-AD. 


Fed. 

CüAD. 

Fed.  • 

Car. 
Fed. 


Car. 
Fed. 


Carlos 
Fed. 

Carlos 
Fed. 

Amal. 


Fed. 


Arriba.  Si  vale  doña  Elena  más  pesetas... 

(Aplausos  prolongados.)  ¿Eh?  ¿Qué    tal?    Pqr  SU- 

puesto  que  va  á  quedarse  parada  la  escena 

si  ese  condenado... 

Mira  no  esté  en  su  sitio. 

j  Martínez!  (vase  ) 

Has  hecho  imposible  toda  reconciliación... 

(cogiéndole  del  brazo.) 

¡Eso  andaba  buscando,  suelta! 
¿Andabas  buscando  más  infamias  para  tí? 
¡Por  Dios  que  has  tenido  extremada  habili- 
dad para  encontrarla!  Yo  por  mucho  tiempo 
he  sido  para  tí  hermano  cariñoso.  Yo  te  ha- 
brí  hiS  pueiiia  ^.  de  la  noble  profesión  que  es 
mi  orgullo,  yo  te  animé,  yo  te  enseñé  secre- 
tos de  este  dificilísimo  arte,  y  en  mí  has 
visto  siempre  altivez,  nobleza,  alabanza  para 
el  bien  y  desprecio  para  el  mal.  ¿Y  sin  em- 
bargo yo  soy  capaz  de  tan  miserable  acción? 
¿Que  amo  á  Lady  Waverley?  ¡Sí,  con  toda 
mi  alma! 

Nada  nuevo  me  dices. 

Supones  que  corresponde  á  mi  amor,  y  lo 
supones  con  índole  perversa,  Y)orque  en  esa 
palabra  quieres  expresar  la  correspondencia 
impura  de  la  mujer  galante 
Además  es  muy  rica.  Acaso  te  convenga  ser 
su  esposo. 

¡Esposo  de  Angela  y  amante  de  Elena'.. 
¿Pero  tú  has  sido  homiu-e  de  bien  alguna 
vez? 

¿Y  has  sentido  tú  el  tormento  de  los  celos 
alguna  vez? 

Pues  ten  entendido  que  Angela...  ¡No,  no... 
no  quiero  hablar!  Es  forzoso  que  la  respetes 
por  ella  misma... 

¡Ay,  qué  aplausos  para  mi  señorita  (Entraudo) 
y  qué  gritos  de  entusiasmo!  Que  sea  enhora- 
buena, don  Carlos,  ¡Ah!  El  manto  para  el 
final,  (otro  fortisimo  aplauso.)  Aliora  salc  de  es- 
cena; voy  corriendo.  ¡Pero  qué  pálida  estíi! 
Vengan  ustedes,  (vase.) 
Parece  que  todo  es  un  reproche  á  tu  conduc- 
ta; hasta  las  palabras  de  esa  pobre  criatura. 
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Carlos        Acabemos;  te  enviaré  dos  amigos. 
Fed.  •  ¿De  dónde  los  has  sacado?  Dos  amigos  tu- 

yos por  serlo  míos,  ya  es  otra  cosa. 

Carlos  (conteniéndose  y  fingiendo  reír.)  ¡Já,  ]ál  jCuidado 

que  esta  noche  estás  mordaz!  (Toda  esta  escena 

debe  hacerse  dándole  carácter  local,  por  decir  asi;  mo- 
vimieuto  en  Jas  figuras,  sentarse,  levantarse,  ir  á  la 
puerta,  escuchar  la  figurada  representación,  volver  al 
proscenio  y  cuidar  siempre  de  expresar  el  temor  de 
que  sus  palabras  lleguen  á  oidos  extraños.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS,  ABONADOS,  ACTORES  y  á  su  tiempo  ELENA 


Actores 
Abonados 
Fed. 

Abon.  2.0 
Abon.  3.0 

Abon.  2.*> 

AcT.  1.*^ 

Fed. 


Abon.  2.<^ 
Fed. 

CUAD. 

Carlos 
Fed. 
Voces 
Abonados) 
Actores  S 


Fed. 


(Entrando  y  aplaudiendo.)  ¡BraVo!  ¡BraVo! 

¡Triunfo  completo!. 
¡Asombroso! 

¡Pero  qué  drama!  No  hemos  visto  el  final, 
para  ser  los  primeros  en  abrazar  á  usted. 
(Esto  le  mortificará  á  Cetina,  pero  qué  re- 
medio.) (ai  Abonado  3.*) 

Ya  va  á  terminar.  Atiendan  ustedes. .  (Todo» 

se  apiñan  á  la  puerta  del  cuarto.) 

¡Cómo  habla  esta  chica!  ¡Bravo!  ¡Bendita,  sea 

tu  bocal  (Dentro  atronadores  aplausos  y  voces  que 
claramente  digan:  «el  autor,»  «el  antor.») 

Le  llaman  á  usted. 

Vamos,  hombre;  no  te  aturdas  así.  El  pú- 
blico llama,  hay  que  complacerle. 
(Entrando.)  ¿Está  aquí  el  scñor  BermúdezV" 
Vamos,  que  llaman. 
No,  no  puedo  salir. 
¡A  líscenal 
(Dentro.)  ¡Bermúdez! 
¡Afuera!  ¡Pues  no  faltaba  más!  (sacándole  entre 

todos.  Oyense  mucbos  aplausos  y  estruendo  de  iin 
oxito  verdadoro.  Queda  Federico  en  escena.  Acércase 
á  la  puerta.) 

Así  destroza  el  hombre  goces  tan  purosw. 
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¡Casi  le  tengo  compasión!  (Mirando  a  la  puerta.) 

[Vaya,  pues  no  se  me  saltan  las  lá^mas! 
(Aplaudiendo.)  jBravo,  Carlos,  bravo;  uunqiie 
serías  un  miserable  si  no  fueses  un  desdi- 
chadol 

£llLENA  (Entrando  con  precipitación.)  ¿Qué  hay? 

Fed.  Que  somos  muy  amigos.  Tranquilízate,  hija, 

que  todo  se  ha  arreglado.  (Aplaude,  se  oyen 

aplansos  haita  que  cao  el  telón.) 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


^VNi'V^^^MA/^ 


La  laiema  ^lecoración  del  acto  segundo 

ESCENA  PKIMEUA 

ANGELA  y  ELENA 

Ang.  ¿y  fué  a(iui  mismo? 

Elen'a         Aquí  mismo, 

Ang.  ¿y  cómo  explicar  esa  aparente  ceguedad? 

Elena  Los  celos...  ¿qué  sé  yo?  La  desesperación  de 
su  alma  al  ser  rechazada  la  obra.    • 

Ang.  ¿y  Federico? 

Elena         ¡Pobre  Federicól 

Ang.  ¿De  modo,  que  éste...  que  Federico...  te- es- 

trechaba entre  sus  brazos? 

Elp:na  Sí...  en  el  momento...  en  que  Carlos  entra- 
ba... ¡Ah!  Angela...  ¿Señora,  usted  también? 

Ang.  ¿Por  qué  dejas  de  hablar? 

Elkna  No  merezco  esa  sospecha;- soy  mujer  honm- 
da  y  Federico...  ama  á  otra. 

Ang.  ¿Quién  es? 

Elena  Me  honraba  con  su  amistad  y  ahora  me  in- 
juria, sin  embargo. 

Aní;.  Tienes  razón,  tan  locamente  como  Carlos  lie 

dudado  yo.  Ea,  vamos  á  ver,  ¿qué  hacemos? 
¿Qué  piensas  tú? 

Elena  Aún  no  sé  qué.  habrá  sjflcedido,  durante  el 
final  del  acto  tercero,  estando  yo  en  escena. 
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Cuando  terminé,  aquí  He  hallaba  Federico, 
le  pregunté,  y  en  su  rostro,  á  pesar  de  la  se- 
renidad perfecta  que  mostraba,  creí  adivinar 
una  gran  desgracia;  ¿i\ué  pensar'?  Kl  honor 
que  se  le  ha  dado  á  la  of)ra  de  Carlos  me 
obliga  á  representar  «Las  Castañeras  pica- 
das.» Es  imposible  que  yo  salga  del  teatro  y 
tanto  Carlos  como  Federico  liuyen  de  mí. 
No  me  dejes.  Desde  luego  comprendo  que 
lo  que  pido  ha  de  mortiíicarte,  no  es  este 
lugar  para  tí;  no  son  los  bastidores  de  un 
teatro  estancia  natural  para  la  gran  señora 
protectora  de  las  artes  españolas,  pero  nec(>. 
sito  de  tí;  ¡no  me  dejes,  Angela  mía! 

Ang.  ¿X-^^  ^®  pides  eso? 

Elena         Te  lo  ruego. 

Ang.  ¡Pues,  entonces,  no  comprendes  el  amor  que 

profeso  á  Federico! 

Elena  ¿Cómo  no?  ¡Si  veo  en  tí  la  encarnación  del 
sueño  de  más  grandes  bienes,  á  una  mujer 
hermosa,  adorable,  sensible,  tierna  y  soñí\- 
dora  como  el  niño! 

Ang.  Soñadora  sí,  porque  se  llama  soñador  al  que 

percibe  ó  siente  las  vaguedades  del  sonido,  la 
•  armonía  de  la  palabra,  los  colores  del  campo. 
Al  que  puebla  de  invisibles  seres  los  esi)aci(>s 
imaginarios  que  su  mente  crea;  y  los  ve  bu- 
llir y  escucha  su  voz  y  llora  con  ellos  }'  (;on 
ellos  ríe.  ¡Oh!  no  amé  á  mi  marido,  que  era 
yo  niña  y  anciano  él,  pero  bendigo  nuestra 
unión,  pues  en  su  ardentísima  fé,  saber 
profundo  y  generoso  entusiasmo,  hallé  pa- 
ternal amor  é  incomparable  maestro,  que 
hizo  arraigar  en  mi  corazón  sus  más  nobles 
sentimientos.  Hoy  amo  eii  Federico  al  hom- 
bre 3'  á  la  idea  que  enloqueció  mi  men- 
te en  Italia.  El,  como  yo,  ansia  dar  cuerpo 
de  realidad  á  los  invisibles  seres  que  son  los 
sueños  del  potíta.  ¿Cómo  no  amar  con  el  al- 
ma toda  á  quién  encarna  la  ilusión  de  mi 
fantasía?  Por  mi  nacimiento  yankée  tengo 
toda  la  independencia  de  la  mujer  ameri- 
cana y  todo  lo  generoso  de  la  sangre  es]>a- 
ñola  por  herencia  de  mi  madre.  Aquí  me 
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quedo:  ¿lo  liabííis  dudado?  ¿Cómo  no  evitar 
yo  ía  desgracia  que  presumes?  Confía  en 
mi.  Ahora  e>s  necesario... 

Mi.i-  (Dentro.)  ¿Se  puedc?  ¿Elena?... 

Elena         Es  Miranda.  Adelante. 


ESCENA   II 

DICHOS,  MIRANDA.  Este  sale  vestido  ya  con  el  traje  de  manólo  de 

principio  de  siglo 

MiR.  Ni  él  mesmo  sol,  que  bajara 

en  figura  de  mujer, 
y  pongamos,  la  eiicontrara 
en  la  calle,  en  la  canal, 
6  en  vesita  en  una  casa, 
á  donde  tú  te  présenles, 
pongamos  la  comparanza, 
para  mi  corcho,  ni  esto. 

■  (Esto  lo  dirá  requebrando  á  Elena,  qne   también  está 
vestida  de  manóla.) 

Estoy  hecho  pedazos.  ¡Ay!  usted  perdone, 

señora,  (viendo  á  Angela.) 

Ang.  ¿y  qué  he  de  perdonar? 

Elena  Es  atroz  hacer  este  saínete  ahora,  después 
de  la  batalla  que  hemos  sostenido. 

MiR.  Al  entrar  lo  he  dicho;  estoy  molido.  ¡Ah! 

¡qué  picara  vida!  Diga  usted,  Elena,  ¿llegará 
un  día  en  que  no  hagamos  más  comedias? 
Dice  Federico,  que  con  el  trabajo  no  quiere 
ni  el  salfido,  por  ser  su  enemigo  irreconcilia- 
ble, y  recuerda  aquél  romance  de  Villegas: 

Al  son  délas  castañas 
que  saltan  en  el  fuego. 

Qué  dulce  vida.  A  propósito.  ¿Federico  no 
ha  venido  por  aquí? 

Ang.  No,  desde  que  terminó  el  drama. 

MiR.  Quería  preguntarle  si  ha  perdido  la  confian- 

za en  mí. 

Elena  ¿Por  qué? 

MiR.  Estaban  hablando,  hace  un  momento,  él  y 

el  General  Darocíi,  v  al  a(Mírcarrae  vo  ca- 
liaron. 
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Elena 

MlR. 


Ang. 

Miw. 

Elena 

MlR. 

Ang. 

MlR. 


Ang. 

Mlk. 

Ang. 

Mm. 


Elena 

MlR. 


Elena 

MlR. 

Ang. 

MlR. 

Elena 


¿Dice  usted  que  hablaban?, 
bí,  en  un  bastidor  del  foro,  y  esto  me  ha  dis- 
gustado. No  soy  curioso,  pero  á  Federico  le 
íjuiero  mucho,  j  siento,  no  su  reserva,  pero 
si  no  ser  su  mejor  amigo. 
¿Y  parecía  muy  interesante  la  conversación? 
Sin  duda!  Estaban  muy  preocupados  y  ma- 
noteaban mucho. 

¿Pero,  no  empieza  este  saínete  nunca? 
Ya  debe  haber  empezado.  (Mirando  á  la  puerta.) 
No,  aún  no.  Coli  calma  lo  llevan. 
Yo  quisiera  merecer  de  usted  un  favor,  (a  Mi- 
randa.) 

¿Favor?  nada  de  eso.  Mande  usted,  que  man- 
dar puede,  señora,  que  por  tantos  conceptoB 
merece  estimación  y  respeto. 
Mucho  agradezco... 

Sólo  una  cosa  quiero  que  me  agradezca. 
¿Cuál? 

Haber  pronunciado  la  palabra  estimaci<')n. 
Juré  no  pronunciarla  jamás,  y  juré  en  falso. 
El  bueno  de  Trujillo,  es  decir,  el  malo,  me 
hizo  execrarla  con  todas  las  veras  de  mi 
alma. 

Es  verdad  que  usa  de  ella  á  tontas  y  á 
locas. 

Usa  y  abusa  como  un  condenado.  Es  un 
hombre  que  tiene  la  pasmosa  habilidad  de 
decirlo  todo  al  revés.  Esta  noche  me  ha  refe- 
rido un  viaje,  desgraciado  por  muchas  cir- 
cunstancias; vuelcos,  heridlos,  ¿qué  se  yo? 
Y  enumerando  sus  trabajos,  dijo:  «En  fin, 
figúrese  usted  y  demás,  que  á  todo  esto  no 
habíamos  tomado  alimento  desde  el  día  si- 
guiente. » 
Cierto  que  tiene  gracia,  (sonriendo  lo  mismo  que 

Angela.) 

Pero  he  olvidado  el  deseo  de  usted.  Estoy 

á  sus  órdenes. 

Quisiera  que  indicase  usted  al  General  que 

yo  deseaba  hablarle. 

Inmediatamente.  Tal  vez  se  halle  aún  en  el 

escenario.  Hasta  luego.  Temeraria. 

Adiós,  Miranda. 
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ESCENA  III 

ELENA    y    ANGELA 

Elena  ¿Crees  que  el  General  te  dirá  toda  la  ver- 
dad? 

Ang.  Así  lo  espero. 

Elena  ¿Por  qué  no  hablas  primero  con  Federico? 

Ang.  No,  que  disimula  admirablemente. 

Elena  Parece  que  se  alza  el  telón. 

Aníí.  Sí. 

Elena  |Y  he  de  salir  ahora  ante  el  públicío! 

Ang.  Ten  yalor  y  esperanza. 


ESCENA  IV 

dichas    y    MIRANDA 

MiR.  El  General  viene  tras  mí. 

Ang.  ¿Hablaba  con  Federico? 

Mn<.  No,  estaba  charlando,  en  secreto  también, 

con  Andrés  Gallardo.  Esta  no(»he  es  noche 

de  misterios. 
Elena         ¿Falta  mucho  para  mi  salida? 

MlR.  Dos  escenas  cortas.  (Desde  de  la  puerta.) 

Elena         ^¡Dios  mío!) 


ESCENA  V 


(jtEN. 

Ang. 

<ÍEN. 

Ang. 

MlR. 


DICHOS,    general    y    ANDRÉS 

iMe  ha  llamado  usted,  señora? 
Sí...  Deseo  que  me  diga  usted  la  verdad  en 
lo  que  voy  á  preguntarle. 
Ya  sabe  usted  que  la  verdad  es  mi  amiga  de 
siempre. 

Sin  embargo,  hay  momenfos  en  que  á  uste- 
des les  parece  peligrosa.  (Hablando  bajo.) 

Adiós,  Elena.  La  prudencia  que  Lady  Wa- 
verley  guarda  y  las  angustiosas  miradas  de 


usted,  me  indican    que  lo  que  el  General 

sabe,  le  importa  á  usted  mucho  saberlo 

también. 
Elena  Miranda. 
MiR.  ¿Qué? 

EtENA         Que  'cuento  con  la  discreción  del  hombro  y 

el  afecto  de]  compañero. 
MiR.  Y  no  debe  usted  dndar  de  mi. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  menos  MIRANDA 


Gen. 


Ang. 
Elena 

Gen. 

Ang. 

Gen. 

Elena 

Ang. 


Ang. 
Gen. 

Elena 
Gen. 


CUAD. 

Elena 


Me  obliga  usted,  señora,  á  faltar  á  mi  deber, 
pero  también  espero  que  pueda  usted  impe- 
dir qué  se  lleve  á  efecto  una  necedad. 

¡Ah! 

Se  ha  convenido  en  un  duelo,  y  bien  sabe 
Dios.  que.  no  hay  fundamento  para  ello. 
¿Y  usted  lo  apadrina? 
Andrés  y  yo  somos  padrinos  de  Federico. 
¿Luego  es  cierto?... 

Es  indispensable  que  yo  hable  á  Federico. 
Andrés  ¿tendría  usted  la  bondad  de  correr 
en  su  busca? 
¡Ya  lo  creol  (vase.) 

Y  más  sensible  es  el  tal  desafío  cuanto  <iue 
se  apoya  en  niñerías. 
¿Cuál  es  la  causa? 

rúes  que  discutieron  sobre  la  obra  estrena- 
da, y  que  Federico  se  permitió  criticar  al- 
gunos pasajes  de  la  obra;  mas  como  Carlos 
estaba  en  mala  situación  de  ánimo  por  la 
derrota  del  acto  segimdo,  perdió  toda  })ru- 
dencia...  y  qué  se  yo.  Cosas  de  jóvenes. 
(Entrando.)  Doña  Elena,  que  va  usted  á  salir. 
¿Yo?  ¡Dios  mío  de  mi  alma! 
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ESCENA  VII 

DICHOS   y  FEDERICO 
Elena  ¡Ah!  ¿Y  Carlos?  (viendo  á  Federico.)    . 

Ang.  Vamos,  hija^mía.  Tranquilízate. 

Elena         Angela,  por  'piedad,  evita  ese  duelo.  Sí,  si; 

ya  voy...    (Porque    Angela  le  indica   que  tiene   que 
galir.) 
Fed.  ¿General?  (con  tono  de  reconvención.) 

Gen.  No  lo  puedo  evitar,  y  no  lo  siento. 

El  ENA  ¡Ah!  (Tomando  la  mantilla.)  ¡Angela!  (Procura   se- 

renarse; se  limpia  los  ojos  y  trata  de  sonreírse.  Ange- 
la la  anima  con  grandes  caricias.) 

CuAD.  (Entrando.)  ¡Vanios! 

Gen.  Acompañaré    á   usted.    (e1    General  acompaña  á 

Elena  y  Andrés  hace  ademan  de  salir  también.  An- 
gela sorprende  el  intento  de  Andrés  y  le  detiene.) 

ESCENA   VIII 

ANGELA,  FEDERICO,  ANDRÉS 

Ang.  ¡Andrés!  Hágame  usted  el  favor  de  esperar. 

And.  Aquí  estoy. 

Ano.  Es  natural  que  siendo  ustedes  tan  buenos 

amigos...  (Federico  quiere  interrumpir.)  No,  Señor 

Cetina;  deseo  que  escuche  usted  lo  que  voy 

á  decir  á  Andrés. 
Fed.  Somos  muy  amigos,  cierto. 

And.  ¡Hable  usted,  señora! 

Ang.  No  ignorará  usted  la  locura  que  intentan 

Carlos  y.  Federico. 
And.  La  conozco  y  la  desapruebo. 

Ang.  ¿Oye  usted?  (a  Federico.) 

Fed.  Yo  también  desapruebo,  es  decir,  lamento 

lo  que,  niás  qne  locura,  es  tristísima  des- . 
gracia. 

Ang.  Pues,  entonces,  ya  no  dudo,  usted  la  evi- 

tará. 

Fed.  ¿y  cómo? 
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Ang.^  Yo  no  sé  qué  reglas  tiene  el  maldito  honor 

de  los  hombres;  honor  (jm*  no  se  funda  en 
la  justicia  de  una  causíu 

Fed.  Mi  causa  es  justa. 

Ang.  ¿Cuál  es? 

Fed.  Palabras  atrevidas... 

Ang.  ¿y  es  esto  á  lo  que  llama  usted  causa  justa? 

Fed.  i^a  ofensa,  grande  ó  })equeña,  necesita  repa- 

racií'íu. 

Ang.  *  ¿Entre  amigos  que  so  titulaban  hermanos  no 
pocas  veces?  No  puwle  ser.  Veamos;  Andrés 
será  más  sincero,  puesto  iiue,  como  padiíno 
en  el  duelo  que  conciertan,  no  ha  de  igno- 
rar su  fundamento. 

And.        .  Yo...  crea  usted...  que... 

Ang.  Usted  lo  sabe.  No  creo  que,  como  al  General, 

le  ha  van  ocultado  la  verdad. 

Fed.  jAngela! 

Ang.  Su  causa  de  usted  no  es  justa.  Carlos  tiene 

razón. 

Fed.  ¿Usted  no  sabe  lo  que  aquí  mismo  ha  pa- 

sado? 

Ang.  Sé  que,  aquí  misnlo,  Elena  estaba  en  los  bra- 

zos de  usted.  (Marcando  mucho  la  frase.) 

And.  (jHola!)  (creyendo  adivinar  que  Anídela  tiene  celos.) 

Fed.  ¡Es  cierto!.. 

Ang.  ¿Usted  no  lo  niega? 

And.  (¡Parecen  celos!)  (a  Federico.) 

Fed.  En  mis  brazos  estaba  Elena,  no  lo  niego;  ni 

yo  niego  la  verdad. 

Ang.  Entonces  Carlos  tiene  razón,  y  es  de  jnstieia 

que  dé  usted  explicaciones. 

Fed.  ¿a  quién? 

Ang.  a  Carlos. 

Fed.  Imposible. 

Ang.  Hará  usted  mayor  su  falta. 

Fed  i  ¿Pero  es  que  usted  imagina  que  yo  soy  ca- 

paz de  enamorar  á  í]lena? 

Ang.  Andrés;  paía  que  esté  usted  callado  no  le 

dije  que  se  quedase.  Ayúdeme  usted  á  con- 
vencer á  su  amigo. 

And.  Estaba  callado  porque  soy  de  la  misma  opi- 

nión de  usted. 

Ang.  ¿Luego  Federico  hizo  mal? 
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And.  Muy  mal,  y  Carlos  tiene  razón. 

Ang.  Ya  lo  oye  usted.  Hasta  sus  amigos  califican 

de  mala  su  conducta. 
Fed.  ¡Dor  Dios,  señora!.. 

Ang.  Vea  usted  á  Carlos. 

F'kd.  No  puedo. 

Ang.  ¿y  abandona  usted  la  honra  de  Elena  al 

murmurar  de  las  gentes?  ¿E&  ese  el  honor? 
F'kd.  Por  defender  su  honor  ultrajado  me  bato 

con  Carlos. 
íVng.  y  al  defenderla,  logra  usted  tan  sólo  ultra-  ' 

jarla  más.  Usted  fué  el  imprudente. '  Usted 

debe  dar  satisfacción. 
And.  Eso  es  muy  difícil. 

Fed.  Es  imposible,  y  no  lo  haré. 

Ang.  Quiero  saber  por  qué^ 

And.  ¿Quiere  usted  saberlof'(Como  animado  ¿  decir  la 

verdad.) 

Fed  Calla,  ó  vete  si  no  puedes  callar. 

And.  No  callo,  ¡ea!  ¿Por  qué  esc  maldito  empeño 
de  dar  importancia  á  las  cosas? 

Fed.  ¡Calla! 

Ang.  Hable  usted. 

And.  Este  mentecato  supone... 

Fed.  ¡Andrés! 

Ang.  ¿Qué? 

And.  Que  se  infiere  *á  usted  una  ofensa,.. 

Ang.  ¿Ofensa? 

Fed.  Basta,  digo... 

And.  Como  si  no  dijeses  nada.  Con  haber  su- 
puesto Carlos  que  Federico  y  usted  se  aman. 

Ang.  (jAh!...  ¡Infame!) 

Fed.  (¿Qué  has  hecho?) 

And.  (Lo  que  debo.) 

Ped.  ¡Angela! 

And.  ¿Se  siente  usted  mal?  (con  acento  verdadero.) 

ESCENA  IX 

BICHOS,     KLENA 

Elena         ¿Qué  es  eso?  (Alarmada.) 

Ang.  Pues,  ¿qué  se  yo?...  Cansancio. 

And.  Nada  he  dicho  que  pueda  acongojarla... 
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Ang. 


Fed. 
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Fed. 
And. 


Fed. 


Bien,  bttSta.  (MÍiy  seeámeme.) 

(Elena  y  Angela  hablan  aparte  en  el  proBccnio.  An- 
drés y  Federico,  cambian  de  lugar,  hablan  aparte. 
Serla  de  agradecer  que  los  actores,  cuando  Ungen  ba- 
blar,  hablasen  de  veras  y  aún  pronunciasen  bajo  frtiscs 
que  pudieran  estar  en  la  comedia.) 

Me  darás  cuenta  de  lo  nue  has  hecho. 
Te  la  daré  cumplida  en  el  día  de  tu  l)0(la. 
No  es  cierto.  (Digo,  que  no  es  cierto! 
Inútil  mentir.  Andrés  acaba  de  referírmelo 

todo.  (Hablan  biyo.) 

¿Y  nada  te  ae<^barda? 

Nada,  tratcándose  de  su  dicha.  ¿Qué  me  im- 
porta ese  maldito  duelo?...  no,  maldito,  no... 
que  muy  bien  puede  conducimos  á  vuestra 
felicidad. 

jArriesgas  la  paz  de  una  mujer! 
Non  rischianio  nulla.  El  peligro  de  hoy  pu- 
diera repetii*se  mañana  y  venero  yo  mucho 
á  esa  mujer  para  consentir  audacias  de  un 
mal  aconsejado  truhán. 
¿Las  consentiría  yo? 


ESCENA   X 

dichos.     -CARLOS 

(arlos        (sorprendido.)  (Creí  que  Eleua  estaba  sola.) 

(Carlos  calla  un  momento.  Da  algunos  pasos  hacia  la 
puerta,  pero  se  detiene.  "^Al  mismo  tiempo,  Andrés  y 
Federico  quieren  hablarle  y  las  violentas  miradas  que 
Angela  dirige  á  Carlos  y  las  suplicantes  de  Elena,  le 
detienen.) 
(arlos  (Tomando    una    definitiva    resolución.)    Federico, 

tengo  que  hablarte. 

Fkü.  i  y  yo!  ¿Qué  quieres? 

(  'arlos        ¿Vamos  á  hablar  aquí? 

Fed.  ¿Por  qué  no? 

Carlos        No  es  prudente. 

And.  ¿Me  permite  usted  que  medie  en  una  con- 

versación cuya  índole  creo  adivinar? 

Carlos        Quisiera  que  fuera  muy  reservada. 

And.  De  reservado  me  precio. 

Carlos        Lo  sé. 
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Pues,  bien;  mi  fraternal  cariño  profesado  á 
Federico  largos  años  há,  la  estimación  en 
que  tengo  á  usted  y  mi  carácter  de  padrino 
en  el  duelo  que  se  proyecta,  me  autorizan  pa- 
ra la  súplica  que  nuevamente  le  hago. 
Siga  usted. 

Mil  gracias.  (Habiando  bajó.) 

Adiós.  (insiHtlenclo  en  sn  decisión  de  salir.) 

No  me  dejes. 

Ahora  me  es  imposible  dominar  el  agudo 

dolor  que  experimento. 

Domínale  como  yo.  Tú  misma  me  has  in- 

fundido  valor  para  cumplir  esta  noche  con 

mi  deber. 

[Pero,  es  que  ese  hombre  efe  un  malvado! 

No,  es  tan  sólo  un  pobre  loco. 

Le  desprecio  con  toda  mi  alma.  Déjame. 

Espera.  ¿Qué  hablarán? 

¿Quieres  ahora  menos  á  Carlos? 

¡Ahora  le  quiero  más! 

¡  Y  yo  adoro  á  Federico! 

¿Acaso  porque  te  hace  infeliz? 

jAcaSo!  (Hablan  bajo  ) 

Agradezco  á  usted,  señor  mío,  la  interven- 
ción en  este  asunto,  pero  mi  intento  no  era 
tal,  porque  no  .puede  ser  que  dos  caballeros 
se  vuelvan  atrás  horas  antes  de  llegar  á  mi- 
rarse frente  á  frente  Es  verdad  que  la  cau- 
sa es  pequeña...  ridicula  tal  vez;  pero  hace 
imposible,  sin  -embargo,  que  yo  en  nada  sa- 
tisfaga... 
Como  quieras. 
Ahora  escúchame...  Con  permiso,  (a  Andrés, 

éste  se  separa  y  vá  en  bnsca  de   las  señoras.  Angela, 
severa  y    altiva,  Elena  angustiada.)  AnteS   COmetí 

una  falta  indigna  de  un  hombre  de  bien. 
Ofendí  á  una  señora.  Perdóname  y  adiós. 
La  señora  á  quien  ofendiste,  no  ignora  la 
ofensa;  por  lo  tanto,  el  perdón,  de  ella  ha  de 
ser,  de  mí  no  basta. 
¡Lo  sabe! 

Todo.  (Hablando  bajo.) 

Andrés,  ese  duelo  es  imposible  á  toda  costa, 
hay  que  impedirlo. 


—  5i  - 

Elena  Amigo  mío,  tenga  usted  piedad  de  nosotras. 
.  And.  Lo  impediré,  ó  dejo  de  llamarme  H  Grato, 

Ang.  Le  advierto  á  usted,  que  esta  misma  noche 

quisiera  tener  perfecta  seguridad  de  ello;  si 
asi  no  fuese,  yo  hablaré  á  Carlos,  y^  bien  á 
pesar  mío,  le  diré  algo  que  despierte  en  él 
sentimientos  que  ..  (|Ah!  ¡Doña  Isabel!) 

Elena         ¿Qué  piensas  decirle? 

Ang.  Ya  lo  verás...  (Hablan  bajo.) 

Fed.  ¿No,  decididamente?  .   ' 

Carlos        Lo  creo  inútil. 

Fed.  jEstá  bien,  veto! 

Carlos  Adiós.  (Se  detiene  ai  salir  y  Tuelve  dirigiéndose  á 

Angela.)  Señora,  ^tendría  usted  la  bondad  de 
prestarme  atención  breves  instantes? 

Ang.  Hable  usted,  (con  altivez.) 

Carlos  Permitiéndole  hacerlo  Elena  y  este  caballe- 
ro. (Eatos  se  separan.)  Señora,  quiero  que  usted 
me  perdone. 

Ang.  ¿Qué'í^ 

Carlos  No  ignora  usted  que  ebrio  de  cólera  la  he 
ofendido.  Esto  puede  disculparme,  pero  no 
absolverme. 

Ang.  Encuentra  usted  fácil  disculpa  para  las  vi- 

lezas. 

Carlos        Es  dura  la  palabra. 

Ang.  Tal  vez  más  blanda  que  la  infamia  de  usted. 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  DOÑA  ISABEL.  Esta  señora,  respetable  por  todas  sus 
circanstancias,  anciana  bien  carac'terizada  y  limpia;  aunque  de  as- 
pecto provinciano,  no  lia  de  ser  ordinaria  ni  en  sus  maneras  ni  en 
sus  acentos.  Sé  expresará  con  cierta  libertad  decente,  que  será  hija 
de  falta  de  trato  con  gentes  cultas,  pero  no  de  estupidez.  Su  traje 
antiguo,  y  no  ridiculo.  Sale  acompañada  de  Cuadernillo;  rendrá 
muy  agobiada  y  un  tanto  descompuesta  en  el  atavió  de  su  persona. 
Al  ver  á  su  bijo,  prorrumpirá  en  un  grito  de  anu>r 

CüAD.  Sí,  aquí  está;  pase  usted  señora. 

IsAB.  (Entrando.)  ¡Hijo  de  mi  alma! 

Carlos  ¡Madre  míal  (Abrazándose.) 

Elena  (jAh!) 

Fed.  (Había  olvidado  á  esta  señora.) 
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(Dios  la  envía.) 
¡Qué  coincidencia!  (a  Angela.) 
Federico,  ¿qué,  ya  no  te  acuerdas  de  mi?" 
digo,  ¿me  dejarás  tutearte? 
¿Me  va  usted  á  dar  tratamiento?  Apriete  us- 
ted; (Se  abraaan.)  así. 

(¿Qué  ^8  esto?) 

Ante  todo,  llévame  á  ver  á  esa  señora...  á 
esa  santa  bendita. . . 
Angela,  la  señora  madre  de  Carlos. 
Pero,  ¿por  qué  eíítás  aquí?  ¿Quién  te  ha  di- 
cho que  hoy?... 

¡Ah!  esa  es  una  historia  muy  lai*ga.  ¡Pero, 
qué  dichosa  he  sido,  señoral  ¿Me  permite 
usted  que  le  dé  un  beso  en  esa  frente  de 
cielo?  ¡Pero,  qué  hermosa  es  usted!  ¡Vamos, 
(juerer  que  yo  viniese  para  asistir  al  triunfo 
de  mi  liijo,  y  traerme  desde  tan  lejos!  ¡Ayl 
jCarli]los!...  Y  no  estarás  descontento  de  mi. 
Federico,  he  cumplido  la  palabra  que  me 
exijiste,  no  me  he  movido  de  mi  asiento. 
Y  qué  ganas  se  me  pasaron  de  gritar,  ese, 
ese  es  el  hijo  de  mis  entrañas,  el  autor  de 
todo  ese  enredo.  ¿No  es  verdad,  que  la  co- 
media es  muy  bonita? 
¡Preciosa! 

¿Es  amigo  tuyo?  ¡Es  un  buen  mozo! 
Muchas  gracias. 

Es  claro,  me  he  engañado,  y  allí  me  estaba 
sentadita  en  mi  sitio  hasta  verte  salir  otra 
vez.  ¡Cuánto  he  llorado!  (Válgame  Dios!  Un 
chusco  me  decía:  «Mire  usted  que  eso  es 
de  mentirijillas  abuela.»  ¿De  mentiriiiUHS? 
¡Qué  poco  sabía  él  la  causa  de  mi  llantol 
Pero  viendo  que  no  salías,  pregunté  y  me 
dijeron  que  estaban  representando  un  sai- 
nete  de  Santa  Cruz,  «Las  Castañeras»,  no  sé 
qué.  Pues  entonces,  me  dije,  ¿qué  hago  yo 
aquí?  Salí  corriendo  y  vine  á  verte.  Busca 
por  acá,  busca  por  allá,  cá;  nada,  me  he 
perdido  en  el  escenario.  He  dicho  tu  nom- 
bre y  no  me  han  contestado.  ¡Cuánta  gente 
hay  en  un  teatro!  ¡Virgen  Santísima!  ¡Ufl 
¡qué  calor! 
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SiénteBe  usted,  doña  Isabel,  siéntese  usted. 
Así  me  gusta,  veria  dichosa. 

Y  ahora  recuerdo  que  estaba  usted  en  un 
palco,  frente  á  mí.  ¡Qué  hermosa  me  pare- 
ció usted  entonces,  y  así  se  lo  dije  á  mi  ve- 
cino de  asiento,  pero  no  me  dijo  el  nombre 
de  usted!  Y  de  cerca  es  usted  mucho  más 
hermosa,  pero  mucho  más.  {Ah!  Ya  ve  usted, 
he  llegado  una  liora  antes  de  comenzar  la 
función,  al  tiempo  preciso;  pues  no  señor, 
no  estoy  cansada.  Carlos,  hijo,  ¿con  que  no 
me  esperabas?  Aiií  tienes  una  dehcadeza 
más  de  esa  bendita. 

No  espernlja  á  usted  y  esto}'  muerto  de  cu- 
riosidad.. 

Y  yo  muerta  por  hablar,  que  la  gratitud  ca- 
llada parece  infamia.  Y  á  nadie,  á  nadie,  le 
he  dicho  palabra,  señora,  y  ahora... 

No,  ahora  no  hay  que  pensar  en  eso,  sino  en 

la  dicha  presente. 

¿Y  de  dónde  viene  esa  dicha? 

De  su  hijo  de  usted. 

¡Hijo,  hijo  mío! 

Diga  usted,  por  favor... 

¡Prevenida,  doña  Elena! 

¡Maldito  saínete!  ¿Tengo  mucho  tiempo?  (^a 

Guadernillo.) 

No,  señora,  (vase.) 

¡Calle!  sí,  es  verdad,  ¡tú  eres  Elena,  qué  ma- 
ja estás!  Perdona  que  te  tutee*  pero  como 
vas  á  ser  la  mujer  de  mi  hijo...  (La  abraza.) 
(¡Dios  mío!) 

Tú  no  me  conocías,  pero,  yo,  sí.  Me  envió 
mi  hijo  un  retrato  tuyo,  y  eu  cuanto  te  vi 
en  las  tablas  te  conocí.  ¡Qué  guapa  eres! 
¿Pero,  madre,  esa  gratitud  de  (¡ue  hablabas?  .. 
Es -verdad...  si  son  tantas  las  alegrías  porque 
paso...  (Gimoieaiido.)  V'cu  acá,  Federico,  ven 
acá.  Quiero  que,  como  Carlos,  estés  siempre 
á  mi  lado.  Eres  otro  hijo  para  mí. 

¡Ab! 

¿Qué  te  ocurre,  hombre?  ¡Cuando  estuviste 
allá,   cuando   en   nombre    de   esta    señora 
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fuiste  á  hacerme  tanto  bien,  estabas  má^ 
•alegre! 

Carlos       Pero,  acaba  de  una  vez. 

IsAB.  No  acertaré,  de  fijo,  á  referir  tantas  bonda- 

des. ¡Pobre  Juan  mío,  si  tú  vieras  esto,  di- 
rías que  acá  á  la  tierra  descienden  alguna 
vez  los  ángeles  del  Señor! 

Ang.  Vamos  á  ver;  en  cuanto  termine  Elena,  ire- 

mos á  casa,  que  usted  ha  de  estar  á  mi  la- 
do... y  mañana... 

IsAB.  No...  no...  yo  me  voy  con  mi  Carlos,  para 

verle  mucho  y  enseñarle  á  bendecir  el  nom- 
bre de  usted.  Además,  en  su  casa,  llegaría  á 
molestar. 

Ang.  ¿Molestar  una  amiga  mía...  una  venerable 

anciana? 

IsAB.  ¿Pero  oyes  esto?  (a  Federico.)  ¿A  mí,  á  una  po- 

bre mujer,  llamarme  amiga?  ¡Qué  razón  te- 
nías, verla  3'  quererla  es  todo  uno!  Y  es  claro,, 
te  enamoraste  de  ella. 

Fed.  (¡Doña  Isabel!)  (Aparte  á  ella.) 

And.  Tal  es  la  alegría  de  esta  señora,  que,  sobre 

todo,  bromea.  ¿Cómo  quiere  usted'  que  Fe- 
derico?.. 

IsAB.  ¿Y  por  qué  no? 

And.  ¿Por  qué  no?  (Hable  usted.)  Aparte  á  doña  Isa- 

bel.) 

IsAB.  Que  hable,  ¿qué? 

And.  (¡Adelante!)  (a  doña  isabei.) 

Fed.  (Ni  una  pa-íabra  más.)  (ídem.) 

And.  (a  Federico.)  (Déjala.) 

.Fed.  (a  Andrés.)  (¡Nol) 

IsAB.  ¿Por  qué  he  de  callar? 

Fed.  ¿Cóíno  callar?  ¿Quién  ha  dicho  tal?  Kefiera 

usted  á  Carlos  lo  que  se  le  ha  ocultado.  Pen- 
diente está  de  sus  labios. 

Caulos        (¿Qué  hay  aquí?) 

IsAB.  (a  Federico.)  ¿Hc  dicho  algtma  necedad? 

Fed.  (No,  señora.)  (a  doña  isabei.) 

ÍSAB .  Pues,  mira;  nañais  muy  linda  pai'eja, aunque 

le  pese  á  ese  señor,  (por  Augel&  y  Federico.) 

Fed.  Vaya.  Tendré  yo  que  decir  á  Carlos... 

IsAB.  Díío,  hijo  mío,  dílo  tú. 

Fed.  ¡Me  poiie  usted  en  un  aprietol 
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¿Te  avergüenza  k)  que  hiciste  con  mi  Juan? 
}Jamásl 

(Entrando.)  ¡Corra  usted,  Elena,  que  vaá  que- 
darse parada  la  representación! 

¡Ah,  ya  lo   había  olvidado!  (Vase  corriendo,  se- 
guida de  Miranda.) 

¿Qué  ocurre? 

Nada.  ¿Qué  fué  lo  que  Federíco?... 
Y  usted  que  ha  sido  la  madre  de  nuestro 
consuelo,  nada  quiere  decir. 
Pero... 

Tiempo  tendrán  ustedes.,. 
Tiempo,  sí,  de  repetirlo,  mas  para  que  lo 
sepa  mi  hijo,  cuanto  más  pronto  mejor. 
SI,  mejor  ahora;  pero  no  te  distraigas,  no  di- 
vagues. Sácame  de  esta  ansiedad. 
Verás.  Aquí  he  de  tener  la  carta...  Si,  aquí 
está»  Una  carta  de  esta  señora  que  dice:  «Mi 
respetable  doña  Isabel:  Federico  dirá  á  us- 
ted de  palabra  mucho,  que  yo  no  quiero 
cansar  á  usted  con  la  lectura  de  esta  carta. 
Haga  usted  cuanto  Federico  le  indique,  que 
es  amigo  fraternal  de  Carlos  y  no  quiere  más 
que  el  bien  de  ustedes.  Que  Dios  alivie  al 
enfermo. »  (Llora.)  ¡Pobre  Juan! 
¿Cuando  mi  padre  estaba  enfermo? 
Sí,   entonces...  ¡Válgame  Dios!...   Atiende,  ' 
atiende...  «Acepte  usted  cuanto  en  su  soco- 
rro se  haga;  la  agradecida  he  de  ser  yo,  pues- 
to que  el  bien  realizado  lleva  al  alma  del 
que  lo  practica  contento  infinito.» 
¡Sigue,  sigue! 

Um,  urn...  (Buscando  el  renglón.)   Ya    no   hallo 

el  renglón  con  tus  prisas.  . 
¡Dame!  (Leyendo.)  « Federico  *lleva,  ó  así  lo 
creo,  lo  necesario  para  dar  alivio  al  pobre 
enfermo.  Es  sensible  complicación  para  us- 
ted que  Carlos  se  halle  postrado  en  cama, 
sin  peligro  para  su  vida,  cierto;  pero  el  con- 
suelo y  apoyo  de  un  hijo  en  Federico  lo  har 
liará.  Carlos  está  atendido  y  cuidado  con  es- 
mero, y  sigue  creyendo  que  á  usted  debe  los 

socorros  que  recibe...  (Carlos  suspende  la  lectura.) 

Ahora  eres  tú  el  que  no  lee  deprisa. 
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(Leyendo.) «No  le  asombran  estos  socoitos,  por- 
que supone  cierto  el  legado  hecho  á  favor 
de  ustedes  por  un  pariente  lejano.  La  única 
condición  que  impongo,  mejor,  mi  único 
ruego  es  que  Carlos  ignore  todo  lo  que  en 
esta  carta  digo.  Saberlo  antes  de  terminar 
su  obra  seria  matar  su  porvenir,  porque  tal 
vez  juzgue  humillante  lo  que  sólo  es  favor 
pequeño  y  abandonase  tan  hermosa  profe-» 
sión  buscando  en  pobre  trabajo  el  sustento 
de  ustedes.  A  la  madre  hablo.  Piense  usted 
en  el  bien  de  sü  hijo.» 
¿Qué  te  parece? 
¡Que  no  lo  entiendo! 

(a  Federico.)  (íNo  íuc  has  dicho  nada  de 
esto!) 

(¿Para  qué?) 

¿Qué  es  lo  que  no  entiendes? 
Nada  de  lo  que  has  dicho.  ¡Mis  ideas  se  em- 
brollan! ¡Habla,  por  favor! 
Pues  todo  es  claro  como  el  agua.  Que  enfer- 
mó tu  padre  mortalmente;  que  no  había  tal 
herencia  ni  tales  carneros;  que  nos 'hallába- 
mos en  la  miseria  puesto  que  Juan  no  podía 
trabajar  y  tú  estabas  enfermo  también,  y 
que  esta  señora,  que  has  de  venerar  como  á 
una  santa,  nos  socorrió,  y  que  merced  á  ella 
halló  tu  padre,  cristiana  y  decorosa  sepul- 
tura. (Llorando  ) 
(Acongojado.)..  ¿Qué  dicCS? 

(coge  á  Federico.)  Mira;  cste  mozo  hizo  laí<  ve- 
ces tuyas  al  lado  de  tu  padre:  —  Vamos, 
ahora  un  paseito, — é  iba  Juan  dando  tran 
eos  por  aquellos  andurriales. — Ya  verá  us- 
ted qué  comedia  la  de  su  hijo. — ¡Cá,  yo  no 
la  veré, — decía  él,  embargada  su  voz  por  la 
amargura  de  no  verte! — ¿A  (jue  sí?— ¡Ya  ve- 
ras cómo  nó! —porque  también  le  tuteaba; 
y  cuando  venían  aquellos  dolores  que  con- 
sumían su  existencia,  ¡con  cuánta  solicitud 
procuraba  éste  aminorarlos  I 
¿Y  á  qué  recordar  ahora?... 
Quiero  recordar  que  estuviste  al  lado  del 
cadáver  muchas  horas,  y  aunque  evitabíis 
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que  te  viese,  sorprendí  lágrimas  en  tus  ojos... 

(Llorando.) 

Carlos  Sigue,  sigue... 

IsAB.  Y  besó  muchas  veces  su  frente  y  <ul)ri(')  de 

flores  BU  cuerpo. 

Carlos  ¡Federico! 

Ang.  jEa,  ea,  se  acabó! 

IsAB.  ¿No  os  abrazáis? 

Fed.  ¡Carlos! 

Carlos  ¡Sí!..  (Se  abrazan.) 

IsAB.  (a  Angela.)  [Y  todo  por  usted! 

Ang.  Por  el  talento  de  su  hijo. 

Isab.  Al  que  usted  ha  abierto  camino. 

Carlos       (Fué  un  delirio  mío,  ¿no  es  cierto?) 

Fed.  (Un  loco  entusiasmo  por  tu  obra  \'  vuestra 

dicha.) 

Carl-os        (Mírame.) 

Fed.  (Cara  á  cara,  y  juzga  de  mi  corazón.) 

Carlos       (¿Besaste  la  frente  de  mi  padre?) 

Fed.  (Si.  ¡Mírame!) 

Carlos        ¡Oh!  Sí,  imposible.  ¡Perdóname,  Federico!) 

Fed.  ¡Anda  á  paseo! 

Carlos  •  ¡Señora!  (a  Angela.)  (Señora,  ¿merezco  su  per- 
dón y  la  dicha  de  besar  su  mano?  Mi  cas- 
tigo será  que  de  mis  labios  sepa  mi  madre 
lo  torpe  de  mi  conducta.) 

Ang.  (¡^Carlos,  jamás!) 

Carlos       Bendita  (Besando  su  mano)  mano,  tan  noble  y 

generosa.  (Se  arrodilla.) 

Ang.  ¡Eso  nunca!  ¡Alce  usted!. 

Carlos  ¡Ah!  Federico,  ven.  Escuchó  usted  á  mi  ma- 
dre. Ella  sabía  que  Federico  amaba  á  usted. 

Fed.  (¡Qué  haces?) 

Carlos  Esto  es  gratitud,  gratitud  inmensa,  que  pa- 
rece darme  nueva  vida.  Mira  la  alegría  re- 
tratada en  su  semblante  hermoso.  Federico 
no  ha  mucho  me  dijo  que  era  usted  el  ín- 
timo y  poderoso  sentir  de  su  corazón.  ¿Por 
qué  no  ser  tan  dichosos  como  yo  lo  soy?  \ Ma- 
dre, madre  mía!..  Aquí  está  Elena. 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  ELENA,  GENERAL,  GUTIÉRREZ,  TRÜJILLO  y  caballero» 


Gen. 

Güi. 
Luis 

Abon.  1.0 

Carlos 

Elena 

Fed. 
Ang. 
And. 
Ang. 

And. 

Ang. 

Elena 

Ang. 

Elena 

ISAB. 

Todos 
Ped, 


Carlos 
Todos 


¡Qué  actriz! 

Es  usted  dueña  de  la  risa  y  el  llanto. 

En  otros  términos,  por  ejemplo;  Terpsícore 

y  Melpómene. 

Talía,  Talla. 

¿Me  perdonas?  {a  Elena.) 

(¡Ah!)  (Doña  Isabel  se  acerca  á  los  caballeros  y  re. 
flore  los  actos  de  Ansrela.) 

(¡Angela  de  mi  vida!) 

¡Andrésl  (Llamando.) 

¡Por  fin!  ¡gracias  á  Diosl 

Y  por  el  mal  rato  de  antes,  le  castigo  con  el 

encargo  de  un  cuadro. 

¿Irá  usted  á  Roma? 

¡Con  alma  y  vidal 

¡Dios  mío!  ¡Angela!  (a  carios.) 

¡Ya  eres  dichosa! 

Tanto  como  tú. 

Todo  esto  lo  ha  hecho  esta  santi.  (ai  gmpo  de 

caballeros.) 

¡Bravo,  Angela,  Bravo! 
(a  Carlos.)  ¿Te  acuerdas?  Esta  mañana  te  lo 
dije:  ¿Qué  hace  la  duquesa  de  Altora?  Que 
busca  y  halla  el  talento,  falto  únicamente 
de  una  mano  en  qué  apoyarse.  Que  por  ella 
salen  á  luz  labores  intelectuales  que  son 
asombro  de  las  gentes;  que  funda  escuelas, 
centros  instructivos,  que  recopstruye  monu- 
mentos nacionales.  Pues  á  fé  que  no  nece- 
sitas acudir  al  peluquín  y  la  casaca  para  dar 
carácter  de  realidad  á  ese  personaje  hermo- 
so. Has  copiado  á  Lady  Waverley. 
¡Benditos  seáis  los  dos! 
Bravo  por  el  poeta. 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Ricardo  Ribera,  á  quien  se  achaca  la  des- 
cripción que  de  Lady  Waverley  se  hace  en  el 
acto  primero,  era  tan  amigo  del  autor,  que  éste 
no  ha  resistido  al  deseo  de  consagrar  un  re- 
cuerdo  á  su  memoria^ 

No  miente  Andrés  cuando  dice  que  Ribera 
dejó  en  Roma  fama,  de  cultura  exquisita  y  gra- 
cia sin  rival. 

Imaginación  ardiente,  gentil  y  pintoresca  pa- 
labra, noble  corazón  y  recta  conciencia  ador- 
naban á  aquel  artista,  que  prematura  muer- 
te arrancó  á  su  anciana  madre  y  á  sus- amigos. 

* 

Descanse  en  paz  nuestro  amigo  Ribera. 
27  de  Febrero  de  1891. 
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DÜRAND  Y  DÜRAND 


DÜRAND  Y  DÜRAND 


COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  T  EN  PROSA 


POR 


GEFERINO    FALENCIA 


Estrenada  en    el  TEATRO   PRINCIPAL  de   Bereelon»,  el  12  de  Abril 

de   1887. 


'^^Dm^m^ 


UADRID 

IMPRENTA  DB   JOSÉ  RODRÍGUEZ 

ATOCHA,   100,   PRINCIPAL 

1893 


PERSONAJES 


ACTORES 


SEÑORA  DE  TORREALTA Sra. 

SEÑORITA  DE  TORREALTA....  Srta. 

LUISA....} SnA. 

CRIADA Srta. 

LORETO Sra. 

COGNARDIER Sp. 

DURAND,  especi»>ro » 

DURAND,  abogado » 

TEODORO » 

GODAR » 


Alvbra. 

Pino. 

Gaubardella. 

Ortíz. 

Alvarez. 

García  (Domingo.) 

Manso. 

Pena. 

Gaspar. 

Mesa. 


Etta  obra  et  propledtd  da  tu  autor,  y  nadlo  podrA»  stn  ta  poraitM^ 
reimprimirla  ni  repreFonlarla  en  iLspaña  y  »tts  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  países  con  les  euslet  »e  hayan  celebrado  ó  se  celebren  •• 
adelante  tiatadot  internaeioiíates  de  propiedad  literaria. 

£1  autor  «e  reserva  el  derecho  de  tradueei^n. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  L(rieo-"Dra«4tt«a, 
titttlada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  ton  loa  exel*- 
slTamente  enearg^adnt  de  conceder  ó  neg^ar  el  permiso  de  repreteataei¿a 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qneda  heeho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA 

CLARISA 

¡Jesús,  qué  muecas  hacen  todos  estos  viejos,  los  ao- 
tecesoies  del  ^eñor  DnrandI  ¡Qué  familia  más  estira- 
da! ¡No  sé  si  podré  concluir  aquí  uii  cuenta,  porque 
sus  retratos  me  dan  un  miedo!  ..  Con  tantos  jueces, 
parece  que  está  una  ante  el  tribunal  de  justicia.  Pro- 
bemos... (sacando  papel  y  lápiz.)  Patatas,  scteuta  y  cinco 
céntimos.  Pollo,  cinco  francos  cincuenta;  bien  pue« 
do  correrme  á  seis.  ¡Dios  mío,  qué  carasl  no,  no  me 
atrevo.  Pollo,  cioco  francos  cincuenta,  sin  recargo 
ninguno.  Len^zuados,  dos  cincuenta...  ya  he  hecho  el 
sacrificio  en  el  polio;  pongamos  tres  fraucos...  ¡Ay, 
qué  ojos  me  echa  aquel!  ¡Imposible!  ¡No  tengo  valor  I 
Parece  que  quiere  salirbc  del  marco  y  que  me  dice: 
«¡Joven,  no  intentes  provocar  á  la  justicial...»  ¿Si? 
Pues  espera,  espera  un  poco.  (Vueiye  et  retrato.)  Len- 
guado, tres  veínticiuco  céntimos.  Pollo,  seis  francos. 
¡Dale!  ¡Ahora  el  otro!  ¡Si  no  me  valiera  más!... 
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ESCENA  II 

CLARISA  y  GOGiNÁRDIEK;  detpaéi  ALBERTO 

CogÑ.      ¿Qaé  haces,  muchacha? 

Glar.      Quitar  el  polvo  á  la  magistratura. 

CoGN.      ¿Ha  salido  mi  yerno? 

Glar.      No  señor,  está  en  la  luna, 

GoGN,      ¿Cómo  en  la  luna? 

Glar.      En  la  luna  de  miel. 

CoGN.  Naturalmente;  no  hace  todavía  un  mes  que  se  casó 
con  mi  hija. 

Glar.  Son  dos  seres  que  se  adoran,  y  eso  es  lo  que  me  ha 
decidido  á  entrar  á  su  servicio,  porque  las  gentes  fe- 
lices no  reparan  en  nada. 

CoGN.  No  abuses,  sin  embargo,  ¿eh?  No  abases  ni  te  olvides 
que  sirves  á  un  hombre  ilustre. 

Glar.      ¿Ilustre? 

GoGN.  Más  aún;  célebre,  celebérrimo;  no  retrocedo  ante  el 
adjetivo. 

Glar.      ¡Ah! 

GoGN.  ¡Uno  de  los  primeros  abogados  de  París,  el  lamoso 
Durandl  ¡Durandl  ¿No  te  suena  el  apellido?  (Ha  li- 
brado de  la  guillotina  á  Galardín!  ¿Qué  digo  librado? 
Ha  conseguido  que  le  absuelvan  estando  tres  veces 
condenado  á  muerte.  ¿Tú  no  has  conocido  á  Galardín? 

Glar.      No  señor. 

GoGN.      Mejor  para  tí. 

Glar.      ¿Por  qué? 

GoGN.  Porque  su  especialidad  eran  las  doncellas.  Mientras 
que  el  iosigne  Durand  aliente,  Francia  siempre  tendrá 
una  esperanza  para  los  asesinos.    (Eatrt  Alberto  ««r 

(pensativo. 

Glar.      Aquí  está  el  señor.  (Vmo.) 

GoGN.      Buenos  días,  insigne  maestro. 

Alb.        Le  ruego  á  usted  que  prescinda  de  esos  adjetivos. 
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Co€N«  (La  modestia  de  los  grandes  hombres.)  No  puedo 
acostambrsrme  á  llamarte  de  otro  modo;  alguna  di- 
ferencia ha  de  existir  entre  el  insigne  Darand  y  un 
simple  propietario  de  Meridón. 

Alb.  Ninguna;  que  nadie  vale  más  que  nadie,  cada  cual  en 
su  esfera... 

CoGN.  Si  no  te  incomodaras,  yo  me  atrevería  á  opinar  lo 
contrario.  ¿Crees  tú,  por  ejemplo,  que  tu  primo  el 
humilde  Alberto  Durand,  el  especiero,  vale  tanto 
como  tú? 

Alb.        ¿Por  qué  no? 

CoGN.  Te  confieso  que  és  muy  duro,  mucho,  para  el  que  co- 
mo tú,  ha  conseguido  el  más  alto  grado  de  la  celebri- 
dad, saber  que  existe  un  especiero  que  ostenta  ta 
mismo  nombre  y  apellido.  iHombre,  ese  es  un  abuso 
que  la  ley  debiera  castigar!  )Y  te  lo  suplico,  mi  que- 
rido yerno!  no  digas  á  nadie  que  ese  quídam  es  pa-* 
fíente  luyo. 

Alb.        ¡Pero  si  á  mí  no  me  avergüenza! 

CoGN,      No  importa,  y  no  le  des  cuenta  de  tu  matrimonio. 

Glar.      (EDtrando.)  Sen  ir,  un  albañil  pregunta  por  usted. 

CoGN.  Voy  en  seguida.  Figúrate  que  la  columna  dórica  que 
he  hecho  levantar  en  el  jardín,  resulta  ahora  que  se 
está  cayendo. 

Alb.       ¿y  á  qué  obedece  ese  capricho? 

CoGNé     ¿Capricho?  no  tal;  ¡es  un  homenaje  á  tu  talento! 

Alb.       ¡Una  CJÍumoa  dórica! 

CoGN.  De  cinco  metros  de  altura,  con  el  busto  de  Cicerón  y 
la  inscripción  siguiente,  en  letras  de  bronce:  «Mi 
yerno  te  aventaja.» 

Alb.        iQué  atrocidad! 

CoGif.  ¿Cómo  atrocidad?  ¿Cicerón  con  todo  su  talento,  pro- 
nunció algún  discurso  en  francés? 

Alb.        ¡Eh! 

CoGif.  Vaya,  voy  hacer  que  reformen  la  base...  ¡Digo!  ¿me 
permites?  (Vaf«.) 

Alb.        Hasta  luego. 
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ESCENA  III 

ALBERTO;  despuéa.  TEODORO 

AlB.  (Llamando.)  jTeodoro! 

Teod.      jQué  ocurre,  mi  amo! 

Alb.  No  me  llames  amo.  Llámame  insigne  maestro;  yo  soy 
tu  maestro  y  soy  insigne. 

Teod.      Como  usted  quiera. 

Alb.  Quítate  ese  delautal.  (Se  quíu  Teodoro  «i  deíantt).)  Bien; 
ahora,  en  caso  de  apuro,  podrás  pasar  por  nn  ladrón 
cualquiera. 

Teod.      ¿Cómo  por  a  ti  ladrón? 

Alb.  ¡Silencio,  desgraciado!  ¿No'  ves  que  aquí  todo  el 
mundo  padece  un  grandísimo  error?  Me  han  tomado 
por  mi  primo. 

Teod.      ¿Su  primo  de  usted? 

Alb.  Sí.  ¡Alberto  Durand!  ¡El  abogado!  y  por  esa  razón  me 
he  dejado  crecer  mis  patillas,  para  adquirir  un  aspec- 
to más  distinguido.  Escúchame^  Teodoro;  te  he  he- 
cho venir  de  Pa.ís  para  que  me  aconsejes  en  estos  crí- 
ticos momentos.  Desde  hace  diez  años,  época  en  la 
que  mi  padre  me  dejó  su  acreditado  establecimiento, 
sirves  á  mi  clientela,  con  el  celo  y  ia  probidad  relati- 
va de  los  de  tu  clase.  Así,  pues,  estoy  en  una  gran 
disposición  do  animo  respecto  á  tí. 

Teod.      Dios  le  bendiga  á  usted,  insigne  maestro. 

Alb.  Bien  lo  necesito,  porque  soy  en  este  instante  el  más 
infortunado  de  los  tenderos. 

Teod.  ¡Imposible!  ¡Usted,  joven,  rico,  rico,  sí  señor!  puesto 
que  posee  usted,  según  el  último  balance,  ochocien- 
tos mil  francos:  usted  que  no  pasa  jamás  junto  á  no 
pobre  sin  darle  cinco  céntimos  de  limosna:  ¿usted 
desgraciado?  Sería  preciso  dudar  de  la  Providencia. 

Alb.  Pues  lo  soy,  Teodoro;  ya  sabes  que  este  último  vera- 
no hice  un  viaje  á  Croisic* 


Tbod.      ¿Para  comprar  sardanas?  adelante. 

Alb.  Llegaé  en  día  de  feria,  y  eu  A  hotel  no  había  nínga- 
na  habitación  disponible.  Di  mi  nombre,  Alnerto  Da* 
rand,  París.  ¡Alberto  Durand!  exclamó  el  dueño  descu- 
briéndose y  huci^ndome  una  porción  de  reverencias, 
¿^s  posible?  ¿Alberto  Durand  en  mi  hotel?  ¡Oh!  ¡qué 
honra! 

Teod.      ¿y  (e  dieron  á  usted  habitación? 

Alb.  En  soguida;  echanm  á  la  calle  á  un  pobre  inglés  con 
no  sé  qué  pretexto:  yo,  como  comprendieras,  me  hice 
el  pniilente,  ponfue  no  quería  dormir  al  raso;  si  llego 
á  sacarles  de  su  error,  corro  la  misma  suerte  que  el 
inglés. 

Teod.      Es  claro. 

Alo.  Se  me  dio  el  cuarto  más  elegante  y  de  mejores  vistas, 
y  fui  objeto  de  admiración  univ  Tsal.  En  la  mesa  del 
hotel,  los  padres  nr.e  mostraban  á  sus  hij^s  como  di- 
ciéndolcH:  Miradle,  fíjaos  bien  en  ^1,  para  que  podáis 
enorgulleceros  algún  día  de  haber  contemplado  de 
cerca  al  famoso  Durand.  ¡Por  la  noche,  en  el  casino, 
las  jóvenes  me  devoraban  con  sus  ojos!  ¡qué  de  ase« 
diosl  ¡quede  insinuaciones!  Una  de  ellas,  superior  á  to- 
das en  hermosura  y  gracia,  consiguió  por  fíii  rendirme , 
me  enamoré  como  un  loco,  luché  cuanto  pude^  hasta 
que  me  decidí  á  pedirla  en  matrimonio  á  su  bondado  • 
80  padre,  que  me  respondió  en  el  acto:  ¡Usted  es  el 
hombre  que  yo  había  soñado  pura  mi  hija!  ¡A  mis 
brazos,  querido  yerno! 

TeoD.      ¡Demonio!  ¡Demonio*  Eso  es  grave. 

Ale.  Aquella  misma  noche  escribí  á  mi  futuro  suegro  una 
carta^  en  la  cual  le  i^ecía  que  yo  no  era  abogado,  sino 
tendero  de  comestibles. 

Tkod.      Lo  mismo  da. 

Alb.         Eso  creo  yo,  pero  en  fin. 

Teod.      Y  esa  cata... 

Alb.  No  llegué  á  enviarla,  y  ese  es  mí  delito.  Al  ir  á  echar- 
la al  correo  me  faltaron  las  fuerzas,  no  tuve  valor 
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para  renunciar  á  casarme  con  Luisa;  ¡hasta  llorél 

Teod.      ¡Pobrecillo! 

Alb.  y,  en  6n,  aquí  tienes  cómo  y  por  qué  me  he  casado 
con  la  señorita  Cognardíer,  y  por  qué  sigo  siendo 
para  lodos  e)  insigne  abogado  Alberto  Durand.  Vaaios 
á  ver,  ¿qud  me  acousejas? 

Tecd.      ¡Yol... 

Alb.        No  olvides  que  pienso  aumentarte  el  sueldo. 

Teod.  Y  aunque  asi  no  sf'a,  yo  digo  y  repito  que  un  tendero 
vale  por  lo  menos  tanto  como  un  abogado.  Y  sí  no, 
vamos  á  cuentas:  nosotros  ponemos  achicorias  en  el 
café,  ¿no  es  cierto?  Pues  los  abogados  hacen  eso 
mismo. 

Alb.        ¿Cómo? 

Teod.  Los  abogados  ponen  la  achicoria  de  la  mentira  en  el 
moka  de  la  verdad. 

Clar.      (Entrando.)  El  chocolatc  para  el  señor  está  servido. 

Alb.  Voy  en  seguida;  ahora  estoy  ocupado  con  un  cri- 
minal. 

Teod.      ¿Eli? 

Alb.  (¡Silencio!)  Puede  usted  marcharse  tranquilo;  si  le  en* 
carecían  á  usted,  lo  que  dudo  mucho,  de  mi  cuenta 
queda  su  libertad;  todos  los  días  defiendo  á  gentes  de. 
su  calaña  y... 

Teod.      Pero... 

Alb.  ¡Galla!  Te  aumentaré  cimo  francos;  vete  y  envíame 
azúcar  y  bujías,  sin  olvidarte  de  la  factura. 

Teod.      ¡Muchas  gracias,  insigue  maestro!  (Va^e.) 

Alb.  Vaya  usted  con  Dios.  Clarisa,  hágame  usted  el  obse- 
quio de  bajar  la  maleta  de  mi  papá  suegro. 

Glar.      El  señor  se  olvida  del  chocolate. 

Alb.        Sí,  voy  en  seguida. 

Clar.  La  señora  dice  que  ese  chocolate  no  es  digno  del 
señor. 

Alb.       ¡Ya! 

Clar.      Ni  de  nadie:  porque  es  muy  malo. 

Alb.        ¿Malo?  (¡Y  sale  de  mi  tiendal)  (va^e.) 
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ESCENA  IV 

CLARISA  y  LUISA;  detpaé.  COGNARDIER 

Luisa.     ¿No  está  el  señor? 

Claii,  Ha  ido  á  lomar  su  cliocolate;  si  la  señora  qaíere  en- 
terarse (le  la  cuenta... 

Luisa.     Más  tarde. 

Gooff.  (Entrando )  No  liay  medío  de  sostener  esa  columna:  á  la 
primer  ráfaga  un  poco  fuerte... 

Luisa.     Buenos  días,  papá. 

CoGN.  iBu'^nos,  hija  mía;  perdona^  Buenos  días^  madame  Du- 
rand.  ¿Has  dormido  bí«>n  esla  noche? 

Clar.      (iQué  pregunta  á  una  recien  casada!)  (Vmo.) 

ESCENA   V 

COGNARD[£R  y  LUISA 

CoGN.  Ya  sabes  que  me  marcho  mañana,  pero  antes  de  mi 
partida  quiero  hacerte  algunas  observaciones. 

Luisa.     ¿Sobre  qué,  papá? 

CoGif.  Escucha.  Tienes  el  honor  de  ser  la  compañera  del  in- 
signe Durand,  y  no  posees  sino  veinticinco  mil  fran- 
cos de  dote.  Él  por  su  talento  es  inmensamente  miIIo« 
nario;  es  preciso,  pues,  que  á  fuerza  de  suiuisión  y 
cariño,  te  muestres  digna  de  tu  esposo.  En  el  hombre 
célebre,  en  el  obrero  intelectual,  hay  siempre  un  ni- 
ño, un  enfermo  y  un  artista.  En  consecuencia,  una 
mujer  inteligente  debe  ser  la  madre  del  niño,  la  her- 
mana de  caridad  del  enfermo  y  el  ideal  del  artista. 
Cuando  él  te  hable,  escúclia'e;  cuando  no  te  hable,  no 
le  inl»'rrumpas.  Sí  tu  mando  está  alegre,  tú  no  estés 
triste;  tu  vid.t,  en  fin,  debe  asemejarse  en  un  todo  á 
la  suya,  y  estinjate  satisfecha  si  aun  á  costa  de  sacri- 
ficios y  contrarif*dadtís  llegas  á  hacerle  feliz. 

Luisa.     Lo  procuraré,  papá. 
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CoGN.  Debes  hacerte  esta  reflexión.  En  Francia  hay  millo- 
nes de  jóvenes  de  mis  prendas  y  cualidades,  y  en  cam- 
bio sólo  existe  un  sol>  Durand,  {y  ese  es  mi  esposo! 

Luisa.     Y  de  ello  estoy  orgiiUosa.^ 

Alb.  (Entrando.)  (Xo  sé  por  qué  díccn  quB  63  tan  malo  el 
chocolate.) 

CoGN.      Aquí  le  tienes. 

ESCENA  VI 

DICHOS    ,    ALBERTO 

GoG!v.      Hablamos  de  ti,  mi  querido... 

Alb.        Alberto,  Alberto  á  secas. 

CoGN,      Jamás  me  atreveré  á  tratarte  con  tal  familiaridad; 

sólo  tu  mirada  me  impone  de  una  manera... 
Al3.        ¿Por  qué?  Si  yo  soy  un  buen  muchacho. 
CoGN.      En  efocto,  tienes  la  sencillez  de  los  grandes  hombres. 
Alb.        Doy  mi  mano  á  tudo  el  mundo,  y  no  creo  valer  más 

que  nadie. 
Co3N.       {Por  Dios  Alberto  I  Te  lo  suplico,  muéstrate  algo  mis 

orgulloso  de  tu  profesión,  si  no^por  ti,  á  lo  menos  por 

nosotros. 
Alb.        Veo  que  tiene  usted  ideas  muy  rancias,  y  no  siempre 

hay  Bastillas  que  demoler. 
CoGN.      Espera;  espera  un  poco,  no^te  muevas;  acabas  de  ha- 
cer un  gesto  á  lo  Mirabeau. 
Alb.        ¿Si? 

CoGN.      Sí.  «No  siempre  hay  Bastilla  que  demoler.» 
Luisa.      ¡Qué  figura  tan  hermosd  debes  hacer  ante  el  tribunal! 

]Cuánio  deseo  oirtel 
CoGN.      )0h!  ¡sí!  Estamos  ansiosos. «• 
Alb.        Pues  un  día  de  estos... 
CoGN.      «No  siempre  hay  Rastilla  que  demoler.» 
Luisa.     Ahora  ya  puedo  decirlo;  papá  y  yo  te  admirábamos 

antes  de  conocerte. 
Alb.        Habéis  hecho  muy  bien  en  admirarme  antes. 
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Luisa.     ¿Por  qué? 

Au.        Por  nada. 

CoGN.  En  los  periódicos  leíamos  constantemente  tus  triun* 
fos. 

Lcisá.     Unirme  ¿  tí,  era  mi  ünico  snoño. 

CoGN.      Y  el  mío;  es  decir,  yo  soñaba  con  ser  tu  suegro, 

Alb.       Mi  padre;  diga  usted  mi  padre. 

CoGN.  )Qué  seniimíentos  tan  generosos!  Lo  repito,  eres  su- 
perior á  Cicerón. 

Alb.       ¡Papá! 

CoGN.  Nada,  no  me  retracto.  Cicerón  hizo  condenar  á  Cata* 
lina:  ¡tú  le  hubieras  hecho  absolver!  Un  desgraciado 
comete  un  crimen,  la»  prnebús  le  acusan,  se  le  con- 
dena y  se  le  mata;  esto  es  claro  como  el  sul,  y  se  vé 
todos  los  días.  Lo  difícil  es  lograr  que  aparezca  ino- 
cente aquel  culpable;  demostrar  que  las  pruebas  no 
son  tales  pruebas,  y  que  la  evidencia  no  rpsulta  reali- 
dad. }ltso  es  lo  difícil!  (Hlsa  es  tu  misión!  ¡Ese  tu  mé- 
rito indiscutible!  Si  te  empeñas  eres  capaz  de  probar- 
nos que  uno  y  uno  son  tres. 

Alb.       Sin  gran  trabajo.  ¿No  es  verdad  Luisa? 

Luisa.     ¡Alberto! 

CoGN..  No  te  ruborices,  tontnela.  Es  una  galantería  muy  in- 
geniosa. ¡Ui^^'ua  de  él! 

Luisa.  ¿Sabes  que  papá  quería  marcharse  mañana?  Ruégale 
que  pase  unos  días  más  con  nosotros. 

Alb,       Ño  me  atrevo... 

CoGN.  Muchas  gracias,  hijos  míos,  pero  vosotros  tenéis  ne- 
cesidad de  estar  solos;  os  prometo  ir  á  París  á  la  pri- 
mera vista  de  Alberto. 

Luisa.      ¿Pahibra? 

Alb.        (Pues  ya  habrá  llovido.) 

CoGN.  £a^  voy  hacer  mi  maleta*  ¿Me  permitís  que  os  deje 
algunos  instantes? 

Alb,        ¡Olí! 

CoGN.  Si  fueras  un  hombre  vulgar,  no  le  guardaría  tantas 
atenciones,  (a  Lqíss.)  Para  mí  le  has  casado  con  un 


Alb. 
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emperador;  no  lo  es  por  sa  cuna,  sino  por  su  ta- 
lento. 
¡Por  DiosI 
Por  tu  talento.  (Vase.) 


ESCENA   VII 

ALBERTO    1    LUISA 

Luisa.  ¿Te  has  enfadado  con  papá?  ¡Hay  que  perdonarle  sus 
manías;  y  te  aseguro  que  te  quiere  muchísimo;  siente 
por  tí  una  admiración  sin  límites^  como  yol 

Alb.  (Me  adora,  no  hay  duda;  si  yo  me  atreviera  á  decla- 
rárselo todo  y  á  implorar  su  perdón...)  Luisa,  vea 
aquí  á  mi  lado.  ¿Me  quieres  muf.ho? 

LmsA.  |Te  admiro  con  idolatría;  en  la  vida  lo  es  todo;  la  in- 
teligencia el  talento! 

Alb.        Sin  embarjío...  ¿No  crees  que  el  corazón?... 

Luisa.      \K\  corazónl  ¿Qué  es  h1  corazón  sin  la  cabeza? 

Alb.  Hay  muchas  mujeres  de  valía  que  se  han  enamorado 
de  hombres  vulgares. 

Luisa.     Eso  no  es  amor,  querido  mío. 

Alb.       ¿Qué  es? 

Luisa.  He  conocido  á  una  duquesa  ..  (la  he  conocido  por  su 
doncella;  se  servía  en  mi  casa.)  He  conocido  auna 
duquesa  que  se  enamoró  perdidamente  de  su  lacayo, 

Alb.  |Já.  ja,  jal  De  modo  que  si  yo,  en  vez  de  ser  abogado, 
fuera,  verbi  f^racia,  un  droguero... 

Luisa.  No  me  hubiera  fijado  en  ti,  y,  por  consiguiente,  no  te 
amaría. 

Alb.        (Y  he  dicho  droguero.) 

Luisa.  MI  amnr  por  tí,  te  lo  repito^  es  admiración,  orgullo, 
entusiasmo. 

Alb.        (¡Imposible!  ¡Jamás  ten'iré  valor!) 

Luisa.  Mira,  es  una  tontería  lo  que  voy  á  decirte:  por  la  no- 
che» cuando  estás  dormido,  me  complazco  en  velar  ta 
sueno. 
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Alb.       ¿y  ronco? 

Luisa.     No  por  cierto.  Sólo  sueñas  en  alta  voz. 

Alb.        ¿y  qué  digo? 

Luisa.     Llamas  á  Teodoro  ¿Quién  es  ese  Teodoro? 

Alb«        ¿Teoiloro?  Mi  secretario.  No  tengas  celos. 

Luisa,  ^o.  porque  estoy  segura  de  tu  fidelidad;  y,  sin  em- 
bargo... ¡Cuántas  conquistas  habrás  hcchol 

ílb.        Algunas...  (cocineras.) 

Luisa.  ¿Qué  import.t?  No  tenido  celos  de  tu  pasado...  Y  aho- 
ra quiero  pedirte  un  favor. 

Alb.        ¿Cuál? 

Luisa.     Quiero  ver  tu  famoso  despacho  de  París. 

Alb.        (¡Qu«^  idea!)  Ya  sabes  que  le  están  restaurando... 

Luisa.  ¿Y  cuándo  le  terminan?  ¿Por  qué  no  arreglas  uno  en 
esta  casa? 

Alb.        Es  imposible. 

Luisa.     ¿Por  qué? 

Alb.       Obligado  á  recibir  constantemente  criminales... 

Luisa.     Es  verdad;  no  había  pensado... 

Alb.       ¿Había  d'^  permitir  que  tú  te  rozaras...? 

Luisa.  ¡Qué  remedio!  No  hay  más  que  resignarse;  ¿pero  me 
quieres  mucho? 

Alb.       Con  locura. 

ESCENA  VIÍI 

DICHOS  y  CLARISA;  de.pa^s  DÜRAND 

Clar.      Soñor,  un  caballero  pregunta  por  usted. 

Luisa.     ¡Ah!  ¡Un  cliente,  quizás  algün  asesino!  Te  dejo:  des* 

páchale  pronto,  ¿eh? 
Alb.        Sí. 

Luisa*     ¡  Adiós,  orgu'lo  mío!  (Vane.) 
Alb.       (a  ciarita.)  ¿Te  ha  dicho  su  nombre? 
Clar.      Se  llama  como  usted,  señor. 
Alb.        |Mi  primo  el  abogado!  iQue  no  estoy,  que  no  estoy! 
DuRAND.  (entrando.)  ¿Cómo  se  eatiiude?  ¿Me  obligas  á  hacer  an-^ 

tésala?  (Vase  CUrUa.) 
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ESCKNA  IX 

ALBERTO  y  DURAND 

AiB.        Biipnosdías,  Durand. 

DuRAND.  Muy  buenos,  Alberto. 

Alb.        ¿Tú  por  aquí?  ¿Quiéu  te  ba  dado  mis  señas? 

DuRAND.  Tu  cajero. 

Alb.        ¿Ml  cajero?  (Mañana  lo  despido.) 

DuRAND.  Algo  se  resistió  el  tunante,  so  pretexto  de  que  se  lo 
habías  proiibido;  pero  el  dependiente,  que  estaba 
allí... 

Alb.        ¿Teodoro? 

Dlr%no.  Teodoro,  sí;  ese  es  su  nombre;  le  dijo:  «La  prohibí* 
ción  no  reza  con  el  señor  Durand.» 

Alb.        Es  claro:  (Ya  le  diré  yo  á  ese  entrometido...) 

DuRAftD.  Pero  oye,  ¿á  qué  obedece  esta  retirada  á  Passy  tan 
misteriosa?  ¿Acaso  conspiras  para  conseguir  la  liber- 
tad de  los  azúcares? 

Alb.       No. 

Durand.  Entonces... 

Alb.        Me  he  casado. 

Durand.  ¡Hola!  ¡Sí ti  prevenirme,  sin  invitarme  siquiera  á  ta 
boda! 

Alb.        Te  diré... 

Durand.  Eso  es  ana  ingratitud  que  no  merezco,  porque  preci- 
samente yo  vengo  aquí  para  anunciarte  mi  próximo 
casam  ento. 

Alb.        y  asistiré  á  él. 

Durand.  ?or  supuesto,  con  tu  esposa. 

Alb.        Imposible. 

Durand.  ¿Cómo  imposible?  Alberto,  tú  has  hecho  on  matrimo- 
nio inmoral.  Tú  eras  ya  tendero,  pero  no  habías  des» 
honrado  del  todo  á  la  familia. 

Alb.  Te  engañas;  me  he  casado  con  una  doncella  tan  vir- 
tuosa como  (lislinguida. 

Durand.  ¿Con  una  doncella? 
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AiB.        Sí. 

DüRAND.  ¿Sin  prólogo? 

Alb.        ¿Cómo  sin  prólogo? 

DuBAND.  ¿De  Orleans? 

Alb.        De  Merindón. 

DuRATVD.  ¿Y  por  qué  no  puedes  presentarme  á  esa  joven  tan 
simpática? 

Alb.        Porque...  (¡Señor,  que  no  entre  ahora  mi  suegro!) 

DuRAND.  {Ali!  Dime,  díme,  ¿qué  significa  todo  esto? 

Alb,        Significa .. 

DifRAND.  I  El  Tribunal  Supremo  en  masa! 

AiB.  Te  diré...  esos  cuadros...  esos  retralos...  es  que  he 
entrado  á  formar  parte  de  una  familia  de  magistra- 
dos... y  de  ahí  esta  galería  jurídica. 

DuitAND.  Pues  con  doble  motivo  debiste  invitarme... 

Alb.  La  primera  cosa  qne  me  dije  fué:  avisemos  á  mí  pri- 
mo... pero  la  segunda... 

DuRAND.  jSíl  No  le  avisemos. 

Alb.        {Justo! 

DcRAND.  ¿Y  por  qué? 

Alb.  Por(|ue...  debo  decírtelo  todo:  mi  familia  no  te  puede 
sufrir. 

DcRA!<iD.  ¿I*or  qué  causa? 

Alb.        Por  tu  profesión. 

DuBAN0.  Una  ftxmiha  de  jueces  que  no  puede  ver  á  los  abo- 
gados... 

Alb.        Parece  mentira,  ¿no  es  así?  Pues  no  obstante,.. 

DüRAND.  No  me  convences... 

Alb.  ¡Caramba!  Son  jueces,  y  al  fin  y  al  cabo...  ¿qué  quie- 
ren los  jueces? 

DuRAND.  Dormir. 

Alb.  No  señor:  aplicar  la  ley,  castigar  al  delincuente,  al 
criminal.  Y  vosotros...  ¿qué  queréis  vosotros? 

Dvbakd.  i  evengar  grandes  honorarios, 

Alb.  Quebréis  la  absolución  de  los  asesinos,  de  los  culpa- 
bles, ¡y  es  claro!  esto  crispa  á  los  jueces,  y  de  ahí  que 
no  pui  da  sufrirte  mi  familia.  Pero  en  fío,  yo  te  pre- 
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sentaré...  más  tarde...  cuando  se  hayan  acostumbran- 
do á  la  idea. 

DuRAND.  No,  no,  te  lo  agradezco;  me  importa  un  rábano  tu  fa-- 
milia,  y  1«'S  corresponderé  no  invitándoles  á  mi  boda. 

Alb.        Tanto  mejor. 

DuRAND.  Porque  yo,  querido  Alberto,  también  me  caso;  rae 
caso  con  una  señorita  de  Alesón,  la  señorita  de  Irma 
Torre- Alta,  una  joven  perfecta. 

Alb.        Te  felicito. 

DuRAND.  Una  deliciosa  provinciana,  verdadera  mujer  de  go- 
bierno, que  carece  por  consiguiente  de  toda  innece- 
saria erudición.  De  Botánica,  no  sabe  sino  lo  estricta- 
tamenle  indispensable  para  distinguir  las  setas  vene- 
nosas de  las  que  no  lo  son;  y  de  Química  lo  sufíc  ente 
para  despedir  á  la  planchadora  por  poner  demasiado 
cloro  en  las  camisas.  Y  á  estos  conocimientos,  añade 
quinientos  mil  francos  de  dote  y  las  más  risueñas  es- 
peranzas. 

Alb.        ¡Ojalá  seas  tan  feliz  como  mereces! 

DuRA^'D.  Muchas  gracias,  primo;  aunque  do  has  recibido  una 
gran  instrucción  y  tu  modo  de  vivir  es  algo  modesto, 
poco  distinguido,  tengo  por  tí  verdadera  simpatía,  y 
si  alguna  vez  te  ves  envuelto  en  un  proceso  criminal, 
te  deíenderé  gratis. 

Alb.  A  lo  mismo  me  obligo;  por  mi  parte  encontrarás  en 
mi  casa  un  treinta  por  ciento  de  bonifícación  en  lodos 
ios  artículos. 

DuRAND.  Eso  es  demasiado. 

Alb.  No  lo  creas,  porque  á  pesar  de  ese  descuento,  gano 
todavía. 

DuRAND.  ¡Já!  jjál  ¡já!  Ea,  te  dejo.  Mañana  tengo  vista  de  la  cau- 
sa Tapetad.  ¿No  has  oído  hablar  de  ella?  Es  el  aconte- 
cimiento del  día  y  lodo  París  asistirá;  si  quieres  lle- 
var á  lu  mujer.., 

Alb.        No,  muchas  j^ rucias. 


ESCENA    X 

DICHOS    y    GOGNARDIER 

CoGN.      ¡Querido  yerno! 

DuRAND.  ¿Tu  stiegro? 

COGN.  Cicerón  eslá  ya  seguro  en  su  peJestal.  (viendo  á  du* 
rand.)  1  Aiil  iCaballero!  mil  perdones. 

DuRAND.  ¡Caballero!  (a  Alberto.)  Preséntame. 

Alb.        Con  mucho  gusto.  Alberto  Durand,  mi  primo. 

CoGN.      (¡El  especiero!) 

Alb.        El  señor  Coi^nardíer,  mi  papá  político. 

CoGN.  y  DuRAND.  ¡Caballero! 

DüRAND.  No  ignoro,  señor  de  Cognardier,  la  antipatía  que  des- 
pierta en  usted  mi  prtfesión. 

CoGN.  Su...  no.  .  á  mí...  (Pero  hombre,  ¿por  qué  le  has  di- 
cho?...) 

Alb.        Para  que  se  fuera. 

DuitAND.  Mas  no  lo  echo  á  mala  parte  ni  me  molesta  lo  más 
mínimo^  porque  en  la  vida  hay  tal  diversidad  de 
gustos... 

CoGN.  Advierto  á  usted  que  yo  no  he  personalizado  mis  gus- 
tos ni  mis  antipatías. 

DuRAND.  Ya,  ya  comprendo;  es  la  clase. 

CoGN.  Justo,  sus  colegas  de  usted,  que  engañan  constante- 
mente al  público. 

DuRAXD.  ¿Cómo? 

Alb.        (Demasiado  sabes  que  no  siempre  decís  la  verdad.) 

DuRAND.  Hay  deberes  sagrados... 

Alb.        (a  Daraod.)  Déjale. 

CoGN.      ¿Qué  deberes  sagrados  ni  qué?... 

Alb.  («Papá,  por  Dios!  (jue  es  mi  primo  y  está  en  nuestra 
casa.) 

CoGN.  (¡Tienes  razón  y  voy  á  desagraviarle.)  Aunque  bien 
mirado,  con  las  grandes  conquistas  de  la  revoiución 
desaparecieron  las  clases  para  m  cBternwn. 

DVRAND.  ¿Eh? 
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CoGN.  Hoy  la  nobleza^  es  hermana  de  la  burguesía,  y  el 
pueblo,  á  su  vez,  hcrmnno  de  esta  última. 

DuRAND.  ¡Cierto,  ciertol  (Me  divierte  mucho  tu  papá.) 

Alb.       Sí,  sí;  es  muy  divertido. 

CoGN.  Y  así  como  la  Industria  es  la  madre  do  las  naciones,  el 
comercio... 

DüRAND.  Es  el  padre. 

CoGN.      Justamente. 

DuRAND.  Esas  ideas  le  honran  á  usted  muchísimo. 

CoGN.      (Infeliz;  y  cree  que  lo  digo  de  corazón.) 

Alb.        (a  Cof^nardier.)  (Es  usted  un  gran  diplom^ltico.) 

CoGN.      No  niego  que  la  elocuencia  tiene  también  su  mérito. 

DURAND    ¡Ohl 

CoGN.  ¿Cómo?  jOh!  (a  Alborto.)  fParece  que  se  burla  de  tu 
elocuencia.)  La  elocuencia,  caballero... 

Dt'RAND.  ¡Usted  exagera  demasiado! 

CoGN.  (a  Aiberio.)  (Te  tiene  envidia.)  Pero  seamos  genero- 
sos. No  obstante,  el  tráfico  juega  un  principal  papel 
en  las  sociedades  modernas. 

DuRAND.  (lAtiza!)  Es  evidente. 

CoGN.      (¡Pohrecillo!  ¡Tan  vulgar  como  todos  los  especieros!) 

Alb.        (Los  hay  que  no  lo  son.) 

DuRAND.  Mi  primo  me  decía  hace  poco  que  descendía  usted  de 
una  antigua  familia  de  magistrados. 

CoGN.      ¿Eh? 

Alb.  Sí,  en  efecto...  yo  le  decía...  porque...  (he  compren* 
dido  que  quería  burlarse  de  los  propietarios  rura- 
les y...) 

CoGN.  ¿Si?  Pues  ahora  verás:  el  modesto  agricultor  bajo  su 
humilde  techo  de  heno,  es  una  personalidad  tan  res- 
petable como  cualquiera  de  las  infinitas  que  pueblan 
los  dorados  salones  de  la  capital. 

DuRANo.  ¿Quién  lo  duda? 

CoGN.  Yo  soy  muy  justo,  caballero,  porque  amoldo  todos 
mis  actos  á  este  axiotna,  que  debe  ser  el  de  las  genles 
honradas:  «Jamás  dos  pesos  ni  dos  medidas.» 

DuRAND.  ¡Bravísimo! 
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CoGif.      (¿lí)h?¿Qué  te  parece  la  indirecta?  Jamás  dos  pesos  ni. .) 

Alb.       (Yo  sado.) 

DORAKD.  Si  aJguna  vez  necesita  usted  de  mis  servicios,  tendré 
QD  veriadoro  placer  en  paoerme  gratuitamente  á  sus 
órdenes. 

CoGfi.  Comprendo,  comprendo:  (quiere  que  tomemos  todos 
los  comestible?  de  su  casa.) 

DvRA'VD.  Si  la  ocasión  se  presenta,  no  vacile  usted  en... 

CoGN.  Y  aunque  la  ocasión  no  se  presente,  esté  usted  segu- 
ro que  la  buscaremos. 

Alb.       ¿Cómo? 

CoGN.  Y  para  probar  á  usted,  rai  querido  pariente,  que  ha- 
llo con  seriedad,  desde  esta  misma  noche  tomaremos 
el  café... 

DuRAND.  ¿En  mi  casa? 

CoGN.      Sí,  de  su  casa. 

DcRAND.  {Oh I  Usted  me  favorece  demasiado...  y  les  cojo  la  pa- 
labra: esperaré  á  ustedes  hasta  las  diez. 

Alb.        (¡Dios  mío!) 

CoGN.  No,  si  tiene  usted  necesidad  de  salir,  con  dejar  encar- 
gado á  cualquiera...  "^ 

Alb.        Mejor  sftría... 

DuRAND.  ¿fístán  ustedes  locos?  ¿Cómo  no  he  de  esperar  á  que 
vayan  ustedes? 

CoGN.  (¿A  que  vayamos?  ¡Ah,  yai  Supone  que  hago  yo  mis- 
mo mis  recados.)  Bien,  si  yo  no  pudiera  ir  mandaré  á 
la  doncella. 

DuRAND.  ¿A  la  doncella? 

Alb.        Para  avisarte  que  no  esperes...  no  comprendes  nada. 

DuRA^D  (a  Alberto.)  (¡Qué  cercmonioso  es  tu  papá  suegro!) 

Alb.        Así  son  todos  en  Meiidón. 

CoGN.  Conque  muchísimas  gracias  por  su  generoso  ofreci- 
miento, y  le  advierto  á  usted  que  nos  gustan  mucho 
las  conservas. 

DüRASD.  ¿Las  conservas?  ¿Por  la  noche?  ¿Conservas  en  el  café? 

Alb.  Gs  una  antigua  costumbre  de  Meridón:  se  conoce  que 
no  has  recorrido  por  íN'orm&ndía. 
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Dea  ANO.  Bueno,  bueno.  Tendréis  conservas.  ¡Ea,  adiósl  {Adiós! 
GoGN.      Hasta  luego. 

DuBAND.  Es  muy  divertido  tu  papá;  envíamele  el  domingo. 
Alb.       (¡Si  pudiera  enviártele  toda  la  semana!) 


ESCENA  XI 

ALBERTO  T  COGNARDIEB 

GoGN.  No  te  quejarás  de  mi;  y  te  aseguro  que  he  hecho  más 
esfuerzos  para  contenerme...  porque  ahora  que  esta- 
mos solos,  te  dtic'aro  con  toda  ingenuidad,  que  des- 
precio la  especieria  moderna. 

Alb.        Señor  Coguardier^  esas  afirmaciones  en  absoluto... 

COGN.  Todos  los  especieros  en  general,  son  unas  ratas  de 
laboratorio. 

Alb.        Pruébemelo  usted. 

GoGN.  El  vino  que  espenden,  no  es  tal  vino^  sino  una  detes- 
table composición  química;  lo  hac<^n  con  jarabe  de 
grosella  sm  grosella,  y  jarabe  de  granada  sin  ideui. 

Alb.  Porque  se  ha  encontrado  un  insecto  que  reemplaza  á 
la  grosella. 

CoGN.  £1  queso,  no  es  tal  queso,  sino  un  amasijo  de  patatas; 
en  el  azúcar  molida,  ponen  melaza;  la  melaza  la  mez- 
clan con  harina,  en  ésta  ponen  almidón,  en  el  almi- 
dón ponen  greda,  en  la  greda  yeso,  y  si  en  éste  no 
ponen  nada,  es  porque  ya  pertenece  á  loa  materiales 
de  construcción. 

Alb.        Señor  Cognardier,  traspasa  ustcil  la  medida. 

Cocrr.  Los  especieros  en  cambio  no  traspasan  h  medida,  sino 
que  la  merman. 

Alb.       Le  repito  á  usted  que  hay  excepciones... 

CoGN.  Vamos  á  ver;  tú  eres  hombre  de  talento  y  de  con- 
ciencia; si  llegase  el  caso,  ¿tendrías  valor  de  defender 
á  un  especiero? 

Alb.        Ya  lo  creo  que  le  defendería. 
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Go6N.      Pues  sería  indigno  de  tí,  y  te  rebajarías  á  mis  ojos  y  á 

los  del  mundo  entero. 
Alb.        Pues  los  defenderla  á  todos.  (¡Yaya  con  el  hombre!) 

i:SCENA   XII 

DICHOS  y  LUISA;  deipoé.  CLARISA 

Luisa.      ¡Papá!  Acaban  de  traer  estas  tarjetas. 

CocN.      Dame;  estas  son  para  tí.  (a  Alborto.) 

Alb.        «Alberto  Duraiid,  insigne  abogado  de  París.» 

CoGN.      Las  mías... 

Alb.  «Mauricio  Cogoardier,  padre  político  del  insigne  Da- 
rand.» 

€oGN.      Perdóname  ese  rasgo  de  inmodestia. 

Alb.        Esto  es  ridículo, 

CoGN.  No  lo  d.'scuto;  pero  no  haré  uso  de  ellas  sino  en  Me- 
ridón. 

Clar.  (Saleado.)  Scñora,  el  pedido  que  se  ha  hecho  i  la 
tienda. 

Luisa.      Ponió  ahí.  (Vaie  Clarisa.) 

CoGN»  Azücar,  bujías;  tapioca  Durand^  la  ünica  conveniente 
á  la  vejez;  en  casa  de  Alberto  Durand,  proveedor  de 
casas  particulares;  calle  Montmartre,  ciento  veinti- 
séis. 

Alb.        La  primera  casa  de  París. 

<40GN.  ¡Callel  ¡Pues  si  esto  es  de  casa  de  tu  primol  ¡Qué 
prisa  se  ha  dado! 

Alb.        Sí,  de  casa...  de  mi  primo.  ¡Calidad  cxtral 

CoGN.  ¡Y  mania  lafá)^ural  ¿Pues  no  decía...?  ¿Habráse  vis- 
to...? ¡Al  fin,  especiero!  Está  bien;  pero  nosotros  no 
admitimos  estos  géneros. 

Luisa.     ¿Por  qué,  papá? 

Co€N.  Porque  son  muy  malos  y  carísimos;  el  azúcar  á  un 
franco  cuarenta,  cuaitdo  la  pagamos  en  Meridón  á  uno 
treiüta;  las  bujías,  á  uno  cuarenta  y  cinco,  y  aquí  nos 
cuesta  á  uno  cuarenta. 
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Alb.        ¿y  á  usted  qué  le  importa?  ¿No  soy  yo  quien  paga? 

GoGN.      Sin  embargo.  •  Este  azúcar... 

Alb.        ¿Tiene  yeso? 

GoG!(.      Por  lo  menos  ladrillo;  mira  qué  color;  y  estas  bujías 

son  de  sebo... 
Ai.B.        Señor  Cognardier,  tales  insultos... 
CoGN.      Por  último,  quiero  tener  mi  conciencia  tranquila^  y 

voy  á  mandar  todos  estos  paquetes  al  laboratorio  mu- 

niCipnl.  (En  ett«  momento  óyese  un  g^ran  estrépito  de  crist«*> 
los  rotos.) 

Los  TBES.  ¿Qué  es  eso? 

Clar.  (Saliendo.)  {La  columna  de  Cicerón  que  se  ha  venido  á 
tierra  y  ha  destrozado  la  estufa  del  vecino! 

GoGN.      ¿Y  quién  les  manda  poner  cristales  en  las  estufas? 

Clar.  Señor,  el  vecino  está  herido  y  grita  como  un  conde* 
nado;  dice  que  hoy  mis  no  va  á  ver  al  insigne  Durand, 
de  París,  y  á  entablar  demanda  de  daños  y  perjuicios. 

CoGN.  ¿Al  insigne  Durand?  ¡Já,  já!  ¡No  sabe  que  vives  aquí; 
no  le  ha  conocido!  Le  recibirás^  ¿eb?  ¡Qué  lance  más 
gracioso!  Yo  quiero  presenciar  la  «nlrevista;  iré  con- 
tigo. 

Luisa      Y  yo  también.  ¡Ay  qué  gusto! 

CoGN.      Así  veremos  tu  célebre  despacho. 

Alb.        ¡María  Santísima!  ¿Cómo  voy  á  salir  de  todo  esto? 


FIN  DEL   ACTO   PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


^ 
^ 


KSCENA  PRIMERA 

DURAND,   leyendo. 

«Suplican  al  insigne  Durand  les  dispensen  el  honor 
de  asistir  á  la  toirée...  Ruego  á  usted  se  sirva  adelan- 
tarme quince  luises...»  Hágame  el  obsequio  de  en- 
viarme quince  francos...  y  así  sucesivamente.  A  ver, 
otra:  «Querido  amigo:  ¿Tendrías  la  boniad  de  sacar- 
me de  un  compromiso?...»  ¡Horror!  ¿Y  á  esto  se  lla- 
ma abrir  el  correo?  El  correo  si  que  me  abriría  á  mi, 
si  yo  me  dejara...  Me  parece  que  me  falta  algo...  la 
consabida  carta,  la  c¿rta  anónima.  ¡Ahí  ya  di  con 
ella.  ¡Já!  ¡jal  Cuatro  tiros  por  la  espalda,  de  se- 
guro. Letra  de  mujer;  veamos:  «Tapotard  es  inocen- 
te; tan  inocente  como  mi  sonrisa.  Una  mujer  de  mun-* 
do  admiradora  de  Tapotard.  Ilustre  abogado.  ¡Qué 
gran  victoria  ha  conseguido  usted!  ¡Qué  elocuencia 
tan  persuasiva!  ¡Ue  sido  condenado  sólo  á  quince  años 
de  prisión;  tengo  veinticinco,  volveré,  pues,  de  mí 
viaje  de  recreo  en  lo  mejor  de  mi  edad;  soy  pobre, 
pero  si  hay  proscripción  para  los  crímenes,  no  la  hay 
para  el  reconocimiento.  A  mi  vuelta,  espero  realizar 
algún  negocio  que  me  permita  demostrar  á  usted  mi 
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gratitud.  Hasta  que  ese  día  ilegae,  gracias  muchísi- 
mas. Su  cliente  y  asesino,  Víctor  Cabaiard.  Posdata: 
Adjunta  mi  fotografía,  ¡es  lo  único  que  poseo!»  ¡Bra- 
vol  Uno  más  para  la  colección.  (Uama.) 

KSCENA  11 

DURAND  y  CHERVET 

DuRANO.  ¿Chervet? 

Cherv.   (Eotrando.)  ¡Señor! 

DuRAND.  Si  viene  alguien  á  arrendar  este  cuarto,  puedes  pedir 
dos  mil  francos  y  dejarle  en  mil  quinientos. 

Gherv.  Está  bien,  señor;  pero  yo  en  lugar  de  usted  conser- 
varía este  rinconcito... 

DuRAND.  ¡Qué  ocurrencia! 

Chbry.  Para  un  abogado  tan  célebre  y  tan  lleno  de  aventa- 
ras, nunca  está  demás...  Desde  Loreto  hasta  la  duque- 
sa de... 

DvHAND.  iloy  licencio  á  Loreto,  y  en  cuanto  á  la  duquesa,  aquí 
csián  todas  sus  cartas  para  entregárselas  á  la  primera 
ocasión.  (óyoM  lUmar.)  ¿Llaman?  Ve  á  ver  quién  es. 

Gherv.    ¿Está  el  señor  para  la  señorita  de  Coarbiilet? 

DuRAKo.  Loreto,  que  pase.  La  he  escrito,  preparándola  á  reci* 
bír  el  tremetido  golpe. 

Gherv»   Pase  usted,  señorita. 

CoRiNA.   (Entrando.)  Muchas  gracias. 

ESCENA  III 

DURAND  y  GORLVA 

GoRiNA.   Buenos  días,  Alt)erto* 
DuRANO.  Muy  bueaos,  Loreto. 
OoHiNA.  ¡Con  qué  despego  rae  saluias! 
DuRAND.  Estoy  muy  contrariado,  tengo  que  comunicarte  €0* 
sas  tan...  \ 
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CoRiNA.  No  prosigas,  adivino  lo  qne  vasa  decirme;  qae  aquí  dio 
fia  ia  presente,  digo,  la  pasada  historia,  ¿no  es  eso? 

DuRAND.  Eso  es. 

C0RIN4.  ¡A  los  tres  años! 

DuRAND.  ¿Te  parece  poco?  ¿Recuerdas  cuándo  nos  conocimos? 

CORiNA.  En  la  vista  Galardin:  aquel  día  quedé  enamorada, 
mejor  dicho,  hrrcbada  hí  oirte  hablar.  El  fiscal  estu- 
vo tan  crael  como  justo  en  sus  ataques;  Galardin  me- 
recía spr  guillotinado...  Pero  te  levantaste  tú  y  de- 
fendiste de  tal  mantara  al  reo,  qne  las  pruebas  adnci- 
das  por  el  señor  fiscal  se  derrumbaron  como  un  cas- 
tillo de  naipes  á  los  certeros  golpes  de  tu  elocuencia. 
¡Tu  palabra  nos  hipnotiAÓ  á  todosl  El  tribunal  llora- 
ba, el  público  gemía,  el  Procurador  de  la  Ko pública 
miriiba  á  (jalurdín  con  ojos  eoternecidos,  como  dán- 
dole sus  excusas,  y  fué  tan  gnmrle  y  completo  tu 
triunfo,  que  si  la  víctima  de  Galardin  no  hubiera 
muerto,  de  s<'gnro  habría  salido  condenadit;  hasta  el 
mismo  reo  llegó  á  creerse  inocente  en  aquel  instante. 
Le  absolvió  el  Tribunal  y  quÍLce  días  después  hacía  un 
matrimonio  por  verdadera  iuciinación. 

Odrand.  Es  verdad,  y  todos  los  años  me  envían  un  bronce,  el 
aniversario  de  su  boda. 

CoRiNA.  )  .y,  él  salió  libre  mientras  que  yo  fui  condenada  á 
amarte!  Aque  la  misma  noche  te  escribí... 

DüRAND.  Una  carta  tan  ardiente  como  espiritual. 

CoRiNA.  Es  mi  estilo.  ¿t£n  fia,  te  casas? 

DuRANo.  Sí;  pero  deseo  ayudarle  de  algún  modo... 

Cobína.   No  me  hi>bles  de  indemnización,  te  k  suplico. 

DuRAND.  ¿Por  qué? 

CoRiNA.  Porque  yo  no  ambiciono  tu  dinero.  Ofréceme  otra 
cualquier  cosa,  una  casa  de  campo,  por  ejemplo,  en 
ella  podré  llorar  á  solas  mi  desgracia  y  decir  en  mis 
ratos  de  desesperación:  «{A  él  se  la  debo!» 

DuRAND.  ¿No  te  gustaría  más  un  piano? 

ConiNA.  Sí;  para  ponerle  en  el  salón;  es  el  único  mueble  que 
admito. 
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DuRAND.  (Yal  ((Hay  que  transigir!)  Biea:  paes  si  sabes  de  aI-> 
guna  casita  que  cueste  ocho  ú  ocho  mil  quioientos 
francos... 

GoRiNA.  iQué  miseria!  Eso  es  lo  que  gastaría  cualquier  aboga- 
dillo de  provincias. 

DuRAND.  Me  corro  á  los  diez  mil,  pero  nada  más.  Te  enviaré 
hoy  mismo  tus  cartas. 

CoRiNA.  No,  prefiero  venir  á  recogerlas;  así  tendró  nueva  oca- 
sión de  verte. 

Cherv.  (Entrando )  La  scñora  y  la  señorita  de  Torrealta  pre* 
guntan  si  el  señor  puede  recibirlas. 

DuRAKD.  ¡demonio!  Mi  suegra  y  mi  novia.  No  las  esperaba 
hasta  mañana.  Un  instante,  Loreto. 

GoRiNA.  Ahora  que  recuerdo;  he  visto  en  Vontene  un  hotelito 
precioso:  piden  por  él  quince  mil  francos. 

DuRAND.  Sí,  sí  te  lo  compraré,  pero  vete  en  seguida. 

GoRiNA  ¿Me  lo  comprarás?  ¿De  veras?  No  por  nada,  ¡sino  co- 
mo es  tan  bonito!  ..  Y  ailí  podré  á  solas... 

DuRAND.  iCompr  ndido!  ¡Anda! 

CoRiNA.  ¿Por  qué  escalera? 

DuRAND.  Por  la  que  te  corresponde;  por  esta. 

CoRiNA.  Seas  ó  no  feliz,  mi  pensamiento  siempre  te  seguirá... 

DuRANo.  De  lejos  ¿eh?  ¿De  muy  lejos? 

CoRiNA.  ¡Adiós,  ingrato! 

DuRAND.  Por  fin... 


ESCENA  IV 

DICHOS;  SEÑORA  é  HIJA  DE  TOaREALTA 

DüRAND.  ¡Oh,  qué  agradable  sorpresa! 

M.  ToR.  No  me  esperaba  usted  hasta  mañana,  ¿verdad? 

DuRAND.  Efectivamente.  ¿Me  permite  usted  estrechar  su  mano, 

querida  Irma? 
Irma.      ¡Sin  consentimiento  de  mamá,  imposible! 
DuRAND.  ¡Cómo  ha  de  ser! 
M.  ToR.  Hemos  leído  en  la  Gaceta  de  Francia,  que  hoy  deb# 
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yerifiearse  la  vista  de  la  famosa  causa  Tapotard,  y 
que  usiedy  como  abogado  defensor,  pronunciará  uno 
de  sus  más  notables  discursos.  Mi  bija  tiene  tal  inte- 
rés en  oír  hablar  á  su  prometido,  y  me  ba  instado  de 
tal  modo,  que  no  he  podido  resistir  á  sus  suplicas: 
asistiremos  á  la  vista. 

DuftAND.  ¡Oh! 

M.  Ton.  Después  de  todo,  yo,  si  no  deseos,  tengo  curiosidad 
de  oir  su  decantada  oratoria,  porque  quiero  persua- 
dirme de  si  en  realidad  tiene  usted  tanto  talento  co- 
mo afirman  sus  panegiristas. 

DüRAND.  ¡Señora!  Casi  me  confunde  usted  con  sus  elogios... 

Ihma.      Es  muy  bonito  este  despacho,  y  sobre  todo  elegante. 

M.  Toa.  ¿Le  encuentras  elegante?  El  mobiliario  no  puede  ser 
de  peor  gusto. 

DvRAND.  Muchas  gracias. 

M.  Ton.  A  bien  que  una  vez  casado,  mi  hija  le  dará  á  usted  el 
baño  de  distinción  que  tanta  falla  le  hace. 

Ibma.       ¡Mamá! 

M.  ToR.  No  creo  molestar  con  mi  franqueza  á  tu  futuro,  que, 
por  otra  parte,  muestra  muy  poco  orgullo  de  su 
alianza  contigo...  Y  sin  embargo,  esta  es  la  primera 
vez  que  una  Torrealta... 

DvRANo.  ¿Viene  al  suelo? 

M.  ToR.  Si  no  al  suelo,  desciende  á  cierta  esfera... 

Irma.      Considera  que  Alberto,  es  casi  una  gloria  nacional. 

M.  ToR.  En  estos  tiempos,  tal  vez;  pero  si  las  revoluciones 
pueden  demoler  los  tronos,  nunca  demolerán  las 
creencias. 

OuRAND.  Efectivamente.  (No  se  quejará  usted  de  mi  paciencia.) 

Irma.       ¡Todo  por  mi!  ¡Es  mi  madre! 

DoRAND.  ¡Y  mi  suegra! 

M.  Toa.  ¿Un  abogado?  ¿Sabe  usted  la  jurisprudencia  que  acaba 
de  sentar  uno  de  sus  compañeros^  Que  un  marido, 
puede  abrir  impunemente  las  cartas  dirigidas  á  su 
mujer. 

DuBANo.  ¡Oh!  ¡Es  una  infamia! 
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Irma.      ¡Eal  ¿Quiere  usted  darnos  dos  papeletas  para  asistir  á 

la  causa  Tapotard? 
DuRAND.  Con  mucho  gusto.  (Se  Im  da.) 
M.  Tur.  Lejos  del  acusado,  ¿eh? 
DuRAND.  Eso  es  cuestión  de  los  hujieres. 
M.  TüR.  Y  supongo,  que  una  vez  unido  con  raí  hija,  no  defen- 
derá usted  á  gentes  de  poco  más  ó  menos. 
DuRAND  Descuide  usted,  señora;  no  defenderé  sino  á  hidalgos 

y  á  nobles  envilec  dos. 
M.  ToB.  Aunque  lo  mejor  sería  que  rennociara  usted  al  bufete 

y  se  consagrase  tan  solo  al  gobierno  de  nuestras  ha- 
ciendas. 
DuRAND.  ¡.En  calidad  de  mayordomo? 
Irma.       ¡Mamá! 
DuRAND.  {Ahora  que  recuerdo!  Ustedes  no  deben,  mejor  dicho, 

Irma  no  puede  asistir  á  la  vista  Tapotard,  porque  es 

tan  escabrosa  la  materia... 
M.  Toa.  ¿Tan  escabrosa?  ¿Y  no  puede  asistir  mi  hija,  y  yo  8i7 

¡Caballero! 
DuRAND.  Señora,  á  cierta  ed¿id  todo  puede  oirse. 
M.  ToR.  Y   SI  el  asunto  es  escandaloso,  ¿por  qué  le  defiende 

usted? 
DuRAND.  Porque  esa  e^  mi  profesión. 
M.  ToR.  Pues  es  una  profesión  inmoral. 
Ibma.      No  olvidüs,   mamá,  que  has  prometido  llevarme  al 

Louvre. 
M.  ToR.  No  lo  he  olvidado;  puesto  que  vas  á  casarte,  no  hay 

ya  inconveniente  en  que  veas  la  sección  de  escultura. 

¿Has  traído  los  lentes  azules? 
Irma.       Aquí  están. 
DuHAND.  ¿Los  lentes  azules? 
AI.  Toa.  Hacen  el  mismo  efecto  que  si  se  pusiera  á  las  estatuas 

una  gasa  azul. 
DcRAND.  ¿No  le  bastan  á  usted  las  hojas  de  parra? 
M.  Toa.  No  se  tra*a  de  mí,  sino  de  la  niña;  pero  aun  asf,  no 

son  suficientes  las  hojas  de  parra. 
DuRAKD.  ¡Como  no  pongan  nn  racimo!. •• 
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M.  ToR.  ¡Bacimol  iQué  hombre  tan  inmorall  Vamos,  nina. 

Irma.      Hasta  laégo,  Alberto. 

Ourand.  Me  dispensaráa  u$*,ede8.  Hasta  muy  pronto,  qaorida 

Irma.  (La  »braia.) 

M.  ToR.  ¡Caballero!  jQuó  desvergüenza! 

DüBAND.  t*erd<»ne  usted,  creí  que  se  c¿ía,  y... 

M.  ToR.  ¡Qué  ingenioso!  ..  ¡Racimo!  ¡Hombre  más  vulgar!  ¿!)e 

qué  te  has  enamorado? 
Ddrand.  ¡Señoras!  (VanooUs  sesoras.)  ¡Es  un  buen  ejemplar!    Si 

espera  mi  invitación  para  venir  á  verme  cuando   me 

haya  casado... 
Cherv.   (Bntrando  con  uaa  tarjeta.)  Esle  Caballero  desea  hablar  al 

señor. 
DcRARD.  No  puedo  detenerme,  pero,  en  fin...  que  pase.  Sou- 

flet,  profesor  de  declamación. 

KSCKNA  V 

DICHOS  y  SOÜFLET;  despuó.  CHERVET 

DuRAND.  ¿Qué  deseaba  usted? 

SooF.  Ante  todo,  debo  advertir  á  usted,  caballero,  que  ten- 
go una  pequeña  difí...  fifí...  cuitad...  de  pro...  prooo- 
nnnciaeión. 

DoRAND.  ¡Oh!  Apenas  se  le  nota. 

SouF.      Es  usted  mu...  mu...  y...  amable... 

DuRAXD.  (Esto  va  largo.) 

Soüp,      Yo  tengo  ua  jar...  jar.  .  jar... 

DuRAND.  ün  jardín. 

Soup.      ¡Sí,  un  jar...  jar...  jar!.  . 

DuRA?)D.  Sí,  hombre,  sí,  lo  he  comprendido;  un  jardín. 

SouF.  ¡Un  jar...  jar...  ja^  ja,  ja...  jardín!  Si  no  termino  las 
palabras,  reviento. 

DuRAND.  Pues  voy  á  divertirme  bien;  al  hecho. 

SouF.      Yo  soy...  sol...  soK..  tero. 

DuRAMD.  ((Jesucristo!  ¡Ni  en  ocho  días!. ..  ¡Ah!  ¡qué  idea!  Los 
tartamudos  dejaa  de  serlo  cuando  cantan.)  Caballero, 
hágame  usted  el  obsequio  de  cantar* 
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SouF.       ¿Yo? 

DunAND.  Sí:  refí«^rnme  usted  sa  asunto  cantando. 

SouF.       Pero...  si  no  sé  .. 

DuRAi«fD.  Una  música  cualquiera,  y  no  se  preocupe  usled  de  la 
rima  que  yo  pondré  cuidado  y..* 

SouF.       Pe...  pe...  pe... 

Dui'.AxND.  Es  la  manera  de  terminar  pronto,  sino  me  será  impo- 
sible escncharle. 

SouF.    .  Que  ahogado  tan  ca...  ca... 

DuRA.ND.  No  repita  usted  esa  letra  y  cante.  (Soaflet  canu.)  Per- 
fectamente... pero  si  pudiera  usted  cantar  algo  más 
vivo,  más  alegre... 

SouF.      Co.  .  co...  co... 

DuRAMD.  No  hable  usted,  no  hable  usted  y  prosiga;  yo  llevaré 
el  compás. 

SouF.  (Cantan<io.)  Tcugo  uu  vecíuo  haco  trcs  semanas...  ¿Se 
entera  usled? 

DuRAND.  Sí:  no  hable  usted. 

SovF.       Mi  vecino  ha  hecho  levantar  una  columna. 

DuRAND.  Más  vivo,  más  vivo. 

SotJF.  ¡Oh!  ¡aquel  ruídol  ¡aquel  estrépito!  ¡Rolos  los  crista- 
lesl  Mis  naranjos  desgajados. 

DuRAND.  Muy  bien.  ¿Dónde  vive  usted? 

SoüF.       En  Passy. 

DuRAND.  ¿YquiíM'e  usted  demandar  á  su  vecino? 

SoüF.      Sí  señor,  y  si  es  posible,  que  me  dé  indemnización. 

DuRAND.  Enterado;  sírvase  usted  hacerme  un  escrito  delallan- 
do  cuanto  acaba  de  decir  y  solicitando  indemniza- 
ción... es  lo  más  breve. 

SoüF.      Pe...  pe...  ro...  cu...  cu... 

Dlrand.  ¡Otra  vez  con  el  alfabetol 

ScüF.      ¿Cu...  cu...  ando? 

Durado.  ¡Ah!  ¡sí!  ¿Cuándo  puede  traérmele?  Cuando  gaste. 
Dentro  de  una  hora,  si  quiere. 

oONF.      A...  a..«  a^ .. 

DuRAND.  Adiós,  adiós... 

SoTJF.      Be...  be...  be...  (Vate.) 


—  33 


DüRAND.  Beso  á  usted  la  suya.  ;Qué  calamidad  de  hombre! 
iCalle!  ¿Otro? 


ESCENA  VI 

DICHOS    y    ALBERTO 

Alb.        Soy  yo,  primo. 

DuRAND.  lAh!  ¿Eres  tú?  Ya  era  bora;  os  estuve  aguardando... 

Alb.       ¿Para  qué? 

DfjRAND.  ¿Cómo  para  qué?  ¿Anoche  no  quedasteis  en  que  ven- 
dríais á  tomar  el  café  á  mi  casa? 

Alb.        ¡Ahí  jsi!  tienes  razón,  pero  no  pudimos  venir. 

DuRAND.  Os  tenía  preparadas  unas  conservas... 

Alb.        Cosas  de  mi  suegro;  es  tan  caprichoso... 

DuRAND.  ¿Y  qué  traes  aquí? 

Alb.  Un  jamón  de  Hamburgo  y  un  barrilito  de  truchas  es- 
cabechadas; además,  una  caja  de  ciruelas  de  Ojén,  ca- 
caiidad  superior,  y  una  pina  de  América;  el  fruto 
más  delicioso  y  más  c3ro...  dieciséis  francos.  Y,  por 
último,  dentro  de  un  instante,  Teodoro  te  traerá  dos 
pilones  de  azúcar. 

DuRAKD.  ¿Y  á  qué  viene  tantos  obsequios?  Porque  es  la  prime- 
ra vez  que  me  regalas. 

Alb.  Que  quieres,  yo  soy  así,  tardío,  pero  seguro;  y,  so- 
bre todo,  que  de  alguna  manera  he  de  demostrarte  mi 
admiración  y  mí  cariño. 

DcRANo.  Bien,  hombre,  bien;  muchas  gracias. 

Alb.  y  te  traigo  también  cien  tarjetas...  Durand...  aboga- 
do insigne  de  los  Tribunales  de  París. 

DuRAND.  ¡Idea  más  extraña!  Y  eso  de  insigne... 

Alb.  Cosas  de  mi  suegro,  es  decir,  cosas  mías.  (Es  preciso 
alejarle  á  toda  costa;  mi  mujer  y  su  padre  pueden  ve- 
nir  de  un  momento  á  otro...)  Primo,  tengo  que  pe* 
dirte  un  favor. 

Durand.  (¡Vamos!  Empiezo  á  explicarme  los  regalos.) 

Alb.       Necesito  que  me  prestes... 
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DüRANO.  ¿También  tú? 

Alb.        No;  qae  ine  prestes  tu  despacho  por  hora  y  medin. 

DuRAND.  ¿Para  que? 

Alb.        Eres  muy  curioso:  ¿no  lo  adivinas? 

DURAND.  No. 

Alb.        ¿De  veras? 

DcBAND.  De  veras. 

Alb.        Pu^'.s  bien;  pero  do  se  ]o  digas  á  nadie:  tengo  mi  lío. 

DuRAND.  ¿Tú?  imposible. 

Alb.        ¿Cómo  imposible? 

DuRAND.  ¿Alguna  cocinera? 

Alb.        iQuíá! 

DuRAKD.  Pues  eres  un  libertino  sin  entrañas;  ]a1  roes  de  ha- 
berte casado! 

Alb.       Hombre,  si  es  lío  añejo,  unn  antigua  conquista. 

DuRAifD.  ¿Y  para  qué  necesitas  mi  despacho? 

Alb.  Como  es  una  mujer  del  gran  mundo,  no  puede  reci- 
birme en  su  hotel,  y  me  he  acordado  de  tí  y  de  tu  piso. 

DuRAND.  ¡Pues  has  hecbo  mal,  porque  no  quiero  que  mi  piso 
sirva  para  ciertas  cosas! 

Alb.        Te  aseguro  que  no  pasará  nada  que  no  sea  correcto. 

Ddrand.  ¡Te  digo  que  no!  ¡Habrase  visto  el  calavera! 

Alb.  Vamos,  primo;  sé  razonable  y  te  regalaré  un  fraseo 
de  guindas  en  aguardiente. 

OvRAiiD.  Déjame  en  paz,  y  marchemos;  tengo  precisión  de 
salir. 

CoGN.  (Des<re  ei  corredor.)  «Duraud.»  Sí,  aquí  dcbo  sef.  ¿Hay 
permiso? 

Alb.       ¡Dios  mío!  ¡La  voz  de  mi  suegro! 

DcRAND  La  IVovidencia  le  envia;  ahora  verás, 

AtB.        ¡Cállate,  no  me  delates!  (^Si  pudiera  escurrirmel) 

ESCENA    Vil 

DICHOS;  COGNARDIER,  LUISA  y  CHERVET 

CoGN.  (a  chetvet.)  No  se  molcste  usted  en  anunciarnos;  somos 
de  la  familia. 
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Dvraho.  Que  »an9  faeons, 

CoGN.      jToma?  ¿Tatnbiéa  usted  está  aqoí? 

DuRAND.  ¿CómoT 

Alb.        Mi  primo  Darand;  mi  esposa. 

LvisA.     ({Ei  tenderol)  Bueoos  días, 

DuRAivD.  ¡Señoraf,..  (Poca  ó  ninguna  edacación,  es  natural.) 
(A  Alberto.)  (¡A.  ver  SÍ  se  presenta  tu  ccnquístal) 

C0617.      Esto  se  llama  un  despacho  modelo. 

Luisa.      iQaé  severidad,  y  qué  buen  gusto! 

DuRAND.  Todo  muy  sencillo. 

CoGN.  ¿Sencillo?  ¿Le  parece  á  usted  sencillo  este  mobiiiariot 
(a  Alberto.)  ¡Hombr6,  me  da  rabia  que  tu  primo  sea 
tan  envidíosot  (a  Dorand.)  ¿Acostumbra  usted  á  despa- 
char con  arzobispos? 

DURAND  ¿Eh? 

Luisa.     Aquí  se  revela  la  mano  de  nn  artista. 

DuBAND.  Tanto  como  artista... 

CoGN.      ¡De  un  artista,  sí  señor! 

Ddrani).  Bien,  no  me  opongo. 

GoGN.      (He  visto  muchos  envidiosos,  pero  como  tu  primo, 

ninguno.)  (a  Dartnd.)  ¿De  manera,  que  este  confort  y 

esta  elegancia?  ¡Ocho  muelles!  (Sentiadoae.)  ¿Qué  le 

parece  á  usted?  ¿Hay  algüa  tendero  que  tenga  sillones 

de  ocho  muelles? 
Durand.  (a  Aiiierto.)  Ghico,  teu  paciencia. 
Alb.       Ya  estoy  acostumbrado. 
C06N*      ¡Hombre!  ¡Me  ocurre  una  idea! 
Ai.B,       (¡María  Santísima!  ¡Siempre  que  á  mi  suegro  le  oeu-o 

rre  una  idea,  me  echo  á  temblar!) 
CoGN.      Guando  tenga  necesidad  de  volver  á  París,  pasaré  la 

noche  en  este  des|.aeho. 
Luisa.     T  yo  me  traeré  mi  cestito  de  costura. 
DuBAND.  (iQue  van  á  instalarse  en  mi  casa!)  Los  que  visiten  el 

despacho... 
CoGN.      Nos  tomarán  por  clientes,  y  eso  viste  mucho. 
0URAND.  Lo  agradezco  infinito;  pero  clientes,  á  Dios  gracias, 

no  me  faltan. 


—  36  — 

CooN.      ¿A  usted?  ¿Clientes  á  usted?  (Serán  parroquianos  ) 
Luisa.     Ay,  qué  figurita  tan  mona;  me  la  llevaré  luego  á 

casa. 
DuA4ND.  ¿Eh?  ¿Qbó  va  á  llevarse? 
Alb.        Como  regalo  de  boda.  ¿Qué  más  te  da? 
CoGN.      Pero  oye.  (a  Alberto.)  ¿Vamos  á  estar  eondenados  á 

primo  perpetuo?  ¿No  S'  marcha  éste  liombn?  (a  Da- 

rand.)  Usted  tendrá  mucho  que  hacer,  p*  rqne  hoy, 

como  domingo...  Por  nosotros  no  st^  detenga  usted. 
DiJRAND.  No,  no...  ({Me  echa  de  mi  casa!)  (a  Aikeno.)  ¿Cómo 

vas  á  librarte  de  ellos? 
Alb.        ¿Quieren  ustedes  que  demos  una  vuelta? 
CoGN.      Yo  me  encuentro  aquí  perfectamente. 
Luisa.     Y  yo  lo  mismo;  déjanos  contemplar  á  nuestro  gusto 

la  morada  del  genio. 
DuRArfD.  Decididamente  desconfían  de  tí...  y  ya  comprenderás 

que  yo  no  puedo  echarles... 
Alb.        No,  no  se  te  ocurra  tal  cosa;  déjalos  por  mi  cuenta  y 

márchate  si  tienes  precisión. 
DuRAND.  Bien;  pero  que  no  me  toquen  mis  papeles,  ¿eh?  Mira 

que  eso  es  sagrado. 
Alb.        Descuida. 
DuRAND.  Ea,  adiós  y  buena  suerte^  Señora...  cs^allero.«. 

OOGN.        ¿Eh?  ¿No  es  de   usted    esto?   (Señalándole  el  Jamón  y  Im 
trochas.) 

DuRAND.  Sí  señor»  es  mío. 

GoGN.      Puede  usted  llevárselo;  yo  me  pasaré  más  tarde  por  el 

almacén. 
DuRAND.  Pero,  ¿qué  dice  este  hombre? 
Alb.        Nada,  rarezas,  no  le  hagas  caso;  anda,  anda. 

DURAND.  Está  tocado.  (Vase.) 

Alb.        lüfl 

ESCENA  VJII 

DICHOS,      menee       DURAND 

CoGif.      ¡Gracias  á  Dios  que  nos  vemos  solos  en  nuestra  casa! 
Mira,  hija  mía;  aquí  es  donde  tu  mando  estudia  y 
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compone  esos  hermosos  discursos  que  soq  la  admira* 
ción  de  Francia  entera. 

Alb.        Sí,  ahí  precisamente... 

LviSA.      ¡Qué  feh'z  soy,  Alberto  míol  '    < 

CoGN.      ¡CielosI 

Alb.       ¿Kh? 

LvisA.     ¿Qué  es  eso  papá? 

CoGii.      Que  hoy  mismo  hablará  tu  insigne  esposo  en  defensa ' 
del  celebre  Tapotard. 

LcisA.     ¿Cómo?  ¿V  nada  nos  habías  dicho? 

Alb.  Justamente»  ahora  iba  anunciaros...  (No  sé  por  qué 
los  periódicos  se  ocupan  de  ciertas  cosas.)  Iba  anun- 
ciaros mi  discurso,  y  á  deciros  que  no  podréis 
asistir. 

GoGif.  ¿Que  no  podremos?  ¿Quién  se  atreve  á  impedir  al  sue« 
gro  y  á  la  señora  del  insigne  Durand  que  presencie  su 
triunfo? 

Alb.  Cl  jurado,  que  ha  dispuesto  que  la  vista  sea  á  puerta 
cerrada. 

COGN.        ¡Malhayal  (Da  golpes  cneim»  de  los  p&pelet.) 

Alb.        {Cuidado^  querido  suegro! 

CoGN.      Pues  danos  siquiera  algunos  detalles  de  la  causa. 

Alb.  No  hay  inconveniente;  por  más  que  la  reserva  del  su- 
mario... 

CoGN.      Entre  nosotros... 

Alb.        Tapotard  es  un  bribón  redomado. 

CoGN.      Se  supone. 

Luisa.     ¿Y  qué  ha  hecho? 

Alb.  Ha  hecho...  No  podéis  figuraros  lo  que  ha  hecho... 
(Ni  yo  tampoco.) 

CoGN.      ¡Ah!  Aquí  está  el  proceso. 

Alb.  ¿Está  ahí?  Bueno;  pues  léalo  usted,  y  se  enterará  de 
todo. 

CoGN.      ¡Calle!  ¡Estas  notas  no  están  escritas  por  tí! 

Alb.  Naturalmente,  están  escritas  por  mi  secretario;  yo 
dicto  y  él  escribe. 

CoGN.      ¡Jáy  já!  ¡Qué  gracioso  es  esto! 
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Alb.       iQaé? 

CoGN.      El  incidente  de  la  señorita  Bald  asare. 

Alb.        No  la  conozco. 

GoGN.  La  señorita  qae  Tapotard  encontró  cerca  de  las  íor- 
tiñcaciones  la  noche  del  diez  al  once  de  Octubre.  Hay 
aqai  detalles  que  harían  ruborizar  á  un  escritor  na- 
turalista. 

Alb.        (Que  no  se  entere  Luisa.) 

CoGN.  ¡Demonio!  Aquí  aparece  un  testigo  que  puede  darte 
mucho  que  haoer.  Su  declaración  es  terminante.  Dice 
que  lo  lia  visto  todo. 

Luisa.     ¿Sí?  lintonces... 

GoGN.  (L.^yendo )  «Yo  fumaba  tranquilamente  en  mi  pipa,  no 
lejos  del  silio  donde  se  cometió  el  crimeu.  De  repente 
una  sombra  de  mujer  pasó  por  mi  lado,  seguida  de 
una  sombra  de  hombre.  La  luna  apareció  de  improvi- 
so, y,  gracias  á  ella,  pude  conocer  al  acusado.»  Vamos 
á  ver,  ¿qué  vas  á  contestar  á  esto? 

Alb.        Pues  contestaré  que  no  e.s  verdad... 

CoGN.      ¿Que  no  apareció  la  lu^ia? 

Alb.  Que  el  acusado  se  había  negado  varias  veces  á  prestar 
dinero  al  testigo. 

CoGüf.  |Graa  recurso!  Para  todo  halla  salida  al  instante.  ¡Qué 
tálenlo  tan  superior!  Pasemos  á  la  declaración  de  Jo- 
sefina. 

Alb.        (¡Yo  sudo!) 

CoGN.      Ahí  tienes  tú;  esta  declaración  te  favorece. 

Alb.       ¿Pues  qué  dice? 

GoGN.        ¿No  lo  sabes?  (Queriendo  eogrer  los  papeles  ) 

Alb.        Yo  no  leo  nunca  las  declaraciones  antes  de  la  vista. 

¿Qué  mérito  tendrían  entonces  mis  dcifensas? 
GoGN.      ¿De  manera  que,  sin  preparar  tus  argumentos?... 
Alb.       ¿Qué  es  eso  de  preparar?  Se  me  ocurre  en  el  momento 

crítico;  de  pronto,  ¡paf! 
GoGN.      ¡Paf!  ¡El  genio!  ¡Los  chispazos  del  geniot 
Luisa.     Pero,  siquiera,  dínos  el  último  párrafo  de  ta  discurso . 
Al8.       ¿El  último? 
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€oGN.      ¡Sí,  8ÍI  ] Vamos!  ¡Silencio,  hija  mía,  silcncíot  (Ifira 

cómo  se  transforma! 
Alb.       Sí,  señores;  Tapotard  es  inocente,  y  creo  Iiaberlo 

probado  en  demasía.  Debéis,  pues,  absolverle.  «H» 

dicho.» 
CoGv.  7  Luisa.  ¡Bravo,  bravísimo! 

ESCENA  JX 

DICHOS  y  CHERVET 

Cherv.    La  señora  y  la  señorita  de  Torrealta  preguntan  por 

el  señor  Durand* 
Alb,        (¡La  suegra  y  la  prometida  de  mi  primo!) 
Luisa.     ¿Quiénes  son  esas  señoras? 
Alb,       No  sé. 

CoGcc.      Dos  nuevas  clientes,  de  seguro. 
Alb.        Yo  tengo  que  ocuparme  de  Tapotard.  Dígaulas  usté* 

des  que  lie  salido.  (Vase.) 

COGN.        (ai  Criado.)  QuC  paSCU. 

0 

ESCENA   X 

DICHOS;  SEÑOR.\  y  SEÑORITA  DE  TORREALTA 

M.  Toa.  Aún  no  es  la  hora  de  la  comida...   . 

GoGN.      ¡Señoras!... 

M.  Toa.  ¡Caballero!... 

CoGN.      Si  desean  ustedes  ver  al  insigne  Durami... 

M.  Toa.  ¿A  quién  tengo  el  honor  de  hablar,  caballero? 

CoGN.      Mauricio  Cognardier  de  Meridón. 

M.  ToR.  ¿Conoce  usted  al  señor  Durand? 

CoGN.      Que  si  le  conozco,  ¿eh?  ¿Qué  te  parece,  Luisa?  Esta 

señora  pregunta  si  conozco  al  insigne  Durand. 
M.  ToR.  Creo  que  mi  pregunta  no  tiene  oada  de  iltteroclita. 
CoGN.      ¿Hetero?.,.  Pues  sí,  señora,  sí,  le  conozco;  le  conoce* 

mos  mucho. 
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M.  Toa.  (Serán  amigóles  sayos,  tan  vulgares  como  él.) 

Irma.  Pues  una  vez  que  ustedes  le  conocen  tanto,  pueden 
darnos  algunas  noticias... 

CoGN.  Con  muciio  gusto.  £1  insigne  Durarid  es  sencillamen- 
te nuestro  primer  abogado. 

M.  Toa.  Uno  de  los  primeros. 

CoGN.  ¡El  primerol  Y  suplico  á  usted,  señora,  me  permita 
creerlo  así. 

Irma.       Esa  es  también  mi  opinión. 

Luisa.     ¿Sí?  (¡Qué  simpática  es  osla  señorita!) 

Irma.       Prosiga  usted. 

CoGN.  Ese  hombre  ilustre,  tan  notable  y  deslumbrador  eo 
su  vida  pública,  tiene  en  la  privada  una  modestia  y 
una  sencillez  digna  por  todo  extremo  del  mayor  elo- 
gio. Gomo  lodo  el  mundo  habla  como  usted,  y  como... 
y  se  río  y  se  dislrae  con  las  cosas  más  nimias  y  pe- 
queñas. ¡Él  süfáinmorlall  Porque,  no  lo  dude  usted, 
ocupará  un  asiento  en  la  Academia. 

M   Ton.  Lo  dudo. 

CoGN.  Señora,  ha  de  perdonarme  usted  que  la  diga  qae  üo 
me  parece  muy  correcto,  ni  del  mejor  gusto,  venir 
aquí  á  decirnos  cosas  que...  vamos... 

M.  Ton.  ¿Pero  quién  es  usted? 

GoGN.      Su  suegro,  señora. 

M.  ToR.  ¿Su  suegro?  ¿Qué  suegro? 

CoGii.      El  único  que  puede  tener;  á  los  treinta  años... 

M.  Toa.  Entonces,  ¿es  viudo? 

CoGN.  ¿Cómo  viudo?  Y  esta  señora,  ¿quién  es?  Presento  á 
ustedes  á  la  compañera  de  su  vida. 

M.  ToR.  ¿Su  manceba? 

GoGN.      ¿Gomo  su  manceba? 

Luisa.     Su  mujer. 

Irma.      ¿Su  mujer? 

M.  ToR.  ¿Legítima? 

GoGN.      Y  tan  legítima. 

M.  ToR.  Eso  no  es  posible. 

Luisa.     ¿Que  no  es  posible? 
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M.  ToR.  El  señor  Darand  ha  pedido  la  mano  de  mi  hija. 

Coeif.      ¿Esta  señorita? 

M.  Toa»  Es  claro. 

Luisa.     (LUm«Bdo.)  ¡Alberto,  Alberto! 

ESCENA  XI 

DICHOS    y   ALBERTO 

Alb.       ¿Se  han  marchado  ya  esas  señoras? 

Luisa.     Ten  aqaí  y  cont<^sta. 

GoGN.      No  le  zarandees  de  ese  modo,  mujer.  Haznos  el  favor 

de  contestar. 
Luisa  .     ¿Has  pedido  tú  la  mano  de  esta  señoHta? 
Alb.       No  tengA  el  gasto  de  conocerla. 
CoG?r.      ¿Lo  ves?  (a  ui»».)  ¿Lo  ve  asted? 
M.  Toa.  Si  yo  no  digo  que  este  caballero  haya  pedido  mano 

alguna. 

Irma.         Ha  sido  éste.  ($ae«  el  r«trato.) 

Alb.        (jEl  trueno  gordo!) 

COGN.  ¿Y  éste  es  el  iusigne  Durand?  Si  éste  es  el  tendero  de 
comestibles. 

M.  ToR.  ¿Qué  tendero? 

CoGN.  El  primo  de  mi  yerno,  del  auténtico  Durand,  que  lle- 
va el  mismo  nombre  y  ape  lido. 

M.  ToR.  |Un  tendero  pretender  á  mi  hija!  ¡Horror!  ¡Infame! 

(Rompiendo  el  retrato.) 

Irma.       ¡Qué  descaro!  ¡Qué  atrevimiento! 

Alb.        |No  sé  por  qué,  señorita!  (Pero,  señor,  ¿qué  crimen 

habremos  cometido  los  tenderos?) 
CoGN.      ¿Eh?  (a  Alberto.)  ¿Qué  te  parccc?  Hacer  creer  á  las 

gentes  que  es  el  insigne  Durand,  para  casarse  con  una 

señorita*.* 
M.  ToR.  De  la  más  alta  nobleza. 
GoG?9.      Eso;  de  la  nobleza  más  rancia..* 
ALB.       Lo  encuentro  censurable,  pero  hasta  cierto  punto 

nada  más. 
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GoGR.  ¿Hasta  cierto  panto  nada 'más?  ¡Eso  merece  an  ejem- 
plar castigo!  ¡Ahí  es  nada!  ¡Usurpación  de  e&tado  ci- 
vill  Sí  tiene  la  osadía  de  presentarse  aquí,.,  ¡Hago 
que  le  arrojen  los  criados! 

Alb.        (Eso  nos  faltaba.) 

Irma.  ¿Pero  cómo  se  explica  que  hace  una  hora  estuviese  en 
este  despacho? 

CoGN.      Porque  ha  venido  á  traer  estos  artículos  de  su  tienda. 

Imha.       ¡Ay,  mamá!  ¡Nunca  me  consolaré  de  esta  decepcióul 

M.  ToR.  Dentro  de  tres  días  habrás  olvidado  hasta  su  nombre. 
Vamos,  sigúeme;  ha  sonado  la  hora  de  la  venganza. 

Alb.        ¿De  la  venganza? 

M.  Toa.  ¿El  domicilio  de  ese  especiero? 

Alb.       (á  cofToardier.)  No  se  lo  diga  usted. 

GoGN.      ¿Por  qué  no?  Galle  Montmartre,  ciento  veintiséis. 

M.  ToR.  Perfectamente.  Vamos  á  destrozar  toda  la  casa. 

Alb.        Se  librarán  ustedes  muy  bien. 

M.  Toa.  ¡No  dejo  títere  con  cabezal  ¡Todo!  ¡Todo!  ¡Soy  capái 
hasta  de  incendiaria!  Sigúeme^  Irma. 

lavA.       Yo  te  ayudaré.  (Vaae.) 

Alb.        ¡Señora!  ¡Señorita! 

Luisa.     Después  de  todo,  tienen  razón  que  les  sobra. 

CoGN.      ¿A  tí  qué  te  importa?  Tá  no  debes  rebajarte... 

Alb.  ¡ün  demonio!  ¡Corro  á  defender  mis  gónerosl  ¡Seño- 
ral  {Señorita!  (Vate.) 

Luisa.     ¿Pero  dónde  va? 

GoGif.      ¡Alberto!  ¡Albertpl  ¡Sí,  échale  un  galgol 

ESCENA  XII 

GOGNARDIER   y  LUISA 

GoGN.  Lo  que  es  si  á  mí  me  hubiera  burlado  de  tal  modo» 
no  me  contento  con  menos  que  su  vida.  Voy  á  escri*- 
bir  á  ese  pillastre  diciéndole  qua  no  ponga  aquí  los 
pies. 

LvMA.     Muy  bien  pensado* 


^•r 
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GoGN.      (s«atáDdoM.)  «Caballero,  su  conducta  de  usted. ••> 

Luisa*  ¡Calle!  ¿Qué  es  esto?  ¡Cartas;  dirigidas  á  mi  marido,  y 
letra  de  mujerl  jOh,  Dios  mío!  ¡Papal  ¡Papá! 

CoGX,      ¿Qué  ocurre? 

Luisa.     ¡Que  yo  me  voy  á  morir!  ¡Que  mi  marido  me  engaña! 

CoGN.      ¡Él!  ¡Imposible! 

Luisa.  ¡Estoy  cierta,  ciertísima!  ¡Cruel!  ¡Traidor!  ¡Perjuro! 
¡Oh!  ¡Quiero  divorciarme!  ¡Yo  no  quiero  vivir  un  sólo 
instante  á  su  lado,  quiero  divorciarme! 

CoGN.  Hija  mía,  considera  que  si  todas  las  mujeres  engaña- 
das por  sus  maridos  quisieran  divorciarse,  no  habría 
en  Francia  uñ  solo  matrimanio  regalar.  Vamos,  cál- 
mate, y...  ante  todo,  ¿estás  segura  de  lo  que  dices? 

Luisa.  Toma,  lee  esa  carta  que  acabo  de  encontrar  sobre  su 
mesa  y  te  convencerás. 

CoGN»  Veamos.  ¡Hola!  Con  su  lema  y  todo.  «Rendida  sí,  ven- 
dida no.»  Esto  acusa  cierta  altivez..,  «Falderillo  mío.» 

Luisa.     ¿Falderillo? 

CoGff.  «El  duque  sigue  entregado  á  su  diversión  favorita, 
la  caza,  y  no  regresará  hasta  mañana  por  la  noche. 
Tienes  la  llave  del  jardín,  y  la  del  vestíbulo  la  encon- 
trarás en  la  estufa,  bajo  el  plátano:  he  dado  permiso 
á  toda  la  servidumbre  para  asistir  al  teatro,  y  yo...» 

Ldisa>     Bueno,  bueno;  no  prosigas. 

CoGif.      Tu  «Niní.» 

Luisa.  Su  «Niní.»  y  mira,  mira  la  fecha,  es  de  hace  quince 
días,  ¡es  decir,  que  me  engañaba  en  plena  luna  de 
miel! 

CoGN.  ¡Já!  ¡já!  ¡jál  ¡Qué  impaciencia!  Pero  es  preciso  cerrar 
los  ojos;  es  necesario  ser  tolerantes,  se  trata  de  un 
hombre  célebre... 

Luisa.     A  quien  adoro  con  toda  mi  alma. 

CoGN.      Por  eso  mismo  debes  ser  generosa. 

Luisa.     ¿Es  decir,  que  le  defiende»? 

CoGN.      No,  mujer;  trato  de  disculparle  y  de  calmarte. 

Luisa.     ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío! 

CoGiY.      Anda,  ponte  el  sombrero  y  salgamos;  el  aire  puro... 
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Luisa.  No,  no;  si  do  admito  disculpas  ni  razones,  si  quiero 
divorciarme/ 

CoGN.      Pero,  mujer,  ¿qué  culpa  tiene? 

LujsA.     ¡Eugafiarme  á  los  quince  dias  de  matrimonio!  ¡Ght 

CoGN,      ¿Jónde  vas^ 

Luisa.  A  recorrer  toda  la  casa  y  á  registrar  todos  los  mue- 
bles que  halle.  iQuiero  confundirle  {AnonadarleI(VMe.) 

GoGN,  ¡Luisa!  jOyel  ¡Espera!  ¡Va  hecha  una  loca!  ¡Esto  de 
descomponerse  así  en  casa  de  un  hombre  ilustre!.. • 

ESCENA  XIII 

COGNARDIER    j   CORINA 

CoGN.      ¡Eh!  ¡Señora! 

GoBiNA.  (¡Calle!  un  nuevo  escribiente.)  Haga  usled  ei  obsequio 
de.  decir  al  señor  Durand  que  la  señora  consabida  vie- 
ne á  recoger  sus  cartas. 

GOGN.  ¿Sus  cartas?  ¿La  señora  consabida.?  (Ésta  debe  ser  la 
duquesa.)  Lo  sé  todo,  señora. 

GoaiNA.   ¿Todo?  ¿Y  quién  le  ha  dieho?... 

CoGN.  Dos  palabras  nada  más,  señora.  El  Himeneo  impone 
deberes  muy  penosos,  es  verdad,  pero  eso  no  es  bna 
razón  para  que  si  el  marido  sale  de  caza,  se  envíe  U 
servidumbre  al  teatro. 

GoRiNA.  ¿Cómo? 

GoGN.  Figúrese  usted  que  el  duque  vuelve  de  improviso  y  le 
pide  á  usted  la  llavecita. 

GoRiNA.  ¿La  llavecita? 

GoGN*     La  del  vestíbulo,  la  del  plátano... 

GoRiNA.  ¿Pero  qué  dice  éste  hombre? 

GoGN.      ¿Qué  le  hubiera  contestado  usted? 

GoRiNA.   Que  sé  yo. 

GoGN.  ¡Se  lo  ruego,  señora;  se  lo  ruego  en  nombre  de  su 
íalderillo:  renuncie. usted  al  insigne  Durand!  ¡Taño 
hay  remedio;  se  ha  casado  conmigo,  con  mi  hijal 

GORINA.    ¿Eh? 
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CoGii.  Yo  comprendo  que  esU  sacrificio  le  será  á  usted  muy 
penoso,  rouclio,  porque  cuando  una  mujer  como  us- 
ted se  decide  á  pasar  el  Rubicón  del  vicio... 

CoRiNA.  ¿El  Rubicón  del  virio?  ¿Y  qué  es  eso? 

CoGN.  Una  laguna  italiana  que  se  hizo  célebre  en  tiempo  de 
César...  pero  aunque  la  domine  á  usled  una  terrible 
pasión,  reflexione  en  las  consecuencias.  Que  el  duque 
le  sorprende  á  usted  con  Durand  y  la  mata,  á  usted, 
ibuenol  ¡pero  á  éll... 

Corina.   ¡Este  hombre  está  loco! 

CoGN.      ¿A  quién  se  le  ocurre  colocar  la  llave  bajo  un  plátano? 

GoRiNA.  Si  la  escondo  bajo  la  estera. 

CoGN.      Perdóneme  usted;  en  la  carta  dice  «plátano.» 

CoRiNA.  ¿Qué  plátano  ni  que?...  yo  no  he  escrito  semejante 
carta. 

GoGN.      {Lo  be  leído,  señora  duquesa! 

CoRiNA.  ¿Duquesa?  ¿Duquesa  yo?  ¡Ját  ijál  {jál  Poseo  cierta  dis- 
tinción, es  verdad,  pero  todavía  no  he  llegado  á 
tanto. 

CoGN.      ¡No  tiene  usted  por  divisa  «rendida,  sí;  vendida,  no!» 

CoRiNA.    iJá!  ¡jál  todo  al  contrario. 

GoGN.      ¿A  quién  tengo  el  honor  de  hablar  entonces? 

CoRiNA.  Loreto  de  Coubillet.         ^ 

CoGN.      Luego  mi  yerno  tiene  dos... 

CoRiiNA.  Eso  se  ve  todos  los  días. 

GoGN.      No  en  Méridón,  señora. 

GoRiNA.  Pues  vuélvase  usted  á  Meridón...  ¡Ea!  No  está  el  señor 
Durand,  ¿eh?  Pues  hasta  luego. 

CoGN.      ¿Cómo  hastd  luego?  ¿Por  dónde  se  va  usted? 

CoamA.  ^or  aqui;  sé  muy  bien  la  salida. 


ESCENA   XIV 

GOGNARDIER,    ALBERTO  7  LUISA 

GoGff.      ¡Señor  Durand,  señor  Durand,  esto  ya  es  demasiadol 
Alb»       (Entrando.)  ¡Imposible  alcanzarlasl  Tenían  su  coche  á 
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la  puerta,  y  yo  por  la  condenada  llovía  no  he  podido 
Cfncontrar  ninguno. 

Luisa.      ¡Nada!  ¡Y  todo  lo  he  registrado!  ¡Abl  ¿está  nsted 
aquí?  ¡Miserablel 

Alb.        ¡Cómo  miserable! 

€o6N.      (;Lo  sabe  todo!) 

Alb.        ((María  Santísima!) 

Luisa.      No  le  perdonaré  á  usted  nunca. 

Alb.        ¡Luisa! 

Luisa.      ¡Engañarme  de  un  modo  tan  inicuo! 

Alb.        ¡Te  amo  tanto!... 

Luisa.      ¿Y  aún  se  atreve?  ¡Pleitearemos,  caballerol  ¡Plei- 
tearemos! 

CoGN.      ¡Si  él  se  defiende,  estás  perdidal 

ESCENA  XV 

DICHOS;  SEÑOllA   y  SEÑORITA    DE  TORREALTA  y 

SOÜFLET 

Soup.      Caballero...  aquí  está  el  escrito... 

Ck)GN«      ¿Quién  es  usted? 

SouF.      Me  llamo  Souflet;  habito  en  Passy. 

Alb.        ¡Cielosl  ¡mí  vecino!  ¡el  de  la  estníal 

M.  Toa.  (Entrando.)  Ya  estoy  satisfecha;  ya  estoy  vengada.  Todo 

lo  bemos  hecho  añicos. 
Alb.        ¡Todo! 

H.  ToR.  Los  dependientes  nos  han  ayudado. 
Alb.        ¡Bribones! 
CoGN.     Consuélese  usted  señora;  mi  yerno  ha  engañado  tam* 

bien  a  mi  hiju. 
M .  Toa.  ¿Y  lo  dice  usted  con  esa  calma? 
Luisa,      (a  Alberto.)  Déjeme  usted. 
11.  Ton.  Estos  Durand  son  todos  unos  canallas. 
Alb.        Por  amor,  señora;  por  amor... 
Luisa.     ¿Por  amor?  ¡Cínico!  ¡Yo  necesito  desahogarme!  Yo 

quiero  romper  algo. 


! 
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Alb.        ¿También  tút  | 

CoGif.      ¡Luisa! 

M .  ToR.  Tome  usted,  tome  usted;  asi  se  calmará. 

SouF.      |Cui...  cui...  dado! 

M.  ToR.  Y  yo  la  ayudaré. 

GoGN.      ¡Orden I  ¡Esto  no  es  un  almacén!  ¡Hija  míal 

Luisa.  ¡Ahí  ¿Las  porcelanas  son  tu  encanto,  eht  ¡Pues  mira 
lo  que  hago  con  ellasl  Y  este  jarrón... 

CoGN.  Eso  no,  hija  mía;  que  cuesta  muy  caro.  Ese  tam- 
poco. 

SovF.      ¡Esto  es  un  campo  de  batalla! 

M.  Toa.  Siga  usted,  siga  usted. 

Luisa.     ¡Y  los  libros,  y  los  papeles!  ¡todo,  todo! 

ESCENA  XVI 

DICHOS    7    DÜRAND 

DvRAND.  ¡Mí  despacho  convertido  en  leonera! 
M.  Toa.  ¡Miserable!  ¡Bribón!  ¡Bandido! 
CoGff.      Saiga  usted  de  aquí  usurpador. 
DuRAND.  ¡Señores! 

Soup.  ¡Esto  es  una  jaula  ..de  locos!  \k  la  guardia!  ¡Á  la 
guardia! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Gabiaete  en  el  Palacio  de  Josticia. 


ESCENA    PRIMERA 

BARBATIER  y  EL  PROCURADOR;  despoé.  CORINA 

Barb.  ¡Pobre  señor  físca],  y  qué  preocupado  se  hallal  Es 
claro,  la  idea  solamente  de  que  tiene  que  habérselas 
con  el  insigne  Durand,  le  tiene  anonadado,  abatido.  Y 
eso  que  es  el  único  capaz  de  medir  sus  armas  con 
nuestro  invencible.  iS'rá  una  lacha  reñidísimal  ¡Lu- 
cha  de  gigantes!  El  David  del  foro  contra  el  Goliat  de 
la  magistratura.  Mucho  se  retarda  David;  estará  pre- 
parando su  honda. 

CoRiNA.  (entrando.)  Bucuos  días,  Barbatícr. 

Barb.      Señora,..  ¿Tiene  usted  papeleta? 

CoRiNA.  jVayaf 

Barb.      ¿Y  asiento  numerado? 

CoRiNA.  Naturalmente.  ¿Hay  mucho  público? 

Barb.      La  sala  está  rebosando. 

CoRiNA.  ¿Ha  venido  Alejandro  Dumas? 

Barb.  Hace  media  hora;  el  ilustre  autor  no  deja  de  asistir 
nunca  á  estos  espectáculos. 

4 
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CoRiNA.  ¿T  ooblezaf 

Barb.      La  flor  y  nata;  sólo  faltaba  usted. 

CoRiNA.  {Bromisla!  ¿Cómo  ha  pasado  la  noche  Tapotard? 

Barb.  Gomo  un  bendito;  en  un  sueño.  Tiene  la  placidez  y 
tranquilidad... 

CoRiNA.  ¿Del  inocente? 

Barb.  Del  culpable,  que  está  defendido  por  la  primer  lum- 
brera del  foro. 

CoRiNA.  ¿Y  cree  usted  que  el  tribunal  admitirá  las  circnnstan-- 
cias  atenuantes? 

Barb.  Creo  más  que  eso;  creo  en  la  absolución,  y  tan  8egu«» 
ro  estoy  de  ella,  que  he  apostado  cinco  francos... 

CoRiNA.  ¿Con  el  presidente? 

Barb.      Conmigo  mismo,  y  de  ese  modo  disfruto  d>^  las  venta- 
jas del  juego,  sin  exposición  de  ningnna  cla^>e;  si 
pierdo,  pongo  los  cinco  francos  en  una  hucha;  y  si 
^  g^no,  me  los  gasto  alegremente  por  la  noche. 

CoRiNA.  Tiene  gracia  el  sistema.  {Hola,  ya  se  retira  el  señor 
fiscal!  ¿Se  irá  i  empezar  ya  la  vista?  ¿Dónde  he  pues- 
to yo  mi  luneta? 

Barb.      ¿Su  luneta?  Ni  que  se  tratara  de  un  ieatro. 

CoRiNA.  Exactamente.  Para  mí  este  espectáculo  es  idéntico  al 
estreno  de  una  obra  dramática.  Los  hujieres  son  los 
traspuntes;  el  acusado,  el  autor;  el  presidente,  el  di- 
rector de  orquesta;  el  ministerio  púbüco,  la  crítica; 
el  abogado  defensor,  la  claque;  testigos,  los  actores; 
la  suspensión  de  la  vista,  los  entreactos;  la  absolución 
libre,  el  éxi  o,  y  el  fallo  del  tribunal  condenando  a( 
reo,  el  fracaso  de  la  obra,  la  silba;  en  fin,  para  que 
nada  falte,  hay  también,  como  en  el  teatro,  sus  bille- 
tes de  favor.  (Co»in«  empieza  á  det^b.-ocharee.) 

Barb.  ¿Qué  hace  usted,  señora?  La  suplico  que  no  se  per» 
mita  aquí  ciertas  libertades». • 

CoRiKA.  Llevo  sobre  mi  pecho  la  biografía  y  el  retrato  de  Ta- 
potard. ¿Verdad  que  su  rostro  es  sumamente  expre- 
sivo? 

Barb.      Mucho» 
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CoiiiiA.  ¡Si  faera  usted  tan  amable  que  le  entregara  de  parte 

mía  este  insignificante  recuerdo! 
Barb.      ¿Tabaco? 
CoRlNA,  De  lo  más  superior. 
Baib.      Nos  está  prohibido. 
GoRüU.  Por  eso  se  lo  entregará  usted  con  más  gusto.  ¿Le  cho « 

can  á  us^ed  es  as  muestras  de  simpatías? 
Barb.      No:  ya  estoy  acostumbrado,  porque  no  es  usted  la 

üníca  admiradora  de  tan  distinguido  canalla.  Algunas 

veces  casi  siento  no  verme  en  su  lugar. 
CoRiiiA.  Ea,  voy  á  ocupar  mí  sitio  antes  de  que  levanten  el 

telón.  Hasta  luego,  Barbatier, 
Barb.      Que  usted  se  divierta.  (v«s6.) 

ESCENA   II 

ALBERTO;  daipuAi  BARBATIER 

Alb.  Nada,  no  encuentro  á  mi  primo  por  ninguna  parte; 
vengo  d»  mi  almacén,  mejor  dicho,  de  contemplar  las 
ruinas  de  mi  almacén.  ¡Qué  mermeladal  Lo  menos 
importa  veinte  mil  francos  el  destrozo  que  rae  han 
hecho;  ¡los  toneles  desfondados:  los  boeoyes  rotos! 
¡La  manteca  derretida!  ¡Los  quesos  pulverizados!  ¡Los 
dulces  confundidos  con  la  pimienta,  y  los  licores,  el 
vinagre  y  los  vinos,  formando  una  especie  de  mar 
rojo,  que  realizará  el  sueño  del  más  ardiente  devoto 
del  dios  Baco!  ¡Qué  desastre!  ¡Más  de  mil  personas 
hay  agolpadas  á  la  puerta,  gozándose  en  mi  desgra- 
cia! ¡Y  mi  situación  es  cada  vez  más  crítica  y  no  sé 
cómo  salir  de  ella  ni  qué  partido  tomar!  ¡Yo  bago 
un  disparate!  ¡No  hay  remedio!  ¡Le  hagol  (Viando  «a* 
trmr  á  Barbaiier.)  Perdone  usted.  Caballero!  ¿Bl  señor 
Durand?... 

Barr.      No  ha  venido  todavía. 

Alb.  Usted  pasece  muy  amable,  y  como  del  oficio,  digo,  de 
la  profesión,  podrá  decirme...  ¿Qué  opina  usted  acerca 
de  TapoUrd? 
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Barb.      ¿Es  usted  de  la  familia?  Tranquilícese  usted,  saldrá 
absucltQ. 

Alb.        Me  importa  poco,  porque  no  es  pariente  mío. 

Barb.      entonces... 

Alb.        Pero  deseo  saber  cómo  juzgan  los  jueces  á  tao  célebre 
criminal,  para  establecer  comparaciones. 

Baru.      ;,Eh? 

Alb.        Porque  yo  quizá  sea  más  culpable.  Casado  con  una 
encantadora  joven  de  Meridón... 

Barb.      ¿Tapotard? 

Ale.        No  señor,  yo. 

Barb.      Sea  enhorabuena.  (¿Por  qué  me  enterará  á  mí  este 
hombre  de  sus  asuntos  privadcsY) 

Alb.        Nadando  diariamente... 

Barb.      ¿Toma  usted  baños  fríos  en  invierno? 

Alb.        Nadando  diariamente  en  la  más  completa  de  las  feli- 
cidades... 

Barb.      ]AhI  lYa!  Es  una  piscina  poco  frecuentada. 

Alb.  ¡He  visto  de  pronto  desaparecer  mi  ventura,  desvane- 
cerse mis  esperanzasl 

Barb.  Entendido;  su  mujer  de  usted  ama  á  otro.  Tengo  una 
capa  de  ese  paño. 

Alb.  Caballero,  mi  mujer  no  ama  á  nadie  más  que  á  so 
marido. 

B\RB.      ¿Entonces,  de  qué  se  queja  usted? 

Alb.  ¿De  qué  me  quejo?  Todo  el  jabón  de  Marsella  no  bas- 
taría á  lavar.. . 

Barb.  Pero,  ¡caracoles!  ¿Quién  es  usted,  ó  qué  crimen  ha 
cometido? 

Alb.  Tranquilícese  usted;  soy  un  pobre  tendero  de  comes- 
tibles, cuyo  único  crimen  c  nsiste  en  haberse  enamo- 
rado perdidamente.  Pero  mi  situación  es  crítica,  muy 
crítica.  ¡Mi  primo  no  viene  y  yo  voy  á  hacer  un  dis- 
parate! ¡Le  hago!  (Vase.) 

Barb.      ¡Vaya  usted  con  Dios,  tendero  misterioso! 
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ESCENA  III 

BARBATIER,  SEÑ0R4  TORREALTA    é   IRMA 

M,  ToR.  Este  seror  podrá  indicarme...  Dispense  usted.  ¿En 
qué  sala  se  reúne  el  tribunal? 

Barb.  Primer  corredor  á  la  derecha,  segundo  corredor  á  la 
izquierda;  después  todo  seguido;  tiega  usted  al  fín  de 
la  galena,  corredor  á  la  derecha,  puerta  á  la  izquier- 
da,  escalera  en  el  centro,  y  allí  pregunta  usted. 

M.  Ton.  Pues  quedamos  enteradas  Venimos  á  entablar  una 
querella  criminal  contra  un  tendero  de  la  calle  Mont- 
martre. 

Barb.  ¡Calle!  ¿Si  será  el  mismo  que  estaba  aquí  hace  un 
instante? 

M.  ToR.  Piobablemente.  Es  muy  capaz  el  muy  villano  de  pe- 
dirnos indemnización  de  daños  y  perjuicios  por  el 
destrozo  que  le  hemos  hecho. 

Irma.  ¿Y  quién  rae  indemnizará  á  mí  del  destrozo  que  él  ha 
hecho  en  mi  corazón? 

M.  ToR.  I Y  en  noeslro  ilustre  nombre!  Una  dama  de  la  más 
alta  nobleza  vivía  tranquilamente  con  su  hija  en  su 
retiro  señorial. 

Barb.      ¿Más  misterios? 

BI.  Toft.  Ambas  gozaban  felices  de  la  estimación  y  considera- 
ción de  cuantas  personas  tenían  la  honra  de  cono- 
cerlas, 

Barb.      (Esto  es  un  iolletín  de  un  periódico.) 

M.  ToR.  En  uno  de  sus  paseos  vespertinos  por  el  bosque,  co- 
nocieron un  cazador,  que  resultó  ser  un  cél^^bre  abo- 
gado según  él  afirmaba;  prendóse  de  la  citada  señori- 
ta; la  señorita  prestó  oidos  á  su  pasión,  y  la  madre, 
respetando  tan  puros  ideales,  consintió  eo  el  matri- 
monio; concertóse  éste,  llegaron  á  París  la  víspera  de 
la  boda;  todo  estaba  dispuesto,  pero  la  Providencia, 
tan  sabia  como  justa,  no  consintió  que  el  crimen  se 


consumase.  ¡El  criminal  fué  descubierto;  el  abogado 
no  era  tal  abogadol 

Barb.      ¿Pues  qué  era? 

M.  Toa.  Busqua  usted  en  la  sociedad  lo  que  haya  más  indigno 
y  despreciable,  después  de  los  porteros* 

Barb.      Es  que  yo  soy  portero,  señora. 

M.  ToR.  ¿Portero?  Entonces  no  puedo  continuar  hablando  con 
usted. 

Barb.  (Ni  falta  que  me  hace;  ¡vaya  con  la  señora  del  bos- 
que!) 

ESCRNA  IV 

DICHOS  y  GOGNARDIER 

CoGN.      ¿El  insigne  Durand? 

Barb.      No  ha  venido  todavía. 

GoGN.      Le  esperaré;  teogo  el  honor  de  ser  su  suegro. 

Babb.      No  sabía  que  estuviese  casado.  (Vate.) 

GoGiv.      ¿Ustedes  por  aquí,  sen  >ras? 

Ül.  Tor.  a  entablar  una  demanda  contra  el  especiero. 

CoGN.  Todo  se  lo  merece;  no  sólo  me  pongo  incondicional** 
meóte  á  su  disposición,  sino  que  obligaré  á  mi  yerno 
á  que  le  forme  causa  por  usurpación  de  celebridad. 

M.  Tor.  ¡Gran  idea!  No  ha  de  salir  con  vida  de  nuestras  ma- 
nos, (a.  Irma.)  SígUemC. 

GoGN.  Lea  usted  esta  noche  los  periódicos,  verá  usted  qué 
cantárida  le  aplico. 

ESCENA  V 

GOGNARDIER  y  ALBERTO 

Alb.        Vengo  de  escribir  mí  última  voluntad,  porque  ya 

estoy  decidido. 
GoGN.      Buenos  días,  querido  yerno. 
Alb.        (Mi  pesadilla.  Parece  que  está  algo  más  tranquilo*) 

Agradezco  á  usted  con  toda  mi  alma  su  noble  gene* 
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rosidad.  ¿Me  trae  asted  e\  perdón  y  la  estimación  de 
Ijitiisa? 

€oGN.      La  he  dejado  ahí  abajo  en  el  patio. 

Alb,        ¿La«0stitnación? 

CoGn.      No;  Luisa. 

Alb.        ¿Sola? 

CoGN.  Sí;  en  el  coche  que  nos  ha  traído.  La  infeliz  está  in- 
consolable; ha  llorado  mucho,  mnchisimo,  y  de  nin- 
gún modo  quería  seguirme;  pero  yo  me  he  empeñado 
en  que  me  acompañe  y  te  vea  con  tu  toga.   . 

Alb.        (¡Siguen  por  lo  visto  en  el  mismo  error!) 

GoGif*  Guando  Luisa  vea  á  su  esposo  con  la  toga...  he  dicho 
pard  mí,  las  Ugrimas  cesarán  ante  el  ropaje  de  laelo* 
cuencia.  Cedam  lacrime  tugue. •. 

Alb.  (¡Hasta  latín.  Dios  míol)  De  manera,  que  lo  que  Luisa 
roe  perdona  es... 

CcGN.      {La  duquesa! 

Alb.        ¿Qué  duquesa? 

CoGN.      ¡Niníl 

Alb.        ¿Quó  Niní?  Si  yo  no  conozco... 

CoGN.  Pues  bi^n;  conmigo  no  tienes  necesidad  de  esos  fingi- 
mientos; yo  soy  un  hombre  razonable  que  lo  com- 
prende todo,  y  todo  se  lo  explica. 

Alb.        Entonces... 

CoGN.  Y  para  tu  tranquilidad,  te  diré  que  Luisa  ignora  por 
completo  lo  demás...  lo  de  la  otra... 

Alb.     .  ¿De  la  otra? 

GoGN.  Sí;  y  hazme  el  favor  de  escuchar  esto;  tu  primo  tiene 
la  desfachatez  de  hacerse  pasar  por  tí,  pero  yo  no 
quiero  dejar  impune  tal  detito.  He  enviado  este  suelto 
á  todos  los  periódicos  de  la  noche:  «Un  infame  ten- 
dero de  comestibles,  acaba  de  deshonrar  la  magistra- 
tura. ¿Por  qué  ocultar  su  nombre?  Se  llama  Alberto 
Durand,  y  vive  calle  de  Montmartre,  ciento  veintiséis. 
No  contento  con  falsificar  sus  comestibles,  se  ha  fal- 
sificado á  sí  propio.» 

Alb.       ¡Eso  es  una  insensatez! 
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CoGN.  {Más  aun,  una  villanía!  A  fía  de  realizar  un  matrimo- 
nio ventajoso,  ha  engañado  á  una  noble  familia  de 
Alencón,  haciéndola  creer  que  es  su  ilustre  primo,  el 
verdadero,  el  auténtico  Durand,  el  iasigne  abogado 
de  los  tribunales  de  París,  como  que  recientemente 
se  ha  unido  con  la  hija  del  señor  Mauricio  Cogoar- 
dier,  el  sabio  agrónomo  de  Meridón,  á  cuya  vasta  in* 
teligencia  debemos  importantes  descubrimientos  agrí- 
colas; es  hombre  de  mérito  superior  y  creemos  rendir 
tributo  ala  justicia,  recordando  al  gobierno  que  el 
referido  sabio  no  tiene  todavía  ninguna  condeco- 
ración. 

Alb.        ¡Esto  es  inaudito! 

CoGN.  Mucho;  pero  como  ves,  ya  tiene  lo  que  merece.  Y 
puesto  que  la  vista  va  á  empezar,  te  supl.co  aceptes 
esta  pequeña  muestra  de  mi  admiración  hacia  tí. 

Alb.        ¿Qué  es  esto? 

CoGN.      Una  toga  que  deseo  estrenes  hoy. 

Alb.        ¿Hoy?  ¡ 

CoGN.      Sí;  anda,  póntela,  danm  ese  gusto.  (Empieza  i  poo¿r- 

sela.) 

Alb.        Pero... 

CoGN.      Nunca  te  he  visto  con  este  uniforme,  y  estoy  cierto 

que  Luisa  al  contemplarte...  Ahora,  el  birrete.  ¡Qué 

aire  tan  majestuoso!  sToy  á  buscar  á  Luisa  (Vaíd.) 
Alb.        Espere  usted,  espere  usted,  (xropiexa.)  ¡Demonio!  jEsto 

es  imposible;  antes  que  alguno...  (Se  qaita  u  togra.)  yo 

voy  á  declarárselo  todo  á  Luisa! 

KSCKNA  VI 

ALBERTO,  SEÑORA  DE  TORRE  ALT  A  é  IRMA 

M.  ToR.  ¡Calle!  Aquí  está  el  verdadoro  Durand.  Acabamos  de 
formular  una  demanda  contra  su  primo  dé  usted;  lo 
menos  tendrá  para  ocho  años. 

Alb.        ¿Para  ocho  años?  ¡Eso  lo  veremos!  Él  sí  que  debía 
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pedir  á  ustedes  uoa  fuerte  indemnización,  i Incendia* 

riasl  (Vase.) 

ESCENA  Vil 

DICHOSyDURÁfíD 

M.  ToR,  ¿Eh? 

Irma.  Todos  se  conjuran  contra  nosotras;  ¿qué  va  á  ser  de 
mí,  mamá? 

M.  ToR.  No  te  apures;  yo  te  buscaré  un  marido  con  arreglo  á 
tu  prosapia.  {Recuerda  que  has  estado  expuesta  á  pa« 
S2r  tu  vida  detrás  de  un  mostrador! 

DvRAND.  (Entrando.)  {(lar^mba,  qué  tarde  es!  ¿Eh?  ¡Irma  y  mí 
cariñosa  suegra!  ¿Al  fin  se  han  decidido  ustedes?  Lo 
celebro.  ¿Pueden  ustedes  explicarme  el  motivo?... 

11.  ToR.  Venimos  á  entablar  una  demanda  contra  usted. 

Dtjramd.  ¿Contra  mí?  Esto  tiene  gracia,  cuando  yo  debiera 
ser... 

M.  Tor.  ¿Aún  se  atreve?    • 

DvRAND.  ¡Mi  despacho  convertido  en  un  verdadero  campo  de 
Agramante! 

M.  ToR.  ¿Su  despacho?  Dirá  usted  su  almacén. 

DvRAND.  ¡Mis  porcelanas  hechas  añicos! 

M.  ToR.  Dirá  usted  sus  cacharros. 

DuRAND.  ¡Mis  papeles  rotos  y  pisoteados! 

M    ToR,  ¿Sus  papeles?  De  estraza. 

DuRAND.  ¡Señora!  Suplico  á  usted...  que  se  explique  con  la 
mayor  concisión  y  claridad,  porque  tengo  que  hablar 
mucho... 

M.  Tor.  ¿En  defensa  del  cacao  y  de  los  azúcares?  Por  un  res- 
to de  compasión,  le  diré  á  usted  que  de  un  momento 
á  otro  vendrán  á  detenerle. 

DcRANo.  ¿Detenerme?  ¿Detenerme  á  raí?  ¡Usted  está  loca,  se- 
ñora! 

M.  Tor.  ¿Háse  visto  descaro  igual? 

Irma.       Vamonos,  no  le  hagas  caso. 

M.  Tor.  ¡Insultarme  de  tal  modo  un  especiero! 


\ 
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DuRAND.  ¿Yo?  ¿Especiero  yot 

M.  Toa.  O  tendero. 

DuRAND.  Ni  tendero,  ni  almacenista. 

Irma.      Bien;  si  no  nos  importa. 

Barb.      (Entrando.)  Señor  Darand.  EX  tribunal  ya  está  reunido. 

DuRAND.  ¿Ya?  ¡Y  yo  sin  la  toga! 

M.  ToR.  ¿Eii?  4Qaé  dice  usted? 

Irma.      iMamá! 

M,  ToR.  iSilencioI  ¿Este  señor  no  es  tendero  de  comestibles? 

Barb.      ¿El  insigne  Durand  tendero  de  comestibles? 

Irma.      ¡Qué  dichai 

M.  ToR.  ¿Pero  ujsleJ  es  el  abogado? 

Durand.  Sí  señora. 

M.  Toa.  ^Está  usted  cierto? 

Durand.  ¿Cómo  si  estoy  cierto?  Si  necesita  usted  pruebas,  las 

tendrá  dentro  de  un  instante.  Barbatier,  coloca  á  estas 

señoras  en  sitio  de  preferencia.  (Vate.) 
M.  ToR.  ¿Es  decir,  que  el  especiero  es  el  otro? 

ESCENA  Vm 

DICHOS;  COGNARDIER  y  LUISA 

CoGPi.      Yen,  Luisa,  ven.  Señoras... 

M.  Toa.  ¿Sabe  usted  que  no  conozco  hombre  más  trapison- 
dista? 

CoG.'v.     ¿Que  el  primo  de  mi  yerno? 

M.  ToR.  Que  usted.  j 

GoGN.      ¿Que  yo? 

M.  ToR.  Usted  ha  pretendido  burlarse  de  nosotras. 

CoGN.      ¿Yo? 

M.  ToR.  Diga  usted  de  mi  parte  á  su  insigne  yerno  que  es  ua 
polichinela. 

GoG!f.      Hable  usted  con  más  respeto... 

M.  Toa.  Yamos  á  oir  á  tu  futuro,  al  auténtico  Durand. 

Luisa.     ¿A  su  futuro? 

CoGN.      A  buena  hora. 
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Ba«b.      La  vista  empieza.  Guando  las  señoras  quieran  pasar... 
M.  ToR.  Adiós,  amigo  mío;  lea  usted  la  fábula  del  grajo  y  el 

pavo  real.  (Vase.) 
GoGN.      Pero  esta  señora  se  ha  escapado  de  algún  manicomio. 

¿Qué  ha  querido  decir? 
Luisa.     Y  pasan...  ¿Pues  no  nos  dijo  Alberto  que  la  vista  era 

á  puertas  cerradas? 
Barb.      ¿a  puertas  cerradas?  Si  la  sala  está  llena  de  gente. 
GoGN.      |Ohl  pues  vamos  también  nosotros ..  Dispense  usted; 

¿el  señor  Durand? 
Barb.      Ahí  le  tiene  usted. 

* 

ESCENA  IX 

DICHOS  I  DÜRAND;  despaá.  ALBERTO 

CoGN.      ¿Eh?¿él?  ¡Oh!  ¡esto  ya  es  demasiado!  jGabillero,  esto 

ya  es  el  colmo  del  cinísmol 
Durand.  Haga  usted  el  favor  de  dejarme  en  paz;  el  Jurado  me 

espera... 
CoGN.      ¿Qué  Jurado  ni  qué?...  Yo  no  consiento 'que  profano 

usded  estas  vestiluras... 
Durand.  Repito  que  no  puedo  detenerme;  )qué  pesadez! 
Alb.        (Entrando.)  (No  encuentro  á  Luisa  por  ninguna  parte.) 
Durand.  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  Viín  á  ayudarme. 
CoGN.      No,  ayúdame  á  mi  á  quitarle  tu  toga...  ¡sin  más  ni 

más  se  la  ha  encajado! 
Barb.      (Entrando.)  Soñor  Durand,  el  presidente  se  impacienta. 
CcGN.      ¡Val  ¡va  en  seguida!  ¡Anda,  Alberto! 
Alb.        ¿Yo?  , 

COGÑ.       Sí. 

Durand.  Greí  que  no  me  soltaban,  (vase.) 

Luisa.     Alberto,  ¿qué  signifíca?... 

Alb.        (¡Dios  mío!  ¡no  puedo  articular  palabra!) 

Barb.      ¿Oyen  ustedes  ese  murmullo  de  admiración?  Es  que 

acaba  de  entrar  en  la  sala  nuestro  héroe,  la  Sarah 

Bernard  del  foro.  Cvase.) 
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ESCENA  X 

CGGNARDIER,  LUISA  y  ALBERTO 

CoGN.      ¿Qué  es  esto? 

Voz  DCNTBO.  Tiene  la  palabra  el  abogado  defensor. 

CoGN.      ¿El  abogado  defensor? 

DuRAND.  (Deniro.)  Señores  magistrados,  señores  Jurados... 

Alb.        (¿Por  qué  no  se  abrirá  la  tierra?) 

Luisa.     ¡Papá! 

CoGN.      ¡Hija  mía!  ¡yo  estoy  soñando! 

Luisa.     ¡Caballero! 

CoGN.      ¡Caballero! 

Los  DOS.  ¿Quién  es  usted? 

CoGN.      ¿A  quién  teaemos  el  deshonor  de  hablar? . 

Luisa.     ¡Santísimo  Dios!  El  especiero* 

CoGN.  ¿Usted?  ¿Usted  el  falsiücador,  e!  tenlero  de  comes- 
tibles? ¿Y  ha  abusado  usted  hasta  ese  punto  de  nues- 
tra confianza?  ¿Y  ha  tenido  usted  valor  de  soportar 
todos  mis  elogios  y  de  sufrir  todos  mis  insultos? 

Alb.        Estaba  locamente  enamorado  de  Luisa. 

Luisa.     ¡De  mí!  ¡Qué  vergñenza,  papá! 

CoGN.  ¡Caballero!  ¡El  Sena  agita  casi  á  nuestros  pies  sus 
turbulentas  aguas!  Está  usted  deshonrado  á  nuestros 
ojos  y  á  los  ojos  de  Europa  entera.  No  tengo  más 
que  decirle. 

Alb.        Comprendido.  Por  última  vez.  ¿Me  perdonas? 

Luisa.     No. 

Alb.        Está  bien.  Adiós.  (Vaie.) 

Luisa.      ¡Oh! 

CoGN.      Déjale,  sólo  la  muerte  puede  redimirle. 

Alb.  ¡Me  había  olvidado  decir  á  ustedes  que  les  dejo  toda 
mi  fortuna:  ochocientos  mil  francos!  Ahí  van. 

CoGN.      Gracias:  la  aceptamos.  (No  le  creí  tan  rico.) 

Alb.        y  ahora,  adiós  para  siempre. 

Luisa.     ¡Para  siempre!  ¡Alberto! 
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Alb.  No  me  detengas,  te  lo  suplico;  he  abusado  de  vuestra 
seucilléz,  y  estoy  deshonrado  á  los  ojos... 

C06N.      No  obstante,  quizá  con  dos  ó  tres  años  de  prisión... 

Alb.        i  Antes  la  muerte!  Adióse 

CoGN.  Espera,  espera  un  instante.  (Lo  cierto  es  que  ha  sido 
íjeneroso.) 

Alb.        Voy... 

CoGN.  Espera,  hombre;  somos  contigo  en  seguida.  (Si  ven- 
diera su  almacén  y  se  convirtiera  en  propietario.,.)    . 

LviSA.     ¡Gran  ideal 

CoGN.  Yo  hubiera  concedido  tu  mano  á  cualquier  propieta- 
rio sin  la  menor  vacilación. 

Luisa.  ¡Un  propietariol  Eso  ya  es  muy  distinto,  ¿verdad, 
papá? 

CoGN.  Vamos  á  ver,  hemos  encontrado  solución  al  conflicto. 
¿Quiere  usted  liquidar  y  renunciar  á  sus  comestibles? 

Alb.        Con  alma  y  vida,  si  de  ese  modo  recobro  tu  cariño. 

Luisa.     ¿Y  de  veras  te  habrías  matado  por  mí? 

Alb.        ¡Una  y  mil  veces! 

ESCENA  Xí 

DICHOS,    DÜRAND,   SEÑORA   TORRE  ALTA,  IRMA  y 

BARBATIER 

DuBAND.  Tapotard  está  absuelto. 

Babb.      He  ganado  mis  cinco  francos. 

M.  ToB.  iQué  elocuencia  tan  fas'^inadoral  {Qué  gran  discurso! 
Es  usted  un  orador  digno  de  otra  edad, querido  yerno. 

CoGN.      Conque  Tapotard  es  iiiocente,  ¿eh? 

DoBAND.  No,  perdone  usted;  está  absuelto  y  nada  más. 

Alb.       Como  yo. 

M.  ToB.  ¿Supongo  que  su  hija  de  usted  pleiteará  contra  el 
tendero? 

C06N.  ¿Qué  tendero,  señora?  Presento  á  ustedes  á  mi  hijo 
político  señor  Durand,  uno  de  los  más  ricos  propieta- 
rios de  Meridón. 
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ToDOfi.    ¡Tal 

GoGN.  Y  OQ  propietario  vele  por'  lo  menos  tanto  como  el 
más  ilustre  jarisconsalto:  siquiera  no  emplea  bvl  ta- 
lento  en  hacer  que  absaelvan  á  criminales, 

M.  ToR.  iDesprécialesl 

COGN.  Y  para  probarte  mi  estimacióni  pasaré  á  tu  lado  el 
resto  de  mis  días. 

DvRAifD.  lEse  es  su  castlgol 

(Al  Páblleo.) 

Absuelto  está  y  ya  lo  veis, 
del  lío  en  que  estaba  envuelto; 
y  puesto  que  él  está  absuelto»; 
á  ver  si  nos  absolvéis. 


FIN  OB  Lk  COMBDIA 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


AMELIA Sras.  FolgadO. 

SUSANA Baeza. 

TERBSA Srta.  Tomás. 

JACINTO Sres.  Castilla. 

AURELIO Larra. 

RAFAEL Carreras. 

PASCUAL Lagasa. 

H  O  MOBONO Navarro. 

AaMÓN N.  N. 


La  acción  se  supone  en  Pozuelo,  en  una  casa  de  campo. 

Actualidad. 


EsU  obra  as  proj^adad  d«  sa  «ator,  y  nadio  podrá,  sin  sa  parauso^ 
reimprimirla  ni  reprewataila  en  España  y  sos  posesionas  da  Ultra- 
mar, ni  an  los  países  con  los  anales  baya  celebrados  6  sa  celebra»  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  Uteraria. 

£i  autor  sa  reserva  el  derecho  de  tradaeci¿n. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Urieo-Dramitiea, 
titulada  £1  Teatro,  da  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  ma  los  exela- 
dramente  encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representaei6a 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Qneda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lay* 


ACTO  ÚNICO. 


Sata  baja  en  ana  casa  de  campo*  Puerta  al  foro  qne  comunica  con  el  jar* 
din.  Do»  puertas  laterales  derecha,  y  otras  idom,  en  la  itquierda. 
Velador  en  el  centro;  mecedoras,  sillas  de  regrilla,  piano,  etc. 

Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

RAMÓN  aparece  halancoándose  en  una  de  las  mecedoras;  fuma  un  ci- 
garro puro,  sobre  las  rodillas  tiene  un  plumero  grande 

Ramón.  (Después  de  una  pausa.)  (Qué  existencia  tan  desventura- 
dal  ¡Sentir  aquí  dentro  un  alma  de  artista  y  cobrar  uh 
mezquino  salario  por  limpiar  los  muebles  y  sacudir 

las  alfombras!  (Oh,  la  sociedad!  (Se  oye  un  timbro  dentro.) 
¡Allá  VOyl  (Signe  halaneeándose.)  Es  el  señoritO   JaCÍntO 

que  pide  el  cuarto  chocolate*  Ese  sí  que  es  un  hom- 
bre armonioso»  un  compositor  magistral  y  suculento. 
¡Da  gusto  oírle  cuando  habla  con  sus  amigosl  ¡Por  su- 
puesto que  yo  me  quedo  embobado  oyendo  á  los  tresl 
¡Qué  cosas  dicen!  Las  señoras  procuran  imitarlos,  pe- 
ro, ¡quiál  Los  amos  son  generalmente  muy  zoquetes. 


—  6  — 

Á  la  señorita  Amelia  es  á  la  única  que  se  le  ha  pegado 

algo...  (Soana  otra  rez  el  timbre.)  ¡Allá  VOy! 

ESCENA  11. 

DICHO,  AMELIA  y  DOÑA  SUSANA,  las  dos  por  al  foro.   Susana 

trae  aa  libro  en  la  mano. 

Susana.  ¿No  oyes  ese  eco  sonoro  que  te  reclama? 
Ramón.    (Levantándosa.)  ¡Las  señoras!  Vuelo  en  alas  de  la  acti- 
vidad. (Vasa.) 
Susana.    (Sentándose  en  la  mecedora.)  Este  fámulo,  Va  Soltando  el 

pelo  de  la  dehesa. 
Amelia.  Son  las  tijeras  de  la  ilustración  que  se  lo  cortan. 
Susana.  Ahora  que  estamos  solas  pedias  dar  un  repaso  á  la 

canción  que  has  de  cantar  esta  noche  en  nuestra  soí- 

reé  íntima. 
Amelu.  Si  no  te  distraigo. 

Susana.   Al  contrario...  canta  sin  cuidado.  Yo  te  acompañaré. 
Amelia.  En  ese  caso... 
Susana.  ¡Anda,  tonta^  anda!  Ya  sé  que  quien  quiere  agradar  se 

esmera. 
Amelia.  iTia! 


MÚSICA. 

Amelia.    (Co^e  ana  particela  que  habrá  sobre  el  piano  y  canta.  Dofia  Su- 
sana ;ee  meciéndose  al  mismo  tiempo  y  compás  del  canto.) 

La  gentil  costurera,  Juanita, 

en  el  obrador, 
se  pasaba  la  noche  y  el  día 

haciendo  labor... 
Guando  un  sastre  que  puso  su  tienda 

cerquita,  cerquita, 
al  mirarla  tan  rubia  y  bonita 

la  hizo  el  amor. 
De  Cupido  sintiendo  la  flecha 
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la  pobre  Juanita, 
al  sentir  que  su  pecho  palpita 
no  dice  que  no... 

Y  se  casaron^ 
y  trabajaron 
y  acreditaron 
el  obrador, 
y  les  veían 
los  transeúntes 
hacer  pespuntes 
de  sol  á  sol... 
¡Ay^  mamita;  mamita,  mamita, 
laparejita 
según  en  la  casa  dscian 
fué  tan  feliz  .. 
que  cosiendo  juntitos,  juntitos 
de  noche  y  día 
antes  del  año  tenían 
un  aprendiz. 


HABLADO. 

Susana.  ¡Magnifico!  Tienes  en  esa  garganta  un  nido  de  alon- 
dras, como  dice  Aurelio. 

ESCENA  III. 

DICHAS  y  RAMÓN.  Sale  cou  ua  servicio  da  chocolate. 

SusAHA.  Ramón.  ¿Cómo  sigue  nuestro  ahogado? 

Ramón.    Un  poco  lánguido,  pero  ya  se  anima. 

Amelu.  ¡Pobre  Sensitiva! 

Ramón.    Me  olvidada  advertir  á  la  señora,  que  la  costurera  que 

esperaba  de  la  corte,  acaba  de  llegar. 
Susana.  Dila  que  se  interne  hasta  aquí. 
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Ramón.    En  cuanto  sirva  el  chocolate,  la  trasmitiré  el  aviso» 

(Vase.) 

Susana.  ¡Pobre  Jacinto!  Exponer  su  vida  por  salvar  la  de  un 

semejante  suyo. 
ímelia.  {Por  salvar  á  un  simple  carretero! 
Susana.  Los  artistas  todos  son  así.  Dispuestos  siempre  al  sa- 

crificio. 
Amelia.  Afortunadamente  cuando  sus  amigos  sacaron  á  Jacin- 
to del  agua  medio  ahogado,  encontraron  hospitalario 

asilo  en  nuestro  hotel. 
Susana.  Y  hace  cerca  de  un, mes  quejo  embellecen  con  su  pr©^ 

sencia.  ¡Qué  sorpresa  para  mi  esposo  cuando  regrese 

de  Barcelona  y  le  presentemos  á  nuestros  huéspedes! 
Amelia.  Tan  finos,  tan  bien  hablados. 
Susana.  ¡Y  tan  mal  vestidos! 
Amelia.  Oh,  pero  el  talento... 
Susana.  El  talento  usa  casi  siempre  mala  ropa. 
Amelia.  Pero  qué  bien  se  expresan  los  tres,  ¿verdad? 
Susana.  ¡Oh,  son  tres  arpas,  hija  mia^  tres  arpas!  Aurelio  sobre 

todo. 
Amelia.  ¡Qué  ternura  tiene  su  mirada! 
Susana.  ¡Y  qué  voluptuosa  languidez! 
Amelia.  ¿Y  Rafael? 
Susana.  ¿El  pintor?  ¿Has  reparado  aquella  cabeza?  Es  Ra» 

faelesca. 
Amelia.  ¡Por  algo  se  llama  Rafael!   ¡Lástiiha  que  sean  tan 

amargas  sus  frases! 
Susana.  Debe  ser  un  corazón  muy  lastimado. 
Amelia.  ¡Pero  ninguno  como  Aurelio!  ¡Á  mí  me  atrae  como  el 

abismo! 
Susana.  ¡Detente  en  el  borde,  por  si  acaso! 
Amelia.  Noto  en  él  algo  de  sobrenatural  y  de  seráfico!   . 
Susana.  (Abrazándola.)  ¡Alma  de  poeta!  ¡Cómo  comprendes  á  los 

genios! 
Amelia.  (Animándose.)  Se    adivina  la  inspiración  bajo  aquél 

cráneo « 
Susana.  Que  no  ha  profanado  la  calvicie  todavía. 
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AuBLu*  Aqoeiia  frenta,  acariciada  por  las  nueve  hermanas. 

SuSAHA*  Piw  toda  la  familia...  pero  ven  acá...  tu  entusiasmo  me 
hace  sospechar  que  le  amas. 

Amelia.   ¡Tial 

Susana.  (Atrayéndola  daieemente.)  YoD...  desgrana  en  mi  seno  el 
rosario  de  tus  confídenciasl 

AuELU.  Si  usted  supiera...  Me  dice  unas  cosas  tan  dulces... 
anoche  me  comparó  á  una  gota  de  rocío^  dormida  en 
el  cáliz  de  una  adormidera! 

Susana.   ¡Qué  soñoliento  y  qué  poético  es  esol 

Ambua.  ¿Verdad  que  sí? 

Susana.  Si,  pero  no  te  entusiasmes,  sobrina  mía.  Seamos  fuer- 
tes contra  la  seducción,  y  cerremos  con  cadenas  de 
plata  la  cancela  de  nuestras  ilusiones. 

Ramón.    (En  ei  foro.)  Aquf  está  la  costurera. 

ESCENA  IV. 

DICHAS   y   TERESA. 

Susana.  Adelante,  musa  del  alfiletero. 

Teresa.  (¿Qué  ha  dicho  esta  señora?)  Buenas  tardes..* 

Amelia.  ¡Felices!  ¿Usted  será? 

Teresa.  La  recomendada  de  las  señoras  de  López. 

Susana.  Muy  bien.  ¿Está  usted  práctica  en  el  corte,  y  en  la 
confección? 

Teresa.'  He  sido  primera  oficiala  de  Madama  Hortensia.  Caba- 
llero de  Gracia,  116... 

Susana.  Perfectamente. 

Teresa.  En  la  cuestión  de  ropa  blanca... 

Susana.  ¡No  me  hable  usted  de  prendas  interioresl 

Amelia.  Esa  puerta  conduce  al  piso  principal...  allí  está  la 
doncella,  que  enseñará  á  usted  su  habitación  y  el 
cuarto  de  la  costura. 

Susana,  Luego  subiré  yo,  y  arreglaremos  los  detalles  nimicos 
de  trabajo,  salario,  etc.,  etc. 

Teresa.  Está  muy  bien,  señora.  (Medio  mutis.) 
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Susana.  |Ahi  Debo  advertir  á  asted,  que  si  tiene  costumbre  de 
de  cantar  mientras  trabaja,  procure  que  sean  cosas 
escogidas. 

Teresa.  (¿Si  querrán  que  cante  la  Normat) 

Amelia.  Tenemos  artistas  en  casa;  músicos,  poetas,  pintores.*. 
y  las  coplas  vulgares  les  atacan  el  sistema  nervioso . 

Teresa.  ¡Caramba!  (Descuide  usted!  ¿Pero  son  artistas  ver- 
daderos? 

Susana.  ¿Cómo  verdaderos? 

Teresa.  Conozco  el  percal. 

Amelia.  (¡El  percal!) 

Teresa.  Y  sé  que  los  hay  falsificados. 

Susana.   Los  que  residen  aqui  tienen  muclia  talla. 

Amslia.  Son  unos  gigantes. 

Tfresa.  (Habrán  tenido  que  horadar  los  techos.)  Está  bien, 
señorita,  yo... 

Susana.  Basta.  Ascienda  usted  á  su  cuarto. 

Tkresa.  ¿Hay  ascensor? 

Susana.  No;  es  un  giro  de  la  frase. 

Teresa.  ¡Ya!  (¡Qué  gente   más  particular!)  Señoras.   (Saiada 

y  Tase.) 

Amelia.  Esa  chica  no  tiene  nada  de  lirismo. 
Susana.  ¡Absolutamente  nada! 

ESCENA  V. 

DICHAS,  AUREUO  y  RAFAEL. 

Aurelio.  ¿Hay  permiso? 

Amelia.  ¡Aurelio! 

Aurelio.  ¡Doña  Susana!  ¡Amelita! 

Rafael.  Señoras...  (Afectando  siempre  un  aire  dispUceale  y    de    mal 
humor.) 

Amelia.  ¿Y  nuestro  querido  ahogado,  cómo  se  encuentra? 
Rafael.  Asi,  asi;  esta  noche  ha  tenido  una  ligera  recauda. 
Susana.  ¡Pobre  Jacinto! 
Aurelio.  Nosotros  sentimos  en  el  alma  abusar  de  la  generosa 
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hospitalidad  de  ustedes. 
Rafael.  Pero  el  estado  de  nuestro  pobre  amigo.  • 
Amelia.  ¿Quieren  ustedes  callar? 
SuSAivA.]  No  hablemos  de  eso. 
Aurelio.  Nuestra  gratitud... 
Susana.  ¿Cuándo  nos  recita  usted  alguna  de  sus  admirables 

composiciones? 
Aubelio.  No  las  he  puesto  en  limpio  todavía. 
Susana.'  Ya  sabe  usted  que  mi  álbum  espera. 
Aurelio.  Sí,  sí,  hoy  mismo... 
Amelia,  ¿á  qué  escuela  pertenece  usted? 
Aurelio.  ¡Á  la  mía!  Protesto  contra  todas  las  demás. 
Amelia.   Sin  embargo^  la  fama  ha  consagrado  el  éxito  de  cien 

géneros  variados,  distintos. 
Aurelio*  (La  fama! 
Rafael.  lEl  éxito! 
AuREuo.  ¡Nosotros  no  quemamos  incienso  en  los  altares  do 

esos  dioses! 
Rafael.  Lo  tenemos  ¿  menos.  * 

Aurelio.   ¡Choca!  (Estrechándose  las  manos  ) 

Rafael.  ¡Aprieta! 

Susana,  (á  Amelia.)  (¡Cómo  se  conoce  que  son  dos  genios!) 

Amelia.   ¿Qué  género  de  poesía  prefiere  usted? 

AuREUo.  La  bucólica^  señorita. 

Susana.  ¿Damos  una  vueltecita  por  el  campo  hasta  la  hora  de 

comer? 
Aurelio.  ¡Aprobado!  ¡El  campo  es  mi  delicia! 
Ameua.  ¡y  la  mía! 

Rafael»  ¡Les  gusta  el  campo!  ¡Qué  horror! 
Amelia.  ¿No  le  gustan  á  usted  las  flores? 
Rafael.  Me  apestan. 
Amelia.  ¡Oh!  ¡Si  viera  usted  mis  rosales! 
Rafael.  ¡Los  rosales!  Unas  plantas  inútiles,  que  usurpan  su 

terreno  á  las  achicorias. 
Susana.  ¡Qué  amargura  en  la  frase! 
Amelia.  ¿Y  las  aves  parleras,  no  le  dicen  á  usted  nada? 
Rafael.  Ni  una  palabra. 


I 
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Amelia.  Las  tórtolas,  por  ejemplo..* 

Rafael.  Esas  note  gustan  mucho...  fritan  con  patatas. 

Susana.   ¡Siempre  escépticol 

Amelia.  Penas  del  alma... 

Aurelio.  ¡Pesares  íntimos! 

ESCENA  VI. 

DICHOS   T   RAMÓN. 

Ramón.    La  cocinera  me  ha  preguntado  hace  poco... 

Susana.  ¡Basta,  señores!  Shakespeare  lo  ha  dicho:  «Las  mujeres 

deben  descender  dguna  vez  hasta  el  fogón.»  Amelia, 

vamos  á  dar  una  vuelta  á  la  cocina. 
Rapaee.  y  Shakespeare  dijo  muy  bien,  señora.  (Si  es  que  lo 

dijo.)  Vayan  ustedes  con  Dios. 
Amelia.  Hasta  pronto. 
Aurelio.  Adiós. 
SuSana.  (¡Son  tres  lumbreras!)  ¡Adiós!  ^vánse.) 

ESCENA  VII. 

AURELIO,  RAFAEL  y  JACINTO. 

Este  último  sale  envuelto  en  una  ^rán  bata. 

JAcirrro.  ¿Estáis  solos? 

AuREUO.  ¡Ghiss!  Á  tu  cuarto. 

Rafael.  ¡Á  la  camal 

Jacinto.  Es  que  no  tengo  tabaco. 

Aurelio.  Los  enfermos  no  fuman. 

Rafael.  Y  los  ahogados  menos... 

Jacinto.  Basta  de  ahogos.  Hoy  mismo  me  curo. 

Aurelio.  ¡Curarte!  ¿No  sabes  que  tu  enfermedad  es  la  garantía 

de  nuestro  hospedaje? 
Rafael.  ¿Que  tu  alivio  va  á  ser  nuestra  ruina? 
Aurelio.  Tendremos  que  largarnos  de  esta  casa. 
Rafael.  ]Y  nos  encontramos  tan  bien! 
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Jacinto.  ¡Vosotros,  ya  lo  ereo,  pero  yol 

Aurelio.  ¡Ingrato!  Paes  te  pueden  ({aejar  del  verano  que  estis 

pasandol 
Jacinto.  Mejor  pasé  el  anterior.  Estuve  en  la  Concha. 
Rafael.  ¿Üe  San  Sebastian? 
Jacinto.  Del  Teatro  del  Recreo...  era  apuntador. 
Rafael.  Y  aquí  te  pasas  los  días  en  la  cama. 
Jacinto.  Y  no  tomo  mas  que  chocolate  y  leche  con  bizcochos. 
Rafael.  En  cambio  no  sufres  las  latas,  que  nos  dan  á  nosotros 

esas  señoras. 
Jacinto.  ¡Latas!  ¡No  me  vendría  mal  una  de  sardinas!  Además, 

ño  puedo  resistir  á  ese  animal  de  Ramón,  que  me 

habéis  dado  por  enfermero. 
Aurelio.  ¿No  te  cuida  bien? 
Jacinto.  ¡Con  pretexto  de  friccionarme,  me  cepilla  el  epigástreo 

tres  veces  ai  día,  con  un  cepillo  de  raices! 
Aurelio.  Pobre  Jacinto. .. 
Jacinto.  Vosotros  habéis  indicado  ese  remedio... 
Rafael.  Hombre,  para  un  ahogado. 
Jacinto.  Pues  no  lo  sufro  más,  y  hoy  mismo  me  doy  de  alta. 
Aurelio*  ¡Alto!  Tú  no  harás  eso. 
Jacinto.  ¡Vaya  si  lo  haré! 

Aurelio.  ¿Quieres  que  volvamos  á  nuestra  antigua  miseria? 
Rafael,  k  nuestros  antiguos  apuros. 
Aurelio.  Sin  casa. 
Rafael.  Sin  pan. 
Aurelio.  ¡Sin  zapatos! 
Rafael.  ¡Aquí  que  comemos  tan  ricamente! 
Aurelio.  ¡Que  nos  miman  tanto! 
Jacinto.  Lo  que  e^  á  mí... 
Aurelio.  Jacinto.  (SapUcante.). 
Rafael'.  Jaciñtito.  (id.) 
Jacinto,  ¡fdos  á  paseo! 
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MÚSICA 


TERCETO. 

Jaciuto. 

Yo  no  agaanto  mas. 

yo  quiero  comer. 

{Basta  de  tisanas 

de  salvia  y  de  té! 

Aurelio. 

¡Haznos  el  favor  I 

Rafa^. 

iHaznos  el  favori 

Jacinto. 

No  me  da  la  gana. 

Rafael  y 

Aurelio.  ¿Pero? 

Jacinto. 

|No  señor! 

Rafael. 

Pero  no  calculas. 

Aurelio* 

Pero  no  meditas* 

Rafael. 

¡Que  asi  nos  aplastas! 

ACRELIO. 

¡Que  asi  nos  fastidias! 

Jacinto. 

|Y  á  mí  qué  me  importa 

si  yo  no  disfruto» 

y  todos  mis  dias 

son  dias  de  ayuno! 

¡Vosotros  estáis  en  grande! 

del  jardín  al  comedor. 

los  placeres  de  la  mesa 

y  los  goces  del  amor! 

Aurelio. 

¡Ese  es  tu  error! 

Rafael. 

¡Ese  es  tu  error! 

Jacinto. 

No,  señor. 

no  señor. 

Ya  solo  en  la  camita, 

que  disparate, 

me  estoy  atiborrando 

de  chocolate. 

¡Y  esto  ya  no  puede 

« 

seguir,  no  por  Dios! 

¡Poneos  ahora 

enfermos  los  dos! 

lo-. 


Aurelio. 

¡Callal 

Rafael. 

¡Gallal 

A0REL19. 

iCalial 

Rafael. 

¡Callal 

Los  DOS. 

Eso  es  una  atrocidad. 

' 

pues  pudieran  escamarse 

COD  la  triple  enfermedad. 

Jaciuto. 

Pero  es  que  sí  sigo 

curándome  así. 

de  veras  ó  en  broma 

me  voy  á  morírl 

Auiüxio. 

]Qué  te  has  de  morir! 

Rafael. 

¡Qué  te  has  de  morírl 

Jacinto. 

I  Pues  yo  por  si  acaso, 

no  quiero  seguir! 

Aurelio. 

Haznos  el  favor... 

Rafael. 

Haznos  el  favor... 

Jacinto. 

]No  me  da  la  gana» 

ya  he  dicho  que  nol 

Aurelio. 

Por  Dios... 

Rafael. 

Por  Dios... 

Jacinto. 

¡Dejadme  á  mí! 

¡Que  no,  que  no! 

Los  DOS. 

Que  sí«  que  sí... 

Jacinto. 

Que  no,  que  no... 

Los  DOS. 

Que  sí,  que  si. 

Jacinto. 

¡Que  no,  que  no! 

HABLADO. 

Aurelio.  ¿No  habría  un  medio  de  que  le  alimentaras  sin  que 
ellas  se  enterasen? 

Jacinto.  Ya  lo  he  pensado;  anoche  mismo  me  levanté  con  in- 
tención de  apoderarme  del  cisne  que  tienen  en  el  es- 
tanque. 

Aurelio.  ¿Para  qué? 


—  46  — 

Jacinto.  ¡Para  arrancarle  un  alón!  Dice  que  eso  se  come... 

Rafael.  Te  lo  prohibo;  tengo  mis  miraá  sobre  ese  volátil. 

Jacinto.  ¿Tú? 

Rafael.  Me  servirá  de  modelo  para  mi  cuadro  «Júpiter  y  Leda.» 

Jacinto.  ¡Insensatol  ¡Paes  no  quiere  hacer  un  cuadrol 

AuKELio.  I  Arrojar  tu  nombre  á  la  voracidad  de  la  crítica! 

Jacinto.  Créeme  á  mí;  no  hagas  nada. 

Aurelio.  Sólo  así  conseguirás  seguir  siendo  un  gran  artista. 

Jacinto.  Hombre  que  sé  deja  discutir,  hombre  muerto.  ¡El  si- 
lencio no  se  discute! 

Rafael.  (Extrañas  teorías  en  boca  de  un  músicol 

Jacinto.  Por  eso,  titulo  mi  sinfonía  El  Silencio»  ¡Aun  no  la  ha 
oído  nadie! 

Aurelio.  |Ni  la  oirá! 

Ramón.    ¡Las  chuletas  se  lamentan  del  desdén  de  los  señoritos. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  RAMÓN. 

Jacinto.  ¡Chuletas!  Voy  á  consolarlas. 

Rafael.  (Deteniéndole.)  Jacinto... 

Aurelio*  (id.)  ¡Por  Dios! 

Ramón.    (A  Jacinto.)  Luego  vendré  con  el  cepillo. 

Jacinto.  (Si  á  lo  menos  fuera  el  de  las  ánimas.) 

RaMON«     (Dando  un  álbum  á  Aurelio.)  Tome  UStOd  el  álbum  de  la 

señora.  ¿Le  va  usted  á  poner  algo? 

Aurelio.  Sí...  (Unos  sinapismos.) 

Rafael.  No  hagamos  esperar  á  esas  chuletas,  digo,  á  esas  se- 
ñoras. 

Aurelio.  Tienes  razón,  hasta  luego,  Jacinto. 

Rafael.  Que  siga  el  alivio,  (vánse) 

Jacinto.  (|  Asesinos!)  ¡Pero  el  cisne  será  conmigo!  ¡Vamonos  de 

pesca!  (Vase.) 
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ESCENA  IX. 

HOMOBONO  y  PASCUAL, 

Los  dos  en  traje  de  TÍajo  y  con  maletines  y  sacos.  Entran  por  el  foro. 

HoMOB.    Ya  estamos  en  nuestra  casa. 

PaSC.        (Acento  catalán  bastante  marcado.)   ES   UOa  pOSeSÍÓn  deli  * 

ciosa. 

HoMOB.  No  he  querido  avisar  nuestra  llegada  para  sorprender 
á  mi  mujer  y  á  la  sobrinita.  ¡Verás  qué  chica  tan  gua- 
pa, bribonazol 

Paso.  Temo  que  no  la  voy  á  gustar...  un  hombre  rudo,  un 
simple  trabajador  como  yo. 

HoMOB.  ¡Guando  te  digo  que  eres  un  gran  partido  para  ella!  El 
fabricante  de  camas  de  hierro  más  acreditado  de  Bar- 
celona. 

Ramón.  (Saie  con  un  cepillo  en  la  mano.)  Yamos  á  dar  csas  friccio- 
nes... ¡Calla!  ¡si  es  el  señorl 

lIoMOB.  Hola.  Ramoncillo...  (Á  Pascual.)  Mí  criado,  buen  mu- 
chacho, un  poquillo  bestia;  pero...  por  lo  demás... 

Ramón.    Señorito. 

HoMOB.  Ven  acá,  ¿te  has  acordado  de  mí  durante  estos  dos 
meses? 

Ramón.  ¡Ah,  señor,  para  los  corazones  generosos,  el  recuerdo 
es  un  diamante  que  la  ausencia  no  logra  oxidar. 

HoMOB.    ¿Qué  galimatías  estás  armando  ahí? 

Pasc.      £1  modo  de  expresarse  no  es  el  de  un  animal. 

Ramón.    ¡Animal!  ¡Así  es  la  sociedad! 

HoMOB.    Toma  la  maleta  de  ese  caballero. 

Ramón.  ¡La  toma!  (Á  Pascual.)  Conste  que  yo  vine  al  mundo 
con  almadreñas... 

Pasc.      Compadezco  á  tu  madre. 

Ramón.    Pero  luego  he  cultivado  mi  espíritu. 

HoMOB.  Mejor  es  que  cultive»  mi  huerta.  ¿Dónde  están  mi  mu- 
jer y  mí  sobrina? 

Ramón.    Comiendo  con  esos  señores. 

2 


48  — 


HoMOB.    ¿Qué  señores? 
Ramón.    Unos  hombres  de  letras. 
HoMOB.    ¿Letras?  ¡Ah,  unos  cobradoresl 
Ramón.    Creo  que  no  cobran  nada. 

Ahora  veremos* 

Hoy  han  traído  una  carta  para  usted. 

Con  permiso.  Dámela. 

(Presentándosela  en  una  bandeja.)  El  COrreO* 

¿Con  bandeja? 

Así  me  han  recomendado  las  señoras  que  lo  baga. 

¡Sí  me  habrán  cambiado  á  mí  mujer! 

No,  señor,  respondo  que  es  la  misma. 

¡Animal! 

¡Pero  parece  otra! 

¿Quieres  callarte,  estúpido? 

¡El  señor  puede  arrojar  la  piedra  de  la  injuria  en  eí 

lago  de  mi  indiferencia!  No  le  imitaré. 

¡Por  vida  de!...  (Amenazándole.) 

No  te  incomodes...  déjalo. 

(Dándole  un  talón.)  Á  la  estacíóu  á  recogor  el  equipaje  de 
mi  amigo...  ¡á  escape! 

Iré,  porque  es  el  cumplimiento  de  mi  deber...  Sala- 
ten  'plurimam\  (vase.) 

Nada,  que  me  lo  han  vuelto  del  revés.  (Amelia  dentro 
cantando:  üNon  é  vcro,}))  ¿Eh?  ¿Mi  sobrina  haciendo 
gorgoritos? 

¿Sabes  que  voy  creyendo  que  todo  cuanto  me  has  di- 
cho en  Barcelona,  respecto  á  tu  familia;  era  sólo  por 
alentarme? 

Yo  te  juro...  en  fin,  vamos  á  salir  do  dudas;  voy  á  pre— 
sentarte. 

Un  momento,  permite  al  menos  que  me  sacuda  el  pol- 
vo del  viaje  y  que... 

¡Presumido!  Si  Amellares  lo  más  campechana...  ya 
estás  bien. 

Pascual»  Sin  embargo,  yo  quisiera... 

HoMOB.    Bueno,  entra  ahí,  ese  es  mi  cuarto,  embellécete,.. 


HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Ramón. 

HOMOB. 

Paso. 

HOMOB* 

Ramón. 

HOMOB. 


Pasg. 


HOMOB. 


Pasc. 


HOMOB. 
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I  tonto?   (Canta  Anrelia  otra  vei,  ploro  may  cerca.)  Ahí  Viene 

Amelia. 
Pascual.  ¡Salgo  enseguidal 
HoMOB.    Ño  tardes,  ¿eh? 

ESCENA  X. 

AMELIA,  HOHOBONO,  ensegalda  SUSANA,  poco  denpaés  JACINTO. 

■ 

Amelia.  ¡El  tío!  ¡Tío  del  alma! 

HoMOB.    ¡Amelia! 

Amelia.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

HoMOB.    Cansadillo,  cansadillo. 

Susana.  (Dentro.)  ¿Dónde  está?  ¿Dónde  está? 

HoMOB.    ¡Aqaí  viene  mi  Susana...  Buenas  tardes,  vieja  mía! 

(Queriéndola  abrazar.) 
Susana.    (Coa  acento  dramático  y  deteniéndole.)  ¡Es  él! 

HoMOB.    ¡Ya  lo  creo  que  soy  yol  (ei  miflmo  jae^.) 

Susana.  ¡Ohl  ¡Tristezas  de  la  ausencia! 

flOMOB.    ¡Susana! 

SusAivA.  ¡Oh!  ¡Dulces  alegrías  del  regreso! 

HoMOB.    ¿Eh?  ¿Pero  qué  haces  que  no  me  abrazas? 

Susana.   ¡Qué  largas  son  las  horas  de  espera! 

UoMOB.    ¿Y  por  qué  no  me  has  escrito? 

Susana.  ¿Reproches?  ¿Traes  la  sospecha  entre  los  pliegues  de 

tu  manta  de  viaje? 
Hgmob.    No,  mujer,  si  no  traigo  manta.  Ea,  dame  un  abrazo, 

y*»»» 

Sasana.  ¿Delante  de  esta  niña?  ¡Jamás! 

Homob.    ¡Vaya  unos  repulgos!  Antes  no  reparabas... 

Susana.  ¡Ghistl  No  alces  tanto  la  voz...  es  de  mal  tono...  y 

tenemos  en  casa  huéspedes  de  consideración. 
Homob.  ¿Huéspedes? 
Susana.  Ya  te  explicaré  ló  ocurrido;  acaricio  ciertos  proyectos 

respecto  de  Amelia. 
Homob.    Precisamente  yo  la  traigo  un  novio  de  Barcelona. 
Amelia.  ¿Un  artista? 
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HoMOB.    Un  fabricante  de  camas  de  hierro. 
Amelia.  ¡Un  constructor  de  catresl  (Ufl 
Susana.   Cuando  tu  tío  conozca  á  Aurelio... 

Jacinto.  (Que  sale  de  sn  cuarto  con  una  funda  de  almohadón  en  la  m«ao#) 
Creo  que  con  esto  podré...  ({Uyl)  (Se  gmarda  la  funda  en 
un  bolsillo  do  la  bata.) 

HoMOB.    (Á  Susana.)  ¿Quiéu  es  cste  tipo? 

Susana.  Este  es  el  ahogado. 

HovoB.    ¿El  ahogado? 

Amelia.  El  que  se  arrojó  al  río  para  salvar  al  carretero. 

HoHOB.    ¿Qué  carretero? 

Jacinto.  (Debe  ser  el  marido.)  Malo* 

Susana.  Luego  te  contaré...  lo  primero  es  presentarte  á  este 

joven,  D.  Jacinto  Ramirez,  un  hijo  de  Euterpe. 
HoMOB.    ¿Su  mamá  de  usted  se  llamaba?... 
Amelia.  Quiere  decirte  que  es  un  músico  notable. 
Jacinto.  Autor  de  la  gran  sinfonía  titulada:  El  Silencio, 
HoMOB.    No  la  he  oído. 
Jacinto.  Ni  nadie. 
HoMOB.    iTengo  tauto  gusto! 
Susana.  ¡Mi  maridol 
Jacinto.  ^Caballero! 
HoHOB.    (Bajo  á  Susana.)  ¿En  Calidad  de  qué,  lleva  puesto   mi 

gabán? 
Susana.   (En  calidad  de  ahogadol 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  RAFAEL  y  AURELIO  con  el  álbum  en  la  mano. 

Rafael.  fMagnííicoI  ¡Sublime! 
Susana.  ¿El  qué? 
HoMOB.    (¿Qué  tipos  son  estos?) 

Rafael.  La  composición  que  ha  escrito  Aurelio  en  el  álbum... 
Amelia.  Veamos,  veamos. 

Susana.  ¡Un  momental  Tengo  el  gusto  de  presentar  á  ustedes 
á  mi  marido  don  Homobono  Cortadillo. 
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HoMOB.    Comerciante  en  granos... 

SusAi*tA.  Y  al  por  mayor. 

Aurelio.  iCaballerol 

Rafael.  (¡Las  judias  que  tendrá  este  hombrel) 

Susana.  Don  Rafael  Paletilla,  un  pintor  insigne,  aunque  cohibido. 

HoMOB.    Celebro  en  el  alma... 
Susana.  Don  Aurelio  González. 
Aurelio.  Pérez  y  Congrio. 
Ameua.  Uno  de  nuestros  primeros... 
HoMOB.    ¿Congrios? 
Ahelu.    ¡CisnesI 

Susana.  Ahora,  ahora  los  verás  de  sobremesa  luciendo  las  ga- 
las de  su  ingenio. 
HoMOB.    ¡Ah!  ¿Comen  aquí? 
Susana.   Hace  un  mes  que  nos  hacen  ese  honor. 
HoMOB.    No  comprendo. 
Amelia.  Es  una  historia  conmovedora. 
HoMOB.    Algo,  algo  me  ha  conmovido  á  mi  la  noticia.  (Viendo  sa- 
lir á  Pascual.)  Apropósito,  yo  también  voy  á  presentar- 
te á  un  amigo. 

ESCENA  XIL 

DICHOS  7  PASCUAL. 

H  MOB.    Don  Pascual  Belloé  y  Lostán,  fabricante  de  camas  de 
hierro. 

Pasg.       En  Barcelona;  Escudillers,  catorce,  toda  la  casa.  Ser- 
vidor de  ustedes. 

Susana.  Estos  señores  son  artistas. 

Amelia.  Eminentes. 

Pasg.       ¡Señores!  ¡Yo  también  soy  muy  aficionado  á  las  artes! 

Susana.  ¡Me  alegro!  Así  podrá  usted  juzgar  del  mérito  de  una 
composición  que  ha  escrito  este  señor  en  rai  álbun. 

Pasc.       ¿Este  joven  es  poeta? 

Amelia.  ¡Ohl  Lea  usted,  Aurelio... 

Aurelio,  (teyendo.)  «Sin  el  amor  que  encanta 

»la  soledad  de  un  ermitaño  espanta. 
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»Pero  es  más  espantosa  todavía 

»Ia  soledad  de  dos  en  compañía.)) 
Pasc.        ¡JETorne...  home,  esos  versos  son  de  Gampoamor! 
Aurelio.  iCampoamorl  ¿Á  que  no  conoce  usted  á  Campoamor? 
Paso.       Personalmente^  no,  pero.  ' 

Aurelio.  (Tendiéndole  u  mano.)  ¡Ya  tiene  usted  ese  gustbl 
Paso.       ¿Usted? 

Aurelio.  Es  mí  seudónimo.  Lo  temé  cuando  empecé  á  escribir. 
Pasc.       ¡Ya!  (Lo  que  tú  tomas  son  los  versos.) 
Susana.  ¡Eso  es  tener  géniol 
Pasc.       (¡y  poca  vergüenza!) 
Amelia.    Pues  aun  no  han  terminado  las  sorpresas. 

HOHOB.     ¿No? 

Susana.  Falta  otra  maravilla...  la  canción  que  Jacinto  ha  com- 
puesto expresamente  para  Amelia! 

Amelia,  (cog^iéndoia  de  encima  del  piano.)  Aquí  ostá  cou  uiia  por- 
tada. 

Susana.  Dibujada  al  carbón  por  Rafael. 

Paso.       ¿A  ver? 

Rafael   Oh,  una  simple  mancha. 

Pasc.       Qué  mancha.  ¡Si  esto  es  una  carbonería! 

HoMOB.    Y  no  es  fea  la  pastora. 

Pasc.       Si  no  tuviera  un  hombro  más  alto  que  otro... 

Rafael.  ¿Pastora?  ¡Sí  es  la  musa  del  dolor! 

Pasc.  EHies  está  muy  negra  la  musa  del  dolor...  En  cuanto 
á  la  música. 

Jacinto.  ¿Ya  usted  también  aponerla  faltas?... 

Susana.  ¡Sin  oírla!  Cántala,  Amelia,  cántala  para  que  la  aprecie 
este  caballero. 

Amelia.   ¡Oigan  ustedes! 

Jacinto.  (A  ver  si  conoce  también  el  fusilamiento.) 


MÚSICA. 

Amelia.  La  nina  impávida 

sufre  el  tormento 
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sin  que  un  lamento 
turbe  su  fó. 
Pasg.  Yo  conozco  eso... 

HoifOB.  }Y  yol 

Jacinto.  (|Aquí  lo  conoce  todo  el  mundo!) 

(Pascual  y  Homobono  cantan  la  seg^anda  estrofa  como  el  original 
itaUanOy  acompañando  á  Am«lia  que  la  canta  en  castellano.) 

Pasg*  y  Homob.  Sempre  amábile 

leggíadro  viso 
in  piauto  ó  in  riso 
ómenrogucr. 


HABLADO, 

Jacinto.  Es  una  música  que  se  pega  enseguida...  Llave  de  Sol. 

Pasc.      Llave  ganzúa  querrá  usted  decir. 

Jacinto.  ¿Eh? 

Pasc  Que  á  mí  no  me  la  pega  usted.  Eso  es  del  maestro 
Verdi. 

Jacinto.  ¿Del  maestro  Verdi?... 

HoMOB.    Será  el  seudónimo  de  este. 

Jacinto.  No  tal.  Ese  maestro  Verdi  me  la  ha  robado  á  mí.  Le 
llevaré  á  los  tribunales  en  cuanto  tenga  dinero.  ¿Tiene 
usted  ahí  cinco  duros?...  ¡Verá  usted  qué  pronto  fas- 
tidio yo  á  uno! 

Homob.    (No  será  á  mí.)  No  tengo  suelto. 

Susana.  ¡Basta  de  digresiones!  Tu  llegada  ha  interrumpido  . 
nuestra  comida,  y  creo  que  debemos  terminarla. 

Homob.    Por  nosotros. 

Pasc.      Yo  no  tengo  apetito. 

Amelia.  '  ¡Ni  yo!  (Se  sienta  do  muy  mal  humor  al  piano  7  haco  anas 
escalas.) 

Aurelio.  Pues  yo^  con  permiso  de  ustedes*. •  (Quitémonos  de 

enmedio.) 
Jacinto.  Sí,  sí,  comamos.  (¡Maldito  catalán!)  (Vase.) 
Homob.    Á  la  mesa.  (Bajo  &  Pasenai.)  (Quédate  tú,  y  habíale  á  la 

chica.)  (Da  el  brazo  i  Susana  y  sule  con  ella  Rafael  y  Aurelio 
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Amelia,  al  ver  qoe  so  qaeda  sola  coa  Pascaal,  so  levanta  para 
marcharse*) 

Pasc.      ¿Quiere  usted  oírme  en  momento? 

Amelia.  (¡La  declaración!  ¡Resígnate,  yíctímal)  Escucho. 


Pasc. 


Amelia. 


Pasc 


Amelia. 


ESCENA  XIII. 

PASCUAL  y  AMELIA. 

MÚSICA, 

DÚO. 

¡Sí  usted  me  ló  permite, 

linda  persona, 
la  diré  á  lo  que  vengo 

de  Barcelona! 
(¡Ay  Dios  del  alma, 

qué  compromiso!) 
Diga  usted  lo  que  guste. 

Con  su  permiso. 

Yo  deseo  una  muchacha 
como  usted,  pongo  por  caso, 
para  hacerla  mi  señora 
y  salir  pronto  del  paso... 
Yo  no  entiendo  de  piropos, 
ni  frases  de  relumbrón; 
diga  usted  si  la  convengo, 
y  se  acaba  la  cuestión. 

Yo  deseo  un  caballero, 

todo  amor  y  poesía, 

que  me  diga  que  me  adora, 

como  Apolo  lo  diría. 

Yo  me  muero  por  las  flores, 

por  el  arte  y  la  pasión, 

por  los  sueños  que  se  ocultan 
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Pasc. 


Ameua. 
Pasc. 

AxkXIA. 

Pasc. 


bajo  el  tul  de  la  ilusión. 
Detesto  la  prosa. 
¡Pues  hace  usted  mal. 
porque  es  de  la  vida 
lo  más  principal! 
Yo  lo  siento,  señorita. 
Yo  lo  siento  por  usté. 
Porque  siendo  tan  bonita... 
Muchas  gracias. 

No  hay  deque. 


Amelia. 


Pasc 

Amelia. 

Pasc. 

Amelia. 

Pasc. 


Amelia. 
Pasc. 


Yo  estoy  enamorado 

de  su  belleza. 
(¡Pero  es  un  poco  tonta 

de  la  cabeza!) 
y  cuando  se  ata  en  verso, 

rompe  el  demonio 

la  sagrada  coyunda 

del  matrimonio. 
Están  equivocados 

en  Barcelona, 
porque  esa  prosa  eterna 

desilusiona. 
Y  asi  es  como  enseguida 

lleva  el  demonio 
la  sagrada  coyunda 

de  matrimonio. 
No  nos  entendemos. 

Bien  claro  se  ve. 
Usted  me  perdone, 

Dispense  usté. 
Diga  usted  que  me  he  lucido, 
me  he  lucido  de  verdad. 
Vengo  á  bodas,  hablo,  pido, 
y  me  voy  sin  novedad. 
iQué  le  hemos  de  hacerl 
Eso  digo  yo. 
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Amelia, 

Pasc. 
Amelia. 

Pasc. 
Amelia. 


Aurelio. 

Amelia. 

Aurelio. 

Amelia. 

Aurelio. 

Amelia. 

Los  DOS. 


Aurelio. 
Amelia. 
Aurelio. 
Amelia. 

Los  DOS. 


(No  quiere  ceder.) 
(¡Qué  pronto  cedió!) 

(Eq  este  momento  aparece  Aurelio  en  la  primera  de  la  derecha.) 

(¡Yes  lAstimal  ¡Gs  guapa!) 
(¡Y  es  lástima!  ¡Es  bueno!) 
¡Adiós,  señorita! 
¡Adiós,  caballero! 

(Pascual  salada  y  rase  por  el  foio.  Aurelio  se  precipita  corrien- 
do en  escena,  y  termina  él  el  dao  comenzado.) 

¡Todo  lo  OÍ! 

¿Todo? 

¡Sí,  sí! 

¡Aurelio,  Aurelio  mío! 

Ya  echaste  al  catalán. 

¡Bendita  una  y  mil  veces! 

¡Qué  tierno  y  qué  galán! 
¡Ya  no  hay  obstáculo  ninguno 
que  desbarate  nuestro  amort 
Tú  eres  mi  vida,  tú  mi  esperanza, 
tú  eres  mi  sueño,  tú  mi  ilusión,  (se  abrasan.) 

¡Toda  la  vida  así! 

¡Toda  la  vida  asil 

¿Diciéndote  me  adoras? 

¡DIcíéndote  que  sil 

¡Que  sí!  ¡que  sí!  *^ 

¡Que  sí!  ¡que  sil 


ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  D.  HOMOBONO. 
HABLADO 

HoMOB.    ¡Jesús!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

Amelia.  ¡Mi  tío! 

Aurelio.  (Me  alegro.) 

HoHOB.    (Caballero!  ¡Esto  es  una  indignidad! 

Aurelio.  ¿Por  qué?  Adoro  á  su  sobrina  de  usted  y  se  lo  digo. 
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Amelia.  |Y  cómo  lo  dice! 

HoMOB.    ¿Y  no  te  ruborizas  oyéndolo? 

Aurelio.  ¿Ruborizarse?  El  céfiro  dice  á  la  rosa,  jte  amo!  y  la 

rosa  no  se  ruboriza. 
HoHOB.    ¡Porque  ya  está  encarnada! 
Aurelio.  ¡Hay  rosas  blancas,  señor  miol 
HoMOB.    i  Basta  de  majaderiasl 
Aureuo.  ¿Majaderías?  Anciano,  la  vejez  es  un  reinado,    y  yo 

respeto  tu  corona.  ¡Vamonos,  Amelial 
HoMOB.    ¿Qué  es  eso  de  vamonos? 

Amelia.  ¡Sí,  corramos  al  lado  de  mi  tíal  Ella  nos  comprenderá. 
Aurelio.  ¡Sí,  vamos  á  contárselo  á  tu  tía! 

HOMOB.     (Tratando  de  interponerse.)  Yo  UO  puedo  COUSeUtir... 

Aurelio.  (¡Respeto  tu  coronal)  {Adiós!  (vase  con  AmeUa.) 
HoMOB.    ¡Por  vida  del...  Respeta  mi  corona.  ¡Y  se  lleva  mi  so- 
brina I.  ••  La  verdad  es  que  no  be  encontrado  una  frase 
oportuna  para  contestar  á  ese...  ¿Qué  veo?  (viendo  en- 
trar á  Jacinto.)  ¡El  murguista! 

ESCENA  XV. 

HOMOBONO  7  JACINTO,   éste  con   el   almohadón  acuestas   donde 

figara  trae  el  cisne. 

Jacinto.  Pesqué  el  volátil  y  ¡uy!  ({el  viejo!)  (Procura  disímoUr  lo 

que  trae  en  el  almohadón.) 

HoHOB.    ¡Hola!  ¿Qué  demonios  trae  usted  en  ese  talego?. 

Jacinto.  (¡Audacia!)  Caballero  (Muy  alto.)  Si  es  una  sospecha 
injuriosa,  una  duda  ofensiva, 

Hqmob.    No  alce  usted  tanto  el  gallo. 

Jacinto.  No  es  un  gallo. 

HoMOB.    Bueno,  lo  que  sea.  Me  parece  que  mi  curiosidad  es... 

Jacinto.  ¡Es  atentatoria  á  mi  honor!  Hago  la  cosa  cuestión  de 
amor  propio,  y  no  diré  una  palabra 

HoMOB.    Aquí  no  se  trata  de  honor,  ni  de... 

Jacinto.  Yo  lo  entiendo  así,  se  trata  del  honor,  y  mi  honor,  ca- 
ballero, es  una  virgen  encerrada  ea  una  torre,  y  esa 
torre  no  tiene  escalerá.  ¡He  dicho!  ¡ADur! 
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HoMOB.    Me  parece  que  toma  usted  demasiadas  alas. 
Jacinto.  (¡Las  dos  que  tienel)  ¡Ni  una  palabra  más! 

(Vage  preeipiUdamen(e,  Ueyándoso  el  almohadón.) 

ESCENA  XVI. 

HOMOBONO  7  eose^ida  RAMÓN. 

HoMOB.    ¿Qué  llevará  en  ese  almohadón?  Malditos  charlatanes. 

Tampoco  encontré  la  palabra  oportuna  para  contestar 

á  este  mequetrefe,  pero  yo  le  aseguro... 
Ramón,    (con  un  cofre.)  Aquí  está  el  equipaje  del  vecino  de  la 

ciudad  de  los  Condes. 
HoMOB.    ¿Dónde  está  el  forastero? 
Ramón.    Preguntar  á  un  hombre  que  viene  de  la  calle  dónde 

está  otro  que  dejó  en  casa  al  salir,  es  estúpido. 

HOMOB.     ¡Toma!  (Dándole  un  panUplé.) 

Ramón.    ¡Ayl 

HoMOB.    ¡Gracias  á  Dios  que  encontré  la  palabra  oportuna! 

Ramón.  (Señalando  la  bota  do  D.  Homobono.)  La  injuria  ha  vonido 
de  abajo,  y  mí  dignidad  no  me  permite  recogerla. 

HoMOB.    ¡Ahí  Tú  también  tienes...  ¡Toma!  (Le  da  otro  pantapié.) 

Ramón.  Este  ha  sido  más  ñojo...  ¡Nunca  segundas  partes  fue- 
ron buenas!  (D.  Homobono  vi  á  darle  otro,  Ramón  escapa 
COI  riendo.) 

HoMOB.    ¡Esto  es  una  sucursal  de  Leganésl 

ESCENA  XVIÍ. 

DICHO  y  PASCUAL. 

Pasc.      ¿Qué  te  sucede? 

HoMOB.    ¡Una  fríoleral  Que  esto  no  es  casa,  ¡esto  es  un  nido  de 

parásitos  que  no  sé  cómo  exterminar! 
Pasc.      Con  despedirlos,  sencillamente. 
HoMOB.    ¿Sencillamente?  ¡Por  qué  no  te  encargas  tú  de  ello! 
Pasc      ¿Yo? 
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ESCENA  XVIII. 

DICHOS,  DOÑA  SUSANA,  poco  despnés  AURELIO,  RAFAEL, 

JACINTO  y  RAMÓN. 

Susana.  HomoboQO,  te  suplico  que  pases  al  salón,  donde  vamos 
á  improYÍsar  una  pequeña  velada. 

HoMOB.    Déjame  de  tonterías. 

Susana.  ¡Ahí  Los  consejos  del  pretendiente  de  tu  sobrina...  ha- 
brán influido... 

Paso.  Suplico  á  usted  que  modifique  su  creencia.  Renuncio 
desde  ahora  á  la  mano  de  esa  señorita. 

HoMOB.    ¿C<kno? 

Susana.  ¿De  veras? 

Pasc.       ¡y  tan  de  verasl  (Á  Homobono.)  Ya  te  explicaré  luego. 

Susana.  ¡Es  usted  un  ángel  tutelar!  Gracias.  Esta  noche  queda- 
rá concertada  la  boda  de  Amelia  con  Aurelio. 

HoMOB.    Me  opongo  formalmente. 

Susana.  ¡Oponerte!  ¡Qué  mayor  gloria  que  casarla  con  un  gi- 
gante I 

HoMOB.  Por  eso  precisamente.  No  quiero  que  mi  sobrina  siga 
exhibiendo  á  su  marido  por  las  ferias. 

Susana.  Es  un  gigante  por  el  genio.  Es  un  poeta.  . 

HoMOB.    Eso  no  es  una  profesión. 

Aurelio.  (Qae  ai  salir  ha  oído  las  últimas  palabras.)  jEs  algO  máS.  Es 

un  sacerdocio. 

HoMOB.    ¡Pamplinas! 

Jacinto.  (Que  ha  salido  detrás.)  ¡Qué  frases! 

Rafael,  (id.)  ¡Qué  palabrotas! 

Susana.  ¡Tratar  así  á  los  artistas,  únicoá  seres  que  proporcio- 
nan á  la  mujer,  el  amor,  la  fortuna  y  la  celebridad! 

Jacinto.  ¡Bravo'         \ 

Rafael.  ¡Sublime!     >  (Á  aa  tiempo.) 

Aurelio.  ¡Admirable! )  .  ' 

HoMOB.    ¡Susana! 

Susana.  ¡Basta!  ¡Voy  ¿  encargar  el  trouseaul  Ramón,  que  baje 
inmediatamente  la  costurera. 
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Pasc.  (La  yieja  no  quiere  perder  tiempo.) 

Ramón.  In  continentil  (Yéndose.) 

Susana.  (Deteniéndoles.)  ¿Dónde  está  la  señorita? 

Ramón.  Junto  al  estanque,  llorando  como  una  Magdalena,  (vase. ) 

Susana.  ¡Junto  al  estanque!  Será  capaz  de  arrojarse  al  agua. 

¡Gorro  á  detenerla! 

Pasc  ¡Oh,  sí,  corramos! 

Susana.   (Deteniendo  á  todos  con  un  ademán.)  jQuietOSt  ¡Iré  yO  SOlal 

¡Homobono,  que  su  sangre  inocente  caiga  sobre  tu 

cabeza!  (Vase  corriendo.) 

Jacinto,  Aurelio  y  Rafael.  ¡Oh! 

Pasc.      ¿Sería  capaz? 

HoMoe*    ¡Quiá!  Y  aunque  lo  hiciera.  ¡Nada  como  un  pez! 

ESCENA  XIX. 

DICHOS  y  TERESA. 

Teresa.  ¿Llamaba  la  señora? 

Jacinto.  ¡Mi  mujer! 

Teresa.  ¿Mi  marido  aquí? 

Todos.    ¿Su  marido? 

Jacinto.  Señora,  me  extraña  mucho  que  olvidando  su  rango  de 

usted... 
Teresa.  ¿Haya  venido  á  ganar  un  jornal? 
Pasc      ¿Usted  trabaja? 
Teresa.  Soycosturera. 
Jacinto.  Por  distraerse. 
Teresa.  ¡Eso  es!  Hace  dos  meses  que  esle  señorito  salió  un  día 

de  casa  á  comprar  fósforos,  y  hasta  hoy.  ¿Dónde  ha 

estado  usted? 
Jacinto.  Desempeñando  una  misión  diplomática. 
Pasc.       ¡Atisal 

JAciifTO.  Y  no  sé  por  qué  usted  ha  descendido... 
Teresa.  ¿A  trabajar?  Recuerda  que  al  marcharte  me  dejaste  en 

casa  dos  bizcochos  duros,  una  alcachofa  rellena  y  un 

gilguero  disecado. 
HoMOB.    ¡Buenas  provisiones! 
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JACinTO.  No  Ids  necesitaba.  Nosotros  no  comíamos  nunca  en 
casa. 

HoMOB«    ¿Comían  ustedes  de  fonda? 

TsRBSA.  No  señor,  de  casualidad. 

HoMOB.  ¿Y  estos  son  los  que  proporcionan  á  sus  mujeres  la 
celebridad  y  la  fortuna? 

Jacinto.  Señor  mío... 

Aurelio.  Yo  antes  de  ser  poeta  también  tuve  oficios  mecánicos. 

Pasc.      ¿Qué  hacía  usted? 

Aurelio.  Primero  pitillos. 

HoMOB.    ¿Luego? 

Aurelio.  {Me  los  fumaba!  v 

Pasc.       ;  Incorregibles! 

Rafael.  ¡No  tal!  Si  yo  tuviera  donde  trabajar. 

Pasc  ¡En  mi  fábrica!  Mis  oficinas  y  mis  talleres  siempre  ne- 
cesitan empleados. 

Rafael.  Acepto  y  rompo  mi  paleta. 

Jacinto.  Y  yo  empeño  la  Lira. 

Aurelio.  ¡Yo  no  me  separo  de  vosotros! 

HoMOB.    Y  nada  de  artistas,  ¿eh?  ¡Artesanos! 

Los  tres.  ¡Artesanos!  (Dándose  las  manos.) 

Teresa.  (Con  tal  que  les  dure.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  DOÑA  SUSANA  y  AMELIA,  después  RAMÓN. 

Susana.  Yo  te  lo  garantizo.  Serás  la  esposa  de  Aurelio. 

HoMOB.    Empleado  en  la  fábrica  de  camas  do  mi  amigo  Pascual. 

Susana.  ¿Cómo? 

Amelia.   ¿Empleado? 

Aurelio.  Sí^  señorita...  Conozco  que  había  errado  la  vocación, 

y  me  decido  á  ser  un  hombre  útil...  á  trabajar! 
Susana.  ¿Á  trabajar? 
Ramón,    (sacando  el  cisne  muerto.)  He  cncoutrado  el  cisne  muerto 

dentro  de  esta  funda. 
Jacinto.  |Ay! 
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Amelia.  ¡Pobrecito! 

HoMOB.    Que  significa. 

Jacinto.  Perdón,  don  Homobono...  ha  sido  un  homicidio  ar- 
tístico... 

Sdsana.  ¿Artístico? 

Jacinto.  Peíisaba  escribir  una  melodía  titulada  el  canto  del  cis- 
ne... y  quería  copiar  del  natural. 

Pasc.       ¡y  comerse  el  modelo! 

HoMOB.  No  se  hable  más  del  asunto,  y  puesto  que  ya  están  los 
tres  en  el  buen  camino... 

Aurelio.  Un  momento...  antes  de  marcharnos,  entonemos 
nuestra  última  obra...  el  canto  de  la  despedida. 

Jacinto.  |Mús¡ca  mía! 

Aurelio.  La  letra  mía. 

Rafael.  Ilustrada  por  mí. 

HoMOB.    Sí  juran  ustedes  no  reincidir... 

Los  TRES.  (Con  solemnidad.)  ¡Lo  juramOSÍ 


MÚSICA. 

Los  TRES.  Somos  tres  artistas 

de  genio  colosa!, 
á  los  que  hoy  persigue 
la  triste  adversidad. 
Del  arte  al  despedirnos 
con  pena  sin  igual 
tan  sólo  vuestro  aplauso 
queremos  alcanzar. 

Todos.  ¡Del  arte  al  despedirse 

con  pena  sin  igual 
tan  sólo  vuestro  aplauso 
anhelan  alcanzarl  (Tetón  rápido.) 


FIN. 


EL  EBRO, 


COMEDIA. 


EL  EBRO, 


COHEDIA  EN  DI)    t 


'  Estrila,  COI  ti  pIjnsiMe  molÍTii  de  iniDgiinrse  1j  Daiegadon  it  ditbo 
rio ,  tlialiíado  desde  San  Carlos  de  la  Ripiü  á  Hcqoinfnia, 


D.  Umi  BRETÓN  D£  LOS  HERREROS. 


MADRID , 

«PHESIA   HACIONAL. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


DONA  ANGUSTIAS Doña  María  Cruz. 

AURORA Doña  Teodora  Lamadrid. 

VICENTA Doña  Lütgarda  Pérez. 

D.  PRIMITIVO D.  José  Valero. 

D.  CRISANTO D.  Antonino  Bermonet. 

D.  EMILIO D.  Elías  Aguirre. 


La  escena  es  en  Tortosa,  en  casa  de  Doña  Angustias.  Sala 
con  dos  puertas ;  la  principal  en  el  foro  y  otra  á  la  izquierda  del 
actor:  á  la  derecha  un  balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  PRIMITIVO  y  D.  CRISANTO  en  trajo  de  camino.  VICENTA,  saliendo  de  U 
habitación  de  la  izquierda  con  dos  moios. 


Vicenta.         Ya  está  dentro  el  equipaje; 

pero  el  caso  es  que  en  la  alcoba 

no  hay  más  que  una  cama ,  y  creo 

que  ustedes  son  dos. 
D.  Primitivo.  No  importa. 

{Dando  una  peseta  á  cada  mozo,  y  ellos  saludan 
y  se  van. ) 

Tomad  por  vuestro  trabajo. — 

Ya  proveerá  mi  señora 

hermana...  Conque  han  salido? 
Vicenta.        Sí,  señor.  Andan  en  compras, 

preparativos,  visitas... 
D.  Primitivo.  Para  qué? 
Vicenta.  Para  la  boda. 

1>.  Primitivo.  Ah !  sí. 

{Aparte  con  D.  Crisanto.) 
Ya  lo  oyes. 
D.  Crisanto.  Celebro... 

D,  Primitivo.  Mi  hermana  va  por  la  posta. 

Siempre  fué  muy  eficaz , 

y  se  ensancha  y  se  alboroza 

su  corazón  como  el  mió 

al  considerar  tan  próxima 

la  bendición  conyugal 

que  nuestros  deseos  colma. 

Ha  querido  sorprendernos 

con  las  vistas  de  la  novia , 

sin  duda. 
D.  Crisanto.  V  esa  incumbencia 
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de  comprar  telas  y  joyas 

y  los  demás  adminiculos 

es,  si  bien  se  reflexiona, 

peculiar  y  privativa 

del  bello  sexo. 
D.  Primitivo.  Famosas 

serán  las  vistas,  Crisanto; 

que  mi  cuñada  es  rumbona 

y  rica. 
D.  Crisanto.  Tanto  mejor, 

porque  aunque  sean  cuantiosas* 

mis  rentas ,  si  se  examina 

con  detención  filosófica 

la  cuestión ,  por  mucho  trigo , 

como  dice  aquel  axioma 

proverbial 

D.  Primitivo.  Tienes  razón. 

Vicenta.         Me  iré  si  ustedes..... 
D.  Primitivo,  No  estorbas. 

Vicenta.        Gracias ,  pero  habiendo  huéspedes 

no  puede  una  estar  ociosa 

ni  un  momento. 
D.  Primitivo.  Los  dos  somos 

de  casa. 

D.  Crisanto.  Oh  I  sin  ceremonia 

D.  Primitivo.  Cuando  á  la  Mancha  me  fui , 

cinco  años  hace,  era  otra 

la  doncella  de  mi  hermana. 
Vicenta.         Sí  ,  señor.  Murió  del  cólera 

en  cincuentaicinco  y  yo 

la  relevé. 
D.  Primitivo.  Pobre  Alfonsa ! 

Vicenta.        La  suplo  lo  menos  mal 

que  puedo. 
D.  Primitivo.  Sin  duda. 

[A  D,  Crisanto.)  Moza 

de  provecho  me  parece. 


ACTO  ÜNICO. 

D.  CfiísANTO.  La  cara  en  efecto  aboga 
en  su  favor. 

Vicenta.  ¡  Cuántas  dichas 

en  esta  casa  se  agolpan 
á  la  vez  I  Segura  estoy 
de  que  va  á  volverse  loca 
de  alegría  Dona  Angustias. 
Pues  la  señorita  Aurora , 
no  digo  nada  1 

D.  Primitivo.  Hija  mia  I.... 

Lozana  estará  y  hermosa. 

Vicenta.        No  hay  en  toda  la  ribera 

desde  Escatron  hasta  Amposta 
más  hechicera  muchacha. 

D.  PfiniiTivo.  {Riendo  de  gozo,) 
Ja ,  ja... 

( Á  D.  Crisanto. ) 

Y  tú  ¡cómo  te  embobas... 

D.  Crisanto.  Sí,  señor:  es  natural 

inferir ,  en  buena-  lógica  , 
que  una  mujer  vale  mucho 
cuando  otra  mujer  la  encomia , 
y  el  hombre  que,  como  yo, 
de  buen  criterio  blasona , 
piensa ,  compara ,  deduce... 
Conque  ¿linda 

Vicenta.  Encantadora, 

y  hoy  es  fuerza  que  lo  esté 
más  que  nunca ;  que  es  gran  cosa 
tener  novio  una  doncella, 
y  novio  á  pedir  de  boca. 

D.  Crisanto.  [Con  beatitud») 

Sí? 
Vicenta.  Se  seca  si  le  falta 

y  si  le  tiene  se  esponja. 
D.  Crisanto.  Sí  ?  Tu  reflexión  es  justa  , 

y  no  será  menos  sólida 

la  consecuencia ,  poniendo 
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en  tus  manos  esta  onza. 
{Le  da  una). 

Vicenta.         Tantas  gracias...  No  soy  digna , 
señor...  Usted  me  sonroja... 

D.  Primitivo.  {Apretando  la  mano  á  D,  CHsanto.) 
Bravo  I 

D.  Crisanto.  No  teciega  el  vil 

interés,  y  esto  te  honra; 
pero ,  si  bien  consideras 
que  la  pobreza  te  agobia, 
y  en  viñas ,  mieses  y  olivos 
para  mí  la  suerte  es  pródiga  , 
dueño  de  pingües  haciendas 
en  Daimiel  y  Brazatortas , 
en  Ciudad-Eeal  y  en  Almagro , 
comprenderás  que  hay  notoria 
justificación  dialéctica 
en  el  daca  y  en  el  toma. 

Vicenta.         (Este  es  sin  duda  el  padrino, 
y  aunque  fatiga  su  soma , 
campechano  si  los  hay.) 

Muy  humilde  servidora 

Qué  á  tiempo  llegan  ustedes!, 

porque  hoy  se  junta  á  la  gloría 

de  la  familia, — supongo 

que  ustedes  ya  no  lo  ignoran ,  — 

la  de  esta  fuerte  ciudad 

y  de  la  comarca  toda. 

D.  Primitivo.  Ah!  qué  estás  diciendo? 

Vicenta.  Hoy  es 

el  gran  día  de  Tortosa. 

D.  Primitivo.  Cómo!....  ¿Ha  aumentado  el  Gobierno 
los  timbres  que  la  decoran 
desde  que  el  mismo  Tubal , 
según  lo  afirma  la  crónica , 
alzó  sus  muros,  ó  al  menos, 
desde  que  en  velera  flota 
aventureros  fenicios 
arribaron  á  la  costa  . 
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y  establecieron  aqaí 
la  antíquísíina  colonia , 
que  creció  andando  los  siglos 
rica ,  floreciente,  próspera 
hasta  ser  cifra  y  emporio 
de  la  grandeza  de  Roma? 
¿Acaso  el  que  fué ,  mandando 
los  pueblos  de  la  redonda , 
modesto  corregimiento, 
es  ya  provincia,  y  lo  lloran 
menguadas  de  territorio 
Castellón  y  Tarragona? 
¿Ó  es  ya  metropolitana 
nuestra  Catedral  devota? 

Vicenta.        No  es  eso,  y  es  mucho  más: 
es  que  hoy  al  Ebro  coronan 
nuevos  timbres  sobre  tantos 
como  ilustran  ya  su  historia ; 
es  que  se  hombrea  de  hoy  más 
con  el  mar. 

D.  Primitivo.  Virgen  de  Atocha ! 

Vicenta.        Y  ya  tendremos  vapores.. .. 

D.  PaiMrrivo.  Siempre  los  tenéis  vosotras. 

Vicenta.        Buques  digo  de  alto  bordo , 
en  vez  de  pobres  canoas , 
canales  de  riego 

D.  Primitivo.  Oh  témpora ! 

Vicenta.        Y  navegación ,—  no  es  broma  ,  — - 

y  dragas  y qué  sé  yo  ?; 

y  con  desqsada  pompa 
vamos  hoy  á  celebrar 
la  inauguración ;  y  hay  pólvora 
y  comedia  y  procesión 

D.  Primitivo.  Gran  Dios!.... 

Vicenta.  Toros  de  maroma 

y ,  y  en  fin,  jolgorio  completo. 
¡Si  está  hecha  una  Babilonia 
la  ciudad  !  —  Pero  me  estoy 
charlando  como  cotorra , 
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y  hago  falta  en  la  cocina. 
Abur ,  y  sí  alguna  cosa 

se  ofrece 

( Yéndose  y  mirando  la  onza. ) 
(Á  pocas  como  esta 
dejo  el  mandil  y  la  escoba.) 


ESCENA  IL 

D.  PRIMITIVO.  D.  CRISANTO. 

D.  Primitivo.  Ebro  de  mi  alma ,  que  corres 
con  curso  tardo  ó  veloz 
desde  Fontibre  á  la  Rápita , 
y  en  cuya  orilla  nació  ,— 
yo  soy  de  Rincón  de  Soto , — 
este  humilde  pecador, 
¿  qué  crimen  has  cometido 
para  castigarte  Dios 
de  esta  manera  ? 

D.  Crisawto.  Entablemos 

antes  una  discusión 
formal ,  grave  y  silogística 
sobre  sí  es  castigo  ó  no 
que  sus  márgenes  se  rieguen 
y  que  lo  surque  el  vapor. 

D.  Primitivo.  Artes  del  diablo ,  delirios 

del  humano  orgullo,  que  hoy 
quiere  renovar  los  tiempos 
de  Babel  y  de  Nembrod. 

D.  Crisanto.  Entre  una  torre  y  un  barco, 
muévale  el  gas  de  carbón, 
**    muévale  el  remo  ó  la  vela , 
no  hay  paridad ,  y  aunque  soy 
naturalmente  propenso 
á  reservar  mi  opinión 
hasta  pesar  con  análisis 


ACTO  ÜNICO.  11 

prolijo  el  contra  y  el  pro; 

que  al  cabo  soy  bachiller , 

y  pudiera  ser  doctor, 

en  filosofía ,  creo 

que  acaso  no  es  tan  feroz 

delito  como  usted  piensa 

el  trabajar  con  fervor 

para  aspirar  á  que  el  Ebro 

salga  del  statu  quo. 

Suspendamos  pues  el  juicio, 

que  eso  hace  un  cuerdo  varón , 

hasta  oir  á  quien  lo  entienda 

mejor  que  usted  y  que  yo. — 

Y  pues  tardan  las  señoras 

y  yo  todavía  estoy 

con  el  polvo  del  camino , 

úo  cometeré  un  error, 

me  parece ,  en  asearme 

como  cumple  á  un  español 

galán  que  viene  con  ínfulas 

de  novio. 
D.  PRiMrrivo.  Bien,  yo  te  doy 

mi  permiso. 
D.  Crisanto.  Usando  de  él , 

rae  retiro 

D.  Primitivo.  Anda  con  Dios. 

{Entra  D.  Crisanto  en  la  habitación  de  la  iz- 
quierda. ) 

ESCENA  III. 

B.  PRIMITIVO. 

El  Ebro  canalizado, 

vaporizado Qué  horror! 

Ya  corría  ese  run-run 

antes  de  mi  traslación 

á  Ciudad*Real,  pero  nunca 
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crei  que  un  plan  (an  atroz 
se  realizase.  Ahora  mismo 
me  parece  una  ilusión , 
un  absurdo 

D.*  Anüust.    (Dentro.)  Dónde  está? 

1).  Primitivo.  Es  mí  hermana ;  oigo  su  voz. 


,1 


ESCENA  IV. 

ü.  PRIMITIVO.  DOSA  angustias.  AURORA. 

Aurora.         Papá! 

D.  Primitivo.  Hija  mia!— Angustias! 

D.*  Angcst.  Primilivo! 

[Se  abrasan  y  en  seguida  se  sientan.) 
D.  Primitivo.  Al  fin  os  vuelvo  á  ver. 
Aurora.  Oh  dicha ! 

D.*  Angust.  Oh  gozo! 

D.  Primitivo.  Y  sin  temer  de  hoy  más  que  el  hado  eiquívu 

nos  vuelva  á  separar.  Hoy  me  remozo. 
Aurora.         Viene  usted  bueno? 
D.  Primitivo.  Sí  ,  mi  bella  Aurora. 

D/  Angust.    Cuándo  has  llegado? 
D.  Primitivo.  Habrá  una  media  hora. 

Aurora.         Cansado  del  camino 

D.  Primitivo.  Casi  nada , 

aunque  el  calor  y  el  polvo  han  sido  grandes 

en  la  última  jornada. 
D."  Angust.    Quieres  algo?  Traerán  lo  que  tú  mandeé. 
I).  Primitivo.  Nada  ahora.  Tomé  una  limonada 

al  bajar  del  carruaje. 

D."*  Angust.    Comeremos  temprano.  El  equipaje 

D.  Primitivo.  Ya  está  allí. 

D.*"  Angust.  Te  esperaba  hace  dos  dias. 

D.  Primitivo.  Ya,  porque  tú  creerías, 

suponiendo  más  cómodo  el  trayecto. 
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que  querría  acortar  tiempo  y  distancia 

por  el  ferro-carril. 
Aurora.  Eso  en  efecto 

pensábamos. 
D.  Primitivo.  Yo  no.  Varón  provecto 

deslumhrar  no  se  deja  fácilmente 

por  esas  peligrosas  maravillas. 

Aunque  se  tarde  más  que  por  Almansn , 

más  seguro  es  venir  por  las  Cabrillas ; 

que  si  ei  cuerpo  se  cansa  , 

no  padece  el  espíritu  áín  tregua 

corriendo  en  seis  minutos  una  legua 

y  temiendo  al  volver  de  cada  monte 

á  ícaro  imitar  y  á  Faetonte. 

También ,  querida  Aurora , 

cuando  pasé  á  Madrid  desde  la  Mancha 

esquivé  la  infernal  locomotora ; 

que ,  aunque  llena  de  baches,  es  la  antigua 

carretera  más  ancha. 

Locomotoral  ¿  Quién  no  se  santigua 

sólo  al  oir  su  nombre  ?  ¡  Ay,  que  no  en  vano 

la  apellidan  así !  Loeo^motara 

es  la  que  á  locas  hiueve ,  en  castellano. 
D.*  Angust.    Válgate  Dios ,  hermano ! 

Estacionario  siempre ! 
D.  Primitivo.  Pienso  y  vivo 

y  obro  como  mi  padre,  que  era  un  santo. 
D.*  Angust.    Es  verdad ,  y  aun  por  eso  no  me  espanto 

de  que  tu  propio  nombre ,  Primitivo , 

el  marasmo  denuncie  en  que  vegetas. 
D.  Primitivo.  Rnégote  en  sana  paz  que  no  te  metas , 

cara  Angustias,  en  ser  mi  pedagogo. 

Y  á  propósito,  ¿son  menos  frecuentes 

las  que  antaño  te  daba  ,  hermana  mía, 

tu  secular  histérico  ?  ¿  Te  sientes 

más  aliviada  ? 
D.'  Angust.  Sí.  La  hidropatía , 

de  que  soy  fervorosa  partidaria 

D.  PRiMmvo.  ( Esto  es  peor  que  ser  estacionaria.) 
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D.*  Angcst.    Me  prueba  bien. 

D.  Primitivo.  De  veras?  (¿Quién  diría ) 

(i  Aurora,) 

Te  curas  tú  por  el  sistema  nuevo 

también  ? 
Aurora.  Si  yo  estoy  buena  1 

D/  Angüst.  Yo  me  bebo 

cincuenta  vasos  de  agua  cada  dia. 
D.  Primitivo.  ( Jesucristo !.... )  Celebro 

( Esta  calamidad  faltaba  al  Ebro ! ) 

Hablando  de  otra  cosa ,  la  muchacha 

me  ha  dicho  que  ya  todo  está  á  la  vela 

para  la  boda 

D.*  Angcst.  Pronto  se  despacha 

con  oro  y  voluntad.  De  rica  tela 

y  variados  caprichos 

ya  tienen  entre  manos  las  modistas 

veinte  trajes 

D.  Primitivo.^  Oh  I  es  mucho 

D.'  Angüst.         ^  Y  ya  está  en  casa 

el  que  se  ha  de  poner  para  los  dichos. 

Pues ,  digo  I  el  aderezo.... 
D.  Primitivo.  Ohl  ¿  por  qué  tanto  lujo  á  un  arrapiezo.  ... 

Aurora.  Yo  no  queria 

D."  Angust.  Eso  no  me  hace  mella. 

Viuda  ,  rica  y  sin  hijos ,  ¡  para  ella  , 

que  á  mi  lado  creció  desde  la  cuna , 

todo  mi  amor  y  toda  mi  fortuna ! 
Aurora.         ( Besándola. } 

Oh  amada  tia  !  Oh  madre  verdadera ! 
D.  Primitivo.  Cuando  para  dar  fín  á  mi  carrera 

de  empleado  modesto ,  fiel  y  asiduo , 

el  máximum  ganando 

de  la  jubilación ,  ya  conseguida  , 

obediente  individuo 

me  trasladé  á  la  Mancha ,  medía  vida 

con  ella  te  dejé.  Tú  lo  exigiste 

D.'  Angust.    Huérfana  de  su  madre  ,  ño  era  justo 

que  en  aquella  región  árida  y  triste 
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ese  tierno  pimpollo  se  agostase. 

Oh !  bien  recordarás  que  cuando  fuimos 

á  pasar  una  corta  temporada 

contigo,  ya,  á  pesar  de  nuestros  mimos, 

pocha  se  puso,  ay  Dios!,  desmejorada..-. 

D.  Primitivo.  Tú  lo  creíste  así,  pero 

D.*  Angüst.  Si  presto 

no  me  vuelvo  con  ella  á  esta  comarca  , 

sus  dias  corta  en  flor  lá  erada  parca. 
D.  Primitivo.  Deja  á  un  lado  lo  lúgubre  y  funesto 

-y  hablemos  de  la  boda. 

D.*  Angust.    (  Aparte  á  Aurora,)      Ves?  Consiente 

D.  Primitivo.  Yo  también ,  aunque  soy  menos  pudiente , 

galas  y  dijes  traigo  de  la  corte 

Aurora.         Oh  papá! 

D.  Primitivo.  Y  uno  entre  ellos  que ,  de  fijo , 

será  para  la  candida  consorte 

de  mayor  regocijo 

que  todos  los  demás. 
Aurora.  Cuál  ? 

D.  Primitivo.  Sin  oprobio 

de  tu  tia  lo  digo. 
D."  Angust.  Cuál  ? 

D.  Primitivo.  ( Muy  satisfecho. )  El  novio. 

Aurora.  {Levantándose ^  y  lo  mismo  hacen  Doña  Angustias 

y  D.  Primitivo.) 

Ah! 
D.'  Angust.  El  novio!  ¿Ahora  me  sales 

Con  esa  pata  de  gallo  ? 

D.  Primitivo.  ¡Cómo Pues 

D.*  Angust.  ¿  No  has  recibido , 

según  eso — mal  pecado!— 

mi  carta? 
D.  Primitivo.  Una  recibí 

fecha  del  tres 

D/  Angust.  Yo  no  te  hablo 

de  esa.  En  otra  posterior 

te  decía  que  fundados 

motivos  no  permitían 
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conceder  el  exsequatur 
Á  ta  manchego. 
D.  Primitivo.  Qué  escucho ! 

Pero  ¿estás  dada  á  los  diablos? 
¡  Despedir  de  esa  manera 
á  un  caballero ,  á  un  hidalgo 
de  tal  calibre!  Oh  traición  ! 

Y  aunque  llegara  á  mis  manos 
con  tiempo  su  indigna  carta , 
¿de  tan  rain ,  de  tan  bastardo 
proceder  me  suponías 

capaz  ? 

D.'  Angust.                  Otro  mas  bizarro 
y  más  apuesto  galán 

D.  Primitivo.     Oh ! 

Aurora.  Papá! 

D.*  Angüst.  Le  ha  deshancado. 

D.  Primitivo.  Y  me  lo  dices  con  esa 
frescura? 

D.'  Angust.  Sí  ;  pronto  y  claro. 

Apenas  la  pobre  Aarora 
conocía  á  D.  Grisanto ; 
ni  él  dijo  esta  boca  es  mia 
mientras  la  tuvo  á  su  lado. 
Allá  arreglasteis  después 
ese  matrimonio  infausto, 
al  cual  dimos  nuestro  asenso 
porque ,  aunque  posma  y  sin  garbo , 
al  fín  era ,  á  falta  de  otro  , 
aceptable  el  candidato ; 
pero  repito  que  luego 
se  prendó  de  otro  muchacho 
la  niña,  y  cuando  lo  supe 
tan  ciegos  estaban  ambos, 
que  era  inminente  una  nueva 
edición  de  Hero  y  Leandro. 

D.  Primitivo.  Eh  !  nadie  se  muere  ya 
por  motivo  tan  liviano. 

Y  ¡  qué!  por  el  necio  antojo 


ACTOÜNICO.  17 

de  una  coqueta  y  an  trasto 
¿  faltar^  yo  á  mi  palabra  ? 
Aurora.         Papá ! 

D.  Primitivo.  Apártale ,  ó  el  rayo* 

de  mi  mal 

D.*  Angüst.  Cierra  esa  boca  , 

CSela  tapa  con  la  mano,) 

padre  retrógrado  y  bárbaro. 
D.  PRiviTnro.  Ciérrala  tú ,  mala  pécora. 

(  Mirando  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Allí  está!  Gran  Dios! Le  traigo 

conmigo ,  me  llama  ya 

padre.*..,  se  está  acicalando 

para  presentarse ,  estudia 

quizá  un  tierno  epitalamiq; 

¿  y  hemos  de  faltar  aleves 

á  la  fe  de  los  tratados  ? 

Horror!  ¿Y  tendremos  cara 

para  dársela  de  palo? 
D.*  Angüst.    Puede  que  él  se  venga  á  buenas. 
D.  Primitivo.  No  hará  tal ,  ni  yo  me  allano 

á  proponerle  esa  infamia. 
D.*  Angüst.    Lo  haré  yo ,  que  no  me  mamo 

el  dedo. 

-i 

( Dirigiéndose  á  la  izquierda.) 

Verás 

D.  PRiMmvo.  (Cortándole  el  paso.]  Detente, 

ó  va  haber  aquí  un  escándalo. 
Aurora.         ( Interponiéndose. ) 

Papá  í Virgen  de  la  Cinta ! 

¡Tía 

D.«  Angüst.  Eres  un  mentecato. 

Aurora.         Ah !  por  Dios 

D.  Primitivo.  Yo  soy  su  padre , 

y  ha  de  hacer  lo  qde  yo  mando. 
D.  Angüst.    Yo  su  tia  ,  y  ya  veremos 
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quién  se  lleva  al  agua  el  gato. 
D.  Privitivo.  Cañada  al  fínl 
D/  Angost.  Monstruo ! 

Aurora.  Basta !.... 

D.  Primitivo.  No  has  de  hacer  de  mi  un  esclavo 

porque  eres  rica. 
Aurora.  Señor  I 

D.  Primitivo.  He  iré  de  tu  casa. 
D.*  Angüst.  Bravo ! 

D.  pRiMmvo.  Con  él. 
D."  Angüst.  Mejor  I 

D.  Primitivo.  Y  con  ella. 

D.^Angust.    Eso  no! 
D.  Primitivo.  ¿Quién  será  el  guapo 

que  lo  impida? 
D.*  Angust.  Yo. 

D.  Primitivo.  Tú! 

D/  Angust.  Yo; 

y  antes  me  han  de  hacer  pedazos 

(Abrasando  á  Aurora,) 

que  entregarte,  hija  de  mi  alma, 
á  un  marido  de  secano. 

(Sigue  una  breve  y  confusa  esgrima  de  gritos  é 
Ínter jeciones  ad  libitum  entre  los  dos  cuñados  y 
Aurora  y  que  no  logra  apaciguarlos  \  Doña  An- 
gustias desaparece  por  el  foro ;  Aurora  lava  á 
seguir;  pero  viendo  que  su  padre  cae  como 
anonadado  en  un  sillón ,  se  acerca  á  éL) 


ESCENA  V. 

AURORA.  D.  PRIMITIVO. 

Aurora.         Serénese  usted  papá 

y  mi  llanto  le  desarme. 
D.  Primitivo.  Eh!  no  quiero  serenarme. 
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Aurora.         De  rodillas 

D.  Primitivo.  (Desviándola.)    Quita  allá  I 
Aurora.  {Llorando, ) 

¿Tengo  yo ,  pobre  de  mí , 

la  culpa — Dame  tu  auxilio, 

madre  de  Diosl — de  que  Emilio 

me  guste  más 

D.  Primitivo.  [Con  dulzura,)      Ven  aquí. 

(Se  acerca  Aurora,  y  D.  Primitivo ,  sentado  como 
está ,  la  acaricia. 

Eres  cristiana  ? 

Sí,  padre. 
D.  Primitivo.  ¿Te  precias,  aunque  esto  valga 

poco  en  el  día ,  de  hidalga  ? 

Aurora.         Lo  es  usted ,  lo  fué  mi  madre 

D.  Primitivo.  ¿Y  la  que  obra  con  falsía, 

como  tú 

Aurora.  Dios  de  bondad! 

D.  Primitivo.  No  falta  á  la  cristiandad  ? 

no  desmiente  la  hidalguía? 

Aurora.         Sí ,  pero 

D.  Primitivo.  ¿Te  puse  yo 

al  pecho  un  puíial 

Aurora.  No  niego 

D.  Primitivo.  Guando  aceptaste  al  manchego 

por  esposo  tuyo? 
Aurora.  No. 

Pero  el  amor  nos  engancha 

sin  pensar ,  y  como  Emilio     x 

tiene  aquí  su  domicilio 

y  el  otro  estaba  en  la  Mancha 

D.  Primitivo.  ¡Miren  qué  razón  me  da 

Aurora.  Perdón  de  mi  falta  pido, 

pero  si  usted  ha  leido 

el  Si  de  las  Niñas 

D.  Primitivo.  Ba!     . 

Con  su  maligno  donaire 

sonsacando  á  las  doncellas, 
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Mora  Un  siguió  las  huellas 

de  Diderot  y  Yoltaire. 

¿Cómo  ajusta  tu  conciencia 

los  dos  síes? 
Aurora.  .  Sí  señor; 

este  le  ha  dado  el  amor, 

y  el  otro 

D.  PRiMinvo.  Quién  ? 

Aurora.  La  obediencia. 

D.  Primitivo.  ¿  Admitirá  ese  sofisma 

ridiculo,  inoportuno 

el  pobre  que. ... 
Aurora.  Cada  uno 

mira  por  distinto  prisma 

D.  Primitivo.  Yo  no  entiendo  esa  monserga 

que  la  bruja  de  tu  tía 

te  ha  inspirado. 
Aurora.  Ave  María  1 

D.  Primitivo.  Así  á  un  padre  se  posterga? 

¿Así  de  un  hombre  de  bien 

os'burlais? 

Aurora.  No;  el  corazón 

D.  PRiMrrivo.  Calla ! 

Aurora.  Tiene  usted  razón , 

pero  mi  tia  también. 
D.  Primitivo.  Ella  no. 
Aurora.  Sí  tal. 

D.  PRiMrrivo.  Que  no  I 

Aurora.         Ella ,  usted  y  el  novio  ,  sí ; 

todos  la  tienen  aquí , 

todos,  papá ,  menos  yo ! 

D.  Primitivo.  La  tendrás  siendo  sumisa ; 

si  no,  no  cuentes  conmigo. 

Te  abandono,  te  maldigo 

Aurora;        [Aterrada,] 

No,  papá! 
D.  PRiMmvo.  Me  voy  á  misa. 

Tú  y  la  tia  que  te  apoya 
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mirad  qué  hacéis  entre  tanto. 
Aurora.         Ah ! 
D.  Primitivo^         Ó  te  casas  con  Grísanto , 

ó  esta  casa  ha  de  ser  Troya. 

ESCENA  VI. 

AURORA,  sentándose  ooosternada. 

Obedeceré — ¿qué  arbitrio 
me  queda? — por  no  incurrir 
en  la  horrible  maldición 
con  que  me  amenaza.  Sí , 
es  padre,  á  su  autoridad 
debo  doblar  la  cerviz; 

es  padre y  tiene  razón. 

Bien  que  sin  amor  la  di, 
media  una  formal  palabra , 
y  yo  la  debo  cumplir 
aunque  el  corazón  se  rompa 
en  mil  pedazos  y  mil. 
(Levantándose,) 
Diré  á  mi  tía 

(Aparece  Z>.  Crisanto,  de  tiros  largos.) 

ESCENA  VIL 

AURORA.  D.  CRISANTO. 

Aurora.  (Ay,  esél!) 

D.  Crisanto.  Señorita Ahí  soy  feliz; 

es  Aurora.  Bella  Aurora , 

que  amaneces  para  mi 

mas  bella ,  sin  discusión , 

que  la  que  alumbra  el  pensil 

dando  frescura  á  la  rosa 

y  suavidad  al  jazmin , 
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Dios  te  guarde.  Más  rendido 
que  Gaiféros  y  Amadís , 
vengo  á  ofrecer  á  tus  pies 
un  corazón  varonil, 
que  ignoró  lo  que  era  amor 
hasta  que  latió  por  U. 

Aurora.        Beso  á  usted  la  mano. 

D.  Crisanto.  Debo, 

querida  esposa ,  inferir 
de  salutación  tan  seca , 
que  me  castigas  así 
porque  haciendo  ya  buen  rato 
que  he  venido  de  Madrid , 
he  sido  moroso  en  verte ; 
mas  fuera  mayor  desliz 
presentarme  á  mi  futura 
con  gabán  y  gorra  gris.      ^ 
Hice  pues  las  abluciones 
debidas,  la  áspera  clin 
procuré  domar  un  tanto 
con  pomada  de  París , 
y  mientras  entre  ponerme 
el  frac  negro  ó  el  turquí 
vacilaba  discursivo 
dentro  de  ese  camarín, 
pagué  á  la  humana  flaqueza 
mi  tributo:  me  dormí. 

Aurora.         No  importa.  (¡Y  me  he  de  casar 
con  un  hombre  tan  cerril 
cuando  otro ) 

D.  Crisanto.  Pero,  aun  durmiendo, 

tu  rostro  de  serafín 
me  halaga  como— te  acuerdas? — 
cuando  en  Ciudad-Real  te  vi. 

Aurora.         ¿Qué  me  he  de  acordar,  si  entonces 
indiferente,  incivil 
acaso«..i« 

D.  Crisanto.  Es  verdad ;  temía , 

dudaba.....  Yo  siempre  fui 
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cauto,  sesudo.  El  veneno 
cundia  en  tanto  sutil 
por  mis  venas,  y  yo  acaso 
lo  ignoraba,  hasta  que  al  fin 
te  fuiste ,  y  entonces  clara 
como  el  sol  en  su  cénit 
me  iluminó  la  razón , 
y  maldiciendo  mi  ruin 
conducta,  dije  á  tu  padre 
lo  que  no  te  dije  á  tí. 

Aurora.         Nunca  hubiera  usted  hablado ! 

D.  Crisanto.  ¿Qué  dices!  (De  mal  cariz 
se  pone  el  tiempo.]  ¿Te  pesa 
de  haber  dado  el  dulce  sí? 

Aurora.         Me  pesa. 

D.  Crisanto.  No  me  amas  ? 

Aurora.  Ay ! 

no >  señor:  no  sé  mentir. 

D.  Crisanto.  Pues  alabo  la  llaneza! 
¿Acaso  otro  paladín 

Aurora.         Ay !  sí ,  señor. 

D.  Crisanto.  ¡Voto  á  Cribas 

Aurora.         Mas  por  San  Pedro  y  San  Luis , 
no  diga  usted  á  papá 
que  misiabios...- 

D.  Crisanto.  Alto  ahí ! 

Eso  es  darme  calabazas 
redondas,  y  no  en  latín, 
sino  en  castellano. 

Aurora.  Ay!  no. 

D.  Crisanto.  Ó  blanco  soy  de  un  ardid 
infame 

Aurora.  Eso  no!  Incapaz 

de  ningún  designio  vil  , 
me  casaré  con  usted , 
y  si  hay  un  mártir  aquí , 

yo  lo  seré y  pronto!  Ya 

tengo  la  vida  en  un  tris, — 
á  menos  que  la  nobleza 
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de  usted 

D.  Grisanto.  ¿Qué  nobleza  ni 

Aurora.         Yo 

D.  Grisanto.  No  se  jaega  conmigo. 

Soy  algún  chisgarayis? 

( Aparecen  D.  Emilio  y  Doña  Angustias  por  eí 
foro.) 

Aurora.         Emilio ! 
D.  Grisanto.  £h? 

Aurora.  Mi  tía  I  (Ahora 

se  arma  la  de  San  Quintín. ) 

ESCENA  Vin< 

aurora  D.  grisanto.  D.  EMILIO,  IX)J!lA  ANGUSTIAS. 

D."  Angust.    Dios  guarde  al  buen  D.  Grisanto. 
D.  Grisanto.  Y  á  usted  también,  Doña  Angustias. 

D.  Eiiiuo.      Servidor 

D.  Grisanto.  ídem. 

D.*  Angust.  Supongo 

que  sabrá  usted 

D.  Grisanto.  Lo  que  nunca 

me  pude  yo  imaginar ; 

que  aquí  se  me  hace  una  burla 

sangrienta ;  que  aquí  no  hay  fe 

como  no  sea  la  púnica ; 

que  hago  un  viaje  de  cien  leguas 

cuando  el  calor  nos  abruma 

para  que  misa  de  réquiem 

se  vuelva  la  de  aleluya , 

y  me  desahucie  pretérita 

la  que  me  atrajo  futura. 
D.'  Angust.    No  lo  niego,  D.  Grisanto, 

las  apariencias  nos  culpan; 

pero  si  usted  reflexiona , 

admitirá  las  excusas 


j 
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D.  Grisanto.  Reflexionar!  Justamente 

soy  en  eso  el  non  plus  ultra , 
y  cuanto  más  reflexiono, 
mi  indignación  es  más  justa. 

D.  Emuo.      Yo 

D/  Angust.  Déjeme  usted  á  mí , 

que  hablaré  con  más  mesura. — 
Guando  empeñó  mí  cuñado 
aquella  promesa  absurda 

D.  Grisanto.  Absurda! 

D.'  Angcst.  Quiero  decir 

D.  Grisanto.  Pues  la  templanza  me  gusta ! 

D/  Angust.    Guando  se  trató  la  boda , 

que  á  nuestro  pesar  se  frustra  , 
Aurora  estaba  en  el  Limbo, 
como  les  sucede  á  muchas 
hasta  que  amor  las  sazona 
como  el  estío  á  la  fruta, 
y  el  dueño  predestinado 
se  les  aparece,  y  cruzan 
primero  tiernas  miradas, 
luego  suspiros  de  azúcar, 
y  al  fin  plácidos  coloquios 
que  hacen  de  dos  almas  una. 
Esto  es  lo  que  ha  sucedido, 
y  cuando  así  se  pronuncian 

ciudadano  y  ciudadana 

no  hay  razón,  poder  ni  industria 
que  valgan ,  sino  aguantarse 
y  que  los  bendiga  el  cura. 

D.  Eiiujo.      Y  á  mí ,  servidor  de  usted 

D.  Grisanto.  ídem. 

D.  Eiiaio.  Gupo  la  fortuna 

de  agradar,  sin  merecerlo, 

á  esa  bella  criatura ; 

y  mi  derecho  inconcuso 

defenderé  con  la  pluma 

ó  la  espada ,  aquí ,  en  el  campo , 

en  presencia  de  la  curia , 
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en  cualquier  terreno. 

D.  Grisanto.  En  todos 

soy  quien  soy ,  y  no  me  asustan 
bravatas;  pero  al  que  más 
mi  carácter  me  estimula 
es  al  de  la  discusión. 

D.  Emilio.      Oiga  I.... 

D.*  Angcst.  Bien ,  que  se  discuta. 

D.  Grisanto.  La  prioridad  es  mía. 

D,*  Angüst.    y  la  preferencia  es  suya. 

D.  Grisanto.  Yo  tengo  un  caudal  inmenso. 

D.*  Angust.    La  novia  no  está  desnuda 

Aurora.         Ni  el  vil  interés  me  arrastra 

D.*  Angust.    Y  yo  monos,  y  es  presunta 
heredera 

D.  Emilio.  Ni  olivares 

poseo  yo  ni  tahuUas , 
pero 

D.*  Angust.  Pero  en  tu  talento 

y  en  la  ciencia  que  te  ilustra 
posees  un  capital 
que  no  pende  de  las  lluvias , 
ni  merman  el  fisco ,  el  óidium , 
la  lai^;osta  y  las  orugas. — 
Y  usted  ¿qué  sabe? 

D.  Grisanto.  Yo?  Lógica. 

D.*  Angust.    La  ciencia  de  armar  disputas 
por  cualquier  cosa.  Pues  yo 
también  la  tengo  en  la  uña 
sin  que  me  la  enseñe  nadie. — 
Guánto  más  vale  la  tuya ! 

D.  Emilio.      ¡  Señora 

D.'  Angust.  ( Ingeniero  hidráulico , 

nada  menos!  Y  yo,alumna 
de  la  hidropatía  ,  yo , 
que  casi  soy  ya  una  nutria , 
¿  cómo  no  he  de  preferir 
al  que  en  lo  fluvial  despunta  ? 
¿Gomo  mi  hermosa, ciudad, 


( 
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que  el  Ebro  caudal  fecunda , 

no  preferir  á  la  Mancha 

yerma ,  solitaria ,  adusta , 

hidrófoba  ?  No ,  jamás ! 

¿Hay  allí  diques,  exclusas 

y  sifones  y  canales 

como  los  que  hoy  se  inauguran , 

muelles,  barcos  de  vapor 

que  hasta  Mequinenza  suban 
.  audaces,  y  otros  prodigios 

que  ignora  la  gente  ruda 

de  tierra  adentro  ? 
D.  Crisanto.  Eh ,  señora ! 

no  crea  usted  que  me  aturdan 

las  maravillas  del  Ebro. 

Por  allá  tenemos  una 

que  á  todas  las  deja  atrás. 
D.  Emilio.      Sí  ? 
D.  Crisanto.  Sin  puentes  ni  falúas , 

viajo  yo  sobre  el  Guadiana 

caballero  en  una  muía. 
D.  Emiuo.      Será  porque  da  usted  crédito 

á  la  vulgar  paparrucha 

de  que  juega  al  escondite 

el  buen  rio 

D.  Crisanto.  Sí,  se  oculta 

bajo  tierra  porque  sabe 

que  preferimos  las  uvas 

al  agua.  Bien  es  verdad 

que ,  después  de  una  madura  - 

deliberación ,  cansado 

de  correr  el -pobre  á  oscuras 

siete  leguas,  otra  vez* 

brota  entre  cañas  y  juncias, 

y  de  ello  dan  testimonio 

los  ojos  de  Villar  rubia. 
D.  Emilio.      No  hay  tal  cosa.  Es  que  en  aquella 

tierra ,  muy  buena  sin  duda 

y  madre  de  hijos  honrados , 
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que  en  España  no  hay  nioguna 
qae  do  lo  sea,  aun  los  ríos 
se  secan.  Tal  desventura    " 
sucede  al  prímer  Guadiana , 
formado  por  las  lagunas 
de  Ruidera ,  y  el  segundo , 
que  es  de  diferente  alcurnia , 
corre  y  crece  majestuoso 
de  la  Mancha  á  Extremadura , 
y  luego,  ya  portugués, 
ya  español ,  ó  se  derrumba 
de  riscosas  cataratas, 
ó  lame  extensas  llanuras , 
hasta  que  sus  turbias  ondas 
al  Atlántico  tributa. 
D.  Grisamto.  Digresión  impertinente 
y  erudición  importuna. 
Sea  uno  ó  dos  el  Guadiana , 
vierta  ó  no  vierta  sus  urnas 
en  el  mar,  sea  ó  no  sea 
á  más  ó  menos  altura 
y  con  vapor  ó  sin  él 
navegable  el  Ebro,  y  hunda 
su  corriente  en  los  Alfaques 
ó  en  Yinaroz  ó  en  Ampúrias , 
no  hay  autoridad  ni  ley 
que  me  apee  de  mi  burra. 
Los  Guadianas  serán  dos ; 
bien;  pero  la  novia  es  única ; 
y  de  los  dos  pretendientes 
entre  los  cuales  fluctúa, 
yo  tengo  el  número  uno; 
si  el  mérito  se  compulsa 
de  los  dos ,  un  juez  de  palo 
sentencia  sin  duda  alguna 
en  mi  favor ;  el  papá 
me  dio  su  palabra  augusta ; 
la  niña ,  aunque  cohibida 
por  una  tia  energúmcna..,. 
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D/Angust.    ¡Cómo ¡Insolente 

D.  Crisanto.  Hasta  ahora 

no  me  ha  dado  una  repulsa; 

ergo.,,., 

( Üega  D,  Primitivo  y  prestando  atención  á  lo  que 
oye ,  se  detiene  junto  á  la  puerta. ) 
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doSa  angustias,  aurora,  d.  emiuo.  d.  crisanto.  d.  primitivo. 

*  

Aurora.         ( A  D.  Emilio  en  voz  baja, ) 

Papá !  Ay  Dios! 
D.  Emilio.  No  temas. 

D.  Crisanto.  Ella  debe  ser  conjunta 

persona  del  bachiller 

Crisanto  Yañez  Ampudia, 

vecino  de  Ciudad--Real 

y  nacido  en  Migaelturra. 
D.  Primitivo.  Claro  está. 
D.  Crisanto.  Pero  una  vez 

probado ,  y  no  con  alacias , 

mi  incontestable  derecho, 

hago  espontánea  renuncia 

del  derecho  susodicho. 
D.*  Angust.    ¿  Qué  oigo  I 
D.  Primitivo.  ¿  Es  posible ! 

Aurora.  Oh  ventura ! 

D.  Crisanto.  Espontánea,  conste  así; 

que  no  me  arredra  la  lucha 

de  un  rival ;  pero  mi  orgullo 

y  mi  dignidad  repugnan 

por  consorte  á  una  mujer 

que  cede  á  la  fuerza  bruta... 
D.  Primitivo.  Hombre ! 
D.  Crisanto.  Ella  lo  ha  dicho ;  y  entra 

en  la  marital  coyunda , 

no  como  tórtola  amante, 


30  EL  EBRO. 

porque  otro  es  el  que  la  arrulla  , 
sino  como  humilde  víctima ; 
á  una  mujer  que  se  ofusca 
hasta  el  punto  de  no  hacer 
justicia  á  mi  ilustre  cuna , 
á  mi  opulencia,  á  mi  brío 
y  á  mi  ilustrada  y  profunda 
dialéctica. — Ella  me  salva 

de  comentarios  y  pullas 

y  quizá  de  algo  peor  , 
y  pues  á  tiempo  me  alumbra , 
si  esa  aurora  se  me  eclipsa , 
bien  hayan  amén  mis  súmulas ! , 
y  el  buey  suelto  bien  se  lame , 

y 

( Poniéndose  la  mano  en  la  cabeza  y  mirando  á 
un  lado  y  otro ,  como  buscando  algo.  Doña  An- 
gustias, que  lo  advierte  t  entra  en  el  cuarto  de 
la  izquierda  y  vuelve  inmediatamente  con  la 
gorra  de  D,  Crisanto.) 
Mientras  tenga  pecunia 

me  sobrarán Finalmente 

D."  Angust.    Es  esto  lo  que  usted  busca? 
D.  Crisanto.  No,  pero  es  igual. 

{Toma  la  gorra  y  se  la  pone,] 

Abur. 
D.  Primitivo.  Te  vas ! 
D.  Crisanto.  Quisiera  ser  grulla 

para  volar  á  cien  leguas 
de  esta  espantosa  espelunca. 

D.*  Angust.    ¡Cómo 

D.  Emilio.  (Es  ente  original.) 

D.  Primitivo.  Pero  oye Tú  te  aturrullas 

D.  Crisanto.  Ca!  no.  Voy  sereno,  alegre..:.. 
Abur.  (Voy  con  calentura.) 
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ESCENA  X. 

DO!ÍA  ANGUSTIAS.  ACBORA.  D.  EMILIO.  D.  PRIMITIVO. 

D.  Pbimitivo.  Pobre  Doq  Crisanto!  Aunque  hace , 

como  dice  aquel  refrán , 

de  las  tripas  corazón, 

lleva  una  mosca ,  que  i  ya ! 

(Á  Doña  Angmtias.) 

Y  todo  es  por  tí. 
D.'  Angust.  Por  mí? 

D.  Primitivo.  Dijo  la  pura  verdad 

al  decir  que  ha  sido  víctima 

de  la  coacción  moral... 
D.*  Angust.    Sí  ha  habido  ac[uí  coacción , 

ha  sido  la  del  papá  ,* 

que  contra  viento  y  marea 

quiso  á  la  niña  casar 

con  semejante  cernícalo. 
D.  Primitivo.  Tengamos  la  fiesta  en  paz , 

Angustias. 
Aurora.  Hija  obediente, 

me  resigné 

D.*  Angust.  Hiciste  mal. 

Ella ,  que  él  no ,  era  la  víctima 

que  arrastrabas  al  altar, 

padre  cruel. 
D.  Emilio.  Del  amor, 

de  ese  tirano  rapaz 

cuyo  influjo  desbarata 

el  mas  acertado  plan , 

ha  sido  la  coacción. 

Su  suprema  voluntad 

se  suele  sobreponer 

á  lo  justo  y  racional. 

Yo  he  logrado  tanta  dicha , 

sin  merecerla  quizá , 


n  EL  EBRO. 

mas  ya  lograda,  mi  orgullo , 
mí  único  anhelo ,  mi  afán 
cifro,  si  bendice  usted 
nuestro  lazo  conyugal , 
en  justificar  el  lauro 
que  tanto  gozo  me  da. 

D.  PamiTivo.  Algo  desarma  mi  cólera 
ese  respeto  filial 

D.'  Angust.    y  sobre  todo,  si  se  aman 
y  el  otro  necio  se  va , 
aunque  el  no  hacerlo  sería 
tal  vez  mayor  necedad, 
qué  remedio  ?  Al  fin  no  casas 
con  ningún  pelafustán 
á  tu  hija.  Don  Emilio 
es  joven  de  calidad , 
sobresaliente  ingeniero , 
y  el  otro  es  un  incapaz. 
De  la  ciencia  de  este  mozo 
se  hace  lenguas  la  ciudad  : 
á  él  en  gran  parte  se  debe 
la  construcción  del  canal 
y  de  otras  obras  maestras 
que,  como  pronto  vei*ás, 
hacen  navegable  el  Ebro 
desde  Mequinenza  al  mar. 

D.  PniMmvo.  \  Calla ,  no  toques  la  llaga 
que  manando  sangre  está ! 
Él  y  otros  como  él  se  obstinan , 
contra  la  ley  natural , 
en  perturbar ,  sacro  rio, 
tu  mansa  tranquilidad ; 
ellos  han  osado ,  oh  cielo! 
lo  que  no  osó  el  musulmán 
en  siete  siglos,  ni  osó 
el  rey  D.  Jaime ;  ellos ,  ay  I 
consuman  el  atentado 
horrible ,  la  iniquidad 
de  Pignatelli ,  y  haciendo 
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anatomía  infernal 
de  aguas  ¡nocentes ,  violan 
su  ca$ta  virginidad ; 
ellos  á  la  honrada  sirga  , 
que  bastó  desde  Abraham 
á  tantas  generaciones 
modelos  de  sobriedad , 
pretenden  sustituir 
inventos  de  Barrabas; 
ellos  de  azudes  y  aceñas , 
quitando  á  muchos  el  pan , 
son  verdugos ,  y  en  fín  ellos , 
escudados  i  qué  maldad ! 
con  una  moderna  ley 
más  impía  que  el  Coran , 
me  han  desposeído  ¡  inicuos! 
de  mi  noria  inmemorial. 

D.  Emilio.       Pero  le  han  indemnizado 

á  usted ,  como  á  los  demás , 
y  con  ventaja.  ¿  Qué  importa , 
cuando  el  agua  ha  de  sobrar 
y  de  otro  modo  se  syple 
más  fácil ,  más  eficaz , 
demoler  un  armatoste 
caduco,  en  cuyo  local 
puede  usted  plantar  moreras 
ó  poner  un  palomar  ? 

D.  Primitivo.  Y  mi  muía?  ¿Qué  hago  yo 
con  aquel  pobre  animal  ? 

D.*  Angust.    Si  ya  va  á  cumplir  treinta  anos, 
¿qué  dianlre? 

D.  Primitivo.  í  Hacerla  á  su  edad 

mudar  de  costumbres  !...  Oh  I... 
Pero  pronto  vengarás 
tus  ultrajes  y  los  mios , 
padre  Ebro.   No  aguantarán 
tus  espaldas  esa  nave 
que  las  quiere  profanar. 

D.  Emilio.      Sí  por  cierto ;  remolcando 
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otras  cuatro  ó  cinco  más 

y  por  el  vapor  movida , 

la  verá  usted  pronto... 
D.  Primitivo.  Ba ! 

Será ,  á  lo  sumo ,  una  barca 

del  bou.  Pamplinas!... 
D.  Emilio.  No  tal : 

Un  vapor  cíe  ciento  veinle 

caballos. 
D.  Primitivo.  Pues  yá!;  si  van 

por  una  orilla  sesenta , 

por  otra  la  otra  mitad 

tirando  del  buque... 
D.  Emilio.  No; 

que  el  vapor  le  moverá , 

y  con  fuerza  á  la  de  ciento 

veinte  caballos  igual. 
D. Primitivo.  ¡Sueños...,  farsas... 
D."  Angust.  Oh!  ¿prometes, 

hombre  sandio  y  contumaz , 

darle  la  mano  de  Aurora 

cuando  sea  realidad 

lo  que  juzgas  imposible  ? 
D.  Primitivo.  Si  mis  ojos  ven  bogar 

rio  arriba  ese  portento 

del  arte,  ese  leviatan , 

sin  que  Dios  castigue  airado 

tan  ciega  temeridad, 

yo  diré  amén  (no  lo  espero) 

y  Aurora  suya  será. 
D.  Emilio.      Albricias! 
D.'  Angüst.  Bien ! 

Aurora.  ¡  Dios  no  quiera 

que  un  accidente  fatal 

burle  mi  dulce  esperanza  ! 
D.  Emilio.       No  ,  mi  bien ;  se  cumplirá , 

y  en  breve. 

( Consulta  su  reloj  y  en  seguida  se  dirige  al  balcón 
y  mira  por  él] 
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Ah!  sí,  sí El  canon 

dará  luego  la  señal... . 
Miren  ustedes 

(  Acuden  á  mirar  por  el  balcón  Doña  Angustias 
y  Aurora,) 

Oh  gozo! 
Ya  el  vapor  se  acerca ;  ya 
á  un  lado  y  otro  girando 
le  dejan  ancho  lugar 
las  barcas  del  puente. 
D.  Paimitivo.  [Sin  moverse,)  Qué ! 

¿También  te  desquiciarán , 
puente  venerable  ? 

{Oyese  un  cañonazo ,  en  seguida  otros ,  y  á  su  re- 
petido estrépito  se  une  el  de  un  volteo  general 
de  campanas,  ] 

Virgen! 

Un  cañonazo! Jehová! 

Otro! 

D.'  Angust.  Qué  alegría!  Ven 

D.  Primitivo.  No  !  Alguna  calamidad 


ESCENA  ULTIMA. 


DONA  ANGUSTIAS.,  AURORA.  D.  EMILIO.  D.  PRIMITIVO.  VICENTA. 


Vicenta.  {Llega  corriendo  y  se  acerca  al  balcón.) 

El  vapor  1  Yo  quiero  verle. 

Aurora.  Sí.  Ya  llega Ven  acá. 

D. Primitivo.  Piden  socorro! 

D.*  Angcst.  No  vienes  ? 

D.  Primitivo.  Van  sin  duda  á  naufragar. 
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Y  á  rebato  las  campanas 

Perdidos  somos  I 
Aurora.  ( Acercándose  á  D.  Primitivo ,  y  lo  mismo  suce^ 

sivamente  D.  EmiUo  y  Doña  Angustias.] 

Papá ! 

Venga  usted. 
D.  Emilio.  D.  Primitivo! 

D.  Primitivo.  Verbum  caro',.,,  \  La  ciudad 

se  inunda ! 
D.*  Angust.  En  júbilo.  Ven 

Viva  la  Reina ! 
D.  Primitivo.  Satán 

os  ciega.  Venid  conmigo, 

venid  á  la  catedral: 

Acaso  allí  nos  salvemos. 
D.'  Angust.    Por  la  Virgen  del  Pilar, 

ven  y  no  seas  estúpido; 

D.  Emilio.       Varaos 

D.  Primitivo.  Nol 

Vicenta.         [Que  no  se  ha  apartado  del  balcón.) 

Ya  va  á  pasar. 
Aurora.         Solo  usted  no  toma  parte 
en  el  gozo  universal. 

(Entre  todos  remolcan  á  D.  Primitivo  hasta  el 
balcón.) 

Mírele  usted.  Oh  que  hermoso! 

D.  Primitivo.  (Mirando.) 

Sí...  Qué  humo!  S^  va  á  quemar! 

D.  Emilio.      Nada  de  eso.  Es  el  vapor 

D.*  Angust.    Oyes  música  marcial  ? 

Sobre  cubierta  la  lleva. 
D.  Primitivo.  Cierto,  y  la  visualidad 

de  gallardetes  y  flámulas..., 

y  las  falúas  que  van 

á  remolque...  El  espectáculo 

es  sublime,  singular 

Y  ¿quién  sabe  si  los  ciento 

\ 

i 

I 

■ 
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veinte  caballos  irán 
dentro?...  Que  de  otra  manera 
no  sé...,  no  puedo  explicar... 
Y  el  Ebro  pasa  por  todol — , 
ó,  hablando  con  propiedad , 
todo  pasa  por  el  Ebro. 

D.'  Angüst.   Confiesa 

D.  PniMiTivx).  Sí,  voto  á  san! 

Confieso  que  he  sido  un  topo  , 
y  no  digo  otro  animal 
más  estólido  y  mas  torpe, 
por  temor  del  qué  dirán. 

{Cesan  el  campaneq  y  cañonazos.) 

D.'  Angüst.    Caro  hermano! 

Aurora.  Padre  mió! 

D.  EMiLia      Señor! 

D.  Primitivo.  Os  arrodilláis? 

Eh !  no:  venid  á  mis  brazos. 

D.  Emilio.      Oh  gloria! 

Aurora.  Oh  felicidad ! 

D.  Primitivo.  Y  que  llamen  al  momento 
al  notario,  al  capellán...     . 
Quiero  así  dia  tan  fausto, 
taii  grande  solemnizar 
y  ¡viva  la  Reina,  y  viva 
el  vapor  por  tierra  y  mar ! 


D.  Emilio.  Hoy  la  ventura  comienza 

de  tantos  pueblos  con  él , 
y  pronto  el  raudo  bajel , 
que  hoy  arriba  á  Mequinénza  , 
no  habrá  estorbo  que  no  venza 
con  su  máquina  robusta 
hasta  anclar  donde,  con  justa 
loa  de  la  hispana  gente, 
alza  su  indómita  frente 
la  insigne  Cesaraugusta. 
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Y  los  campos  eriales 
en  breve  jardíoes  bellos 
serán  derramando  en  ellos 
tus  ondas,  Ebro ,  á  raudales ; 
y  con  mostrar  cuánto  vales , 
dando  en  una  y  otra  arteria 
remedio  á  tanta  miseria  , 
bajo  el  influjo  benigno 
de  Isabel  ,  serás  mas  digno 
de  dar  tu  nombre  á  la  Iberia, 


A  tí  y  oh  Reina  ,  igual  portento 
deberá  Madrid  también , 
convertido  en  otro  Edén  , 
si  hoy  gime  árido  y  sediento. 
Más  glorioso  monumento 
que  al  griego  la  ardida  Troya 
te  darán,  más  digna  joya , 
sometidos  á  tu  ley  , 
en  pro  de  la  amada  grey , 
aquí  el  Ebro ,  allí  el  Lozoya. 


Inmortal  se  hizo  Colon 
dando  á  España  todo  un  mundo ; 
grande  fué,  osado ,  profundo...., 
digno  de  otro  galardón!; 
mas  I  cuánta  sangre  aquel  don  , 
ya  perdido,  costó  á  España!.... 
Hoy  ya  sin  sangre  y  sin  saña 
triunfa  la  industria  eficaz : 
su  numen  es  la  alma  paz , 
los  talleres  su  campaña. 


Por  siempre ,  oh  discordia  fiera , 
tu  negra  antorcha  se  apague , 
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por  siempre  la  paz  te  halague , 
oh  noble  nación  Ibera  ; 
y  si  de  Isabel  primera  , 
terror  del  alarbe  in6el , 
fué  inmarcesible  el  laurel , 
nq  consignará  la  historia 
menos  alta  la  memoria 

de  la  SEGUNDA  isabel. 


Fin  de  la  co hedía. 
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Salón  ennita  eaaa  de  caxnpoT-Fudi^tiL  al  forp;  dcH&.á  la  izquierda  del 
Mpeotador.-— En  el  misme  0bQtado  y-  en  primor  término  una  yen- 
tftna.-^on80la8:  sobre  ead»  n  na  un  yase  de  porcelana,  y  en  nna 
de  ellas,  la  de  la  derecha,  un  cestitO'rrCanapé  ala  izquierda.— 
Velador  en  el  centro  con  dos  siUae  de  verano.— Vosa  á  la  derecha 
con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONINQ  entre  'por  el  foro  con  cuatro  pares  de  botinas, 
dos  de  señora  y  dos  de  caballero. 


Ant.      UiiOm.  dos...   tre9...  caatro  paies  de  botinas  que 
limpiar].,.  Siga  la  bromn!...  Y  ¿hasta  cuándo  du- 
rará esta  foena?  Desde  que  estamos  ^n  Valdemo- 
•  ro  llevo  hecho  más  betún  y  aacadp  más  lustre,  que 
un  limpia-^botas  de  la  Pu^rta  del  Sol.  Ah! 

(Seniándosa  con  una  bota  en  la  mano  y  oepilloe.) 

¡Cuánto  hecho  de.  menos  i  mi  último  amo,  el  ca- 


-^  .  -.  —a—. 

pitan  Balioes,  que  había  perdido  gloriosamente 
ana  pierna  en  la  guerra  civil!...  Aquello  era  una 
ganga.  Limpiar  una  botina  diaria!...  Aqui  limpio 
diez  ó  doc3,  j  vayase  lo  uno  por  lo  otro!  Y  todo 
por  qué?  (cepilla.)  porque  á  don  Ciríaco  j  su  mu- 
jer les  da  la  gana  de  pasarse  aqui  cinco  semanas, 
sin  comprender  quQ  sus  cuñados  acaban  de  casar- 
se j...  t(i¿<¿ftlt^^€Íl(Ír!.«J  Xon^cio  que  los  recien 
casados  deben  estar  sin  acompañamiento.  Pues 
uo  señor,  don  Ciríaco  y  doña  Cecilia  vienen  de 
Aragón  á  estorbar  á  mi  amo  y  á  darme  que  hacer. 
Y  qué  botas!...  Todos  los  dias  salen  ellos  de  caza, 
se  llenan  de  barro,  se  humedecen  y  \eñ  claro!  que 
'  las'litnpie  Antonmoh..  Ayi  Bi  yo  no  hubiera  sali* 
'  do  de  casa  del  capitán  Balinesi...  Maldita  codne- 
ra  qú6  ttxvo  )a  «ulpau.  Buen  guisaxio' me-hioo!... 

'  '"*  (Aparece  M.  fofo  don  'Rvflño  con '  una  escopeta:  que  deja  en 
tm  rliicondeitrdereéhá.)  1^  amo!  (se  levíinUí  y  recoge 
las  botinas.) 

ESCENA  II. 

DICHO  Y  DON  RUFINO. 

/    :'  «      *    ^'<    .  .   ; 

BUF.       Cad^  vez  mas  aburrido.  Qué  situación! 

Ant.  Señor..',  usted  me  perdonará.  (P*^a  á  íá  derecha,  en- 
tra, deja  dos  pares  de  botas  y  reaparece.) 

Bup.       Hasta  el  criado  me  carga!... 

Ant.       Se  ha  arrepentido  usted  de  cazar,  señor?... 

9.W.  Ih!...  HlWá  tíias  bajo  y  vete* •  Déjame»  y  no  digas 
'  anadié  qué*  estoy  de  Vuelta,  Ah  I.  ití;  espera.  Dónde 
és«á  mi  lililí? 

AOT.      í^ueé en- el  jardín-  'Sf  usted  quiere^ que  ia  avise... 

(Diri^ébdtMie  i^la  yeátiáia.) ' 
fiUP.       No;  calial-  (Antonino  pa«a  &  dejttrlsBmras  botas  &  la 
'■''     '      izquierda. V^oy  *  ilttmárl»  yol   t'VaiUyontana.) 


diePDpie  QOQfdulienaaniU!  Me  parece  bien!  (ci«mj 

íQué  sitttacionl  ( VofiLTS  ai  eriadoj 
Ant.       £n  ese  caso  no  quiere  algo  el  seSor? 
Ku9.       Qaeno!...  Tete.  Digo...  Tráemet  las  ««patillas  j 

líxupiame  estas  botasl 
Ant.       (Cinco  paresl)  (Sale  ppr  la  derecha.) 

ESCENA  m. 

RUFINO,  B^ntacio. 

BuF.       No  he  podido  aguantarle  más...  Es  insufrible...  es 
un  cuñado  eñ  toda  la  extensión  dé  la  palabra!  Asi 
tíA  que,  como  él  ño  conoce  et terreno,  y  dije  que  nos 
'  reuniríamos  en  la  caiTetera,  me  cabe  el  pretexto 
de  decirle:  «amigó  mió...  ó  mas  bien,  cuñado  mió; 
he  esperado  en  el  punto  de  cita,  ñrente  á  la  esta- 
■  '  ■    •  cipn  y  lio  ha  acudido  usted.»  (coa  esfuerzo.)  Que  si- 
'  '      tuacion  tan  tirante!...  Cinco  semanas  hace  que  me 
'     casé  con  Amelia,  mi  querida  Amelia,  hermosa 
flor  de  veinticinco  abriles,  y  creyendo  que  nadie 
se  acordaría  de  molestarnos  durante  la  luna  de 
miel,  compré  esta  casita  de  campo...  ah!  Qué  des- 
gracias imprevifits^s  sobreTÍnieronl...  Con  motivo 
del  maldito  parentesco,  se  le  ocurre  á  la  hermani- 
ta  de  mi  mujer  aconsejar  •  ai:  intratable  señor  don 
Ciríaco,  su  marido,  una  expedición  á  los  alrede- 
dores de  Madrid;  salen  de  Batbastro,  que  es  el 
pueblo  de  su  residencia,  y  ¡cataplum!...  se  desplo- 
man en  mi  pacífica  vivienda  como  una  granizada 
sobre  el  viñedo,  cuando  los  pámpanos  asoman. 
£1  pámpano  de  mi  amor  fué  desecho  por  la  pie- 
dra. Afortunadamente,  mañana  creo  que  es  el  día 
de  mi  resurrección!   Mañana  se  van  á  Madrid. 

'  (vuelve  á  salir  Án tonino.) 
A:\T.       Pues  señor,  no  encuentro  las  chilenas.^, 
RuF.       Qué  chilems,  ni  qué  niño  muerto?  Las  babuchas 
querrás  decir... 
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Aut  Tomal...  pues  si  Ins  nombran  d9  tantas  mane- 
ras!.. El  capitán  Balines  llámala  á  ia  suya  chile- 
na, y  yo... 

Rcp.  Tá  eres  tan  bruto  como  tu  capitán  ¿no  es  eso? 
Pero  vamos  á  Ter...  ¿en  dónde  diablos  están  mis 
babuchas? 

Ant.  Como  no  se  las  haya  llevado  &  su  cuarto  el  señor 
Ciríaco...  Digo,  el  señor  don  Ciríaco. 

RvF.       Ah!  sí...  él  las  tendrá. 

Ant.       Las  recojo? 

BuF.  Sí...  nOy  no!  (Qué  diría  mí  mujer!]  Hacer  semejan- 
te desaire  al  esposo  de  su  hermanítal...)  Déjame 
solo...  quiero  dormir...  El  cuñadito  me  ha  hecho 
levantar  á  las  cuatro  de  la  mañana  para  ir  á  no 
cazar  patos.  ( Antonio  rase  fjro.)  En  ün...  veinticua- 
tro horas  más!...  Hay  que  sufrir  yeíntícuatro  ho- 
ras más!...  (Bostezar)  Nadie  me  importuna...  La  si- 
tuación es  de  dormir...  Durmamos!...  Ah!...  ma- 
ñana!... Qué  felicidÍGi.d!..,  Mañana  será  otro  día!... 
[Aparece  Amelia  con  un  manojo  de  flores,,  y  desunes  Oei- 
lia  coa  algunas  frutas  en  un  ce^tito.) 

ESCENA  IV. 

RUFINO.  AMELIA  CECILIA. 

Am^.      Cecilia  queda  en  el  jardín  y  yo  entretanto  voy  á... 

RuF.  ^Mi  mujer!  (Levantándose.)  Un  solo  de  amor  con  mi 
mujercítal  Oh!  fortuna!) 

Ame.      Cómo!  ¿Tú  por  aquí?...  - 

RuF.  Bí,  sí,  hija  mía...  yo!...  (Al)raz&ndola.)  Uy!...  me 
sabe  á  gloría!...)  Yo,  que  me  felicito  de  estar  jun- 
to á  tí...  Siéntate!...  (Entra Cecilia.)  Adiós!  ya  pa- 
reció aquello!...  (Amelia  deja  las  flores  y  Cecilia  la 
fruta  Bo'bre  el  velador.) 

Cec»    .   Aquí  eptoy  yo...  porque  he  venido. 

RuF.       (Ay!...  ¿por  qué  habrás  venidoí) 
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Gbg.       Ohl...  Rufino  en  cas»!...  Pues  dónde  ha  dejado  U8<^ 

ted  á  Ciríaco? 
RtF.       Ahí...  A  un  cuarto  de  legua... 
Cbg.       T  está  usted  tan  tranquilo?... 

(Amolla  habrá  tomado  un  vaso  de  porcelana  para  colocar 

BUS  flores,  y  Cecilia  toma  la  eestlta  de  la  otra  consola 

para  poner  las  fhitas.) 

R€F.       Ya  le  he  buscado  inútilmente. 

CsG.       Pues  no  acertará  á  venir  él  solo. 

RiTF.  (Animalito!...  Si  fuera  verdad!...]  No  hay  el  menor 
cuidado  porque  dejé  con  él  á  Napoleón... 

Obq.       Napoleón? 

RuF.  Sí  señora...  un  perro  perdiguero  que  me  costó  diez 
j  nueve  reales...  oh!...  ya  le  traerá!...  Aunque 
fuese  ciego... 

Cbg.       En  ese  caso... 

Amb.      No  quieres  ayudamos,  Rufínito?... 

RüF.  ( Junto  al  velador.)  Ayudaros...  (Mejor  quisiera  dor- 
mir la  siesta!)  Hola!  hola!...  J^onitas  flores!... 

Amb.      Escojidas  por  mí!    . 

Ceg.       Vamos  á  adornar  la  sala!...  Estará  preciosa!... 

RuF.  Sí...  (Y  el  jardín  como  un  desierto.)  ¿Y  usted  ha 
cogido  fruta? 

Cbg.  Mire  ustedf  (cuñado;  mire  usted  qué  albarico- 
ques... 

RuF.  Sí..^  ya  los  veo.  (Bolas  de  billar!  Pero  qué  le  va- 
mos á  hacer,  si  se  van  mañana?) 

Ceg.       Pero  usted  se  resiste  á  ayudarnos? 

RUF.        Jamás.  (Aproximándose  mas.)  Pues  pOCO  jne  gustan 

á  mí  estas  diversiones!... 
^  Amb.      Ah!  Son  las  delicias  del  campo! 
Ceg!       El  campo  tiene  muchos  encantos... 
RtiF.        Muehísimos!...  (con89rna.) 
Amb.      iQué  buena  idea  tuviste  al  venir  á  instalarte  aquí 

con  Ciríaco!  Espero  que  no  te  aburrirás  como  en 

Barbastro.  A  pesar  de  haber  sido  allí  Alcaldeipa, 

nada  menos  que  Alcaldesa!... 


^ 

# 
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Obg.       Na...  y  por  mi  gusto  eeítáriatiios  aquí  basta  Oc- 
tubre. 
RuF.       (Aj!...  Cuatro  mosedi) 
Ame.      Qué,  qué  es  eso,  Rufinito? 

RüF.        No,  nada;  una  espina!...  (Se  retira  á  la  izquierda.) 
Ceg.       Pero  no  abusaré  de  vuestra  hospitalidad!... 
RCF.         (Amen!)  (Se  sienta  en  el  canapé.) 

Ame.  Vamos,  esa  es  que  tienes  prisa  por  entrar  en  Ma- 
drid antes  de  irte  al  pueblo,  para  gozar  en  aquel 
gran  mundo! 

Ceg.       No,  no  lo  creas. 

Ame.  o  por  volver  á  figurar  entre  la  aristocracia  de  Bar- 
bastro  j  hacer  comedias  en'  aquella  sociedad  de 
que  con  tanta  frecuencia  me  habla  tu  marido... 
Y  que  según  informes  eres  una  prim,era .  dama  de 
mucho  talento... 

Oec.       Te  quieres  callar...  (Rufino  bosteza.) 

Rlf.     .  (Comedias!...  quien  la  har&  aquí?...) 

Ame.      En  fin,  que  nó  consiento  que  os  vajais  mañana. 
(Rufino  ha  cerrado  los  ojos.) 

Cec.       (Levantándose.)  Yo  bien  quisiera,  pero  CiHaoo... 

Ame.  Ya  le  hablaré  yo...  Ah!...  mira,  ini*ra;  ¡pobre  Rtifl- 
no! . . .  voy  á  despertarle! ... 

Geg.  No,  no:  la  caza  de  patos  le  ha  obligado  á  madru- 
gar!... Dejémosle  que  descanse. 

(Se  oye  un  tiro  y  Rufino  salta  del  canapé;) 

RuF.       ¡Demonio!... 

AME^      Ayl...  Quién  ha  tirado? 

IKuF.       (Qué  animal!; 

Ceg.        Es  mi  marido!  (Bn  la  ventana.) 

Ame.       ¡Quéaustol 

(Aparece  Ciríaco  en  el  foro.  Acento  ara^^onés  marcado.) 


^J3- 
ESCENA   V.' 

DICHOS.  CIRÍACO  y  luego  ANTONINO.  (Oiriacodeja  m 
escopeta  ea  0I  r incoa  do*  la  d«recha«) 

CiB.       .  Aquí  estoy  yo.,,  caballeros.  (Abraza  áAmeiia.) 

KUF.        (£1  abracíto!...  {Qué  situación!) 

OiB.        ( Aparte  áptiflno.)   (Bien  gordita  80  conoce  que  está 

la  paríenta  y  si  no  fuéramos  cúñadoa..,) 
RuF.       Eh?... 
Cía.        (Pero  aunque  á  los  aragoneses  zu>s  gusta  lo  buenp^ 

en  habíeAdo  de  por  medio  lazos  de  familia...  ná! 

ná!   (Y4«idoaU«dodeC<ícni».) 

RuF.       (Áh!  cuando  será  mañana!) 

CiR.  ¡Hola  tú,  Ceeilica...  A  tí  no  te  abrazo,  ea  públicp« 
se  entiende...  pero  ya  sabes...  eh?..*  Pues  no  lo  di- 
gol  Oiga  usted,  señor  cuñado...  ¿Ks  este  el  modo 
de  cumplir  con  los  forasteros?  BÍe  estado  agujar-; 
dando  en  la  carretera  como  un  poste. 

KlJF.       Pues  en  el  mismo  caso... 

CiR.  Otra  que  Dios!...  no  señor,  no:  y  á  no  haber  sido 
por  el  perrillo,  me  voy  á  dormir  á  la  choza  dei 
'_  aquel.  moLpuar  que  linda  con  la  carretera! 

RuF.       Le  aseguro  á  usted... 

CiR.  Ná!  ná!...  Bíomitas  con  un  aragonés?  Ya  le  daré  á^ 
usted  alguna  en  pago  de  la  que  acaba  de  jugar^. 
me.  ,(Le.pejf»Bnelviefttfe.)  Usted, qué  se  ha  pe?j- 
sado?  í 

RUF.        Ah!  (Llevándose  las  manos  al  vientre.) 

Oír.        Ya  verá  usted,  ya,  cómo  las  gastamos  los.  de  Bar- 

bastro.  (oándele  un  golpe  en  la  cara.).  -  > 

RuF.       Oh!...  Señor  don  Ciríaco!,.. 
Amb.      Já,  já!...  Qué  caractec  más  hermoso!... 
RuF.       Si,  hermosísimo!... 

Cec.       ¿Pero  te  vienes  sin  caza?  ^       ., 

RuF.       (No  hay  mas  remedio  que  aguantar  todo  hasta  ma.» 

ñaña.) 
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CiR.  Sí  aquí  no  hay  cazal  No  se  Té  un  animal  por  todos 
esos  sembrados. 

BuF.       (Vaya  si  se  ven!) 

Ams«  Pues  y  ese  tiro  que  ha  disparado  usted  al  entrar  en 
casa? 

Oía.  Pists...  por  descargar...  Vi  una  manada  de  galli- 
nas, apunté,  y... 

(Aparece  Antonino  con  un  (frailo  muerto.) 

AwT.      Señor... 

Oír.        Aquí  está  la  víetima. 

RüF.       Mi  gallo  Fraschini!... 

Ose.       (a  Ciríaco.)  ¿Qué  has  hecho,  Ciríaco?... 

CiR.  Otral...  Pues  ya  lo  ves!...  T  eso,  qué?...  (se  sienta 
en  el  canapé.) 

BuF.  (a  Antonino.)  Llévale  á  la  cocina  y  comedie  voso- 
tros.  (Vaae  Antonio.) 

CiR.        Eh!  Tu...  A  mí  me  toca  la  cabeza! 

Ant.       Está  bien,  señorito. 

CiR.  Le  tengo  de  mandar  á  usted  un  par  de  gallos... 
que  hasta  allí!...  Pesan  diez  libras!...  Y  si  no  que 
lo  diga  ésta!...' 

BuF.       Mil  gracias,  pero... 

Ame.  (Qué  haces,  Buflnito?...  Te  incomodas  por  una  pe- 
quenez?) 

Cbg.   *    ¿A  dónde  iremos  esta  tarde? 

BtJF.       (La  preguntita  diaria!) 

Ahb.      Vamos  á  visitar  al  licorista  de  la  estación? 

BuF.       No...  no...  de  ninguna  manera! 

Ame.  Ah!  Señores,  una  debilidad  de  mi  Bufino...  Tiene 
celos  del  licorista  de  la  estación. 

BüF.       Ea!...  menos  guasita,  eh? 

Ame.      Porque  es  joven  y  soltero. . . 

Oír.  Soltero  y  licorista!  Cuñado  ...  (D&ndoie  nn  ifoipecito 
en  el  vientre.) 

BuF.  ,    Señor  don  OLriaco!...  (Retirándose.) 

Cía.        Una  idea!...  una  idea  mía. 
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KuF.       (Una  barbaridad!...) 

CiR.        Vamos  al  melonar  que  está  Junto  á  nuestro  caza- 
dero ¿eh? 

Ceg.       Yo  me  muero  por  los  melones. .. 

Am*.      y  yo.. 

CiR.        Yo  me  comería  el  mundo  si  fuera  un  melón. 

Rgf.       (Se  comei'ia  á  su  padre!)  Pero  tengamos  juicio;  ese 

melonar  fistá  lejos... 

Oír.        Junto  á  la  carretera...  ¡Otra!  pues  vamos  en  el 

carricoche,  que  para  eso  le  compró  usted. 

AiiB.      Sí..«  sí...  en  el  coche!... 

Ceg.       Mandaremos  que  enganchen,  ¿quieres?...  (a  Ci- 

riaea)  j Gozaremos  tanto!... 

RuF.       (Si...  que  enganchen!...) 

Ahs.      a  propósito  de  gozar,  señor  cuñado.. .  Tengo  que 

p^dir  á  usted  un  favor... 

OlH.         Y  mil*  (Abrazindols.) 

Ame.      ¿Se  ha  propuesto  usted  marchar  mañana? 

CiR.        Sin  falta, 

Amb.      Pues  bi^n;  consienta  usted  en  estar  quince  dias 

V  más. 

RUF.       (El  diluvio!...  Dirá  que  no...  j  hará  bien!.. . 

Oír.        OaramboJ. ..  Quince  dias  es  mucho. .. 

Ame.      No  se  aburrirán  ustedes...  estamos  en  familia... 

Oír.        Pues...  sean  quince  dias  más! 

Bi^.       (La  mar  salada!...) 

Oír  .        (a  Ruano. )  Ya  están  ustedes  satisfechos;  eh?. . . 

EüF..      Sí,  señor,  sí....  (Harto  es  lo  que  estoy!...) 

Ame.      Victoria,  pues!...  y  vamos  á  ponemos  los  sombre* 

ros,  Oecilia. 

Oeg.       y  á  mandar  que  enganchen ! . . . 

Ame.       Vamos,  vamos!...  Lará  ra,  la,  rá. 

Salen  juntas  del  braxd  por  el  foro.  Ciríaco  las  acompafia  y 
vuelve. 
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.  ESCENA.  VI, 

RUFINO  y  CIRÍACO. 

Rop.  (No  86  me  ocurre  nada!...  T  el  caso  66  que  nece- 
sito...) 

ClK.  Sh!...  qué  le  parece  á  usted?...  Si  yo  soy  mas  bue- 
no que  el  panl...  8oy  un  aragonés  muy  llano,  muy 
corriente... 

Bi]F.       Ahí . . .  Sf ,  ef . . .  líiuy  eorríente. .. 

CiR.  En  cambio  usted  está  mas  sombrío  que  un  túnel 
delferrc^-earril... 

Rdf.  Yo?...  nó  señor!.. .  Pues  si  precisaineote  me  está 
rebosando  el  placer.;,  y  la  satisñiccíon,  y  .. 

Otr.  Es  que  á  mí  me  gfustan  las  cosas  claras;  éabe  us- 
ted?... Zaragoza  es  la  patria  déla  franqueza... 
Allí,  al  pan,  pan,  y  al  vino,  Tino.i.  y  si  le  queda  á 
usted  otra... 

RuF.       A  mí  qué  me  ha  de  quedar?  no  señor;  no... 

Ora.  Pues  va  usted  á  saber  con  qué  objeto  ine  quedo 
estos  quince  días  mas. 

Rtjf.       (Con  el  de  niarearme).  Sépamoe. 

Cía.  Cada  uno  tiene  sus  debilidades,  ¿está  usted?...  Y 
yo  tengo  la  de  empeñaime  en  hacer  Vtenrsos. 

RuF.       (Jesús!...) 

Oír.  Un  amigo  de  Barbastro  y  yo^  hemos^empezado  una 
comedia  para  que.  la  haga  mi  mujer  «i^l  Casina 
de  allá,  y  como  dicen  queenel'camfp^i  se  inspira 
uno,  ¿está'USteid?  he  dI<sho  potra  mis  adentros...  la 
acabaré  en  compañía  de  mi  cuñado../  fY  qué  es 
una  friolera!...  ochocientos  tersosf... 

RuF.       Ochocientos!  i . .  ¿Y  cuántos  ha  he^Cho  ultted?. . . 

CiR.      ^Pueis  he  hecho...  tres!... 

RüF.       ¿Ya? 

CiR.  Toma,  toma!  Y  usted  tiene  que  ayudarme...  Tra- 
bajaremos por  las  noches. 
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Rm.       Por  las  aocbes!...  No  me  parece  msi, 

GiBi    .    Povque...  le  dixéá  usted...  Tengo  un  traidor  y  no 

aé  qué  hacer  ooa  él, 
RüF.       Matarle  hombre,  matarle! 
Oa.       Sí?.*.  Pues,  ya  hablaremos  largamente. t.  Ahora 

me  yoy  á  la  cocina. 
RuF.       ¿A  la  cocina? 
Oír.        Si  señor,  sí...  á  preparar  con  la  cocinera  un  guiso 

de  mi  país,  qu^  se  va,  usted  á  chupar  los  dedos... 
RtJF.        Pero  si  yo  como  á  la  francesa! 
CiR.        Pues  ahora  vá  usted  á  comer  á,  la  zaragozana!... 

(Enciende  un  fósforo  en  el  canapé  y  se  pone  6  fumar.) 
Además,  que  hoy  tenemos  convidados... 

RüF.       Convidados? 

CiK.  Sí  señor.  A  la  entrada  del  pueblo  tropecé  con  el 
médico  y  el  escribaT?o,  dos  hombres  á  carta  cabal 
y  á  quienes  he  dado  cita  para  las ^  tres..  Voy  á 
componer  el  gallo  de  mi  cacería.  * 

RuF.       (Pobre  Fraschini!)  ' 

CiR.  Y  otro  muy  crecidito,  con  plumas'  blancas  atrás, 
que  he  visto  en  el  corral.. i 

RuF.  (Ay!...  mi  Tamberlick  de  mi  alma.)  Pero  señor  don 
Ciríaco.., 

CiR.  Ná,  ná!...  Aquí  al  pan  pan,  y  arfjaüb'Tin  iítb^ 
Toque  usted!...  (cogiéndole  la  mano.)  Después  de  co- 
mer,  una  partida  de  barra  en  el  jardín...  Ya  usted- 
á  saber  lo  que  son  puños. 

RtiF.       Ayl...* 

ClR.         Hasta  luego!...    (pegándole  un  g-olpecito  en  et  vientre.) 

RUF.         Hasta  luego.  (Váse  Ciríaco  por  la  derecha.)  Me  há  dé*-; 

coyuntado  la  mano. 

ESCENA  Vn. 

RXJFINO  solo.  .     • 

RuF.  Está  visto»  mi  situación  se  complica.  Ese  hombre' 
es  cada  vez  mas  temible...  ¡ayl  Pero  á  qué  recurso 
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apelaré  yo  que  no  ofenda  á  este  matrimonio  j  no 
me  proporcione  \m  disg^to  con  Amelia?...  Ah! 
luna  de  miel,  eclipsada  por  eetas  manchas  de  bar- 
barie!... ¿Cuándo  brillarás?  Me  dan  tentaciones  de 
prender  fuego  á  la  quinta...  Pero  ese  recurso  es 
demasiado  fuerte...  Eso  seria  un  crimen.  (Aparece 
Antonino  limpiando  un  par  de  botas.) 

ESCENA  Vm.  ' 

DICHO,  ANTONINO. 

Ant.       y  van  seis  pares!...  señor...  seis  pares  de  botas!... 

RUF.       Déjame  en  paz!... 

Ant.  Si  JO  no  hubiera  salido  de  casa  del  capitán  Ba- 
lines!... 

Ri^p.  Y  á  mí  qué  me  vienes  á  llorar?  ¿Por  qué  te  sa- 
listes?  ^ 

Ant.  (Tirando  la8lx>t88.)  El  amor  propio,  señor...  porque 
también  el  hombre  que  dá  betún  á  las  botas,  tiene 
amor  propio...  Y  si  usted  supiera  aquella  his- 
toria... 

RüF.       No;  no  .quiero  saberla. 

Ant.  Ahí...  no  me  tratarla  usted  de  imbécil!...  Fué  una 
cuestión  de  dignidad. 

RtiF.       Dignidad  de  asistente!. 

Ant.  y  eso  qué?...  Meyeia  acosado,  embarazado,  vamos 
al  decir;  nó  me  dejaba  parar  á  sol  ni  á  sombra  j 
buscó  una  triquiñuela. 

RUF.       £h?...  Qiié  acabas  de  decir?... 

Ant.  Que  la  cocinera  me  aborrecía  con  sus  cinco  senti  - 
dos...  se  empeñó  en  echarme  de  la  casa...  y  lo 
consiguió  por  medio  de  ese  recurso. 

RtiF.       Hola!  hola!...  ¿Qué  recurso  filé  ese?... 

Ant.  Pues  muy  sencillo! ...  Como  yo  la  estorbaba  porque 
eUa  y  el  mayordomo  se  entendían...  me  hizo  el 
amor;  un  amor  pegajoso  que  no  me  dejaba  vivir, 
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y...  íes  claroí...  ¿qué  había  de  hacer  yo,  sino  to- 
mar las  de  Villadiego? 

RUF.  Y  la  indignada  cocinera  logró  su  objeto...  Es  de- 
cir, te  obligó  á  salir  de  aquella  casa  donde  estabas 
á  gasto? 

Ant.       Limpiaba  una  botinal 

RlTF.  Oh!  numen  salvador  en  figura  de  asistente;  genio 
qu^  me  inspiras  y  me  limpias  la  ropa,  deidad  pro- 
tectoraj  fénix  de  los  criadosl...  Toma,  toma  un  du- 
ro y  muchas  gracias..  Es  decir,  un  duro  en  metá- 
lico y  un  millón  de  gratitud.  (La  tiende  las  manos  f 
él  se  pone  los  cepillos  debajo  de  los  sobacos  para  dar  las 
suyas.)  » 

Ant.      Pero...  señor... 

BuF.  •  (Una  triquiñuela!...  Benditas  sean  las  triquiñue- 
las!...] Yete  Antonino;  tú  no  sabes,  no  puedes  sa~ 
ber  lo  que  has  hecho  con  la  historia  de  cocina  que 
acabas  de  contarme... 

Ant.       (Estará^  loco?) 

RtfP.       Vete...  necesito  estar  solo!... 

(Antonino  recojo  las  botas  y  se  va  por  la  derecha.) 
Ant.       (Pues  señor...  no  lo  entiendo!) 

ESCENA  IX. 

RUFINO  Y  CECILIA. 

RtF.  Ah!...  sí...  ya  puedo  decir  «Eureka  como  Frwicis- 
co  primero;  y...  *Todo  se  ha  perdido  menos  el  ho- 
nor,» como  dijo  Arqaímedesl...  Nó,nó!...  Eureka 
como  Arquímedes,  y  lo  otro  como  Francisco  pri- 
mero!... El  placer  me  trastorna...  Una  triquiñuela 

es  mi  tabla  de  salvación!...  (aparece  Cecilia  por  la  iz- 
quierda vestida  de  calle.)  Ah!...  (viéndola.) 

Oec.  Pero  dónde  está  mi  marido  que  tiene  la  llave  de  la 
sombrerera?...  Hola!...  usted  aquí,  Rufinito?... 

RüP.  (Mirándola  silenciosamente  y  despnes  con  fueraa.)  Ceci- 
lia!... 
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. 

Ceg.       £h?,..  me  ha  asustado  usted. 

RüF.       (Tiene  razón...  eso  es  muy  fuerte.)  (oon  duirura.) 

^Ahl  señora! 
Ceg.       Pero  ¿qué  le  dá  ¿  usted? 
RUF.       Ají...    mucho,  señora,  muchol...  Digo,  hermana 

mial... 
OeG,        Qué?...  (¡Retirándose.) 
BUF.        Nadal  (sentándose  en  el  canapé.)  4 

Csg.       Pues  señor,.. está  bueno  el  paso!  ¿Se  siente  usted 
mal? 

BuF.       Ohl... 

CEa  .    iJuiUquiera  diría  que  está  usted  enfermo. 

RuF.       Sí,  enfermo. . .  pero  enfermo  de  aquí,  (por  el  corazón.) 

Ceg.       De  ahí?...  Tome  usted  im  caldo. 

3cF,  (Oree  que  tengo  dolor  de  estómagol)  No,ao;  de 
donde  70  padezco  es  del  coraron! 

OsG.  Dios  mió!  un  aneurisma  tal  vez?  Voy  á  buscar  á 
Amelia. 

RCF.        (Levantándose.)  No...  no  la  busques. 

Cec.       ¿Eh?... 

RuF.  No  me  prives  de  una  dicha  tanto  tiempo  espera- 
da. (La  coje  la  mano.) 

Ceg.       Cómo  se  entiende? 

RuF.       No  lo  adivinas?...  no  lees  en  mis  ojos?... 

Ceg.       Pero... 

RuF.  Escacha,  'Cecilia...  escucha! ...  Te  vi ..  •  te  amé,  enr 
loquecí,  me  trastomél..*  Ay  de  mí...  sentí...  no  sé 
qué...  aquí.  Soñé...  fingí...  y  así...  pasé...  hasta 
aquí. 

Cec.       Eh? 

RUF.       Sí. . .  sí..^  mátame. . .  ven  á  mí?. . . 

Ceg.       Pero  este  umor  es  criminal. 

RuF.       No  lo  creas! 

Cec.       Amelia,  su  mujer  de  usted... 

BuF.       ¡Bah!... 

Ceg.       y  recien  casado!... 
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RcF.  Recien  casado!...  Pues  por  eso  mismo!. «•  apéiuis 
la  conozco...  no  he  tenido  tiempo  de  amarla!... 

Obg.  '  Oh!  seria  una  infamia!...  Usted  qué  espera?  qué  se 
promete?  qué  se  propone? 

RuF.  Qué?  (Aquí  va  la  triijuiñuela!)  Péí^eguirte,  acosar- 
te... decirte  en  cualquier  parte.., 

Obó.  Mas  coplitas?...  Pero  usted  no  se  atreverá?... 
(irritada.) 

RüF.  X  seguirte?...  ¡oh!...  abrazarte!...  (Aiirazándois.) 
Por  qué  no?... 

Geg.       y  piensa  usted  que  yo  lo  consentiré?... 

RuF.       Bah!...  con  el  tiempo... 

Cec.       No,  no;  es  que  Amelia  lo  sabrá  todo...  se  lo  díréi 

Htp.  (Deíaobioí...)  Klinoa...'ni  una  palabra...  De  lo  éotí- 
trarío...  V 

OíEc.  .    Qtíé?  qué  haría  V? 

"RülP*.  Qué  haría?...  Un  Ciriaquícidio.  Entiendes?...  ha- 
ría una  viuda... 

üfec.       Cielos!...     . 

RuF.       (Ya  se  acoquina! . . . ) 

(Voz  de  Amelia  por  la  izquierda.)  •  '•' 

Osa       ;0h,  Amelia! 
RüF.       Ni  una  palabra...  Si  nó...  ya  sabes...  un  Oiriaqüi- 

cidio!  (Esto  marcha!  esto  marcha!) 

ESCENA  X.' 

DICHO.  AMELIA. 

Amb.      Ea,  ya  está  enganchado.  Conque  estás  dispuesta  á 

dar  un  buen  paseo? 
-  Cec.        Yo?  (Distraída  y  mirando  al  foro.) 
Ame.       Eh?...  Qué  tienes?...  Qué  te  preocupa? 
Cec.       Nada!...  Absolutamente  nada. 
Ame.      Estás  conmovida.  (coí?Léndoie  tinft  maao.) 
Cec.       Báh!...  no  lo  creas! 
Ame.      Afortunadamente,  el  paseo  te  sentará  bien,  y  á  ñn 

de  que  tomes  el  aire,  irás  en  el  pescante  del  coche, 

con  mi  marido.  .    . 
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Ceg.       (Ahí)  Nó,  n^!  Prefiero  ir  dentro. 

Ame.      Pero  qué  te  pasa? 

Ceg.      Nada;  es  que  quiero  ir  á  tu  lado. 

(Se  oye  la  voz  de  Raflno  por  el  foro^ 

Ame.      Eh?  Qué  voces  dá  mi  marido?;.. 

Ceg.       No  sé.  (Qué  haré  yo?...  Qué  resolución  tomaré? 

Ame.      Já,  já,  jál...  Alg^a  broma  de  Ciríaco...  ¿qué 

ocurre? 

(Aparece  Rnflno  y  Ciríaco,  éste  riendo  6  carcajadas.) 

ESCENA  XI.' 

DICHOS,  RUFINO  y  CIRÍACO. 

Bdf.       Es  que  podia  usted  haberme  estrellado! . .. 

CiR.  Otral...  Pues  no  le  dije  á  usted  que  tendría  r^ 
yancha? 

BuF.  (Qué  animal!)  Figúrense  ustedes  que  subo  alpes- 
cante^  doy  un  fustazo  á  los  caballos,  halea  estos 
al  trote  y  el  coche  no  rodaba. 

CiR.  Toma,  toma!...  Como  que  estaban  atadas  las 
ruedas. 

Ame.      Já,  já,  já!  ^ 

CiR.        La  broma  ha.  sido  buena,  eh?  cuñadita?  (AbitH 

zándola.) 

BUF.  Jem!  Jem!...  (Otro  abracito!)  Y  el  caso  es  que  los 
caballos  rompieron  la  lanza  y  andan  por  esos  tri- 
gos de  Dios  asustados  con  la  bromita!... 

Ceg.       Otra!...  Pues  iremos  á  pié. 

Ame.  Si...  sí...  es  lo  mejor. '  Déme  usted  el  brazo  Ciña- 
quito!... 

Cec.       Pero  voy  yo  sin  sombrero? 

CiR.       No  hace  mucho  calor. 

BtlF.        Será  usted  mi  pareja,  (ofreciéndole  el  brazo.) 

Ceg.       Sola  con  él!...  (Imposible.)  N<5,..  muchas  gracias. 

(Pasando  al  otro  lado.) 
ClR.        Cómo!. ..  qué  es  eso?  (volviendo  con  AmaUa.) 
•Ceg.        Me  siento  peor,  (sentándose  en  el  canapé.) 

CiR.        Pero,  ¿estás  mal? 
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AiiE-      Cuando  JO  decia!... 

RuF.       (Ya  dio  lumbre  la  triquiñuela!) 

Ceg.       Nó;  si  cosa  de  gravedad  no  es.  Pueden  ustedes  ir 

de  paseo...  me  quedaré  sola,  • 
AhB.       Qué  idea!  (sentándose  junto  á  CeciUa.) 
OiB.        Con  que  se  aguó  la  fiesta  del  malpnar?   . 
RVF.       (Otra  embestida.)  Cecilia  tiene  rason;  pueden  us- 

tedes  marcharse...  Yo  me  quedaré  acompañándola. 
Cég.       Mó;  no  hay  necesidad!  (¡Dios  mió!) 
RuF.       Así  como  así,  nov  me  gustan  los  melones...  por 

consiguiente...  (Mirando  á  Ciríaco.) 

Ceg.       Repito  que  nó. 

BuF.       Pero  si  no  me  hago  violencia. 

Ceo.       (lOh,  rabia!) 

Ame.       Se  puede  mandar  en  busca  del  médico. 

RuF.       Ha  quedado  en  venir;  verdad,  señor  don  Ciríaco? 

CiR'       Efsctivamente...  Podemos  ir  Amelia  y  yo. 

Ceg.  Cómo  se  dicen  las  cosas?  En  fin...  ya  saben  uste- 
des lo  que  es  la  aprensión,  y  hasta  que  vea  á  mi 
médico... 

AME.      El  doctor  Toca? 

Ceg.  Precisamente.  Cnantiis  veces  he  caído  mala  en  el 
pueblo,  ha  ido  á  visitarme.  Así,  pues,  no  hay  que 
molestarse. . .  necesito  ver  á  mi  médico. 

CiR.        Eh? 

Ame.      Pero... 

RuF.       (¡Ya  caen!...  ya  caen!... ) 

Ceg.  Sí...  hoy  mismo.  Creo  que  hay  tren  á  las  cuatro  y 
media...  pues  nos  iremos  en  él. 

RuF.       Báh!...  {qué  tontería!...  Dejarnos  así...  (Frotándose 

las  manos.) 
Ceg.       Vamos  á  hacer  las  maletas,  (se  levanta.) 
Ame.      ¡Quéoontratiempo!... 
RuF.       Ah!...  pero  volverán  ustedes? 
Ceg.       No  sé... 
CiR.        Pues  señor,  ya  no  hay  melones! 

(Ceeilia,  A1n^lia  y  Ciriaco  se  van  por  la  Izquierda.) 
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* 

*  1 

ESCENA  XII. 

RUFINO.  ANTONINO  y  degjpues  CBCILTA. 

.RuF.  Se  salvo  el  paífi  que  estaba  on  im  tr^..,  Alas 
cuatro  y  media,  piiil...  el  silbato  de  la  locomoto- 
ra;!... Rum!  ruxnl  Piü..;  Pinta!  dos  miuutosl  püil 
Gfltafe...  otiH»  dos...  piijü«#.  Madrid!..,  Xas  man- 
chas desápueoea;  la  lusa  vá  á  brillar!...  Parece 
-  mentira  que  un  limpia-botas  sea  el  quita-man- 
chas de  mi  felicidad,  (sntia  A&tanino  por  el  foro.)  Ya 
se  van!...  ya  se  van!... 

Ant.       (Oallel  mi  amol...  Pnee  loBigoe  la  vena! i..) 

EuF.  Hola!  sublime  triquiñüelista!  lYá  vas  á  tener  oáho 
botos  míenos...  ocho  pies  quese  van...  digo,  ».ó.., 
cuatro  pies. 

Ant.  Qu9  tienen  manoa  ^^enerosas...  mire  usted!  (bbso. 
ftando  ana  moneda.) 

RüF.       Qaramba!  Cuatro  durazos? 

Ant.  Sí  señor,  sí;  y  debo  advertir  á  usted  que  como  no 
vengan  forasteros  de  caaado  en  cuando... 

tRüF.       Eh?...  .. 

Ant.       Pues  está, claro],..  Si  no  fuera  por  estos  gajes!... 

RüF.  Cómoseenti^de^bi^lbon?...  Si  no  fuera  porque 
me  has  inspirado  el  recursillo  de  la  cocinera!... 

Ant.       Ah!...  ya  comprendo... 

RüF.  Toma,  imbécil!...  Otro  duro  eíi metálico  y  otro  mi- 
lUin  de  cariño.  ^ 

Ant.       fise  millón  le  cambio  yo  por  tres  pe^etasl... 

RüF.       Estúpido!...  Pero  ya  estaigios  en  paz;  te  he  pagado 

la  idea...  (Aparece  Cecilia  sin  dejarse  ver  por  Rnflno.] 

Cec.       (Una  idea?) 

RuF.       Y  por  si  todavía  no  .estás  oonteato/  ahí  vá  el  mi- 

llon  de  gratitud... 
Ant        (Qué  milagro!.,.) 
RuF.       La  alegría^ me  enloquece!...  No  más  emanas  en  la 

ñor  de  mi  existencia!...  No  más  manchas  en  mi 
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luna  de  miel!...  Salió  el  areo-^iris...  j  se  yá  el 

trea!...  Piii...l  Piii...  (Sale  «lé^rémente  por  el  fondo. 
C«cilia  iDaja  hasta  encontrar  á  AutoÁüio  asi  qué  vé  desapa- 
recer á  Rufino.)  :    f-''.'"»  •' 

éscéní: xítn,-.' ' ■ 

'    ....  i- •'  1 
CECIUA.J  A^TO^^(^  ^    ^ 

\ 

C^G.  (No  más  espinas!...  T  cuándo  nos  disponemos  á. 
marchar  baila  de  gozof...  ¿Qué  significa  esto?...) 

Ant.       Áh!  Señorita!...  me  necesita  usted?... 

Ceg.  Sí,  mi  cuñado  aQabsi^:de;ilarte  dinero...  ¿no  es 
verdad? 

Ant.       Cincuenta  y  dos  reales. 

Oeg.'      Pero  hablaba  d0  un  medto',  de  una  idea..!. 

Ant.       Ah!  Sí  señora!  J..  una  hi^tariÉ  qtié  le  conté... 

Ckg.       y  qué  es  ella?*.»  „     ... 

Ant.  Pues  nada!...  Una  triquiñuela  de  que  se  v^idía 
cocinera  de  una  casa  en  que  yó  se'tria  para  desem- 
barazai-se...  vainos  al  deCir,  de  mi  persona.  La  es- 
torbabay... 

Oec.       y  qué  hizo? 

Ant.  Toma!  Se  empeñó  en  quererme,  en  perseguirme 
como  á  una  liebre...  ó  c&soo  á  tin- conejo,  y  es  cla- 
ro!... tuve  que  largarme  con  viento  fi^seo. 

Obg.  y  por  esa  historia  te  ha  daídó  tu  amo  eincueálá  y 
dos  rMkles? 

Ant.       Ahí  verá  usted» . . .  Dice  que  le  -"he  ittdpirado. . . 

Ceg.  Está  bien...  mároh-ate..;  y  i  nadie .  dignas-  una  pa- 
labra de  nuestra  conversación...  Ahr...  espera. 
(Yendo  á  la  mesa  donde  está  el  recado  de  escribir.)  Hay 
que  dar  instrucciénes  ft  CiTiafto  y  á  mi' hermana... 
(Escribiendo.)  Necesito  preVéñirleJB  y  íkii  );>lan  dará 
grandes  resultados... 

Ant.    ^  (Pero  qué  demonios  ocurrirá  ein  ésta  casa?) 

Cbg.        (Continúa  escribiendo  hasta  el  'fin  de  este  -aparte. )  (Oh! . . . 

£1  señor  don  Eafin^  vá  á  purgar  sil  estravio!... 
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Toma!  D&  este  papel  á  la  señorita  Amelia  ó  á  mi 
marido..,  pero  ocúltalo  si  encuentras  á  ta  amo... 
entiendes?.*. 

ANT.       Sí  sefioral  (vá«e  por  el  toro.) 

Cbc.  Es  natural!...  Ese  amor  tan  ridiculo  V  tan  infame 
era  un  recurso!...  Está  bien,  señor  cuñado...  Nos- 
otros nos  ramos,  pero  antes....  antes... 

BuF.       (Dentro.)  Que  me  pisas,  animal!... 

Cbc.       Es  él! 

(Bntra  Rufino  mirando  el  rel6  ) 

ESCENA  XIV. 

RUFINO  Y   CECILIA. 

RUF.  Falta  una  hora  j  veinte  minutos!...  Comeremos... 
7  enseg^da...  |Ah!  (viendo  &  CeciUa.) 

Cbc.        Chistl...  (cociéndole  una  mano.) 

EUF.       Eh? 

Cbc.  (Veamos  si  tienen  razón  los  que  dicen  que  hago 
reg^armente  un  papel  de  comedia.)  Ruñno!...  Es- 
cucha, Rufino!...  antes...  hace  unos  instantes... 
pensé  de  repente...  ir  á  Madrid  en  el  tren  inmedia- 
tamente!... Te  disgusté!...  te  ofendí...  cuando 
pensé...  marchar  de  aquí...  eh?...  verdad  que  sí?... 

^tJF.       A  mí!... 

Obg.  Comprendí  tu  sufrimiento;  pero  seca  tus  lágri- 
mas..«  consuélate,  ja  no  me  marcho! 

RtJF.       (Caracolesl..,)  Como  decías... 

Cbg.  La  pasión...  era  la  pasión  que  luchaba  contra  el 
deber. 

Ruf.       (Me  aplastó.) 

Cbg.  El  deber  ha  sido  derrotado...  ha  triunfado  la  pa- 
sión... ¿entiendes? 

Ruf.  Pero  si  yo...  (Qué  situación!...  Mire  usted  la  mu- 
jer virtuosa!) 

Obg.  Quisiera  callar».,  huir...  marchar,  contica  el  amor... 
por  el  deber...  y  el  pundonor...  de  la  mujer... 
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BuF.  (Es  lo  mej«r  que  puedes  hacer!) 

Ceg.  Pero  ¡ay!... 

Ri3F.  Qaé  hay? 

Cbg.  Que  te  adoro.  (Mirando  á  todas  partos  fingiendo  temor  da 

que  la  obflerven.)  Partamos  juntos. 

RüF.  (Esto  me  faltaba!) 

Cbg.  Yo  no  te  dejo  en  poder  de  mi  rival. 

RuF.  Que  es  tu  hermana. 

Cbg.  6ah!... 

B,XSF.  Qué?(Rapidei.) 

Cbg.  Yimonos! 

RuF.  Y  adonde? 

Cbg.  a  Londres. 

ROF.  A  qué? 

Cbg.  s  a  vivir. 

RuF.  De  qué? 

Cbg.  De  amor  y  de  contento!... 

RuF.  (Pues  no  me  quiere  dar  mal  alimento!...)  Seflora... 

Cbg.  Nuestras  almas  están  unidas  para  siempre.  Hasta 

(Aparece  «n  el  foro  Ciríaco,  Cecilia  arrastra  á  Rufino  al 
logar  en  que  está  el  canapé,  se  sienta  en  él  y  hace  que  él 
caiga  de  rodillas.)  la  tumba!... 

RuF.       Señora,  que  chillo!... 

Cbg.       Alma  de  mi  alma...  Hasta  la  tumba!... 

ESCENA  XV. 

DICHOS  Y  D.  CIRÍACO. 

Cm.        Qué  veo! 

RtiF.       (La  mar!...  Este  me  destroza!) 
Cbg.        Mi  marido!  (Leyantándose  y  tirando  al  suelo  &  Rufino.) 
R€F.       (Caracoles!...  Esta  sí  que  es  situación  compro- 
metida!) 

ClR.         Infames!...  (Fin^riendo  cólera.) 

Ceg.       Escucha!...  oye,  Ciriaco!... 
CiR.       .  Atrás,  señora,  atrás!...  (Yete.  Amelia  ya  está  pre- 
venida; di  que  venga.) 
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Cec.  Pero... 

Oír.  Atrás,  ó  te  sorbo! 

KuF.  Qué  instintosl... 

Cec.  Pobre  Rufino!...  (Vánetwla  izquierda.) 

ESCENA    XVi. 

CIRÍACO  Y  RUFINO,  temWando. 

RüF.       (Oreo  que  estoy  algo  conmovido.) 

CiR.        Ahora  á  nosotros  toca  ventilar  este  asunto. 

RuF.       Óigame  usted. 

Oír.        Ni  una  palabra. 

RüF.       Pero.., 

Oír.       Silencio! 

RuF.       (Vamos,  ha  sido  alcalde  daBarbastroI) 

Oír.  Tenga  usted  presente  que  soj  aragóüéa  y  que  he 
aprendido  á  destrozar  á  un  hombre  de  un  puñeta- 
zo. (A,ménazáudole.)  Que  nO? 

RuF.       Que  sí,  hombre!...  que  sí. 

CiR.        Gusano  miserable!... 

RuF.        Eh?..'.  Cómo? 

Oír.  No  quiero  matarte...  Un  crimen  turbarla  mi  sueño 
y  me  gusta  dormir  bien.  Oon  que  «hasta  la  tum- 
ba?» Es  ese  vuestro  programa? 

RuF.       Pero  si  yo... 

,OiR.  Ohist!...  La  amas?  Te  ¿ma?  Eso  te  disculpa  y  te 
salva  de  una  muerte  segura...  La  amas,  ¿no  es 
cierto? 

RüF.       Yo... 

Cm         Di  que  si...* 

RuF.       Ay! 

Oír.  Pues  bien,  partamos  las  diferencias...  cortemos 
por  lo  sano. 

RüF.       Por  dónde? 

Oír.  Escucha.  Adoras  á  mi  mujer! ...  Yo  no  puedo  amar- 
la después  de  lo  que  he  visto...  ¿no  amasa  tu 
mujer?...  Yo  estoy  ciego  por  ella!... 
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RuF.       (Qué  barbaridtid! ) 

CiR.        Seamos  libre-cambistas!...  Cambiemos!... 

RüF.       Pero  eso  es  cinismo,  barbarie!... 

Cíe.        No  repliques  ó  te  pulverizo;  eres  el  marido  de  mi 

mujer... 
RuF.       (Maldita  triquiñuela!..,) 

ESCENA  XVII. 

DICHOS.  AMELIA,  que  acaba  de  entrar  por  la  derecha,  ¿  flndeo|r 

laa  últimas  palabras. 

Ame.       ¡Qué  horror!...  él  marido  de  mi  hermana! 

Cm.       Sí;  hace  cinco  minutos  estaba  á  sus  pies... 

Rup:  Pero...  ¿quieren  ustedes  oir?  Amelia...  Amelia 
mia! 

Ame.      No;  no  pronuncie  usted  ese  nombre! 

RuF.       (Qué  situación!...) 

Ame.  Con  que  seducir  á  mi  hermana  bajo  el  techo  con- 
yugal...? 

RuF.  (Y  cómo  le  explico  yo  á  mi  mujer  delante  de  esta 
fiera...! 

Ame.  Tú  lo  has  querido!...  quedan  rotos  los  lazos  que 
nos  unian.  Rotos!...  Estoy  viuda!... 

Rup.       Viviendo  yo? 

Ame.      Me  ahorro  los  lutos. 

RuF.       (Qué  atrocidades  se  ven  aquí.) 

Ame.      Esto  es  infame...  inaudito!... 

Oír.  Vamos,  consuélate,  hermana  mia.  Yo  seré  tu  com» 
pañero  de  desgracias... 

RuF.        (Ay!)     • 

Oír.        Tü  ..  criminal...  á  hacer  la  maleta!... 

RxjF.       Yo...  á  hacer... 

Oír.  Vamos,  Amelia,  vamos...  Olvídale,  como  yo  á  esa 
infame. 


—  SO- 
ESCENA  xvni. 

I 

RUFINO.  ANTONINO  después. 

RuF.  Pues  hemos  hecho  un  pan  como  unas  hostias!... 
(Yendo  á  la  paerta  de  la  derecha,  que  cierran  de  golpe.) 
Caracoles!...  y  se  ha  encerrado!...  Iré  por  la  otra 
puerta,  (se  dirige  al  foro  y  se  encuentra  con  Antonino.) 

Akt.       Va  el  señor  al  cuarto  de  la  señora?... 

RüF.       Sí;  voy  al  cuarto  de  mi  mujer. 

Ant.       Imposible!...  Está  cerrado  por  ahí  también. 

RUF.  Pues  esto  es  lo  más  peliagudo!...  ah!...  estoy  su- 
dando la  gota  gorda,  (se  sienta  junto  al  velador.)  Es 
decir,  que  un  marido  no  tiene  derechos  individua- 
les!... Voy  á  escribirla...  á  confesárselo  todo... 
(Antonino  acerca  el  tintero  y  papel  al  velador.  Aparecen  al 
foro  Amella,  Ciríaco  y  Cecilia.) 

ESCENA  XIX. 

RUFINO.  CIRÍACO.  ANTONINO.  CECILIA  Y  ABIELIA. 

ROF.  No  cabe  otro  remedio.  (Escribe.)  «Amelia  de  mi 
alma...  no  soy  culpable...  Es  tu  amor  la  causa  de 
todo...» 

Cm.        Chis! ...  (a  Amelia  y  Cecilia.) 

Ant.        Oh!...  (viendo  é  ios  tres.) 

RüF.  Eh?...  (volviéndose  á  Antonino;  Ciríaco  hace  una  eéial 
de  silencio.) 

Ant.      Nada,  señor... 

RuF.  Maldita  triquiñuela!...  «Nuestros  hermanos  son 
muy  buenos;  pero  estábamos  en  plena  lima  de 
miel,  y  para  evitar  el  eclipse...  apelé  á  un  recurso 
que  deploro.»  Y  ya  se  ve  que  lo  deploro!  «Otro 
año  podrían  venir...  Pero  ahora  ya  me  compren- 
des. Tu  esposo — ^Rufino.»  (cerrando  la  carta.)  Toma! 
echa  esta  carta  por  debajo  de  la  puerca... 

Ant.  Bien,  señor.  (Sonrléndose.  Ciríaco  se  aproxima  y  eoge  la 
carta.) 
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Rup.       Sí  mi  mujer  se  ha  marchado*.. 

CiH.       Se  ha  marchado!... 

RijF.  Eh?...  (viendo  á  su  mujer.)  Amelia!...  Cecilia!...  Ha- 
béis oido? 

Ame.      Todo... 

Ceg.       Oon  que,  por  la  historia  de  una  cocinera?... 

RüF.       Consideren  ustedes  que  mi  situación  era... 

CiR.  (izándole  un  goipecito.)  Pues  y  la  franqueza?. .  En  fin. .. 
perdonado... 

Ame.      a  condición  de  que  estarán  aquí  tres  meses. 

RUF.       Mas?...  (compungido.) 

Ora.  Descuida,  cuñado...  En  el  tren  de  mañana...  Piii... 
á  Madrid  nos  vamos! 

RuF.       (Pero  el  año  que  viene...) 

CtR.       (Vendremos  al  bautizo.) 

Ruf.      .  (Dirigiéndoae  al  púMico.) 

Ta  que  habéis  visto  eclipsada 
mi  luna  matrimonial, 
si  esta  comedia  no  agrada 
7  no  dais  una  palmada, 
será  el  eclipse  total. 


FIN. 


íEH!...  íA  la.  PLAZA! 
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ÍEH!...  ¡A  LA  PLAZA! 
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PERSONAJES 


ACTORES 


AURORA Sra.  García. 

SEÑORA  i.' »  Pardo. 

ID£II  2.* »  Dansant. 

LA  PEPA »  Pastor  (D.*  J.) 

LA  GREGORIA »  Gampini. 

LA  SOLEÁ. »  BOISGONTIER. 

ANTOÑITO Sr.  Pena. 

CABALLERO  I.*. »  Munóz. 

JUAN  MANZANA »  Zamagois. 

Ácompa&ámientO)  Coro  generaL 
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dwechos   de  propiedad. 

Qntda  hecho  el  depósito  que  marea  la  ley. 


ACTO  ÜNICO 


Sala  elegante. 


CUADRO  PRIMERO 


109  AETI8TA8  líiB  MODA 


ESCENA  PRIMERA 

ANTOÑITO  y  AURORA 

Km.       ¿Está  todo  arreglado? 

AuB.       Todo. 

A«T.       ¿Las  laces,  el  refresco? 

Ada.       Absolatamente  todo. 

Ant.       La  soiree  será  brillantísima. 

AvR.       ¡Ya  lo  creol  Esta  noche  recibiremos  en  casa  á  la  crema 

de  la  sociedad» 
Ai«T«        {Si!  Todo  el  mundo  elegante  se  declara  aquí  citado 

para  oír  á  los  artistas  de  moda. 
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AüR.      ,  iQaé  artistas  tan  notables!  Supongp  qa6  no  faltarta** 

Ant.       ¡No  lo  permita  el  cíelo!...  |Sería  un  chasco  horrible! 

AuR.  Sin  embargo;  como  las  cantantes  suelen  ser  tan  ca- 
prichosas! 

Ant.  (Oh!  Mb  han  dado  su  palera,  y  no  es  fácil  que  falten 
áella. 

ÁuR.       Me  parece  que  empiezao  á  acudir  los  coavidados. 

Ant.       En  efecto. 

AuR.       I  Adelante,  señores!  Pasen  ustedes. 


ESCEWi  n 

DICHOS,  SEÑORAS  y  CABALLEROS 

Ant.       ¿Cómo  va,  Conchita? 

Sen.  i.*  Pas  trnU,  pos  mal.  Desde  las  últimas  carreras  no  estoj 

en  caja.  Como  hizo  tanto  frío,  y  yo  soy  tan  poquita 

cosa  •• 
Cae.  \,*  ¡Es  verdad!  recuerdo  que  la  vi  á  usted  en  la  tribuna 

número  siete.  • 

Sen.  i.'  Me  puse  allí  para  ver  correr  á  mi  esposo. 
Ant.       |Cónio!  ¿Corrió  su  esposo  de  ustedT 
Skn.  1.^  Corrió  á  Cangrejo^  si  señor. 
Ant.        {Ah!  ¡vamos! 
Sen.  2.^  ¿Han  visto  ustedes  el  panorama? 
AuR.       ¡Pues  ya  lo  creo!  Está  hablando. 
Sen.  2.^  ¿Qué  batalla  es  la  que  presentan? 
Cae.  1/  ¡La  de  Tetuán! 

Sen.  1.^  Yo  no  quiero  ir.  porque  me  asustan  mucho  los  tiros. 
Ant         ¡Pero,  señora,  si  allí  no  tiran! 
Sen.  i.*  ¿Que  no?  Ya  verán  ustedes  cómo  hay  una  explosión 

el  día  menos  pensado. 
Sen.  2.^  Diga  usted,  Antoñito...  ¿y  es  cierto  que  esta  noche 

vienen  esos  famosísimos  artistas? 
Ant.       Muy  cierto.  Hemos  querido  proporcionar  á  ustedes  an 

bucD  rato. 


Sen.  i  *  {Ah?  ¡Yo  deliro  por  la  música!  Siempre  estoy  canUndo. 

Ávtk,       ¿Si? 

Ssir.  1.*  Figúrense  ustedes  que  ya  me  han  echado  de  tres  casas 
porque  se  quejaban  los  vecinos. 

AuR.       ¿Es  posible? 

Sen.  1/  ¡BnYidias!  )Sabe  usted!  Todas  quisieran  gorjear  como 
yo!  Por  la  mañana  particularmente  no  hay  quien  mé' 
contenga.  Por  supuesto  de  afición. 

Ant.       Por  supuesto. 

Sen.  K*  Si  á  mí  me  cojieran  Gayarre  6  Tamberlik  y  me  sol- 
fearan un  poco...  Eso  «s  lo  que  me  hace  falta. 

Ant.  Pues  bien,  á  costa  de  grandes  sacrificios  y  accediendo 
i  mis  reiteradas  súplicas,  vendrán  esos  eminentes  ar- 
tistas, gloria  de  la  nación  y  orgullo  del  mundo. 

AüR.       Ustedes  comprenderán  el  trabajo  que  nos  habrá  eos- 
'        tado  el  decidirles. 

Sen.  i.*  ¡Natura Imentel  Unas  voces  tan  privilegiadas... 

Gab.  i.®  ¡Unos  artistas  tan  popularesi 

Sen.  2.*  ¡Y  tan  de  modal  Yo,  en  cuanto  supe  que  íbamos  á 
tener  música,  dije:  á  este  no  faltaremos.  ¿Verdad? 

€ab.  1.^  Justo.  ¡Y  yo  en  cnanto  supe  que  había  bufetel 

Sen.  1.*  ¡Cuánto  tardanl 

AuR.  ¡Es  clarot  ¡Gomo  están  tan  mimadasl  Esa  gente  siem- 
pre se  hace  esperar. 

Sen.  1.^  Gabal.  Lo  que  le  sucede  á  mi  marido. 

Ant.  ¡Silencíol  ¡Un  carruaje  ha  entrado  en  el  portal!  Ellos 
deben  ser. 

Gab.  1.®  Siento  correr  por  mis  venas  el  frío  de  la  sorpresa. 

AuR.        ¡En  efecto!  ¡Ellos  son! 

Ant.       Salgamos  á  recibirles. 

AuR.        ¡Ya  suben! 

Ant.  ¡Por  aquí!  Pasen  ustedes.  Todo  el  mundo  les  esperaba 
con  gran  impaciencia. 


,  • 
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ESCENA  m 

DICHOS,  JUAN  MANZANA,  MORENO,  PEPILLO,  la  PEPA^ 
u  GREGORIA,  u  SOLEÁ  y  CORO  GENERAL.  AiguDo.  CHULOS 

s&can   guitarras. 

MÚSICA 

Juan.  Buenas  noches,  caballeros, 

pa  servir  á  ustés,  madamas, 
soy  flamenco  de  lo  puro 
y  me  llamo  Juan  Manzana. 
Aquí  está  el  Moreno, 
y  aquí  está  Pepillo, 
que  al  sol  da  un  disgusto 
con  su  guitarrillo. 
La  Pepa,  Grigoria  y  la  Soleá, 
las  tres  más  barbianas, 
barbianas  de  la'facultá. 
Y  aquí  van,  sí  señor, 
y  aquí  van,  sí  señor, 
y  aquí  van,  aquí  van 
á  lucir  su  primor, 
porque  á  toos  nos  sobra  la  sal. 

II 

En  Madrid  los  cantaores, 
son  los  que  ahora  han  puesto  el  mingo^ 
y  en  diciendo  una  guitarra, 
boca  abajo  too  lo  fino. 
Por  eso  nos  llaman 
las  gentes  de  tono, 
y  estamos  en  boga 
y  damos  el  opio. 

Por  eso. un  flamenco  .  . 

no  tiene  rival^ 
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ni  fuera  ni  dentro 
de  la  capitaL 
Y  aquí  van,  sí  señor,  etc. 
Todos.  Y  aquí  van,  sí  señor,  etc. 


HABLADO 

AuR .  ¿Y  hace  mucho  tiempo  que  se  dedican  ustedes  á  dar 
conciertos? 

JiTAN.  ¡Muchísimo!  Pero  este  año,  no  hay  función  en  que  no 
nos  encontremos.  Ende  el  treato  de  Novedades  hasta 
la  Zarzuela  inclusive,  nosotros  sernos  los  niños  mi- 
maos del  público  y  sus  arrabales.  Por  toas  partes 
cantaores  y  cantaoras...  No  hay  cartel  donde  no  aso- 
me una  guitarra,  ni  tertulia  en  donde  no  se  cante  el 
trílogo  y  las  playeras  tenías...  En  diciendo  de  aquí, 
(Hftce  palmas.)  boca  abajo  la  música  clísica,  y  tos  los 
'  injundios  cursis  der  diapasón  normal.  Por  supuesto, 
que  donde  se  presenta  un  mozo  como  el  presente  y 
unas  barbianas  de  semejante  trapío,  no  hay  alto  ni 
bajo  que  no  grite...  ¡Olél...  ¡Viva  tu  marel  ni  sucie- 
dad, que  no  aplauda  hasta  con  los  pieses. 

Sen.  i.'^  |Á  mí  lo  flamenco,  me  cautiva! 

Sen.  2.^  lA  mí,  me  encantál 

ÁNT.        ¡Porque  tenemos  sangre  española! 

Juan.  Y  remuchísimo  salero,  si  señbr...  Miste  la  Pepa..»  na- 
tural de  las  Vistillas:  lo  mismo  se  canta  unas  petene- 
ras que  le  da  una  gofetá  al  lucero  del  alba. 

Sen.  1.^  ¡Eso  es  ser  un  artista! 

Juan.  ¡La  Soleá!  ¡Cigarrera!  En  cinco  minutos  se  hace  qui- 
nientos pitillos.  ¡Pa  la  guitarra^  de>  oro!  ¡Cómo  toca 
esta  mujer,  María  Santísima! 

Aun.       ¿Aprendió  en  el  Conservatorio?  9 

Juan.  *  Ño  señora.  Esta  no  ha  conservao  nunca  ná.  La  Grigo- 
ria.  Voz  de  griliu  retorció.  En  cuanto  abre  la  boca, 
toas  las  de  riego  se  salen  de  madre.  Y  en  fin,  aquí 


—  lo- 
me tienen  ustedes  á  im\  el  eantaor  mas  notable  der 
universo  y  sa  provincia*  Yo  canto  por  lo  alto,  por  lo 
bajo  y  por  en  medio.-  Me  enjuago  la  garganta  con 
rom  de  la  Jamaica,  y  fumo  del  estanco,  lo  cual  signi- 
fica» que  tengo  bacunao  hasta  el  homoplato...  Conque 
muchachas,  á  cantar  unas  malagueñas  que  es  el  cante 
mas  empingorrotao  de  los  tiempos  presentes... 
Todos.    ¡Ole,  salerol 


GifMi. 


Todos. 


MÜSICA 

Ayer  era  lo  italiano 
lo  que  estaba  más  en  moda; 
lo  que  hoy  priva  es  lo  flamenco, 
mañana  será  otra  cosa. 
Viva  la  gracia, 
viva  el  poer, 
si  usté  lo  baila 

lo  bailaré. 
Por  acá,  por  allí, 
míreme  usted  á  mí. 
|01é  salero, 
mucho  que  sí! 


—  H  — 


güaduo  segundo 


AGTUAUDADBS 


Calle  MrU. 


PERSONAJES 


ACTORES 


CHÜUI  • Sra. 

CHÜLA2.' » 

UN  CESANTE Sa. 

UN  MUNICIPAL 9 

ÜN  JUGADOR » 

PALA  (clown) o 

PILI  (ídem) » 


BoiflCOMTIEA. 

Gallardo, 
Ruiz  (Julio). 
Mesejo. 
Ruiz. 

ROSELL. 

Ruiz. 


ESCENA  PRIMERA 

CHULAS  1.»  y  2.» 

CHVLAi/iVayal  Que  no  entiendo  eso  é  los  céntimos,  sacabó 
GHULA.2.*Porqae  eres  muy  atrasa  de  mollera. 
Chola  i.'^Cuántos  céntimos  tiene  un  perro? 
Chula  2.*  ¡Eso  es  sigún!  Los  republicanos  no  tienen  un  cénti- 
mo, gestas  entera? 
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Chula  \  "¿Y  los  Amadeos? 

Chula  2 "  Eso  es  sigún. 

CuL'LA  l.*Para  tí  ló  es  sijíún. 

CiiL'LA  2.*' Mira,  aquí  viene  un  caballero,..  A  ver  si  le  lo  explica 

ESCENA  II 

DICHAS  y  ÜN  CESANTE 

Chula  i. "Dispense  usted,  caballero,  ¿quiere  usled  hacer  el  fa- 
vor de  explicanne  cuántos  céntimos  tiene  un  perro? 

Cesante.  Sí  señora.  Es  muy  fácil.  Voy  á  ponerle  á  usled  ua 
ejemplo.  Déme  usted  una  moneda.  (&6  la  da.)  Cada  una 
de  estas  vale  por  diez...  Parte  usted  la  diferencia,  sa-» 
ma  usted  luego  el  residuo  total,  y  se  queda  usted 

como  el  que  ve  visiones.  (Gnardéodose  la  moneda  ) 

Chula  L'^jEhl  Que  se  lleva  usted  la  peseta. 

Cesante.  Justamente.  Pues  este  es  el  sistema  decimal,  (Vaie.) 

Chula  i." Oiga  usté.  ¡Tunante! 

Chula 2." ¡Es  un  timaor!  Se  conoce  á  la  legua. 

Chula  i.'iCallal  Aquí  viene  un  Municipal.  Este  debe  saberlo. 

ESCENA  III 

DICHAS  y  un   irUNICIPAL 


Chula  2.^ ¿Quiere  usted  decirme  cuántos  céntimos  tiene  un 

perro? 
MuNic.    ¿Un  perro?  ¿Dónde  está?...  Voy  á  darle  morcilla. 
Chula  i. "Hombre,  una  moneda. 
MuNiG.    ¡Ahí  (El  sistema  nuevo! 

Chula 4.^ Sí  señor...  Explíqueme  usted  eso  de  los  céntimos. 
MuNiG.    ¿No  lo  sabes? 
Chula  2.'  ¡Nos  hacemos  un  lío! 
MvNic.    Porque  no  habéis  estudiado  como  yo  matemáticas.  £1 

real  tiene  ocho  cuartos  y  medio,  ¿no  es  eso? 


I 
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Las  dos.  Eso  es. 

Momc.    Bueno,  de  modo  que  ocho  cuartos  y  medio,  hacen  un 

real,  ¿no  es  eso? 
l.ASDOs.  Eso  es. 
MuNiG.    Luego  si  ocho  cuartos  y  medio  forman  un  real,  dos 

reales  serán  diecisiete  cuartos;  si  hubierais  estudiada 

matemáticas  no  seríais  tan  torpes. 
CHüLAl.*¿Yqué? 
lluNiG.     /;Cómo  y  qué? 
Chula  1.' ¿Y  los  céntimos? 
MiiNiG.    (Los  céntimosl  No  son  de  mi  distrito.  Tenéis  que  ir 

«al  Gobierno.  (Vam.) 
CHVLAi.^lAy,  qué  DiosI 
Chula  2  *  Déjalo,  chica. 
Chula l.*¡Ea,  que  no  quierol  De  aquí  no  me  marcho  sin  saber 

los  céntimos  que  tiene  un  perro. 


ESCENA  IV 

DICHAS    y    •»    JUGADOR 

Jugador.  Yo  se  lo  diré  á  ustedes. 

MÚSICA 

Cada  duro  cinco  partes, 
cada  parte  tiene  cien, 
cinco  cientos  son  quinientos 
multiplíquenlos  y  amén. 
Estos  son  los  números  qu^  deben  sumar 
los  que  por  los  céntimos  pretenden  pagar. 
Este  es  el  sistema  que  España  adoptó^ 
y  todos  lo  entienden  lo  mismo  que  yo. 
Lo  que  cuesta  doce  y  medio 
trece  y  cuarto  hay  que  pa^ar, 
si  tres  céntimos  le  sobran. 


nanea  nn  céntima  le  átai^ 

resultando  de  este  modo, 
^  siempre  gracias  al  señor, 
que  gana  aquel  que  vende 
y  pierde  el  comprador* 
Lara...  lan...  larán 


HABLADO 

Jugador.  ¿Saben  ustedes  lo  jnalp?  Pues  lo  malo  no  consiste  en 
que  contemos  por  céntimos,  lo  malo  es  que*para  po« 
der  contar  algunos  céntimos  tiene  uno  que  sudar  el 
quilo.  Por  lo  demás,  el  sistema  es  muy  provechoso. 

Ghvla  f/ ¿Usté  es  escribano? 

Jugador.  No  señora.  Yo  las  veo  venir. 

Chula  2.*  ¿Á  quién? 

Jugador.  Vivo  de  verlas  venir;  cuando  no  puedo  verlas  venir, 
ipuml  estallo  como  un  petardo. 

Chula  i.' ¡Ahí  ¡Silbante! 

CHULA2.*iyámonos,  chica! 

Chula  i.*  Ya  lo  compondría  yo  á  usted,  (vjm.) 

Jugador.  ¡No!  ¡Ya  me  componen  de  vez  en  cuando!  Por  aquí 
llega  el  Hipódromo;  no  lo  quiero  ver.  Voy  á  verlas 
venir.  (Vaia.) 


ESCENA  V 

LOS  CL0WN5,    PALA   7  PILÍ 
MÚSICA 

Pala.  Yo  soy  un  profesor, 

re,  la,  sol,  la,  mi,  do,  re,  sí. 

PiLÍ.  Yo  canto  con  primor, 

y  sobre  agudo  doy  el  mi. 

Pala.  ¡Solfeo  mas  que  tú! 
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PiLí .  ¡Más  feo  ya  lo  estásl 

Pala.  No  empieces,  hermanitOY 

qae  te  voy  á  solfear.. 

Lqs  dos.  Artistas  sin  rival, 

llamamos  la  atención 
tocando  este  instrumento 
que  es  de  nuestra  invención. 

PkiÁ.  Toca  tü,  Pili. 

PiLi.  Toca  tü,  Paiá. 

Los  DOS.  Toquemos  los  dos  juntos 

con  mucha  seriedad. 


(Toean  4  eompis  d«  U  niú«ie«  eon  OA«i  trompetillM,  y  ]|ac«p 
▼«riot  «jareicios  fimaáttteot  ) 
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CUADRO  TERCERO 


BMT    SAMT    SBBASTIAMT 


Habitteióa  modettameate  amaabUda* 


PERSONAJES 


ACTORES 


FELISA Sha. 

DOÑA  PATROCINIO > 

FEI-ICIANA... » 

DOÑA  CIRGONCISIÓN » 

PEPITA » 

CRIADA » 

RAIMUNDO Sr. 

MISTER  LÜCGE » 

JULIÁN » 

.   CANUTO » 

SEBASTíAN » 

CHULAS 


Mbnéndez. 

Válverde. 

Rodríguez. 

Domínguez. 

Arnao. 

Martínez. 

Vallarino. 

Rodríguez. 

Arana. 

Zahacois. 

Rubio. 

Acompañamiento. 
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ESCENA  PRIMERA 

Salón  RAIMUNDO  7  FELISA,   por  el   foro. 

RAÍinuodo  may  agpUdo  y  forioto.  Felisa  con  ^ran  calma;  ambos  coa  ao 
eroboltorio  en  la  mano  fig'tirando  oenUar  Um  sábanas  del  baño. 

Raim.      ¡Intolerablel  |Irresistible  I   )Archi-irrisistibIemente! 

¡Intolerablel  (Tira  el  emboltorio  y  8A  paaat.) 
Felisa.     (Reeocrc  eon  moelia  calma  la  sábanay  y  se  la  coloca  debsjo  del 
otro  brazo.) 

Raim.  Ya  sabes  que  tengo  malas  palgas.  ¡Que  no  soy  de  los 
maridos  que  se  chupan  el  dedo!  Ese  hombre  nos  si« 
gue  á  todas  partes,  te  lanza  miradas  tiernas,  poniendo 

^  en  blanco  los  ojos,  y  en  cuanto  sales  de  la  casilla  con 

el  traje  de  baño,  que  por  cierto  te  está  muy  oprto, 
zas.  En  seguida  se  tira  al  agua...  ¿Que  hace  ese  hom- 
bre en  el  agua? 

FfilISA.     (Con  macha  tranquilidad.)  Bañarse. 

fiAiM.  |Tráiga  usted  á  su  mujer  á  ios  baños  de  mar!  Tráigala 
usted  á  San  Sebastián,  y  gástese  usted  tres  mil  reales 
para  verse  expuesto  á  ser  el  hazme  reir  de  las  gentes. 

FfiusA     ¡Doña  Patrocinio!  (uamaado.) 

ESCENA  n 

DICHOS  y  DOÑA  PATROCINIO 

Patrog.  ¿Llamaba  usted,  dona  Felisa?  Ahora  mismo  traen  e( 
chocolate...  ¿Quiere  usted  tomarlo  aquí,  don  Rai- 
mundo? 

Raim.  Lo  mismo  tomo  yo  aquí  el  chocolate,  que  mato  á 
cualquiera. 

pATROC.  Qué  barbaridad...  Mire  usted,  don  Raimundo,  cuatro 
días  hace  que  están  ustedes  en  mi  casa,  y  ya  he  cono- 
cido que  pertenece  usted  á  la  raz  i  felina, 

2 
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Raim.      ¿Á  la  raza  canina? 
Patroc.  ¡No!  Á  la  felina... 
Peusa.    Ya  sabe  usted  qae  lo  quiero  con  leche. 
Patroc.  ¿Á  quién?  ¡Ahí  {El  chocolate!  En  mi  casa  no  se  hace 
de  otro  modo.  Aquí  lo  tienen  ustedes.  (s«ie  un*  ertad* 

con  al  ehocoUU.  En  Tascaanea.)  AraS   bcruada,    ManUCla» 

Criada.  Iraqnisen  andria. 

Patroc.  Echeco  familia  gucia,  buenada  cuchian.  (vase  u  crUda.) 

Raim.      ¿Si  viera  usted  cómo  me  carga  oir  hablar  esa  jergaf 

Patroc.  ¡Pues  es  muy  fácill  k  los  dieciséis  años  de  estar  aquí 
me  solté  yo. 

Peusa.    ¡Cómo  abren  el  apetito  los  baños  de  mar! 

Patroc.  ¡Ohl  mucho,  dicen  que  es  por  los  ácidos  que  con- 
tiene. 

Raim.       ¡Más  bien  parece  esto  polvo  de  ladrillo! 

Patroc.  ¿Mi  chocolate?  ¡J^súsl  Eso  es  que  tendrá  usted  mal 
sabor  de  boca...  como  rabia  usted  tanto,  se  congela, 
la  baba. 

Raim.      ¿Has  concluido? 

Pelisa.    Me  comería  otro  panecillo. 

Patroc.  Con  el  chocolate  sólo  servimos  uno  desde  la  revolu- 
ción. ¡Gomo  se  puso  esto  tan  caro! 

ESCENA  III 

» 

DICHOS  y  MISTER  LUCCE.  (in^Ut  may  gordo.) 
VflSTER.    (Salo  y  sa  dirige  al  foro.) 

Patroc.  ¡Hola!  Buenos  días,  (a  Felisa.)  Éste  es  un  inglés  que- 
ha  venido  á  bañarse  en  el  mar  por  medicina.  ¿Cómo 
se  encuentra  usted  hoy? 

MiSTER.  iToujour  gonflé\  (Vaia.) 

Pathoc.  ¡Dice  que  sigue  hinchado!...  No  hay  más  que  verle  él 
estómago. 

Raim.       ¡Andando! 

Patroc.  ¿Van  ustedes  á  dar  un  paseo?  Muy  bien  hecho. 
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Raim.       iVamos  donde  nos  da  la  ^ana! 
Patroc.  i  Jesús,  qué  hombre! 
Feusa.    5le  comería  otro  panecillo.  (VansA.) 
Patroc.  {No  be  visto  genio  más  condenadol  Por  fortuna  esa 
pobre  señora  sólo  piensa  en  comer. 

ESCKNA    IV 

DICH^,  PACORRO,  FELICIANA.  JULIÁN  j  CHULAS;  «)«■> 

cardadas  con  alíorjas-maletat,   gaitarraa  y  bota»  de    víao*    Jaliáa  taca 

una  moleta  y  espada  de  torero* 

Pacor     iAlantel  ¡alantel 

Pathoc.  ¿Eh? 

Pacor.    Buenos  días,  patrona. 

Felig.     Aquí  le  traemos  á  usted  estos  amigos. 

Patroc   Muy  bien  venidos. 

Pacor.  Le  presento  á  usted  al  Guasón...  La  primera  espada 
de  Europa  pa  matar  Miuras.  Tiene  nn  brazo,  y  se 
mete,  cuando  se  mete,  tan  mptío...  En  fin,  tres  in- 
viernos  hace  que  mala,  y  en  tó  su  cuerpo  se  le  en- 
cuentran dos  reales  donde  no  tenga  ana  corná. 

Julián.    Pá  servir  á  usté. 

Felic.      Aqní  comeréis  muy  bien;  tos  los  días  bacalao. 

Patroc.  A  la  milanesa. 

Julián.    ¿Dónde  colocamos  estos  chismes? 

Patroc.  Por  allí.  Pasen  ustedes.  Lo  principal  es  que  se  que- 
den en  casa. 

Todos.    ¡Adentro!  ¡Adentrol  (Vanse  por  la  izquierda.) 

ESCRNA  V 

PATROCINIO,  CIRCUNCISIÓN,  CANUTO  y  PEPITA,  por  el  fora 

Canuto.  Muy  buenos  días. 

Patroc.  ¿Quién  es? 

Canuto.  ¿Tiene  usted  habitación? 
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Patroc.  Sí  señor...  Adelante...  (No  hry  ninguna,  pero  no  im- 
porta.) 

Canuto.  ¡Entra,  Circuncisión! 

Ciro.  ¡Ay,  cuánta  escalera  1  Tengo  las  clavículas  estro- 
peadas. 

Patroc.  ¿Quieren  ustedes  una  habitación? 

Canuto.  Sí;  espaciosa.  Que  corra  el  aire,  y  sobre  todo,  que  se 
vea  el  mar. 

Patroc.  jAh!  Los  baños  de  mar  son  muy  buenos. 

Canuto.  iMucho!  Y  luego...  lo  hacemos  con  malicia,  ¿sabe  us- 
ted? Nosotros  no  tenemos  hijos...  Esta  es  sobrina... 

CiRG.       Saluda,  niña. 

Pepita.   ¡No  tengo  gana! 

Canuto.  Cuando  no  tiene  gana  lo  dice...  Es  muy  franca. 

Patroc.  ¿Van  ustedes  á  estarse  muchos  días? 

Canuto  Según.  Eso  dependerá  de  las  circunstancias. ••  ¿Qué 
habitación  puede  usted  propinarnos?... 

Patroc.  ¡Aquella  es  magnífica!  , 

CiRc        ¿Tiene  vistas  al  mar? 

Patroc.  Sí  señora,  do  noche. 

CiRC.       ¿Cómo  de  noche? 

Patroc.  De  día  no  se  ve,  porque  hay  mucha  bruma. 

CiRc.       Diga  usted  que  suban  el  mundo. 

Patroc.  Volando.  (va«e.) 


ESCENA  VI 

CANUTO,  CIRCUNCISIÓN  y  PEPITA 

Canuto.  La  casa  es  buena.  Creo  que  hemos  tenido  acierto. 

CiRC.  Pero  niña,  ¿qué  demonio  te  pasa?  Es  claro...  como  el 
telegrafista  se  ha  quedado  en  Madrid...  Malditos  no- 
vios... ¡Vuelven  fanáticas  á  las  muchachas!  ¡Mira  qué 
figura!  -Mira  qué  ojos  tan  inquisitoriales!...  ¡Vamos, 
habla!...  ¡Estalla  de  una  vez! 

Pepita.  No  tenga  gana. 
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Canuto.  Guando  dice  que  no  liene  gana,  todo  es  inútil. 

CiiiC.       ün  mancebo  imberbe  sin  porvenir.    > 

Canuto    La  electricidad  está  llamada  á  mucho,  (paeorro  y  FoU- 

eiana  cantan  y  tocan  la  gnitarra.) 

Cinc.       ¿Oyes? 

Canuto.  (Moy  eontento.)  {Malagueñas!  ¡Creo  que  son  malague- 
ñas!... (otros  cantan  por  diferente  lado.)  ¡CiolOS!  ¡Petene- 
ras por  la  izquierda! 

CiBc.       Pues  señor,  la  casa  es  tranquila. 

Canuto.  ¡Calla!  ¡No  quiero  perder  un  jipido! 

Ciro.  ¡Es  claro!  En  tratándose  de  lo  flamenco,  ya  no  hay 
quien  te  contenga. 

Canuto.  ¡Qué  peteneras.  Dios  mío!  Así  es  preciso  que  las  can- 
tes, Pepita. 

Pepita.   No  tengo  gana. 

Canuto.  ¡Cuando  la  tengas»  hija  mía! 

Patrog.  Aquí  está  el  mundo,  señora.  Ya  tienen  lista  la  habi- 
tación. (E1  mozo  entra  con  el  baúl  por  la  derecha.) 

CiRC.       Vamos,  Pepita...  Nos  limpiaremos  un  poco  la  epi« 

dermis. 
Pepita*   (¡Qué  desgraciada  soy.) 
CiRC.       ¿Vienes,  Canuto? 
Canuto.  Al  momento.  Sácame  el  traje  lila. 

ESCENA  Vil 

CANUTO  y  PATROCINIO 

Canuto.  ¡Pchstl  Diga  usted,  ¿quién  cantaba  hace  poco  las 

malagueñas  por  ahi  dentro? 
Patrog.  Una  chula  madrileña  que  da  la  hora. 
Canuto.  ¿Hay  chulas  en  la  casa?  ¿Tiene  usted  chulas? 
Patrog.  ¡Y  un  matador  de  toros;  si  señor. 
Canuto.  ¡La  aristocracia  del  artel 
Patrog.  ¿Lo  siente  usted? 

Canuto.  ¿Sentirlo?  Señora...  ¡Si  soy  entusiasta  por  el  genero! 
Patrog.  ¿De  veras? 


—  22  — 

Canuto.  |Uf1  ¿iSabe  usted  cómo  me  llaman  en  Ma'lríd^  El  Gm- 
ilati  I  Figúrese  asted  si  conocerán  mi  afición! 

Patrog    ¡Parece  mentirH! 

CANUTO.  ¿Y  es  guapa?  ¿Ks  gaapa  la  chula? 

Patk  c.  i  Ay,  qué  ojos  pone  usted  tan  saltones^  •• 

Canuto.  Si;  ojos  á  i  i  sevillana...  no  lo  puedo  remediar.  ¿Y 
quién  es  el  iikatador?...  ¿Quién  es? 

Patrog.  Le  llaman  el  Guasón. 

Ca>uto  ¿El  Guasón?  Le  conozco  mucho,  voy  á  verle  corrien- 
do. (Vat»  por  U  iiqoierdft.) 

PATHOC.  Haga  usted  lo  que  quiera.  (Vase  por  U  deracha.) 


ESCENA  VIH 

SEBASTIAN  con  gafas  vardot,  levita  larga  y  bigotes  postizos 

MÚSICA 

Yo  soy  un  joven 
telegrafista, 
que  corre  ansioso 
buscando,  |ay  Diosí 
una  muchacha 
donosa  y  lista, 
por  la  cual  late 
mi  corazón.       * 

Yo  nunca  uso  gafas  (Sa  las  quita  ) 

ni  gasto  bigote.  (ídem.) 
Yo  soy  un  pollito 
de  siete  bemoles; 
pero  la  familia 
me  quiere  muy  mal 
y  vengo  de  ocultis 
á  San  Sebastian, 


—  23  — 

Yo  amo  á  Pepita 
con  ansia  loca, 
y  vengo  rápido  • 
como  un  lebrel, 
tras  los  oyitos 
que  hay  en  su  boca, 
que  son,  |oh  cielosl 
lo  que  hay  que  ver. 

^Vuelve  i  ponerse  Ut  ^aÍM  y  el  bigote.) 


ESCENA  IX 

PATROCINIO  T  SEBASTIAN 

HABLADO 

Patrog.  ¿Otro  huésped?  Buenos  días,  caballero. 

Sebast.  ¿Es  usted  la  dueña  de  la  casa? 

Patruc.  Servidora  de  usted. 

Sebast.  ¿Hay  aquí  alojados  por  casualidad  un  matrimonio  an- 
ciano, con  una  sobrina  jcrvenf 

Patroc.  ¿Qué  señas  tienen? 

Sebast.  El  marido  es  así,  regular,  y  la  esposa  ancha  de  ca- 
deras. 

Patrog.  Hombre,  esas  señas  las  tiene  todo  el  mundo. 

Sebast.  ¡Un  detalle!  El  marido  es  aficionado  á  la  chulería. 

Patrog.  No  diga  usted  más...  Aquí  viven. 

Sebast.  ¿Aquí? 

Patrog.  Aquella  es  su  habitación. 

Sebast.  ¿Aquella?  ¡Gracias,  vieja  de  mi  alma!  (Abrazándola.) 

Patrog.  i  Caballero! 

Sebast.  Protéjame  usted  y  le  daré  cinco  pesetas  de  las  nuevas. 

Patrog.  ¿Qué  he  de  hacer  yo? 

Sebast.  Proporcionarme  una  entrevista  con  mi  adorada, 

Patrog.[  Pronto  saldrá.  Aguarde  usted. 
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ESCENA  X 

DICHOS,  CANUTO,  FELICIANA,  PACORRO,  el  GUASÓN  y 

LIDIADORES 

Pacor.    Salgan  ustedes...  Aquí  estaremos  más  anchos;  ven^ 

Feliciana. 
Canoto.  Sí,  sí,  les  presentaré  á  ustedes  á  mi  mujer. 
Felic.     ¡Ah!  ¿Es  usted  casao? 
Canuto.  Con  una  fiera.  No  haga  usted  caso. 

SeBAST.    (¡El  tío!)  (viendo  á  Canato.) 

Canuto.  jCircuncisión!  (LUmándo.) 

ESCENA  XI 

DICHOS,  CIRCUNCISIÓN  y  PEPITA 

Canuto.  Ven  acá.  Estos  señores  desean  saludarte. 
Ciro.       (¡Ay,  qué  gentuza!) 
Canuto.  Todos  son  paisanos  y  amigos. 
CiRG.       (a  Canuto.)  {Género  flameocol  Tu  maldita  manía. 
Sebast.  (Llegó  el  ÍQstante>de  darme  á  conocer.)  (Á  Pepiía.) 
jSoy  yo!  jTu  Sebastián! 

Pepita.    {Cielos!  ¡Ahí  (Cae  desmayada.) 

CiRG.       ¡Pepita! 

Canuto.  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  te  pasa? 

Pacor.    {Algún  mareo! 

Sebast.  Con  permiso  de  ustedes.  Yo  soy  médico. 

Canuto.  ¿Es  usted  médico? 

Sebast.  Sí  señor.  (La  toma  el  p«Uo.)  ¡Pepita!...  ¡Vuelva  usted 

en  si!...  ¡Pepita! 
Pepita.  ¡Oh! 

Canuto.  ¡Qué  médico  tan  notable! 
Sebast.  Ahora  verá  usted.  Póngase  usted  buena.  ¡Pepita! 
Pepita.   Ya  estoy  completamente  bien. 
Canuto.  ¡Es  asombroso! 
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GlRC. 

Canuto. 
Sebast. 
Canuto. 

ClBG. 

Sebast. 

Patroc. 
Sebast. 
Canuto. 
Patboc. 

Canuto. 
Todos. 


Nanea  he  visto  cosa  igual. 
¿Vive  usted  aquí? 
Sí  señor. 

Pues  no  se  separe  usted  de  nosotros. 
Sobre  todo  de  mi  sobrina.  Desde  que  ha  salido  de  Ma- 
drid está  enferna. 

¡Oh!  Yo  les  aseguro  á  ustedes  que  no  le  repetirá  el 
ataque. 
Y  vo  también. 

(Ocho  días  juntos  de  incógnito.) 
]Eal  vamos  á  la  playa. 
Mire  usted.  Todos  los  huéspedes  van  al  baño.  (SaU  ei 

Coro  general. ) 

Pues  tiene  usted  un  regimiento.^.  \k  laplayal 
¡&  la  playa! 


Canuto. 


Todos. 


MÚSICA 
ZORTZICO 

Hay  algo—que  sofoca, 
monona  mialmas  que  el  calor, 

y  son  esos  ojillos 
porque  me  abrasan — el  corazón; 

juntos— por  esas  playas 
veréis  qué  ratos — vais  á  pasar, 

pues  para  divertirse 
se  pinta  solo— San  Sebastián. 

Siga  el  zortzico, 
eanta,  mi  bien, 
canta  en  vascuence 
como  yo  sé, 
Arragayúa— peñascaró, 
zaragandúa — flin,  flon. 
(Bailando.)       Siga  el  zortzico, 

canta,  mi  bien,  etc. 
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CUADRO  CUARTO 


Sil  MAS8TB0  Das  SSCVSLa 


TttIÓD  corto* 


PERSONAJES  ACTORES 


PATAITA Sra.  P4ST0R  (J.) 

ÜN  HAMBRIENTO Sa.  Iluiz. 

EL  MAESTRO »  Zamagois. 

BANDERILLEROS »  N.  N. 

ESCENA  PRIMERA 

^  EL  HAMBRIENTO 

Este  debe  ser  el  cuarto  de  los  toreros...  Me  han  echado 
al  corral.  Aguardaré  á  que  vi*ngan,  porque  estoy 
decidido.  Yo,  señores,  soy  maestro  de  escuela,  y  des- 
de que  empecé  mis  estudios,  empecé  á  no  comer,  de 
modo  que  mi  estómago  y  el  ensanche  de  la  calle  de 
Sevilla,  son  una  misma  cosa.  A  mí  no  me  impresiona 
nada  terrible...  Ayer  han  asesinado  á  uno,  me  dicea, 
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y  me  quedé  tan  fresco:  hoy  han  robado  una  iglesia, 
¡como  si  tal  cosa!  Se  ha  descubierto  una  irregularidad 
en  Cuba.  ¡A  mí  qué  me  importa!  pero  me  hablan  del 
banquete  de  Sevilla,  por  ejemplo,  y  no  es  boca  la  que 
se  me  abre,  es  un  tragaluz  enorme. 

ESCENA  11 

DICHO  y   PATAITA 

Pat.  a  las  dos  me  dijo  el  Maestro  que  le  esperase  en  esta 
esquina. 

Hamb.  (Este  es  un  torero.  Lo  he  sacado  por  el  olor;  como 
tienen  tanto  roce  con  la  carne,  trascienden  á  esto- 
fado.) 

Pat.        Digasté,  buen  amigo,  ¿á  quién  busea  usted  por  aquí? 

Hamb.     Pues  buscaba  al  principal,  al  Maestro,  al  primer  es 
pada.  ¿No  hay  esta  tarde  una  corrida  de  toretes? 

Pat.  Sí  señor,  de  aficionados;  el  Maestro  y  yo  venimos 
para  dirigir  á  los  muchachos.  Yo  soy  Pataíta.  iPá! 
¿Me  conoce  usted? 

Hamb.  iPataital  ¡Pái  {nol  sólo  conozco  un  puntapié  que  me 
arrimaron  hace  poco, 

Pat.        ¿Pero  usté  no  va  á  lus  toros? 

Hamb.      No  tengo  dinero. 

Pat.  Entonces  no  es  usted  español,  ni  madrileño,  ni  tan 
siquiera  ser  huxano. 

Hamb.     ¿Sabe  usted  lo  que  yo  quisiera  ser? 

Pat.        ¿El  qué? 

Hamb.     Un  cocido  coa  muchas  patatas. 

Pat.  Pus  misté,  por  si  lo  ignora.  Yo  soy  el  banderillero 
más  valiente  y  más  ceñío  del  orbe.  Cuando  me  voy  al 
bicho  de  esta  manera,  no  hay  más  que  palmas  y  ci- 
garros, y  algún  que  otro  revolcón;  pero  eso  no  quita 
ni  pone.  ¿Quién  no  ha  llevao  un  revolcón  en  este 
mundo? 

Hamb.     ¡Ya  lo  creo!  Cualquiera. 
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Pat.        jAllí  viene  el  Maestro!  \0\^\  Miste  que  mó  de  andar 

tan  compendioso.  ¡Se  mete  hasta  la  manol 
Hamb.     ¿Dónde? 
Pat.        En  el  morrillo  del  toro. 
Iíamb.     Pues  mire  usted,  yo  me  metería  hasta  el  estómago. 


ESCENA  III 

DICHOS  T  «I  MAESTRO 

Maest.    Felices  tardes. 

Hamb.      iCallel  Éste  no  es  el  Maestro  del  año  pasado. 

Pat.        No  señor. 

Hamb.     ¡Ahí  ¡Vamos!  ¡Estará  contratado  en  otra  plaza! 

Pat.        Es  un  torero  catalán. 

Maest.    Sí  señor:  ¡De  la  mesma  Barselona!  Pero  en  cuanto  i 

gracia,  como  los  de  la  tierra.  Y  vengo  á  mover  un 

pronunciamiento  en  el  arte.  Ahora  espero  á  unos  chi^ 

eos  que  dan  esta  tarde  una  novillada,  y  quieren  que 

yo  les  diguiera. 
Hamb.     ¿Qué  los  digiera  usted? 
Maest.    ¡Mire  usté!  Yo  en  Barselona,  tengo  las  simpatías  de 

la  población.  Aquí  me  faltan;  pero  yo  las  ganaré. 
Hamb.      ¡Oh!  el  público  de  Madrid  es  muy  amable.  Y  en  los 

toros,  no  se  mete  nunca  con  nadie. 
Maest.    Á  Barselona  no  toreamos  ya  como  aquí. 
Hamb.     ¿No? 
Maest.    Yo  sigo  otro  sistema:  ¿usted  cree  que  mato  yo  á  los 

toros  con  la  espada?  ¡Bah!  Eso  lo  hace  cualquiera.  ]Yo 

los  mato  á  puñetazos! 
Hamb.     ¡Cáspita! 
Maest.    ¡Lo  mismo  que  las  banderillas!  Yo  nunca  se  las  pongo 

al  toro. 
Hamb.     ¿Pues  á  quién  se  las  pone  usted? 
Maest.    Al  que  está  á  mi  lado. 
Hamb.     Eso  me  gusta.  ¡Yo  le  llevaré  á  usted  á  mi  suegra  una 

tarde! 
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» 

Maest.    Á  esa,  se  las  pondré  de  fuego. 

Uamb.     Sí  señor.  Chamúsquela  usted.  Yo  creo  que  debían 

establecerse  en  las  escuelas  clases  de  tauromaquia... 
Pat.        Se  pondrán  con  el  tiempo  ¿Los  niños  la  necesitan? 
Hamb.      y  las  niñas  también. 
Pat.        ¿Las  niñas,  para  qué? 
Hamb.      Para  apren  1er  á  escurrir  el  bulto. 
Maest.    |Já,  já,  já( 

Hamb.      Diga  usted,  Maestro,  ¿qué  se  neceisita  para  ser  torero? 
Maest.    Mucho  pellejo. 
Hamb.      á  mí  me  sobra  por  todas  partes.  Pensaba  suicidarme 

porque  estoy  desesperado;  pero  si  usted  me  contrata 

en  su  cuadrilla,  abandono  la  idea. 
Maest.    ;Ah!  ¿Quiere  usted  dedicarse  al  arte?  ¿Y  de  qué? 
Hamb.      De  chulo,  de  picador,  de  caballo,  de  lo  que  usted 

quiera. 
Maest.    {Bien  por  los  mocitos  valientes! 
Hamb.      Crea  usted,  amigo  mío,  que  hará  una  obra  de  caridad. 
Maest.    Poco  á4>oco  ¿Se  figura  usted  que  no  hay  más  que 

decir  soy  torero,  pa  ser  torero? 
Pat         Es  preciso  antes  hacer  muchos  quiebros. 
Hamb.      Pues  si  no  he  hecho  otra  cosa  en  toda  mi  vida. 
Maest.    Dé  usté  un  paseo  con  gracia. 

Hamb         ¿Asi?  (PaHeando  «¿nifcameote.) 

Maest.    ¡No,  hombre!   Como  yo...    Míreme  usted  á  mí. 

(Pauta.) 

Hamb.  Parece  usted  un  andaluz  de  contrabando. 

Maest.  Oiga  usté,  ¿usté  sabe  io  que  es  una  verónica? 

Hamb.  Sí  señor.  La  que  acompañó  á  Jesús  al  Calvario. 

Maest.  ¡Qué  barbaridad!  ¿Sabe  usté  aguantar? 

Hamb.  ¡He  aguantado  veinte  años  á  mi  mujer! 

Pat.  ¿Sabe  usted  lo  que  es  un  mete  y  saca? 

Hamb.  Un  saca,  sí  señor;  pero  lo  que  es  un  mete,,  hace  ya 

mucho  tiempo  que  se  me  ha  olvidado* 

Maest.  Tenga  usté  presente  estas  tres  reglas.  Mucha  mano 

izquierda.  (iVIostraado  U  doreeha.) 

Hamb.      Esa  es  la  derecha.  Maestro. 


JiaaJJk. 
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Maest.  a  Barselona,  eMa  es  la  izquierda  ..  Macha  serenidat 
y  pocos  callos. 

II AMR.      Justamente,  me  comería  ahora  un  platito. 

Maest.  Y  en  cuanto  sea  usté  bien  recibió  de  los  gachés,  y 
tenga  usté,  vamos  al  decir,  mi  popularidad  y  mi  fama, 
los  muchachos  se  pararán  en  la  calle  para  mirarle  la 
colilla,  y  los  marqueses  y  condeses  le  convidarán  á 
ustá  á  comer,  (ei  Hambriento  tscíu.)  Porque  un  torera 
es  hoy  por  hoy,  lo  que  más  choca. 

IIamb.     ¡Pues  nada!  Estoy  decidido.  Me  lanzo  al  oficio. 

Pat.        Maestro,  aquí  vienen  los  chicos.!; 

Hahb.      Diga  usted,  ¿dónde  me  visto? 

Maest.    Por  allí. 

Pat.        {No  hay  miedo!  ¡si  son  chotos! 

IIamb.      |Ah!  ¿Son  chotos?  Déjeoielos  usted  á  mí,  hasta  luego. 

(V«se.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  7   los  CHICOS 
MÚSICA 

Maest.  Ponerse  en  fila.— mucha  atención. 

Gracia  en  el  cuerpo — y  el  brazo  así. 
Hay  que  evitarles— un  revolcón. 
jOlé,  salero, — miradme  á  mil 
Coro.  Mucho  que  sí. 

Maest  Para  recibir  al  bicho 

el  pararlo  es  necesario; 
se  le  aguarda,  se  le  cita 
y  así  se  va  sorteando. 

(Haciendo  con  la  capa  lo  que  indica.) 

Como  se  meta — no  hay  que  temblar, 

se  sufre  el  batacazo— y  a'uégo  al  hespital. 


—  31  — 

Va  usted  con  los  trastos 
hacia  el  concejal. 
Brindo  por  usía 
y  por  su  mamá, 
se  cita  á  la  fiera 
con  gracia  y  primor; 
catorce  trompíizos 
y  se  arremató. 
Coro.  Va  usted  con  los  trastos,  ele. 


ESCENA  V 

DICHOS   y  el  HAMBRIENTO,  Tefllído  rldíeaiamente  de  torero, 

Hamb.      )Ya  estoy  vestido,  Maestrol 
Todos.    (Já,  já,  jál 
Mabst.    (Á  los  toros! 

Hamb.        ¡A  los  toritos!  (Vta^o   formados   al    son  de  una  marcha  po* 
palar.) 
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CUADRO  QUINTO 


TUMBOS  T  BSVOLGOIISS 


Cl  interior  de  una  plaza  d«s  toro*.   FJ  pábUco  ocopa  lotlos   ios  asiento*. 


ESCENA  VI 

EL  MAESTRO,  «i  HAMBRIENTO,  PATAITA  t  TOREROS 

salen  formado*  y  dao  ooa  voelta  at  redondal* 

Magst.  ¡Pataítal  Colócate  allí.  Vosotros  cada  uno  ea  su 
puesto  (ai  Hambriento.)  jUsted  no  tenga  miedo! 

Hamb.      ¡Qaé  he  de  tener  yo  miedol 

Maest.    ¿Sabe  usted  echar  una  larga? 

Hamr.      ¡Ya  lo  creol  {Mire  usted!  (Tira  la  cap%.) 

Maest.  ¡No,  hombre!  ¡No  es  de  esa  manera!  ¡Ahí  está  el 
toro! 

Hamb.      (May  asaltado.)  ¿Dónde? 

Makst.    ¡No  tenga  usted  miedo!  ¡Ahora  verá  usted!  (soena  ei 

tcque    para  la  salida  del    toro.  Éite  se  presenta  y  todos  le  es- 
pean.  El  Hambriento  sufre  ana  cog'ida.  Gran  alf asara.) 


FIN 


QBRAS  DEL  MISMO  AUTOM» 


¡No  MB  SIGA  usted!  ComedU  original  en  nn  acta. 

El  TlEJCi  TEL¿M4C0.   Znrsaela  original  en  dos  actos. 

Sensitiva.  Zarsaela  original  en  dos  actos. 

El  YIOLIÜISTA.   Zarsttola  on  an  acto. 

]  Adiós  mi  DII*iERO!.  Zarsaola  en  on  acto. 

La  vida  \iV  UN  TRIS.  Zarxasla  sn  on  acto. 

Las  multas  de  TIMOTEO.  Comedia  en  un  aeto. 

Descarga  de  artillería.  Comedía  original  en  un  acto* 

Por  huir  del  vecino.  Jaguete  cómico  original  on  on  aeto, 

PlRLIMPlMPIN  \,*  Zanuelabufo-fantásticaendos  aetoft. 

Lola.  ZanaeU  en  dos  actos. 

Se  pan  casos.  Zanuela  orig^al  en  an  acto. 

Un  nuevo  QUINTILIANO.  Comedia  original  en  un  aeto. 

La  copa  de  plata.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Lo  sé  todo.  Juguete  cómico  en  dos  actos* 

Fausto.  Parodia  eo  dos  aretes  (do  la  óp.) 

La  casa  de  locos.   Zarmela  original  en  un  Mto. 

Dar  en  el  blanco.  Comedia  original  en  tres  actos. 

Me  ES  IGUAL*  Jugnete  cómico  original  en  on  acto» 

El  FORASTERO.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

El  fogón  T  EL  MINISTERIO.  Juguete  cómico^en  un  acto.. 

Valiente  amigo!  Juguete  en  doB  actos. 

La  LET  del  mundo.   Comedia  en  tres  actos. 

Las  CEHEZAS.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

Compuesto  T  sin  novia.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos.. 

Arda  Trota.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  ano.   Resista  oiiginal  eo  un  acto. 

Los  dominios  blancos.  Comedia  en  tres  actos. 

El  año  sin  juicio.  Re^isU original. 

Cambiar  de  colores.  Comedia  en  on  acto. 

El  doctor  Oz.  Zarzuela  en  tros  actos  y  seis  cuadros. 

Los  MaDRILSS.  Zarzuela  original  en  dos  actos. 

Amapola.  Zanuola  cómica  en  tres  actos. 


El  Chiquitín  de  la  casa.  Comedu  on  ues  acus. 

El   empresario   de  VaLDEMORILLO.  Zarzuela  ori^aal  en  dos   actos. 

(Seg^ands  parte  de  los  Madrlles.) 
El  diablo  COJüEI.O.   RevUta  original  en  tres  acto». 
Esto,  lo  otro  y  lo  de  más   allá.    Revista  original  en  un  acto. 
El  ÜliNErtO  EN  LA  MANO.    Comedia  en  dos  actos. 
LL  CaHALLO  blanco.  Jug-uete  cómico  en  dos  actos. 
HíSTOKIaS  y  CUENTO.?.   Zarzuela  original  en  dos  actos. 
L\S  DOS  PRINCESAS.  Zarzuela  en  tres  acto^. 
IhMi  S  Y  DIRETES.   Juguete  cómico  en  un  acto. 
El   pañuelo  de  yerbas     Zarzuela  cómica  en  dos  actos. 
Odíeme  usted,  caballero!   Juguete  cómico  en  dos  actos. 
Dos  HUÉRFANAS.    Zarzuela  en  tres  actos,  siete  euaaros. 
:¡Ya   Somos  tres!!   Jug-uete  cóttñco-lirico  oiiginal  en  on  acto. 
¡A   SANGRE   Y  Fuego!   Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 
El  corregidor  DF  Almagro.  Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 
¡Aquí,  León'   Juguete  cómico  lírico  en  un  acto. 
El  espejo.    Comedia  '>nginal  en  tres  actos 
Armas  al  hombro.   Juguete  cómico-lírico  en  un  acto. 
¡Eh!  ¡Á  la  plaza!  Revista  original  en  un  acto. 
Libre  y  sin  C^^STAS.   Juguete  cómico  en  un  acto. 
Las  tres  jaquecas.    Comedia  en  tres  actos. 
Viaje  Á  Suiza.   Veraneo  cómico-lírico  en  tres  actos. 
El  PaIS  de  las  gangas.   Revista  original  en  un  acto. 
Las  mil  y  CNATIOCHES.  Cuento  fantástico  orignal  en  tres  aclos* 

Curarse  en  salud.   Proverbio  en  dos  actos. 

La  misa   del  gallo.    Apropósito  cómico  lírico  original  en  un  acto. 

El..0S  y   nosotros.   Cuadro  cómico-lírico  original  en  un  acto. 

MaDHID-ZaRAGOZA-AlICANTE.   Juguete  cómico  en  na  acto. 

La  taberna.  Melodrama  en  tres  actos. 

La  cola  del  gato.   Comedia  de  magia  en  tres  actos. 

Para  CaSA  de  los  padres.   Juguete  có*nico-lirico  en  un  acto. 

Vestirse  de  largo.   Juguete  original  en  un  acto. 

La    ducha.  Juguete  cómico  original  en  tres  actos. 

La  feria  de  san  Lorenzo.    Zarzuela  cómica  en  tres  actos. 

Agua  y  cuernos.   Apropósito  on  un  acto  original. 

El  milagro  de  la  VÍRGEN.   Zarzuela  original  en  tres  actos. 


Los  Fusileros.   Zarza  eU  ea  tres  actos. 

La   Diva.   Zarzaela  en  ua  acto  y  dos  cuadros. 

NlNlCHE.   Opereta  cómica  en  dos  actos. 

Música!  ¡Música!  Op.rota  en  un  acto. 

Castillos  en  £L  aire.   Zaizuela  en  dos  actos. 

La   vida   madrileña.    Zaiza.>la  en  unaclo  y  dos  cuadros. 

Juegos  Icarios.  Zarzuela  cómica  en  un  acto. 

A  CASA   CON   MI  Papá.   Comedia  en  tres  actos. 

El    teatro    nuevo.  PaslUo  en  un  acto. 

La   Fiesta  de  la  Gran   Vía.   Revista  cómica-lá-ica-ori^inn:. 

Yo  Y  MI  MAMÁ.   A  prepósito  en  un  acto. 

Tiple  en  puerta.    Jug-uete  cómico- lírico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.   Ju^aete^cómico  en  tres  actos. 

Aguas  azotadas.   Jag^uetc  cómico-líríco  en  un  acto. 

MaM*ZELLE   NlTOUCHE     Zarzuela  en  dos  actos. 

OdETTE.    Drama  en  tres  actos.. 

Exposición  universal.    Revista  original  en  un  acto. 

¡Mi  misma  Cara!   Juguete  cómico  or'^inal  en  nn  acto. 

Un  crimen  misterioso.   Jubete  cómico  en  un  acto. 

20  CÉNTIMOS.   Juguete  cómico  en. dos  actos  y  tres  cuadros. 

La   Ducha.    Refundida  en  dos  actos. 

El  Cocodrilo.  Zarzuela  en  dos  actos. 

Sin   Embargo.   Jug-uete  cómico  oríg-tnal    en  un  acto. 

¿Quién  se  casa?  Jug-uele  cómico  en  dos  actos 

Creced  y  MULTIPLíCÁ  )S.   Juguoto  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 

Los  tres  sombreros.  Juguete    cómico   en   un    acto. 

¡Mil   duros    y    mi    mujer!   Jagucte   cómico  original  en  nn  acto  y  cu 
prosa. 

El  crimen  de  la  calle  de   LeGANíTOS.  Comedia  en  tres  actos. 

Los  bombones.   Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
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Á  MI  BUEN  AMIGO  DON  MARIANO  CATALINA 

Gracias  á  la  amistosa  solicitud  de  V.  El  Elixir 
de  la  Vida  iba  á  ponerse  en  escena  en  el  teatro  de 
Apolo ,  sin  yo  saberlo ,  mientras  se  ensayaba  en  el 
teatro  de  la  Alhambra,  sin  que  V.  tampoco  lo  su- 
piera. '        '      '    ' 

El  favor  que  debo  ó.  V.  nada  há  perdido  de  su 
fuerza,  y  rne  considero  también  deudor  ó.  su  señor 
tio  D.  Manuel  Catalina ,  del  acto  benévolo  de  acoger 
mi  primera  producción  teatral  con  tanta  galantería . 

Esta  dedicatoria  tiene  el  objeto  de  dar  á  V.  en 
público  las  gracias ,  á  causa  del  interés  que  mani- 
festó V.  por  este  pequeño  trabajo  de  im  ami^o. 

Lo  es  stiy o  muy  de  veras 
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DOÑA  LEONOR Sra.  ,  Carbonell. 

BLA.SA .  Matheis. 

ESTUDIANTE.  . .  I Mendoza. 

ROSA... .^ Srta.  Saní : 

FONDISTA < 8r.      Yañez. 

MARMOLISTA Aranaz . 

MEDICO Cátala. 

DON  ROQUE Nogueras. 

DUELISTA  !.• Jurdao. 

W,         2.' Gabriel, 

CABALLERO  1.* '. Lpon.^ 

Id.    .       2.* Vallaríno. 

Id.  3.* Torres. 

QUÍMICO :  PUEBLO. 
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Plaza.  A  la  izquierda  taller  del  Marmolista  con  lápidas :  en  segundo  término  la 
casa  de  Rosa  con  puerta  y  ventana  practicables :  a  la  derecha  en  primer  término 
la  casa  de  doña  Leolior  con  puerta  y  ventana  asimismo  practicables:  en  seg:undo 
término  puerta  por  donde  sale  doña  Blasa,  que  en  caso  de  necesidad  puede  ser  la 
misma  de  la  casa  de  doña  Leonor :  fonda  con  rótulo  y  farol,  en  el  fondo,  ó  en  un 
ángulo  :  calles  que  desembocan  por  ambos  lados. 


ESCENA  PRIMERA. 

ESTUDIANTE,  pateándose. 

jRosa!  ¡qué  plantón!  dos  horas 

hace  que  aguardo  en  la  esquina: 

mejor  estarla  en  cátedra; 

alli,  al  menos,  dormiría, 

al  arrullo  de  un  problema  ^ 

ó  de  una  tesis  cientiftca. 

La  ciencia  es  madre  del  sueño 

según  mi  mitoTogia. 

Ya  sale  el  vecino,  en  traje 

de  efclquetíi  y  de  cocina....'. 

ya  no  hay  coloquio  posible 

con  centinela  de  vista. 

(Sah  por  una  de  las  calles  y  se  asoma  algunas  veces  durante  la 

escena  inmediata.  El  fondista  pega  un  pequeño  cartel  en  la  pared 

de  su  estaolecimieato.  Viste  de  negro  con  mandil  y  gorro  blanco*) 

« 
« 

ESCENA  II. 

FONDISTA,  D.*  LEONOR,  esta  lale  mny  afectad». 

(Leyendo  el  cartel.) 

fNo  hay  cuartos  desocupados 

»pero  se  sirven  comidas, 

>y  almuerzos,  á  todas  horas.» 

Este  letrero  acredita. 
Fondista.  Doña  Leonor. 
Leonob.  |Ay!  vecino, 


ja  sabrá  usted  mi  desdicha: 
me  deja  viuda  Hilarión, 
en  lo  mejor  de  mi  vida. 

Fondista.  Pero  ¿ha  muerto? 

Leonor.  Está  muy  grave, 

y  á  su  edad • 

Fondista.  No.  le  tenia 

por  viejo . 
Leonor.  Me  lleva  treinta: 

muchos  me  toman  por  su  hija. 
Fondista.  Y  ¿qué  le  ha  dado? 
Leokor.  *  Un  ataque 

terrible.  Yo  le  decía: 
fHilarion,  no  almuerces  fuerte, 

modérate  en  las  comidas » 

pues,  no  señor:  devoraba 
todo  cuanto  le  ponian. 
Fondista.  Comer  bien  es  de  discretos. 
Leonor.     ¿Qué  ha  de  decir  un  fondista? 
Fondista.  Prefiero  á  morir  de  flato 
morir  de  una  apoplegía. 
Leonor.     Adiós,  vecino. 
Fondista.  Un  momento: 

¿usted  sabe  dónde  habita 
el  químico? 
Leonor.  No  conozco 

a  ese  señor 

Fondista.  ¿Ni  de  oidas? 

Leonor.     Vivimos  tan  retirados 

y  yo  solo  voy  á  misa 

Fondista.  Ya  no  extraño  que  la  suerte 

de  su  marido  le  aflija. 
Leonor.     No,  comprendo. 
Fondista.  Si  está  Europa 

hondamente  conmovida 

Leonor.     ¿Hay  revolución? 
ToNDiSTA.  Inmensa: 

pero  social,  no  politica 

El  telégrafo  funciona 
con  rapidez  noche  y  dia, 
y  llegan  todos  los  trenes 

atestados  de  familias 

mi  fonda  está  llena es  claro 

si  la  invención  es  magnifica. 
Leonor.     ¿Qué  invención 'e^? 
Fondista,  La  que  nunca 

lograron  los  alquimistas. 
Leonor.     ¿La  fabricación  del  oro.? 
Fondista.  El  Elixir  de  la  vida. 

Leonor.     Luego  ¿ya  nadie  se  muere? 

Fondista.  Bebiéndolo 


Leonor.  ¡Qué  alegría! 

Es  necesario  ai  instante 

procurarme  la  bebida.  . 
Fondista.  Para  el  enfermo.. . . 
Leonor.  Eso  nunca. 

Fondista.  ¡Cómo! 
Leonor  .  No  me  atrevería. 

Fondista .  Si  está  probado  el  remedio 

Leonor.     Hasta  ensayarlo  en  mí  misma 

Fondista.  ¿Y  si  entretanto  fallece?..... 
Leonor.     Diré  puesta  de  rodillaa: 

tEl  Señor  me  dio  un  marido.  ^ 

Su  Majestad  m^  le  quita » 

Nada:  yo  debo  valerme  . 

de  cosas  muy  conocidas. 

¿No  sabe  usted  de  un  buen  médico? 
Fondista.  ¿Qué  sé  yo  de  medicinas? 
Leonor.     Entonces,  con  su  permiso 

preguntaré  al  marmolista.* 
Fondista.  Es  más  lógico. 
Leonor.  Hasta  luego. 

Fondista.  ¡Doña  Leonor! 
Leonor.  Tengo  prisa. 

(Entra  en  el  taller  del  marmolista,) 
Fondista.  O  muere  el  viejo,  ó  ligados 

quedají  el  viejo  y  la  niña 

para  siempre No  hay  remedio: 

tiene  que  haber  una  víctima. 

(Entra  en  su  fonda,} 
MarmOLIS.  (Saliendo  de  la  tienda  ymoslra/ido  á  2).*  Leonor  una  de  las  calles 

Número  tres, 
Leonor.  Muchas  gracias.  ' 

Marmous.  Si,  lo  que  Dios  n*o  perrrlita, 

sucede  al  fin,  tengo  lápidas 

con  adornos  y  sencillas; 

V  sé  de  uno  que  compone 

inscrinciones  muy  sentidas. 

(El  marmolista  entra  en  él  taller  y  Doña  Leonor  sale 'por  una 

boca-calle,) 

ESCENA  III. 

KSTIDIANTE  y  ROSA,  «stA  úUinw  ea  It  venlaáft. 

KsTüD.        ¿Puedo  subir? 

Rosa.  Imposible: 

si  supieras  lo  que  pasa.....  ' 

Estod.  .      ¿Cómo  saberlo?  tu  casa 

es  para  mi  inaccesible. 
Rosa.         Mamá  dice  que  la  engaño, 

y- que  no  debo  perder 
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ESTTJD. 


Rosa. 

KOSA. 
ESTUDw 

Rosa. 

ESTÜD. 

Rosa. 

ESTUD, 

Ros\. 


ESTUD. 


Rosa. 

ESTüD. 

Rosa. 

Roque. 
Rosa. 


el  tiempo. 


t  •!• 


Pero,  mujer, 
¿no  he  perdido  por  tí  el  año? 
Desde  que  impasible  juegas 
con  esta  pasión  volcánica, 
yo  sólo  estudio  botánica 
en  las  flores  que  tú  riegas. 
Cicerón  me  causa  enojos , 
y  en  el  francés  no  me  luzco; 
sólo  comprendo  y  traduzco  "» 

lo  que  me  dicen  tus  ojos. 
Yo  sé,  de  topografía, 
que  una  calle  nos  separa; 
y  en  el  cielo  de  tu  cara 
estudio  la  astronomía.  ' 

En  números  estoy  fuerte: 
hago  con  sus  corolarios 
cálculos  imaginarios 
de  nuestra  futura  suerte. 
Por  evitar  tus  reproches 

fíierdo,  entre  mil  agonías, 
a  clase  todos  los  dias, 
el  sueño  todas  las  noches. 
¿No  es  natural  que  me  abrase  * 

de  ira,  al  ver  que  me  rechazas, 
y  que  me  das  calabazas 
y  me  las  dan  en  la  clase? 
Mamá  me  obliga. 

Y  nos  mata. 
Yo  la  obedezco.  ¡Qué  quieres! 
El  amor  tiene  deberes.    , 
No  soy  libre. 

Eres  ingrata. 
¿Ingrata? 

Sí,  lo  repito. 
Yo,  que  por  verme  á  ti  unida,  ♦ 

jtengo  una  luz  encendida 
á  San  Antonio  bendito! 
Habla  con  mamá. 

Dirá: 
«Concluya  usted  su  carrera:  ^    • 

si  entonces  sigue  soltera » 

¿Qué  ha  de  decir  tu  mamá? 
Díla  que  esperas  la  herencia 
de  tu  tio;  una  gran  suerte. ' 

Si  mi  tio  está  más  fuerte 

Bueno,  tendremos  paciencia. 

(I^,  Roque  sale  por  la  calle  de  la  dereeha  y  se  queda  escuchando.) 

(Es  mi  sobrino.  ¡Tunante!) 

¿Está  casado? 


ESTÜD. 

Rosa. 

BSTUD. 

Rosa. 

ESTUD. 

Boque. 

ESTÜD. 

Rosa. 
Roque. 

ESTüD. 


Roque, 


ESTÜD. 

Roque. 

IlOSA 

Roque. 
Rosa. 

ItOQUE. 
ESTÜD. 

Roque. 


ESTCD. 

ROQIE. 
ESTUD. 

Roque. 

ESTUD. 
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Soltero.  * 

¿Tiene  su  hacienda? 

En  dinero. 
¿Y  su  salud? 

Irritante. 
(¡Con  qué  paciencia  lo  escucho! 
¡  la  se  reparten  mis  bienes^ 
Has  de  gastar  unos  trenes. ... 
¿De  veras?  Te  quiero  mucho . 
(iQué  amor  al  ainero  mió! . . . . ) 
Aprecio  á  mi  tio,  Rosa; 
mas  la  elección  no  es  dudosa 
entre  tu  amor  y  mi  tio  • 
Si  prolonga  esta  agonía, 
le  diré  desesperado: 

«Usted  vive  demasiado. » 
(Cogiéndole  de  una  solapa.) 
Y  viviré  todavía. 

» 

ESCENA  IV. 

D.  ROQUE,  ESTUDIANTE  y  ROSA. 

(Si  escapo,  nadie  me  alcanza.) 

¿Con  que  mi  salud  te  irrita? 
(¡Es  su  tio!) 

Señorita, 
pierda  usted  toda  esperanza. 
(jQué  grosero!) 
(Se  retira  un  poco,  pero  sigue  escuchando.) 

¡No  hmj  herencia! 
¡Perdón!    (D,  Roque  le  suelta.) 

Para  no  morir, 
he  tomado  un  elixir 
que  asegura  mi  existencia. 
(A  su  sobrino,  que  hace  ademan  de  alejarse.) 
¿Te  retiras? 

.    #  Sí,  señor; 
el  profesor  de  francés 
me  espera. 

¡Si  hoy  hace  un  mes 
que  murió  tu  profesor! 
¿Ha  muerto  don  Ildefonso? 
(listó  se  pone  muy  serio).  (Sfigue  alejándese.) 
¿Dónde  vas? 

(Huyendo,)  Al  cementerio , 
para  decirle  un  responso . 

ESCENA  V. 

DON  ROQUE. 

Ella  es  sagaz  y  advertida, 
él  un  simplón  inexperto. 
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¡Qué  á  tiempo  se  ha  descrubierto 

ei  elíxir  de  la  vida! 

Me  asombra  esta  novedad: 

me  hace  palpitar  la  cuenta 

de  lo  que  será  mi  renta 

allá,  por  la  eternidad.  / 

Para  evitar  las  menores 

pérdidas,  debo  en  seguida 

difundir  esa  bebida 

entre  todos  mis  deudores. 

Mi  pretensión  es  bien  justa 

la  pondré  en  ejecución. 

Primero  á  don  Hilarión, 

cuya  robustez  me  asusta.     (Suenan  voces) 

¿Se  negará  con  malicia? 

El  deudor  siempre  es  aleve  A .., 

si  beberá  y  si  no  bebe, 

le  haré  beber,  por  justicia. 

fSe  acerca  ti  vocerío  O 

¡Hay  vocerío! .....  ¿qué  es  eso? 

nada,  cualquier  triquiñuela 

reñirán  en  la  plazuela 
ó  hablarán  en  el  Congreso. 

(Entra  en  casa  de  D,  Hilarión  á  tiempo  que  salen 'gantes  por  to- 
das las  bqca-caUes,) 

ESCENA  Vi. 

MARMOLISTA,  FONDISTA  y  J).*  BLASA  en  la  qali«:  ROSA  al  baUon  y  varios  transeúntes  <\w 
atraTÍesaa  precipitadaineala.  Loa  rumores  fe  hacen  ntós  distintos. 

Marmolis.  (Al  fondista,) 

¿Se  ha  armado?  '  . 

Fondista.  ¿Cerrar  emoí?? 

Blasa.        (A  Rosa.)  Hay  carreras. 

Fondista.  Pues  yo,  quito  el  farol . 
Marmolis.  "  Yo  las  vidrieras. 

Blasa.        Traen  artillería. 
FoNWSTA.  ¿Quién  lo  ha  visto? 

Marmolis.  Nad:e.   . 

Blasa.       (A  Rosa»)  ¿Y  atacarán  á  las  mujeres? 
Rosa.         Yo  me  defenderé. 

Bla9a.  Y^o  no  resisto.      .  . 

Marmolis.  Ya  llegan  hacia  aquí. 
Voces.        (Dentro).  ¡Viva la  ciencia!...  . 

Fondista.  (Asomándose,) 

Señores,  si  es  el  químico! 
BLASAt  Paciencia. 
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ESCENA  VII. 

DICHOS:  el  QUÍMICO  sobre  una  máquina  coa  raedas  y  «ilooes  y  roléa4'>   de    frascos: 

DUELISTA  i,%  GABALLfiaO  !.•,  2.«  y  3.',  y  pueblo. 

Voces.        ¡Víctor al. bi«ohjBchor!  lYívaei  fUántropo! 

Marmolis.  Me  indigna  esa  ovacioQ.      . 

Fondista.  (Con  entusiasmo).  Se  la  Hüsreee. 

HosA.  £s  buen  mozo,  veciBa. 

BlavSA.  Se  parece 

i  Godoy. 
Blasa.  ¡Qué  adelanto  I 

;que  cosas  se  ven  ahora! 

y  dicen  que  no  hay  brujas.,,.,. 
Fondista.  Sí,  señora. 

(lea  máquina  funciona  y  el-  Químico  reparte  frascos;  todos  se 

affolpanpara  obtenerlos:  ¿os  vecinos  salm  de  sub  ^sas.  El  Fon^ 

dista  se  apodera  de  dos  frascos  antidpmd^ie  á  ha  otros.) 
Caball.1."  Bebamos  en  seguida,  ..        , 

no  sea  que  se  acabe  la  bebida. 
Blasa.        Primero  á  mi. 

Caball.  1."  Yo  espero  hace  una  luoita*    . 

Caball.  2.' Me  estoy  muriendo. 
Blasa.  Soy  unaseSori. 

DüEL.  1.*    Yo  me  bato  mañana. 

Oaball.  3."  Y  yo  quiero  beber,  me  da  la  gana.    .     ¡     s  .  ,    .  ;  ,,    • 

RoQCE.       (Desde  la  ventana  de  doña  Leonor.) 

Señores,  caridad,  que  se  me  muere 

don  Hilarión.  .f 

Blasa.  Mucho  le  quiere,  . 

Roque.       Y  sólo  tengo  un  frasco.  ,.  , . 

Fondista.  Basta  y  sobr.i.  ' 

Roque.       Conviene  estar  seguros. 
Blasa.        El  enfermo  le  debe  dos  mil  duros. 

Corra  usted  á  salvar  al  moribundo: 

es  una  caridad. 
Fondista.  (EntrOkdo  en  el  portal.)  Si;  no  conviene 

que  haya  una  boca  menos  en  el  m,undo, 

(Rosa  y  otros  vecinos  entran  en  sus  respectivas  ca^as.) 
Caball.  1."  Soy  inmortal;  ¡qué  gozo  tan  supremo! 
Caball.  3.*  iVengan  las  pulmonías,  no  las  temo!  ,   , 

Dübl.  1.*    Evitaré  que  beba  mi  adversario. ' 
Blasa.        ¡Lástima  que  muriese  el  año  treinta 

mi  pobre  Belio  irio!  '  t 

Caball.  3.**  Saquen  las  colgaijuvag. 

Caball.2/ Un  premio  al  inventor. 
DüEL.  1."  .    .    »        Una  collona. 

Caball.  1." Tiremos  déla  máquina,  ♦ 

y  cubramos  de  flores  su  persona. 

(La  ^ente  empuja  la  máquim  y  el  Quimku  sale  de  la  escena;-  se 


I 


Voces. 

Bl/ASA. 


Leonok, 

MÉDICO. 

Blasa. 

MÉDICO. 

Blasa. 
Lbonor. 


Blasa. 

MÉDICO. 

Blasa. 

MÉDICO. 

Blasa.  ' 

MÉDICO* 


Blasa. 


Leohor. 

Roque. 
Fondista. 
Roque. 
Fondista. 


LlONOR. 
MÉDICO. 
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le  arrojan  flores  y  agitan  pañuelos  para  despedirle:  en  los  baU 

cones  se  han  puesto  colgaduras.) 
¡Viva!  ¡Viva! 

,  Y  le  siguen  aclamando 

no  he  visto  un  entusiasmo  parecido 

desde  que  entró  en  Madrid  el  rey  Femando. 

|Ay,  Belisario  mió,  sí  vivieras! 

el,  que  nada  admitka 
que  no  fuese  del  siglo  diez  y  ocho; 
mas  si  viviera  aún,  ¿cdmo  estaria, 
si  cuando  se  murió  va  estaba  mocho? 

ESCENA  Vm. 

D.*  BLASA,  LEONOR  y  el  MÉDICO. 

La  zozobra  me  asesina, 

¡Por  Dios,  no  se  me  acobarde! .... 

;Es  el  médico,  vecina? 

Servidor 

Pues  llega  tarde. 

¡Qué  golpe!  me  siento  mal 

¡pobre  Hilarión! 

{Se  desmaya  en  brazos  del  medico^) 

¡Desmayada! 
(El  pulso  está  natural.) 
¿Que  la  daríamos? 

Nada: 
un  poco  de  aire. 

Me  apura 
verla;  si  hubiera  unas  sales..  .. 
El  aire  todo  lo  cura, 
y  sobre  todo  estos  males. 

ESCENA  IX. 

DICH)S:  D.  ROQUE  Y  FONDISTA. 

Ya  abre  los  ojos.  Señora,  ♦ 

usted  no  me  na  comprendido: 

el  marido  que  usted  llora 

está  sano. 

(Levantándose  rápidamente), 

¿Mi  marido? 
É  inmortal. 

De  salud  lleno. 
Le  dejo  haciendo  piruetas. 
Y  al  encontrarse  tan  bueno 
me  ha  pedido  unas  chuletas. 
(D,^  Leonor  da  visiUes  muestras  de  emoción.) 
Señores:  me  han  afectado 
noticias  tan  lisonjeras. . . 
¿Qué  es  eso?  (Sosteniéndola^) 
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Blasá.       Otra  vez  le  ha  dado. 

Fondista.  ^lato!... 

MÉDICO.      Pues. . .  ¡ahora  es  de  veras! 

Que  aspire  algunos  olores 

y  que  llore  libremente. . . 
Blasa.        Estas  noticias,  señores, 

no  se  dan  tan  de  repente. 

(Entran  en  el  vortal  á  doña  Leonor  y.  «I  F(md%$ta  y  D.  Roque 

quedan  mirándose). 
Fondista.  Usted  ha  sido. 
Roque.  Los  dos. 

Fondista.  Usté  empezó. 
Hoque.  Usté  ha  seguido. 

Adiós. 
Fondista.  5  Vaya  usted  coa  Dios! 

pero  conste  que  usté  ha  sido^ 

(Sale  DJ  Roque  por  la  eaüe  de  la  'derefAa*  ^2d5.)  \ 

ESCENA  X. 

DUELISTA  2.O.  l.o  y  Foodifta.  ,  » 

(Entra  el  Duelista  2.*  con  un  frasco  en  la  mano  y  el  Duelista  I* 
en  su  seguimiento), 
DuEL.  2.*    Nada:  de  hoy  en  adelante 

no  -habrá  quién  se  me  resista . 
!.•    Hasta  que  lleffue  el  instante 

no  le  perderé  de  vista . 
2."    Por  un  asunto  de  honor 

me  bato:  he  sido  oportuno, 

pues  gracias  á  este  licor 

no  correré  riesgo  alguno. 

Cuando  midan  el  terreno 

y  nos  pongun  frente  á  frente,  ^ 

él  no  estará  muy  sereno, 

yo  impávido,  indiferente. 
^  Deseo  ei  duelo:  soy  franco: 

es  béll8  siendo  inmortal, 

salirá  tirar  al  blanco 

sobre  un  misero  rival: 

bebamos. 
!.•    ¡Eh,  caballero! 
2.*    ¡Mi  contrario! . . .  iqué  percance! 
1.'    Si  no  acudo  tan  ligero. . . 
Fondista.  {Preparándose  á  observar.) 

(Aqui  se  prepara  un  lance.)  * 
DCEL.  1.*    Me  parece  esa  bebida. . . 

Inmoral. 
2.*  Pero  muy  sana. 

.  1.*    Usted,  por  lo  visto,  olvida 

nueslaro  duelo  de  mañana . 
2.'    Recuerdo  sus  condiciones. . . 


•  r 
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1/    ¿Y  es  lógico,  es  conveniente, 
(jue  gaste  mis  municiones 
en  usted  inútilmente? 
2.'    De  eso  trato. 
Fondista.  (Lo  hallo  justo.) 

Di'EL.  2.*    Que  no  acepté  la  partida 
para  dar  á  usted  el  gusto 
de  que  me  quite  la  vida. 
1  .•    (Con  Umo  amenazador), 

81  toma  el  licor ^ .  • 
2.*  ¿Qué  hará? 

1.*    Le  mato. 
2*  ¡ImposiUel 

1.*  ¡Cómo! 

2.'    Porque  usted  sólo  podrá 

matarme  si  no  lo  tomo. 
1.*    {Arrojándose  9obre  su  adA)erwrio,)  )  ) 

¡Venga  el  frasco,  sin  .excusa! 
Fondista.  (Separándolos,) 
Señores... 

(En  esta  pequeña  lucha  cae  al  sítelo  un  frasco  del  bdsiUo  del 
Dtielista  f  .•)  .    .  5     . 

DüKL.  2.*  tín frasco  igual...  ^, . 

Luego  ¿también  usted  ui^ 
esta  beoida  inmoral? 
I.*    (¡Qué  apuro!) 

2.*  ¿Usted  también  bebe?,, . 

Responda,  amigo,  responda. 
Fondista.  Caballeros,  esto  debe 

arreglarse  en  una  fonda.     . 
DüBL.  2*    Será  lo  mejor. . . 

1."  Admito. 

Fondista.  Precisamente  aquí  ]iay  una, 
DüKUSTA.  Entremos... 
Fondista.  '  Sabio  bendito, . 

tú  vas  á  hacer  mi  fortuna.    . 
Di'EL.  1."    ¿Nos  batiremos  no  obstante?. . .  (aparte  é  su. adversario.) 
2.'    Pero. . .  secreto. . .  •        ^ *' 

1."  Profundo. 

2.'    Lo  malo  es  que  en  adelante 

se  batirá  todo  el  mundo.  ■     j 

.  ESCENA  XI. 

ESTCDIAKTE  y  después  ROSA. 

Ya  estoy  aqui:  no  hallo  traza 
de  alejarme  de  este  centro: 
todas  las  calles  que  encuentro  . 
vienen  á  dar  á  esta  plaza. 
EsTtD.       Y  ya  aqui,  de  verla  trato.  (Ua^a  tQnpakuada»). 
El  nuevo  estado  en  que  vivo.  * . 


i 
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la  eternidad. . .  es  motivo 
para  hablar  con  ella  un  rato. 

Rosa.         (Desde  ^l  halcón.) 

¿Otra  vez  llamas?  La  gente 
murmurará..! 

EsTüD.  Despreeiemos 

el  mundo,  ahora  que  podemos 
amarnos  eternamente. 

Rosa.         Con  sobresalto  y  zozobra. . . 

EsTüD.  Deja  esos  vanos  temores:' 
para  ver  tiempos  mejores 
tenemos  tiempo  de  sobra. 

Rosa.         ¡Ya! 

EsTOD.  Sin  auxilios  extraños 

seré  rico. 

Rosa.  ¿Tú? 

EsTUD.  Si  tal. 

¿No  he  de  hacer  un  capital 
en  cien  ó  doscientos  años? 

Rosa.        ¿Te  burlas? 

EsTUD.  Tendré  millones. 

Rosa.         Tu  tio  podría  darte 
lecciones. . . 

EsTUD.  ¿Quieres  callarte? 

me  horrorizan  las  lecciones. 

Rosa.         Estudia  un  medio  más  llano. . . 

EsTUD.        ¿Yo,  estudiar? 

Rosa.  Pues  veo  muerta 

mi  esperanza. 

EsTUD.  Abré  la  puerta 

que  voy  á  pedir  tu  mano. 

Rosa.     •    jue  veras? 

EsTUD.  Meditabundo, 

y  con  voz  conmovedora, 
diré  á  tu  madre. — Señora 
está  trastornado  el  mundo. 
.     Como  qlie  á  nadie  se  entierra 
y  el  género  humano  crece, 
muy  pronto,  alo  que  parece, 
no  cabremos  en  la  tierra: 
para  evitar  nacimientos 
(j[ue  aumenten  la  población, 
se  habla  de  la  precisión 
de  prohibir  los  casamientos; 
si  á  la  mayor  brevedad 
no  se  casa  con  cualquiera, 
Rosa  quedará  soltera  . 
por  toda  la  eternidad . 

Rosa.         Muy  bien:  mamá  siempre  tuvo 
ese  temor. 

EsTUD.  ¡Oh  contento! 
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UoSA. 

Habíala  pronto. 

RSTCD. 

Al  momento. 

Rosa. 

'Alguien  baja. 

ESTLI). 

Pues  yo  subo. 

ESCENA  XII. 

9  I 

MEDICO  sale  agi^oJo  de  casa  de  doña  Leonor  y  se  dirige  i  la  tienda  Ul  ÜIARMOLISTA;  est 

sale  t^imbien  momentos  después. 

Mkdico.      ¡Es  un  abuso!  el  gobierno 
.    debe  prohibir  esa  droga,. 

Estudie  usted  medicina 

siete  años,  tome  la  borla, 

diezme  usted  &  sus  amigos 

mientras  encuentre  parroquia, 

para  que  un  quídam  destruya 

la  carrera,  ¡mala  bomba! 

{Marmolista! 
Marmolis.  ¡Señor  médico! 

MÉDICO.      Nos  persiguen. 
Marmolis.  Nos  despojan. 

Vkdíco.      Se  cerrarán  las  farmacias. 
Marmolis.  No  habrá  empresas  mortuorias. 
Médico  .      N  i  recetas . 
Marmolis.  Ni  epitafios. 

Médico.      Estoy  furioso. 
Marmolis.  Ardo  en  cólera. 

MÉDICO.      Los  intereses  creados 

impiden  esa  reforma. 
Marmolis.  La  muerte  era  un  dulce  sueño . 
MÉDICO.      Una  siesta  deliciosa.  ' 

Marmolis.  Es  innegable.  •    • 

MÉDICO.  Y  ¿usted 

tomó  el  elixir? 
Marmolis.    s  Por  moda. 

MÉDICO.      Yo  también,  para  que  vean 

que  no  me  asusta  la  pócima . 
Marmolis.  ¿Pócima  dijo?  Aun  es  poco:    . 

es  una  invención  diabólica.- 

(Durante  esta  escena  entran  los  caballeros  l.\  2.'  y  3.*,  que  pa- 
seándose por  la  plaza  van  formando  el  grupo^  atraídos  por  las 

voces) . 

ESCENA  Xm.  . 

DICHOS,  CABALLERO  3.o,  2.o  y  V\  D.»  BLASA,  FONDISTA. 

* 

PUEBLO'.  (Entran  sucesivamcíite  atraídos  por  las  vocea  engrosando  los 
grupos  poco  á  poco,) 
CAnÁLL.b."¿El  elixir? 

]iURMaLis.  Sita!.  • 

^^*iALL.3.'  Lo  presumía. 
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Hace  un  rato,  por  esas  expresiones, 
quizá  le  hubiera  muerto. 
Marmolis.  Pues,  si  viene  usted  antes,  me  divierto. 
Cabal L.  3.°  Alxora,  creo  que  eí  sabio  nos  engaña, 

y  maldigo  su  invento. 
MÉDICO.  No  me  extraña. 

Caball  3.°  Era  yo  brigadier  el  año  treinta. 
MÉDICO.      ¿Sera  usted?. . .  . 

Caball.  3.*  Brigadier:^  pero  es  el  caso 

que  no  tengo  salida 
y  seré  brigadier  toda  mi  vida. 
Cuando,  paso  tras  paso, 
me  coloqué  en  la  escala 
para  ser  el  primero  que  ascendiere, 
gracias  ar elixir,  nadie  sé  muere. 
El  químico  me  arruina. 
Caball.  2.''  Le  detesto, 

y  mi  suerte,  por  él,  será  muy  negra: 
¿á  quién  dirán  ustedes  que  he  encontrado 
tomando  el  elixir? 
MÉDICO.  No  sé. 

Caball.  2.'  A  mi  suegra . 

MÉDICO.      La  sociedad  se  hunde. 
Caball.  1.'  Yo  tengo  siete  hijas, 

j^ y  es  mi  casa,.señores,  un  infierno, 
¿dónde  voy  á  encontrar  siete  maridos 
si  el  vínculo  es  eterno? 
Blasa.        El  amor  no  discurre 

y  tiene  porvenir  toda  muchacha 
jpero  á  mí  que  me  pilla  en  esta  facha  I 
Lucir  constantemente 
esta  cara  ruin  y  miserable, 
que  tal  vez  pierda  mas .... 
MÉDICO.  •  No  es  lo  probable. 

Blasa.        Ese  licor  perverso 

debia  estar  prohibido . 
Voces.    .    ¡Sí!  ¡sí! 
MÉDICO.  Tiene  ra.zon.  . 

Blasa.  Y  limitarse 

á  los  que  hemos  bebido . 
Mabmolis.  ¿Cómo? 
MÉDICO.  Con  un  motin. 

VOCES.  ¡Brabo!  ¡Bien  dicho! 

Fondista.  La  gratitud Señores un  momento 

Voces.        ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Blasa.  ¡Jarana!.... 

con  esta  he  presenciado  más  de  ciento. 
Fondista.  ¡Señores!  (variando  detono.)  Ciudadanos:  no  turbemos 
la  paz  qae  se  disft'uta: 
no  hagamos  que  las  masas  se  desborden: 
el  orden  ante  todo:  viva  el  orden. 
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si  la  guerra  se  enciende 

nadie  dá,  nadie  presta,  nadie  vende, 

todo  se  arrasa,  todo  se  atrepella, 

y  no  se  halla  segura 

durmiendo  con  revolver  la  doncella: 

los  males  de  la  guerra  son  prolijos: 

Recordad  aquel  sitio  en  que  hubo  madres. 

que  se  comieron  á  sus  propios  hijos. 

(Sensación), 
Blasa  .       Dice  verdad. 

Caball  1  "  Convencen  sua  razones. 

MÉpico.      (El  puéblese  conmueve,  marmolista.) 
Marmolis.  Señores:  ese  que  habla  es  un  pancista. 

(Movimiento  de  indignación  en  la  multitud.) 
Fondista  .  ¡Protesto!  (Con  voz  suave.)  Es  mi  ideal ,  que,  como  hermanos , 

todos  vivan  en  paz,  todos  engorden, 

y  de  común  acuerdo,  procuremos 

armonizar  la  confusión  y  el  orden. 
Voces.       ¡Fuera!  ¡fuera! 
Blasa  .  (Le  arrastra . ) 

Fondista.  (Mi  popularidad  ya  se  deshizo.) 
MÉDICO.      (Si  habla  Vd.  más,  saqueamos  su  despensa.)  (aloidodel 

fondista.) 
Fondista.  Señores,  me  retracto  y  fraternizo.  (Movimiento  de  aprobación 

en  el  pueblo). 
MÉDICO.      Guerra  al  vil  inventor,  que  nos  condena 

á  perpetua  cadena: 

por  él  serán  eternos  los  dolores; 

Í>or  él  serán  eternos, 
as  suegras  y  acreedores, 

y  los  malos  gobiernos: 

no  habrá,  para  librarse 

del  general  fastidio, 

la  libertan  siquiera  del  suicidio. 

¿Toleramos  yugo  semejante 

por  una  oscura  ciencia? 
Caball.  2.''  No  queremos 

saber  más. 
Marmolis.  Ya  sabemos  lo  bastante. 

Caball.  1.*  ¡Muera  el  químico! 
Voces.  ¡Muera! 

Médico.      No  olvide,  vuestro  fallo  equitativo, 

,    que  hombre  audaz,  por  su  invención  odiosa, 

es  inmortal 

Caball  3.**  Le  enterraremos  vivo: 

Marjjolis.  Muy  bien  y  yo  daré  gratis  la  losa. 
Médico.      Pues  lo  ordena  esta  junta  soberana, 

cúmplase  la  justicia  catalana. 
Caball.  3.**  Quiten  las  colgaduras. 

(Los  vecinos  obedccenO 
Marmolis.  Al  instante. 
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lAÉDiGO.      Concluya  la  ovación  de  ese  ignorante.  , 

Mabmolis.  ¡Muera  el  químico! 

Todos.  ¡Muera,  muera,  muera  (salen  en  tropeL) 

Fondista  .  Yo  me  lavo  las  manos,  quien  creyera 

contra  el  nuevo  elixir  está  cruzada. 
Blasa.        y  una  cosa  se  abierte: 

el  que  ha  bebido  más,  grita  más  fuerte. 

■  ESCENA  XIV. 

FONDISTA  y  DON  ROQUE. 

(D.  Roque  mirando  á  todos  ladqs.) 

Aquí  estará  ese  insolente. 

Pues,  no  está. 

(Se  oyen  mueras  lejanos,) 
Fondista.  (Al  fondista).  ¡Cual  gritan  esos!,...,. 

Repruebo  tales  excesos. 
Roque.       ¡Y  contra  un  hombre  eminente! 
Fondista.  Que  al  afecto  se  concilia 

de  toda  persona  honrada. 
Roque.       Gracias  á  él,  no  cuesta  nada 

mantener  una  fttmilia. 

Fondista.  No  comprendo 

Roque.  Su  elixir 

evita  á  la  humanidad, 

la  dura  necesidad 

de  comer  para  vivir. 
Fondista.  (Paseándose  agitado.) 

¡Se  suprime  la  comida! 
Roque.    •  ¡Qué  adelanto! 
Fondista.  ¡Qué  desmán! 

Roque.      Y  ya  solo  comerán 

las  gentes  de  mala  vida. 
Fondista.  Qué  perturbación  tan  honda. 
Roque.      Pero  ¿qué  está  V.  diciendo? 
Fondista.  ¡Me  arruinan! 
Roque.  Ahora  comprendo . 

Fondista.  Tendré  que  cerrar  mi  fonda. 

Roque.       Cálmese 

Fondista.  Hacer  tal  agravio 

al  que  fué  su  defensor 

(Asomándose  á  la  fonda.) 

¡Chico!  dame  un  asador 

que  voy  á  ensartar  al  sabio. 

(Sale  por  donde  salieron  los  amotinados) . 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  el  estudiante  que  sale  de  casa  de  ROSA. 

EsTpD.       La  madre  está  convencida. 

Nada me  caso  al  momento. 
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KOQüE .       Y  ¿con  qué  consentimiento 

EsTUD.        Con  el  de  Vd 

Roque.  jQué  salida 

¡Yo  autorizar  tus  antojos! 
EsTiD.        ¿Antojos? 
RoQtB.  '  Una  niñada. 

La  chica  no  tiene  nada. 
EsTCD.        Si,  tio;  ¡tiene  unos  ojos! 

Y  si  Vd.  me  dá,  un  empleo 

RoQüE.       Asi  cualquiera  se  casa. 
EsTCD.        Rosa  culaará  la  casa, 

yo  despacharé  el  correo, 

y  sin  sueldo 

Roque.  ¿Cómo? 

EfiüD.  Denos 

su  ayuda,  aunque  sea  corta. 
Roque.       (No  comiendo  ¿qué  me  importa 

una  boca  más  ó  menos?) 

Conque  ¿no  exijes  pensión? 
EsTüD.        Ninguna. 
Roque.  Yo,  poco  valgo. 

más  quizás  pueda  hacer  algo 

en  tu  obsequio. 
Fsrm,  (¡Es  bonachón!) 

Rí'UiJii:.       si  á  trabajar  te  decides, 

y  nada  pides corriente, 

yo  no  tengo  inconveniente 

en  darte  lo  que  me  pides. 
KsTUí).        ¿Me  caso? 
Roque.       7Con  dulzura).  Te  casarás. 

Os  daré lo  necesario 

y  serás  mi  secretario 

por  un  siglo  nada  más. 
EsTüD.        ¡Tío! 
Roque.  ¿Qué  dices? 

EsTUD.  Amen. 

Roque.       Aquí  mismo,  en  un  momento, 

haremos  un  documento - 

KsTiD.        Por  duplicado. 

Roque.  Muy  bien. 

(Mi  pobre  sobrino  es  tonto.) 
EsTüD.        (No  creí  que  consintiera 

jamás.) 
Roque.  (Qué  siglo  le  espera.) 

EsTüD..       (Cien  anos  se  pasan  pronto.) 

(Entrón  en  la  fonda.) 

ESCENA  XVL 
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sale  de  sn  casa,  desptt>s  entran  por  la  calle  de  la  de f'é*' ha  FONDISTA  lUEDlCO 
y  MARMOLISTA  nmy  preocopailos. 


D.»  LEONOR 

Leokor.     El  elixir  no  le  sirve: 
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otra  vez  tiene  el  ataque 

mi  marido.  No  lo  extraño: 
.    si  su  hambre' es  inagotable, 

si  van  hoy  cuatro  comidas, 

si  se  empeña  en  suicidarse 

con  cuchara.  Amigos  mios, 
#  ¿dónde  está  el  sabio? 

Fondista.  En  la  cárcel. 

Leonor.     ¿Y  la  máquina? 

Marmous.  '  En  pedazos.  * 

Leonor.     ¿Y  el  elixir? 
MÉDICO.  Es  jarabe: 

en  una  reunión  de  químicos 

quedó  descubierto  el  fraude. 

Leonor.     De  manera 

Fondista.  De  manera. 

que  no  somos  inmort-\les.  • 

Leonor.     Qué  desconsuelo. 
Marmolis.  Las  gentes 

van  llorando  por  las  calles .» 
Fondista.  Y  los  que  al  sabio  querían 

castigar,  creyendo  unánimes 

que  su  invención  era  cierta 

Leonor.     Hubieron  de  perdonarle 

MÉDICO.      No  tal:  le  dimos  de  palos 

al  saber  que  era  un  farsante. 

Leonor.      De  modo  que  la  paliza 

Marmolis.  Se  habia  hecho  inevitable. 
Fondista  .  Yo  no  tomé  parte  en  ella 

porque  llegué  un  poco  tarde. 
Leonor.     E  Hilarión  que  se  ha  escedido 

confiando  en  aquel  infame 

Médico.      Le  salvaré. 

Leonor.  No  comprendo 

cómo  le  curó  el  breva  je. 
Médico.      Al  agua  se  deben  muchas 

curaciones  importantes. 
Leonor.     Subamos 
MÉDICO.  Al  punto.  Tengo 

ganas  de  ejercer en  alguien. 

ESCENA  ULTIMA. 

FONDISTA  y  MAROLISTA:  ROSA  en  el  balcón:  CABALLEROS  1.»,  2.o  y  3.<>  y  pueblo  qn^ 
entran  cabizbajos  y  alganos  limpiándose  las  lágrimas  con  el  pañuelo.  Después  DON  ROQUE  y 
ESTUDIAT»iTE  que  salen  de  la  l'oñda.  El  primero  ñgura  enterarse  de  lo  ocarrido,  y  el  segundo 
se  dirige  hacia  la  casa  de  su  novia. 

Oaball.  1 ."  ¡Qué  engaño! 

2."    ^         *  ¡Qué  dolor! 

♦3."  Qué  mala  suerte. 

Blasa  .        Otra  vez  en  las  garras  de  la  muerte. 
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ESTUD.       (Muy  contento.) 

Kosa,  ya  está  dispuesto  el  matrimonio. 
Rosa.         Corro  á  apagar  la  luz  á  San  Antonio. 

(Entraen  su  cuarto, 
Roque.       Conque¿farsa?  sobrino  :  me  arrepiento. 
EsTUD.        (Enseñando  un  papel,) 

Es  inútil,  aquí  está  el  documento. 
Roque.       ;Qué  diá  tan  precario! 
Fondista.    ¡Se  queiaun  millonario! 
Todos.        (Abriéndole  calle  con  respeto,)  {Millonario! 

(D.  Roque  sale). 
Fondista.  Lástima  deelix4r;  ahora,  que  es  tarde 

lo  digo  con  franqueza. 
Maumolis.  (Que  se  ha  acercado  é  su  taller  y  descolgado  una  lápida). 

Y  á  su  autor,  sin  embargo, 

queríamos  romperle  la  cabeza. 
Blas.         renunciemos  al  bálsamo  precioso: 

pues,  con  esta  lección,  si  alguno  lo  halla, 

de  fijo  se  lo  bebe,  y  se  lo  caila. 
Marmous.  a  trabajar:  no  queda  otro  camino. 

Preparemos  un  marmol  al  vecino. 

Fondista.  Pero,  hombre,  me  parece  prematuro 

Mabmolis.  (Con  convicción.) 

El  médico  que  ha  entrado  es  muy  seguro. 
Fondista.  Qué  frialdad. 
Marmous.  Yo  vivo  de  mi  oficio. 

y  tengo  mis  ideas. 

A.  fuerza  de  grabar  en  cada  losa 

tanto  Descanse  en  paz,  y  Aquí  reposa, 

?r  de  observar  en  todo  cuerpo  inerte 
a  calma  de  su  faz  descolorida, 
tengo  la  convicción  de  que  es  la  muerte 
el  elixir  soñado  de  la  vida . 


FIN. 
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ESCENA  PRIMERA.! 

lyíicAELA  reooptada  en  un  sillón^  dnnoiendo.  Teodoro,  que 
em^  después  de  altarse  el  telon.^  ■ 

■        .  .  .  * 

.  •       .  ' . '        '  ' .^  »     í  /  '    ■ í 

Teod.        ¿Dónde  estar4  Micaela?   T    \j 

(Yiéudola,  despees  d^taber  recorrido  la  escena^) 

iSI  duernie  como  u¿  cachorro! 
A  los  pies  de  usted  ^ñora. 

Mío.  (Despertando.)  ,   - 

¿Eh...  quien  me.  ll^wa?..  jAh!..  Teodoro. 
Teod.        ¿Estabas  echando  iin,  sueño*  / 
Mío.  Quise.  descai^?ar  ,uii.  poco.    .  . 

Teod.         Pues  no  habrás  suda4o  mucí^p . 
Mío.  Como  que  esQ  93  de  mal  tonój 

Teod.         ¡Ya lo' creo! •        ,,.,       ,..  ; 
Míe.  Yo  no  sudo 

nunca  mas  que  c^viandp  (J0rro. 
Teod.         Y  lo  que  es  aquí  el  trabajo 
,.     i      :  S? '^  ágobiarátí^iiapoco •      i 
Mío.  ^        Pues  me  parece  quei  á,  tí 

te.puedo  aeci,r  lo  propio, 
Teod,         ¡Qué buenosson  nuestros  apaños! 
Mío.  Cierto;.    .  } 

Teod.  Valen,  un. tesoro. 

Mío.  Doña'lVfatilde  ^^  un  ángel.  l\,  • 

Teod.         Y  don  Ernesto,  su  ic^sposo,  .     . 


un  cumplido  caballero. 
Míe.  Hacen  un  buen  matrimonio, 

pero... 
Tkod.  ¿También  hajr  un  pero? 

Míe.  ¿No  ha  de  haberlo?...  Don  Gerónimo, 

Tbod.        ¿El  tio  del  señorito? 
Míe.  iPues!...  tan  huraño...  tan  fosco!... 

Tkod.         Con  las  mujeres  no  más. 
Míe.  Eáe  ^8.uñ  defecto  y  ^oi-do.  -  ' 

iQué  le  hemos  hecho  nosotras 

que  así  nos  trata? 
Tkod.  Lo  ignoro; 

pero  algo  malo  será, 

B)rque  él  es  muy  bondadoso.  ' 
eflendele  tú. 
Tkod.  Hago  bien. 

•  Yó  aj^radezco  el  pan  que  como. 
Míe.  Di  que  ieres  hombre^*  y  defiwdes 

tu  causa:  ese  es  el  negocio. 

Ninguiülobo  áotro  le  muerde. 
Tkod.      ,  Mira,  nó  ine  llaihés  lobo.    ;  , 
Mire.      '    Lá  pruebia  de  giíé  té  quiero^ 

és  qué  te  áíjmjto  poi^  novio 

sin  reparar  fen  los  años. 
Tkod.  lYa!... 

Míe.  (Debe  tener  ahorros) 

Mira,  soy  franca*  aunque  ya 

no  tietie?  pelo.i.  dé  tonto, 

-tii  ere9  Verdaderamente 

lo  que  sé  llama  riú  buten  mosM), 

yo  me  casaré  contigo      '    *   ♦ 

porque../     ' 
Tkod.  ¿Me  quieres?        '     : 

Míe.  Te  adoro...  , 

fComo  rúbóHíS^dose  y  rócogiendó  la  frase.) 

Teodoro,  quise  decir.  ' ' 

,    Con  tu  nombre  me  fe^iiívocó 
casi  siempre. 
Tkod.  Cuando  cambiáis 

esa  letra  me  dá  un  gozo... 

Mío.  ¿De  veras?      (Con  zalamería.)     , 

Tkod.  lAh!..        (Embobado.) 


Míe.  |Y  tú  me  quieres? 

Tbod.         ^Si  te  x[uiero?  Qomó  un  boboj 

ooiaao  un  animal. 
Míe.  •  Teci-eo. 

Ano  ser  por  don  Gterónimo... 

(^ER.  rApnreciétidiMe  y  <|Uédáiiaose  én  él  dintel.) 

(HaWau  de  mí.) 
Míe.  '         ^       En  ésta  casa 

!'0.  seríamos  muy  díchdsoü. 
i  Ya  se  vél...  Comk>  él  es  viejo 
tiene  á  las  mlujeres  odio. 
Eso  no  es  hombi5e;  eso  es 

un  ériao,  un  tigre,  tin  osó. 
Gbr.  jBiení      (Presentátíddfle.) 

Mío.  (EDhaiido  á  ^diirer.) 

...     jY^TS^i^  4^  la  Paloma! 
Ger.  Si  te  pillo,  te'déáotóó . 

,  I  Ja,  ja..!  Y  como  corre.*,  vuela. 


'  •  > 


ESCENA  II.. 
T]K»oao.  Don  GiaiÓNiko. 

Teod.        Pero,  señdr  doü  Gerónimo, 

¿por  qué,  Riendo  usted  tan  bueno, 
se  irnta  usted  dé  ese  ráodo  ^ 
contra  las  pobres  miué|i3s? 

Ger.         ¿Por  qué?. . .  Pdrque  las  conozco . 

Teod.        No  todas  son  malas;    i  i  i       ! 

Ger.  Cierto.  > 

,  Si  estáa  soleas  sobre  todo;  ' '  • 
pero  en  reuniendo^  dos,       ■ 
no  las  aguanta  él  demonio. 
A  mí  me  han  hacho  pasar 
las  penas  del  Purgatorio. 

Teod.        iCuaufito  fuéusteí  jdven?..    >. 

Ger.  _,  •..  ■^   .;  p.,  ,.•.  ?.'  •      BJo5*:-   i'\; 

enfccmcíes  hubo  de  tiodov  ^ ' 
fSiialguna  no  me  Qúeristy 
ó  me  dejaba  por  otro, 

.     )«í  •     i  yotíMiíaha'lareváoQha  .. 

Teod,         Bím  hecho. 
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Gbb.  .  Y  punto  redondo. 

Lo  malo  vino  después, 
cuando  entré  ea  el  equinsoeio, 
y  tuve  el  infierno  en  casa 
coa  dos  espételes  de  monstruos 
que  se  arañaban  laás  veoesr 
que  moscas  hay  en  Agosdo.'  * 
¡Mujeres U.  Donde  están  ellas 
no  hay  más  que  chismes*  y  embrollos, 
y.  riñas  y  tirapisonda^ 

Jue  al  más  cuerdo  vuelv^ot  loco, 
ligo  buenp  tienen  ellasi 
GíR.         Yo  8Ó  lo  que  tienen,  todtop  *_. 
tienen muGbahipocresfiLy  ^ 
mucha  labia  y  muy  miú-  {áúAo. 

ESCENA  Ili.  i 

DI0HO8,  Ernesto  (oon  legajos  de  papeles). 

Efiff.  (A  don  GériSnimo^} 

Ustied  itQmniOii.  lo  apuesto... 
contra  las  pobres  mujeres. 
¿No  es  verdady  tio? 


á Qué  quieres! 
^ ,    rnesto. 


Ern.  Esa  injusta  prevención 

.^pero  cpehe  de  iveilcer. 
Gkr.  Muy  difícil' ha  ideíser 

?ue  cambie  yo  de  opinión, 
^ues  yoy  d^de  ^em©  afeito, 
las  defiendo. 

Ger.  5  V       Bmpi^sa  vana . 

Ern.  y  á  propósito:  i  mañaisai 

tengo  la  Vista  de  uia  pleito, 
y  de  mi  pobi^e  elocuencia  ^ 
quiero  hacer  uso  en  el  foro. 
Mañana  á  la  tina^  T^odoro.^ 
que  esté  mi  tosa  <ea  la  Aumenc 


*    La  censura  ha :  ^pvohibido  que  «!■  atuío'  llame  tonto  al 
criado,  y  en  la  representación  se  lia  dicho:  bebo,  •      * ' 


TioD,        Áates  c[ii&  álEi.vista  asistg 

el  almaerzo  qu.errá  usté.    . 
Brn.  No;  me  desayiiQaré  . 

cubado  vdelva  de  la  vigta." 

(Vase  |i;eQdoro),       ;  ,    .  ■ 

GíR.  Almuerza,  no  seas,  loco.  ;.  , 

Ben.         Ya  en  el  oQcio  soy  dacho,  .. 

y,cúand()  ijay  que  peij^^r.j^aucho 
cóoT^eae  cpmer  muy  ppcp,,' 
Otó' adagios  coaocidos,', ,. ,,-. 
pero,aB[eii(a  vidapasít:'  ,,', 
cuajído i^QO come  sia,tasa.ir 
se  le  embotan  los  s^Q^dós,!  : 
Jieiie  ea  qambio  él  que  está  hambrionto 
,liaj3  ideas  más  .brillantes.. 

41m.  Justo.  Por  eso  Cervantes 

tenia  tai),to  talento. 

Ekk.  Sufrió  inucho  y  ■  sin'  bajeza: 


ÜRIC. 

On. 

Ebm. 
Gm. 
Eaa. 
Om. 

Bbm. 

Oír. 

Ben,  iioi      ,1,    , 

Oml  Sfí^wcpi.elal'az^iíi   ¡ 

ylajuslñcia  atropeHás.      ' , 
E&M.  P!éro,  ij)0r  que? 

GiR.  ,         Porque  ella,s 

'  no  pueden  lene^  razón. , 
Has.      '    És  ya  lina  monomanía    . 

la  qu9  a  usted  así  le'e^^alta. . 
Oí».  ¡Mujeres!... 


Eei>. 

6KB. 


Brk.  ¿y  qué!.;.'  Sterán  áos 

6íB.  No;  dos  detooniog.'  ■ 

(Este  parlamentó  det)e  decárb  él  aebor  rápida- 


Y  sufrirás  tanto  y  tanto 

2ae  áíl  fiü  tu  ^alor  ge  gaste. . 
as  míijéres  dabalti^tc'  ' 
'  COQ  ía  pácieníáa  de  an  santo; 
A  ana  és  fácit-sopoctar,-  ' 
á  dos  may  díffdl  eá; '  ' 
ca^i  ímpftaiblé'si'hay  tres,  ' 
habiendoííuatro.:;  ¡la  mar!  ' 

Ebh,  DéaiiimtieiKki  éáa teoría     '■' 

está  Micaela.  Aguí'    ■        >'-■■• 
entnSttáae  yá  tiempo... 

G«B.  ,,  ,    ,;..,      .,Sí; 

pero  no  por  culpa  miiá. 
Una  doncella  para  ella 
me  hizo'MSCar  ttí  mujer: 
¡cuánto  sentí  no. poder    . 
servirle  yo  d^  ¡doncella! 

Eem.  Tío,  píguyé  usíed  ep  vaijq.. 

Seré  üh  defensor -coostaate  ' 
de  la  más  interesante  '  ' 
Jttjtad  del  género  liumano . 
¿Hay  creación  más  di^'W^»/ 
la  ha  l^ahido,  la  puédé  haber, 
queélíuinádeuna  niii¿er  > 
ou^db,'etataor  ^ilutnipa?  ; 
lAmOr!..  Lazo  bÍeahe!íihor>  • 
dulce.,  safirradó,  benditbi 

Gkb.  to. 

Kbn.  ! 


OlB. 

Ebv. 


forque  jjios  no  quiso 
que  gtsihallara  él  jParáísó 
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siu  ^ncoatrár  la  serpiente. 
Ern.  Tengo  cumplida  cqví^^   . 

de  uo  eacoxitrarla  aqii^  4eatro, 
y  sí  alg.u&a  vez  la  eacueBiro 
la  aplastaré  1$^  pabez^v .  . 
Gbb.  SiempBe  á  la  miyer'veftCQr 

súpola  Sierpiente,  y,.»;  .i 
Ern.  Calle  usted>  Que.ys^jQsta  #quí, 

Ger.  ¿La  serpiente?,,    .    •    : 

Ern.  Mi  nnuáér-    : 

•     PSCB.N,A  IV.,. 
. .  Dichos.  Matilde. 

,     ■  •  *  '»  » 

Mat.  ¡Esposo  iáio!        ' 

Ern.  íMatildé!...  ' 

Mat.         ¿Sabes  qtié  estoy  enojada? 

Ern.  ¿Con  qui^n?  ' 

Mat.  Contigo. 

Ern.  ¿Gonmígo? 

Ger.         (No  se  le  conoce.)     ' 

Mat.  iVaya!... 

¡Haberme  héóhó  comer  sola, 
y  hoy  que  es  un  día  de  gala! 
Ern.         ¿ElsantodelRéyí '     '^ 

Mat.  No,  el  mió. 

Ern.  Hija,  pues  ñ,ó  rn^  acordaba. 

Ger.  Yo  tampoco. 

Ern.  ,  ^-'Ifk-'s'éyé'.,.    >  ' .. 

con  esas  malditas  ciüsas  ' 
y  esos  pleitos  í(ue  irié  asedian, 
me  olvido  dé  todo  eú  casa. 
Hoy  lÁe  encerré  én  mí  bufete 
sin  salir  dé  él  pata  m^^^ 
y  para  nó  perctéf  tiempo     ^ 
comí  mientras  trabajaba:  ' 

Mat.         .y  en  táñío  qué  al  Fuero  Juago 
dé  ese  modo  té  consagras, . . 
por  estudiar  las  PartmdSy  '"  •» 


>» 


me  juegas  í^ná'serrána, 
dejaüdo  á  tu  ésí)Osa  sola. 
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y  llega  mi  santo  y...  aada... 
ni  UQ  triste  ramo  de  flores^ 
Ni  un  solo  recoerdo.        :    . 

Ern.  (Arrodillándose  ante  ella.)  ¡Bastal.. 

,  No  me  abrumes  oon  «el  peso 

de  tu  indigumomi  :  / 

Mat.  Levd:ntai  : 

De  rodillas  no..;. en-mk {brazos. 
Een.  4  Vé  ftgt  ed  que  mijer?  (A  <a  tío.) 
Ger.  Sí;  ámala, 

qvie  lo '. merece:  es  un  ángel. 
Mat.  ffiol  ,     .       < 

Gkb.  y  cuando  esa  palabra  '  ./ 

la  suelto  yOü,  hay  que  creerme. 
Ern.  Laadoro  coa  toda  el  Alma. 

Mat.  Na  me  avergüénzeil  ustedes, 

con . injustas  alabanna^. 
Ern.  El  caso  es  que  son  las  siete, 

y,  á  hora  tan  avanzada^ 

no  puedo  hacer  otra  cosa, 

para  redilAit  mi  fa*a', 

que  ir  al  teatro  Real 

Eara  que luzpas  tus  galas  -^''  '' 

oy  en  un  i>áíeo.  ' 

Mat.  •*•         lieádínito, 

y  te  doy  por  élfets^racias.  ' 

Justam$fñte  áiñ  saber"       *  - 
•^       •  qué tAutedirüa^  nada,     '''■         -''■'   ' 

pensaba  yb^  sujilicarté     '   * ' 

quealtealrümelievará^['!     . 

y...  inira,  hasta  nié;he  vestido. 
Ern.  Es  verdad^  y  estás  muy  giiapa. 

Mat.  Tío,  ¿á  quieá  (íolivídaremos? 

Gbb.  Hija,  á  qui^  te  dé  la  g^na:   ^ 

Ern.  a  don  NaMso.    , 

Gbr.  '»^=' |*'eséj6vfefei - 

que  há  poco  llegó*  díe  Málái^a?. . . 
Ern.  Recomendado  por  Castro. 

Gj».  ...    .  Noiríaaunou^leiniritaras^ 

•  es  un  petaroista^ 
Bb».  .  .'        ¡Diablo!...     ' 

¿uno  de  esos  qtte  dispsfrátt?. . . '    ' 


'  *% 
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Ger.  No;  los  petardos  que  él  usa 

sólo  en  él  bolsillo  estallan. 

A  mí  me  estafó  cien  duros. 
Bbm.  ¿El? 

Qbb.  Sí;  eoados  letras  falsas* 

Ebn.  Nanea  lo  hubiera  «er^dó. 

GsR.  El  mocito  es  una  alhaja.  ' 

Ebk.  'rAhí  Ya  :sé<á  quien  oonVidar. 

(A  aUai)  A  ta  Miiga  Elena  Váígas 
:  '  y  su  esposo  Juan. 
Geb.  .    Por  Dios... 

no  traigas  aquí  más  faldas . 
Ebn.  ¡Vaya  una  maníai ' 

Mat.  i  :       =  Elena,  ^  ' 

es  mi  ami^:de  la  ínfantía; 
Ebn.  y  á  Juan  te  quiero  yo  mucho.  ' » 

Grb.  Bien,  Ixen;  ya  no  digo  aiada. ; 

.BSCENA-yL-.  •*'"'• 

J  UAN.  ¿Puedo  .entrar?  (i>efldo  la  puerU.) 

Ern.  ijMti  a;z)igo  Ju^p! 

Mat.  Adebgate»  caballero. 

Ebn.  Que  pase  eriN|i^co,]*ai%rOt   . 

Obb.  Qué  pase  él  gr^  capitijin.  >.. 

Juan.         No  estáMeiii  puesto  ^  pseudjónimo, 

que  soy  pequeño  mstá  ahpri. 

A  lo$  pjy^s.  de  u$te4>  señora.  ; 

,  Adiós,  señor  don  Oerónimo. , 

.Mat.        á-Y.Elens^?^..  ,,/.;.      ^.     •! 

Juan.  .    ,.  .;  j  pe  (?ompr?ií?janda.  '. 

Ebn.  ¿PqrOvestá b|ijenaí  .  .,: 

Juan.  ,.  ^:  filena 

goza  una^saljoíd  tan  buena 

como  mi  yegiia;  normanda^ ; 

(*)  Joan  deber  ser  «iifcipoi  ft i^oio,  unc^  de  ^  esos  ofioiaiee 
gomasoSf  para  quienes  la  careta  miUtec  m  rm  pretesto  de 
▼estire!  uniforme.  Habla,  áeprisa,  y  pasa  de  un  asunto  i 
otro  sin  transieion jFOojí  TólubiUdad. 
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Ekn.  Hombre/iqué  tiene  que  ver? 

Juan.         Que  salude  á  ustedes 'jró/ 

en  su  nombre^  rhe  encar^.  i 
Ger.  ¿La  yegua? 

Juan.  No;  rití  mtger. 

Mat.  En  euanto  Tenga  4a  rifio.       ^ 

Tres  días  sin  vernos...  ¡Ohl 

Cuando  elia  silbe  cpie*  yo«     • 

laitefigo  tanto  canño; 
Juan.         Y  elia  á  usted  tanabien^  señora. 
Mat.  ¿Donde  dejó  usted  á  Elena? 

JrAN.        ¿Dónde?...  En  casa  de  Ansorena 
^    se  quedó  hace  media  hora. 

Puede  que  esté  todaivía . .. 

Me  dijo  que  su  doncella 
.  vendría  después^  y  que  ella> 

más  tarde,  también  vendría^  , 
Ern.  Puestos  ruegói en  caso  tai ' 

que  á  Matilde  dediquéis  '  . 

la  noche,  y  lá  acomunéis 

en  el  teatro  Real. 
Juan.         No  digo  ni  sí  ni  no. 

Si  Elena  en  esd  ciDuviene**.  > 
Mat.         CoDívendrá,  si  usted  no  tiene. 

inconveniente. 
Juan.  ¿Quién?...  ¿Yo? 

.  ;. Yo'Stts caprichos  jatíiás: 

dejo  de  acatar  humilde. 
GsB.  Es  el  santo  de  Matilde. 

Juan.         Entonces  no  hablemos  más . 

Tendremos  á  honor  inmenso 

ir  coíi  usted  al  teatro!  ' 

Eirando  el  reloj.) 
! ...  Las  siete  y  cuatro: 
ine  voy  á  asistir  al  pienso. 
Volveré  de  aquí  á  una  hora, 

Íue  mi  yegua  me  reclama, 
u  yegua...  ¿Cómo  se  llama? 
Juan.         ¿No  lo  sabias?.:.  Üinorah. 

Todos  los  dias  de  un  brinco, 
me  lleva  hasta  Chamberí. 
Gbb.  ¿Pasea  usted  mucho? 


14 

Juan.  Sí:         '-^ 

desde  las -tres  áilas  cinco. 

Ern.  J.T6  gasta  eso): 

Juan.  Con  pasión. 

Ern.  iMira  no  te  dé  unporrazo! . . . 

Juan.         Desde  ^e  ^toy  de  reemplaeó 
es  mi  única  ocupación.  - 
En  monturas  y  jaeoés   '  • 
gasto  mucho,' :^  no  me  asusta 
el  nesgo.  Tambira'  me  ^üüsta'' 
tocar  «i  VíoUn  avades;   '•    '  . 
pero  á  Elena  esa  aflcioh^      '  . 
creo  qué  la  causa  espliny  . 
y  cuando  rascb  el  violin 
dice  que  toco  ei  violón. 
Mas  como  eso  á  mí  me  hechiza, 
para  evitar  desaciertos  > 
me  hBáúá  dar  mis  conciertos: «. 

Mat.  iDónde?        •    ^  " 

Juan.  -  Bh  la  caballerizai! 

Allí  nadie  se  desihanda  M    < 
cuando  doyain  sostenido^ 

f>OT  tuL  béynol,  }  Y  qué-  oido  i  •  ^ 
iene  mi  végua  normandal 
Mat.         jDe  veras^ 
Ern.  :    No  lo  creáis. 

Juan.         ¡Vaya!*.  En  cuanto  me íoye«á  mí, 
se  pone  á  piafeír  así; :  '^^ 

como  enel  ciícode  Pricé.  (*) 

(Ijmta]id<^á  los  daballos  d^  Oirco.): 

Gbr.  Habrá  «aprendido  el  solfeO;     :' 

Juan.         i  Puede!  Es  uiná  máraA^iilla. .  •  •• 

Luego  le  pongo  la  silla 

y  nos  vamos  á  paseo.  .      ; 
Ern.  ¿y  si  algún  día  te  estreUa 

á  fuerza  de  ir  y  venir? 
Juan.         Lo  que  yo  pueao<  sentir 

es  que.  me  separen  da  ella, 
Mat.  ¿La  vida  á  sü  lado  pasa?  i 


t.  ♦ 


/  / 


(*)    Pronuncíese  Pruiis^ 


•  f 
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Juan.         íY  con^un  placev  inmenso! 
Yo  la-límpio'  le  doy  pienso;.. 

Gbr.         Tepdrti  'listea  la  ctía'dra  en  casa? 

Juan.         No;  mas  para  eá^r  cércaaos 
vivo  eu  la  caífé  del  Fúcar; 
y  cuando  te  lie vóí  íiáñcar 
cómo  mé  lame  las  máriós!     .  ' 
-Mé'voy.  •      •  ''[--^    :  •    '• 

Ern.    ' '  '    (Mfrando  al  wl(>l.)'T  Vb;  éüé  dánora 

mi  traMjó  é^á  caireráv  . 
Juan.         La  obligación  nbs  éspéwt.    ' 
Ern.  a  mí  el  pleife)\ '  ''' 

Juan.  , .  A  mí  DiñcfraH. 

Yo  sin  ella  úo.  me  encuentro. 
Ern.  a  mí  el  fo?d  tñ^'  electriza:      " 

Juan.         Y  á  mí  la  caballerfíai 
Ger.  ¡Pues! . . ..  Cada  unb^  en  su-  beñtro. 

Juan.         Abur. '        '    '' 

(Despidiéndose  de  Mafeilde  y  de  Crefónimo.) 
Mat.  (A  Juatí.)  Abur.'  •'  •' 

Juan.  (A  Ernesto,) "     '  Qi;ie  déá  tf egliá 

á  tu  incesante  porfía.  '. 

Ern.  Hasta  luegOvefeposa  mía.'    '" 

Gbr.  (A  Jtian.7     ' 

Espresiones  á  la  yégíaá.  ' 

(Vanse  Juan  y  Ernesto  por  él'fbro.) 


f ' 


}•• 


'ESCENA  VIL 

I 

»      .      • 

l>0N:.6BK6iáíMO.  Matüídj:.' 


>  I  ■ . ' 
<  t  • 


'/ 


Mat.        •■-  'Tic j'  me  hizo» usfced  temblar 

cuando  nombró  á  don  Narciso; 

{)ero  el  cuento  do  lasjlfítras.  ' 
rariquilizó  á  íni  marido. 
Gbr.  No  es  cuento,  sino  verdad: 

y  si  no  está  ya  en  camíao. . 
del  Saladero,  ea  porque 
desp^S;d;el  osado  escrito  »?<;• 
en  que  t^^pidió  Una  cita^       ■ :      .     .  í' 
temí  (Jue  ese  infame  chico  .    \ 

atribuyese  á  venganza;  . : .  • » ¡  a  }  / 


•  '»'  ^ 
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f 

lo  que  era  solo. un  castigo. 

Bien  hiciste  en  confiarme 

su  necia  carta.  Yo  mi^mo 

le  di  la  contestación     : 

con  un  puntapié  magnifícov 
Mat.  Si  hubiera  llegado  Ernesto  . 

á  sospechar  lo  más  mÍQÍiqo..« 
Okr.  No  hajr  miedo;  eres  fleí  y  hpnrada^ 

y  yo  tu  conducta  admírio,  i 
Mat.  Me  lisoipiiea  su  elogio^      . 

siendo  usté  tan  eaemjgo 

do  las  mujeres. 
GifiR.  ,  >     No  tal. 

Mat.  Siempre  lo.habjia  creído, 

Ger.  Enemigo  de  ellas,  no^ 

de  su  lengua. 
Mat.  Pero,  tío,    ; . 

.  '.^i  es  0l  arma  qu0  ten^mpsl .  \ 
Ger.  y  hace  estragos,  iíuvuditosi. 

Por  eso  temo  qué  Elens^    i 

se  trate  mucho  contigo, 
Mat.  Sí  es  tan  buenál,.. 

Ger.  No  lo  du^o, 

Mat.  y  tan  formal!..  Hemos  sido 

compañeras  d0  colegio, 

y  nos  queremos  muchísimo. 

Como  103:  dos  matrimonios 

estuviéramos  reunidos.  .. 
Ger.  ¡üf!..  Dios  líos  libre.  La  cslsa 

sería  una  olla  de  grillos. 
Mat.  Apuesto  á  qué  antes  de  un  mlés 

rerormatei  usté-  sus  juíciosi 
Ger.  Yo?..  Jamás. 

Mat.  No  sé  qué  harra 

por  verle  á  usté  convencido. 
Ger.  Imposil)le. 

Mat.  Hemos  de  verlo. 

Ger.  Que  no  te  dé  ese  capricho. 

Mat.  ¿Duda  usted  de  Elena? 

Geb.  No. 

Mat  De  mí?  - 

Ger,  Menos;  pero  insisto 


J*» 
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en  mi  opioion...  y  oye  ahora 
lo  que  a  mí  me  ha  sucedido. 
Ya  sabes  oue  mi  difunta 
esposa,  Ines^  íhé  un  prodigio 
de  mansedumbre  dutante 
diez  años.  Murió  el  marido 
de  mi  hermana  Rafiíela^ 
y  yo,  con  ese  motivo, 
dé  sus  desdichas  dohéndome, 
la  trage  á  vivir  conmigo. 

Ha.t«  Bien  necho . 

€iB.  Las  dos  cufiadas 

se  llev^^^on  al  principio 
perfectamente:  dos  an^^les 
mejores  no  hubieran  sido. 
Pronto  sacaron  las  uñas: 
en  nuestra  casa  teníamos 
una  gatita  dé  Angola; 
el  ojo  derecho,  el  ídolo 
de  mi  mujer.  Pues  un  dia 
tuvo  el  pobre  animalito 
la  desgracia  de  rasgar 
á  Rafaela  un  vestido; 
y  esta,  sin-téner  en  cuenta 
(pie  estaba  en  un  tercer  piso, 
tintJ  al  animal  al  patío 

Ílo  estrelló  en  un  ladrillo, 
a  gata  fué  la  manzana 
de  &  discordia:  el  cariño 
que  antes  las  dos  se  tenian 
se  trocó  en  odio  recíproco. 
No  volví  á  hallar  un  momento 
.  4e  paz  ni  de  regocijo. 
Armaban  cada  disputa 
que  temblaban  los  vecinos; 
y  aquella  casa  que  un  dia 
fué  imagen  del  Paraíso, 
merced  á  las  dos  serpientes 
fué  ya  un  infierno  continuo. 
A  cada  hora  un  motin; 
á  cada  instante  un  conflicto. 
Y  en  vano  ijae  interponía: 


% 


Mat. 
Geb. 


Mat. 
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i  yo  iAíecitabíL,  coi^lo  Cristo, 

poBertó :  en  ,paz.  á  ejla^^- 
: : ;y  ino ppnismi  ló  mismo,.  . 
'q\;ie  un  Éí;c§-Hoinq.  Las  dos,' 

■  cisi¿l  si  ftueíápr  basiliscos, 
sea^rrabaá,;sa  ^lordían, 
se  tiraban,  de  los  rizos^ 
y.  acribaban  las  escenas » 
entre  arañazos  y  gritos» 
y  cabellos  arrancados v* 
e^pecialm^íite  los  inios. 
¡Válgame  Jesfúsl   •. 

;  .  .i    .  Éltttv,o 
lástima  jie  nii  siunwio, . 
y  oon  tres  dias;  de  íntéryalo 

.ge  lleyó  á  lá§  do^  conmigo: 
á  la  una  de  una  rabieta.. 
y4  lai  otra  de  un, tabardillo: 
fes. mandó  decir  diez  misas 
y  deí5de  entonces  respiro. 
Coíifleso  <iue  .la  esperiencia 
muy;  grata  np  le  habrá  sido; 
mM  íio  todaá  son  iguales. 


Elena. 
Mat. 
Ger. 
Mat. 

Elena. 
Mat. 


Elena. 
Mat.  . 

Elena. 

Mat. 


t  '  t 


\  \ 


^       ESCENA  VIIL 
:      ,  . .  JQioHosy  Elena*  : 

'       »        *  ■     •     ' 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 
jElena,..  querida  Elena! 
,  ,  (Venga  el  cielo,  e)x  nuestro  auxiIio.> 
Eres  una. ingrata.  .  / 

^- ••■.•'. r  ...-.;.« 

„En  tres  ái^  no  te  ne  visto. 
/  Ygra,cij^si  c[iie.hoy  es  ini  santo; 
,qup..p,¿jr  esp  h.ábráá  vbjiido. 
/  ¡Justpl.f  •Te.trfigb.  un  íecuerdo. 

A  yer».-.* j:  ,  •  ,»■        ..  '^ 
,,,.  ,TQiAa,.    ' ,  ,  r 

^Dándojo .  ¿n  pi^qi^efíb.  estuche.) 

.    ,-,:  '    '   iAy,<íüé  bonito! 

'  Mire  usted...  una  pulsera,  (A  su  tío)^ 
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Ger. 

Elena. 

Mat. 

Elena. 

Mat. 


EleKA. 

Mat. 

Elena. 
Mat. 


Con  dos  rubíes  magníficos, 
YavVQSflBft9i^ot$hie  olvidado. 
t$  lo  agrájíiezco  inigLchí§imo. 
¿Qué  te  ha  regalado  Erijjesto? ' 
UflLOtsi  (pemü|Bpí es  muy  lindos. 
{tí&  necesarioi  mentir  ... 

Sara  reparar iíu  olvido,) 
lucho  te  debe  querer. '  , 

¿Si  mi  quiere?...  Con  delirio! 
Como;  mi  esposo  no  hay  otro. 
Dispensa,  Malüde;  el  mió. 
Jua,n  es  b^enQ^t  ¿quiéjq,  lo  duda? 
pero  Ernesto...  Ernesto...  (El  picaro 
.    no  piensa  más  qne  en  los  pleitos!) 
Elena.       A  Juan  le  saca  ae  quicio 
^lá  yegua.    ,    .  ■.  ' 

r.     '        Ernesto  me  adora. 
"Pues  Juan  me  tíéríé  urf/cariño...  - 
Cumple  todos'mis  déseos... 
El  adivina  los  mips . 
No  me  íeconvféhe  nünfea. 
Ré^pets^  hasta  mis  caprichos. 
Sío.nay  quién  comparar  á  Ernesto. 
¿Pues  no  ha  de  habet?.,.  Mi  marido. 
■  No.  '    "V  ^  ^ 

,.  .    Si.         ..     -•''•'        ■     / 

Nof  (Enardeciéndose  &  cada  replica.) 

Siíl  (Id:)' •' 

I  Ja,  já!  (Con  rápida  teansícion.)       '  " 

■  y.    ,iJá,>!(Id.)„'> 

.   Piies  nó  íbamos 

á  disputar  neciamente 

por  dar  la  !ra¿óri  ál  tip? 
■  iSpisptitar  ndáótrtó!. . .  Nunca. 
;  JEso  ós  lo  que  yo  le  digo. 

,Hoi5f  no  creó  que  fe'uqeda, 
- '  porque  ya  éstán^obre  avisó^ 
*  pero  andando  el  tiempo... 

•  .        ' .        .' Bien: 
.  ;el  ti^iippb  será  fetigó*.        '       ; 
*  ¿Y  Teresa,  tu,  nodriza? 


Mat. 

Elena. 

Mat. 

Elena. 

Mat. 

Elena. 

Mat. 

Elena.  • 

Mat. 

Elena. 

Mat. 

Elena. 

Geb. 

IBÍLENA. 

Mat. 


JBjLENA. 

Mat. 
Geb. 


Mat. 
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Supongo  que  habrá  venido. 
Blsna,      Se  entró  con  la  Micaela 

á  charlar;.. 
Ge».  rCielos  divinos!.. 

¡Juntas!...  Buena  se  va  á  armar. 
Mat.  ¡Qué  aprensión! 

Gbr.  Corro  á  impedirlo. 

ESCENA  IX. 

I 

I 

Elsna.  Matilbi.  .(Sentadas.) 

Mat.  Te  embargo  para  esta  noche. 

Quiero  que  veng?is  con?aciigo 

al  teatro  de  la  Obtera 

A  Juan  ya  se  lo  nemos  dicho, 

y  está  conforme. 
Blina.  Nosotros 

pensábamos  ir  al  Circo, 

{>éro  en  que  estemos  reunidas 
endré  un  placer  infinito. 
Y  á  propósito:  qué  idea 
tan  buena  se  me  ha  ocurrido. 
Dímela. 

(Aunque  fuera  solo 
por  convencer  á  mi  tio...) 
VamoSj  habla. 

¿Tú  me  quieres? 

tNo  te  he  d^  querer?...  Muchísimo. 
*ues  oye:  este  cuarto  es  grande, 
la  mitad  está  Vacío* 
Juan  con  su  yegua,  y  Ernesto 
con  sus  eternos  litigio^; 
.  nos  dejan  solas.  ¿Quemas 
venirte  á  vivir  conmigo? 
Elbna.  *    {Vaya!...  Sí  que  quiero. 
34AT.  .  Entonces 

.        qué  dichosas  viviríamos! 
EuBNá.       Siempre  juntas! 
Mat,  Pues  formemos, 

si  es  posible  desde  hoy  ipismo, 


Max. 

Elina. 

,    Mat.-  . 

Elina. 
Mat. 
Elina. 
Mat. 
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un  tratado  de  aliadza. 
EhvsjL.  Ofensivo  y  defensivo. 
Mát.  Pero  Será  ;necesaria 

contar  con  iiüestros  maridos. 
Slbha.       Hay  que  hablarles  cuando  vengan. 
Mát.         Justamente,  aquí  está  el  mió. 

ESCENA  X. 
Dichos.  EBNiefTo. 

Erh.  ¡Uf!.,.  De  un  briniso  aquí  me  he  puesto^ 

aunque  la  distancia  es  buena. 

A  los  pies  de  usted,  Elena. 
Elena.      J\.dios,  señor  don  Ernesto . 
Mat.         ¿Traes  el  palco? 
Brn.  En  un  brete 

para  hallarlo  me  yí  yo, 

porque  en  el  despacho  no 

quedaba  un  sólo  hilletet       ' 
Mat.  ÍHolal      ' 

Ebn.  ¿Por  saber  te  ínqttíetas 

lo  que  me  ha  costado? 
Mat.  ¡Bah!.;. 

Me  lo  figuro;  té  habrá 

costado  cuatro  pesetas.  ' 

Ern.  Una  onza:  y  no  fUé  cruel  , 

el  revéndedoír  que  allí 

me  le  dio...  el  Pájafo. 
Mat.  Sí; 

buen  pájaro  elstará  él. 

^  ESCENA  ..XI,':    •• 
DioHO;8.  Juan.    . 

Juan.        Yq,  que  á  tardar  soy  propenso, 
si  hoy  tardé^  perdoii  aeman/io. 
Dejo  á  mi  yegjua  pensando, 
^  es  decir,  comiendo  pienso-   ] 

Mat.         Ea,  señores... 

Elska.        (A  ella.)         ,  ¡Valor I 
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Llegó  el  momento  rie.  hablar. 
Mat.  (No  sé  por  doade^empezar.)  ... 

Ebn.  iQuiéa  va  á  ser  el  orador? 

Elxha«        (A  JAabilds.) 

De  ua  abogado  elocuente  * 
algo  has  debido  aprender 

Kuesto  jue  eres  su  miyer; 
ablatu. 
Todos.  Sí,  QÍ...    :  ^..  .,     » 

BÍAT.  Corrieaté. 

Bbh.  .      iQalén  preside.pl  tribunal? 

Elena.        Usted.  (A  Ernesto.) 

Juan.  Sí.  <      •    ; .  •  ^  .     .     / 

Elina,  Nadie  meíor. 

Ebn.  Mil  gracias  por  el  favor.  . 

Matíld(3  sera  el  fitecal. 
Max.  Pido  entonces  qiip  se  abra 

un  debate  ámpUo,  prolijo  • .  -  , 
Ern.  Lo  abrió  el-  pr^sid^nte  y  djíjo: 

tiene  el  fiscal  la  palabra,    t .  ^ 

(Todps  ^ont^O£^  mé^piQS  .M^ti^«^^ 

Mat.  Señores:  cÓ4siderando    '  \,  ..  . 

que,  entre  amigos,  el  placer- 
mayor  es  poderse  ^v^r 
siempre,  y  nad^  ;v^?  en  cuando: 
que  lo  estprbanjQadaLdia  .  '  .. , 
las  distancias  dé  la  Corte,        ' 
viviendo  unos  ea  pl  norte 
y  otros  ;?n  el  medib-dia: 
que  el  ser  un  jgi^í^u  abogadr 
separa  bas'íante  á  Ernesto 
de  mi  compaffiía,/^  lé;&to 
no  puede  ser  (Je  mi  agrado: 
que  á  Juaú  le  gu«tá^<3or¿er 
mi  dar  á  su  afición  tregua, 
y  ál  mancharse  bon  su  yiegüay 
déjá  sola  á  su  mujer: '       /  ;•  • ; 
que  á  ésta,  lo  ñfisfno'rfue  á  mí; ' 
le  debe  ser  muy  sensible' 
la  soledad,  é  ipposibtó^  •     ;  -  ^ ' 
continuar  víviéiido  así:    '  '*  '* 
y  que  un  medio  se  me  alcanza 


í !  '  » 


f,y.-  . 


SiLENA. 

Mat. 
Elbna. 

Mat. 

£bn. 


Todos. 

Elena. 

Juan. 
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que  el  bien  de  todos  concilia, 

? rué  es  él  i^euQiMééa'fkmüia '  '' 
ormando  estríecba  aíiattza; 
■   fti  Tribunal  que  me  oyó^'    '     •' 
pido  qu^  desde  este  dia 
vivamos  ^ri 'Compañía   •  *  •' 
Juan,  Elena,  Erne^o  y  yo;'  - 
¿ffilá  coilcluido  d^íhabtóf? 
Sí. 

Gracias  mi|y  m>l;v^j?s. 
Ahora  creó  que  á  los  jueces 
les  toca  deliberar,,         . , 
Yo  que  presidietídóm^nallo 
el  Tribuns^l  competente^ 
diffo,  cojnt)  preisldénte,''     -    • 
qffé'dfebd  falfai:  y  fallo. 

(Yotíkíidci '  de  tono.)' ,    ' 

Llévese  á  cumplido  efecto- 
la  petición  fiscal.  '  '•  ' 

•Sí.      '  ' 

(A  Juan).  •     '  ':"    ''•  '■         '  - 

¿Qué  te  ha  padecido  á¡  W      ' 
No  mfe 'disgusta  el  próyéctQí  / 


XxER. 

Mat. 
Ebn. 
Juan. 

(tER. 

Mat. 
Oer. 

Ebn. 

Oer. 

Elena. 
Oer. 


Xih   '  . 


-'" :  1 


/ 


'f>    ) 


Diqp^^í  Don.  -GERÓNpfO* !   . 


•:«  j 


(Teodüro  está/ allí,  y  confío    . 
en  que  no  haré  falta  yo.)  .   . 
Tío,  todo  sfearregló.: 
Llega  usted  á  tiempo,  üo¿  >  , 
Hay  gnandes  jaotioias¿    . .  •    . 

Se  lleva*  á  efecto  mi  plan¿.  \i 

No  éritiénfloiw:"  .  :     i-^ 

.  >.  Qije  Eaena y  Juan 

^  vienen  á  vivir  aquíw  .    , 
!•  ¿Te  hurisBS  de  mí? 

¿Todos  bajo  un  mismos  techo?,.. 


»   %  ♦  * 


*       > 


'   •    M. 
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Mat  Entre  los  cuatro  hemos  hecho 

un  tratado  de  alianza. 

Gsa.  (Tirando  de  la  campanilla  y  acercánáost  4  b 

puerta.) 

Teodoro,  ven  en  mi  auxilio* 

Juan.  [Aparte  i  Ejlena.) 

No  ha  puesto  muy  buena  cara* 

ESCENA  XIIL 

Dichos,  Teodobo. 

Teod.        ¿Me  ha  llamado  usted? 

Gbe.  ^  _     Sí;  para. 

mudarme  de  domicuip. 
Mat.  ¡Eso  no!  Aunque  con  pena 

renuncie  yo  á  la  alegría 

de  vivir  en  compañía 

de  mi  muy  querida  Elena, 

sacrificare  mi  afán 

si  yo  el  de  usted  contrarío. 

Quédese  usté  en  casa,  tio; 

mis  amigos  no  ven,dráii. 
JüAH.        Nada;  si  hay  inconveniente. . . 

EbN»  (Aparte  á  don  Gerónimo.) 

iVé  usted  lo  que  es  mi  mujer? 
Chico,  no  me  ha  de  vencer 
á  noble  y  condescendiente. 
Si  ese  proyecto  bizarro 
vuestros  deseos  concilla     . 
vivireinos  en  familia: 
por  mí  na  se  tuerce  el  carros 
Cont^^ese  plan...  seductor 
no  diré  tín  solo  vocablo* 
Sj  ha  de  llevarnos  el- diablo,  ' 
Ctianto  rilas  ptonto  mejor. 
Mat.  ¡Viva  el  tio!  - 

Elena.  ^  OQué  contento!) 

íLa  guerra  vendrá  con  ellas.) 

(ATeodbro.)  -    ' 

Avisa  á  nuestras  doncellas 


Geb. 


Geb. 

Mat. 
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el  gran  acontecimiento . 

(Vase  Teodoro) 

Elena       Vamos  á  tu  tocador,    (á  Matilde.) 
cnie  siempre  hace  falta  iin  rato 
cte... 

GsB.  (Si;  de  maiio  de  gato.) 

¿Y  si  vais  t^rde? 

Mat.  Mejor. 

(Yanse  las  dos.) 

ESCENA  XIV. 
Ernjusto.  Dok  Gerónimo.  Jcan. 

Ebn.  Mañana  habrá  qae  arreglar 

los  departamentos . 
Juan.  Sí. 

Ebn.  Escogeréis.  (A  Juan.) 

Gbb.  Para  mí 

el  más  alto;  el  palomar. 

No  me  alcance  algün  chispazo 

cuando  se  dé  ja  batalla. 
Ebn,         Usted  vé  visiimes. 

(En  este  momento  se  oye  dentro  un  gran 
destrozo  de  platos.) 

GsB.  iCalla!.. 

He  ahí  el  primer  cañonazo . 
Ebh.  iTeodorol 

ESCEÑA  iV. 

i  .         '-  '  I  «  '  :  ,  ,  '       '         ''. 

UiqBíOB.  Teodóbo.' 

Ebn  .  ^Qáé  ha  ,^ucédídoí 

Juan.        ¿Quién  ha  ajrmadó  ese  alborotót 

Tbod.        Es  que  Micfaela  ha  roto 
los  platt^él 

Juan.  j,Y  c<5mo  ha  sido? 

Teod.         No  sé  sí  culparla  deba . 
Estaba  soi)íe  una  silla, 
ári*erfatido  la  vajilla .       - 
y  al  darle  la  fóüsta  nueva 


Juan. 

ERtu. 
Geb. 
Ern. 

GXB. 


Elena. 
Ger. 

Mat. 
Geb. 

Elena. 

Geb. 

Mat. 

Geb. 
Elena. 
Max. 
Geb. 

Mat. 

Elena. 

Mat. 

Elena. 

Juan. 

Geb. 

Juan. 
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de  la  mudanza,  vio  el  cielo,   . 
é  hizo  tales  arrebatos.  ^ 
de  alegría,  «ue  los  platos 
vloieroft.toaós  al  sa^lo.' 
iVaya  por  Dios! 

Ay,  Ernesto, 
va á  haber  achuicada  lio.... 
Está  usted  soaando,  tio. 
Ya  lo  verás,  y  bien  presto. 
Matilde  no  arma  querellas. 
Hasta  hoy  isupiste  bo  más 
auién  es  ella.  Desde  hoy  vas 
a  S2¿)er  quiéaes  SQa  ellas. , , , 

ESCENA  XVL 

Dichos.  Matilde  y  Elena. 

¡Aquí  estamos  de  regreso. 
ÍSus  caras, ^on  dog  caretas.).  ^ 

(Por  los  polvos.) 

¿Estamos  guapas?        ./        . 

.  j Coquetas ?•,. 
¡Os  pintáis,  solas  pá'r^i.  es.Q.1^  \  '> 
La  pulla  á  mí  es  escudada. 
Lo  dige  en  tono  distinto. 
Pues  yo  lámpQco  pe  pinto  .  ^ . 
ni  sola  ni  acompañada. 
(iMalo!) 

¿Esa  lela  ¡es  mjiy  cara? 
Sí,  como 'qué  es  de'Munich. 
(Mentira.,  ts^  hacen, en  ,y^ch 
a  siete  reales  la  vara.)  ' 
iEs$,  moü2b  ti?,  la  Ms^ria 
Peña  ei  peluquérü??  :    m  r  i  : . , , . 

•  ••  ■     ■  .  •;Npí/  .,  .,  rj : 
Como  hace  postizos',  yi?,*.  ;  ;!  V 
Pues  no  es  de  Pepa;,  qué  es  mia. 
(La  cosa  €istá  ya  que  ai;de,)  . . 
(Voy  á  evitar  la  trajedia.)    .  . 
jpiablo!..  ¡Son  la§.o<?hQ  y.m^íua! 
Siempír^,][tegare^»'o^  tai:dá.  ,/ . 


;  ».» 


.     .1-  ' 
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lÜLENA. 

Ern. 
Mat. 
Ern. 
Mat. 
Ern. 


Mat. 
Er]^. 
Mat: 
Ern. 


Elena. 


Va^ós,  si  es  tkntó'tu  afttül  V     ' 
Adiós,  diviélíefe  liiucho.  (A  MatiWe.) 
¿No  vienes  tú? 

No.  ' 

iOüé  escucho? 
Acompáñalaiá  tú,  Joan. 
Mañana  en  fallar. s6í piensa 

^  el  pleito  de  q.ue  os  hablé, 

*  y  hoy  deba  ocuparme.:. 

'       V    ■  .  iEnqué? 

.  En  termmat*  la  defensa.  . 

'  ¡Vaya!  Mi  gozó  sé  a^uó. . 
Por  eso  no  sientas  pena.''  •' ..' 
¿Yendo  el  mjarido  de  Etetta" 
qué  falta  os  ptiedo^'  tocel'  yo?     ' 

tos  abrigos!  (Aceréáüdose  á  la  puerta.) 
ESCENA  XVII. 
Dichos.  Micaela  y  Teresa.    . 


Ern. 

Tbr.  y  Míe. 
Juan. 
Ger. 


Yo  hasta  el  dia 
tengo  trabajo. 

Aquí  están. 

(Cada  una  trac  el  abrigo  de  su  señora.) 

Me  brindo  á  ser  el  guardián 

de  tu  mujer  y  la  mia. 

í  ¡Dos  se  quedan,  santo  Dios! 

(Señalando  á  Teresa  y  Micaela.) 

y  otras  dos  van  al  teatro. 

(Por  Matilde  y  Elena.) 

Celar  no  puedo  á  las  cuatro 
como  no  me  parta  en  dos. 
¡Ah!..)  Teresa...  allí  he  dejado 
mi  gabán...  tráelo. 

(Teresa  entra  en  la  habitación  que  le  designa 
D.  Gerónimo,  y  éste  la  encierra  allí.) 

lAjaja! 
Micaela,  el  bastón. 

(Hace  lo  mismo  con  esta,  en  la  habitación  de  enfrente.) 

(¡Bah!)... 

Por  aquí  ya  no  hay  cuidado.  (Vase.) 
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Hat.  (Ya  en  mi  tnimfo  me  deleito.) 

EuDiA.  (Eclipsarme  en  vano  esperas. ) 

Mat.  Cuando  gustes.  (A  Elena.) 
Elsha.  Cuando  quiera?!. 

Juan.  Yo  de  escolta. 
Bbk.  Yo^  á  mí  pleito. 

jÍSÍ*        Í  Adiós.  (ABmeBto.) 

Ebn.  •  (jAdiosI  Despidiéndoles.) 

Mat.  Vamos,  pues, 

en  ¡laz  v  en  gracia  de  IMos.  -. 

JuAlf.  (Poniénoocre  el  sombrero  y  saliendo  tras  ellas.) 

Y  yo,  detrás  de  las  dos. 

OxE.  (Saliendo  onando  los  otros  atrayiesan  el  dintel.) 

Y  yo,  detrás  de  los  tres. 

(Se  pone  el  sombrero  y  váse.) 


FIN  DEL  ACTO  ^RIMERO. 


í'  y- 
,1    ' 


t    • ' 


ACTO  SEGUNDO. 


El  comedor  en  casa  de  D.  Ernesto.  Puerta  al  fondo  y  dos 
á  cada  kdo:  las  que  están  en  primer  término,  con  puerta 
que  se  cierra.  lias  de  segundo,  con4ucen  á  las  habitacio- 
nes restantes.  La  mesa  servida,  i>ero  sin  las  viandas.  Un 
espejo  á  cada  lado  entre  las  puertas  laterales. — ^Un  reloj 
de  pared* 

ESCENA  PRIMERA. 

MiOASLA.  TEBBaA. 

Míe.  ¿Qué  quieres  que  yo  te  diga?... 

Según  mi  modo  de  Vbr, 

cuando  se  dá  una  palabra 

se  ha  de  cumplir,.*  jestá  usté?... 

¿No  saben  que  aquí  se  almuerza 

á  las  doce  en  punto? 
Tro.  iYqué? 

Lo  saben;  pero>  iquien  dice 

que  no  han  tenido  que  hacer? 
Míe.  Sí;  pasear  por  las  calles 

viendo  escaparates...  ipues! 

Aquí  para  andar  en  óraen, 
;  se  debía  establecer 

.  la  ley  del  capote. 
T«B,  iHola!...  . 

¿Y  qué  dispone  esa  ley? 
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Mío.  En  una  casa  de  huéspedes 

de  la  calle  del  Clavel, 
en  dónde  serví,  regia; 
porque  doña  Salomé, 
que  era  la  patrona,  viuda, 
por  cierto,  de  un  coronel, 
señoi'a  de  muchas  conchas 
y  más  escamas  que  un  pez, 

Saisaua  precisamente 
e  mi  amo,  como  que  es 
d0  VaMemorillq  ell^, . 
y  de  Valdemoró  él.*. 
.    —¿Qué  ifeft-yo  diciendo?..— ¡Ah!..  Sí; 
allí  habia  nueve  ó  diez 
:,     caballeros  ín\iy  decentes     . 
hasta  primero  de  mes, .  .  -    ' 
.     ;       .  ,  qu,e  pagaban  más  q\i'e  itíaí, 

' '  y ¡éómián  masque" metí!  '     "   ' 
Harta  dé  informalidades    '   . 
en  las  horas  de  comer, 
y  de  hacer  apartadijos,    * 
PJLIS.Q  dQiia  Saloptié; 
•  en  el  mí smó- Comedor, 
un  espresivo  cartel 
qtie  decíanlo' i^lgttiente: 
4cAl  huésped  que  aquí  no  esté 
alas  seis  y  media  en  punto, 
ge  le  dá  capcrte.» 
Tiai.  ;  f    ¡   •     jYbienu;. 

fueron  ya  más  puirtíiales? 
Mi(j.  ¡Pues  no  io  hablan  dés^r!.. 

Hubo  h/uésped  dd  la  ¿aísa 
que  pidió  una  audiencia  al  rey, 
y  estaüdo  en  palacio  o^ó 
que  dabael  reloj  lasens 
a  punto  que  el  gert;il-hombre 
:le:decik-**paee  uét^d» 
y  en  ve»  ide  pasar,  tK>iñó 
la  puerta  con  miicHo  aquél, 
y  aiio  Al  guíele  llamaba: 
♦ 'óírd^^dia  voReré: 
á  la^sefs  se  cómeien  casa, 


<  "■. 
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.,.,  '.cóiri'¿rae,  ilstedló  pasé  bien. 

Ter.        '  »Sin  éniDárgó/lVücaelá, 
ochcvdias  hizo  ayer  '    ' 
cpie.  TTvifnos  aquí  juntos, 
y  i^^á  és  íá  pntnera  Vez 
qiiib  faltáú  Tnis  si^ñórítos. 

Mío.  ní^s  hoy,  lá  verdad,  nó  sé 

c8mo;  pueden  tenei*  ganas 
dé  ;tóá dragar  y  correr, 
liáibiéndo  venidé  anoche 
áeV  baile  á  más  de  las  tres. 
.  íSiíeíicioh.  Mi  señorita. 

Ter.       '  ';ilbtt'í-:' '        ■■■      ':;■   '  : 
Mío.  '    '     •      '  Yá  te  contaré... 

•'  '■.     '  •    "  '     ••■-'• 

'""'■'  V':..ESCENA'';JL  • 

4 

» .  t  •  *    ■      i '   '         .  '  *  *  * 

,,    '  ,        Matilpb-  Micaela. 

,1'í       ■       '     •  • 

Mat.         Micaela...       :: 
Mío.  '    '•   Señorita.;. 

Mat.  ¿Vino  tíoña  Elena»  ya? 

Míe.    '      "^Nó^  señorita. . .  estará 

,  en  paseo,'  d|  M  Visita :   i 
Mat.      •  'líatffd  valiendo  ^  paseo, 

■  láéáa^lasbcho.iV      -  •  ? 
Mío.  •     '* '  ^ '  '  Ua ratito. 

Mat.       '  No  traerán  mal  apetito  - 

Quando  vengam 
Mío.  '.  «        .'         ¡Ya  lo  creo! 

Mat.  Pues,  mira;  no  me  hade  gracia 

el  retraso  en  láctomidá; 

el  estónfíago  enseguidifc 

*m^  duele,  eé  unades^acia. 

•Pdr  eso  te  acordarás  / 

de  quia  mi  marido  y  yo, 
'   habiendo*  hora*  fijay  Ino? 

,  lá  aitérábámps /jamás;> 
j         •    ':Esfe  capital  asunto    'i 

á  un  plan^sano  obédeeia: 

:  almorzar  á  me^io  diaj 


.^ 
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comer  á  las  seis,  en  punto. 
Mío.  Pues  no  sé  adapta  a  ese. plan 

doña  Elepa. 
BlAT.  iSaliósola? 

Míe.  Claro  esta:  por  carambc^ 

sale  con  ella  don  Juau, 
Mát.         El  marido  se  desmandki. 

y  su  esposa  ya  le  bastfáj 
Míe.  Prefiere  á  su  compañía 

la  de  la  yegua  normanda. 

El  procura  huir  el  bulto, 

y  cuando  sale  de  aquí, , . 

vá  siempre  hacia  Cnamberí. 

No  diré  que  tenga  oculto 

un  trapicheo...  eso  no; 

perq  cuentan  que  allí  habita  '^ 

una  tiple  muy  nonita 

gue  ha  tiempo  en  el  Real  cantó. 

Según  dicen  más  de  cuatro, 

se  retiró  á  Chamberí, 

y  allá  sigue  dando  el  s/ : 

más  claro  que  en  el  teatro. 
Mat.         ¿Quién  te  ha  contado?... 
Míe.  Mañuela, 

la  doncella  que  tenia 
.  hace  algún  tiempo,  y.  solia 

ir  á  verme  á  la  plazuela. 
Mat.  ¿Con  que  ama  á  una  tiple?  Al  fin 

sé  por  qué  á  Chamberí  va, 

y  adivino  por  qué  está 

rascando  siempre  elviolin. 

En  casa  cultiva  el  arte 

de  la  música,  y  colijo 

que  luego  se  va,  de  fljo, 

con  la  música  á  otra  parte. 

Yaya  una  suerte  la  mía, 

,vaya  uñ  porvenir  dichoso, 

si  Juan  liega  á  ser  mi.  esposo 

como  mi  padre  queríal 

Por  fortuna  el  tal  don  Juan 

no  es  hombre  que  á  mí  me  cuadre; 

así  es  que  el  plan  de  mi  padre 


S8 

no  p^ó  áó  spruú  plan.  l' 

Pero,  de  esto  no  has  de^bacé^ 
'  nso alguno,  ni  habl&r... 

Mío.  .K  :■       ■-■.'!.  :>.:.•  .N0.='   '■' 

Puds,  sí;,,  ¡bonita-jeoy  yo:  'i5;  :    »' 

'  para  traer  niilevar!  1        '  «^^ 

iHa  ido'  usté  á  te  igrlesi*? '  ?  • 
Mat.  "  :■  -i^Sír' 

Mío.  íA  la  función  de  Minerva?  ^ 

Mat.  Fero... 

Mío.  jViÓ  usté  la  reservad 

Pues  ya  me  ha  vistb  lísté-á  mí. 
Mat.  Bien:  y  respecto  á  la  historia 

de  Chamberí  qtie  me  has  dicho, 

sea  ó  no  sea  un  capricHo'  -    :  ■ 

bórrala  de  tu. memoria. ' 

De  e«pi  cantante  italiana 

no  hables  á  Elena.  Prudencia;  (Vasc.) 

Mía  (Ya  sola.) 

Pues  yo,  con  toda  inocencia  * 
se  lo  dije  esta  mañana*.   - 

-'      ."ESCENA  IIL  ^ 

*     MioAEtÁ,  TkiÚeÍsa. 

Tm.       <   iQuéteh^diclio?     ,.:  '       ' 

(A  Mpjiela,  i  qiuóii  ^T^  s^ay^e^ar  la  eseena.)    ] 

Mío.  '^     i|ííos  es^bas 

escuchando?  .:'.      ;:;... 
Tjeb.  '  Nolop^feas:  . 

,nada  oí...  (Y^s.  la  vipirdad; 

por  más  qíié  aguqé  la\o/^,e.> 
Mío.  ¿Doña  Elena,  y  su  in^rí4o  ,  v 

aún  no  han  vuéjtp?     .    ' : '  '•: 
Tm.  <;  '  ■    "       ^   Aúilnó'.  ,. 

Mío.  ''-si..    :  -L wii         í^^  «^i 

que  p^^liiew^^^^     ¿oy. 


n: 


Tbsb.  ¿Qué  JdéhiOs oe téhe'rr '  -,. ,  ';.\\  ,, 

Mío.  .  ,,,.,.,  .Tobneííta.      ;::.; 

Tbr.         -Esplíc^ite...  J 


MiC. 


Rf  ' 


Tkr. 


^    iSí?.:.¿Qu'emjecuoi 
myá  mél  láldóti  JuáÜÍ 
Engañar  de  esa  mapera, 
á  su  iftilJ^r^  Y  .paás  Siéntioí-  ' 

taii:bi¡i¿3á:   ;':.  - 


Mío.  •  i  i    No;  queluf^gir 

tttiráis»!.  •-'     'I*  *•!•     •     '•■'  I 

Tkb.  Nóiitíe  hagas  tiaa 'necia. 

Yo.»é^guardar  un  secreto. 

Míe.  Bien;  pue? -con  todlji  xóserva  *  \ 

te  diré  qüb  estaimanaBce  *  :  >] 
se  ha'jaarcfaadb  doña  Elenal I  ^ 
trasude  don  Juan,  acechándole, 
y  si  ^llai  "we  fi'ooUe  él  ent ía*  J.  ^  ;  /  > ;  /  / 

TíR.  Si  se  íué  á  caballo.        .  .»;    4  .t/  ia. 

Mío.  '.^-^    .-  •    í-:      •  =.^Y tole?...  .->.-'' 

.  4Los*cí»haUos  yoo  se  dejan-     M 
eó 'Chaihberí?>      •         ■  :    *  íí  .-i' 

Tbr.        ,    '  I  jEñ  Chamberí?^ 

Mío.  ¡ Adio6)i: ..  Se  me.  fué  la.  iengaa. 

TiR.  A  ver..j,cuéntanaeuv.  .     ';  - .  ^ 

Mío.  f     ;=;  i '.,     •  Noípu)e(io.•. 

{.•í  t:V.  juré'caüari.  ■  •••►:":i  '  ••  I  ;■'..';  *.n 

TiB.  Micaela;   . ;  >-  j.  <  .  *  i^ 

dejcírmelo.á  mí  és  lo  misiaQí.M 
que  si  áí'.nadieilo  digei?as.<  j  ^> 

Mío.  Pues  bien,  dicen...— por  supuesto 

esto  no  e« j  m^s  c[w  ^(^specnas, — 
que  don  Juan  vá  á  Chamberí 
por  las  Jtaj-408  en.au.yf)gua, 
y  que  alíi  vive  fina  tal 
Coralia...      ,    ■  :       t    . 


i\yv 


'i'  {^Qu^'sí  así.;..  iFríoJétai... 
La'  crié,.y p  áesd^,  niña. ..    -  '  /  ¿  , . 

¡Ya  Wíu;si;será  bueiñaí  "i.^  \  '''^^ 

Y  ahora  coiíifaréildb  yo'..J  '  *^'' 

}^,,,,.^C---- ------- '--^^' 

me 


:-ii 

k;.^ 


Tm.  Temo  que  se  sepa^. . , . 

Mío.      ^,  jPor  mí?..*  ¡Bonita  soy  ybl*.'/.^^ 


.ñ'A  ■■ 


TiR.  Creí' qfúttdOÉ  calos  etaot     ^  '/  >  */ 

pordOBaiMatlIde.  í!        i:     >; 

Míe.  »;«  '".  í!»        MAlLl...éSí?.;J 

¡Qtté  gtaciahk;  £so  me  recuerda 

lo  del  casamiento  a4u6L.. 
Tm.  ¿Qué  caaamáejDto?...  A  ver...  cuenta. . 

Míe.  Mi  ama  y  don  Juan  estuvieron 

paracasai^f.  vi  ;,v 
Tur.  ¿De  veras? 

Mío.  iTomaI^,.r|^pue5talahQda 

y  hástá  con  las  ropas  hechas. 

(No  miento:  pprque  desnudo^ 

no  estíriilaítt  ni  él  tó.  éíla.)     ^  '^''^ 

Tkr.         ^f'tó^  céloá  faié  eiMico    •    ' 

déitotísehdlit«'EtefliSV      •:     ' 
Dirá  (íúé^  donde  httbó  íteeg(y...  ^. 

Míe.  ¡Es^láraf...  Ceniíás  (AedaÉi.  ^' 

Teb.  y  don  Ernesto  í  an  tóndído  * 

que  en  su  dpj^a^yho  sé  encierra  '  ' 

y  pertóíte;*  «orno  anoche, 

que  afl'Mflé  ide'la  itis(,r€ruesá '  " 

vaya  cCtt-dóri-  Juan,  áu  espoafai. 

Míe..        TamMétilba  doña  Eletta.        • 

Tbb.        •  Sí::.'íde  bastante  sirvió.  ;  '/]'  '^'' 

Míe.  iPues  qué  pasó?    •  '^1' 

Ti'M.  '■'-       luna frioleral  -^ '^ 

Que  don  Juan:  hizo  la  corte 

á  doña  Matilde,  en  regla, 

y  estuvo,  ^ilá  qUe  baila  '    ' 

toda-la  noche  con  ejla. 
Míe.  Pu^s.  dpji-  Ef toesto  también. . .  ' 

¿Qué  Iba-  á  decir?. .  Tiente,  lengua.  ' ' 

Tkr.  Habtó.i.        '    ^ 

Míe.  ¡No  dirá*  á  nadie' " '  ^     » 

una  palabra?*:  . 
TiíB.  í^-:  '      /-Ntttíediá.  "•'  •'  ' 

Míe.  Todas  las  mañaüáS  vién0  (cote  miaterio) 

uha  enlutada,  ^'  aj)enas' 

la  introduzco,  q^  el  despacho 

se  mete  como  tina  flecha. 
TiB.  Dé  fijo  algrun  trapicha* 

Cuando  así  los  doiS!  Sé  encíefrtin...  . 


3« 

Mío.  (Viendo  Tcttit  á  d«ftft  MatQd^) 

[Silencio!  Daña  MaUldé... 
Me  Toy  paü  que  no  crea 
que  estáwmos  miirmoraádd; 
runto  en  boca: 
TiE.  Nada  temas. 

,    ESCENA  IV. 

Mat.      •   iPaes  e^tanf^s  diyerti|GlQ3i    : 
Mi  esposo  ba  dado  e^  la.  teclar 
de  encerr^n^^ea  su  desp^h^É^ 
y  nji  á  mí  me  abre  k  puerta. 

TiB.  rAdio^.  Es  que  está  la  otra. 

Biien  bi^a  si  la  vé  estf.) 

Mat.  ¿Qué  haces  aquff 

Tm.  iVo,  ^eñor^?». 

nada. i  ^  poniendo  la  mesa. 
(Si  lo  h2(  de  sab^r  de3pues 
mejor  es  que  Ja  prevei^ga.) 

Mat.  Di. . .  ¿no  tmy  nadie  en  el  despacho 

del  señorito?  ' 

TiR.  ':  (Bien.  Ella 

me  (1$  pié.)  Tal  vezi  esté 
esa  sonora... 

Mat.  ,  ¿Quién? 

Tbe.  Psa... 

La  joven  de  siempre.    • 
Mat.  ;        ¿Cuál? 

Tbb.  La  enlutada,  que  no  dej?^ 

de  venijfiuft  dia^ 
Mat.  ^  ¡Qómo!.. 

Tbr.  Pero  rio  hay  ninguna  prueba 

de  que  vengai^sa.  9.eñQra 

con  el  fifi  gueustéd  sospecha^ 
Mat.  ¿Con,quéíin?j 

Tke.  Ello  es  verdad 

que  en  el  despacho  se  encierra 

€oja  don  Ernesto.. • 
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Mat.  {.'■  :  iQué  escucho?  > 

Pero  sera  poncpiB!  teñiran'  > 
que  habls^r  algo~réservad6>:i . 
sobre  asuntos...    '       ^    T 

JÍAT.  »    (iQué  ver^enzal) 


(Es  imposible  decirle 

12 


la  cosa  con  más  prudencia  O  \ 
Mat.  Bien...  ¡vete! 

Tul  (¡Gracias  á  mí, 

ya  no  importa  ctaeiaiSrea!)  (jiáe.) 
Mat.         El  pérfido  me  encañaba... 

.   y  yo  tuve  en  él  feciegaw  . : 

(Oonteiuén4QSfialgp,  ^l,]^^^^9f9^eo6r  i  Emosto 
y  D.  Jerónimo.]) 


» *  I      .  •    •  ■    • .      •    .  t  <  .     ;  •       .«••>«}  .,.«'...■     . » 


•'■••■■•        ■    '■      '•  •;»,  .;.^.: 


ESCENA  r:V,; 


Hatilds.  íBbiúbsto.  JK  Giróniho. 

♦       r     '7■ 
.  ■  ♦  1  .  .     .. 

Bbk.  Las  dos»  (Sel&ibláiido'ftl  reloj  de  pared.)      ' 

Mat.  '     '  (Al  fin  páíreteió.)   '    ' 

<Jml  iPero 'n0  áé  almuerssá  en  casa,? 

Mi  estómago  es  Tin  <fel6^ 
y  siento  euftnde  siéiafa'áfsa.   ^  i 
Mat.  mas  estado^eri  él  bufete?-    %        ••    ,*: 

Bbn.         < Sin:  descamar  un  instante.  ^  '^'^ 

OiB.  Y  se  leváirtó á  la^  slet¿.       -I 

Mat.         |Goa  algún  pleitk>  importíantfe?  - 

Ebn.  Algo  'más  ^v«  es  la  c^rna. 

GxB.  iCon  que  él  apunto  eg  tato  serio? 

Erv.  un  marido  que  á-i^  esf>osa '  ^ 

filmar  cauéa  tíe  adulterio.  -^ 

Mat.  y  tú?A  -'  •'•-  •  -^«í*  •'-••  í  '••  "  J 

Bwf.      :'i>^  ''''iiYtti6»y8ti*abogaao.    -^  •<  » 

y  á  la  léñ^lifitüebó  «TielKd.  ^* 
Hat.  Pues  si  tanto  has  trabaJ^c^'(t!o]i  iroBH.y  ^* 

t^étód» h^  ñíttchd  a^tito.   ,  -'''-''^ 

Bbn.  ¡Mucho  apétit«..¿  No  tál:>    -'^        -^  '*  ♦  - 

OuL         (Máloi:.  está tómá^ piéadai,9 -^ 
Mat.  Por  lo  ftél  f  lo  frugal, '    ^ 

me  gustas.^  '       '  •  • 


Obb. 
Ern. 

Mat. 

OSB. 


TXOD. 
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! '  ;(Hay  marejada.)  .;>  \ 

PeroinhÉtebOi  ai.  Jc|áno;>  rn*/I  «m  / 

acaUtD.^e'llegarlhoji  ft.tf  «Típ 
iPaciencia!  ...  « '<  .  j.  •  :  v. 
(Yiéiidoloá.llégar.)  ¡Ho.saaaa!..  Aquí  estáoc 

(AoeroándMeáUpaertft^)';!    '  ^  I»  ^.    ^ 

Teodoro...  el  almuerEOt^  •  >  ^ : 

(Saliendo)  VojT- (vásc.) .   i 

-  ESCENA  Vli     -   '"' 


i .  I 


.*í'- 


Matildb.  Brnssto;  I>.>3BiióiriM0i  Ivájí.IBlm^a.  Despue» 

'     *'    '        TíbD»W)íiuéH!í^é'lilftieúte^^^ 


Elkna. 


(Disputando  entre  ^ellos,  mientras  dejan   oadftv 
uno  sos  ehiiAneB.y -'í     ^  >  x 

Me  viste. 

'.íM/--;   i'(2üe*iio.te  W.-'í'   •  ''^' 

iVayal 

;.  Lo»  aseguro  yo,    ;.  .5  ■ 
jCwnidft.  te  4igo  que  sil  • -^ 

{Guando  tfr4i«a¡que  ifcQl  i  i'rM ; 
Y  nuistp  por  ia« veredaijí- '>  i lú 
lo  mí$«iiQiqu;e  Mai$áHQa4oi!^.  v 

,.  i,.;;   ,..  iMf 'ME«0/Se.jiufl«a        ./),:•! 
para  el  curioisp  Jeoto?.  ^   '     f  1. 

CJ^^roá^dcMS^  i  ]$MuL  li  fíVP^  ]4H)!S|indola.X  1    •  < 

Eíiíawhí^ estmídlor yaval,i /^  ^  :^ 

^ .  y  el  qu^;^  fla^ftr  uoa  |ClíbOQa, 
esunmoa^mio,!  .    ;    ,:i  ¡t  I 

Sor  la  parte  que  me  toga^i  1  f 
ío  hay  qa^  aj?inar  uú  ptltercado: 

Brn.  .oji:Í?ero,í|quél»íLípa»d(2^íí 

Elena.       Nada|(í^  p?[rtip»ííLPw./: ,  j<- ¡  I/¡  r  .: 

Qv?  por  yefí.  a¡  Jtuau  fcorrer»  ¡^ » 
como  él.sjielev  á  troeljj^  y  m.o0he..»  .  -.  ív 
Juan.        Me  ha  seguido  mi  úiujev 


Juan. 

Elena. 
Juan. 
Elena.  ( 
Juan. 
Elena. 

Juan. 

Elena. 

Mat. 


I  <  I  • ' 


a» 


Mat. 
Juan. 


Elena. 

Juan. 

Elena. 


Ebn. 
6er. 
Juan. 
Mat. 

Ern. 
Mat. 

GSB. 
ErN(  f! ' 

Mat. 
Ebn. 

GSB. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 


X . ' 


Elena. 

Ern. 

Mat. 
Ern. 

Mat. 


.1/ 

í>r 

.KJI 

:í 

.¿IM 

;» 

.K/ 

1. 

desde  las  ech^eaoia^ooch^^^') 
A  dosípeísetais  por  hbra^i.  ^  ' ) 
De  ocho  y  cuarto  ir  do^iy-fíelate.. 
ciaciieata  reales;  séñorai  f  <  •  i  < 
gastados  iaútilmeijtej'i:  :{!'>-♦ 
.  ÍJ9eia  tiple  iria  ea  pos.) 
¿Te  sieíatesmal?  *>        ;  ,     ./ 

TCon  desabrimiento.)  No;i  pstOjT  buena .  ' '     '• 
(Viene  Teodoro  coii'la  fuente,  y  se  sienMi:^ 
dQfrá!]a;inesa¿'<';i!!  <•*''',•'   '•!•••<■  1' 
A  almonsaru-'M  / ';  /-pi-.;:»  •:  ■  •«: 

\'í:   Gratólas  á  Dios. 
(PénOj  muele  pasa  á  Elewftí^f  i 
0,A  que.^vHBndrá  esa  6olatad«t> 
Si  yo  por  azar* la  veo...)     ::íI>^ 
iQué  tieneeV-Matilde? 

í;;.'   /,  .-NádK  / 

AlguQ  pequeño  mareo... 
;«t  BebiliíMdtliebe'ser:  '  '-<-  jt:  .►'íIí 

(Escita  mi  enojo  adredej,)"»    a 
Guandoiuno  está» sin  ooniep<ri 

eso  es  lo  queílé  «ueedejí '♦í>'i<í ) 
Tenemos.  paetia.j.Mfbuenólni  1/ 

ilEsteies i>laito  d» aroiplpeste9;V 

r  (Me  va  a  láervir  de  Venené.)  i^'- 

¿Te pongo? ••• .  •  •  ^  noan  ?; 

(Cada  vses  en  peov  ¡tono. V     >  '^  . 
Nb'fe  mioIéStés;  /m 

(A  Matilde.)  '    ♦.;       <•  -M. 

Permítame  usted  que  y  o  i ; « - 
Maí'déá probar^lapae'Ua.'^'il  ai 

(Dándole  un  plato.)  n-   '  f  > '  •  .  n  •  '  í 

(La  otisquia...  y  ayer  bailó 
toda  la  noctewá  élld;)  ^  ir-n*; 

íí^'(íA'iBl&itildec)  -  '.iij-  i.\ 

Anímala  tú,  mujer,    .  '   *  •   2 
(¡Infame!.)-  1  um    .  / 

Come  siB'p«fia:>  /  o 
acaso^  el  verte  «bmer 
le  abra  las  ganaiB^á-Elénau  *  ^ 
\fL  que  sil  apetátoi  arvecí»  ^'  i : 
quieres  que  yo  me  ^MúsUig^é? . 


j  /:•  M 

Vi.  1/ 


•    1 1  . 

.1/)/ 

jy'A  i'A 

.v/  !/ 

■:  '  I/. 


EáN* 


Juan. 

Elena. 

Juan. 

IkjaíA» 

Mat. 

Ebn. 

JlTAK. 

Elska. 

Bbn. 

Mat. 

SftN. 


>.  -' 


Elbna. 
Mat. 

s  Elsna. 

Mat. 

Oeb. 

Mat. 

Ger. 

Eks. 

Mat. 

Elena. 

Juan. 

Ebn. 

Mat. 

Ebn. 

Mat. 

GSB. 
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« 

(Metoma.noir  aaadspecie 
de  pepimHb  en  vinagre.) 

Siempre  mi  nfinjer  pFobó 
tener  un  buen  diente. 

Es  suerte# 
Más  quisiera  tener  3ro. 
iParaquéí'    ' . 

Para  mérdérte. 
También  y 0^  infame  marido^ 
te  arañaría.  (A  BmeitOi)      ;:  ; 

'*.  i!        ¿De  veras? 
(Peno  esto  se  ha  convertido 
6B'una  casa- defieras.)   1  .    ; 
¿Quieres  comer?        i 

(AMutíMe.)  *iYtú? 

'  <  •  í  ■ '  «  < '     í  '■  »  . '  xHO  •  • ' 

Pues,  si  ayunan  por  t>lacer^(il  Juan.) 
no  es  jttstoí  que  tú  ni  »yo 
nos  'quedemo?!i  sin  comer  í    . . .  < 

S^isponiéiidose  á  lifuimo  fdatOBi) 
írdlos.i.»  po.sé  de^ieíaieítt;  .< 
Van  á  almonza]^..«)qi|ó  maldad! 
Sí¿  Todos  loiá  monstruos  tienen 
la  misma  voracidad.    ¡ 
(A  armar  un  tiherio-voy.).     ^ 

I AltjO!  (Tacando  la  fiiente.) 

(Esto  se  pone  serio'.)  / 
Aquí  no  se  aliatierza.hoy.    •  : 
(Adios.A.^ya  so  armó'el  tiberio.) 
Pero,  esplícamewl'i  i.  ?     •  »    1 

'•  •'.-!  ■;  •  /';  -',  ..  «JamáiSi  ';.l  ■ 

lTraidQrl;(A  JSiw.)íl    ^    j  í  i    ^ 

i  A  qaé  esos.'^xtdí'emos? 
Comeré.    .  » :  :.í     j  ..• 

No  comerás.:  1         ^ 
Lovepemosi.    -      > 

i  Loveremos*      . 
(ApigAe  4  EkiHb) 
iPerav^usbed  par  qué  le  ostiga? 


.  t . 


¿Matildi^  qué' furia  t3  esa? 

Elxka.        ^d  á  B.  Gerónimo.)        ' 

Que  Micaela  lo  aigá;    . 
Mat.         aá  id.)  Que  se  lo  cuente  Teresa. 


•  ¡  t 


Oír.  (a  Sktiav:  «efidando  4  Juan.) 

íT  si  se  enfada? 

SuBNA.  .        lilejor.  (Medio  mutis.) 

GsB.  (A  Matilde;  designando '  i  Ernesto.) 

íY  si  de  un  árbol  se  cuelga? 
Mav.^  '  •   \  Mae]i^]^^r/i(»Tfttó»'he[dM.)  > 
Gia.  Pues,  señor, 

,  , :,  se,^e<?}ai^ron  ^n  huelgja.   , , 

•-''•^•>v  «feCENA  Vn.    ■       '  * 


i<i 


Don  GxBÓNxteo,  BsHiavo,  Juan. 

JuAH.        )Por  Tida  del  r^kle  bastos! 
Ern.        '  ¡Voto  á  ia$  once  mil  vírgeirs^^ 
Juan.        ¿Qué  mosca  le  pioáá>BiitQaS  : 
Ebn.  ¿Qué  diablos  tiene  Matilde^;  \ 

Gsa.       . '  ¿Y  ustedes .  de  .todo  e^ 

no  han  comprendido  el.  intríngulis? 

Juan.         ^^ÚjÍíOí  '  í       ..;  .•  ;;^-i.I:í-»     :'.*i 

Ebn.  Ni  yo.*  '    -•>  -<■'      \^^\ 

tííR.  '  •  ^Pues  .da  ciáve 

no  me  parece  déilídl.^' 

Juan.         Le  suplico  á  .ásted  que  hable. 

EftN.  Le  nkgo  é  usted,  qué  se  explique . 

GíR.  CüatrO' mujeresi  "^  casa  ;: 

y  estala  en  paií;..*>iiEL(>0S2blei  ^ 
¡Nueve diasHsmirBftir^'  í  '  ^. 
Esto  ya  (era  inv^robímii; ;  ^    i 

EftN.      '    TiOi'dcgetisted' JAS» broma»;' f 

Juan.         La  ocasión  no  es  pJira;  chistéfi. 

GiR.  ^Del- áol  *BWtt*tra  ventura 

no  ebmpneAdeisyinféiioes^  .  - 
que  vuestras  mismas -cfiadasf 
han  prothicido'  elUi^jpse? 

EftN.  ¿De  veras?  -    ^    <    ?/  > 

Ger.  . .  Lo'  yais  á  ver . 

{Teffte^  (Llamando.) 


4     » 


4% 

Geb.  iMicaelal  (Id.)  f  ' .? /.  i) /! '.  M     ^    '/:;:? 

Mío.  (Dentaro.)  voy,'  •  !  ^i^f:-   |/  '«j»/ » 

van  á.eoiltcisar  ati eríiáen;;  /. 

.. .  •Hesq:fcíAWUK...i/  /., 

Juan,  Erneíitov  Bd^^cítóioiig,  JÍmníbiíI;  Tjxs&mj  ^^ 

Mío.  ¿Qué  ¿ísiadá  üs W(l?  (!i '  1)1  ¿Ul^mmoO 

Oír.  . . ,  /   /  / ; : :  j;J5|i  verdad 

van  ustedes  á  decirme 

áalj^uQto salen  de^oaslt^.  r.-A 
T«R.  Señor... 

Oír.  '  > «  .  •  No:  h%y  qfaé  bacep^  lilf lindresv  >  ú 

¿Qué  ha  dicho'  asted  de  su  esíposo         .  ( 

á  hiiidtUiriíat  iMatikte?  i .    ;  (^ :  -.    u 

Gbr.  «ba  <7iBrdad..v  siaiFodéqs.       ..'.  k  ' 

Tbr.'>i  .  ;.|)]iicáifaeQtélle  duei  i  ojt 

que  entraba  aquiuna  enlutada        -■  *    *• 

todos  los  dias.  .t  .    / 
6iR.  (A  Bmeflii).  V     *  lOrfgen 

de  tu  cuenioni..        '     '  u.  ..  , 

Brk.  ••  !•     : '^M  ;•' --La-señorar. -..1         ./■•    \.  j 

.  [Condesa dajCampo^Vacg^efl, '. i 

á  quien  deDMuáo  en  un«  pleito 

qUeiésta  jtarde. se  decide.!  '.  / 

iPero  silm-dcinaf  stócira.Y  >;  /: ;' 

de  cintíli6htQr.3r«d3:«brílesK  i 
Gbr.  Pues  le  han  «cbaeaido  ¡el  (ipu^irto. 

Ern.  Pór.tidaidelir.v  'í:?  iioi> (;♦•(,  v.  \ 

Gbr.  í:  ? .  •  •  /  »  ' !  ^Primctr  {chisme. 

Vamos  al  ^gundoc  tlí;.gj  (A<  Micaela.) 

Mío.  fAytíde:mí.?)    .ti  ..  .'>tu;v  '>íf  . 

Gir.  S^    iQué le dijiüte.  jn, 

á  doña  Elena?         ^>»     y  .í  ^ 
Mío.  M/      ;  ...  |Yúí?.. 

GER.  '.••!. rM.;Li.HaU»«i 


»  .  ».  t 
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Mío. 


«  I 


Mío.  Qu»  oauottiá  á'ttoaüitiple  ^ 

que  habitaba  eit  Chaiaberí.  ^ 
JüAK.        ¿Llauíáda  ;<ik)ralia  lOmúí?  ^ '  ^  ^ 
Mío.  ¡Pues!...  Y  como  digiriamente 

don  Juaa  allí  ge  ditwe... 
Juan.         Pero  si  esa  tiple  está  , 

cantando  ópéf as  eb  Chile! 
Gbr.  ¿Sfl     ,  *  , 

Juan.  Desdé  hace  cuáti*o  meses. '        '^  ♦  •  • 

Afíocfhe  mísngíp  ló  dice        \}] 
La  Córr&^pondeiiciá.  VoV  ^ !  3  . ,, 

por  ella.  (Wse.)' ^     ;  '    -  •  ^^  •-' -J, 

Ern.  iBribonai  ;-";•'*  >       -'^''il 

Oír.  ''•.'•'■■;'' 'í' '- íiéAdme.       ,  •^'•' ' 

Si  séjÉrk^-ót^aVéi  té  ocupáis  (Ji  Micaela.) 
en  VtMt  ni  llevar  chiStoés', '-  > 
./•»-''    ''  oójé  una  tranca  y  tépoh^o  ^-  >  ''''"? 

la  espalda  ^echa  uü  ai*co-íris^.  *^  '  - 

Y  usted  póngase  otras  gafas,  (A  Téréáa.) 
ó  pro<íüYé  5íer  más  lineé. '  i ' 
MutiXJi^utórO  decir;  lái^.'-        "^'    '' 

TXR.  (AI  tétíráner^i^iluitar  la  lúeisá!)  '  I  ^ 

(jAyliesuttQsé!)'  •    '   '^  '-^'»  „, 

...Tf7!i/1     (Es  un  tigre,)  (Váse.)'^^^ 
Yt>{  Vby  á  ifustiftcttí-té^  (« 'EAééfó.) 
á  los  ojos  de  Matilde.'  nrAsé.>  • ,  . 

Ern.  ím  mí  bufete  le  aguardo,       ,         '    '    I 

que  es'pfeciso  que  rérise ''  ':  '-^ ' 

la  deniaüdist  de  adüKéWo '    '  ) 
qíte  hoy  á  las  tres  se  dééide/ íVáse;) '    :;. 

.  t  .MUÍ  ly.  TSRBSA.  .i'.VM.lM 

Pues  vaya- coíir don  Getónimo!... 
¿Si  creerá,  jque  fas  criadas: ) :   . 
11'        itiiepeiioalpaíde  que  pase* •(<••)  n:iT 

' :.  í    la,que>pasaea«¿tac2Wa?    ./; 

Y  lo  que  yo  siento  más.  .  u  •        ./  -  .•  : 
es  ver  sufrir  á  mi  ama  :  i 

y  m  saber  los  motivost     '    ;  • 


.  I 


4é 

fmes  auQ^ue  sea  una  caasa  . 
a  historia  de  Chamberí, 
hay  de  seguro  otr^  /variad  . 

ESCENA  X,  '  '.   ^^ 

Tf  U8A.   BUBITA. 

Blina.      (l^a  sospecha  es  ua  paaal,  ^ 

que  el  corazoa  nos  desgarra.) 

|Ha  salido  dpQ  £raesto? 
Ter.  No  señora,  aua  e^tá  ea  casa. 

Elena.       ¿Ocupado? 
Tjo.  :  Epí  su  despacho. 

'  /(La  sonsacaré  icon  maña.^)    --. 

¿Qué  ti^ne  usted.  seaorU^?     ^ 
Elena.       iQuién...  yq?...  iQué  he  de  tener?..  Nada. 
Teb.  Usted  ha  llorado. 

Elena.  ,  Ko.  ^ 

Ter.  Se  lo  conozco  en  la  cara, 

Elena.       Bien,  pero  calla;  no  quiero  ^* 

que  nadie  sepa  mÁs  ansias; 

ella  sobre  todo,     u,     » 
Teb.      ,    .  ;  ...     Ellal...     '      '  / 

(Jeningun  modo.  (íGaran^lWi^... 

¿Quien  será  ella:?)  .  .     , 

Elena.  ¿Tú  sabes?..- 

Teb.  a  mí  n^da  se  me  escapa. 

(Así  cantará  más;  pronto.)  » 
Elena.      ..  ¿Vei^  tú, que  amiga  tan  misa? . 
Teb.  i  Ya  lo  creo!. . .  Más  qué  Judas. 

Elena.       Viviendo  en  su  pofOpia  casa! 
Teb.        ^  (Ya  empieza  á  cantar.) 
Elena.  .^.  .r   r       Al  baile 

llevarme  ayer  engañada, 
^  y  cóü'él  toda  lai  noche  '        • 

estarse  danza  que  danza!        .  < 

Teb.  (Coma  aémiradit,  aabiiendo  de  quién  se  trata.) 

Í Con  él?»..*  (Ah!...'VaoiK)s,  ya  caigo!...) 
5n  vano  yo  los  miraba, 
á  cada  vuelta,  con  ojos      ' 
que  echaban  chispas  de  ratáa: 


«6 

ni  mi  esposo  ni  Matilde 

hadan  caso./ 
Tbb.  (Ai  fin  canta.) 

Elbita.       jLVerdad  que  esto  clama  al  cielo? 
TsB.  Si  señora;  al  cielo  clama. 

Slwa.       Yo  que  tanto  la  quería... 
Ter.  No  la  quiera  á  usted. 

Elska.  Quéufana^ 

por  el  sálon,  iba  anoche 

del  brazo  de  él  agarrada. 

Todo  el  mundo  lo  advirtió, 

y  euftndo  yo  esta  mañana 

propuse  á  Juan  que  nos  fuéramos 

otra  vez  á  nuestra  casa, 

me  d\)o  que  estaba  loca; 

que  mis  sospechas  manchaban 

el  buen  nombre  de  Matilde; 

que  de  tan  brusca  mudanza, 

alarmado  don  Ernesto j    .    / 

querría  saber  lá  causa, 
Tkb.  Total...  ^  \   ,^ 

Buena.  Qué  nO.  Pase  aJl  fin 

del  rueffo  á  lad  amé^azáá; 

le  llame  tirano,  i^fl[eL,.. .      í  . 

nada,  no  conse^güC  ña^a,; 
Tkb.  iUsted.  qiiiere,  señorita,    ; 

que  la  dé  ün  consejó?  " 
Elena,  ,  Uabla, 

Tm.  Lo  (iue  no  logran  las  sfipUcás, 

el  llanto  á  ve.ces  lo  alcanza. 

Llore  usted  jtiiucho. 
Elxna.  .    iEstásloca? 

Tkb.  y  sí  no  acuden  las  lágrimas, 

se  restrega  usted  los  ojos  .  / 

con  un  cébiolia.  ..^ 

Elena.        fCon  tono  severo.)  Basta. 

Quiero  há^ar  a  doní  Erpesto; 
ayísá^ne  cuando  salga.  (Vasa. 
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¿Con  qoe  ««  cierto  tpte  don  Juan 

Ídoña  Matilde  se  atnanf ' 
ero  entonces  el  marido... 
¡Pobre  señor  me  dá'  láátiíüa! 
Y  él  debe  saberla  oosaj;'  ' 
porque  la  cosa  es  bien' clara. 
Aquíviéno;..  \Lo  que  StrflW!.. 
geleoonoceenta  cara.   ■■' 

^: '-ESCENA' SU.  ;■  '  ■ 

Tbbbba,  JBbi;iWto,  con  an  lég^ó  de  jMi]>ele8. 

Erk.  (Abatraiao  y  preocápadp.)       „     , 

Hasta  qué  logre  triunfar,      , 
no  tijudré  u?  momento  tle  odio. 
Aiíti^ate  oüifiríi,'esté  iiespcioi 

no  th^dfíh'.'ííe'scáttíírv ,,.,' ;    ' 
TiE.         (ipes^raciáldo'I  ■       ,,',', 

Bbm.  OBxaltíndóit.VlDextJrabtó'  iV  '  ■ 

lie  de  ííeiícpti  mí  eiwímijzp"', .,','' 
Qlie  la  infátríiá  y  él  cástito  • 
cáigÁhy»,  sobes  el  ciüpafií^.  ^ 
■Hay  situacione'3  crueles  c  , 
que  en'afpónÉar.ipe, deleitó- ■  í 

TsB.  .  (Con  interés  compá^vo.) 

fiHáblaba  usted  de  SV.  pleitoí^ 

E«N.  (fJcm'naitiralidad.) 

Aguí  traigo  los  páj 

?olTÍendo  á  tomar  « 
.  a  que  es  mía  la.J 
á  transigir  no  mé 

2~'ítihsiffir  cuando 
s  pruebas  de  su  i 
TiR.  (Temo  su  justa  vengaza.) 

EftH.         No  señor;  no  me  resigno: 


'-17 

i  pfúhstTé >qne  fdé.Diii  indigno  .»*'!' 

abusó' de  conflátizá.  -í  ^  t  '  /  - :  'i 

Tkr.  ¡Pntdeiieiaríi     "  ;  i  . 

Brn.  í!  'Hii|M  í^  Nó  habrá  perdoii; 

Sie  étt<!)fraié  ba « sido  da  faifa .  >. 
OH  Ernesto,  «usted  sé  exalta^ 

y  aunquelé sobra  razón,       ■ 

al  fib  m^ia'«ina  mUj^r.        ;  ♦ 

(Si  se  enfurecerla,  niat;a.) 
Ern.  iSabes  tii'dé  qixé  sefráta? 

Tbr.  Vaya. . .  ¿No Jo.  Jie, ;^e  saber?     * 

Ern.  íY  cómo  lo  has  inquirido? 

Ter.         tNüdáelt)  igiiorail    /  ,yn'A 

Ern.  ^'íí-ííajI  ;::;  ;.;  ^ Mejor....'    ■  '  - 

Eso  quierO'jíOívJi:      i-  :   j;     •  ' 
Tkr.  .frr/'-rqBtóorl.-. •':•!.:•.!  <  i 

Ern.  Que.  ha!  jít'  íaidoy  imu^ho  miído. 

Tbr.  Es  (Jael  su  falla-quizás        ,  i . 

no  na  llegado  á  ser  tan  grave. 
Ern.  ¿Con  qué  aol..;  Siimásí  no  cabe... 

si  no  na  podido  hacen  más. 
Ter.  Pero  poí^  bausas  tan  leVes 

,  no  Jte  han  de  armar  un  proceso. 

'   ¿Qué  h^iló  mucho?,  paeá  eso        '      .í^ 

no  e^Jcosá  4.el  otro  jüevé^., .'  ' . 

Don  Juan  su' honra  no  ^tí'óp^la;    .      u 

¿le  proKit)ía:  algún  'batido       ,  " ; 

el  qde;éstüVie9e  bailando ,  ;  ;  ; . ' 

toda  la  noche  coipi  eUa?..   '  \   •  . 

Ern.  ¿C,Qn  Matilde?  (toébbordánáose  H.) 

Tkr.  ¿U'átea  Í0|  Ignora?  (Empezai^dlo.  4, asustiííáe,) 

"""■"  (Con  furia.)  ^  '  /    > 

¿Qué  más?:.  Habla,  rfé^dicháSa.. 


.  I 


Ern. 
Tkr. 
Brn.     .    .J( 


déeír  qu0  hftbia  un  ser, 
Upo,  vil' de  liipdcresía, 
yS^álpléítbiiier^feri^.^ 
tú  hamablas  de  mi  mtjjet;  , 
D'átiié  prueba^  lertíiiuaht&s' 
delcrífeem. 


Tn.  f¡Mé  compromdtel) 

Ebh.  No,  nomelo.di&as.i.  vete^ 

vete;  pero  escucha  antes: 
Si  en  men^á  d€r  su  opinión 
se  te  escalpa  un  soloM^Eito^;  >■ 
en  aquel  mismo  .momento 
te  arrojo  por  el  balcón. 
TxR.  (¡Zape!)  (MarcUndose  Mmniá.) 

ESCENA  Xm. 
ERsnssTo. 

Bbh.  Nada;  estoy  resudo: 

si  Juan  atedia  á  mi  honor, 
Elena  debe  saberto.  '■     •    '  - 
La  hablaré  sm  dHacion, 
y  si  los  dos  son  culpables, .  / 
entonces.,.  laydelosdosl 

ESCENA  XIV.       ^     . 
|!rn£Sto.  Elxkju 

Elena.       Gracia:^  á  Dios  que  le  encuentro. 
Een.  Yo  también  bendigo  á  Dios 

porque  deseaba  hablarla* 
Elena.  A  eso  mismo  vengo  yol  . 
Ern.  Mi  asunto  es  dé  gravedad*',  : 

Elena.       La  del  mio  ¿,o  és  menoij.    ' 
Ern.         .  yo  estoy  trillando.    '    ^      - 
Elisna.  yo  ídem/ 

Een.  '         Pues  podríamos  los  dos 

formar  uiji  boni,to  dúo*  \ 
Elena.       Si  señor;  én  mí beiTpot.,^ 
Ern.  y  Gon.iixiBiro  sosten{d(>¿. 

Elena.       Yo  vengp  $  rogarjle  hoy     '  ;.- 

que  ÍAsté  ájuatí,  para  ctiíe  aihbos 

mudemos  dé  habit?tcioi;i. 
Ern.  ¿Tan  m^I  les  vá  eñ  esta  casát 

Elena.       No  nps;  yá  mal;  no  señor.    - 
Ern.         Pues  mrá  tan  grave  estremo 

tendrá  usted  una  razoii.  / . 


f 


Elena. 

Ern. 

Elena. 

Ern. 


Teod. 

Ern. 

Teod. 

Ern. 


Elena. 
Ern. 


JbiLENA. 

Ern. 

Elena. 

Ern. 


Elena. 


<«9 

¿NQih0(iettoe]:f);vJMás  de  una. 
Dígamelas  usted.   .  !.^.-«h  r»»: 

...r.h    ÍNO. 

Y)é««8(ed  mé]l4id.<|ite  á  ninguno. 
(Qué  máé  pruebas,  ¡voto  á  briósl) 


D^^rc 


na':-sjv.s 


SkBIÉk)Bi  :<rSi«DOko/l  >:•; 


;/;5. 


'•  ". •      -'  i-:  •'  "'Está carta:.'-  ' 
por  el!  cóíreo  interior.  .     ' 

¿Me  peAnite  antedía  (Sin  firma.) 

¿A  ver?...  (después  de  leeiíiMuKLsí.) 
.j   f.  ,        ^Qttíéil  será'el  bribón 
que  escribe  lates  infamias? 
¿Qué  tiene  tóted?'     ; ^^^     '  f'-  ■' 
:  • »    ^(fjopeof"   .' 
es  aue-élxsilencio  de  tílena 
agravámisituacion;)' '•*)'!'  •  v 
Señora,  «por  SailíLói^etíKO,'    '^^ 
y  San  Jaime  y  San  Eléy,/  •  j   * 
y  todos  los 'santos  qiíe  naya 
en  la  presencia  de  'I)íos>   ^ 
le  ruego'á  usted  que  me  esplique 
la  caus»  de*'  -^érer^  hoy  '<  ^  ^ »  • 
marehat»seáe'aj(|&<.í  '.    •-   >  í.. 
•  *  •   -  "Né^puedo 
dar  ninguna  esplicadon; '  ^    *í 
¿Y  i8i  m  Jla  adivanara? 
¿Usted?  -•■•''  1^ -•'»;-  í'»'' 

'  Se  «ira-  usted  pQrquBi  aó^  quíeve 
ser  en  asúnt<5s!dBihoabri'    -  'i 
víctima  (|p  eémplice  á^  •uá  tiei^po 
del  más  mftiilie  coinplotii  >  •• 
Seipiá'  üst^  pomi^en'  áiA  iMisa 
hay  al^ieaiq^  la.  ofendí dJ   > 

Ein^estOlV.-  '>í»ni:>};ií  7C.V  Mfjp  <..í 

4 


.íí:í 


•   1    1 


••  1 


^-í^.a 
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Bbh.  Responda  usted. 

BuDiA.       Imposible. 

Bbh.  .  Elena... 

BuDiA.  (AmáadoieráfUaoiaité.) 

Adiós; 

ESCENA  XVL 

Bbhxsto.  laego  Bou  Qmaémáo. 

Bn.  {Huye! . . .  Bastante  me  ha  dicho . 

Ciertas  mis  sos^has  son. 

Y  en  la  audiencia  está  esperando 

la  vista  del  pleito...  [No! 

iCómo  me  presento  allí 

ciego  de  rabia  y  furor? 
Oír.  Ernesto. 

Sen.  Tiol  (Arrojándose  en  sus  brazo».) 

Gm.  4Qué  tienes? 

Brn.  tío  de  mi  corazón!    : 

Me  están  vendiendo  • 
Gtm.  ¿De  veras? 

jY  quién  es  el  comprador? 
Ern.  Deje  usted  burlas  á  un  lado... 

EllayéL 
G«.  Y  las.,,  y  los... 

Habla  máis  claro. 
Bbm.  Soy  víctima 

de  una  vil  maquinación . 

Matilde  y  Jtaan  estuvieron;    1 1 

Kara  casarse  los  dos 
á  tiempo. 
GiR.  j^Y  no  se  casaron?  , 

Bbn.  (Con  naturalidad.) 

Hombre...  yo  creo  que  no. 
Gift.         Pmú  •  entonces,  ique  te  importa? 
Brn.  Es  que  de  aquella  afidon 

hoy  retoñan  nuevas  ramas. 
Grr.  Eres  mal  agricultor. 

Cuando:  alguna  ñama  estorba^  ^ 

se  la>{!»oda...iy  seíacabó. 

Lo  que  voy  sacando  en  limpio         .  / 


*1 

es  que  te  has.vtbtto^scaiiidii. 

Todo  son  fábulas.        ^  '" 

Ebn.  (Dándole  el  anónimo.)  ¿Y  esto, 

es  fábula,  nrive  Dios!... 
GxR.         iUna  carta?...  ¿Quién  ia  flnña? 
Bbn.  Nadie. 

GíB.  ¿Y  tú  le  das  vaior     ; 

aun  anónimo? 
Ebn.  Un'  aini^o.    ^  ' 

estalArez  quien  lo  es^cnbió. 

Lea  usted  y  tiérá...  ' 

Gm.  í El  qué? 

Bbn.  Lo  desgraciado  que  soy. 

Gml  (Leyendo.)  *  ' 

«Amigo  don  Ernesto  de  la  Puente: 
asiento  darle  una  fiera  desazón; 
»pero  abrirle  los  ojos  es  prudente 
»para  que  no  se  rompa  el  esternón.» 

(Hablado.) 

Hombre,  que  filantropía! 
Baif.  Siga  usted  leyendo. 

GiR.  ,  Voy.  (Lpeu)  ,    j, 

«Aunque  li^t o,  va  usted  por  mal*  caminó,  ' 
»y  me  parece  cosa  muy  atroz 
»que  le  estén  engañando  como  á  un  chino, 
»siendo  usted  natural  de  Badajoz. 
»Tratos  de  boda  há  tiempo  han  existido 
>entre  st^  esposa  y  el  señor  don  Juan, 
>y  sin  embareo,  el  bonachón  marido 
5Muntos  deja  a  la  dama  y  at  galán. 
»Mientrá.$,  usted  del  bau^  estaba  ausente, 
»su  esposa,  anoche,  de  la  orquesta  al  son, 
»con  don  Ju?m  enlazada  estrechamente . 
»bailabá  poika^  vals  y  cotillón. 
>Por  lo  cual  le  recuerdo  aquella  copla:  \  .'y, 
»el  hombre  es  fuego,  estopa  la  mujer;'  ",/ 
»si  se  juntan  los  dos  y  ^1  aiablo  sopla, 
»la  casa  fácilmente  puede  arder.» 

(Hablado.)     > 

¿Con  que  puede  arder  la  casa? 

ÍHabrase  visto  bribón! 
*ero...  ¡calle!  si  esta  letra 


6» 

«m».  conooeria  ]K>.    .   .r- 

Eav.  ¿De  quién  es?  • 

GiE,  .     .  Ko.  estoy  segaro, 

pero  aptiBvstQ  á  que  el  autoc. 

(£9t^  ^m^  de  caatro  {>ata&... 

y  el  rabillo  de  la  o...  - 

jSÍ,  ^I  »8l  Bws.<jqpttiOjl0  coja 

le  doy  un  susto.  fero«*)^ 
Eav.  Hab)a  mi/^,  ^ 

Qml  ., :  ,  Tu  e»o«a  víejie* 

Ya  la  eché.  yo;UE  wen-^ermon: 

yeráa  qu^,mansita  está. 
EiiN.  Mal  reprimo  mi  íurori 

Geb.  Prudencia,  Ernesto,  pi'udeacia. 

Bbn.  No  sé ....    5 

Ger.  Pronto  vuelvo;  adiós. 

'    (CojiO  el  eovBÍarmiT  t^se  por  el  foro.) 

Mat.  .    .^ ,  iJÍQla.l.í:  Í^Q  espi^r^ba yo. . .    .  ^, 
"^   encontrarte  áuü  aqtíu  .  "•.  //í 
,  Muchpeí  altouerzo  duró:  ,'\  ,  . 
''  ití^iqópiiao  á  ^sto?     .;  /  V* 

KRit  .         (Secainenie.)  *  ,  'iSf." 

Ern.  '  .•     (ídem:/         .:         .'M    ;:*■'. 

Mat.        ;;  Pues,  Mjo,  vó  té  deí^|á|-o  ;, ... 
,  ,  que  en  tomsindome  jin^dj^gtisto 

'.  '    .  elpoméímec^iest^caró.    , 
*    y  nie  tómb  metías/       -    . ' 

Mat.  .        Pero  se  me  pa?a.Á..      \  • .,,  ^  • 

Ern.   ■■  ,  ,.         ,  1  .  ,-.  Jiísto!..     í  ¡' 

Mat.  ..      Por  ^xcéso'de.  interés  ., 

^  una.tn.márMtpW  .; 

y  él  i*esülCádo  aestiüe^ .    ,^.  | , 

Mat.         y  poder/?^  .rtjiala.:  , ,  j. ,      , ,;, ,. ; 
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Ebn.      -  ¡Pues!.. 

Mat.  .        Ahora  sufro  una  jaqueca 

?ue  medá  un  htiitíór  soihbrío.^ 
Pequeña  pa^sa.)'        ^ 

Hablas  poco^  eáposo  ihio.  (ídem.) 
¿Qué  tal  la  garganta? 
EitN.  '  Seí^. 

(Pausa  mayor.")  .       ' 

^T.  ¿Cómo  ei^á  noy  el  tíenipd? 

Ern.  .:      >  'Ffio. 

Mat.  Por  itói  pasado  desdén 

te  enojaste..!  es  natural/  * 
Váya!^..  olvídalo...  ¿Y  qué  tal, 
cómo  estás  de  sálíid? 

Ern.  /      Bien. 

Mat.  Lo  celebro.  ¿Y  de  humor? 

Ern.  •  'Mal. 

Mat.  a  cuanto  mi  lengua  habló 

que  sí,  que  no,*  y  que  ^é  Vo, 
son  las  respuestas  que  oí. 
¿No  te  comunicas?      ',    '.  \ 

Ern.  '  ■•   •■  '  ■•'  No.' ••'  ••'•■' 

Mat.         ¿Eíí  qué  estás  pifeadtí?    ' ' 

Ern.  .  *^'         Sí:     '■ 

Mat.         Me  irrita  ésa  sangre  tria.    . .' 

Dime  ya,  por  v^dá  mia , 
•elm'oíivodeíü  éüfóLdó.     '■''• 
Ern.       '  '1 Y  pregunta  toffávfa  '"• 

el  porqué  estoy  enojado^!...' 
Mat.       '   No  merezco  tal  Reproche     ; 

si  en  saberlo  tengo  afán.      • 
Ern.  Pups  bieú,  di;  ^coñ'  ¿(ué  galaú 

baifando-  estuviste  an,oche? 
^  Mat.  No  bailé  más  que  con  í liáñ. 

Ern.  Recibe  mi  parabién.  (Con  irctoía.) 

Sé  que  le  tuviste  preso 

toda  la  noche. 

Mat.  '       (Con  iñucha 'naturalidad:) 

'•'■''  Entre  cien 
le  escogería  por  éso.      "  '"; 
íCoffiO  qué  baila  muy  bien! 
EkN.  iSÍ,eh*...'' 
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Mat.  No  pierde  jamás 

el  compás. 

Ebn.  (Cfada  y^  jnás  irónioo.)    . 

¿Con  qué.  es  tan  ducho? 
Mat.  y  un  graa  músico  además. 

Een.  ¿Solfeará  piucjio?    . 

Mat.  .  Mucho. 

Ern.  ¿Sí?  (Estallando  en  ira.) 

.Pues  yo  solfeo  mas, 

Mat.  ¿Por  qué  te  exaltas  así? 

Ern.  Por  que  voy  á  ser  íi^tíciilo 

de  esoaraib  y  befa  por  tí, 
que  al  aceptar  tú  el  ridículp 
viene  de  rechazo  á  mí/     . 

Mat.  Elena  e^  la  que  murmura. 

Ern.  No. 

Maj;.  Si  anoche  me'  dio  pena 

al  ver  m  triste  figura» 
¡Vaya  una  caricatura! 

Ern.  Repito. que  i;^o  es, Elena. 

Mat.  Es  ella:  duda?  RO  ¿brigo. 

Está  de  uijrhuilior  furioso 

Eoraue  ayer  vio  que  sUibsposo 
ailo  tan  solo  conmigo 
y  estuvo  xq^xiy  obseqi^ioso. 
Ern.  Pues  bíep;  en  és;tos  asuntos 

hay  que  atar  todo$  los  puntos; 
que,  ó  nos  Heivaa,  los  demonios, 
o  ya  los  dos  matrimonios 
no  podemos,  vivir  juntoís 
Mat.  ¡Coma! , » ¿Una  sepai:aj&ion?.v 

Ern.         qada  tti\9.  eiji  su  cgi?^a,     .  , 

Mat.  .    '.  '  V  ,;.     .  i  '  ¿EnquJé 

fundas  tu  resolución?    , 
¿Como  la  ^splicas? 

Ern.  .  No  sé.   . 

Mat.  Hay  que  dar  uu^  ra^n.  ; 

Ern.  No  señor,  nq  1)9^^  que  dar  nada. 

Tampoco  á  Elena  le  agrada 
vivir  más  en  compañía. 

Mat.  ¿y  crees  quc^  yó.  me  avendría 

á  dar  una  campanada? 
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Ern.  Que  te  avengas  ó  ao^  á  mí    . 

no  ha  de  retraerme.  ■> 
Mat.  ¿y  yo 

nada  soy  ni  valgo  aquí? 
Ern.  Cada  uno  en  su  oasa. 

Mat.  No!'.  ■ 

Bbn.  ¿Que  no?  Yo  digo  que  sí. 

Mat.  Tu&  celos  impertinentes 

de»  Jiuan^te  haoeu;  ver  visiones» 

más  no quiero  que  las  gentes... 
Ern.  ¿Digaa que  le  quieres?  i 

Mat.  ilMientes!». 

Ern.  Por  eso  no  más  te  opones.    ^ 

Mat.  (Exaltándose.) 

{,Yo?..  Los  sordos  nos  oirán. 
Ern.  (Id.) 

Pues  te  juro  por  mi  vida    . 

que  hoy  mismo.,.  (Enfureddo'ya.) 
Mat.  .    Aquí  vieno  Juan. 

Ern,  (Haciendo  una  rápida  transMÍon.)  - 

¿Con  que  decias,  querida?.. 

YApaxte'á  eák.) 

(Que  no  ^sospecne  Imi  a  fan ; ) 

ESCENA  XVIIL 

Dichos.  Juan. 

Mat.  Viene  usted  muv  á  proposito. 

Ern.  CaUá.  (Aj)arte  á  Matilde.) 
^x.  FueiraeldX'^mulo.     . 

Ern.   »  Corrieatje:,lais  cosas  claras, 

Mat.  Yo  no  quiero  nada  turbio. 

Juan.  ¿De  qué  trataban  ustedest 

Mat.  Es  uq  laAce  semi-bufo. 
Mi  marido  está  celoso. 
Juan  ¿,De  qui^n?    -  . 

Mat.  De  usted. 

Juan.  (Riéndose.)        ¿Sí?-..  QuÓ  estúpidol 

Mat.  Usted;  un  hombre  casado 

que  quiere  Á  -gu  «sposa  mucho, 


5. 
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que  la  dá  pruebas'  de  afecto^ 

y  á  quien  ella  dá...       * 
Juan.  :  .  (¡Disgustos!) 

Mat.         íNo  fíiera  el  amarme^.á-mí  »^ 

un  disparate  mayúfsciilo?      ' 
Jijan.         iY  tanto -^ue  lo  seria! 

Es  decin. .;  eno  va  en  gustoi^j 
Mat.  Pues  hién;  lúiseñof  éáposo'  - 

es  quien  propala*  ese  absu^dt!^. 

Y  lo  peor  es  que  filena- 

lo  da  también  por  seguro. ;  «  ' 

Juan.         ¡Cémo!.,  mi  mujer  se  atreve?.. 
Mat.^         V  quiere  marcharse  al  punto 

de  esta  casa. 
Juan.  ¡Separamos?     ; 

Pero  eso  yo  no  lo  sufro. 
Krn.  Tu  mujer  tiene  razón. 

Separémonos.        > 
Juan.  i  Qué  escucho! 

Ern.  Si  hemds  de  vivir  en  paz  »' ' 

no  nos  queda  otro  recurso;    . 
Juan.         A  marcharme  de  tu  casa 

avergonzado  ¡jrcoñfttso       .. 

como  un  criminal,  rae  niego. 
E»N.  ¿Te  niegas? 

Juan.  En  absoluto. 

Mat.  Bien  dicho. 

Ern  .  i  Y  si  tú  mujer, 

siguiendo  su  propio  impulsa,  ^ 

fara  romper  esta  unión '     ' 
íciera  mi  empeñó  suyo?  •  ' 

(Breves  ttifomentos  ante^Jián   aparecido,  SSeha 
por  la  hsqtiierdá'VDttñ  Oerónimo'por  el  fonip^) 

Juan.         Diriá...  quíí^síisitó  Iqéa.       :  '    * 

'  .  ■  ■     '  •       -i'       • ,  '  • 

■ESCEÍÍA  tlX. 

t 

Dichos,  Klüna,  Don  Gürónimo. 

Elena.*-  '    (IVeftentáiidescf)> 

PiiPS  diló.       '  "  '        :         ! 


;  :; 


J 


Juan. 
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r.f. 


Elbna. 

Jttan. 

Elena. 


í/ 


(Barrvinto 
quéilbit^  de  issilif  de  aéÑif  <  ^ 
voy  á  hacftr  im.esabmpto.) 
Vamos -á  Ten  ¿por^é  causa 
se  ha  moyido  estei)arull9? 

(Querfe{idb'Tial)tíiyV  iotítóíiiáiaose  luego.) 


:ii.' 


ÜÜo. 


.•,-,• 


.  Porgue  y^. 
no  pí)déiií óá  ti vlr  jühFos .  /,  ^  • 
Juan.  Bien:  iopatmó^  Ja  Trazoii; '  ',  • 
Ern.  '  '  ¿A  rftó'inútilefe  discitóoisr '  .- 
Elena;^"  '^«be bíei  Ernesto. '  ^^i»" ^  "' 

Een. 
Juan. 


r  » 


Ern. 
Juan. 
Ern. 
Juan. 


Ger. 

Ern. 

Ger. 

Juan. 

Ern;  .^. 

Juan. 

Mat. 

Elena. 

Juan. 

Ern. 

Mat. 

Elena. 

Ern. 

Juan. 

Ern. 

Juan. 

Ger. 

Mat. 

Elena. 
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'■\A  ' 


...    Gr¡^o.{ 

?ue  Msta  éllntóres  iriiltuo. 
ero  entoDiQeíí  no  se  apela 
á  un  cobarde  subterfugio. 

¿CobíTiJ^?.. ..      .. 

,  flsa  ,§s  la  palabra. 
Pues  yo  rechazo  el  insulto. 

Y  yo,yié^^^fteag.ravmílQ.  ♦ 

y  herido  en  lo  mp4  prpfl}jwp> 

te  pido  satisfacción. 

(Adiós.*.,  ,ést€|  :Se  ífíi.al  biüJtq.): 

Te  la  daré  en  ptro  sitiQ^-:  -í-  ,-  '-  -      ' 

gjaunipn  Yá  dando,  sus  írutos.)  ' 
naniojpaás  pron:io^j¿^Qr.  ^  <  1 

.  Ahora  imismo,  ^e^  tu  gmt(^f 
Corrient€|^  (5ws(»n4o  -^l  «Qn^op^o.) 

'  .  í  JÍ¡4'n^?ítPl  (ftji^riáadple  contener.) 
,:v,        :.  J;íuán!...(Id.  á  Juan.) 

(A Elena.)  j¡  ,^,.íí)éjame.  -  .., 

Apapta*  í  A.  MaiiWe.)       ' 

¡Ingrato!.  (A  BsijQsto.) . 

,    .;      /  :. ..       |.{íel^j^rQl  (A  Juan.) 
¡Aleve!  í A  W^tU^e.) ,  .     . ,  ¡ .  .  • 
ilmprudeníel  (A  Elena.) 

i     i,Vampp?'(A  Juan.) 

Varaos.  (A Erijesto-)^'   ,  ,iíi  :-. 

j[lEst<?kes  el.düuyio!) 

,,  {.,TÚ  tienes  laiCUipa.  (Pa^WMio^l  l^dode  Elena.) 

.     ,  Tú.(Aí¡W.) 
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Guu     ,    (Ya  ao  se  ecttiends  ninguap.) 

esceiíá'xx.  ,'.,.''• 

I 

Dichos.  Tsrksa.  Micabla. 

TxB.  ¡Bachilleral  (Botra  disputando  con  MioaeU.) 
Mío.  ¡Enredadora! 

Tbr,  ¡Te  voy  á  sentaf  los  pojaos! 

BIio.  ¡Te  voy  á  estoÉsir  la  lengua! 

Gbb.  (¿No  lo  dije?..*  El  fin  delmundo.) 

(Se  empieza  á  acercar  álps  interlpcatores.) 

ESCENA  ULTIMA.. 

Dichos.  Teodoro.  '  ' 

Tbod.         ¡Don  Ernestol  (Sobresaltado. 

Bbn.  ¿Hay  más?  - '  '' 

Gee.  a  ver... 

Tbod.         Un  alcacil  está  ahí...     ' 
Ern.  Olvide  d  pleito.  , 

Grr.  Creí 

Eae  nos  iban  á  prender.     • 
a  Sala  reunida  está       '    \\ 
?ara  empezarse  la  Vista. 
'  es  menester  que  yo  asista. 
Di  que  al  punto  yoy  allá.  (Vásc  Teodoro.) 
Ger.  Antes  vais  todos  á  oir 

á  otro  Juez  más  competente. 

(Adelantándose.) 
Ern.  ¿Quien? 

Ger.  Yo .— Dtecididaníeiit^, 

así  ño  podéis  vivir.  ' 

(Señalando  á  Matilde  y  Juan.) 

Ambos  inocenties  son; 
lo  digo  á  fé  de  Gerónimo. 
'El  que  té  escribió  ti  anónimo 
es  un  solemne  bribón. 
Yó  su  letra  conocí 

'  (Sacando  varios  papelea  de  una  cartera.) 

por  feí  de  éstos  pagarés 
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/ .  • » 

oué  tengo  suyos:  ¿los  ves? 

(IfoBtrándolos.)  '; 

A  reconvenirle  flií, 
y  firmó  sin  dilación 
que  de  lo  dicho^é  aparta. 
Al  rilé  dé  gu  mishiá  carta  ■ 

'      ésta  la  retractación. 

(Dándole  el  imóiiiifio  y  \6b  pagarés  |>ara  que  lot 
eotege.) 

Con  su  anónimo  quena  - 

tomar  venganza  el  miiy  necio 
del  sobeíano  desprecio 

Sie  Matilde  le  hizo  un  dia. 
stas  infames  serpientes  í 

los  hechos  desfiguraron, 

y  dehesé  modo  escitaron 

celos  bien  impertinentes- 
Mát.         Pues  ahora  entro  yo. 
Ern.  iDe  veras? 

Mat.         ¿y  la  enlutada  que  viene     • 

todos  los  dias? 
Een.  i  iSi  tiene 

cincuenta  y  seis  primaveras! 
G»B.  Es  una  condesáu . 

Mát.  ¿Cómo?.. 

Ger.  Vieja^  fea,  gorda,  hombruna; ' 

que  tiene  un'pléito...  en  fin,  una 

condena  de  tomo  y  lomo.        . 

Elena.        (A  Jnañ)  'oon  quien  ha  estado  hablando  durante 
los  anteriores  versos.) 

iCon  que  canta  en  Chile? 
Juan  .         (Dándole  úha  Góirrésp(>Hdencia.)  Mira . 
Elena.        (Después  de  haber  leído.) 

Ya  me  rindo  á  la  evidencia. 
Si  está  en  La  Correspondencia^ 

Ícómo  puede  ser  mentira? 
ia  verdad  en  su  lugar. 
Más  de  lo  dicho  se  infiere 
que  el  casado  casa  quiere. 
Juntos  no  podéis  estar. 
Juan.         Soy  del  mismo  parecer. 
Elena.       Y  yo. 
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Ern.  Yyo.  '  .....   . ; 

Mat.  y.yo..-.-. 

Gkb.  1-.  i-. .'.y  yo..  : '    :    f 

Así  tcwio  .se,  arreglo  ^  ,  !    : . 
Mat.  (A  Elenai}Ba  tu$.  dias  te  iré:  i  ver. 

Mío.  (A  Teresa.)  Y .  nosotras,  ¿de  qué  modo 

podremos  -habtarnos^  áñ . 
TsR.  En  la  plaza. 

Oeb.  (A  Mioaeh.)  En  cuanto  á  tf,.  . 

puedes  buscar  acomodo..,    . 

Es  decir,  «i  tú  me  da3    . 

Eara  elcaso  á.D(iíplios  podqres.,  (A  Ernesto.) 
iOs  doy. 
Geb.  Bü  puato  á  ^aftujeres, 

yo  opino  que  utia.4»  v.  no  más. 
Ern.  La  mia.  (Seaitluodo  ájifatilfle.) 

Ger.  Que  DO  me  arguya   • 

'     si  al  «ef  vicio  pongo  tasa;  .     . 

yo  no  quiero  en  esta  casa  .   ¡ 

ver  mas  faldas  que  la  suya. 

Si  hay  otras,  forzosamente 

hay  q>üen  la  piel  te  desuellít. 

No  has  de  admitir,. ^  ni  aaia  doncella... 

caso  de  qu&  ge  presente.  . ! 

Ern.  ¿Ni  unet  criada?.  1  .../.. 

Ger.         .        ;i  .  •    .  .  Jamás.   ■•  i  '.r^ 
Ern.     •     Pero  eso  y&  es  un  capricho^ 
Ger,  '• '  wi  Ya  sabes  lo  que  te  he  dicho  ,  j  . . 

de  ellas..,  upa,  y  nada  más.  - 

•    '   FIN  DE  LA  GOMtEDIA*íi/i  v.. 
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